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1 ntroducción 

J~~xistcn pocos tr::\l.ndos modernos de Criminologíi.l enlcngu<.1 c:'1pai'io­
In. Constit.uyen hOlll'l'OsísiIll<lS excepciones <l csta situación las ob['[1':; 
Crlmil!olo¡;ia ('romos 1 y JI, fl,-ladricl, 1975 y 1978) Y Cumpendio de 
Crimillololftay P()lilica Criminal (l\hldrid, 19Hi')) de Manuel López-Rcy, 
RL pensamielllo crimilto{()gic() (I y 11) (Barcelona, 1983) de Roberto 
Bcrgal!i y oLros autores, [n{l'Oduccúín a la Criminolugía y al Derecho 
Penal de Winfried lIusscmer y Francisco Mufloz ConcIe, Criminulogía 
(r.·léxico, lD79 y 1996) de Luis Rodríguez Manzanera, ,Manual de 
Criminología (Madrid, 1988; Valct1ci<l, 1998) y Crirnillo[ogia (Valencia, 
1992) de Antonio G.¡rcíu-Pablos, y Criminología (Madrid, 1997) de 
Césrll' Herrero. l~sp(!cinllllenLc Ins dOB obrns de Gnrda-Pablas han sido 
durnnle una década el principnl referente bibliográfico sobre Criminologíi1 
en lengua espaftol<l. 

La obra que ahora prcscnLamo~ al lector nace con nlgunas preLensio­
nes disLinL;ls de las de los Lralados Iwsla ahora publicados. Frente al 
carúcter lllÚS bien hisLórico y en algunos casos enciclopédico de otros 
manuales de Criminologín, Principio.') de Cl'únino!og[n. pretende ser un 
manual ele sÍnt.esis sobre la discíplinu que nos ocupa. Nueslro propósiLo 
nu ha sido repasar, con exhiJllsLividad documenlal, los amplios y rel\lOLos 
,-lIlicccdcnlcs con (lUC cucnU\ la reflexión criminológica a lo largo de la 
hislorin del pensamient.o hUlTluno) sino que hemos dirig'ido nueslra aten­
ción al conocimienlo empí rico y los aspectos aplicados de la Criminología dc 
In manera comose oricntan en aquellos pnÍse.s en que la disciplina estú mtul 
desnrrolladu. Para ello, hemos cnfocado nuesl.!'o análisis sobre el fenómeno 
delictivo y los mecanismos dc control, lnl y COIT\O se pre5enlun en las 
:-;ociedudes modernas, incluida, por supuesto, la espunola. En nwteria de 
teorías criminológicas, hemos revi::;ado e integrado las principales expli­
cucione:-; que tienen vigencia en lu Criminolog(a actuflI. A la vez que en 
los ámbitos del es ludio de los delincuentes y de las víctimas hemos 
rc¡mf>ado y puesto al día, demanern resumida, los principale.s resultados 
y conclusiones de la investigación. 

En las ciencifls) los "principío:-/ son explicaciones científicas su fieien­
tcmente probndas. BI ULulo de esLa obra (Principios de Criminología) se 
debe just.<lmente n que UIlO de sus propó,c;ítos ha sido compendiar, 
ordenilr y resumir los conocimientos científicos, o "principios", existen-
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il's 1' 11 Cn lll illnlogia. Cun anlC'r ioridíld, 1" ohra pr incip;¡1 de uno d(· los 
r r illl inIJ!uj!OS 111;'1:-; im porl:¡nlcs Jc cs l e siglo, EdwIll SuLlH!rland , p\1bli..:,\­
cb ('H 1 !):l. \ , tuvo l':-..la mis!lI;¡ dl'nom i 11;l elón, Pri llcipll'.'i o/ Crimillolog)'. 
Nllc:-.lro libro dese", ,u¡imi:-.mo rcndir homenaje" Sl1lherh.wd y a todos 
lo~ cr iminúlog:os, ¡,nt; ¡;"l 1 0~ y modernos, q\1t.: con ~u tr~\b:.\.io tcnm', },,,n 
;Ihierto el C:1 !1lpO de la Criminología. 

1 ,ns preg-unhls qWJ \}:lll e~tldo Ímplícitns en 1:1S mentes de los autores 
<11 ~!-'-cl'ibir C:-'ita obra han sido 1:1:5 :-ligu ientcs: (,Cuáles son los principnlc:=; 
c.oIHlt.:imienlos de lo..., que di5pone la Criminología tlctunJ , dcsplIcs de algo 
Ill;is de cien ¡"¡ ¡i05 de investignción'? ¿Cómo nos ~yuchll1 esto::: conoc:i m ie n­
tos ;¡ comprender mejor líl delincl!enclJ y el funrio n'\ll¡jcnt.o de> los 
mecClni:-tlllos de control existentes en las modernns socicdndcs'? ¡,Qué 
Sí1.bem05 acercn de 10:-> delincuentes y del fu ncionamienLo de :->tl~ cnrr!:!ra::; 
delictiv<ls? ¿Qué~abcmossobl'e las víctinws de losdc liLo.~? Y, pOL' úlLimo, 
¿cómo pucdcll ;¡YlIdill'lodos eslos conocimientos a l c!esnrrol!o de politi­
c.:as cr iminales m<Ís e (i (;¿)ces? 

Desde:: el punlo ele visla dicl;\ctico, hemo~ prot.:uraclu conferil' a esta 
obm un formalo acorde con sus objetivos de modernidnd y de :=; ínlc:-;is, y, 
lamIJit.!n, de pro.'\imid¡1(1 y nccesibilidad a los csl.ucJl l1ttLcs IIllivcn;itmios 
de Criminologia y de olras cienciu:-> a(illl~:-;,lJl1e constiLuyen su~ principa­
les des!".inn lario:-;. Alejündonos Jo mús posible de h\ esirudur:-. cclT~ld ¡¡ y 
dogHl..lti c.: il de los I.ra(.;.u.lns propios del mundo jurídico, [>,.il/.ci}JÍ().~ tÚ! 

Cr;mí ,lolrJ;:¡"rt .se enmarca abiertnment.c en lu didüct.ica de hl ciencius 
socia les. CO II es Le propó5ito hemos incorporado cUi.1d ros diversos que 
int(~gran los principnles conccptos lrat.ndos, esquclnutiu lTl las perspcc­
I.iv;¡:-; (.eúricaii illlílli"l.udl1:). renejan la l'calidnd criminológica act.ual y 
rCSl1lnen Iris prí 11ci pales prillr.:ipios crimi nológ-icos quo pueden l~xtrner-"c. 
P;lrnlplnllli"! nt.t:, hemos incluido di~tinL¡.l :) íol.ograllDs que vi$)ualizan la 
n:alidad cri millulógku ¡lcLu;¡1 o presentan ~lllectol' los cn ras dC'. t\qucllos 
crimi "ó l o~m; e invesligadores mú~ destacadofi tanto n nivel inlernacio­
Iwl CUIlIO eSJli.liio l. 

Duranl.e !o:-; ú!t.imo~ veinte años, período en el que la Criminologíi.\ ha 
tomado curl.n de naLuruleza en EspaflD y en otros mur.:hos países 
latinoamericanos, 105 esfuerzos de muchos profesionales e invesLigado­
rC'::\ de es La ciencia han tenido como objelivo c1<lri(ical', enseñar y 
profundizar en Jos contenido::i escllciéllcs y el mnrco metodológico de lo 
Criminología. El que algunas de 14.\5 cuestiones incluidas en e:-:e objetivo 
qur.den todavh\ por dilllcidflr, no hA de tic!' obstáculo para que, cercano 
el si¡::;\o x..'<I, huynmos IOf:rndu impol'tnntes respueslus que pueden sel' 
debutidns y -nluchns de elbs- üplic;Joas. 

I \ T liC 1IH '¡'I ' \( 1:->; 

Este libro busca ser \l1l cOln (lpnd ¡o Oc lo qUl' ahor:1 es In Cri mlll ologi"l, 
re fl l.'xiollillldo sobre su p;¡s<ldo,.Y uus..:;\n(\1I las pru)'cn:innes Ill;b proba­
blcs (lc'l rntu ro cen.; ~1110. En su redacción hcnu>~ pretendido !);lce:rnos ceo 
dc 1<1 riqlle"l. ~ l inlcJ'disciplinarquc In cOlls t ituye, tíllllc en su vC!rlienLe de 
¡nvesl ig;'lci6n b¡lsi r.;~1 como en .su ori(~ nt<l c i ón aplit.:;uhl a 1¡1 vida !"t!'ll. Yel1 
L'tite mal'c.:o gelll'l"ill, l'scog-il1lo.-; 1111;1:-; lincas vcrlcul",Hlor,ls de todo el 
lexto, tllle pa.':'¡ttlwS .. 1 ::icilaLl r . 

1 ~1l prime r lllt-.';lI1., UIW e~lrud.\Ira adecuild¡¡ u lo que consti tuye b 
Criminología como clellci;, (Pnrte 1), a ~ll vocilción originilri;¡ r.;U lJ)O 

comprellsión de la c rilllin~llid,lc\ U\lrte 1I ), ¡l su objr.::Lo, el cunl concierne 
(nnto al hecho delictivo y J -"u interacció n con li' \'ícti m:J como n los 
dl~linclle:ntc.s (Part.e IU ) y la reaccio n soci;¡ l frente <.1 1 deliu. (Pmlc IV). 
Creemos que esle modclo de pre:·wnt¡¡ciól\ de los ('.r)ntell id o~ nportu una 
visión :-;enfii\la, igualmcnte, de los cliferen tes rimbi los profesionales ti los 
que pueden abornr In~ esLudios criminológicos. 

En :)egundo IlIgar helllos busc;ulo un esti lo fácil de entender, tanlo en 
el disciio vi~u:l1 de bs p;ig-illas como en e l lengu:1je cm plendo, quc 
!'rsultarn,lflcCll:Hlo y alrnctivo pnl'a cualquier cstudianle universiLJrio 
de clll1 lquicr r: ido, qlle qllisit'ra int.roducin;c i.\ 1" Cri l\l inolog-ü\. A pesar 
de que - como e~ lúgico- el libro gnn:\ o~tcnsibl clllentll COII la oric ntn­
ción del profesor, pretendemos quc pueda ser COlll prendido en 5U mnyor 
p¡'de con \;1 ledura per~o n<ll in{..ore.sndn. 

En tercer lug-nr, nos hemos orient.ado c1n ra lll e nt~ hacia ll!ln 
CrilTl i Ilología quc cob re un pleno sentido 011 lIuestro contexto eultural y, 
[lor exten ~ iónJ con las peculidaridadcs ue la realidad de cnon pah, en 
todo el mundo hi spann. Quiere decir esto qnc siempre quc hn sido 
posible, hemos acudido .1 i nveH l.i !-!acione~, ci I'rus y l'eH 1 iclnde~ eS p:1r\olíl!31 
ibcroamel'icalli.l ::i , si hi en en llIud1tls C:ISOS Re impolle In referencia a 
estudios norll'[tllll'ricano~, por ser el mundo anglosajón (y espcci;, lmenle 
r~B UU) el grall cull.iv'1dlJl' dI: b Criminolo¡::;íH dc~de In primer:\ guerra 
mundial hasta nueslru:,; días. 

En In P~r{(= 1, :; ill cmbnrg-o,la contribució n europeo se deja sentir, ya 
quc fue.: en eslns lalitudes donde surgio In Criminología , i.QIH: e!' la 
crimiu%güJ.? rdlexiol1:t y clt!st rihe los contcllidns, ubjetivos y líl11ites de 
esta clísciplinu, moslr:l lHtoq ue I~s c.:on LriulIciones ni tnn complejo proble~ 
ma de lt1 delincucnr.i:l se s uceden con un ritmu vivo , perfilando un 
J1lctoclo de t.ntbujo que ha de adapt..u'se continuamente: a \loa rcnlidud 
c..'llllbinnte. 

Lrr f!xplicocújT! del delito (Parle 1[) nos sumerge cn la \:.urea de 
cscud ri fl<l l" l<1 s dlfercntc~ expli cm:io ne.':i que los diversos pens~dores y 
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CC ll l I'O!'; de invl!sLigaciún criminológica han propuC!SLo p"l ra comprellde /' 
el (}l'i¡.:ell J' la euolucióN de. /a del i 11L'lll!.ncicl. Se hit hechu un gran ('sfucrzo 
para qtlC úllcctor pucda cntender los puntos flh,n-tes y dcbiles de cada 
tenríu, as í como su relev::lJ1cia a la horil de informar la aclunción de lilS 

instituciones de reacción soci.:ll ~li delito. 

La P¡ lIt~ lJI, Delilos, delincueJltes y víctim(ls. int.l'od ure ;j I lector en el 
apasionante mllndo de la fenomenología crim innl. Se co menta con 
dclnllc el hecho deliclivo propio de cada capilulo, la int.eracción víctimn­
del incuente, y lodos los roclores relnciol1íldos con 1" comprcn~ión mús 
completa de tales delitos. Es, quizús, ln visión m:b illtegrada que ahan.l 
pueda t.enerse i.lccrc~ de los aelos que se pl'ndu c~n e n contra de la vida, 
la propiedad y In integridad fisic:1 de Iils pUI'.":Ulln ~ , sin descuid::tl' los 
delitos cconómico~ y contra elmcdio ambiente. La hi:-;tol'i:\ tnÚti se i'icra 
de la Crilllinolugí II se da ci tu en esta parte , al hablar de lus del incucntes. 
La Criminologiu nació , en cfeclo, con el propós ito de explicar el ori~clldcl 
"hombre delincuente")', s i hemos de ser sincc ros, algunos de los resul· 
tados Ill:\s excitantes se incluyen en esta línea de investig-:1ción. A(IUi 
tienen cabida desde los delincuentes "comunes" contra la propiedad, 
hi.\s t:l los m;Ís violentos, i.lgrcso rc~ sexu ales, y los llH'nos habit.u::dmentc 
estudiados delincuente!'; económ icos y lus que forlllan la delincucnci::\ 
orguni~ada, inclu)'enrlo a los lcrrol'istH$. 

En el t1lmrtadll \Ie las víctimas, mercccntambién un trato cnícladuso 
bs victjll1a~ de la violcllCi :'l en el hog'll· (mujeres y niHo:-l) y los delitos 
scxu<l les. 

Finalmente, en los últimos capílulos gue ClIllsLituyen el conl.enido de 
In Parle IV (La rearciúJL ji·e.nte al delito), se desgranan <lSpcctos de tilla 

enorme trasce ndencia para In viabilidad de la Criminología en el mundo 
de huy. El ~luJ1lnu de univen>idad y el lector int,eresado en general 
hallar¿i inforlll~ción específica sohre cómo f uncionnn la pulicía, hl justi­
cia, los in!>tituciones corrccciollLlles, nsÍ como lus ide<ls y progJ'amas que 
actualment.e se elaboran pum prevenir el delito. El libro :lcab~ con unn 
s íntesis y visión de futuro que nos oriente sobre clmodo en que podemos 
- y debemos-o reducir la delincuencia . 

Este manual ha sido pensad o pnra tocios los profesionnl es que 
trabajun en e l cstudio y la descripción de la delincuencia, los que 
estnn en conlacto con víctim as y delincuentes, y para t.odos aquellos 
pura los quc el conoci miento de esta realidad les pueda servi r para 
ejercer mejor sus tn rens. Del mismo modo, los estudiantes de psicologb, 
pcdagogi<:l , trabajo social, derccho,sociologin y magi sterio que opten por 
int.eres<1fse en uno ü varios aspectos de 1<1 Crim inologín, hall<lrán aquí 

l.\l'Htll lll '(·¡O~ ;11 

1111 t.cx\ n qU l! !l.'::; aporl ;1 ·ulln vbiún lotegrada .\' ad ua l sobn' l·s t;l 

t;il'[H.:ia. 

y por ti upuestu, c:-¡pC r¡IIllIlS que Imi l!st lldianlp~ de Criminolngí¡t y de 
olr~s disciplin as nC3démicils rclaciolladn:; lo Clh:lIClltrcll úli l I;tlIno 
manuClI introdudorio a su carrera dr elección. 

Los AUTC)Ut-:S 

Nota ¡Olportantc: El urden de los nut.Of(:S ha :-;iJo cue¡;t.lou J(.j ,IZ;¡J" Lns lfrs hClnus 
cont.ribuiJo en ¡gnal cUClnt í<J (ell sUt' "irLuJcli y defectos) <J, esl:. ohra. 
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CHIMINOLOGÍA CIENTÍFICA D1~SDF, EL SIGLO lO( HA­
Cli\ EL XXI 

¡\¡.rrnN!O BEHlST,\ J:>: , S . . J. 
C"lt't!nil/t'II CII/¡:á!/) rll' n¡;me/m ¡J4'Il/J/ 

lJ i n !( 101' rI«" 111,\1 flulo Vas(;/} ti l' r riJl}ill{)lo~¡(t 
San Sc!J, lsLi,in 

AgT:ult !Zl:O;¡ mis :1I11ig"os e inld ig'l..' lI fe." l:lll~'g:IS Vil'( ~ll ll ~ GAHWDO, 1\.t' 
STANC fi:LAND y Salllttlg'u In~IJON f)O qll!' 1111.; ha llllullr:u!o ron ~ I/ Inv ita­
CiÚll (~jll dud:\ illllWn!ci tl ¡¡) :1 cSl:r i lt ir ~~.'iLc prúlllgo :1 S il cX L'clc llle lihru 

I 'l'illáJJÍf)s ti.: Crlll( il/O/O,liía. I\C(' 1'1 \) 1.:011 ~\I!!]{J ¡..: u:-.l () . pUl' 1lll'IIli plt ':-> m ol j vos. 

[Jr;mcJ"o )lor J:¡ alll;:-;t:HI que nn:-; vinelll." y t;ll\lh i~~n primen! pn rqu(' t ~~ )J,lr,1 

mi un pl;¡ft;l' poder I( 'c r su manu scri to íllllcs de q l l(' si llg: \ 11 la 11I i'. IHibliL:;¡, 
1.1!IJ , disfrulo y apn!lldn. Y l'Il lH.:llIyll qJII! lo jl l:oJl :-;( !j an~ ;\ Iui ..... ;dlllllno~ dl'l 
Milsh ' r en Cril1lillulugia (dl! 1;\ LJ ll i\' l'J'~ic/;¡ d <id P, li~ V" ~ l:H) CU lOo li bru dc 
tc'xlu. f,o IW{;('si(;\ !Ilns huyen l';:-;p. \tl.\ 'j "11 I ,; l l iIHl :l IIH·:r i¡;;l. No:-; l:o lol'H en Ja 
prnn (le! Imn.:o 11I1ivc I'Sl t ; \I'in . 

Cun oll';IS pat\ura~,l'U I I1l.lI)al';ul i{.! lII ¡it. i t.:a lllclltc nuesLra ilusiülJ :1c:ull!­
ln it.:a no sólo Cfll"U,\lllo;\ su l:ll l1l('1l1l1o s i no la lIl\liclI ('1) l: ll<lll lo a ~tll::-; trl1d u ra 
did:id.iciI. Sus L.:u;¡lru pil rLC ::i (,((/fe ('S J/l Crill/i/l(}Jflg¡f/~, L(I /!xpJimdó¡¡ d l'{ 

dd lf o, /J/·m os I /J1'1iJ!(: /l C:II/(~.'i / vú·¡; II/fls y J .1/ ¡,ewT¡'ÚI1 /;'1'11 k (/1 /f¡ '/i l o) ur; n. 
¡[,11l ;¡I \ ... ~d.or una I lIli)rlll¡¡~; ir'J1\ cOlll pkl;\ dl~1 saber :1. d.U i¡J cicnti li t.:o ¡ ICc rt:~l d( ~ 
Jos llI;is impo rtanles probl( !)Ili\s L: rilllillol().!.!·iI.;us. Su l iLlIlo podia hlllwr ,';1([0 

CrimiIlUlf)MÚI: [>(Irk ~(!II(.'ntl y 1 Jltf'J.¡~ ('.o;/J4'ri(ll, \)ues est ud i:l I.Otlns lus ll'Ill¡I. ... 
h;ís ictls. Si ;¡ 19-uiclI pi( 'IlSil q\l(! EdL;¡ 1111 el ¡¡ il.H lo eh~di (:,HI I) expresamente' n 1,\ 
histnri.\ de];1 Critnillologj i\ , .'i(~ er¡lI ivlH:¡ IIHH~s ,.1I ;1Il<1 lií'. il J' c;ub cues lión, . ..,e 
l!XpOnCII y t:Olllt~nl.¡¡1\ denLíIÍl:ilmcnlc :; LI .... 'ILÜI"I.;edC llh~s. incluso Iksde lo:; 
ticmpus de ¡\ri.o.;lúl .... ·Ic:i, y IIllil..:IlII lII;ís "l'~dc lin!\k:-: del ¡.;iJ.{lo XIX . 

1.11:-> trl':'i auLorcs han s ido ¡·OIlSt;IC lIll'.'i dl' que;1 la hora ele in"\: .... !I.!.!"r 
;\t:cn.; . \ de los \)bjdivos ú idl~;d .... s de !tI CrjmilloJug-ia podemos y deh(!!llos 
vuh'(~r Ilue:-itl'll.o.; ojos :\ otl'l)S pueblos y a 1)( I'a ;_ cultur;\s ; P\~ro dIos nu han 
ulvidadu !lll('fjLI':I ~ hi .... Lol'ia:-; y nuc¡:;Lr;¡s l"u ItUI'01'i, IIUL' s( r~s fiJo,';olúl. ... y 

1l1l l's l.l"' lS l"Onvjl:C IOncs. Pn;t!o!ll illtl 11 , (,;[)ll\O es IOgH':O, h,l-i fucnt l.! s al1[.!"lo . 
siljollal' (pr tll("ip,dnlentc las nOrLI ' :1 I11 Crici \ll , \S), pCI'H IHl ¡¡ lI lall, ni mucho 
n l{' 1l 0.'i, j;\S h i:; pnllils (J\ntonio (i ;\IT Í;¡-P¡d,los, C¡"~"r ITerrcl"O IIt ~rrc ro, ~·b . 



j)l!l'\ U;¡WZ- H!'y.dL'!"t\'I':'y, 1: 1 ;n;);1I1H' :':C;lI¡;l~ n:I;:1;': Ni'U1lUll, LlI:,';; 

:\1al~/a¡¡n;l, US\\ :1¡;[n N !t;;úl Zd:>nni, clcéh::'u), ni In"~ {'urcp<~'{f. 
En ¡'):)\-:I;\ p¡l];\\)ns, \,1 !cejor tí\'IH' VI'! su;; !1);lr¡:¡;; un c:.:celcnlc, p¡onero y 

,.'fll)lp\cto 'l'cxtlwo/; Wi obr;, de b'es nm :lIrlpEa 
expni\'l1cin doc(;~I1\~,V pr:'¡dica (no súlo nn k,'i pd,'iionc;;), r1m :mporb.nlcs 
iIlV('sIit':ll'¡onl~;;<H'l'¡rl!:\_'S v con vdur;Uil ;lcLÍv¡d;u! p¡'i)fl,,'donal <'11 ~:l;:; UlHw 

\'t:rsjd;;~¡('s (le V (\ILllci:), v )' I);:"rrclllua, Son conocida;:: y cslimdlia!'; BItS 

rnúlt;pll';~ ('n E);p:lfla y 1:11 d cxtr:mj(,í'o, el! c~\stl~lb:10 y ('IJ 

'1)1)-:1 .. ';:-:.. fk V¡(t:nlc UAHHIDO (;¡';i\"OVES, cnlHinúlngo, p('d;1g¡;~;1l Y 
,(o ;\dmm¡ entre hUS 11)(1rl1;,x t:unlida(lí';j };1", q\IU ;-.(! ?~\Lentl7.;lll Ul e'\lS 
n) . ' 
cxiloso::; pro~!¡,:nn;l," dC' :1.Ü;¡¡nÓll ;1 jÚ\'Ü!1(':'; ¡nf:';H:tnf\!S, n 
delim:nüntot' ;Hlultos v ;:1 meHO!'l'/; Hhll~ado~ sC;':\lnimcn l(!; !laCl ,"i'ilr¡,,, i"undú, 
el ,rno 1095, el ~ Ccnt.ro 2;-'¡i>.~cl,,!iz'-HIi) cn K"pai)¡l). ¡\ !n;, \.\'\cdcllh;~ 
lraliLljo,s dc Per S'l'A0IUgLA~tD dcb(;]llOS ncudir tOIí fn~uwneia ;üs 
crim¡;)ólogo¡J; b,¡¡.;le citur f,(1 Crimúw/og¡a aplicada que ha com¡nb{lo 
t"!::dcntemetüc (COHi';:jO Gnlwr.¡! del Poder .Jl1rln:inl, Madrid, WWO; t's 

fun{bdur ji direct:Jr tle su original lJ(¡kl{¡¡ C'l'iwiJlo!ágú;/) ((1(, nblig:Hh 
cnnsu!w) rIel (m;liLuto dt; Ctirnlno!ü¡..;:ín el!: la Univel'i'ifbd m:lb~;u\;iÜI, 
Snutla:;o lU~DONDO ILLI~~SCl\S. di redor <!('! f)eparfarwJIlf.!l de Ullic,'II,·,r¡­
rújll)' ¡ilrt1wci6¡¡ sodnl 'j crim{l!ohigica (le! Ct..:l 1 !,ro de Ii;"tild ¡O,,", .Jul'{dkos \1¡! 
la GCllontlitnt raLtlml{l, <.:uniVi\ i nloligeJltmllcnu: In;.; ji:cn ¡cm: y lilA mút:Jdm; 
rlc 1:tVt'sLignciúf¡ t:rílHinolú!~¡-ca, sobre todo en d ;lH1hi(njuv¡:nll, prb,idfwI y 

de ;:onü'oi huda!' 

~~D(: :n p~,rte pl'in:ent, ¡,(¿ti,} eH fu C/'II/1i¡w!Of.'Ú,?, merece il":,la;:arse el ¡detcnimienlO C()ll ¡pW ~ü pnwb:l y CtllllprUr:l.m ht "en~¡dud ¡:leIlUftca-' dü b 

e ri;)) i ,1í.o.lj)¡";hL r;~st.Zl, t:ll~cnll i(~;¡ ;"í.:l.ll0 la de!,rcia (1 w: ,(,;';,t lii,!:a d.C,(!lit:)':I:t(¡,I!l,~cn: 
ro tl\!hd¡¡;fI y la ¡\YlCLwa .'WC¡(U ¡ruH!e al 1¡IlSIlU). 1 elJHC ,údo;-.; 10:-> 1 ult.!iutns 
exigibles n unrl clvnciG t:nt:iat J\lIl(moma, y nnalizn un nbjctll d~: (;sludin 

1 BUsl;\f¡tivo, l'llJ.l1pl(:lo y ~;cnlli!ll). Pn,",ce los l¡'O;l elementos matm':ales jWn. 
\pios! (~S d\;cíA t) un enn)Hnto (k rnútodo e ¡nstru IlwnlA).'): (2) pm'~\ cOIl::legu ¡!' 
.,. conodnút.:!lLo fiabk' y Vt:rific;üJle I (~n subre un wm:l consnlcl'üdo I!Uf}{lrw-mLe 

pnrn ~a }'oeict!mIV 
La abundan!.., inf'nrm:H:ión bibliog:rMlc;1 ,1<; e.staJ, ;)t1ginnY ¡mluclrf8 <J 

nlguiün n p'fti'ur que ye tl'at;. de unn Cr~mi!1ülod;) llhn.:,:scrt, pero n¡)d¡t m.:);; 
lelO;; de la vl:rdad. Al contmrio, se :"II¡)(}!'<1 rnd:culmenLe ln meíof!o!o¡..¡ín 
rr'~'cuénh; en ,Üi-';U:lOR dn:ulos ncad6m¡cos, 1.h: corte típicamente idealísta! 
¡tue ctmdul:('rl al di~cl'nt(l .te b ¡ .... ~oria a !n J'e::.;Hfbd, do los modelos :) lo, .. 
uroblclHDK, con un mecanismo dn enakmH:ión que l1¡odiutizft el <.Jret'Rn de! 
~!'tmíllú!og~¡ a su rcü!idud. Aqui no, A~lUi, al cm)tl';~!,¡OI}lü pucuc tlptical' el 
nxioma dd jurisconsulto f()mn1l0, lJlpiano (170-228); "Non ex regula ilt,"; 

8illri !lwt al" sf:d ex ¡lire quodJ:si rC~f(ta (¿al", l\' ü se trata de e::H:cli;¡dni, UiCnOti 

aún, de trno}lcrilú) lo q~!l,; diccn O!-;'OS !lbro;; sino de obs¡;rvar, inv0stig;,¡r, 

;1 !~;\!il.:1!'. :!l':)Gd¡¡ ¡ f dr':.:crlh¡ r 1;; nn: pk.k, y, n,'Hr. id-_c'- ;J!'id :\\1: idi', 1 c\.k ~':ilr 
,'¡¡¡ler;o!' eh! by pnsll:u;i)' dI' !eH ;0 .... ;11 UnflllC':{ <ji;;' y dl'~t..,j(>1l eH!;, ;:Lt 
l:J vl:.tim;¡ciúll {y 1;:) l)W!1¡:S b rl.'¡;HI':H:ión· I":cn':lci,jo} dc l:lldwN ~,j n:::\tb~1li).>"; 

y I111.lCll;b nud;·,dnn;t'>, 

q~lif,js ::i'\<l partp p;-imér~l podría :í~):ldi:' algEnd 111'1'\'(' rcii':'l'cn'-.'!.(l;d mi,> 
y ,'\ ~u ¡TU'l:l:'r:w:O:;:lll'cC:l;r.:l'Í;) ;¡: C(¡,)c~>pL(j y;¡ J lil¡"¡ odo \ no pn:1 10111 in;>rl tcllwn­
te C;\rlCAiann) dc la 8ri¡¡:ino!oMíJ, Si t:;:a prdendl: l,;ontfib-lIir ;11;; Dlcjor;l y 
,i 1;1 h\lltln¡;¡%;.\(¡\~n d~' 1" nHlvivcJ)t,:í,,) Pdl":';, h'¡!~ku tl)ln;1r '.'n cUiJnt,1 \,1 ;¡rt;: 
1111\';': é.:"tc, como pn;c!:¡ ln;¡ ¡, muchos n:p¡;c;;¡l i),t ,li>, mil!.!') \)UYI~ dcc!siv;¡upnt" 
II In comprn,o;irín dd ddít:) y;¡ la Sr,m",f01'Ol;lCió:¡ jVl41tiva de lu? t:;¡mbrcs v 
d\.' lns m Ujf'l'C;-';. 1';1 pi nI m' C~l! ~1::l n l\nLnni Ti\pie;-; D lin;l;:¡ })(1rcn::!o en ,..:~¡ 
disrul';.;n de iI)f;rC;--;O \'.JllaH.cül b('ild(~1l!¡,t:ln Bdhtt'\ Arte;; de Sn!~ FC!'!Hllldu. 

;.:obrt AFie y CWII"lt!fl/rwl'Jil I/ltt!riol', ¡:"Liíldd, 'l tk dki(,¡~ll;f\.; de 1990t 
'rhpJ¡~s (ondlx: '\d ;lfte eO!llU !l1C'l':\l)lsmo p~¡ra modill(ü!' 1ft n)!)eien(Í¡; de l;IS 
pCrS1l!lrti) y qll" pt,;n:i¡xnll" re;¡¡¡d:1.d del nllll1do", '1':Hl1bíén plH:fk'n :\thw¡rsc 
1,,:; !><1bbrns del CllI\.'D:tn O,Ymmg Lee: "La viC\;m;l ¡JOr la c:;pqf!a l1e-v:¡ 
\'I)n¡-;í¡~¡} iUt;vj ¡·nblcmcnt\'; derr;uil:Hnlvll Lo dü .';;~I !l!:l'l: y In d1.'lTnl:) \!u algu len, 
L~\ vidorb por ¡d úbtlco y la ei!lc\lI;Hlor;~ ::ií~;n)flt';J g;Ul:111á" pmn siempre ¡] 
eosl,l dc 1:\ pórtllt!;, y el ¡..:ur;·mli~'llto de \Jt:'()s. Si 1:1 vidlH'ia ~(; ~ogrd lt)ll !a 
c¡tal'n, tíldn" 1-,¡díIl)U3 g;lIl:lI1do" l)c;;d¡; v.>..;ia coc s{\ti...¡f~\cC:{¡1l 

libscrvo ql~c BIj('slros 'l\!Lon's !n{¡!;¡1l ~'{)Jl :'rcnll!l1l:)¡1 de !l~cdiaciiÍn; áü 
{;on;:;iliaeión ':1 dc ¡,¡;con.:i! Iilel';:l, ;¡:;i (;1):110 de" n,) ,,,,~y 'noh:lllO,'" lll:\" q~]i; de j¡1 

no-vioknt'i:t; y ('mplt:,l:l b2 jJlll,lbr:ls "),(J:H:óón" e ";Iltt'fac,ci(q,¡" !l1;i;-.; qlH' 
"luchn" y "pnltra", 

La parle ,-:vgtllHb, "L:l e>;.plié;¡tlón dd d(:llto", c,xpone Ull) dlllplid y 
de(.'--'Ilh!a i:lforllladúH (!i~ cwolk}i 11;\n sido h:.; princrp:l\c;'¡ ,qlOrtacim;q-; 
l'c;¡Ji/'¡)d,,~ por !tIS divcJ'sas Lcúrir:l:': sobre 1n dl'lineuc¡¡ci;], 
Cl'iticl lúgieanwn\"u d m;:u!:';lvtJ scgr{;g;¡elolli,smo, )' prt.'tende corregirlo 
tomando 1.'n ;.¡('rio d niterio di; C, WIUGIIT ,\HLLS ruando ntimu que 
"Hcl~ur n f0r!11111ar y J'v:iOlvcr cualquícr;¡ de lo,:.; grandes flt'oblcm:;s de 
nuesl-ro t iempn prt..:supOntlla !]('cl..,'}iidad :.11, HilOS nwttrialvx, de unOH CO!l";t~l>~ 
tOK y lÍf: üI)nH Ít'ül'Ül:" y de \\!;l)S mú!odtls, 'tue dlticlpllnn pUixl(; 
propon.:ionad{J;-t ull:¡ "oh'!, {lur est\), las j!agirns úlbmns de csL:; p;Jru., 
[JIT'ienUm un n1nlHn globalizildor de los pfllC0S0}i di' la dclillcucnc¡[l, coa el 
fin de pone!' en rebeión elenwu\.oci rt.dcvanics y n):nplcmcntnri(};j tic divcr­
~m: pIHnu.::unien~o:; teórico:;, ¡\~¡, consiguun dc,..:,crihir ;}('cucnc¡"irnenu.: vi 
p:"oce:.;oclll'J que '\:!)nvcr~,¡rscen Jelincu.-,n(,/' y '\nltlxiJ: socia!" int!J!':lccio:'wn, 
y lo¡!;r,;m CU!lSig!hH' UI que m\)m~)llln:-: dL! \:;;~l i¡'lter~,écciün han puesto el 
énfn"i?' I'Dtt.l (IDO de lOt>, pbnif:;¡m[¡_-'flros dndrinnln:¡ Il:l;L~ nlTcrlítndo;;L 

l\ntt..: lo que afíl'man nlglleHls espet'J al¡s:,tl~ l!u~' '+l' ,:itil:l ¡:lll'~ta ¡Ji\r! e brolD. 
eH mi interlor In cxrhunadón-qllcj.1 dc Virg¡JiD, \'Il ,,¡ libre f)" ni' /;lll¡~ncína: 
":,,'lagna pdi;..;, Phaclon:" tU, l\Ji lii¡¡¡p!c !1U P;\;:t',hln¡; conducir !JI 



:H; 

CUTO dl'l .>;IlI) , ~t1r;..:{! 1'1) mi illtlTior la t.: rit ir:l pnrc¡ l1 e a \J.!uno:-; ,k (~sn~ 
e .... p..:cialisl;¡s piden dCllla:-;j ;Hl ll a la ló~i l: ;¡, ~ 1;,:-; (' .... t:Hl is ti l: il .... , :l bs C!lClIl'sLl;-; 

y iI 1'" razlín C\lilndll prdendell 'lUIJ l! l bs soIOl."; Ivs c.'\ pliqu<'1l p lcfl:-'IlH'nt c 1,1 

t.:úmu y d purqlll' ile l l'llmpurl :1micllln <lt-lidivn , de :;\1 pJ'l!vt~nción .Y de !;u 
¡JI u~n~si\'u control :>ot.:ial. Acicrt:l .Juse»h 13 ~UYS l:~[I ~ ldn (umenta q~l~ ~I ser 
hU1l1a no tslú ., licnado pO I' el desa rrollo delmaLc n,l hs lIlo Y cid pm:,lflvlS1110 
t.:il' 111 ili l:u , pues ambos han illlpulscHlo , de millle ra lIll i l~lle,.a l :l p~\rti r del 
siskmíl de t.:otl l'(lt ~nilJ ¡lS, UI\ ;1 CtllH.:cpci"lIl Ilu.'..:<inil:tl y bioltígica del (o l1 m.:i· 
mIe nto en \¡IS eicnci ; I~, (crilllinolóv;ic:u.¡). (Del' Mc m;dl isL l' ut fn'IlHh'{ du!'ch 
die ¡':ntwicklu ng- des Matct'i~l¡isIllLIS II ml del' Wi:-;i'iCIISc harl\~n . Dic:;e hillll!1l 
seh¡' l~ íJl .se íl iJ..\' liber <ins Kool'dini\tennelz cincn Il\cch:lllisli~t;hen und 
hio l e}~ist; h cl l ~ rkcn]ll ni:-ibcl-:'l'ifT in den Wi s*~ ll sdli.l nen Vll f;lllgelríd.lun)\ . 

Llcg;IIllOS a 1(1)ilrle 111 , ("]lIe ."'l~ puede dl'nominal' "Parle l~~!wcial" Jl' CS(.l~ 
'¡'¡'fllrldn ¡le: Cri,I/II/O{o/-!i('l . I~ ele !nilyor intl:r6s para ll lgtl nüs rlllccnles y 
tl iSCCllll'S, \¡¡ CJtW Ih:v:\ por rúhrica "Ik l i lOs, DI!! inl.:lll.:nks y Vidi lllílS". J~S(.I)S 
Cil píttll lls rezulllan r~~ liS1ll0 cicnl ¡(¡"o y ccrcan ia hUlIli\llil. TietWIl ~n cuenta 
un grn" n ..... I11l'I'O de mu y valiosos datn:-. ohjt:livus -n.d:.llo:-; histl)r¡c~ls , 
in lilnlli.\ciorlt~s ml~diúl ic:IS , ClIC!'ilinn: ll'ins,t'lcét.c ra- así COUlnl,ls ll1ol\oJ..,'l·allils 
q\11.: M: hi\ll fllluli(ildn sobre cad:\ lema rOflCI't!tn,lus rasgos d I! lo:; delinclllmlt's 
\' dt: J;\S vÍl:li1ll;1S, ,:';us posibh's dis(ol'silliles cogn it.iv n:-\, I'l eúf,cn.l. I,()g-il.;illllenh:, 
'!l,S I'rim:i,Jios a¡lIii¡;(J/I~:':I( '(}S dl '/ if/Cldos, rcs LLlllitllls al tillnl de rada capí\.1110, 
n~l:Ll~f:1\ y rCGlpitlllilll s islelll ;ltir.uTIt:ll lt! lu.'l d emf:ntus lll~í s i.mpul'tal_,h'. ... 
COIIlC'IlLHl cl:-\ en las p(lgin<ls nn t.l!rinres; n~;Hl l lall .'l1l1l1anwntu IlustratlVus 
pa ra todo kcto .. ; y de Illll,lblt: ayulb I l/'(b~ñ~ ic : \ P¡¡!' il lodo dllccnL(!. 

g:-;l:l paru: .'1(! t~nl'iqllecc COll f'n :I:\lenics rdl:n:ncii.lS a bs vídim:ls par:1 
ó.ll::lara1' Y cnt.clldcI' I<\ s cnrrQri\:-; crimílln l,!s y :¡]gUIHIS c;¡r¡lclerí:-;tictls dl~ 
ci(: l' lu.'l 1 lel it.os y ddincl lI :nlcs cn nt:l'u(o."'. POI' cj t:m plo, sohre b ni In i l1!.llid:Hi 
tlr~illl i z:Hht. 1~ 1 Cilp ítulo ckdiciHlu ¡¡ ésla.:'u d/!Li cne e ll do ::: casos cO!H:rdos, y 
lo IHIC{: t.:on ~mm:1 .'ll!nsall~", . CllInL:ll L¡ prinwro l:l ddincw:ncia Lel'['urislll, con 
referencias s ingulares a ETA y :t ulr:ls bandas ex lI·;¡ njc l'u:-I . Dispone dt: 
información n:cicnlc (a:-;cs; natn de li'ral1cisl::fJ TO;"1Á8 y VAL}fi',NTE, Mi­
~uel Ang-c\ BLANCO, eLc()tc ra) y atina en la flH'l1l ubdlÍn de :llgu!ltls 
crill~r i (ls h:lsit.:os para ctlllstnlar <ltlC :11 ¡¡sc.'linn le rl'Ctrisltl JIU nca se le puede 
equipa rar a l dclim:ucnlc pulít.ico(dc SUtl\O illtcrt:,s pa ra com.prendcJ' las cad;) 
dítl m¡'\s impo l't..antc~ nct.ividi\dcs de }\nlllcsty Intcmat lonal cn l~ )do el 
mundo). Qu i'l. .. l!-; a a l~UI\U:; gustaría que ¡.;c hubicr[l del;<:\rro llado m¡lS ellt.:ma 
de Ins l::ul"uurill!orr.:s y ItlS clÍJllplic.:I's con los ter ro ri s las. No lile p: . .II't'l·e 

Cfr, Vricdhdl\l M¡~NN I':KE:S, .}u.w'JlI! Iku)',..· Chri.~flt;: O('lIlw lI , Hcrder, 1!;t(('C' llllln, 

l!l!J7, ]l . H7, 

1' 1(111 .( 11 ; C) :l7 

f1l'IX:':1r i l ) 1HIl'S _,'; \ SI' :1 1'1 l'li) ,1 qu( ' ··(' 'll a :-; h;1! )( \:¡ ~ !tI'I'fI /ri ."a,1:') t:lI11 b ien \'st:\ 1\ 
() r.~ ;¡ 1l izad as y prof\'s io I1.1J iz:HI:I :-< , \' I'n ol·;¡:-; ioIlCS rllPnt:1Ill'()1\ ... illl pal i7.a11 l ..:s 
(' ntre la l}obbci,·)J1 " .Y qm' 10gr;ln "\'1\ e:-i la:-i ;It,;tlvidadl' :-; morlo:-i l'unsnl id;¡dos 
d\ ~ nblcnl' r lmndi ci,)s ét.:<>ntimicos 1I1din't:t m:, o d irl'dus". En upiní(1tl dc 
muchos espc.,'r i:¡Jisl;t" t'1 t l: rr{)l'í ~ 1I\1I dt.' ETA ¡ll'nhl 1';1 l ~ n el País Vascll pl)rque 
1.:1 1(' l\ la con 'H:ogíd a l'n alllplios Sl'l'ton's dI: lí¡ óudatlanb; pl'inc.:i p:l lrnenle 
ClÜr~ los miembro .... lh: los pal'tulos polí ticos r;ldk¡¡I~ ~ s. Su.s dirigentes 
ii--:)ln r:lIl l.l t1 lvi(bll que (CUI\l1I indican 10:-; "pr iIH:ipios dcriv ;l c!o.,;" l' !l las 
p,lg-inas que (:sL:l IH US C\l!11t:1l 1 :111(10), cuando los le rro r i:-;t:\:-; 1)[1 n pe l' d ido :ill {'In 
político. "Jn:i 11l1l,-i\, l)~ du L:oll :iervacic'1I1 d(:J ¡!,ru po lerrnri:iLo. aclqu il!l'clI b 
mayor prioridad . Sin duda , ddll! !iJ.:'ul':lr ell 11\1 IUJ.:': li' privilegi ado de J:1 
: ll~('rHI:\ dl! I:ls de lllllct':ll'ias para t:I sig'!n XX l l' c'lIno (!\'it~\I' que sigíl en:ci(:JHlo 
u n mlmsl ruo qu~! , a l lill,d, ]lu t:dt! d¡:v IJr;¡rn Os" . 

Cnn at.:ier t ll s( ~ 1~Il\(nH'r:¡n "Jgl l!ll)S IlH'dios tdie:;w{!s par;l tr;¡ \);lj¡¡r ~·nnl.r;1 
d Tt:l'nll'istlw: inlill'lll :Il·jón :\1 pllhl ¡c/) , ;¡:; i~ lt ' nt :i; 1 :1 Ins víct.i m:¡s , el i licu lL11' 1:\ 
cU ll\ isiún di: :\ t(~nl : \ dos , l'()(~)'( l i n;\('i(ill (I~ : 1;lju:-:l ici,1 ill1,¡ ~ l'nílcil.lnaJ , ,Ido¡:cilín 
111' IIH!l lula .... ,:sp(·c i;¡I, ,:o> . (01'1.;11' 1 :Is t'l lenlps !i lHlllcieras, I'll'Cte l':t. ¡'CI'Il , CUIl\' it: -
1I1~ afii1dil' <lile, 1'1\ 1,1 I';¡ ís V;¡~cn 1.· ..... 1a:-> lúcnic;¡s !lO sll l'k n el dó,J II dest'.lIlu 
porque lllud\Os g rllpn .... y a lioci;¡cinncs ln ;í :-; () lllt' tlD~ exln: llIi s!:¡:-; y un !o't'chli' 
de la iglt!s i;¡ ca(.úl íca CIlII .... itlel':lII y ¡>1'!Il'! ¡¡)\\¡\ 1I qUI: lu .... ,l .... l!sina (os y S('l.:li l· sLrns 

di: I ~'I'I\ llU .... llIl crítlu !uc:-; torrori :-.I:ls, Kin., JlJCI'iI viukncia polílica, derivada 
dl'\ "collfl id.,", (h~I· 'c..:llnlt!nl.:i lls n ·' , t!Jll.n: el (;ob il:l'!lO \ '~ p;l rlol y el puehlu V: ISt:lL 
So\)rl' l!slC ll~ lll¡¡ Iw l:s(l'iln 1;11 m i libro J)c los DdifrJ.'; .y de /us IJ, ~ ¡I(IS dc~d(' Id 
País Vosco:!. '1':1111 bit'!n :-;l~ (\ 1 ~ \ I jca 11 i n ll~ 1 i g'l: 11 ti ':-; púg i tl: IS : 11 e:-; llrdiu de ill ,",U 1l;\S 

Mil fias y de I() ~ ddint.:w~lll.t!S Ill:\ fi nstls , con n~ nex i Olw"" pr:idi l':.ls ~Ki. ! J'l':1 lb! 
Iw'i líll l'i\S dc n::-;pIW:-;{;\ :lIIk ,:] t:rilllc lt l'l'g.lll iz¡¡ t!o que SI~ Jill'lllu lanm en I·J 
Od;lVO CllllgTI'SO di: N:l ciOlH'~ lJoilhs para la pn:\' l!Hc iún dtd d( ~ lito y Id 
ll'a l;lI1 lic l1lo dld ddillt.:Ul!nll: 1 cdd)r;¡do ('11 1.;1 Ib b<1n<l (agnslo-sept.iclllbn: 
del ':lIio 1!)9I). 

r~n diversas ()l'i'ls iOlH':,'" los ;H¡(, nn~:-: ¡1 1)Un!;,H) dell~l'll1il1¡¡dos jlI'ohlenHI!i de 
I\iS mig-l'al.:i()r\{:~ y de los l~xLr;¡llj\!\'tl~; por (!jt:mplo, CllélOt ln esludian lali 
L.:lIes l inncs C¡Hct.];¡rias. 13\'ill(lal\ iIlJin'!llilCiol1t::'> amplias acerca de In 

lIIut·meldillcuc:m.'lrl )'e!al:illllatl :1 t:OIl el r:lCi .'l IlIO y Ia~ ll'<lgicas l1\igl'acillne~ 
¡¡c( u;lll':i , de las que Jll udlOs ~IJIUU~ ctimplit.:(,s , :lunquc no t)lU.~n~mos S;l 1)(: 1'10. 
CO\l\'icn.~ que li1Jrn:-; rtll1H1.·'sh~ IIIIS dl!:-,pi ert.cn a Ill;is Ik' un proli:_il}J' y "hunno 
\ 111 i\'c rs iLa río . 

B¡':IOR· I'A tN. AUlllllio. IJe los "i · lilr¡ ~ \' di' 1" .'1 II"/I{/S ¡h-dl' .-1 IJ'II'.,· \/Il :{m, .'{Ii l. 

IJy!;illhlln, i\imlrid, l~J!JH. 



:I~ 

All.Ollll'n Llr In Vid¡"lJI lJ!oMio y 1(1 Ufl' ll d áll a la:; (1I"cI;lIIu s (capítulo 21) se 
:\prc\,; j¡\ una ~l '1 ls ibi lil lad y Ill1 n inli lrllli\ción rl i~nns el e CIll:"nIU in ¡¡ce)'l:a <le hls 
Ú lt ini:I:-O invcs l i~at.:i Olll's que l:ell t r¡ln la teorb y b pdd iC <1 dc la Crim in()lo~j,1 
alrcd l:dur del eje di;lIn01ntilllJ !le las vktim;\s directas e indi rectas I1 11 C 

prut!\l C t~ cada dt!lil u, y alrec!c!llll' (k l victinMrio t:1l cuanlo vict.im¡lrio , mfl!-l 
que en cuanlo (leli n<..:uenlc; !WI"O s in olvilbl' que loc\ () Estad ll Liene ou ligaciún 
dr; investiga r SII!>rc los indicio:; r~,c ioll<,lt: s de niulillitlidad y, una vc" 
l:on firmada, s,IJ\l:iollar a los n..: spou:-;::tbk·s. La illltJunid;l(j coaslituye I II 

IlC/!,::ll:ion y l!! inculIlplinlie!lLn de t!::; n gravc ob lignción intern01¡;ionaP. 1 Iny y 
11l :;ñ¡1I1i\ continúa vigente el cri terio de Cad SchmiLL: clIílndu cl c[)lllliclO 
entre la :-:. p¡¡rlcs 11:1 \lkan~<1df) el graJo t:Xll'l'IllO de g-raved:td dehe inLervenir 
el juc,-, no basta ~I mcdi:\c!or, ni e l cnll\poll l!dor, IJi el úrbiLro·'. . 

Es t ;l llu eva ril~ncia vict.imulúgicil elll: lI c lllra l:o mpldo ll'rtLarninnt.o en 
es tu C:lpíl.ulll 2 1 e inleligcnLes rdc refH:i:ls l:\Jnbil'll en ()[.ro,,,., por cjt; 11l pJn el 
d c dic~ ¡JI) a delilo!'i y ddill l:ul..!nlc~ cuntrn la libl:rtad !'i1!XU;'¡l. Se tiene: ~n 
cuenLa la~ l',.inciJ>¡'\!t~s innovaciones del ,·,I timo CO II g-re:iO r nkrn:lc ional dl' In 
S()l:ied~HI i'I'lunclial Lit! Victimolngí;l, en ¡\l\Ist.m-rlam (2;'-29, il)!o:-<lo , 1997). 
PUl' I:jemplll¡ re:-;pcdo n) s is tema pen¡l}, l.rihu nalcs y prisiúlles, clcél.c ra, 

Si riamos l:ntl",lIl:, a b s vídim:ls en 1:1 flI'IlCl'SO, ~()un~ Lodo en \;, raSI! 
clc~liniHln a la decl:iún y ddl:rmi naciún de 1:1 :-0 rC·" IHles tas allcrIlat.iv;ls (le I~ 
siln\,;iún (no súlo a J:¡ lllCl'n Il1t'c!íeión t.e ll1pornl de la priv:u: ilín de liberL.ad , ni 
. <jel lo a la mertl mcdiciúrt L'uanli laLivn lit! la lUulL¡I), cnL.oncl~s la:-; "íctima:.; 
rCllov"nin y IlltÜOrar;Ín I':lclicallllctlle d proceso pen;¡I!í. 

La última parle d(~ I!S {.t,S P,.illti¡,;os de: Cri.mindogi(L comenta "La 
rl'acl:i,ín rrL.!lll.l~ ni delito". Olol'ga 1:1 debida illlport.1nda <l la inst.it.uciún 
pl)lid ,11 y :1 1 sislt:!ll1:l de justida ju\'t :niL Est.n!-l púgilli.\s deben scr Il~ídil.S con 
¡) t: v:llimicnl.o por lo,,, cnl:ar~ados de \,;U IlI CIlt";)I", l:ritil:1lr y poner en pnictica 
Inlcgi:.;lacilin t.':-opnilob ílclllal tlU (! h¡¡ du pn!~t.¡¡ 1" IfliÍ.'i nf.enóún:1 b r()rnHl('. i l} ~l 
criminohigica (\c los pul icÍ<.ls eslala !l~ ,'1 y :111t.unúmicos (qui züs nll!n()~ tapal.:l­

lnllo:-! en el Paí~ Vn~cn ~sLrllctllraltnentc- p::lr:1 reaccionar con e1if<lci" 
\,;unt.l'<1 d terror islllo, "ltes no ClIenLnll \,;on viv í enda~ acull l'll!J¡Hlas,lo ¡;lIal, 
nunl1\1c licm: otras vcnl.ajas , II~~ obJig:l a ¡;CJrn ~ 1' pelih'Tns l:n nlinuos de 
vict.imnci lm lcrmristil cn sus domicil ios ). T01mbíén senín lcíd:ls con provc­
dlU por l4Is encargauus de la !clflllulaciún ti c la ur¡..::entc n ueua Ley cicjllslida 

.1 Crr. ¡\'\INIS'l'I/\ lN'I'l·:ltN¡\(~ ION¡\L. '~''''¡;rlli(l. Pr/JJ,irfll/!(¡ ¡;flrCl la Prnl~CCltÍ 'l y 

!'rlllll llóúll tlr' IfI ,~ I)¡'n 'dl(l.~ ¡-¡rl/ll/llm .... . l!J9R, JI. 10. 
c.u, [ SCII~Ur1' , 'J'(,(lrI'fI dl'/u (.'o/ls lifw:ili/l, trml. ¡,', ¡\yala. Madrid, p. 1<14. 
Cfr 1\. BEJUS'I'AIN, NI/(:vI/ Crim ilw{u,:.!IlI dc :>dl! el U"/'eclzv pe1lo1 y teL Vidillwlojlia, 

Tinlllllfl Bbnch, Vnh;nó,l, ID~H. 
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}lII '!'llIf CX J.l.:id: ll' ll L\ U is j)i'l:-: Il:IÚ n t r :1 I\ ;';l l ll r i:¡ tl utIt!t-ci lll:¡ <Id rcc il'llh' Codi'~1I 
penal 'lIte L'ntni \' n Vigl l !' (·12:) ,11' 1lI;'YU tlt ~ l!)!}ü. "" 

N Ul's l )11,'i In ':' proJi !S l f l'l''i un iv l' l'si l:lr ins p:lt t'llt iZ;¡1l 111\ ,¡l ill:ldn human is . 
11 10 l .llt~ditt'IT;\ nC/l .\ I l'st u/l iar 1: 1 .... isf ,·1II11 /I(' I/al, los I á/mI/ole .... y las pris i OJles I 

t:0l\ Intl'rt':,antl'S in[ iJ I'llla tiont's (Il~ IU:II :¡lisl :¡s, p¡:I, ill'1H:i<lrl:->t01S , p!' i\,;ú l()~os , 

lT i minólt l J.:"o~ , .sO..: iÚJ¡Ig'(IS .Y de l CtlJlscjll de 1;;\II'OPil. Crit.it';lll r;,¡zolladame llt l~ 
la Icn l it.lld <Id prol.:eso IWllil 1 que, d~~ prollwdio , ItI!V01 un t¡( ~mpo dl~ dos ailo:-; 
l~nl.n: d lllOIlHmln d(~ 1;\ COlllisi611 tl el (h:lil.o y la :lplicilción (k In s01nción 
f()!'m:ll, d(~ llUll (~ril qlW¡ l'n dl~l1l;lSI;lIlos e,IS0S, ni ddim:uelltl~ ha II cg-ado ~l 

olvi<b r los hechus l'ollcrclus que hiln l1lotivado la condenn. OLros jllllSCS d t ~ 

nucst ro ,ím hito l:uILur:lllogr:ln qlU! t!1 prnce,,,; o !len:l l se dctiarmlle \,;on mCllos 
k-nt iLlld , sil) pt":rcl id" de 1'1S g:II",1 nI ítls prul:t:d i llwntalt's. Tambi én ac il'rt¡ll) ni 
niLi cil r oll'as rlelici{:IKi ~ l s, pUl' ejl: lllplo, b mal.1 c()l) l'd inaci,in enLrc J..lS 

diversos úrg:mos I)UI: i nI (;rvil:I1I'Il. No nlvillan n~l:O Il()(:cr t:1 mbiórl im portan­
les aspecLos posi t ivo=" etlllHJ 1,1 illli)rm;¡li"í\C_~ iri!, qUl' , l~n ,11g-UIl:lS CUll1unitb­
des ¡\ulc>nmnas CHillO d Pa¡,..; Vi ISCU, IIwrt!l:e lolal encom io. 

J~11 l~ lIt1lltU :1 b s ill.': liluciollt:.\' /w1tilclII :i tlrirl .... .... \; nos informa c1c((~lli{I¡¡­
mentc dl; dllno l"ulwiull :111 el1l.II<I:1 K'ipilil<l y l's pecinll1wnLe l ~ n C;I(:llu¡ia. Por 
t'.iemplo, re.'ipedu ¡I los clI:- LI!S (!{· I s i stt~ Il101 . Merece cil.ars(! \111 d e lalll! 

¡;oncrclu: de lo, ... ca{nrcc mil scisdentvs mi lloncs de p('S (~ t.;I.'i g¡¡sLHlo:-) ('11 
Cal;du"n en el illll) 19~}II, c:ls i el ñ7.(i8% corn':."polldicmfl il ill~>; I (d(fcinllt:.'i " 

(l(' 111 /1/ islmci,h l.Y /Jig;/ (l1/ C;ff , p(! t"t) s¡'l ln el 1 :l .·' f)%" n~//(t"; 1 i lacián y re/I/ s('n ' i¡jl~ . 
El afll) 19911 cada in Lcrllll l!n las ín.-;litllt:io lles 1)\ : lliLl'nciilri : l~ de C:lLaltlll:l 
~nstlÍ 2.16'UlOO pesetas, lo (!lIt: equ ivilll! <l unas 6.000 pe:;das <11 día. 

Con .'ií\Lisf:ln:i(ín .'iC h:en 1;1S rdl l}xio llcs so bre t:I"lllovimicnlo pelHlul;.¡r 
rdr ilHll:ÍónlrclmhiliLaci(íll" pOI"<")IlC los a lIlon ~s Sl! Illllt!slran dccidido~ parli ­
L!nrios di: In rci!l~I~ rcitJn .'iIH:lnl prndnlnarla en el ;u·Un¡]o 2S.2 di : la Con:iLi ­
tUCilhl csparlola y en lo¡.\ artículos I y fl9 de la Ley Org;.'mica General 
Pcnih~nt.:i;,\l'ia 'y en d artículo 2 de HU Hcg!anwnLo, que enlní en vigür el 25 
de mayo (te 19!}ü . y cnmprucban ()IU! 1:lllto los prf)gr<Jmit~ como 1;1:; nlcclid:"llj 
de n :hnbilibl'i cín y de reinsen.:jcin que acLunllllC'nl c !-Il! llovnn D cabo o SI) 

iIlLenlan lIeva r :l cabo, según I;¡s órcun:-olullcias, :-oon m¡ís cl"cct.ivos <")\l e In 
mera y sevcrajus ticia reLributiva, el mero y sC'.vcro "enca rcela m ¡enlo justo". 

En lug:1l"e:; oporLun os se t ícnc inLe li¡;cntclllcnt.c en cu~nt;) el LilJm 
Hlom:ocle la ,Justicia, del Consejo Gent!ral del PoderJudicial; nos!"!I) cuandu 
se cOlI\cnl,1[l los [>rincipn!t;s prob!t,tTI:ls dc la j u:-o ti{'in penal I ~s pailol;¡ (2,1.1) 
y cU:lIIdo liC n :tiexion:l sobre nlleslro sh¡(.cm:l pl'is iulla l. Cun razón se indica 
que b s l"lcccsidade:"i prim arias de ln!'i p(~rsonas pl'ivnd<ls elt'l ibcl't.1d (h i~i cnl! , 
cducnl:iúll cull.u r:1, snlud .. .J c~tán en p:1!"lc cubierLils. Pero qUI! no basta . 
Urgl! \,;u idar mús bs Ilel:cs ld8.dc ... de c~lrúdc r fil'c un<lario, s in olvi(la l" las 
11t!cc~ icladc:; y ()ujd.ivo ti de In propia orJ.!:<.IIli 'l.<lciún (.;()r rel.:cion;.¡1 (25.1). Resu l­
tan Illuy illl ::;( .ra(.iva~ lus l'Cwisionc!-i .';obre b d'cctivid.1J de 10:--< pl'ogl":1lm\:;, 
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'lile S(~ aplic:ln :l ;llg UIlOS g-rtlpn..; dI' d l' lim:ucult·:-o (::!:). :I). y ('11 COI1lTeln d 
"," I<l i"d, ' HIWONOU , UAIW!IJU'y S,iN(;llliZ ·oIEGA¡JeI ;11;0 ! 997. EI1 1111 

opiJlilÍ1l este r;l pit.u!tJ 2:") , .'iuh l'~ la en 1ll1I1U1{lg l:1 apI ICld:1. :1J>url:1 íIlJimn:1c ir'lIl 
y COIlH!llt :H ÍOS de llliÍxinlO v:II11I' . 

Después de lu indicndo !'('!,'i!H.'do :11 nllllcnido de las cu;¡lm parks. 
debemos estr ibir un" .'i lim';¡ . ..; I'n t:lI,Hl ln iI su pa radigm:l lie;l fonn a y 
esl ructura dicUctica. PruJl lo L'unstal ;1 ellt'dllr IIIUdlUS ¡¡cier! os: a l cOlllit ~ n7.o 

de nula t.:npílulo, la ebr,¡ (! !lUIH; iac i¡'1Il dc " t(!Jtws , leurÍtls, términos y 
Ilomhres imporLllltcs"; ('n l:1:'i p.i¡..rinns L't\nt.ralt's de c"da l:npitlllrl, las 
ilu:-)tr:u:i()!lcS , 1.1 ... folog-raf'í;¡s tll' LIs purso ll :ls cS flcc ial is ta~ en Crim inologí;I, 
los c'; \lc:-;linn:1rio,'i, I{J~ l!uadnJ,'i rl iver:-;o:-i, Ir>s l'I.!r.:\I;l{lros , los gr;\lir.: I)~, hls t:¡ISI1~ ; 

.11 fi nn l de cíldi1 capítulo, los pl'Í nl.:ipio:-i crí 111 j l1olr'>,~ic(ls derivados, \as preglll\ ~ 

tas, las l.:UC!'iliUllüS de L'sLudio, Eslo,'i y otros logros dilbctims f:Jci lil"lll 
:-;ohl'l:¡n¡lne ra la led,ura y l'll:s ludio , 

Eslamos ante un libro que sil Li s J'nn\ ,'iObr,Hlillllenlt: las exp¡:r.;l.;l t. ivas dl ~ 

much;ls p<'I'StlllaS ul.:up;Hbs y pn'lll!up;ulns ('011 los pp>hll!llla:-; de la h!llría 
lTlllli nfllr 'l~i Cll 'y l'lm su :'1pl i¡;;lci(JIl p:1 rOl la prcvt~nciún dtlla delincuencia, p:1 ra 

In d ismilludlÍn ele la crilllillalid"d/v ict.illlaciún y p;ll'a la reinscn..:i ún di' los 
vidimnrius y ti c las \' íc\.i 1ll:1!-i , Aywbld illl eligt:ntl' y dica1. mcnte a 1 .. Ilwjo,. 
fonniu;ión de Ijuielll;s lralmj;1!1 en d ellig-Ill :ilic!) IlltlIHI" pulióal , judkbl, 
)Jl:nil!:nc!a rio, ps il'llltlg iw, sOl'ial, ¡Isis tendal, clcét.era , 

No t ~S ést\ ~ d h¡gar pnr;¡ COIlWIll;lr lurlos StlS t::<lr;¡ordin:¡rios v;¡ )on':-: , 
'I';¡lIljlHt:1l P¡lr:l pedir que :-iL' illbrbn olros tClll,lS, Únic;lI11(!Jlt( ~ !tu: ¡w r1nit.o 
1111 ,1 prt:gun la: i,Hubienl,'iido pn:-:ilJlt! dC,'iiUT'lllarlln pOOl más algllnos il""lledos 
soure las relw:.:ionc,'5 de 1:1 Criminolog'i:\ con la I,' jlnsulíil , J;. T¡~oll,g j ;¡ y hn.¡ 
).(ITuHlcs religimws dü ayer y dt! hoy: el ¡'\I!(lItCfl ,~ ¡l-jalt.:/iml"lflll (Tlle Wiü:h 
lTammcr), dc I-Icínrich Krilnwr y ,{:¡nlL's Spnmgl~ r, liln l!l lCOllliiUlv por el 
Homnlln PrmlÍfia: Inoccncio VIII, 1 ~1l ,'ill HuI:! SlIlIIlt1i,'; tle ... ;dl ~nlllll!s lIJli_'dilm,'i , 
<11·19 de (Iicielllbrc del ¡1I-1O ltIH1, la (,'clIIf¡" Crimillu!;,'; (Rintdll illl del' \Vesl~l' , 

1 G3U, tlel jesu ita (tan persuguitlo 1)111' li' j t~l';¡ rqll ía ) Fríl'drich von Spce, lils 
lilcr:1turas místiws Ull ivursalcs, elcdcrn? Al expone r las leudas intcgr.ldtlras 
cxpl ic:1tivJS del del ito, se Ilil l!C rcfl:r'('n ci[\ a los l'Ontcxtus y las aclivill;ult!:-I 
sut:iJles cunvcnrion;:¡!es, CHillO la I(lmil ¡a, la escuela, los am i/{o:; u clll'al);lj n, 
quiz;í:; pudrí;! n tomarse en cons irh ~ r i ".: ir·1I1 t" lllll>jl~ n las i Il:;litlll'io nc~ J'c1ig"io~ 
sas y/u cclcsi;¡ lc~, sin ulvidar " IJ{t'l1l comt'lllarill crít.ico, jlUC:"i rdiginsns .'ion 

impurtilntes ractnre!:i etiulág'il,;o!;j de I.t l nqu isic iún y tic múltiples 
!l1 ;llTOv ictilll¡u.:iurll'S tJc il}'l!r y t:\lnl)I(~n dI! l\lly , QUiZi\S las "crcencjas' convia; io~ 
Ill'S" dcbinn CIll'ontr:lr 1llñ~ espaciu L'H clcilpít.ulu dcd icndo;J 1;1 Crimitlulo¡;ín 
np{i!:ndn: intcrvellc iCJ Ilt.:s CUtl g' rupos dl: dcI illl,;ucnlcs (t:apítulu 2fl), 

Este 'I'ralu.c!fJ de Crimilfofo¡.:(a co ntribu id ¡) que Jus criminólogos h¡¡.;rn~ 
'II )S y latinonmeril.:an(Js rcalicen un aporte :iign ilicntivo [l In Criminología 
\111 i\'C f:;~11 y a 1<.ll:iclll:ia y la pl'~IX is ele 1; \ 1'01 ít ira cri min:11 de l biencstor sUl!ial, 

1'1'I II. fll;CI ,11 

<1(' 1,', .. 1,11111 suc i,!! d I' dt ' I'I 'I,i)( l, dI' 1:1 ,J tI __ 1 i("l,\ epr t' :-< 1' n 'nl!";1 1'11 LIs \'l rl ll ll ,l:-> \" 

t'n!. l!" Pl'J'Stl1l :v..III: í:-; dt ':->Cwu rr l"itl ;ls,.v tlf 'l,) fl"a tl'l'!I id:ld, (fi n r\( \eV:l h l' nllt; ~ 
Il CUll e l t lt! In=, ar l íl'l l los 1,22 Y 2S tll' 1;1 J)L'( 1. 1r; lrin ll U lli'.'c!':-:al dt· l)! ~ n ~l'h!l:-; 
({1l1ll ;1 1l1l:-;, dl' l ;U1U 19'1H. 

"G;lI',rid,lJ, Stan~d,;¡ncl './ Hl'dDlHl1J !llCJ't~Cl' ll el ,'iimero ngrOld(·t:iIll H' llttl 'J td 
n:Cfl lltll'flllltmln pulJJ¡l'f) dl ~ 1l11t~st rn Univt:r:-)chd IHH!S rlllS bri ndan UIl Ol ohr,\ 
S('ll era cll' C,'iminnlogí;¡ que l ;mlal' il 1llucho"" ;Ul0S l'll SUpl'r;lrS I ~" .v qlle 
; \ ug"rr ro p r n ll t () !'i( ~ I.r:1 (II)(:i d ;11 J'r a ll r.:és pu c;-: '!( ~ O t~11 t' II a 1:1 Illt'j DI' ad unl iz.u: i<ín 
d e! I. r,uliÓlH1al1'mife de C'rímillu!Ii,!.fi l: dl)1 Mow,'i!ro ,!C¡111 PIN¡\TEL, prcs i­
(1<-11(( : h Ollo l"; lri u tk la S(ll' il ~ d il d I nl.t: rl1:u,;ÍOll ,11 dc Cri!ll í Ilo)ogi;¡, ¡\I is coleg-OIs 
y :\l11i I--:'OS lugr;ul pilola!' y ol'Ít :nl olr 1:1 lli1vc dr: lil Crímillologí:1 tltd t l ~ IT I ' r 
mi!.:n io i:ntl'e ~s(ilil ,Y C.lríhdis, ell t.n ~ la g)ou'lli1.ílCión IIllivel's: 11 Y los 
II;U:ioll; llisl\ws, iVll:n:n ' ll lr ' t 'rSI'l:IH1.1lt'!H~il'lll Sll,'i I'rccut~nL(\:-i n!fcl·t : l1t; i a~ ¡¡ la 

Criminología illl errr; \cioll;¡) cumpa l':Hb IHH):-i L:ll11bíl'll 1:IlC,'i tc r:,lll l¡>U IWlllt):.: 

dt: an:pLu' b s ve ntaj a:.: rll' ulla g lou,llizilcl, '1ll 1';1(.: iol1 ,1I , ya qllt! rOlllo indie:lfl 
,1':;111 Pr;\tlcl, 1 f ,~ II , ·J esdll·ck y ni rus l'spl'l:i; 11 i.'iI.:1.''. si Ilrol'llndiza mos, lodos 
t)f 'O"! ~ n i f lll~ 11 pI:r(.t:Jwl,;¡ : Il\t )S;¡ tilla ))1 ;s m;¡ 1;11ll i I i o 1 Cll1 l 11 1';11 y j 11 rítl ir.:;¡t i. 1.lIS tres 
i\'l il( ~s l.ros lOlllan COll loicil'lld;¡ dc In ('sp;¡ñol , dl ~ lo ];¡tinoilIlWri¡;arw y de qW ! 

exi¡;lt: non 1!Ill.id;¡clIJIIC Sf~ llama RUROPA, t¡11(~ br¡¡t;¡ dcs(lt~ UII:lS mil'('s qlll~ 
<1 i '¡ l'ren di: ot.ras (:O",1lI0V isiollt::-i, Eurvpa Sil rg f ~ pi 1 ri 1 ¡¡]go 111; is y d Is ti U ltl ,!lIe \111 

Illl' I'tJ MI~HC¡\UO, p;II'1I I'crogl:1' y dcs~\rl'f)ll<l !' 1n heren¡;ia de una cCJledivldad 
<le ~:iud;Hlilnj~s l'on un sj~lltid() pecu!inr Il l! detcl'm ill ildl),'i va llll"cs IIUln¡lnlls que 
l,uJrm e:-ipecralmcnt(! cn Ilt,lC::it.ril S(:IL'lI.óa <Id/a g/~I/(!IYJ,\.;jfa , 1:1\ sugerente 
clc liniciún (h~ U rd ibllb. f loy Y mn ñnnél, lll ,í :-; qtW en tiempo Ill'. f'rol,ígol'a!) 

ü;cgün gu:-;I.ab" n:peti¡' d eminülltü t'.':i pcl:iHlista de AnLl'opolog'ia Criminal 
,1 utio C<lm IJan~i i I1), 1;1 pt!r~II J l ;l -y IlU 1:'1 del inl:uenda-(II:lJc ",el' y l'S la rnedid¡; 
de todas la:.: cosas,COIllO 1.: 11 e::ltQS 1'I'i/!ci¡u'os dI.! Cl'illlillo!rwi(l: . 

El,ledur l,it:nc en sus manus un excelente manual do Criminología, que 
l'o rnulll<1 el I'tgor cienLífil.'u cun un alrüviclo repaso de la rcalidad ddicliva 
¡¡dual: robo!'>, :lsl'sin¡llu!'>, viulaciones y maltl':..\lu O b.'i mujeres, nbu:;os il 
menores, ddinnwllcia '(de cue llo bllln¡;o" y corrupción, t.rúliL'O de dro¡jflS , 
mafias, lClTol'ismo. ctc, A partir de In m<i,'j moderna invc5ti~aciún 
Cl'il~' inológica. se analiza n los perfiles tipico!; de ! o~ asesinos en serie, dc lo~ 
delmcuent<,s sexuales y u e lo::; ps icúpatns, n::5i comu las l'aracterísticc1s de lílS 
víctirna~ de los delitos, Eje cent.rol tle lo obra es el es tudio de b illterdepcn­
tlencia que existe entre tlelincuencia y mecanismos sociales de control , ya 

u err, ,J, PHAnF:f .. /'ml'l¿¡/w'(' 'h ;J[olr COl/lj)rr!"!.'t'. ¡{rlll ... ·', ,:; .\Y~'f¡"'/I/( ' :; 1I!U(lcrm!,-;: Il"PfIlW1.'i 

ele S'fl lthi:sr: d,'s ('¡/lIl11f/le.~ dr~ "/,'ilS(.', I:dit. ércs, 'l'oIl1o¡¡<;(', 19!1H, p. 1,11, 
.Ju lio Caro IJ;,rnj:\ (1 ~Hf» ¡",.-" b'III'f/af//('/i{(¡S rl.I'I 1\'II.Wlmir'l!fr¡ AllfmplI/ticiC<I ,Hml"l"Iln, 
~llldr" l , Consejo S nperiof de r ll .... e~ tignciol1c:s Cielltífic:lj;, ISO pp. 
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:-lean t~;,l().'; 10:-; !lll' di !)s dp l'Oll\\l11il'¡It.:ilín :-;ol'i ;d. l,\ polld a, lus II 'ib llllil k:; o lu .... 
pri ~ iulles. 

Li,,:; c)'iL\Hli tl lllt's .Y proli.'snrcs de CrilllillDlngía , ]Jerechn. IIl\'c~~igacióTl 
pdva lla, Cienc ia po lieitll. l's icolog"ia, Peduj..{ogi' l, Sm:iologia , 'l'rnh¡\jn soc ial. 
l~d uCiH:ión social , i\·T:18i :-¡ler io, y ol ras (li scipl i n('lS a fines , cru:oIlLran.ín en esl¡l 
obra UII l:O mplelll y d id,kLil:O lTlil 11 U;J] introdl lclnrit) al cs1.u di D de Ins diver~a~ 
l !li.l t crias crim i lll llóg-icilS. l . () ~ ICl:Lon':; mcn\ II )(.! llll' in tcl' lJ.:;ado.'i el\ eslc CUln­

po podnín di sl'ru la r ad l~ ntrüll do",c en l:un!quiem de las var iada s. h,'mútica:-; 
c ri!lljnollÍgic;l~ lr,¡ladi.ls . 

~n ¡JI CIlL" ulll ll tu sl.'dc tl(!lll1 ~l\tlllt) V¡~ ~l'fll lc Crimim1lrlj;fu, de i7.I IUicnJ" " tSCTl.."Ch.l, ~loII p,.,~rc .. ure", 
d d 11 1.1~i l tJtf) V.;\:lO:I ¡tu l: runillllill>g-ía: fr¡Jlld~() l·:l:(chcni". "rort~ lIU1" dt· ¡\((.'()icinll Lqto ll ¡J" In 
~llli v,"'~; cl; 1I1 dcll'il r"l Vu.!oUl,I\ llli'lI illlk l ¡¡¡li l ill. f)ín'''~l lrlk.' In~l.l ltl W V:tóCo de Crju lintl l' l'.;i:t; y JIII!O 
1.1I~ d~ '\.1 CUl':ltII l C¡J~t'l1rüL;c" de U\.'rt:c/11l 1'1:llul de 1:, I1hi\l"I:.i.lad ti !'! P:.n:s Va.;t:ü. 

Parte 1 
¿QUÉ ES LA CRIMINOLOGÍA'? 



1. LA CRIMINOLOGÍA COMO 
CIENCIA Y PROFESIÓN 

rbm~O'\" ~ 1rp.c rtCI1 I('1 

.4,¡¡(OI'es dc-UQ(Ll'd!I¡ 

1.1. Objeto U.:! 1.). Crimí,lotoKi;a 
Cu,1\.lro 1. 1. O~o de t'l tu:J,u du l~ Cf lll'lt.1OIo,ti.l . qlre~c r. \~I \ en d""~nl,onC:J (I) (OOlr~ r'¡¡I •• :,ntl) dcIr:JIYO f r 1) 

(~OCU:VJ UI~r.-Y 

1.2. Emid:uJ cicnti fic.l de la Crilll'Uolo&i.l 

l.] , ¡Que eS una cicncb! 

, .... El p'lpcl soci:l l del criminolor,o 

1.5. Prindp'll lu .ir e ... s d u e:¡,(Ul.lio crimillolócico 
1.5.1 . El i.kI,(Q 

Ctt~dro 1.2. ~ ~ Lk Üar Il~It.I(M((,i¡\r:;t S«IO( 'I'''C' P'CN()I:II 
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J':n scpli l'lllhrc de I D~H , tras :;C I" de[.0nido, ,JI);Jq uín Fl\I"!',l ndiz:-le 
(onfe:..(í <lut 0 1" de bI S 1H\ll'rLc~ de ei neo III uj l'I'CS, q llC ha bíall aCHllle ­

l'idu C'ntre lu."i ;lÚOS 1 ~)!).1 .Y 199() en los .drec1üdorcs de la citHbd de 
Cnst.t;\lón. TaIlto en su c:\pLura como en el c:;clnrccimiento de los 
hecho!') 1i! ilplil\lciún ue la Criminología fue \lll el emento delermi · 
nante. Ello iluslra el inicio de ulla viu fruct ífera para In invcsti gn­
ción criminn l de los asesinos en serie.!. 

• Durante los últ.imos a!lOS se hHI1 producid!) cn I':~p;¡úrl diferentes 
casos de corrupción. Algunus pOIíLic4)s, c!l1prcs~l)' i t)s, banqueros y 

nitos r\lllciorwrimi se llilll :';l~rvjdo de ~1I~ posicioncs de poder pnra 
<lp¡,opinl'liC do clinero Jll'll)lico o h:\i\ ulili1.ado sus C::Il'gus en uenefi ~ 

cio propio, 

• Cuando el cillea~"'l f'aul Verhüeven c,-;lrenó en 1997 su película 
S'/ar..,/¡ip 1'm"/lIJl's (UBrignd:ls del CHP:'ICio") rue llcu!)udo de ¡/leila r 
;\ la violencia)' ul t~lsc.i."imU de l(Jsj úveIle~ cspccladores. ~I director 
(1(, ln :j lilllo Ud.~·i( :() se defendió ndut:Íel1do que "llls niilos '1r.n mús 
violencia en b~ C,"iCUeli\::I que en mi~ pclícul¡'l:';'" 

• P.n 1980, 2l personn :-: fue ron dct.cnid:\s en ?vIadl'id por faLsificar 
documenlos bancarios. J\ pesnr de (PIO el ~lllllal'io (ue ca!.~llog¡¡d() 
como "de u rg<:ncia", e l juicio COIIt.rn los únicos cinco ncus~l(los no se 
celebró h¡¡~l¡¡ noviembre de 1997. Y no porque los acusados 
esluvieran fugados. Sil11plcnlC'nt.e, el ~1~\llIt() no se trHlllilIÍ has la 
esu rechn. J~:l fiscu I rclHl.i,i 1.\ pdiciún origi nal el e .seis nÜlls de pri~ió[J 
n un lio lo mes. 

En ocl.\lbl'e de 1994, dos dnlincuenles nlemanes (Albert, ef asesinu 
del madwf.c, y Polnk, su compinche) :':ie fll~Hr{)11 de In pri:iÍón de 
Hambul'g'o. 8nlrc el L Y 2 de noviemure tuvieron en jaque a lod;\ 
la policía del pnÍf-:i, tras sec\\esLI'D.r a diversas pcrsonns, perpelrar 
at.racos {l milnO armada y aLl'ir flleg-o en varin,s ocasiones, Se 
necesitaron cen tenares de poli cbs, lu formidahle unict ... ld de elite 
GSG 9, varios bclicópterus e incluso carros blinrlados pnl'H que, 
finalmcnle, fu eran ¡lpresnclos. 

Todos eslos episoclios conslituyen algunos ejem pinoS que, entre otros 
muchos, pueden iluslrar el objelo de t'sludio y la mela aplicada de los 
conocimienlos de la Criminología. El e lecto de la lelevis ión y de las 
películus sobre ellklito y In violcncinjuvenil, los .:lscsinos nlúltiplesy el 
estado ment¡¡1 en 1<1 conf(wnwción de una psicología humicidn, ID. con'up~ 
ción y In cul t ura como fa cilil.adores ele IH delincuencia, la función :'jodal 
de la!) pri!)lone.s y su funcionamiento, la "lc{.uación de la policía, o el 

.,j, -

. 
es LHI o el (. ];¡ j II ~ li ci il :";()!l , c'n v ¡l'do, t (' m;]:-; de gr; \!) in t('r6:; d I ' b e r i!ll i (\olngÍ; \ 
y pOi' pIlo . ..;er~il1 ,¡[g !!lll\~ d ... · los olJ.ielus cll' IHIL':i1.r¡¡ ;\tt?IH.'j(in l' lI l'slu libl'l!, 
Si 11 e III u: ¡ rp:o, 'IlO ,0..;(' Ill'g;J :1 ;¡ prender IllII c!w e ri 111 i no l!) gi~ \ \' ie ndo re pu r~ 
laj e:> sohre :-;U Cl'SUS e n );¡ t.ele\'i~i(il\ , II l(~ycndu nuvelas policiaca::;. L"l 
Crilllillulugí;, busc,¡ cOIlDci !l\i ... ·¡¡ to::; lll,is proiúnclos ~obre e:.;{os ll'mns, y 
no Il~ b:U¡\';11l I¡\s <1l'scripciollO:i nuvl!lc."icas y lo!o' rejlort.aje::; te lev isivo."), 
que, COl\ frecuenc ia, son eX:lger,ldus e incx:lclos":''t-

Li\ Cri!llinolngí¡\ Os nna discipl ino' en l!xp¡Hlsiúll \.¡llltO en SI! dimen~ 
sión cíenli lira como ;lplicada. Cadn v(!z es mnyor el número de inve:-:\,j· 
gnciOl1('!l r. ri minotógic¡¡l' qlle sr. rc:¡lii',~ln p.:¡r;lcon occr los diversos f¡lClo ~ 

res rebciun:Hlos cun la delincuencia, par;) JV('l'ig- u::I r los electos que 
licncn los !;j.'jl.()m,\~ de control y parí! cV;l lw\[' los progTilll1:lS de preven ­
ci6n y lriltumi cnt.o de 1,\ L:Ol1c1Ul'li\ clc licLiv.l (vóa8c tilla rcvisiún !o'ohro h\ 
il1vl'sLig:¡ción eSpi\ilOla en GiHll~H('¿ ·Salin¡¡s y Fune1:', 199:3). P~\r~d c lil ~ 

!IWIlt.e, los l\o..;t.lldio.'i un i vcr~i ta rios de Cri m ill()logí:l l'~L:ín :Hlqui riendo \111 

mayur recollot:Í1ll iúnlu social y UIl SIl perior r:lngo :lc,l(l élll ien. A la vez q \10 
,lU nlCnl~1 ('1 inlerés de Ins gobicnHl~ por CUllocer de manera m,'\s prpcisa 
In realidad (Idict iva de los difenmles pi I í."ie,"i y por arbi lra r polítíCilS Ill::lS 

1~ 1il';H.:es de ¡JI'C"C!lcÍ"lll de la ddillclIenda. 

Los lr~lLHI()s y m,\!l 11,lle:"¡ suelen COlllenzar debat.i endo! de manera 
rei ler:) l.íva, si la Cri Hl i Hologia tiene o nu cllLidud rlClIWiCH comu el isci pi i ~ 
na ill¡\epclldi,~n l.e y r.1l(,1 (~s s u ubjetn de <.:sllld iu. I{cspecLo ele lil enlidad 
cienLí [jc:¡ lit! la Crim illt)l ()g í~l, lo habi lUllllw:;L¡¡ el presente es con;:.;idcrnr­
la unH clellcin jnll'rdist.:iplinilria (vé;\IIsc In~ arfjllmenLo~ para ell o en 
nflrdn -Pilblos, l~JHH~ I DWJ). Se enLiende !l0 l' ciencia int.,:rdi::;dplinarin 
aquélla que es cl result.ado de la inll!fsCéCión (h ~ olmoS d i.':ic iplinns. En el 
caso de 1;, Criminología :-~IIe1e n tI1cllciollar~c como cicncü\s de inlersec­
ción el derecho, la sociologi"l, la psiculogía, la p:;ir¡ u ialría, la an lropología 
y la mctl ¡el IW I ()n' n ~(~, enl.n : j ltrn.'i. ella lulo se "jj rlH<I que la Cri m i nologia 
es una d enci u inlerdisciplin¡¡r i;l, en re;didad se estú ~ugil'iendo que no 
posee cnlidud cie nLífica propia l! indepelHliell f.c, s ino ql\e es mils bien el 
re~u 1 Lado dt~ la con fl IlcncÍ a ele r.onocilll icnl os y mcl.ollologíns pl'ovell i e l1 ~ 

les de ot.r~l g disciplinas. 

gn lo conccrniell te ,1 S Il nlljcl j ) de ('sLudio, lo ::; l.r'J ludu!':\ sunl(:1l adoptur 
dos pox{ur.ls cx tre1l1a~;. P¡II';I a lgu no.s, de modo reduccionistn , la 
Criminulu~í(l tiene i<léllLic¡) objeto q\le el derecho pena l: el delit.o. Para 
ut.ros, dc~dc Ull~\ visión fragll1 ellladora, lu Crimiuulugí;¡ t ielle Il11W.iples 
oujetos de ,múlisis, ent.re los que ~c !l1e!1cion;lIl, cuando IlWIl O~, I¡ ls 
:-: iguien le::;: In ¡[di nCllC'llcia (COlllO lenÓU](,IlO !-;ocial) , el de l i tn (como acci!in 
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ind ivJdua lJ, lo;.: del illl' uclll t'S (to n cU;lllln ,H'lorL':' de Ins dc]¡ lo:-; ), 1 t1~ 

S i~l( ' I Il;¡:-: dl' ((mi rol (como r C<.!(Tí fll\ rrvllt ~ a l deli to ) y la:-> víctllnas (como 

~ujctn!i pacien te:;: del de lito), q ll ienes aseveran que )a Crimi nulogi;) 
tiene el mi gmo ohjeto de :lIl;ilis is qtle e l de recho pena l, en vcn lml cst .. in 
alirmandu que I;l Criminologi:l careCC dc obj0ta de estudio pro[Jio. En el 
c:-.:l rclllo contrario, quienes prupunell tantn vnricd[ld de objetos de 
a!1(¡\ i~is (delincuencia, delito, dclincl1 cnt(' s, ~ú-¡L(>m¡¡s de cont.rol y victi­
I11US) sue!t.;!l conduir, también de Illudu pe:-;illlist;l, que no es pu:-;iblc 
COllstrll ir un~ :\\Il¡;n t.iCi\ óenri;\ eDil rretcnsiuncs t .. ll1 divcr.silicaebs. 

En es te priJl1l!r c<lpJlIlo, y a lo largo del conjunto de e.<ita obra, 
propondrell1o,'i un punto de vista diferente y nlt l' rn:.üivu n las <.mteriorcs 
cOllCepC illnes, en b dirccrión y;.l "plIntncl:1 (m \In tnlbiljo previo por uno 
de los ,luLo res de esta obra (I{eL!olHlo, j n9Hc) . En re!,lcíóll con t~1 objeto de 
u~t( ldi o de l~¡ Crilllinolog-ía, r<lzn[1,lrClIIOS quú ni l'S 1.<.111 plural y hctero­
gt'neo como a veccs:-;c a firmn ni tanlp<H:o es el mismo objeto del derecho 
pCIWI. Tras el!o, .<iC a rglllllen t:lní In pleun id<..! lltidm.l cientific;¡ J<..! la 
Crim inulogía, pese ¡1 que, al igua l que hacen t.odas la!'; dern:\s ci.encias, 
coopere con ul r;¡s disciplinas y comparta con c ll ~l ::; algunos de sus 
cOllocimicnlo~ 'y nH~tocl()s . 

1.1. OBJETO DE LA CRIMINOLOGÍA 

Tras cicn nÜO:-i de Criminolog-ín cicntí !i rH !H~ hun obtenido clos impor­
Lantes conC!w;ione,s acercn de In nnhll'uleza de la delincuencia, que 
t.ienen implicaciones antol(lgicas Hobre la propia concepción de la disci­
plina. 

La primera cOII-"tatacióll rea li zada pOI' la Crimino logía es que la 
delincuencia e.s un problema real, V .. 1 dable en intensidad ~egú n 10-" ti pos 
de socicdade::> humanar-¡, Ilero cxis l,cntc en lodas el los. Conr-¡iste en que 
UIlOS individuos utiliz.an la fuerza fisica o el engUllo para cO lIsC'g"lI ir un 

objetivo, perjudica ndo i.l otros ind ividuo::; o colectivos. 

La scgullda cunl"l usi~ill , complclJlcnLaria <le lü anLcl'iof , es que la 
ddincucncia es Lambié~l, a la \'C'l. que rrulidaa, un fenómeno en cierto 
grado consLruido ¡] parti!' de la reacción 80cial de rechazo que suscita 
entre la ciudad anía. Rcalidad Yl (l la vez, elaboración social de la 
delincuencia SOI1 dos lec.ciones importantüs de estos Cie lll.lOOS deinves-

l if:w: ióll cn m illo lógi <.:;I; :('n Lo rno ;\ lu~ cu;lll 's (' xi ~ t( , i l l1 im por(; ¡ntt' 
;u.::uerdf) dp 1;\ (" tJ lllllll il!; HI r ipnlilira 

Sohre 1" b: \Sl' d(' b s dn;-¡ il ll tl' r io res 11I'clllí sas, la defill ición m;'I-" 

p:1 n:imoníos;¡ pf)~ i bl(' l':'; ;Hl\l <.~II;¡ qtH' ('()Il:-::i (h.'l"J que la"{;r illlinologi;¡ C~ la 
ci (,fl c: i rl I¡ {l t: ('sI 11 I 1 ¡fi el ("011/ po,.' I 1111 it: 11 1 l' dd iel i VI} J' 1(1. 1"('(11 Ú¡JI ' ,'.;oóa i Ji'eN ti' 
(I! mismo. O dicho ele otra Il l<l ll e ra, !;¡ Criminologia es 1<1 ( :iPIl(" i ~l qu e 
l'.sLud i ula dcli Ilcucllcin y lo~ .,. i~U.! m,\ s .'ior i, !les elll p ll~:1(los P,ll"¡l SI! cllll l.rols. 
(nllSSc lllcr y M uiloz Conde, 1 m,9) . Aun re:l, por t.anl 0, Ull conj linio ;un plio 
de cornport.nmieIlLo.'; hlllll a\1W"i qlH~ (lt\¡hilll prodnci<'!!ldo l1n~l re:lcción 
sori ¡¡I de rechazo. Alg"\l 1l 0R du e,,. !.o,..; com PO¡'Lll1l lentos da 11a \1 gravelll (~l1t(' 
a otr~lS personas (el homicidio () la violación, por ejemplo), mienLras que 
otros t.icnen ti 11 él menor (~!\ lidud . I ,n rei\cci()!1 S!lcí ;11 m:ls cxtn'mn cOlls i,s le 
en [;1 persecllción de los riel i tOS.l l:rav es de I ¡¡ j u:-iL ici i\ f)('n:¡ L Si n l'ln 1m rgo, 
l~x i s t.en ta mbién oLro.'-i !lle <":~ lIli :; lll o .<; de contru l ;.;o..:i<.lI , llam;ldos i !\f¡ Jr!l\a ~ 
le:;, provenientes de la:; fa milia.'), de lo:) am igos, dd vecindario () ele 10:-i 
medio!") de cOlllunic:lciú!I . 

De acuerdo ton la delillidóu prop t le~ t;¡?p1 nhjel.n ~lI:-;l~lIlt.iVf) de la 
Criminología I!S , por ' ~ lIl t.o, tlll cruce de caminos en el (Ille convcrgem 
ciertas C"lJlu l llcfw; Il1IlI/onm:. I:ls delid.i v;IS, y clcr\.ns l"f'ftccúuU!:; soria!e:..; 

;, lnles m!Hllld ¡ I:--.~I ,0:-; res\.; ¡l Ites ( ~ l el l \c!lLo~ ~ I uc n vpces son mencl llllndos 
COIJlO Dojetns de la CrinlÍllolo¡.{ül, dcJio t llellCi.\, dclinr.\H~nu~s'y vídil1li¡:-i , 
son en n~.'¡ldad Cflm poncJll , ( ~ :-: ,ll\alitico ~ o (m .. ';¡~ de est \Id iD su bordi n<ld:)s 
a In interjección d(~ los prjlll el"(Js·~'"t (l ddillcuellcla COIltO /;~I1()mel1l) social 
no puede exis!.ir con ind ependencia .Y ,,1 lIl<lrgcn <Ir!! cnm[)orLami en l.o 
de! idi vo de 10.,-; individ uos, ,s,i no qtW C'!-:i ti n r('suH~ldo ,1(':010 lll,ltivo n par ti r 
de los c(JIllport,<llllicn(.os i ndivi dual es. Los ,'wjr.:lo.) delim;/lCl/.tes no exis­
ten in ¡)({CIlO romo obj eto de ;¡ n¡'¡J is is cri1l1 i nulúgico si no cs por rcferencia 
necC'.'inri<'l a su propio (~Olll porLam i ~! n \.0 del ¡di VD. ¡"'[¡cnt.ras que el in Leré:-; 
erimi nológico pOI' pI ('.'iLudio y ]¡\ il tcncir'lI) n las uíclima~ nace de :5 U 

convers ión en l.alcfi vícti m;ls pOt' ~H : ('i ó n del comportamiento del ict ivo 
que s\lfrieron. Incl uso se cOll:; ide l' i.1 que : t! g-uno:-i delitos carecen de 
víctimH o, al mellOS, es di fíci l s u :denl.iliciwión, comu sucede, por 
ejemplo, en lo:; delitos ennlrn el medjo ambicnle. rol' tan lo, ninguno de 
c~tU:'i tres dellll' nto~ es indl:peJldicnte del uhjeto crimi nológico IJuelear 
que del i mit.;:¡ In inlers(!cciún de (.'olllpor(amíell(os <ldictwvs y rem .. 'rio lll:s 

sucinles. r ,a conrl \IclIl'ia dl~ C$l.ns dos dimc lls iollL'S pr illcipn les encu<ldra 
el espacio científico de la Cri minología La l y como ,'iC ilustra ün el cundro 
1.1 : 



CU .. \l>lfO 1.1. Obj e to d e '-'S llldio d I.: la CI'imiIlUlo~í¡" que d cfi lwn las 
dilllen:-:.ioll(>:-; (1) (·()l I II'U,. t OllliC'nto ddidivrJ y (2) 1'/'w:cir;1I !>(Jf.';al 

1".10'1'11",'''­
(; I,:ilit '\ 

(1) (;<}j\l l '(lH1'I\J\!II':NT() 
1l1·:I, IC'l' IV( ) 

1').) HI ';¡\CCIÚN SOC J .. \L 
(;Ol \lrnl ill¡'o nll;ll 

(¡'.IUldi.l . , ·lit: IH~J¡¡. 
<:Olllrol f¡ ,nllal 

011:-;1 iciil 1:.' 1I:1 l) 

(1) La dimcl l:->i lín ('()lI!p()rl{lmi(~I/t.() dl'lict.i v() (reprcsellL~Hla por el 
vcclvl' diagolla! en el t:l l :Hl ro 1 . 1 ) eH 110,1 mal-!'1l1 Lu d condl lcl.ual, de acci/Ill. 
EsL,l dimensión cri minolúgica t.iene, .') in duda, un I'efcl'enlc llormnLiv() 
includiblc,la ley pellal, que dvnlll! quó cO lllpol'L1 mi cntos vn una ::;()cic~ 
dad van a :-;e r Clllls itlvl'<ldll:i deJid ivos (delilos cont.ra las per.sonu:-.1 , con lr,1 
la pmpicdnd, cOIILra la libcrli.ld .':iexlI i..d, conlra In Halud pública, ele.). El 
refcrente legal e~pecifi('.<l el exlremo nito de la magni Lucl cO I1\j1ottam ien­
to, dclimilnndo un sedo!' de uccjonc~ que VHn ¡\ ser objclivo prioritario 
uo QLenciún crimin ológica. Si tl ombargo, el <.l núlisis cri minolól~ico ele cskl 
primora dj¡ncllsiún 11 0 se agola CIl lo:; ueliLos cst"blet:ido.::; por la ley 
pennl. Por d contrnrio, la nc~csicl(\d dc l'om prl'nu er la génesis ele los 
comportamient.os delictivos dirige b I.lLcl1ción ue la Críminologíu hacia 
do,,,; conjunto:; de clemcntlls no delictivos: (a) hacía t~Jdas aq uell as 
r.ond uela:; infnnl.iles y juveni les pl'Oblemúlicus 11 a ntisociales que pue~ 
dl:n ser prcdictoras de \;,1 postcrior delinctlcllcin ((~ntl'c cl1as el o.bseotis~ 
Illocscolnr , la violcnclil inj~\Illil y juvenil, la:,; fug¡IS ncl hogar, etc.), y (b) 
hacia los clivcl'sos racLorcs biopsicolúgicos y !5ocinle::; I'a r.i li tndures de 1<1 
C'onduct.a ddic.livn. 

(2 ) La dimensión }'( ~(1cció¡¡ :;(K ia l (rcprr.~;c nt.<.ldn en el v~cl nr horizon tal 
de! cuadro 1.1) es UIHI J11i.lgn it.ud f'ullda lllcnliliulcnt.e vidoruliva, de 

!) 1 

ilccpt;l cilíll () I'E'Ch:l'l.O <k cicl'!.os comport.amienlos (aunque tiC llP Ll1ll ­

bién, como ('~ Il'lgil'o, illlp lic<'lcioncs p:l1':1 L\ acción II f'(~·([cci (¡ 1l ele los 
ei udad:1!los I'rell Le al delitu ), Su cxtc/H:¡ ióll nb ::l r e¡1 de:-;de }n mel';.l de::;apro­
bación y el control p:lt.L)rnO d(' ¡¡¡glln~ls co nducL.\s infantiles ojuven iles 
inapl'opiGd,ls (mcd i;\ nlc rcg,tflinas u pequc ilos Ci'¡,s tigos ) hast.\ lo~ si ste­
!llU~ c1cjustíci:1 l)cH,,1 c~tab l l!ci dl)s por 1<.1 soc icdacl pa r il los deli tos ( l cye~ 

¡wllil lcs, polida , Lribl1ll .. \lc.o.;, pri~iunc:-;, cte,) . Asi puC's, al ig-ual que Jil 
di lllon:-;ión cnm pO I'L'llll j(, l1 l.o del icUvo, la Ill,lg lii lud rNlceió n ~(lci ill posee 
un polo inferior .y o\.ro supe ri or. !c:n d polo i!lle l'lo!' se encuentran los 
mcCa l)iSlllOS c!e (;oulmls()('úll i"formaL (1;.1 fi.\mílül, la escuela, el "ccindn ­
ri o, los medios de CUIOlllÚC,H;il 'lll, clc,). l ~ l po lv superior lo de limitan los 
('()Jl t/'o ll!s /(,1'/1/(// (',.., del esl<.tcl o. La CriJllino logia se ocupa (ambién de 
estudiar el fUIlCiOiWIl1 ien to de todos e~tus siHLe m:l :'i Hocill le.9 q ut.! re!:ipon­
den ¡¡ In condllcl.<l clc!idiv;.\ o a l: i c rl~ls condud'1S y factores que sr. hJl lall 
asociados ('on la cond ucta dvl icliv:l. Y .. 1 n'-l! ¡7.~\ ta mbión los crccl.o~; que los 

l11C (,;II1 ISIllO!:i (k conl.rul producen sobre cl comporl;lI11ienlo oelíelivo. 

Por lodo lo exp\w.s \.n, la Crimin ologia no ti ene, como suül e decirse, 
Illultip li cid,ld de objC!LllS divenw¡.; (dC'l ineuenc!a, cIelito, delincuente, 
conlrol soci¡1l y vícli 1ll,IS), Dcsde h\ p,II'si mon ia CO!1C Cpt.U fI ! que in spira la 
delinición propl1~sla, !.odos e~t(Js demen!.os S~ reduce n en reu lio;ld n un 
solo objeto dn an{lli~is (PW nace dc la inlr.rsQcción de l1\s dimensiones 
l:om}J(),.t(l1nil~/l.t /J de/icti llo y IWICr.:úill sodnl. I)clin r.ue nci:l, deliLo y delin­
cuenle,,,; .su n sillo pCI'::i pecLivas dil'c.~renle~ en el an{¡lisiH de una mi.slll¡\ 
di mensión com ún : Id (:o lllj)or!rzmiclI(o dd idivo (vca¡;c un a idea ::;ü mC!jall~ 
le en 1 Ierrero 1 Ierrero, 19 ~}r>). V iclilll :'l~ del delit.o y 1Ilcl:<1nismo."i de 
conLrol (q uv incluyen la jl1sLici<-l pcnlll, pero, il(lcm,h;, ot.ros ni udlOs 
elementus cumo b rcucciún de ln,'$ prop ias vícLimas () de su cnlorno y el 
impndo ele 10;'; medios de comunicación) puc<!cn resumirsc, a s u VOl , en 
o!.rn uimell~iúJl globul, la r l!(f( :óúl1 social , dc l~ cual ~on elemell! (H:i 
conslituti vU8. 

r 1.1 de li n idún du Cri mi nología propucs ta y Jc¡ cOl1fi iguicntc ~ubord il1a­

('ión de clivcl'sa~ perspectlvns de onillisis a UII Lmico objelo COlll llll 

(acciones delictivos x rea r.ciún soci al) no es :lrbit.ruri<l ni u rt.ifit:io.'w. 
Todas las ciencia.,,; y discip linns t.ienen un objeto de cstllnio genuino y 
limit.o.do. gl de }¡¡ Criminología es, según lo :mgerido, 11.1 connucncin de 
accion cs tlclidiv¡)~ y n·accione." suciales, El de la sociología ~Oll IlIs 
hechos sociales. El de 1<'1 psicología es el compod,amien to hum,l no, El del 
derecho penal son lo~ delit.os y las penas. En c;¡dn unu de esto:,; obj elos 
de estud io gcncl'u lcs c:<i:'5le n micl'onivcles de r:onocinliento y perspudi~ 

vns div(' rslls qu e cx;,m iooll aspcctos p~¡rciQll's del ohjeto general. Por 



{~emplJ) , lus an;lli . ..,i~ elL' la pl'rn.:pt.:irin, del pl'IlS11111icnto, de l~ moLivación 
.Y del <lprelldi/.:lj c CU l\sLi tll'yl'll div(']"sa:-> ¡wrspcct.iv:1S del estudio psicoló­
gi("f) del comporl,lIn ienlo huma no. Sin embargo, es ta riqueZi.l t!!l;)!itiCOl 
no conll cv" d('¡inir la psiculogín como una cícllcia con obje tos múltiples. 

Tril ~ IO!"i rawll'llnicn l.os 'lile ~c han c fcctu~do sobre el objeto de 
estudio de 1.1 Crimill lllogín, resulto 'lsimisnw evicll!nt.c quc el cOI1(;ep\.o 
crim inológico de comportamien to dC! 1iclivo es d ire re nte del l:oncepto 
jurídico rI~· del it o, de l que se OCl1pi.1 el derecho pcna!. RI derccho pcnnl 
presLa uLcnciun Cxdllsivamcnlc a aquellos com pur"lamie ntos concretos 
tipificados como dt~li l.os . t)u ¡wn;pect.iv¡\ es por ddinición est.éticu: 
analiw ficciones cspccilil:i\s rcaliznd ns en un momentu dado. Tales 
al:cinnc"s !;I)Jl r.ollrn Jllt~j(l mj a un tipo dc lict.ivo, legnllllcntc previsto, con 
el propósito de co mproba r ~ i ulla concluda detc nnill il rl a es SUbslllllible 
en la norma pellili. :-; i \JI1 comportamiento dado puede ser cun~iderad o o 
nD delit.o. l'or cl c.ontrilrio,ln Criminología no se halla trIO estrechamente 
vilH:ul:HIa a COIlc.ret.<lS acdones c1cl ict.ivas ni al código pennl presente 
(véase un interesil llte dchnle ,J I re~pcl'lo e n LVlurlOz Conde, 1990). 
Conl.cm pln )' estudia el COIll porullll ¡ellto h Ulllilllo desde \lna perspect.ivu 
m:ís umplia. Sil punto dll p;:lrl icln c:-; que un hecho delictivo a islado s610 
puede .'ior adecui.\dilmcnte comprendido si lo relacionamos con otro~ 
Iild01'C'SY cOlllportumientOtl previos (1c1 llü$lllO individuo, que no nccesu­
riamenLe tienen que "<.;CI" del ictivos. 

Un COllcc pt.o crilll innlóg-ico importante pnrn cum prender esta diferen­
ci:1cidn en \.rc derecho penal y Cl"i III inologíu e~ el d e carrera delictiva (HI 
quc OUt; referirel1los <.1mplinlllente en lo:; ca pítulos 1.:1 y 15). La c:ln'ern 
delictiva CO lll!.lOrta una vú;ión din¡ími cfI y 10ngitudin;)1 del comporta­
miento humano, una cOllcate nación de comportmnie ntos. Rcllcja la idea 
de que muchus delincuentes han expcrimclI t.ado UIl proceso tic inicin y 
a:-;censo r. n .sus actividad es deliet.ivW"; ti lo lílrgo de los a ños. En roras 
ocasiones la conducta dc1ict.iva, COIllO cl.1¡¡ lquier otra catl.'gorÍu de com ­
porl<lmielll.o humano, ::\parece de nHJd u uisl.\clo, una únira ve'l.cn la vida 
de alguien, pese a que en una sola oc~silÍn haya !':i ido detectada por la 
justicia. Piénsese, por ejemplo, c n :lctivid~ldcs delict iva.:; co mo el robo de 
vehiculos, el asalto a ciudarh.llloti en e l m om ento de cxtraer dincro en 
cajeros nutrun:ít.icos, la t:ollducción e n e~tado de embl'i~glle7., los mal os 
t.raLoti en el hogal",los abuMs sexuales, {J los delito::idc !'obo o apropincíón 
im!phi(b cometidos por nlgunos I"lInciollnrins públicos O empleados de 
cmprt!sati privlldas. i\ludl<lS dc estas conductas delicti vas so n detecta­
das en un único momento: cntonccti se ocupa n de ellas el derecho penal 
y Injust.ícifl" Sin emburgo, un nnúlisis tn .... s profundo nos m ueslrCl que con 

1"1"t'l"lll'!wi:1 ll)s co mporlan)ientos JII(~ ll c i (lII;\dtl:-i [\11.: 1"011 J" l'[lcl idQS mocil;\." 
\·t'l:t':-i ('o n .mlc'rinr idarl i.1 ~ u rl t'tccdón le:;al l' incl uso COIl:-itiLo\,('ro ll 
sólid\ls hñbitns !lI"l'v i(Js de cllllcl!\(' la dlll"ilnte ai't tl s . Todos (':; tO:-i co;npor­
lnll1ienl os y h: ibitos ~(1Il tambión Objl'to dl' t':ituclio de 1;1 Crimin olDgía, 
Co JllO e lc: mc ll los lwccs~lrins para cO llllm ... 'l1 der, explica r y prcdr.cir !tI 
dcli !1rllcnci;\. 

V 
1.2. ENTIDAD CIENTíFICA DE LA CIUMINOLOGíA .. 

;K" Ca lifica r J;\ C¡"imillologí;\ CUIllO ¡;jC'Ilc:ia ínlcrdist: iplin;tri a, como suc ­
len h :lc(~r la mayoría tic uInlllJalt~!j y tratados, cs en la nclu;liidild 
innecesario. Si ello preLrndc signif!c:ll- que 1;\ CriminologÍ<l comparl.e 
ci('rto:-; rOllOl:imiclltos e in ~ t.rlllll ento~ COIl olr:\::i cli::;c:irlillil~ $ociilleti 
co lil tc l'alcs, CO IIIO la soc iología n la psicolugí;¡, e l l"alilicí¡t ivo de 
interdiscipli\\:lriü<1nd es Ullil obv icclad que no rCfluierc melH:iúll. 'J'odns 
las ciencias lllodcrIl:1s p'lI"licipl.Ill en m ayo r o mcnor gradu de tcrmi llo lo­
g'i¡IS, conceptos y técnicas de otrus cienci [l:-i ;¡fines. Enl.rc olras, la 
s()ciolog·ía.la psi cologia , la pedagogía, la medicina , la biologia , e incl uso 
la física (tal VOl: la ciencin !lntural 11I{¡:-; dcs:lrrollild;\), se si rvcn de 
conoc imientos obt.enidos en disciplinas (Ii.st.illl"ilf\ nUllfllH! vin(:tll~ld;lS .1 

(.'II;ls~P()rejelllplo , los rO I H.:cptn~ :\pmnd izajc, motivación, pcnwnaJidad , 
PSiCO¡lUlía, fru str:\ciülI. actitud, C(lljllíeión , sncia li1.'lCión y desvi;\ci6n. 
entrl! otros ml1cho:;, ~()Ill'OInp[lrticios p¡)r la Crilllinologín, 1<1 socio!ogí¡¡, 
la nntropologíu, la p:-;icologiil o la pc<!:\gogí¡\. Lo flue s llc(~de c:s t(1¡C Ia.s 
diversas disciplin as soci ales se intcrt'si¡1l por b ies concept o~ com parti­
rlos en la IIlcdidn e ll que se rclacionan con sus respectivlJs ohjet.os de 
e:-;ludi o.rA pesar de est.a cooperi.lciún entrc c1i8cipl inils, ning"lltltl de las 
cic.mciw; me[\cion"c!¡¡s ncwsitn :-ier ("a lific .. \da como cicll l:i;¡ interdis ... 
ciplinaria, aunque todas ellas cllcil'rta IIlcdic.lu lo ficu n.-r 

Comparti r cierlm; COllceptoti o in::Lrumenlm; (comn cuústiun:\ l"ios, 
c lltruvistn!; , Hn:\lisi~ cst<l d ís ti co~. ele.) con ot ra~ ciencia¡.; afillt:s no 
IlHmoscuba la clltid.\d cien tífir~ \ de la Criminologín, :ln les bien la 
corrol;or:l, ya que e l mét.odo científico es etienciulmcnle único. Su 
flllltl a mento reside en td H()meli llli ~ lll.o n la n~ :..Ili(j¿¡d, a ]lY.; hechos 
annlizado:-;, flue son desrritos mediant.e la ob:-;er'/~\ción y la ex pcrim C! n­
lación. Lo Criminologín int.enta responder , a través de la investignción 
ompírica , a preguntnti nccrru d(' qué fnclo!"('s sociales o individunleti 
innuyen sobre rI cumporl amicnto delidivo, qué pl'J"sonas se h., lIan en 



III :lyOJ" ril!sgo (il, del inquir o de ~Er " ict.i l1\a~ clLó 1 del i Lu, C0l110 evol ueionan 
las ('¡UTt' ra :-; dl'lictivilsju\'L'!!ile:-\, qt!l~ p~!PQI jucg,l!) los medi o::> de COH\U· 

Ilicación suci<ll en b illll pi i 1i<':~H;ión ¡uLi li ci,ll cltól renómcllo delictivo, como 
in nuyclI lu ::; si~Lcmas de conLrol en la PCl'pctll<lcion de In condm:tn 
delictiva o có mo puede preve ni rse más eficn;r.nwnt.e In delincuencia, 

Sigui endo el mdodo científico, 1,1 Criminologííl, como cu,llquicr oLra 
ciencia :ioda l, ,¡:-;pir;1 nI logro ele clltlLro nivcles de conocimienlo de 
ambición creci entc, El primer nivcl es descriplluo: preLende cn primcm 
¡ ns1-:mcia det ~\ 11:1 r las condiciones en que se producen los comportam icn­
tos delictivos v I;\s rc,¡ccioncs ,,,o<:Ía les rrenle il ellos, El segllndo prupó­
:-i i Lo es explica( i r)(), para cuyo log ro orden;¡ lógiw J\\en Le los hal bi',gn:=¡ q 110. 

describcn la aparición de los fell óllle nos C\(:linctlcIH,: in y rcaccicín ~oci(\1 y 
arbi t ra explic<l cionl'::> ¡) teorías que vinculan cntre sí los conocimienLu::; 
uhlcnidos. La Lcrtera ;lspin,\ción es predic1iua, con la finalidad de 
pormenoriz<lr bajo qH(~ circlln,,;C<',lncií\s se lilVorccert'¡ () sc dificultarü l!! 
comportamienLo c1t,li(:livo, 1'01' último, la Criminología Licne Lamuién 
ulla vertient.e apli(':ul ¡I, cuyo propó:"ito (~:; intl!n1elt/'¡' sobre los fadores 
rel at:io nnc!oscon la delincuencia cOllla preLensión de l'educir los compo r­
lamicmtos delictivos en la ::iOcieclud, 

De ncuerd o con \.odo lo expucsLo la Criminología posce un objeLo de 
C:-iLl1dio :msL.lni.ivo y propiu que es dilerenll~ de los uuj cLus de otl'a:.; 
ciencins sociales y jurídiea:-i, ya SCil pUl' la umpl i tud de sus nnálü;Ís, ya sun 
por SU!i pretensiones) ya sea pOI' fiU móLodo, El área dc conocimi cnto 
científico delimiLndu por las mugniLucl e!-l cvmpo /"f.rlllli( 'lllo ddictiuo y 
reaccilÍl! ,..;ocial constiLuye el objdo disti n tivo del anúl is i$ criminológico, 
Ningurw oLru ciencia soci;\l uj llríclica t iene en S il punto de mira cien Lífko 
la intersección entre conduelas dclictivns .Y vnlorncioncs .Y reaccionc:; 
sociales fr ente a talc:-l condudas, De csLa mancrn, In Criminología 
clnrnmcll le pO:-iCC UIl;! sólido enl.idncl científica, ni mcnor ni mayor quc 
oLras cicndas sGcillles, y un obje to de estudio sustanLi vo y genuino, 

~# 

' 1.3. ¡,QUÉ ES UNA CIENCIA! 

No se con~id era que los profi.-:siona les de In peluquería cunndo nlTC~ 
glan cl pelu ti sus clientes lo haga n ~) partir de conocitnielllos cicnLílkm" 
~in emuargo, los oc1onLólobros 4ue les ilrreglnn los dienLes ~í quc utiliwJ! 
una uose cienUftc<I. ¿Por qué la udont.ología es con:.;ideracla una cieneia 

y b )l1 :luqucrí:1 IIO? (Y(~nlt!(':' ,";l' l'o llsidt'r:¡ llll :1 ("í t ! lH'i : ) h 1"í:.;i c:I') y, d(!~ 
la PC'J'sp ccLiv:! del cOIHlrimi t'III,o, (',Cumu Ch l,<:;i li r:l rí,llllll s la lL'ollJgi~¡, Id 

juri,..;pru de llt'i.\ , l<l:-i acad ('lll i , ¡~ militan's o la poliL'ia ril'nlirH:i\? 

Par:} COIllt'IlZ:ll' , }wmos de delillliLlr ¡I qllL' cO!1ocinü('n los ¡LImamos 
"cielltíficos" y c!-:iper ificar qllé rl'qui,'-iiLos h:m oe cllmpli r para q\lC' los 
C<.\L¡dogut~!l\l),., CUIllO l¡¡\cs, ,1IlLus de "dopLu' una posición fl:spcdo ;\ 1" 
Criminulogi:\ , 

,k Segt'1l1 Popper ( 1067 ) la l.eor i'l ciel1t.ilic!l se b;\s;\ ('1\ r.llllllCi'Hlos 
obscrvacilm:¡lcs p llhl ic;Hlo!i, qu C' l)llcdcll St\t' cO lllprub;Hl os y (alsar/fJs l 

por di::>tinLo,.., prore~ji()n {\lt,s (!t: la disL'iplina de q ue se trate, J.a!oi tcorin::; 
cicntílica:-; nU!1c:\ sc verifica n r.o mplct<l.lHl' n l<" !-li no qll C' <ldq\licrcll \l1l 
,lito gl',lclo de fi:¡hiliebd si nadit! C~ C;¡P,, ;r. dl~ jftl,'wrlfl.';, p;\)"(l (¡un un¡l 

Cil'llc i<l uxist,l como t al , C's necesal'in c¡ue n In iH:l.ivid:\d in'iL'sLig'adorn se 

sUl1le ,,1 i nt.erés pOI' re rlltill' Ins conoci mien Los ql\e se V:¡n ,\(1quiri(' lHlo, I~s 
dedr, sc t rata de rnpdir ob,'\en1acinnes'y cxpl!ri me:nt.os p.1!"a as í conLro-
1;\ r si los conoci Inir!ll Los ad(iUiridos son rC';\ I !llCllle v;i! idos j' fi i.lb lr:s, <2uc 
los clHHJcimicnLos se,,]) vúlidos quiere deci r quP :'>Cilll conrOrllH!S n In 
re;11 idnd qUl! se <lll<ll í ¡"a, (:s deci r , (jIte d( \:-;criball ildec\\.\da mente el objet,n 

de est,wlin, Por s u parte, la (i ilhi lid¡¡d hace rcrcrcl1cin ;11 grado en que se 
l}bl. i(! IH ~ n lus mislllos resll ltados cm múlt.ipl(;s obs t' ¡,v:.lciones de II)s 
mismos f~nÓIllp.llos , l'::; L;\ repct.iciún dc j¡\S observilciollm; confie re- Ji nbi­
lid ad al cU llocímiclll.o cicnt.ílico,'f 

Aquí vemos In dir( ~n!lida entre el peluquero y el c1(~nLisla: d pelo !lO 
se iUTeg'la de ~\cuerdo a una teoría gCIH:r~\l, sinn siguiendo lns modas y 
el guslo dn cada tillO , micI1Lras que Lodos IllS uOl¡Li::iLac, uLíliz,ll1 procedi­
micnLm-j muy scmej:\Ille,'i Cl1<.lll(h) arreg'bll1los dientes, Peru) ¿por qué {'~ 
así'?, ¿por qué ,~e l1"n dCS;UTO liado Lnn Las i nvcsLigaciollc:-; y procedim ie!l~ 
lo~ cien Lifu.:u ::; sobre nll usl rm,; d ienle:; y su~ ra íccs, y no :I~í sobre Iluesf.ro 

pelo? Ull ~l rmJlI\ puede se r qllc lIuesLros dienies no:; pueden Cal1S~lr 

dolor, mi enLras qlle el pclo. pose H su ill t.c r6s (~,<;téLico, no !lOS duult>, 
(Ademús, hoy sohemos que I.M-~o:.; ~ lll(l (1,0.11 L,:.tl gl,\,.\ rd¡¡ un," cstrcch,.\ r~l aclún 
con lI11 cstr;\ snlud b'cncraLn!,llntcr~s :¡CIÜ~\¡ClJ tle !"I~e~or prJor~ ~hHle:5 
Illullanns, y no ¡,;ulamente pnr 1:..1 cunoslclad lIlt.elccLuaf;o COJl)O diJO liBO 

1':11 JlH,'(ml"llI¡.: i" d LennilHl (11Iso/' h:1 C(! n{CH.'IH'ia :11 pn¡.;.;('~o L'il..'nlifinl que ¡.te :-oi ¡;; tu' 

pur,) in l,'!dnr h: ¡J j¡l)' (!yidCl\!:i¡\ clIlll r:trin :1 ulln delt:rnl illada hiJltitc~i~ (1 !(!ori;t, Unn 
Il'l)ria l':~ f:¡]~:ld:l ,; ¡ :lpUl"(!CCll divcrsOl-\ d,llos q\l<': 1;, rc ful;lU, yen c.'itc sllpuC,:¡l" ,i(,!hu 
~t:'¡' rech:lz:ld:1. 



de los p.1drcs cit' 1:1 tiCrH:i;l m()dt · rtl ;t,~"I'~II\CiS Bacoll¡ la li n,ll icl;¡d c!r> 1:1 
CWllriill\S b Il1rjMa dt~ la '''lll.' IÜ~ dc·1 11 0 111 hn: Cll lnlirrr;l(Challlll'I'S, lOS4: 
{i l. ~in I'mhar,a'o, ílqui ,q~ nos pla ntril 0(."'1 "n'gullla import:1Il1 e: ¡,quien 
dl'linc c \l~\ l rs son las prio \'i da(\C's h Ulllilll;lS que deben ~eJ' illvestigad;\s 
pOI' la ci ~I l(.; ia? 

L~\ C!x ís lenciu dl' UIW ('sl rlldll r il e:-; ! at,,1 que mnnl.engn y 1i'l<\llcie 10:$ 

l':->L1al ¡os p:ll'cce :,;er im prl'sL.:indible p ill ';! el (~s l ¡lblccirniclll.o de una ciencia. 
No:->(! purde IIcg-ar il una dciinición de In cicncí¡\ que no H't! pi.lrcial menle 
polílica y la considcr"lcioll sociu l qll(' \.i e ne un,\ prolus ión resulla esencia l 
pa ra s u df'~<ll'fO llo como ciellcia , En la HUP1'¡b1ien DCll1ocrúl.ica Alemana, 
ilnl es dequc el estadoscdclTumharn con el d (:~ m(jI'Oll:lllli e nl .o dc la Unión 
Soviét icil , c xÍ!-;t.ia loda un:) e¡-;(.nH.: lura p.lra la i nve~l; gnt: i{¡n y b c\nccllci;1 
de l lIlarxismo-leninis mo ciclltí li co. Al Cl \lll bii.ll' \ ;\ valornción :)()ciiJ I de 
l'~lOf; co nocimi cntos lr;\s la l'aída dd IllUro (le B l~ r1¡n esa est.ructura se 
desp re:-: tigió como flist:ip lill n Cil'l llíiicn .Y nC; lbó desa parecicnc!o. AI~o 
llUl'ccidu ocurrió en J l;~ p¡lilil, dl'spués de Iil muerte de F'ranco, con \;1 
11'll l'lll ,\c inll (lel Espíri 1.1 1 Naciunal, aUllque el anterior r{:gi men a forlun ~\­

d:.l lll cnl e Il\lnca In c1cvú a la cu lcg:oría de ciencin . 

Sin embargo, no lodo el peso del caníclcr cien I.íli<:o pucde recaer sobr(' 
su \':)lor;¡ciún social. Podemos :.1llaliznr 1(1 ocu rrido ;¡ los ,dquim isl ns. 
pl'Ores i o nale~ muy considerados duran te' los s iglos XV Ir y XVII I, y enlre 
elLy .. \~ dedicaciones principales HI ! hallnha la pretensión de convcrtir el 
pl(lIHO y el I1lel'curio cn 01'0, algo Iltle I\ubie r.l resu lladu, s in dU(\;I. de gnll\ 
í \l !.e ré:; ¡li\!'n cU;I!quier c:;> Lado. Corllo cs sahio l) . sus esCue rzus no ob lllV iu­
ron ning\ín l'csullado, <l pesar de que cnlabol';"H'on en el desarrollo di) 10.-'; 
f'undwl1 cnlo::i m et.odológicos de la llllimica moderna. 0C lardó val'iu!-; 
¡.¡ ig'lo:-; en comprobar lu indí cncia ( h~ s us lcoría:.; y en que ::i U proleti ióll 
resullara desprest.iginda. '¡\-Im bien h'l'y lljum plo:-; conlnlriu:-I, de profesio­
nes de origen h umilde que UUlIlcnt .. lIl Sil prcsti gio soci al pOI' haber 
co nscguido huenos re::iu ltu(I O::i en slI l rabajo . Los mccJi cll :-:; mo:-:; tr ~l ron a lo 
1;1I'g"O del s iglo XlX quc con Sus mélodos si podíi.\ 1\ ofrece r un cuerpo de 
('I)nocim ien lo!) sólidos sobre la !'i:l lud, y In merlicin~ l se l!On~olidó dc es te 
modo como !Ina de l a~ proCesiolles l~ienH li ci1 s el e mayor reco nocimicnlo 
c n llut:::st.l'a sociedad , 

Thomas Kuhn (l96(i) dis lingue entre dos tipos dc invesligación que 
cltmomi na la "cienci a normal" y In ¡'re vol uciól\ cicnlilic..:¡¡". El primer Lipo 
- la ciencia normal-: es el m<-ls cumún y el que da m;lS pl'p.sl.igio 
universitario. Consis te en seguir las leoríns y métodos c:; tablccicJ os en 
unO determinad a disciplil\D~ la que Kuhn deuominn los pnracJtglllas. Sin 
embargo! a mecJ id3 que se i.\cu mulan músdaloscmpíricos en una ciencia, 

, 
b 

I I)~ ill'., ( , ~t¡g:Jclorl':-; PIH'()¡.·U'lh'j!: lr ;1 la r'O I \(: ! U~j{II\ de qIH · I~II l'n l"l; \ {';:;I.lhlé­
(: ida IIU:-;l' aj u!'il¡\ <l la n'a ]j da(!. l'lu'c!e!\ ap;¡\'eccr \In mayor I1 lll\Wl'O de 
discl'cpanri:ls que 1:\ lcorb no ('~ C:1P¡IZ de explica r, ha sta c¡ue s u rg-e UII 

di :-'f.:ipu lo Illll' se atrC"I.'.1 pOller l'n dllc1;¡ la lcoria 1.':-:lilUivl.'ida.Y prllp11llC 
una Iluu"a inll'J'pl'l'l:ll.:iúll qm' I'l'."u ll. a \ll;'.':' a Cll rdc cOII I()~; rl'~lI l tad\ls di ' 
1.1 i (\"c!'it ig·adún. Se produre l'lllonces UIl" rcvo lu ci()1l f.:iI.'!lli! ic;\, 

L;l illtlova t"ilíJl r il·n1.iJit:;¡ slIe le I.C lll'l' n~p l !rc \l:-:jO lll'.'i ~r;lV('S pal',\ la 
fX'l'.'iIlIl:1 qU( ' HC il tn'v<! a p roPOlll'rl ;l. lJ nll di ' In ~ p ri J1\e!' IJ:-: ('je' 1ll p 1 u, ... de cIlio 
ocuJ'rirj en 1:1 l'scuda (!L'l Illa lclll,i li (:u gril'go Pi l.'l ~o r':I :-;, qlllVIl h:\h i:1 
' ~,'i !.:d )lc..'rido !a l'x is t./! ru.; j;¡ de 1111:1 ,¡rUloni ,l pl'rj'pd ¡' en!.!' \.' pl'l1pol' c i(JI\l~,'" 

geo lll dt ric;ls, mi tlll'nJ.'" .Y principios h;ü, ico:-> dc la lllÚ~il'il. Si!! 0 111b i lJ'g o , Sll 

disciplll0 llipP¡1so",;, e n Sil arija inic:i;ll ele cnrrobO!';l r y dp;-;¡I IT llllar b 
1.(!ol'Ín de l lnill'sLro, dl'SCI ¡hriú J:¡ l!xi}il l!ncia elf> los lllílllcms irl'acion,llcs 
(quc enl.J'idlilt1 ~Il apilrent.e (,'o n[. l' íldi n :ióll o::o n el si~ teJ\l a pila¡.![) r tro ), y 
dehitlo ¡¡ este t1e:-: ctlllr illlil' nlo I'l~v(j lll ci onuri () hw ;l};l!sil\ illlo por .'m..: 
c[» ) q.~as (I(/)( 's t.l~' r , ! 9r>m. Il:n tieJllpos llIo!\( !nlIIS, los cientilicos ql\l ~ 

discrepan dcmas iad u d e biS !('ol"Ías y mét.odos estahlecidos suclen 
CO I\ :;.crV:l r In vida, pel'O, ('1 111 frcc! lc llcia, pueden te lle r prohlelll :ls ;¡ e;¡Hlé­
micos. Talll hi (~1l es veI'C!;u{ tllll' ¡\JI t I)(10s 'H(llellos dClltlfícO!"-i Ij tiC pri!l.cn­

dril mmp!' !" I IJ~; mode los 1'., l:lblpl'id/)s ;It:aha n dl:l\luslrandn b '/er:u: icJ;,ul 
di! s us p\¡1I11.(!;lm iL'1l I.os. 

Tomando en ('o ll !'i ider:l('iúlI lus il:-ipl'd.lls llH.'IH.:iC)nados¡ p()(ielllo~ I'UIl ­

damentar la ddi nil:iú lI de lo <¡\lO e,,,; u 1I<l l,;iu!'Ic i:1 ,1 pnrl.i l' d(! j res e1 l' lIIcnt.os 
d is t.in tivos,;1 sahcr: ( !) 111/ Cflltjulllu ¡Jr~ IlIIi{(J(/O,'i /: ill...;tl'llIl/l'l/tU,'i, (2) para 
el) nseg \l i r ('( 1111 w il1l il'lIlt 1:> jllJ hll'.'i y IJI' riji r;a f¡ l l:,'i , (:1) so [¡re 1(1/ [1' ni (f Cf!/I Sf{ l l' · 
rm{o il1lj}(!r/.fl/lk 1'(1.1'(/ 1ft srx;i('¡/wi. 

J':n dc!in il iva, e:=; del'lo, po r 111\ 1,ldo, qu t.: si \:¡ ~;IlCip rl ,l d nI) ('IJIl"id lJ nl 
imporlilnl c el ohjclo de esludio. los conocimientos obL('nido ~ nll .'i l ~ 

cnn.'io]id il r;'lll l'.OlHO ci<:II{'.ia rec.;o l\ol:id:l . 1'( :1'0, pU l' o!-ro, .se rL'lJ1Iicl'l! Ji! 
HLili ~m:ilÍll de linos proredilll icnlos de: iltvcst.igacÍón que PUl,eI.Ul iISt*lI ­

rilr li! fiab ilidad y vcrif i<:a bi lid"HI tll· los c.ol\uc.;i lll icntos. 

¡\ pnrlir de lo:; í'l' ile!'ios q l/e Iie llll)s (!SLlbl(!eido po!lC'1ll0S ('0111 prllb,ll' si 
In C .. ímill1l1ogb lo., cumple y I'II0.cle ~p. f' rOI1!i idcr; ldil . por (,111), UH; l 
di ... cip1illil cÍcnlíJi I:il: 

/1 . ¿Utiliza la Crim ¡/w/c,;:ía 11I/;tOc!O.) e il/.'i fl'll/1H'ulps /Ilí/iriw; ¡)(1m 
i/ll/l.:,..;ti).iflJ" SI/ /lIÚdo de ~.'if./lrli()~ 

Scgú n enrt\(!tlL:lrt'1ll0S Ill;lS nf!r!n nh.', 111 Crilllitlologí,l ha tom,ldo 

pre~l;ldos: .alglmos de Sll~ ill :-; lrutllUlllos de lrabajo de otr;:¡~ d i ~ci pl i J)m;, 



('0 1110 pnr (~ie lnpl() los ~:olldc(ls y ID.:' (' ncuc ~: L \S de L1 SOciO}( lgí"I, lo" c:-itudin, .... 
::.;obre gTUpO~ y slIbrlll! UI'i\S do la ;\IlLrupologin !'oci¡ll, J o~ ,ll'I,il b is d" I:t 
pel'son,ll¡e!;,d y de los pr[)cc so~ cogni ti vo,.;; de lil psicolo~'i¡l, y los disCI)uS 
p¡lr¡\ la prcvc.:nciún .!-i il.llacio n'll de los deliLos de l:J. .:lrqu ilct:lura , 

La verdad es que lodns ¡as t:ie n ('i~\s tOlll; \n pl'C't>Lldos ciertos nH~lodos 
l' i n¡:;l.nltllcnto~ de 1:.1S cicllci'ls vccin ,,~"" Cumo se deL,dla en el siguien1e 
capítu lo, \" Cl'imínologí<l se c¡¡r:1cLcri z<I por cl llc cho de lISHr los m; :'; IllOs 
Ill l'Lo do~ que otras dis ci plin:1,~ cercan<lS pero "plic:índolns (\ un objeLo de 
est.udio propio y al ~() llLi :i complejo, col110 C!-> ];1 criminnlidad , Uicho con 
un ejem plo, no es lo mismo ,lIlalií',ar el int.el'e~ ele los "lumnos de un 
col egio por el r(¡lhol 'lile inveslig-nr 1m, va ri;ld os r;¡ (~tores que pueden 
det.ennínJr In impli cación de ('stas en nct ividadcs dclictiv<ls, El es tudio 
de 1;) delincllenci a y el cuntrol social sucle present;ll' H),ís pl'Oblcmn,'i de 
;lcce:,;o a (btos G<lblcs que oll'í1 :; f'onn ;ls de invcstig'tlciún , y L:llnhicn 
plant en problem'ls éticos que no t.icmJII lant.a fuer"'l en otras ram a:; de: 
lus cienc i~l s socin lc:i , La especificidad .Y complejidad de su objeto de 
csLudio requeriría que Io.'l crjminólo~()s fu eran también cnpnces d() 
desarrollar in.strumen tos propios ele invcstig¡lCión, aunque el méludo y 
111s est.rategii.lS b;'¡,')ic;¡ ~ seall compnrLidils con ot.ras cicllcin!'i, y<l que el 
método ciellUfico es escncialmenl.c único, 

2, (, P¡'( )(llt<;(! In C'r;mi llo(o¡.:ín IWOSt:ofl(u:imiIUll()s flahlcsy ver; /i(:abies~ 

La Cri lllin(llll~ía ~lcLual dispone de un cons ideralJle con,i un io de 
cn llocimicnLos sobre la c\clíncuencia y sobre su control que ha s ido 
:ulqu il'ido ;\ partir de m ¡'¡Iti pleH invesligacione,<; eu! piricas. Sc dispone ctc 
am plia i n f'o l'nwl!Ícln , p Ul' cjem plo, sobre los factores socia (es e iodi vidu{\­
les que racil ¡ton el inicio (le carrel'<1S c!clidiv i.l:; juveniles, i'jnbre el ricsgo 
ele rei ncidencia que ti(~nen diferentes Lipos de delincuentes, sobre el 
efecto preventivo de la acLllncitll1 policial y :solJre los ele ctos de la cúrccl 
y de oLras mcdiclns sociales conLra el delito, Se necc~itaría conlnr, .sin 
duda, con mayores conocimicntos cl'iminológ-icos, pcro en la ncLuulid"ld 
poseemos un IHl en londode resultados fiables, verificables y aplicablcs 
q Ul' pueden ser de L1 t.i lidnd para In Adminislrnción cte jusLicia, la policía, 
los políticos y ciuunclunos, Itls potcnci¡llcH víct imas de un delito y 
(.'llnbieJl (¿por qllé nu'?) para 1TI11 Chos delincllcnt,es, cuyo fu turo soci,d 
podrÍ<! verse 1l1cjorndo como resultado de algunos de e.s tos conocimi en· 
Lus , 

Creemos que es posibJea firrnnr qlle, en conj unto, nuestro conocí mien­
to subre la delincuencia no es inferior ti llql1cllo que se sabe ~obre otros 

problelnas ,'i ()('i;lll's, com o, por ('jelll pI II , e l dcs;IIToll o )' ('1 subd<" ;":;"'I!Tollo 
l'l'OIlOmico, o ;¡l,:crc;\ dc las c,-\\Isas de las gllerr:1S, UliI;zalldolo,...; Illi :-; mo,'i 
b¡'i'l'lllo:; e::;Lriclos de l cOllncimien l.o cient.ifico, la Crilllino!ogia 110 C.:l ni 
mils ni mellO::; Cil ?n l.ific:\ que uLr;\s l',\1!l<\S de 1;\:;. cic llcins soci; dC's, 

~}. ¿Su oCllpa/a CI';lII i Im/(~~¡(l de 11 11 (t 'mo c()l/sic/cm(/() illljJ()}'{CfU/C )la I'a 

la s(}('i.'cL({(I ~.-r 

,....llesd c luego, la n ].':i !HI<.'S\':\ en es!.t~ c:lso no pllC¡J~ sor sin (1 "l'inn:lliv:l, 
ya que 1.\ clC'linc\wnci'l es un probl l' ll1~ l q tU! prcocl lp:\ a cu;¡\qlli t.: 1' 
~ocicdi\d , 

De e~te Illodo, lil CI'im i!lologb clIm pie Ius ll'c::; l'l'qu ¡s i Lus i nclll idus e Jl 

lluc~Lril clefilliciúll eh! lo f]ue es tina ciellcia , Lu conclllsión n'."iul1anle es 
qlle tlue,-;lros WIl OCilllicllLos sobre la de lincllcll ci: l poseen un c'l!':idel' 
cien líflco y q \ IC el fellúmellfl del ¡ctivo cs un tema de gI'illl inlel'(' .... pú hli (:o)f· 

lA. EL I'API~L SOCIAL DEL CRIMINÓLOGO 

I~H ll<1hiLu<I! que en los distint.os li)f()~ de di,-';CII,siólI l'l1 lo::, t¡lll! SI..' 

cnclIenlr;)" lo!') criminólo~m; surjn -dc modo IlI<'U, o lllCl lOS cxplicito­
la cuestiun de "cu¡í l es re,llmenLe elfO! j) l'ofe:;ional dd criminólogo", Ilay 
ti IUl [,cnLuciúu IHl tablc un este pu nto, que si bicn pcrm i f.e dcj:Il' con te ll LJ 
;1 la mayorín, en la prúcLica (lO s upon e un avallce destacahle en l ' ¡ 

acen:: ltlli l'IlLo del crimillúlogo nI mercfldo I:lIJora l y Sil reco noci mien to 
socia l. 'l';,d lC llLlción eh li.\ de formula.!' la iclen de qu e cl l<11\(lo se 
!)S llldin el hi:.;lor1ul d(' los dclinc1\clltes (en relación COII lo,..:; tr ib un,l ­
lcs, e n la::; prisione:.-, ele ,) "es el criminólogo quien puede hact'r la 
","'¡tesis de Lodos los conocimi en Los rel¡lCionlldos, y clllborar un ill/rJl'lI/f: 
cJ'ún in o/á;.; ico" , 

Pnrcce legíLimo que, al igll,,1 ql1C el medico (que Liene su~ fÜl'Jlwcof:> y 
SIlS apal'nLos diagnóslicos) o el psicólogo (armadu con sus t.es ts , si bicn 
ü~ t.os ya no cuaJilic:'l!l 1anto el rol como nnles), el c:riminólogo dc~ce 
disponer de un ins t rument.al propio, y éste viene a se r para m ucho::> "el 
informe criminológico". Sin embargo, detl'i.ÍS de est.a argument<lción 
parece esconderse In idNI. de Criminologia contm In qu e los <lutores dl~ 
esLos PriIH:ipio:{ desean luch ar: la tesi~ de la Crimi nologí~ como "batibu­
rrillo de ciencias", co mo uv isión inL~gr<1da ti-ente [l problcmm; que, no 
obfituntc, se hnl1 811 muy rcl rt Livi:mdos por c<ldn s(;ciedad y por c~tda 
épor<l " (olro <'lI'gu l1lünl.o e~cuch;)do ad IlauscQm) . Como se c01l1~n l-<1 en 



(jO V. (j o'\ H ¡¡ ¡[J( l, 1' . ~T,\\I; [·:1,.\\ 1 l . S. I(EIJ( IN]).) 

l'sle Ctlpí tlll n, !lO ql1en'!llos m'gil!' 1.1 inLL'g r;lció ll de c()lloc i m jl~n \os quc' 
rcal iza ¡., Criminl)!ogí:l, ni l' ] hecho de: que el dclí to csló c\dinido 
l:\l]tura] mc llte (¡ha,\' LanL'1S pllc..:,,-,:' CO ,-:>1 :-; quC' no lo csL:í ll D. Pero sí que 
quvrCIlHJS scilal,lr con C'Ícrta nrlll L'za q ud'\ 11\ cri minólogo !'(>su l\'n útil alll 
(1011 dI' ¡; /lec! e a pi i co /" (11g Il /l (1 ¡)(¡ /'1. 1.: de Jo s <:ollori m i C1I ! os (le c .. ,1 (t n"ellcir: en 

ir: r OllljJ/,c;¡si¡JI/ () la j)/'C'uI'!H'frin (I!/! .... /: fll ido nmplio) de lo. dvlill cllcnr..;ia/ 

Así 1,1:> COS:l.'-', velllOS legít.imo que IIn criminólogo tl' ~lbnje en cU:llquicr;l 
de cst<lS ocupaciones: 

J ,n invcsLignciúll cient ífica sobre la (h·lincll l'nci~¡ O ;\Sll lll.rl!i rcl,\ciu­
nados COIl elconLrol ;';IJci<lly 1" prr:vención de la dclinclIl'llcin . 

Lu illvcsLig-acitíll cl'iminalíst.ic;1 (tl'('ll icilS flue ilyudan :1 lu recon."!­
l.ruccí{¡n ck los IwdlUs dclidi vos). 

Actividaul's de il lvc:-;t.igación privada. 

C()IlSt ~jer() dt~ segu ridad dl' IIn;l clllprc.'·:a o tIIl:l instit.ución. 

ASl'sor rI(~ orgitnislll t>:-; locales, regiO !l;llps () n;¡dOn'lles. 

Prug'l'am<l~ de prevcnción en la eflllltlllidad. 

Planilícilciún urhallÍs t ieil . 

• Awncián;¡ HH!JlUfC.') eH l:cntros dc rclurllln y de nsi:üencin edul:a­
Liva , 

• Prol;Tal1l a~ de pn:ve l \l:i('lll du b vio ll~n cjn I'nmili<lL 

• Pro~r;lInas d(~ lIlediaci(1I1 l' nlre chdinl:l1enl.(;S y vídinHls. 

• In l.( ~ I'\'('nt: í oll en el (HlI hi\.{) penitenciario. 

Ag('ll lcs dc liberl.ad cO lleli l: iollUI o libcrlud vig-iJudn. 

I.a lista 110 e!'i ni . ~;.;hU\10L¡v ;¡ ni excluyenle. OCr,t cuestión - que 110 

podemos dilucidal' aquí- es cómo han ele cBtrucluwrse los planes de 
c~tlldio pnra permitir J:¡ mejor ejecllción de eslas lareas. Pero un 
criminólogo -definido ~,quí corno el qll(1 salw d{~ Cl'imin%J.tín- tiene 
lanto}; rolcH como se puedall elelinir ele mouo rormal e n e l ejercicio do un 
desempeilo profesional. No es necesari o acudir a la "s ínleH js 
cl'iminológic.l", ni H la con frecuencia l~lrca melliza dc "coordinar a todos 
los cst<tlllenlns". Bienvenido sea e¡.;to lamhién, pero no a co.::;t.a de l.odo 10 
demús. 

, , 
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L\ CIU :,<11:\o J.o( ;1:\ ('¡¡,\IO (')) ':.\'\:1.\ y I 'II()V)·:Slll~ (i \ 

;;; .,j. PHINCIPAI ,ES1Ü¡EAS m: ESTUI)J()CHIMINOLÓC;lc(f 

"'" [~ I del ito, los del ill cuente::;, I'IS vícl-ilH~\s y l'lcllll\ mi s()(' i; d cO!lsl iluYl' ll 
las p rincip"h"'s ,l reas de esLudio dI..: la C;rilllílll)!tlgi;fy c:-:;\ox " mllitus 
cstrudur:¡ r;lll PI1 buenn )) wd id;l los (,llnt.e lIicl o.:- prcsC!1\ t: Idos <.'1\ t ':..;t :i oh,.:1. 
Nos rcfl~rirclllos a h ll r;, brevl'llll'!l Le a e.lc!;\ uno de d 11);';, 

¡ 
1.5.1. ¡.;[ delito'" 

1.;1 prinwrtl c\1estión qlll.' h('llluS de pl¿lI1lci1rnos al ¡lnal izar es( ;l ,¡ren 
de estudio tTilllinol(')gico l'S prl'CiS¡lI11clltc! \<1 dcJ inicíón o concepto du 
deli lt)~De.sde el derecho pCllul!¡¡ respuesta 110 pUl'de ~er lll<ÍS siJllpk': UB 
(lel ¡tu l'S 'I(.\u c: ! compol'l.am icnLo que e.<;L,' ti pific;¡du ('(UHU 1 ... \1 en el Código 
PI'u,ll.V-I¡:1 :lr(ícu lll 10 elel Código CShlhlPCl' qllc;r~on deJ itos 1) ¡¡¡Ita", las 
¡H:cinne", y omisiones dulnSi1.'i o imprwh~ntcs penadas por ht I.c:~"': Y (;n 
n ~ l(¡cicíll cOllln gr;\vud¡¡r1 de 10.'\ delitos el a rtículo I:J r.f} n b~mpla quc;~sc)Tl 
duliLos grave:; 1 ~IS inrrncclol1c.s C¡U( ~ la I.e)' c;lst ig¡¡ ron pC'JI;1 gravr:~y 
"d<:lí ttl.<1 !lH!IlIl.~ J~TiWt!S In:; in fr;¡ccion es que la l .cy castig,¡ con pt~Il,1 mell DS 

gr;tve". 

La dldillicicin 1cg¡t1 (11;1 delito resu lta de C:it.e llllldo, pan¡ s; tlvugu;trd;¡ 
del principio lk ll!g',dicl,\(l, eH un;l explicación cin:¡¡ l¡lr que no ~\p()I'L\ 

ldenH'!\!.o.':i que ny\Hlen ;1 la comprensión c rill\inolúgicu de! cOlllporl.~l­
miento del ieli vd~' L I deti llícicínj l1 ríd icallo :u.:l ar;¡ ClIo'!! l':-i e! motivo de qnl~ 
un dcLel'll1ill:'Hlo hcellO sea considerado delito, ni I;¡s rnZO!lCS exi:-:Ú:llLl'S 
pílI't\ cunsiderar LlIl delito mú", g rave que ol.rJ."Ln r c:-:!mJ)s;t!Jilidad dl' 
l'st~lS definiciol1ps es i nq)tllada por I I)s j\lrísL:ls u uJl c.mLu 11lisl.uriu.')(), "I~1 

Legislador" {quienes han hedlU las leyes), qu e se "<111;11'[;1 ;t!IIl:.1l'gell ue 
la propia pl'oCcsic'JIl juríd it::l. 

Cun¡.;idcrel11o.s algunos lÜ Clllplos fll : lo q lit; comd,i Luyo 1 l nll un duli Lo Pl l 

l1l..1est.ru socic(bd: 

En una corriJa de toros que luyo lug';¡r en AIJ,Jilcde el 14 de 
septiembre de J 994, el torero Jesulín de Ubrique quería "indult.ar" 
n un tOl'O (es decir ,sus t.rtl cl' <ll nnimal de la muerte final el e !n lid ía). 
g¡ pl'c~idc ntc de la wrrida nu esLabu de (\clll~rdo Pll indultarlo, Al 
desobedecer s us iwi,'.;os P<'U·'\ qlll' proccdicr;t (\ molLar ;¡J toro , 
J esulÍn de Ubri que cometió una f[llla de d('s;¡cnLo a la autorida d, 

fIli e pudo PI'OVOf¡¡r Ull grave desorden público l'11 L\ plaz¡.'t, y, po)' 
ello, fue den unciado en b Ctllll iSiI rí.¡ de pnlicí<l COlllO prl'sll ti lo a ulor 
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de U Il d{'liln. ).;:-; decir, en e."ila CiI'CUIH.¡t.rl11ci'l, cl éjnl' con vidn ,1 un 
loru puede cll/l s t.i l uir un clelilo. Sin cmbargo, u na pCrSOlli.\ que 

, Ill;\l¡¡:-;e Ull to}'() en cundiciolll':; semejante.'; fuera de 1:1 cultura 
],¡Lin:1 COlllrlerí" probnblL'menLc un deli to, )'il q\le!a legishlcicin en 
oLI'OS 1);\í:sC's prohibe ol'gan iza r e.specl;i l: lIl o~ público}) cruelc.s ün lus 
C¡UC':-iC uLdicell animall':->. 

En Holanda , un IIl l·dico pl!l~de puner fin n la vida ele un paciente 
qlle se encuent.re ('n 1:s1,1(lo lerrnin¡ll, ll) que se COI\(lCe C()tllO 
L'UUll1ill' ia ,JcLiViI, 1';:-;1..<1 acltnlcícín sig-ue siendu, :-:>eg-ún el Cód igo 
jlcn;\l hulandé.s, Ull hunlicidiu con prcmedilHt:ión, punible con 
vnrio [:; <lJlO.s de CÚl'ccl. No obsL<mte, hajo cicrl~ l .s I.:olldicjones elli:-¡cnl 
Pllede no inicial' un proce:-;.o pena!. Se exige para ullo UIl ducunwnto 
l'll el quc el p"ó(!nle hubiera düdurado que descubn morir y la opinióll 
favorable de un segundo [acl1ltnLivo. En cstüs CD80S, cl fiscall'ccihe 
IIn<l "alll.oderlllllcia" delmédicu que ha llevadu a c;\J.)Q la e lllanasi¡l Y. 
d i~poni<.:ndl) ue l<l posibilidad de renunciar al proceso. ;uThiv<l el 
cnso . Lega lmellk la eutanil.o:;in conLinúa s iendo cOIl~ideruda un 
delito, pero l!11 bs eil'Cllnslanci':l:-; expue:jta ~ no.se Vl\ a ilct.lval' el 
5islemn penal. I\;n Espatlil, un médico que hubiera pmdit.:;ldo unu 
c\\l:\!las ia h:lbrÍ;i ~ido proCCS;\(.Io por homicidio, ya quo la ley no 
dl.:ja margell i\ In li ~cll lía para renl lllcinr ;\ In acusilciún penill. 

Ante cst.as realid"d c::s una pregunta que I\OS s urge es cu:íles son lus 
llleCU11ismos que h,lcen l¡lIe ~llgUII:tS actividndes ~ean consideradas 
clclitus en una detel'lllinilda sociedml. I~ I c,ídigu penrd, que estnul ücc los 
límih~!-i de lo que cada socied:ld cOIl::údera delito y cU5Ligtl, va evolucio­
nando comu rC~ lIlt ll{lo de hs uiVer!'lUB presiones políticas. El sis t.ema 
pe llal se ex p::lIlde en algunos casos al penali'wr nueVHS conduelas y.se 
rest.r ing:c ,1\ dCspellílliz;11' uLr¡¡s. Como ejenl piar.¡ dc actividades en l:ls que 
existen grupos il I'avor de su penaJi'lilción (o de <lile ~c ulIlplie é~ta, si ya 
Qf:;tún Lif-li1icnu;l.s) est.;.lrí:\I1 los delito::; ccologicos, el acoso sexuul en el 
trnhnjo, e l llwlLmLu y la \' íolaciún en la panda, la prostitul:ión y In 
pornografía o la ínmigr<lciúlI ilegal. PUl' oLra ¡mrLc, ex iste n grupos en la 
~ocicdnd [avorables a In de8ponulizélción de actividades como el uso )' In 
comerci'lli:.-,ación de urogas, el i.luol'Lo y la eut.a l\<.lsia acti\'a. 

En alaunos casos, como el de In droga () In pOl'llog'l'tlfín, exisLc unH 
lUl:ha entrc uql1é ll os que BC muestran bvorables a su legal ización y los 
que se oponen de pleno n ella. En otros tem as corno los deliLus ecológico!:> 
hay int.ercsc~ industriales que tienden a cvi t.<lr quc la ley obligue abs 

, 
¡ 
L 

(i:1 

(·m]1I'O.');l."i il ill\' er! ll' t'll l'l fN:'ic\aje de 1'I · ..... iduo"i H l'1l 1ll('did¡\s ['ol1lJ'i\];[ 

en 11 t i Illl i nnclún , 11 11 l' ll Lras q \lC grtl pns de C'co!llg' j s bs pide! 1 q tll' :-; L: ;) III pI ic 
li, pella lil.;lCi lill de csll )~ cllmport'lI11ienLo:-; . 

UII" pl)~ i hlc ilw"L ra cióll de c,<;tc proceSD c\illúmico es illlagill ;Il'SC el 
m: Ij),1 de un le rrilorio en con lli cto, donde e l código pcn:11 eonsl.it, llye el 
"alto el ruego" en la cOIl[rollL leión e nLre diferenles gru pos ¡:rln il1t.L'J'(~SCS 
el isti nLl)!-i . U nos q llc rr;in pClla liza!' y otros dcspcn,l lizar cicl'L1S : \rtiv ida· 
des, pero el código penal $uplJ lle ese consenso q\W delilllil¡\, par;\ un:\ 
socied nd , aquellas act.iv id;\llos q\le constit.uyen delito. 

¡\ 1 igU: 11 qUé en la guerr:I, :\ 1,1 nql1c CO n J1ledio ~ pacificos y deIlHlCl':\l.icos , 
e l éx ito que logre un determin adll gr upo en hl aceplación de SlIS pUl'IlIJ.':i 
de vi~l¡1 en d pLl rlnmento, y pOI' lilMo ell el ccídigo.pennl, va :l tk pe nc!t'l' 
de In rllL~J'zn dü !u.o:; co nlcndiclI Les, de la pre~ión que puedan ejercer y de 
ljl concienc i ~l s ocia! q l1 e logren gene .. n r en torno n la cucstión plilnLend'l. 

Es dcr.i r, 1;1 políl.icil crimi nillno es .. ligo asépLico, no es defillid a por 
caLedráticos ilust.re!-i II pOI' los mi e muros del Consej o Gcncra l de l P(J(ler 
.Jud icin l, quc el'Lnblece n cuále:::: .':ion los bienes ju ríd icos que hny ql\(~ 
proleg-el' y Cl1¡'t\ es 01 respaldo que óst.os merecen por part.e del [':Sl';ldo de 
Ill~recho. l(cstll L.I Ill (l~ renl isLil cUllcchi l' la poi ítiril ni lllin,ll como ¡n lucha 
(~n Ll'e disLin\.m; gTlIpllS de presiún , igual qUl' sllcede, por ejem plo, en In 
políLicil agraria. 1~1l la politica criminal, igual que en 1<1 dgrar in, l;\s 
decjsionc~ la}j toman los p;ll·tidos político.':! que tienen HIlO.') dcLc:nllinu­
dos progr~ma~ de gobierno y, <ldulIIÜ S, Lemell perder voto.s el! las 
próx imns e lel:ciones sugú lI cuúle~ scan Stl ~ decisiolles. La polít.ica 
cr imi na l co n~tit\lY(), por ot.rn lado, Ulla luchu de in.1ere~eti nmbi~ua: l~ 11 

muchos casos 110 pued en idcnl.ilicarse unos grupos fijos dc prc:-;iún, s illo 
que ésLo~ llilcen su aparición ante del el'llIi nndo.s temas (!J.lcg:di í'.aciün 
de las dl'ogn!'i o el a horl o, o el endurecimienLo penal de lus dditos 
sexuales ) y lucgo pued en des"parcccl'. En tal !icn t,ido podl'ÍUln(Js con s i ~ 

dcrarla como unu "guerra de guerrillas". q\le lrata de cuestione:-> 
concreb.l,s y no de los principi os búsicos que .'Hwlcn mostrar un¡t gran 
eslabilidad. Un ejemplo de cste vuivén penal puede sel' el delitu de 
corrupción de nH!llOreS , que! desapareció con el nuevo Código penal uD 
1995 aunqu e dllrante 1997 se p!'epm·¡j un proyccto de Ic)' que proponía 
nuevamcnl.e HU tipificación pCll <ll. 

Desde e::;la perspecLivn criminológica podenlos ci::lsifici.lJ' lo)) COlllpOI'­

tnmicntos delic.tivos en tres cnLego l'Ías principales n lo largo de la 
dimensión pcnnlizacióo/no pcn :.l li 'l.ación , tal y como se ilust.ra en cl 
cuad ro 1.2: 
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CU,\DI!O 1.2. Una lipología de los delitos scg'ún In reacciún social 
IIIW provocnn 

III 

" ' . ej,:·' . Comporl"lllicntos en vi" do 
., }lldurtliZólciól' o clespl,nllli7.ndún 

• En el centro de este cuadro no::; encontramos con un núcleo de 
actividades (úrcn 1) que son penalizad,u; y castigndas en (casi) 
cualquier ::;ociec!ad mode1'l1a. Dcntro de este núcleo se encuentran 
losc!elitos graves contra lw; personas o contm la libertad sexual así 
como muchos de los delitos contra la propiedad privada. 

• Fuera de este núcleu, en el úrea n, BC sitúan aquellas actividadcs 
qlle, aun estando prohibidas y castigadas, se reali:t.an cun mucha 
frecuencia y con amplia impunidad. Conducir vehículos habicndo 
ingerido alcoholo hacerlo de manera temeraria, poniendo en 
riesgo la integridad de otras persona::;, constituye un delitu. Pese 
a ello muchos conductores lo hacen con li·ccuencia. Del mismo 
modo que se hallan penadas las calumnias y las injurias, que 
imputan delitos a,otras personas o mcnoscaban su dignidad, pese 
a que los programas de televisión, de radio y la pren::;n escrita están 
lleno::; de ellu::; . La mayor parte de lus compurtamiento::; delictivos 
incluidos en el área JI sun los denominado::; "delitos sin víctimas", 
es decir, nr¡uéllos en los cuale:,; el bien protegido suele tener un 
carácter colectivo y es infrecuente que exista una persona concreta 
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interesada en su denuncia .Y ell su t:ilsLigo. Son adividades, por 
ejemplo, cunLra la Hat:ienda pública, el medio ambiente o la 
seguridad del trúfícu, que globalmente pueden causar dailos mús 
imporL,mtes que lus producidos por la delincuencia tradicional. 
Sin embargo, aunque se hallan penalizadas, muchas de ellas 
apenas son denunciadas y es poco frecuente que sus autores sean 
inwlpados. 

Veamos un ejemplo sobre la diferencia enLre las áreas 1 y lT del 
cuadro: quiell, forzando una ventana, entra en UIl local comercial 
por la nuche y sustrne biene!:i por un valor de 30.000 pesetas comete 
un delito. Este tipo de suceso, que tiene una consideración social 
baja, normalmente se denuncia n la policía y si la persona que lo 
cometió es identilicada puede ser condenada a una pena de dus 
aüos de cárcel. Este comportamiento constituye un delito corres­
pondiente al núcleo del cuadro 1.2. Paralelamente, si el duei'io de 
ese mismo local comercial deja de abonar impuestos a la Hacienda 
pública por un valur superior a 15 millones de pesetas, también 
cumete un delito, Sin embargo, este delito, que suscita un menor 
rechazo social, es denunciado con escasa frecuencia, aunque en 
principio existe consenso social al respecto de que los delitos 
fiscales deben ser castigados. Este comportamiento con::;tituirÍLl 
un delito enmarcable en el úrea Ir del cuadro . 

• En un tercer nivel estnrÍan aquella::; actividades para las que 
existe ambigüedad legislativa y falta de consenso social sobre su 
cnráclerdelictivo. AqUÍ encontramos comportamientos cuya regu­
lación puede variar entre países y entre épocas distintas. Ello 
sucede con conductas como el aborto provocado, la posesión de 
drogas y su consumo, las adividades que dailan el medio ambiente 
sin estar claramente especilicadns como delitosy muchas activida­
des viulentas o sexuales como, por ejemplo, los malos tratos entre 
cónyuges o el acuso sexual en el trabajo. 

Aunque aparczcan variaciones entre países, existen una serie de 
comportamientos situados en el núcleo de nuestra ilustración sobre cuyo 
castigo hay un importante consensu en la sociedad actual. En diversos 
estudios se han presentado descripciones de delitos y se ha pedido a 
dilerentes sectores de la población -entre ellos a jueces, estudiantes, 
presos y jóvenes marginados- que valoren la necesidad de su castigo 
penal. Los resultados obtenidus muestran un alto grado de consenso 
entre distintos gl'llpOS y sectores sociales cuando se trata de delitos como 
el homicidio, el robo con violencia y la violación (Sellin y Wolfgang, 1964; 

-
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Ne\Vlllan , 1976; Ruidíaz G~lrcín, 1994; Gonzúlez Audíc:lIla et al., 1995). 
Er cambio, existen opiniones lllUy dispares ni valorar actividades 
relacionadas con la droga (desde quienes proponen su compl.eta 
despenalización hasta quienes demandan la pena de llluerte?, los de\¡ tos 
sexuales (excluyendo la violación por parte de desconocIdos que es 
definida como delito grave por casi todos) y los delitos económicos. 

Diversos uutores han intentado efectuar una definición "naturalista" 
del delito, es decir, buscar el modo de definir aquello que caracteriza un 
delito sin acudir al código penal, ya que como anteriormente helllos 
comentado éste contiene una argumentación circular que realmente no 
sirve para dilucidar la cuestión. Desde esta perspectiva se h~ intenta~o 
delinir el delito como una lesión del sentido moral y el propIO Beccnna 
consideró que el dallo causado a la sociedad era la verdadera medida de 
los delitos (Beccaria 1983 [1764], capítulo VIII). Sin embargo, las 
definiciones naturalistas del delito plantean también algunos proble­
mas: los conceptos de moralidad o de daño son igualmente ambiguos e 
imprecisos y se limitan a sustituir las valoraciones legales por otras de 
carácter sociocultural, según el criterio de cada autor. El argumento 
circular de que un delito es un delito debido a qll~ es tú castigado c~mo 
tal por la ley, se reemplaza por otro, igualmente CIrcular, que ~endl'la a 
decir que el delito 10 es porque es antisocial, repubivo o contrnno nI buen 

gusto. 

No parece viable intentar abarcar en una única delínic.ión todos los 
posibles tipos de delitos. Tal vez serín más sellsato con[?nnnn;e C~lI1 
recoger en elln la mayor parte de las nctiv~dades que ~onstt.tuyen delIto 
y no todas ellas. En esta dirección, Got~lredson y Hm;ch~ (1990) h,~n 
resucitado una definición clúsica del deltto y 10 han defillldo como la 
utilización de enga;io () fuerza para conseguir un objetiuo". Con esta idea 
Lal vez podrían abarcarse la mayoría de los comportamientos incluidos 
en el núcleo del cuadro 1.2, es decir, aquellas conductas que son 
cunsideradas delito de manera mús universal. 

-VDelitos y desviación socialj.. 

lt Siguiendo con otros intentos de acercarnos a la definición de "delito", 
vamos a plantearnos la posibilidad de sustituirlo por el concepto de 
desviaciórt."Esta noción puede ser tratada desde diferentes perspectivas, 
aunque la discusión que sigue estó inspimda en la perspectiva de Becker 

(1971). 

I 
I 

! 
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Dcsvi:lción estadístic:.i' 

Es la visión mús simple del concepto desviación, que tendería a 
considerar,x'desviado" todo aquello que se aleja excesivnmente del 
promedio estadístico, que difíere de lo "comlnY"O habitual. Estfl concep­
ción no entra n definir cómo deberían comportarse las personas, sino que 
únicamente describe el modo en que suelen hacerlo, dejando de lado el 
debate sobre l:lnaLuraleza de \¡¡ de:sviación. 

Desviación como enrermedad 

Desde esta perspectiva la desviación es interpretada como algo 
esencialmente patológico, que revelaría la presencia de una "enrerme­
dad". Esta concepcióll se basa en In analogía médica que contrapone la 
"salud" a In "enfermeebd", la "patología", la "disfunción" o la "anomalía" 
de un organismo. No obstante, en el terreno social no existe un criterio 
universal que permita delimitar qué constituye una conducta "sana". No 
parece que se pueela aceptar una definición a esto nivel de igual modo 
que se asume una definición de salud física . 

Visión rUllcionalista 

Por su parte, el funcionalismo estructural, en una analogía vinculatlH 
a la anterior, concibe también la Hociedad como un organismu y analiza 
tanto los procesos que favorecen la estabilidad de esa sociedad ("salud"), 
denuminados "funcionnle:s", como aquellOf; otros que pueden romperla y, 
por lo tanto, resultan "disfuncionales", amenazando la estabilidad y la 
supervivencia de la sociedad (Pnrsons, 1988). En esta aproximación la 
delincuencia sería concebida como un proceso desestabilizante que 
perturba la armonía de la comunidad. 

Sin embargo, en determinados sectores del comportamiento delictivo 
(no así en los comportamientos mús graves, que se ubican en el núcleo 
del cuadro l.~ y que se hallan penalizados en todas las sociedades) es 
complejo delimitar qué es funcional o disfuncional para una sociedad o 
grnpo. Pueden existir concepciones muy distintas respecto de lo que 
resulta beneficioso para una sociedad. Dependiendo de los objetivos que 
un grupo persiga, determinados procesos sociales o comportamientos 
que lo alejan de sus metas serún valorados como disIi.1llcionales, mien-
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II á 1 considerados tras que aquellos otros que lo acercan n e as ser,.1 ., 
fu,ncionales. Distintas facciones o grupos sociales van a mtel~tm que sea 
aceptada su propia visión de cómo debe desarrollarse la so~tedad. E~ el 
marco de este conflicto de valores,lo que para unos parecera destructivo 
será pura otros una expresión de la libertad personal. El consum.~ d,e 
drogas es un ejemplo. Por lo tanto, se con::;tatn que las non?1as sOCI,lles 
que califican ciertas conductas como desviadas, son tamblen una CU?S­
tión "política" . ... esta es unn vertiente del fenómeno que la perspec~lv~ 
funcionnlista ignora, limitando de esta manera su adecuada com¡)! en 

::;ión, 

Intcraccionismo simbólico 

Esta perspectiva relativiza más la cuestión, si cabe, al señalar que los 
grupos sociales no definen las normas de un modo ~Ia.ro y determ~n~do, 
sino que castigan las infracciones de manera esporadlca,?n dete~ nl1.na­
das circunstancias. Pam que esto oculTa debe existir algUlen q~e mS.lsta 
en la aplicación de una norma, refonr.ándola .con esta eXigencIa Y 
definiendo asi lo que es el comportmniento deSVIado. De este modo, la 
sociedad misma, o los grupos mús poderosos, son los q,ue crean la 
desviación al imponer normas. La desviación no se. c?n~lbe. como un 
atribulo del propio individuo sino como un proceso dInanllco ll1te~rado 
por dos partes diferenciadas: nquéllos que aplican las normas Y qU,lenes 

l
. . f" '. C ando una persona den uncia públicamen te detenmnado as 111 nngen, u " 1" 

comportamiento la comunidad comienza a valorarlo como . :morma Y 
, I ' "d' t' t" o "deSVIado" el infractor a ser percibido como a gUlen IS '111 '0 • ( • 

Veamos algunos ejemplos: 

• Entre los trobiandeses (pueblo que habita unas islas en, el Océano 
P<1cíflco y que fue estueliado por el antro~ólogo Malmowsky a 
principios del siglo XX), existían un~s estnctas normas sobr? el 
incesto que prohibían mantener relaCIOnes sexuales entre par~en­
tes cercanos. No obstante, había una pareja compu~sta por pnmo 
y prima que no era molestada por mantener relac~ones. ~unqu~ 
todos conocían su situación nadie actuaba para Imperdlrla. SI 
alguien les hubiese preguntado sobre las no~mas que, COl~o pue­
blo, tenían sobre este tipo ele relaciones, hubICsen respondIdo ~~e 
estaban prohibidas. A pesar de lo cual, toleraban e~ta rel.aCl~n 
concreta mientras no molestara a nadie y no s~ prodUJera nmgun 
escándalo , público. Sin embargo, la intervención de otro preten-
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diente de 1;1 chica, pl,;ntiÍndosc en el centro elel pueblo y clp.l1uncian­
do públicamente los hechos, cambió la situación, Con l'sta actitud 
obligó a los habitantes del pueblo a tomar partido, El on de la 
historia, reta tado por Malinowsky y también utilizado como ejem­
plo por Becker (1971), fue tJ'Úgico: el primo y amante de la chica se 
suicidó tirúlldose desde una palmera. 

• Un ejemplo de la España moderna sería el asunto ele las denuncias 
sobre los sobresueldos que presuntamente habrían sido pagaclos 
por el Ministerio del Interior a altos cargos n finales de los años 
ochenta. Inicialmente, estos comportamientos se autojustificaron 
en el hecho de que, enfrentados como estaban estos funcionarios y 
pnlicíns con la amenaza del terrorismo, debían recibir una remu­
neración adicional n cargo de los fondos reservados del Ministerio, 
La defmición de estas irregularidades como delictivas surgió 
cuando un periódico empezó a investig;n' el pnLrimonio particular 
del Director de In Guardia Civil. Ello dio lugnr a la investigación 
judicial de los hechos, el entonces ya ex-Director de In Guardia 
Civil se ['ugó de Injusticia y la investigación sobre uso de los fondos 
reservados reveló otras irregularidades entre las que podrían 
haberse encontrado la financiación de 1<1 banda <l1'lllada llamada 
GAL. Los hechos iniciales probablemente fueron conocidos por un 
amplio grupo de personas durante años. Lo que cambió la situa­
ción fue la interpretación social ele los hechos, una vez que fueron 
denunciados públicamente como delitos. 

Con estos ejemplos vemos que el castigo penal no es algo que ::;e 
aplique de modo automútico. Aunque el procedimiento penal se rige por 
el principio de legalidad, de modo que eljuez o el Escal no pueden decidir 
por sí mismos si el delito debe ele ser perseguido o no, la grnn mayoría 
de los delitos nunca llegan a la consideración del jue7 .. Es necesario que 
alguien denuncie el delito y aporte lus pruebas suficientes para su 
consideración como tal. Para el ínterw;cionismo sím{¡úlico debe estudiar­
se todo el proceso que lleva a la aplicación de una norma y al castigo de 
ciertas conductas, y no solumente Iu definición formal de los actos 
delictivos, ya que, en efecto, la denuncia pública de ciertas actividades 
nos hace considerarlas de un moclo distinto . Ademús, según hemos 
podido comprobar durante los últimos uños, la mayor o menor conside­
ración social de determinadas conductas ilícitas guarda una estrecha 
relación con los logros obtenidos por sus autores. Un financiero que 
defrauda con éxito está socialmente mejor visto que un financiero que 
defrauda y después quiebra (recuerde el lector los casos Rumasa y 
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bs víctimas, bs consecuencias que tiene para .cl!as su tl'a s i ~g~ a través 
del proceso penal (\0 que de hecho puede ser vlvl~lo por la .vlcLlma como 
una "victimnción secundaria"), aquellas caracLenstlcas Y bdores de las 
propias víctimas que pueden ayudar n la ~revención de lo~ d.elit~s, :tc. 
Este gran desarrollo investigador prodUCido ~lurante las ultlln~s deca­
das ha llevado a algunos a considerar necesano abordar el es tucho de las 
víctimas desde una "nueva ciencia": la victimología . 

Con respecto al sistema penal, la víctima es un pilar búsico ~y en 
general no apreciado en su justa med.ida).' ~a que ~n muchas ocasl~~es 
es ella la que activa el sistema de Justtcw medwnte su ~lenunclU Y 
testificación. De no ser así, muchos delitos no serían conocldo~ por los 
agentes de control y quedarían i~punes. !,a ,:,í~tima se ~?nst~tuye ,d~ 
esta manera en cobborudora esencwl de \ajustiCia penal. SI no luera aSI 
el trabajo de la policía sería mucho más arduo e ineficaz, como ocurre 
cuando se investigan los llamados delitos "sin víctin~as" (con I~ayor 
propiedad podría decirse que se trata de (lelitos con uíc!zr~a;~ C()lectlr~as> 
tales como los delitos económicos, contra In salud pubhccl o contw e! 
medio ambiente, en los que con fi'ecuencia los individuos coneretos no 
tienen un interés particular en denunciar los hechos. 

También se han desarrollado técnicas para evaluar el riesgo que 
exi.ste de sufrir un delito en una determinacla eomunidad, Para ello se 
realizan encuestas a una muestra representativa de ciudadanos, pre­
gunt.ándoles si han sufri.do algún delito a lo largo del ~lt~mo.año. r~ales 
encuestas pueden servir como un baróm~t~·() de la c,nmmahdad, mde~ 
pendientemente de cómo funcionen la pobcw y los tnbun~les (Larra un 
1992; Díez Ripollós y Stangeland, 1996; IEP, 1996; Sabate et al., 1997) , 

El precio que las sociedades tienen que pagar por la delincuen~ia 
consiste en los daños que sufren las víctimas, los gastos y moleslias 
vinculadas a la prevención del crimen y los gastos públicos pa~'a su 
control. El estudio del coste social de la delincuencia (Serr~n? Gom~z, 
1986; Redondo el aL, 1997) se suele vincular también a la vlctlmologlU

. 

La vietimología, además, incluye el estudio de las me:lid,as de protec­
ción contra los delitos, entre las que se incluyen desde tec~ncas ve~bales 
para afrontar una situación de acosO sexual hasta medidas anli-robo 

estrictamente tócnicas. 
En definitiva la victimologia contempla un gran abanico de temas, 

vinculados con ~l resto de la Criminología por la relación lógica ,que 
existe entre los problemas estudiados. Sería absurdo pr0'p0n~r medIdas 
contra el acosO sexual sin investigar previamente las motIvaCIOnes de los 

.. , 
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varunes qut' cCeelúancs{us conduelas, () cli sc llar ab1'll1:1S ant.i-l'obo sin 
tomar en cuenta los Inét.odos preferidos por los 1,1llrolles para entrar en 
una casa, De ahí que el estudio de la víct.ima y de su situación aislnclo de 
los delllús componentes de la realidad delictiva no parece muy viable. La 
victimología debe, a nuest.ro juicio, fonnnr pnrte de la Criminología, y 
SIlS t.emas deben estar int.egrndos en la enseii.ama y la investigación 
criminológica. 

1.5.4. El control .<;ocial 

En primer lugar vamos l\ definir las dos entegorías habituules en que 
se suele dividir el coutrol: rórmal e in('lll'llwl. El cOI//rol social formal es 
el que ej~rcen aquellas pen;onas que tienen encomendada la vigilancia, 
In segundad () el control como actividades prulcsiOlwles. Por tanto en 
esta cntegoría fle incluyen vigilnntes, polieías,jueces, fiscalcfl, funciona­
rios de prisiones, etc. Por su lado, el control social in¡;JI'Inal es el 
realizado por cualquier persona que adúa en un momento dado contra 
la delincuencia sin que el control de! delito sea su actividad profesional. 
Ejelllplo de ello pueden ser los vocinos de un barrio, los trabajadores de 
una empresa, los profesores de un colegio, los tmnseúntes momentáneos 
de una calle o los viajeros de un autobús. Ellos pueden inhibir o disuadir 
de que,se realicen actos delictivos, ya sea por:m propio interés personal, 
por cllI1terés de la colectividad o por motivos altruistas. 

Por ejemplo, cuando el vendedor de unos grandes almacenes actúa 
contra el intento ele robo por parte de un diente, estú ejerciendo, según 
In definición propuesta, un control informal, mientras que la actuación 
del vigilnntejumdo en el mismo almacén forma parte del control fOrmul. 
El primero estú eontratado para vender productos y el segundo para 
impedir los robos, 

Los controles formales e informales no actúan independientemente 
en la comunidad social, sino que unos y otros tienden a solaparse. En 
muchas situaciones conflictivas la denuncia a la policía (es decir, la 
demandn de intervención de los controles formales) es en realidad el 
último recurso utilizado por lo ciudutbnos cuando ya han fracasado los 
intentos de arreglar sus conflictos de una forma mús personal. 

El control formal está delimitado por la ley, que especifica las 
medi.das que se pueden u tilizar pura aclarar un hecho delictivo, y las 
sanCIOnes que se pueden aplicar a los delincuentes, El control inlormal 
también está parcialmente acotado por la ley, en la medida en que los 
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las vícLimas, las consecuencias que tiene para ellas su trasiego a través 
del proceso penal (lo que de becho puede ser vivido por la víctimn como 
una "victimación secundnria") , aquellas características Y factores de lns 
propias víctimas que pueden ayudar a la prevención de los delitos, etc, 
Este gran desarrollo investigador producido durante las últimas déca­
das ha llevado a algunos a considerar necesnrio abordar el estudio de las 
víctimas desde una "nueva ciencia": la victimología, 

Con respecto al sistema penal, la víctima es un pilar básico (yen 
general no apreciado en su justa medida), ya que en muchas ocasiones 
es ella la que nctiva el sistemn de justicia meclinnte su denuncia y 
testificación, De no ser así, muchos delitos no serían conocidos por los 
agentes de control y quedarían impunes, La víctima se constituye de 
esta manera en colaborndora esencial de lajusticia penal. Si no fuera así 
el trabajo de la policía sería mucho más arduo e ineficnz, como ocurre 
cuando se investigan los llamados delitos "sin víctimas" (con mayor 
propiedad podría decirse que se trata de delitos con víctimas colectivas), 
tales como los delitos económicos, contra ln salud pública o contrn el 
medio ambiente, en los que con frecuencia los individuos concretos no 
tienen un interés particular en denunciar los hechos, 

También se han desarrollado técnicas para evaluar el riesgo que 
existe de sufrir un delito en una detenninada comunidad, Para ello se 
realizan encuestas n una muestra representativa de ciudadanos, pre­
guntándoles si han sufrido algún delito n lo largo del último año, Tales 
encuestas pueden servir como un barómetro de la criminalidad, inde­
pendientemente de cómo funcionen la policía y los tribunales (Larrauri 
1992; Díez Ripollés y Stangeland, 1996; IEP, 1996; Sabaté et al., 1997), 

El precio que las sociedades tienen que pagar por la delincuencia 
consiste en los darías que sufren las víctimas, los gastos y molestias 
vinculadas a la prevención del crimen y los gastos públicos para su 
control. El estudio del coste social de la delincuencia (Serrano Gómez, 
1986; Redondo et al., 1997) se suele vincular también a la victimología, 

La victimología, además, incluye el estudio de las medidas de protec­
ción contra los delitos, entre las que se incluyen desde técnicas verbales 
para afrontar una situación de acoso sexual hasta medidas anti-robo 

estrictamente técnicas, 

En definitiva, la victimología contempla un gran abanico de temas, 
vinculados con el resto de la Criminología por la relación lógica que 
existe entre los problemas estudiados, Sería absurdo proponer medidas 
contra el acoso sexual sin investigar previamente las motivaciones de los 
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varones que efectúan est'~ls condueL'ls o (!", -, ' ,1 " t " ' ' ', ' j"elhll ,1 <1rlllas ant.l-rubo SIIl 

,Olll,ll t~n cuenta los nwtodos (Jrereridos (JOl' I ,1, l' , os ,ll Iones p'lI"l ent '" ' 
una cüs~, De ahí que el estudio d~ In víct.im'l y de su situ'actó~ aisJ¡~d~ ~~ 
los del1l,ls com ponentes de h rC'l!Ichd d l' t' victimol 7' , d' , ' , " " e lC Iva no parece muy viable, La 

Ogld ebe, a nuestro JUICIO formnr (J"l'te de I~ C' , I ' 
t 

' '" "ntnlnO ama y 
susemas deben estar integl"1dos en 1, - , b' , , , 1" ,. ,1 ensennnza y lu Illvestig'lcl'ón 
cnml110 oglca, " 

1.5.4. El control social 

En pril~l~l' ~llg"lI' vmnos 11 de[lIIir Ins dos categorím; habituales en 
se ::: 11 ele, c!Ivldlr el control: formal e informal. El conlml sClcial¡;' qlu~ 
el q11e ejercen 'lq ll' ' " ' O/ ma es , ,ue LIS pel SOlUS que tICnen encomendad"I "l ' 
la segl1l" (hd I ti" a Vlgl anClll , , 1, o e con ro como actividades profesionales P ,t t ' 
esta c'lteg'OI' '1 ' '1 ' ,01 an o en : : d' , ,'I,a se Inc, uyen VIgl antes, polieí;ls,jueces, Escales funcÍon"-
nos e pnslOnes 't · P I I " , , '., " e ,c, or su ac o, el control social informal es el 
ICdhí':aclo por cualqUlel' persona que aeLúa en un lllomento d',do t 
la delincuencia sin que el conLrol del delito ~e', ~ll'lCtl'vI'd' el ' f' c?n rla ~" 1 '0 ,." ,1 pro eSlOnu 
~jel11p o de ello pueden ser los vecinos de un barrio los traba'a 1 l' 

una e1l1 pe' Ir' "J e ores ( e 
d' r ' sa, os pro 'esores de un colegio, los transeúntes momentá ' 
de unn calle o ,los viajeros de un autobús, Ellos pueden inhibir o d' ne~s 

e que ,se re:dlcen netos cl~li~tivos, ya sea por su propio interés pelr:~~(a\r 
por el mteres de la colectlvldncl o por motivos altruistas, ' 

, P~l' ej~mplo. cuando el veneledor de unos grandes almLlcenes actúa 
c~m(.¡ a ~I ~~tento de robo por parte de un cliente, está ejerciendo se '1 

d
la de,/íI.'ICIOI1 !Jropu8sta, Ull control informal, mientras que la act ~l, n 

el vlglhntejl .. di' 1 uaClOn JI;1 " " I~:l o en e , 1I1ISmO a macén forma parte del control formal. 
, PtdlJ,nelO esta contrntado para vender productos y el segundo 
Hl1pe Ir los robos, pam 

en ~~os contr~les rOl'l~ales,e informales no actúan independientemente 
,l com~md~d socwl, SIllO que unos y otros tienden a solaparse E 

d
muchas s!lu~cIOnes conflictivas la denuncia a la policía (;s deci;' t 

emanda de Inter "d 1 ' a últim.' ' ,~enclOn e os controles formales) es en realidad el 
inten~ 1 eCl.ll,'S~ utl~l~ado por l~ ciudadanos cuando ya han fracasado los 

os de Ul reglLll sus conflIcLos de una forma más personal. 

me~:d~~ntrol formal , está, (,Ielimitado por la ley, que especifica las 
, "que se pueden utIlIzar pam aclarar un hecho delictivo y I 
sanCIOnes que d 1" ' LIS tambi ' , ,se p~e en up Icm a los delincuentes, El control informal 

en esta parcwlmente acotndo por la ley, en b medida en que los 

/' 
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insultos, la discriminación social () los actos ele "auto-jusLicia" suelen 
lwllarse prohibidos. Sin embargo, el control social sutil y diario encuen­
tra muchas menos restricciones for111ales. El cotilleo, la sonrisa burlona 
o el miedo a perder una amistad o un trabajo influyen decisivamente en 
d comportamiento humano, pudiendo inhibir ciertos delitos del mismo 
modo que en ciertas ocasiones pueden también instigarlos. 

El estudio del control infol'lmll puede sugerirnos la necesidad de 
mejorar algunos aspectos del ambiente físico que son facilitnc10res del 
delito. Existe, por ejemplo, una escueln de arquitectura que propone el 
diseño de los bloques de viviendas de manera que permitan ejercer un 
mayor control sobre sus espacios comunes, como patios o pasillos 
(Newman, 1972). También existen investigaciones que han analizado 
cuúles son los lugares mús adecuados para In colocación de las cajas 
regi.stradoras dentro de los locales comerciales con la tinnlidnd de inhibir 
los atracos (Felson, 1994). El estudio ele las oportunidades para el delito 
ha mostrado gran utilidad en programas de prevención delictiva (Clarke, 

1992, 1994). 
Puede afirmarse que el control informal es mucho mús activo y eficaz 

contra la delincuencia que el formal, ya que sin la existencia de personas 
motivadas e interesadas en que se cumplan las leyes, la policía y los 
tribunales poco podrían hacer. De hecho el control informal es un 
excelente eleménto de prevención de la delincuencia. Esto nos llevaría 
tambiéll a una reflexión sobre la distribución de los recursos destinados 
a la lucha contra la delincllencin, puesto que parece que la prevención es, 
en general, mús eficaz que la represión, y el control informal mús que el 
formal. Control formal e informal juegan un papel transcendental en In 
formación de la personalidad de los indivicl 1I0R y en la comprensión de los 
procesos que conducen a determinados sujetos a ser delincuentes habi-

tuales. 
Los estudios del control formal incluyen análisis del funcionamiento 

de la policía, del efecto de la vigilancin policial y de las tasas de 
esclarecimiento de los delitos. También abarcan temas como el funcio­
namiento de los juzgados y estudios sobre los efectos preventivos de 
diferentes medidas. penales como las multas, la prisión o las penas 

alternativas. 

El concepto de control social es muy amplio, e incorpora comporta­
mientos muy distintos. Sin embargo, se utili:w de una forma mús precisa 
en la Criminología que en la psicología social, la sociología y la antropo­
logía social. A los criminólogos les interesa, básicamente, el control sobre .JI 
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l<1 delincuencia, y no tant.o el cont.rol ÍIII'()I'IJl 'll . 11 . ' .• • . < c¡ue 111 uye en nuestra 
forma de ve::;tlr, las pracllc:ls rclig'ios'ls I\)s 11"11) ' t . . 1' .. ' t' , '. < , • , . I .OS ll\ljlllSICOS, ctc. 

Como podemos ver, la delincllenci'l \lO belle 111' 'l ' " . 1 . . . " ..' exp IcaClon Sllllp e ni 
I emec[¡os faclles, y los estuchas cnminológicos clebe . 1 . t . . . . . n.l )al cnl' .emas muy 
vanados para descnlllr y entender los fenómenos del' t' 1"1,' l' . dI' . IC IVOS. r, ,lnn ISIS 

e as estrategias que resultan mús eficaces 1)"1'" 1)I'evcIII"1 1 l' . . , . " " I a t e II1CUen-
ClU tamb10n comprende ([¡versos niveles que e'n Sll' l' l' .' " s ex lemas ¡mec en Ir 
desde sencdlos conseJos puntuales para climil1'll' clete' . , 1 . b' . f" '1' ' 1 mm,l( os o jetl-
vos ~CI es para el delIto, hasta ambiciosos programas preventivos ele 
amplIo espectro. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. ALa Cril1\illologl' es 1, ciellci, que e<ludia el comport,miellto deliclivo y l' re'cc,·ó" 'oc" 1 f l' S . 11 I b" ",' .> 1 .. rcntca nllsm 
d egun ~ O. e. o leto de estud,o y el espacio cielltlfico de la Cril1\il1ologla resulta de la illtersección entr~ 

os ullncns.'oIlCS: unil de acción y otra VaIUr;¡liv;¡. dc aceplación o rCCh<110 social eje cienos 
COlllport;,mlcntos. 

2. L~ ~ri~inologl~ comparte algullo,s conocimientos. términos l! instrllmentos ele investlgilción COII otras 
3 ~~;sCl~hn~s p~ÓX'I1\~s. co,~o 1, soClologla.la psicologla. la pedagogl,.I, IIIcdicin~. la ¡'iologla y el derecho 

. ~. to

l 
0rCleIHlfiCO, ullh ,la~o por la Criminologia, se dirige a describir, cxplicar. predecir e intervenil: 

so I e os enómcllos dehctlvos o sobre su control. ~ 
4. l~s argUlllentos fUl,,<.l;lInel1lales ql~C avalan el ca~;\ctercicntmco de la Cril11illologla son cluso de métodos 

eblnSlrumentos ~:\h<.los. la obtenCión de cOllocllnielllOS (íahles y verificables y lit relcv;¡ncia social d ' s 
o jeto de estlld,o. ' , ,e u 

S.){ L~s crr~l1nólogos resultadn \lllles a la SOCiedad ell la med,da ell que logren apliCa. S\lS conOCllllleJICOS 
a a melar comprenSión del (enómello dehCtlvo y a la prevenCión de la dehncuellCla,q-

6 La pollllca crlmrnal y las leyes penales SOIl el res\lltado del co O'Cl I d d:\ I • n o. I csuc tO e manera pacifica y 

7. L~I~~~~;'~Ó'I~l~~~I~~~:: ~::~~~:~~'~~S(~:t:~~~~[~,~;e~;t~~ ~:,:~;~~~t~v~~~~~:'~lu~'p~p~~~7~:~ntc en' su 

per SCCUCI n como tales. ' 
8. El delito rc.sulta de la inter>cción entre delincuentes. objetos o vlClimas 'propiados para el delito 

colwollSOClal. tanto Informal como formal. ESlOS elementos constiwyenlas principales ~reas del estudi~ 
CI' mino 6&,co. . . 

9. Los mi ec,nismos de control social inforlllal. in legrados por la generalidad de los ciud,d,nos. juegan el 
pape más Importante en la prevención de la delincuencia. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. ~~sIGl Cjem:.los en diferentes libros de texto de CÓI1\O se defille la Crimillologla. ¡En ~ué fOl'ma son 
2, E a ~en~c "fcrcntcs estas definiciones? ¡Cómo influye en el temario de cada libro! 

1 uS a ~nrnl.nol~gr;t una ciencia interdisciplinaria? ¡Tiene un metodo propio O utiliza el mismo método 
3. ~ e j~U as c,encms! ¡.Comparte algunos instrumentos de estudio con olras disciplinas! 

~C u es son las r,,~c,ones o roles profesion,les de los uiminólogos ell la sociedad ,ctual! 
4. ~ "jles son las prlllClpales ~reas d. estudio criminológico! 
5. ~:onsttluY6 el ajuste de cuentas dentro de una banda de narcotr:tficantes un ejemplo de control social' 

lona Uf respuesta. ' . 

~--------._----------~----
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2. LA INVESTIGACIÓN 
CRIMINOLÓGICA 

T érm;IIos illlportalHes 

2.1. Las diferencias fundamentales entre ciencias empíricas y dogmáticas 
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2.3.4. L1 recogida de los datos 
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2.6.1. Tipos de entrevistas 
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2.7. La observadón 
2.7. l. La observación documental 
2.7.2, La observación directa 
2.7.3. Observación experimental 
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2.B. Investigación en la acdón (Actlon Researeh) 

2.9. La reconstrucción del pasado: La investigación criminalistica como ,nétodo científico 

2.10. La interpretación de los datos 

Prindpios criminológicos derivodos 
Cuelliones de "'lIIdlo 

métodos emplricos 
plan operativo 
tendencia central y de dispersión 
nivel de confianza 
observación documental 
"/ollow up" - seguimiento de casos 
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observación participante 
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2.l.fLAS DIFERENCIAS FUNDAM~NTALES ENTRE 
, CIENCIAS EMPÍRICAS Y DOGMATICAS ~ 

¡\ La metodología utilizada en las investigaciones criminológicfls pro~e-
de de bs ciencim; sociales y naturales, como, por ejemplo, la s~c~ologw, 
psicología y la biología, Todas ellns utilizan métodos empll'lCOS de 
Lrabajo, es decir, se basan en la observación del mundo que I~OS rocle,a, y 
el esLablecimiento de hipótesis a parLir de estas o.bsel:v~clO,nes. E,sta 
metodología es conocida también como el método h,IPoteLICO-ll1,du~~lvof 

;En cambio, los jurisLas aplican unn meLodologw he,rmene.utIc~, Y 
deductiva, donde lo que se Jlone en marclw es unn la~o~' de mte;pletaclOn 
de enunciados normativos. Un jurista podría escnblr, por ejemplo, un 
libro sobre Iu pena privativa de libertad paru mujeres, ~i~ ~unca haber 
visitado una cárcel para mujeres, Se basaría en un anahsls. de ,leyes y 
reglamentos, por ejemplo el contrnste en~re lo~ d~rech()s constILu~~o,nale:s, 
la legislación social y el reglamento pel1ltencwno, pero no neceSIta mas 
datos que los t.extos escritos, ni más heIT~mientas que el ~olí~rafo, El 
criminólogo, para pronunciarse sobre el mls,mo Lema" an~hzaI'la ~ato~ 
est.adísticos sobre hOlnbres y mujeres en la carcel, reah7.al'l~ ~ntre~lstas 
o pasaría una Lemporada como funcionario o r?e1,uso, Las dderenc:a~,en 
el Lipo de metodología utilizada dan lugar a chstmtos m?d~s de l~ensar, 
situándm;c de un lado la jurisprudencia y de otro In Cl'llUlnologw.4( 

pAparte de esta diferencia en el método,. existe también un,a dilorencia 
importante en la forma de enseñar y refleXIOnar sobre s~ pro~l~l me~~~~~lo: 
gía. Los psicólogos y médicos dedican una parte susta~cml de su cm 1 el a d 

cursos donde les enseñan métodos. La jurisprudenCIa n? presta mucha 
atención a la enseñam:a de sus propios métodos ele trabaJO, aparte ele u,n 
curso de introducción sobre la lllosofía del derecho, Además de esta carel~cla 
de reflexión sobre su propia metodología, saben todavía menos sobr~ como 
se hace una entrevista, encuesta o estadística?Por est.o vam~s a ded~car un 
capítuld'lle este libr~ara explicar, de una forma 1,0 n,lás se~cllla pOSIble, en 
qué consisten los métodos de investigación en Crunmologu~~ara e~ lector 
ya familiarizado con otras ciencias empíricas, c?mo la pSlcologm o ,la 
medicina muchos de esLos métodos son ya conOCidos, y el texto de este 
capítulo I~ puede parecer demasiado popularizado, 

Sin embargo, la Criminología también tiene sus propios ?bjetos de 
estudio, desafíos que la han obligado a desarrolla: sus propms. herra­
mientas. La delincuencia es un tipo de comportamlenLo que ~e tiende a 
ocultar. Es más fúcil obtener información sobre el desarrollo ll:te,le~tual 
de escolares que sobre su implicación en pequeños hurtos. El cnmmologo 

., 

'~J . ! . ., 
;-i 

-
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~. 

g-nsL<l mús tiempo en conscg\lir confÍ¡¡l\z:t y colaboración. y l'n conseguir 
el permiso p:ll'a utilizar daLos lldlllillislrativos. P¡¡rn el anñlisis de datos 
oficiales sobre el probl()l1l:\ delictivo se han desarrollado técnicas propi.ls 
(Hngnn, 1989, Jupp, 1989, Mimlles, 1982). 

,,4JOtra particlllaridad de la Criminologíu es que las actiLudes y opinio­
nes sobre fenómenos delictivos son lllUy volútiles, dependen casi por 
completo del conLexto de la pregunta yde quién pregunt~os encuestados 
o entrevistndos pueden expresar llna opinión sobre la delincuencia, 
mientras la conduela reed es todo lo contrarit1"(véase el apartado 6,1,2, 
sobre la neutralización). Eso da por resultado que la medida de valores 
y opiniones Lenga monos interés para el crimin610go que p:lrn el psicó­
logo, pedagogo y sociólogo. Las cncuestm; en Criminologín se han 
desarrollado como instrumentos para medir el <.lelito, en forma de 
autodenuncia o encucsta de victimación, Los sondeos <.le opinión y la 
medida de valores tienen menos relevancia, nos interesan mús los 
hechos que las opiniones sobre los hechos.~ 

"Finalmente, la Criminología nos presenta unos problemas éticos más 
agudos que en otras ciencias. No es lo mümlO un experimento controlado 
o una entrevisLa clínica en la medicina que en la Criminología. El fin 
principal de la medicina es el desarrollo de tratumientos que mejoren la 
salud y el bienestar de sus pacientcs, m criminólogo con frecuencia se 
encuentra entre grupol; con intereses opuestos, por ejemplo las víctimas, 
los delincuentes y el aparato de justicia, y no es tú claro de antemano 
quiún se bendicill ele la investigació~ 

2.2. DIFERENCIAS ENTRE EL ACERCAMIENTO EMPÍ­
RICO Y DOGMÁTICO: UN EJEMPLO SOBRE LAS 
DIFERENCIAS ENTRE EL MÉDICO Y EL JUEZ 

tLa discrepancia entre métodos elnpíricos y normativos/dogmúticos 
quizás pueda ser más claramente comprendida si se ilustra con un 
ejemplo la actuación diferencial de un médico, el científico empírico con 
bata blanca, y un juez, con su bata negra ante la misma situación 
(Aubert, 1968), Imaginemos un alcohólico con antecedentes penales por 
diversos delitos, al cual su mujer acaba de denunciar por malos tratos, 
Eljuez tendrá que decidir sobre la aplicación de la prisión preventiva y 
el médico sobre su ingreso en un centro de rehabilitación, Ambos van a 
tomar decisiones sobre el mismo individuo, pero ¿qué procedimientos 
subyacen a estas decisiones?}' 

. _:ff:~:~~· .. 
-=~4.1 .'~'. ____________________________ _____ ---...i:.ilii ... ",,¡.Vie.;.-__ _ 
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~En primer lugar, dado ~lle el médico guía s u illter:,ención en función 
(re) resultado que obtendnf con ella, ha de evaluar SI ellllgreso de este 
sujeto en un centro pnm rehabilitación de alcohólicos va a contribuir n 
su curación , Él es el responsable, y se espera que obtenga resultados, El 
médico que explica a su cliente que le ha aplicado el tratamiento 
recomendado en su libro de texto, no se considera un buen médico)/-

iPor el contrario el juez no ha de atender al resultado final, decide en 
función de lo que dicta el código penal y las leyes procesales para cada 
caso, siguiendo los procedimientos judiciales establecidos, sin ser res­
ponsable de las consecuencias específicas de su decisión , El cumplimien­
to de In ley, y no la rehabilitación del sujeto en sí misma, es su 
responsabilidad:&-

JCEn relación a este punto, podríamos decir que el médico después de 
analizar las caracterÍ<;ticas del caso orienta su labor hacia e1/itturo, a los 
resultados qne Vil a obtener con un tratamiento, mientras eljuez dirige 
:::u atención al pasadl), le preocupa establecer qué hechos han ocurrido, 
qué pruebas han podido ser recogidas al respecto, etc" estableciendo una 
correspondencia entre el hecho renl acaecido y alguno de los delitos 
tipificados en el código penaL/)( 

tEn general, las decisiones que toma el médico en cada caso (basándo­
nos en que va a trabajar en interés del cliente) están protegidas por el 
secreto profesional, son decisiones Ji mitadas al ámbito privado, incum­
ben al médico y al paciente y únicamente en caso de que aparezca algún 
problema o error, se podrán hacer públicas entrando en el dominio del 
juez, Todo lo contrario ocurre con las decisiones jurídicas, éstas han do 
Her públicas para que (al tratar:>e de conflictos de interés) se pueda 
controlar el cumplimiento, por parte del juez, de lo establecido en la 
legislación vigente, Incluso aunque las cuestiones tratadas afecten a la 
intimidad de la persona que estn :>iendo procesada, la decisión del juez 
no puede mantenerse dentro del ámbito cerrado de su profesión, ~ 

La investigación médica está directamente relacionada con la prác­
tica profesional, pues sus resultados repercuten directamente en la 
actuación del facultativo , Éste va a prescribir nuevos fármacos o aplica­
rá una nueva técnica en sus intervenciones quirúrgicas, según lo que ha 
aprendido de artículos en revistas médicas de prestigio, Esto no ocurre 
en el ámbito de la jurisprudencia, el que unjuez o un abogado conozcan 
los resultados de las investigaciones desarrolladas desde la Criminología 
no supone un cambio en su actuación , Si, por ejemplo, un estudio 
criminológico indica que una noche en los calabozos para maridos 
violentos les hace pensar antes de volver a pegar a su mujer (Sherman 

,1 
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Y,I:erk, 1~~4), eS le,clatolio?lI~cll~ illl111ir directalllPIlt.e (! n los autos r¡ue 
dlct'll1loHJ,l1CCes , solo cambIara SI se lllOdiliC'ln 1'1,,; l('ye~ l' 
L', I ' , , ' " " " COlTl'SPOIl( ICll-

e::; o 11 ll1terpre taclOn de la normativa , 

. ~I ~bol~claje quc ,realiz¡mlosjucces no e,~, ni deue de Her, empírico, El 
J uez ~s el umco profeSlOn¡11 de nuestra sociedad autorizado para resolver 
conflIctos entre personas o grupos, y entre el individuo y la sociedad Ull'] 
tarea de fundamental importancia en una sociedad c~nnictiva," ' 

Estn es la bnse del secular divorcio entre el del'ecllo y la ' t ' " , , "1) , ' < Invcs IgaC101l 
emplllca , \.econocer entender y respet~r 1, 'f', " 1 l r ' " " " ,1 PI o eSlOn (e otro es de 
ullddlllent.al Importancia, Las peores Cll"I)IIZ')~ . f', ' I 

u."" PI o Ci:lOnH es son las 
que oC\lrl'e~ cuando un profesional no es consciente de tos límites de ~ 
~oI1l,petenclH , Eso ocurre cuando el médico quiere actuar COIllO ju~~<;~ 
1ll~!Csn a \lI1a p,ersona en una institución no para tratarla, sino para que 
deJc a SI;I ~mTIlhn en paz P?r un tiempo, O cUilndo e1juez quiere actuar 
com~ n~edlco, y se pt'onunCJa sobre L!s necesidades de traLamiento de 
herolllomano,1i!( un 

2.3. EL CÍRCULO DE LA INVESTIGACIÓN EMPÍRICA 

Como puede ve!'f;e en el cu;¡dro 2,1, la \;)bor que se re'\liz'] 'ti 
dC:-iarrollar un cRtudio empírico es un') activI'd'\(! CI'I'C 1'" "< 
{"r' \' .". ' ,<,~ , u ,,1' que nuncu 

11.1L1 Iza, pues 1,0::: plO~ectos de ll1vesbgnclOn se apoyan en los resultados 
outellldos por lllvesbgadores anteriores, 

CUAlJlW 2.1. Fases pl'incipaJes de la investiguci6n empírica 

Heviuicín del 
mudelu t..'UIIC I!IILlml 

Hcvh;ión tlt! 
In hipólcRiH 

i\núlisi¿; tic los datoN 

MOlIdo t:(Il\('cl'Llml 

Het:ugida de daloli 
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2.3.1. El modelo conceptual 

Paso inicial de todo proyecto científico es la elección de un tema de 
estudio, Esta elección no es neutral, sino que sobre ella influyen las 
preferencias e interese::; del investigador, pero tam bién hemos de contar 
con otros fadores que pueden inlluil', como los intereses de su director 
de tesis, las líneas de investigación que cuentan con una beca del 
Ministerio, la temática de moda dentro de esa rama de la ciencia , Así, la 
parcialidad de las ciencias sociales está mús en su elección de temas de 
estudio, que en lu interpretación de los resultados, 

La elección del tema puede, también , estar motivada por preferencias 
personales, Tomamos como ejemplo un estudio sobre malos tratos 
domésticos, La elección del tema puede tener su origen en prácticas 
realizados por el investigndor en algún centro que aticndn a mujeres 
maltratadas, o porque el Ministerio de Asuntos Sociales haya convocado 
ayudas a la investigación, siendo ésta una de I;ts líneas de trabajo 
preferentes, No es casualidad que un elevado porcentaje de estudios 
sobre l11ulos b'atos sean reali:.mdm; por investigadoras, quizús porque los 
hombres se sienten menOf; afectados por el problema y despierta menos 
su interés , 

Es totalmente legítimo y ético elegir un tema de investigación según 
lús preferencias e intereses del investigador, Lo que no es admisible es 
intentar conseguir I'ef;ult¡¡dos que correspondan con estas preferencias, 

2.3.2. Las hipótesi,~ 

Una vez seleccionado el tema tIe estudio, el diseño de un proyecto 
empírico se inicia con un modelo conceptual sobre algunos aspectos del 
mismo, es decir, tendremos que formular nuestras teorías e hipótesis 
sobre la cueHtión de interés, Con ellas intentaremos bien ofrecer unu 
explicación novedosa, que aporte nuevos datos al conocimiento de ese 
tema, bien replicar estudios ya desarrollados por otros investigadores y 
confirmar o no sus resultados, 

Los siguientes pasos en nuestra tarea investigadora irán encamina­
dos a la comprobación empírica de Ius hipótesis formuladas. 

Ejemplo: nuestro modelo conceptual puede incluir la hipótesis de que 
los casos de malos tratos en la pareja tienen su origen en tradiciones 
machistas, en estereotipos sobre el rol social que corresponde a la mujer, 

por lo cllal regiones o pMses con f'llprlcs ll"lcll'C' . I . , 
,' . ,1,..,' ' 'lOltt'S mac llst,)s I.enclran 

1I1.tS llI,) os tI,tlos a la llluJer que otras re J" I I . 
" J 't . glOncH e one e d rol de h 1I1tlJel' es lllas 19ua lana, ' 

A esta hipótesis podrínlllos habel' lleg'ldo L ' . . I ' ' . 
, t d' t ' 1" " " ulen pOI a reVIHlOn de es u lOs an 1 opa OglCOS o pSlcologicos b' '1, l. ' , , len POI,) ouserV'tclOn de nues 
tro contexto, ljue puede ser en este caso I t, " , . 

t l . , e a OH npOl tndos por V'll'JOS 
cen rOH e e aSlstenclH H llIujeres maltratadas, ' 

2.3.3. Modelo operativo 

Una vez especificadas nuestras hipótesis vnmos a I t ' ' , , ' 
'll)(ll'd'll' , " ti' , "eeelmln,llcomo , ,ernOH su es He la, como vamos a 'tcced ' ' . l. . . , . l " '" . ' ' el a e,~os e atas, que luentes 
Itas resu t,lI ,In lilas adecunclns el proceso se pu' I 11, ,,' ' 

t' . 1" ,,,' ce e ,1IU,11 /.flceroperalWfls 
nues las upotesls, Este modelo operativo consiste 'n D' I 
estl"ltegi'lp'" I ' , e OImu nr una 

, , , ,,1 a accee el' a esa Información L'ls rn'egllnt 1 F I l' " , ' , as c ¡¡ves en esta 
"tse ~ e a II1vesttgaclOn son ¿,dónde.Y cómo vamos a recoger los datos ue 
tlununan nuestra hipotesis? ¿cómo conseg'ui nI' ' q 
I " , . 1 . ,,' . " 1 os e perrmso para acce-

c el ,1 estos e atas?, ¿que lipa de problemas podemos encontrnrnos? 

En el caso dacIo nnteriormente podemos recogc'r ehto' I 1, " , 
tes fuentes: ' , s e e as SlglllCn-

a) Denuncias por malos tmtos presentadas a la policín, 

.. b) Partes de lesiones (los médicos están obligados a rellenarlos 
cu,lmlo han ateuehdo u unu persona que slIl'l'Ía lesioneH físicas), ' 

c) Centro de la Mujer, 

d) Servicios Sociales, 

t) Encuesta H la población en g'eneral. 

, Algo que hem~s de tener en cuentu en cualquier estudio e ue nos 
Plt?l~ongamos realtzar es el hecho de que las fuentes de int()rmaclón que 
u 1 Icemos van a presellt ' , al' sesgos son mcomplef'as As' '1, .. 1' ,' d cIenunc"l " tI ' ,', , 1, e .lna ISIS e 

" 1, S PI esen ae as no resultaría válido como unn fuente de informa 
:f:~ln~~I~l~ la, mayoría de los casos de m~los tratos no llegan a conoci~ 
tod 'b' os ,Juzgados, Los partes de leSIOnes de los hospitales no son 

os len cumpltmentados p I t' It ' le " Ad ' " uee e a ur, por ejemplo, In causa de h 
SlOn, emas presentan otro ' ' 

maltrat r ' sesgo, y es que no Il1cluyen más que el 
q~e el l~all~ICO~ con lo cu?1 no t~nd .. 'íamos información sobre los casos en 

rato es de bpo pSlqUlCO, Respecto al Centro de la Mujer, 
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t, oca toebs las mujeres que sufren malos tratos 
Podemos pensar que .Ullp " ' , ' . ' 

t ' 'por falta de ¡nformaclOn sobre su eXistenCIa y sus 
al'uden a esto::; cen lOS, ' I " I 
'.... , I 1', , ' , en zonas urbanas, etc, En re aClOn ti os funCIOnes su oca 1<,:,¡CWll " ' 

" 'S '1 oell'ímnos enumerar Inconvementes semepntes, ServIcIOS OCH1 es p , 

El t bl que 11'IY que Illantearse es cómo hncer operativo el 
, o ro pro ema ' I I 

I d " ~chismo" nuestra presunta causa de os ma os 
concepto genera e m", 'd b 

1
, I ' uesto' Existen encuestas, ya realIza as, so re 

tratos en e eJemp o plOp , (, , , '? 'E' 'b' bl 
t ' 'b ' 1'¡lnu'Jer en diferentes reglOnes del palS, (, 's plO u e 

estereo IpOSSO le, , , , l' d h 
1" t d ' m.partnn estas oplIllOnes genera Iza as, o ay que los ma tI a a 01 es ca , , ? 

t bl ,1 que ellos mismoR opinan sobre las mUJeres , que es a ecel o . 

I S visto existen sesgos en todas nuestras 
Dado que, como lema, ,,' . ' 1, 
' bl f t' d 'n"ormación una buena estrategIa suele sel a pOSI es uen es e I l' , , , , 

, 1"" d '1' '}S de ellas y así obtener un acercamICnto mas 
"tnangu aClOn e Val , , I t-' ' 

I'd I 1 al que los navegantes consiguen e e llllr mejor tiable a esa rea I ue, gu, . ' 
, " 1'" t' en dos t'nros como punto de referenCIa en vez su pOslclOn en e m,lrSI ICn, d 

I 1
, ' ~empírica se pueden contrastar datos proce en-

de uno so o en a CICnClu " 
d d

,' f ntcs que en su conjunto proporcIOnan un mejor tes e Iversas ue , 
conocimiento de la realidad, 

' It' d te la re'llización de una encuesta a la población Por u 'uno, uran , , , , ' I 
, ' 'd un'} pUI-te de la muestra 11llcwl, y puede ser que as SICmpre se pICI e , ' " 

, '1 . tl' ~tOS sufren sean las que con mas frecuencIa 
mUjeres que mas ma os u . ,' , .-

I I l ta por tener vIviendas mas temporales, por ser mas 
e U( en a encues " L t 

, t' d lln entrevistador llama a la puerta, etc, a encues a, escep 'Icas cuan o 
entonces, tampoco parece el método ideal. 

h f ',los investirradores llegan a la conclusión de Con muc a recuenCI,l, b , , ' " 

1 
.. s p'lra comprobar Ins hlpotesls del estudIO estan 

que 1m; e atas necesa! 10 " , ", , 
. d I Esto ue resuelve redUCIendo la hIpO tesIs a algo mas tuera e su a cance, " 
modesto y concreto, 

D h h te eJ'emplo también aparece un problema al que ya nos 
e ec o,enes - "1' 

'd I 'tulo precedente los metodos que ulI Izamos 
hemos refen o en e capl , " , \' I t j' 

d d t 1,' Il'nas pero en CnmmologlU se ap Ican a es ue 10 
proce en e o rus e ISClP" ,.' b' 

, , d I'cadas pertenecIentes en muchos casos al am ItO 
de cuestIOnes mas el, , , - d' f I 

, " d I a lo que conlleva mnyores dlhculta es, a sea-mas mlImo e a person , ,,' 
, It " d datos por temor a represalIas, cierto hermetIsmo miento u ocu aClOn e , , I 

, 't t ' t El sto va a obstaculiznr senSIblemente el ncceso a os admlms ra IVO, e c, " ' 
, I 'ml'no'log'os respeten CIertas normas ettcas en sus datos y eXIge que os cn 

investignciones, 
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2.:JA. La recogidade'Zos dato.'; 

Una vez elegidas nuesLrns fuentes de información y la muestrn sobre 
In que vmnos n trabajnr, pasamos a la fase ele recogida ele datos, Siempre 
resultn conveniente realizar en primer luglll' un "estudio piloto", que 
simplemente consiste en "probnr" nuestro modelo operativo en unn 
pequeña muestra antes de realiznrlo n grnn escala, Esto nos permitirú 
hacer las modificnciones que senn necesnrias a fin de optimizar este 
modelo, 

Ejemplo: si hemos decidido Ilevnr a cabo una encuesta a una muestra 
de 2,000 mujeres, podemos confeccionar el cuestionario y probarlo con 50, 
I~st() supone un coste y esfuer1.Os mílJimos y pm;ibilitarú la refonnulación 
de preguntas que no sean entendidas por la mayoría de las personns 
encuestadas, la reducción del número de preguntas si el cuestionario 
resulta excesivamente largo, y añadir sugerencias de interés, 

Si se trata de la información obtenida en los juzgados resulta mús 
adecuado empezar con el estudio de unos pocos casos y ver cómo funciona 
el proyecto a pequeña escala, qué dificultades hemos encontrado que no 
habíamos previsto, qué soluciones podemos darle, 

Otro punto que hay que destacnr en relación a In recogida de dntos es 
la necesidad de desmitificar In encuesta como "EL MÉTODO" pOI' 
excelencia, De hecho, existen muchos otros que pueden resultnr más 
adecuados, A continuación vamos a comentar métodos como el anúlisis 
documental, entrevistns personnles a los interesados o a informnntes­
clave, personas relevantes dentro ele una comunidad que pueden tener 
un gnm conocimiento sobre el tema que estudiamos, Realmente, existe 
un enorme abnnico de métodos que pueden ser utilizados en cualquier 
proyecto y antes de decidirnos a utilizar una encuesta hemos de pregun­
tarnos si es posible obtener esa misma información de otra forma, Si 
podemos responder afirmativamente, resultn inadecuado utilizar la 
encuestn como método de trabajo, no sólo por el esfuerzo que supone 
realizar un cllestionnrio y aplicarlo a una población sulicientemente 
numerosa y bien seleccionada como para permitirnos lleg'ar a conclusio­
nes que tengan cierta validez estadísticn, sino porque es un método 
adecuado únicamente para algunos problemas (por ejemplo encuestas 
de opinión durante campañas electorales) y no la panneea que se 
pretende hacer de ella , 

Supongnmos que se entrevistase a 1.000 mujeres en Málaga, de las 
cunles 50 confirmasen que habían sufrido mnlos tratos, y otras 1.000 
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lllujeres en Barcelona, con :30 casos de maltrato, Si, nckmús, ~e veritic~, 
q través de otras encuesLas, que el concepto de rol de la mUjer es mus 
tradicional en Málaga, parece que hemos dado ,soporte a ,nuestra 
hipótesis inicial; sin emhargo, el resultado podnu ser debIdo ,a la 
varillción muestral, es decir, pura casualidad, Habría que entrev,lstar 
como mínimo a 2,000 mujeres en cuela ciudad para poder pronuncwrse 

1 b "1 t· " sobre una diferencia de este tamuño, (Verel apmtac oso re amues lU 

y "homogeneidad de In muestra" mús adelante), 

En muchas ocasiones, podemos aplicar métodos bastante mús econó­
micos y simples, cuyos resultados pueden ser igll<~lmente ~,,-'tlidos, 
analizando material ya existente que contenga la lllformu~!O~ que 
necesitamos, mientras que una encuesta podría resultar una perdIda de 

tiempo sin aportar datos liables . 

2.3.5. Análisis de los datos 

Una vez obtenidos los datos hemos de pasar u su anúlisis. Aquí 
también aparece un mito muy extendido: cu.nnyos ~~fl dat~s .en ~~ 
ordenador y más sofisticado sea el programa mformatIco, meJol sel a 

nuestra investigación. 

Desde luego, el análisis estadístico resulta rund~m()ntal cuando los 
datos que hemos recogido son de caní.cter cuantitatIvo. No ?bstante, la 
int()rmación también puede proceder de métodos que nos ofrecen dntos 
más cualitativos. Dependiendo del método ele trabajo q~e hayamos 
seleccionado obtendremos un tipo u otro de datos, que anahzar~mo~ de 
forma distinta. Pero no hemos de considerar que los datos cualItatIvos 
son menos científicos pues recogidos con rigor metodológico y sometidos 
a un adecuado an'álisis pueden ofrecer una información más 

contextualizada Y rica que los dntos estadísticos. 

2.3.6. Revisión del modelo conceptual 

Por fin, la parte' final ele nuestro diseño serú la revisión del ,n~o.delo 
conceptual y sus hipótesis o bien su confirmación a la luz del ~na\¡sls de 
datos realizado. No podemos quedarnos en el apartado antenor, ya que 
eso supondría una mera recopilación de datos, sino que con ellos hemos 
de dar respuesta a la pregunta inicial que nos planteaba nuestro modelo 

conceptual, hemos de relacionar datos y teorías. 
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Tener una leoría rcsulb fundamental en la inveHtigación, puesto que 
es un enfoque que nos ayuda a entender ell11ulIc!O, (l situ;\l'l1oH rlnte la 
re,\lidad. 

2.;J.7. Objetividad en la investigación criminológica 

Cuando ImbiHmos ele un investigador dedicado al estudio del nltllldo 
que le roelen, puede prlrecer que nos referimos a alguien que observa 
desde fuem, sin implicarse en \;) realidad . Sin embargo, esta situación 
rellejn más In de nq uéllos que se dedican al estudio ele especies vegetales 
que a la que viven los cientílicos sociales y mús concretamente los 
criminólogos. En ciencias nat\ll'ales existe una clara diferencia entre el 
Ilbjeto de estudio y el investigador, pero en Ins ciencias sociales el tema 
ele estudio Vil a propiciar que el investigador se enü'ente a cuestiones que 
le implican personalmente. El investigador es una persona inmersa en 
el mismo mundo que est" estudiando y de ello surge In subjetividad, no 
pueele muntenerse completamente ni mnrgen de sus propias preferen­
cias II opiniones. Los investigadores pueden dejarse llevar por sus 
preferencias (lersonules n la hora de elegir el temu sobre el que van a 
trabajar y también es perfectamente lícito que lo enfoquen desde sus 
pl'Opias opiniones, siempre que no pretendan ocultar sus creencias 
personales bajo un velo de cientiticidrld. Tampoco el anúlisis de datos 
puede verse influido por Ins opiniones del investigador; si los resultados 
no responelen a lo que habíamos previsto, tendremos que publicarlo::; 
igualmente y analizur los posibles errores pura que sirvan de ayuda a 
otros investigadores. 

Ademús de esto, también hemo::; de tener en cuentn que la posibilidad 
ele influir en la investigación dependerú mucho del método de trabajo 
que se aplique: los que se basan en el contacto directo con personas, 
pueden verse más afectados por los sesgos que introduce el investigador 
que aquéllos que se basan en datos estadísticos, anúlisis documental, 
etc. 

Un ejemplo de cómo pueden sesgarse los resultados obtenidos en Ull 

estudio es el siguiente: 

En Finlandia se realizaron dos encuestas, a través de entrevistas a 
domicilio, para conocer datos sobre la delincuencia suti'ida por los 
ciudadanos. Los resultados mostraron gran discrepancia entre ambas 
encuestas con respecto a la violencia en el ámbito doméstico que habían 
sufrido las mujeres . U na encuesta obtuvo una tasa muy baja, la otra 



8H V l:AIUUIH) , 1' . STANl:EL¡\NIJ. S. IU,:lJI)N!)O 

. 1 .' vestig'ldores en su inL(~nLo de l\lostraba un índice muy supel'lo!', ,os 111 , " . , 

aclarar el motivo de est~l discrepancia, r(~VIS~"ron el ,rroce,d,lmle.nto 
utilizado por cada estudio e identiticaron una (lttere~"cta llnpOl t,lllte. en 
el primero se contrntó como encuestadores a estudiantes de derecl:o

t
y 

'1 1 " . 'obl"1b'lll por cada entrevls a ecollómicas en su lllayona 10m)f es) que c " 
realizada, E~to \levó a la realización de entrevist.as ~reves con las ql,le. no 

'1' 1 d ' fi '1 necesanas para abord,ll el se conseguía la tranqUl I( a y con Wl1Z, .' I 
tema de los malos tratos. En cambio, las entre,vlstas para el

l 
sleg1~n~ o 

estudio fueron realizadas por pen;onas del InstItuto N aClOm:, (e ~sd~-
. '. 'b', a remuneraClOn por ll\ dística en su mayoría mUJeres, que pel CI I,lll un, 

de trabajo. De este modo, las entrevistas se desarroll~b¡~~~n, u~ 
ambiente de mayor complicidad, eran más hu'gas y se }aC~~t.lbc1 la 
obtención de información mús personal (Aroman, 1990, p,lg. ). 

Así el sesgo que reflejaban los resultados ern provocado por aspectlos
l ' , . .. ,1 ' b .', s I)hnte'ldo: sexo ( e 

delprocedimientoqlleenpnnGlplo.l~onos la ¡I,uno. , ' 
encuestador y forma de contrntnclOn . 

2.4. MUESTRAS Y MEDIDAS 

Los métodos cuantitativos, tradicionalmente d.enominado~ métodos 
"duros" se ba::mn en aportaciones tic di:;ciplinas bwn estableCIdas como 

" " L' r . , , 'n que ofrecen es la físicn la astronomía Y In qUllnICa. a m al m ,\(.10 d 
numéri;a (frecuencias, porcentajes, correl~ciones), En general, po e-

, d ,1 . gunta 'cunntas veces? mos deCIr que respon en ,1 a PI e_/, 

Un ejemplo hipotético y simple de la utilidad de la estadística 

descriptiva: 
. b ' r . e sobre los detenidos que han La poli.cía qUlüre elu orar un lOlOI m - . I 

. , E este eJemp o nos 
pasado en la última semana por la cOlmsana. . n , d t . 

, . 'd' d d t de observaCIOnes -trece e eJll-restnngnnos a una cnnb d mo es a " 
I . II de las much'lS que nOH pueden mteresar. su dos- ya una so a vana) e . , , 

edad. 

'í 
r 
I 

·--- 1 

! 

CU,\\lJ(O 2.2. E.ibmplo de la estadística descriptiva: 

Edades 
sin Órdenar 

32 
2!i 
lB 
32 
I(i 

lG 
21 
I!) 
2:¡ 
20 
lH 
1(; 

21 

TI'ccc peniOnus con su ¡'cspcctiva edad 

II 
Edades 

. ordenadas 

l(j 

lIi 
Ifi 
IH 
IH 
19 
20 
21 
2l 
2:J 
2!i 
:12 
:12 

N" de pcrson:l, 
l!i-In ¡lIio, 
2()·29 ;tijos 

:J0-:19 ¡lIios 
SUMA 

Tanto pUl' ciento 
() <lG,!!i 
;, 3H,-1f; 
2 l!i,:JH 

1:1 100,00 
Edad media: 21,:n 
Desvi"ción típic" ;','17 

• 15-19 "lloS 

III 20-2D "üos 

:lil% o :IO-:J!) "üm; 

En In colmnna de In izquierda se presentan Ins edades, según el orden 
de los detenidos que van llegando, sin ordenarlos. Se aprecia que así es 
difícil sacar conclw;iones, aunque el número de observaciones es mode­
rado. En la segunda columna los hemos ordenado por edades. Así 
podemo:; establecer la mediana, es decir, In edad de la personn en la 
mitad de esta columna. La mediana divide 01 número de observaciones 
en dos partes iguales: la persona con 20 años de edad tendría el miHmo 
número de personas en edades más jóvenes y en edades mús avanzadas 
que él por encima y por debajo, respectivamente. Enla Lercera columna 
hemos clasificado los datos en tres categorías, que nos sirven para 
presentar los datos en una tarta gráfica mas ilustrativa, y a veces más 
engañosa que las cifras. 

Además hemos calculado la media, sumando todas las edades y 
dividiendo por el número de observaciones. Se constata que In media es 
de 21,3 años, y la mediana de 20. No coinciden, porque la media es 
sensible para los va lores extremos. Por esta razón, la media He utiliza en 
poblaciones equilibradas, donde los valores siguen lo que se llama la 
distribución normal, y la mediana en casos donde los valores están 
distribuidas de otras maneras, y lo importante es establecer el valor 
típico. Pensemos en un módulo de una cárcel donde los presos, en su gran 
mayoría, carecen de ingresos y patrimonio. Allí entra un nuevo recluso 
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di redor ele banco. Si hnllúrmnos ahora los ingresos y el patrimonio 
m~clios de los reclusos cle ese móclulo carcelario, probablemente alcan,zu­
rían una medida que no corresponcle a la situación del preso típiCO. 
Igualmente, si realizamos una encuesta de victi.maci,ón,Y preguntmn?s por 
el vnlor de lo robado a las personas que hayan sido vlctnnas de este tipO de 
cielito nos encontraremos probablemente con unn distribucicín de cintos 
que n~ sigue la estrudura de la curva normal: hnbrú unos pocos a los que 
les han robndo grandes cantidades y una gran mayoría que sufre robos de 
escasa cuantía. Calculando In medifL no llegaríamos a suber el "coste típico" 
de un robo, infonnnción que sí obtendríllmos con la medianu. 

2.4.1. Algunas definiciones estadísticas 

Todas Ins fonnm; de organi7.Hr la información cuantitativa sobre un 
tema pueden ser encuadradas en uno de estos niveles: 

ClI¡\1l1l0 2.3. Niveles de medida 

Tipo Tl1ndencin' , central DiSpcl'sión 

NOlllinlll Moda Rango 

Ordinal Mediana CuarLilcH 

InLervalo Media IkHviaciún Lípica 
L. 

El nivel NOMINAL merece un pequeño comentario, ya que en él se 
incluyen variables con las que no podemos trabajar de forma estadística, 
Por ejemplo sería imposible calcular un tipo de delito "medio" a p,a~ti,r de 
las diferentes tipificaciones del Código penal (robo, hurto, homicidIO) y 
tampoco podríamos calcular la nacionalidad media de los detenidos. Con 
este tipo de intiJrlnación mús cualitativa, lo único que podemos hace,!', 
desde un punto de vista estadístico, es calcular el valor que con mas 
frecuencia aparece (moda): el tipo de delito más fi'ec~ente es el ~obo, el 
país del que más fi'ecuentemente provienen los detellldos extrnnJer~s es 
Marruecos, En nuestro ejemplo en el cuadro 2,2 , la edad modal sena de 
16 años, pues es la edad que tienen el mayor número de personas , 

2.4.2. Medidas de dispersión 

En ocasiones es posible encontrar distribuciones cuyos datos se 
agrupan en torno a unos valores determinados (p,e. podría ocurrir que 

--- - ----_ .. . - - - - -- - - -
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todos los detenidos IIIl'd{,i determinado tuviesen entre 18 y 21 m1os). En 
cambio, otras veces los valores se dist.ribuyen en amplios intervalos (16-
50 aüos) . Por ello resultll lIlUy útil conocer este margen ele vnriabilid,¡d . 
La lIledielll que nos ofrece este tipo de información es in desviación típica, 
que mide In dispersión de los valores de una población respecto a la 
media, elmargcn de fluctuación, Una desviación típica po!' debt00 y por 
encima de la media ind uye mús o menos las dos terceras partes de los 
valores estudiados. Si en nuestro ejemplo la media es de 21 años y 
calculamos una desviación t.ípicn de 5 a110s, podemos atil'nwr que las 2/ 
3 partes ele los detenidos en la comisuría tienen entre 16 y 26 at1os , 

2.4.3. Universo/Población y /nuestra 

El universo o población es el objeto de nuestro estucho, y es tú 
constituido por el grupo que queremos est.udiar, Así es delinido de un 
modo lll'bit.rario porel investigador en función de sus objetivos. Ejemplos 
de universos puede ser: 

• Todas las purejn:; heterosexuales cn Espnüa que han vividojuntoH 
durante el último mes , 

• Todas las multlls impuestas por inlbcciones de t.r:ifico en Sevilla 
durHnte el mes de junio de !D9H, 

• Todos los aparcamientos en doble filn eH Sevilla durante el mes de 
junio de 1998. 

La hipótesis determina lo que debe de ser el universo del estudio, Así 
es evidente que, si lo que nos intere~an son Ins infracciones renles del 
reglamento vial, no debemos ceñirnos a Ins multas impuestas. Sin 
embargo, si nos intere~a analizar el procedimiento administrativo para 
recaudar multa~, el universo puede proceder de un regi~tro olicial de 
sanciones, 

De vez en cuando se puede estudiar el universo pob1acional directa­
mente, sin necesidad ele elegir una muestra, Cere7.0 (1998), por ejemplo, 
estudió todos los homicidios en la provincia de Málaga desde 1983 hasta 
1994. Sin embargo, el es tudio exhaustivo de un universo en su conjunto 
presen ta grandes dificul tades (tiem po, coste económico, complejidad del 
proyecto, etc.), y se puede obtener un conocimiento igualmente válido 
sobre esa población de un modo más sencillo , 
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2.4.4. La muestra 
) 

Para ello, con mucha fi'ecuencia seleccionamos una muestrn de este 
universo, es decir vamos u trab<1jur únicamente con un pequeño subgrupo 
de la población representativo de la misma que nos permita extrapolar 
las conclusiones de nuestro estudio n todn la poblnción. Esta forma de 
estudiar la realidad tiene, como todas, ventajas y desventajas. Las 
estadísticas policiales Y judiciales trabajan con la totalidad de los d<1tos 
que reciben, con la poblución, o el "univers.o':. No obstante, I.a infonnación 
recogida sobre cada caso pueele ser lllsuhclOnte. ProfundIzando en una 
muestra, podemos ampliar la información, analizando la sentencia, los 
atestados u otros datos. Así, trabajar con una lTluestra tiene muchas 
ventajas, entre ellas la simplifIcación del estudio y la posibilidad de 
profundizar mús en las inrormaciones obtenidas. 

Existen diversas formas de seleccionar una muestra: 

Accidental. Las personas pasan a formar parte de la muestra por 
casualidad, de rorma nccident::ll, si preguntamos, por ejemplo, a las 
personas que salen de un centr~ comercial a determi~nda hora. Esta 
muestra refleja muy malla totalIdad: muchos no querran contestar; no 
toda la población de interés estú a esa hora en esa zona o compran en ese 
centro comercial. El derecho suele fundamentar muchas de sus interpre­
taciones en lajurisprudencia del Tribunal Supremo. Sin embargo, desde 
un punto de vista muestral las sentencias penales dictadas por el 
Supremo no son casos típicos, constituyen más bien una muestra 

accidental ele todas las sentencias. 

Inttmeional. l~legimos a una o varias personas que a nuestro juicio 
reúnen las características "típicas" de la población que queremos estu­
diar. Un estudio famoso sobre los efectos psicosociales del desempleo de 
larga duración (Wadel, 1974) está, en su mayor parte, basado en 
entrevistas profundas con una muestra intencional que consiste en una 
persona: el vecino del investigador. Este tipo de muestra tiene la ventaja 
de ofrecernos una información más rica y llena de matices, pero nos lleva 
a plantearnos si realmente la persona que hemos elegido es representa-

tiva de lo que queremos estudiar. 

p(J/'cuotas. Aquí se trata de establecer una serie de características (edad, 
sexo estatus social) que nos van a servir como criterios para seleccionar, 
dentro de la población total, los objetos de estudio. Es decir, una vez que 
tengamos esoS cliterios buscaremos a personas que reúnan tales requisi­
tos. Este tipo de muestra es muy utilizada en las encuestas de oplnión. 

.3 
JI 
Ir 

Esl~·atiflca.d(/. L~l mue's[ra se s(~lecci()na por estrato:;, en general, en 
relaclOn a dlÍerencIas geográficas. P.ej. si queremos confeccionar una 
ll~~estra de hoga~'e~ en una provincia y pensamos que pueden existir 
dderenclUs entre (IIstIntos lugares(\as personas qlle viven en zonas rurales 
pueden tener diferentes experiencin::; u opiniones que las que viven en 
gnmeles cllldades), en vez ele degir una l1luestn elel tol::!l d' I bl" . . . '.. " e a po aClOn, 
estratl0c::!remos por mUlllClplOS, lIlcluyendo en la muestr::! total una 
deternunada proporción de hogares de cada municipio. De este modo nos 
aseguramos que los ciudadanos eHtén representados en nuestra m'ues­
tra de acuerdo con In distribución de población por zonas geográlÍcas . 

.E~, posible Lambién eHtratificar po/' cuotas. Si queremos conocer In 
O!)llllOn s~bre alguna cuestión de la población espailola podemos selec­
cIOnar 5 cIudades y 30 pueblos (est.ratificación) como representativos de 
las .restantes ciudades y zona.s rumies de nuestra geogrnfia y luego 
aplIcar cuotas de edad (entrevIstaremos a un número predeterminado 
ele hombres y mujeres entre 20 y 29 años, entre :10 y 39, eLc). 

Aleat.o/'ia. Es el Lipa de muestra ideal, la que realmente representa a 
la totalIdad de la población. El método utilizado pam elegir a los 
componentes de la muestra es el azar . Todos lus miembros del universo 
que queremos estuelillr tienen la mislllll probabilidad de ser incluidos 
así podemos generalizar desde los datos obtenidos de la llluestrn dentr~ 
delmúrgen ele error estadístico cOlTe::;pondiente. ' 

Dos ejemplos de elección de In muestra: 

- ~n In el ICllOsta de vict.imación real i z¡¡da por el 1 nsti tu to de Criminología 
de ~t~lag'a durante 199:¡ y 1991 (l)íez Ripollés el al., 1996), el universo fue 
deh.mdo. como la _ población residente en la provincia de Málaga con 
naCiOnalIdad espanola. La muestra se estratificó extrayendo un número ele 
hogares en cada municipio. En base a In estadística sobre el númeru de 
unidades familiares en cada municipio se eligieron los números de teléfono 
de cada ~no de e~los que serían incluidos en la muestra. Después, y a partir 
de la gUIa d.e telefonos, se estableció un sistema aleatorio, que posibilitaba 
~lle c.ualqlller persona con apellidos españoles en el listín telefónico fuese 
mclulda en la muestra. Después se eligió aleatoriamente una persona 
dentro de cada hogar, para evitar que In persona que estaba en casa en la 
I~ora de I.lamar, normalmente el ama de casa, fuem entrevistada con más 
frecuencIa que los demás miembros de la familia. No obstante esta 
muestra t,umbién tiene un sesgo, ya q lle uo en todos los hogares se di~pone 
de un telef?no y, por tan to, no todos los hogares de la provincia tuvieron 
la oportumdad de estar incluidos en nuestru muestra. 
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_ I~n el estudio sobre cliligencinsjudiciales incoadas, realizmlo por el 
IAlC de MÚ[¡lga en 199/1 (SLangeland 1995b), en primer lugar se 
estableció el universo: todas las eliligenciLls j ueliciales incoadas en la 
provincia ele Málaga durante el año 1992, Cada juzgado de instrucción 
lleva su propios protocolos, y no existe ningún registro central. En total 
había 40 .Juzgados de Instrucción en el distrito jueliciLlI, incluyendo 
Melilla , LLI forma más cómoda de realizar el estudio hubiera sido elegir 
unos pocosjuzgallos, por ejemplo 10 de los 40, y estudiar una muestra 
de di ligencius en cuela uno de estos 10 j uzgaelos , Estu se lección se basLlría 
en la presunción de que, por ejemplo, las diligencias instruidas en 
Antequera sonscmejantes a Ins de Caín, y pueden ser representadas por 
ellas, Rechazamos esta posibilidad, y elegi mos una m uestra estratificada, 
de cada uno de los 40 juzgados, Seleccionamos en cada juzgado una 
muestra aleatoria del 1%, en bLlse a las dos últimas cifrns de los números 
de lLls diligencias, es decir, formaron parte de nuestra muestra todas 
aquellas diligencins cuyo número de protocolo terminaba en 27 , Debido 
a que este criterio no gunrda relación con el contenido ele la diligencia, 
sino con algo tan azaroso como el número de expediente que le ha sido 
asignado, nOl; aseguramos de la aleatoriedad de nuestra elección, De un 
total de 140,000 diligencias en un año, anulizamofi 10400, Los res uItadofi 
de est.os dos estmlios se presentarán en el próximo capítulo, 

U na cuestión que ti'ecuentemente se plnnteu el; el tamaño de la 
muestra: ¿cuántos casos hay que estudiar pam quc sea una investiga­
ción científica? Realmente, no existe una regla única, sino que depende 

de dos factores : 
__ Homogeneidad de los datos 
Si el fenómeno que queremos estudiar es ['recuent.e, no es necesaria 

una muestra grande, en cambio si existen muchos matices, la muestra 
ha de ser más amplia, En un barómetro de opinión donde únicamente 
queremos saber si la población estú a favor o en contra de algo, o cuál va 
a ser su voto en las próximas elecciones, no necesitamos una muestra 
111 uy amplia , Generalmente es suficien te con 1.500 personas encuestadas 
aletoriamente para representar un país entero, Sin embargo, en la 
Criminología, a diferencia de la Ciencia Política, no nos interesa tunto 
el comportamiento 110rmul sino sucesos poco frecuentes, En una encues­
ta a 1.500 personas, de la cual la mitad son m lIjeres, lo más probable es 
que a nadie le huya ocurrido una agresión sexual recientemente , En la 
rnacroencuesta del CIS de 1996 a 15,000 personas, había 6 casos, Este 
número tampoco es suficiente para poder analizar las circunstancias del 
hecho, la eficacia de la resistencia ofrecida por la víctima, los lugares y 

, 
" 

.J, 
" 

las homs donde oc urriÓ "etcétl'I"1 UIl "l \' , , " , , es III 10 ' ll\\enC'Ul l - 1 '. "L ' 
Lenns (Bloc!- lt)1..10 ) L'I" 1 l " I :>O.l l e e~ l):-; 

, '" U<J, U I IZO a )ase d" 1, t " I ] ' ,t' , .. ' , ' , ' '- l <1 o::; (e as Pl\C1Il'sl~IS de 
VIl: 1l11,ICIOn a la pobbcllln all\enCan~l en "enel"ll el " L 1 7 -, " 1 ' b ',lI1 ,In e os nnos 
pi e\ lOS, con cerca e e dos millo/les de e llt,.eui~ta" I¡' ', 1 l' J' d ' t ' ' ' " '" ,u ,loen Izar os C' l 'os 

e III eres, pnmero descartaron el millón ele entrev'l~t'l : 1" 1':"; , 
honl _ D 1 ' 11 ' . ' ",s len Izaeos a 

I )1 es, e mi on restante, se ielentificó un total de 1200, " ' 
sexuales sufridas durante los seis úlLimos meses 'Ql 'L ' I ¡'lgre:O;lClncs 

, ' , ti ' " ' II ane o o:; agrl'SIO-
nes pOI par e l e JUllllhare:o; o amigos, queebron 503 casos, ' 

, L,~ complejidad de este estudio nos sellala la inadecuación de em leal' 
et,l metodo de e nclle,;ta, cuando queremos abordar un f'enómellOP()OCO 
recuente, 

- Nivel de confianza estadística 

, El margen de confIanza es la llledida u¡;tadí:o;t;ica que nos indic'l el 
llltervaloenelquepucdenoscilarlosresulhdos e , t .' ,' 1'" 
1 t 

' ' ' , ",uan () 111,1S nmp la sea 
a lllues r.l, menor sera el margen de error SI' se ' t I I . ',,' ' ' . ' encon rara qne unl 6% 

ele os tl.) , 0190~ Ciudadanos enLrevistados han s ufrido un robo de vehíc'lllc) 
e uran e ,,') (ll?P 1996 '34) d , b' II ' , ' ." :, ,po emos decir que In incidencia re~¡\ 
pi o (1) en~ente esta entre un 1.:3 y!. 9, Si desea mos mayor precisión 11'1 
que ampliar la muestra, En el estudio de Redondl F ,,' f ' ,y 
(1994) 1 " ' 1' " l, unes y Juque 

,C UlllCO ana I,;IS ClClItífico realizado en F ' , -, , b ' l' , , ele'" I 1 l' " "SP,lIl,l1;O le a remcl-
nCI,1 en e e e Ito (veu,;e sección 'i '3 1) I ' I l' present'll'On ,,'" '"., , os e e InCllente¡; sexuales 

I 1
,' : " un, ,1 lelllcldenclll nula: lllngún delincuente ,;cxu '1 1 Vlllvl' I)' ',1 

eelrlquu'Sl b J , ( , , n em argo, lay que ,,¡¡aclir que la llluestra total el"l el e 4'l" 
(~ersona~ de las cuale¡; :.;ólo Hi habían sido conclenndas por l:1\ cíel~t~ 
sexl1~1. ]~n este cmiO nos velldría bien haber tenido una muestr 'l ';1\'lS 
tllrnl~)ha, para pocler pronunciarnos sobre el riesgo de reinciden~ia'de I:)~ 
e e mcuentes sex uales , ' 

m cúlculo que se hace de los márgenes de e' , , exist ' , " ' IrOI ple:o;upone que no 
, " e nmgun t~po dl! sesg'o en la muestra, que es totalmente re resen-
~~~IV~1 y,aleatona, que los entrevi:.;tadores han formulado adecua~al~lCn-
I 

a,slPlCgduntas, que no han aparecido errores al in troducir los datos en 
e Ol ( ena or etc Pero e -to ' ' " " ,:; 5 errores siempre van a estar presentes 
pue~en pCI]udlCar los resultados de] estudio mús llue el ' " 'I

Y 

conhanza estaelí:.;l:ica, m,ll gen e e 

- Sesgos en la muestra 

re ~;:~mues~ra pequeña, pero querelleje lielmenlc la población ti la que 
a r ' ~~a, ~lCmpre nos va a proporcionar una información mús ce rcana 
, a lea I ae que una muestra mús amplia, pero sesgada, Por ejemplo, 
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l. l· . cll'lles contestaron 490, es IIlÚS 

unu llluestra de !JOO peld'so~l~sod e '\'; c,:al ~e ha obtenido repuesta de 
fiable que una muestra e.). ,en a . ' f1' 1 tot'll'ldad de 

1 .' . 'Jemplo re eJan a , , 
2 000 Las 490 repuestas en e pllmel e . d ~ lt. . .' t : nlpll'1 don e la ,¡n . 1 '2000 de la mues ra !\l,lS a , , 
mejor maneru ~ue d as

1
,' . t d Los resultados en este último caso 

datos sobre mas. e ,1 nH a. es )odrhmos suponer que las perso­
hi¡)otético van a e::;tar sesgados, pu · l' . 1 a. cterl'ctl' cas f .. n de una sene ( e car '" 
nas que responden lo hacen en unclO .. ' t' d Los 2000 

t ', I la poblaclOl1 Inves lija a. . 
quenolashacenrepresentulvasce .. ' d' f t d 10s~000qLle 
que contestaron pueden tener caractensbcas IS 111 as e ' . 

no quisieron contestar. 

2.5. ENCUESTAS 

AUI1l ue no es la panacea que se quiere hacer de ellas, l~s encuestas 

constitl~yen, sin duda, un método útil de trabajo que, ~ oca.sl?~::~~~~:~~ 
ol'recernos una información inestimable: encllest?s. e 0~~11l0 '. t • ' 

.i usticia o la seguridad ciudadanH, encuestas de vlclImaCJOIl, PI egunLls 

tipo autoinforme, etc, . 
on muchos los aspectos que han de tenerse en cuenta para C~nsegUlr 

~ ,. "n v';ll'cla y fíable mediante las encuestas. AlgLlno~ de ellos un InlormaclO LO ( 

los comentaremos a continuación: 

Formas de administración: 

• Por escrito y por correo . . 
• Por escrito, con visita inicia1Jrecogida personal del cue~tlOnano 

• Por teléfono 

• Mediante entrevista personal 

Alternativas de repuesta: 

• Cerradas 

• Categorizadas 

• Semi-abiertas 
Cada una de ellas presenta ventajas e inconvenientes. 

Si decidimos aplicar un cuestionario por correo, p.robableme~te 
da Desde luego enVIar un cues 10-

obt~n~amtos,una lnue~~~o~~; ::s::~l~~a el objetivo de la investigación 
nano Jun o duna car , . . f, f' '1 de admil1lstrar 
y ~e piele la mayor colaboraclOn es una orma aCI 

. ¡ 

J 
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nuc::;tro cuest.ionario. Sil{ embargo, debido a que esta información se 
recibejunto a unLl gran canLidad de folletos publicitnrios, puede que no 
obtengamos respuesta más que de aquellas person"s q \le no tenían otra 
cosa que hacer, quizús entre el S Y el 20'J'c, de la Inllestrn. Si ¡¡ este envío 
por correo se suma una ll¡¡macla telefónica, ~e consigue incrementar la 
tasa de respuesta. Igualmente In tasa ele refipuesta es mayor aunando 
una visita inicial y la recogida personal del cuestionario. 

El uso del teléfono plantea el problemu de dejar fuera ele l1uestm 
lIIuestra a un porcentaje de persOIWS, residentes en zonas rurales, 
marginados o jóvenes sin teléfono. Sin embargo, mediante el teléfono se 
consiguen tasas m uy elevadas, hasta un 80%, de respuesta. 

La entrevista personal es un método tradicional y eficaz para obtener 
illformación, pero a la vez costoso y proclive a variaciones según cómo 
actúe el entrevi~taclor. La reticencia del entrevistado ele recibir a 
desconocidos en su domicilio puede ser considerable. La principal 
ventaja consiste en que la entrevista personal permite la posibilidad de 
ser mú~ extensa que un cuestionario, se recogen respuestas más comple­
tas y contextualizaelas, y se pueden resolver confusiones en la interpre­
tación de las preguntus . 

Una encuesta que no com;iga una tasH de re::;pucsta de170-80'Yr, no es 
muy fiable, en caso que la::; personu~ que han contestado a nue~tras 
preg·lll1tas tengan unas características diferentes n aquéllas que no lo 
hicieron. 

2.5.1. Preguntas cerradas y semi-abiertas 

En las preguntas cerradas ofrecemos a los encuestados las respuestas 
de antemano, han de limitarse a seleccionar la casilla con la que se 
identifiquen y marcarla. 

Las categorizaciones present.an opciones definidas en las que el 
sujeto ha de incluirse. Ejemplo de una encuesta realizada a turistas: 

¿Cuánto tiempo ha estado Uel. en España?: 

O 1-2 semanas 

O 3-4 semanas 

O 1 a 12 meses 

O Más de un año 
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,', ' . ción a las oJlciones qtle se ofrecen, ~i la 
Se ha de prcstar mUl.h,l aten '11 re11(,J'e lo lltle le ha ocurndo o 

. t" ninguna casI aque person'l no encucn 1,1 '1 l 

I 
' ',~ el cuestionario está mal lonnu tI( o, 

o que Op1l1u, ,'bTd d de 
, '", frecen al encuestado la pOSI I I a 

Las preguntas scml-a~lel t,lS o , , t ' comentarios, Constituyen 
de re u1lel eSdn e0 o , 

ai'ladir los datos que cons,l. bt "nformacÍón más detallmla, precu,a 
una opción que nos penmte o enel I 

y matizada, 

2.6. LA ENTREVISTA 

, " 'b I Ilor medio del , ' de comul1lCl1ClOn vel a , , 
La entrevista es un proceso f- ' l' 1, 1 eC¡Jecílica, Se diferencia de 

'e " con una ll1a le ,le " , 
cual se recoge 11110rn1nClOn l 1 t~mhién del interrogatorIo 

, l ' -tOS'1 de un nc o, Y u I 
una simple chal' n H111IS ': d t' b" I'lborioso pero que puee e 

E netodo e la ,IJO " , 
Policinl de otro, ~s un I , , e Ull0S s'llnples datos estuehs-, l' formaclOn qtl · , ofrecernos l1lÚS ma tIces e e In 

ticos, 

2.6.1. Tipos de entrevistas 

, l. l I del paciente, Su [inulidad es 
Clínic(¿, RelaCIOnada con a sa ule , I d Al ostar enmarcada en el 

, " problemas e e sa u , ,,' , ' I 
ayudarle a solUCIOnar sus , . l " te 'Iborde con el mediCO 

, lId ermlte que e p,lclen , '\ 
ámbito de a sa u P , t' '1 d ya que es consCiente e e 

, , .', afectan a su ll1 mllC a , I 
pSlcologo cuestIones ~ue , ' , _, > ' del paciente y no solamente a 

'r ' , "ve a los 111 te! eses . ' , l 
que la ll1lormaClon Sil ' I Al t - "o en la entrevista peflciU 

" ' tT renera ' con 1 al I , , , "1 
conocmuentociCn Ilcoeng , ' t- forense lainf'onnaciOnsol!cIlaea 

, d icólogo o pSlqUla la, '1 b 
realiza a por un ps , d 'J ersona observada, Y el forense (e e 
puede perjudicar los ll1tereses e a p 
avisar al paciente sobre esto, 

, lus ue se intenta conocer la mayor 
Pro/imela, Son entr~vlstasben 1 q sona Combina algún tipo de 

, d 1 d t ' pmable so re a per ' " t, d cantldu (e a os 11 'b ' l'd den su desarrollo, Se tIa d e 't' , , una gran eXI 11 a " 
esquema tema ICO con e, interesa profundizar en la 1I1forffi<'-
elaborar una historia de vl~a ~~~: llevarnos varias sesiones , El t,rahajo 
ción que se nos ofrece, lo qu P 'd l I'tulo q y 12 es un ejemplo 

I d (1993a) cita o en e cap " , 
clásico de Suthel' an 'd t,' st'!' también la historia de Vida 
de la utilización de esta form~ e en I e~l ~990) 
de un heroinómano en Madrid (Game a, ' 
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¡;'oC(/lI cmlraela, P-ll este \.ipo de entrevista nos vamos a centrar en 
alguna experiencia o tema concretu. Entrevistamos a esa persona en 
concreto porque suuemos que puede tener algo que uecirnos al respecto, 
por ejemplo ~obre su experienci'l como víctimu ele un delito, como policía, 
ctc, l~n la Criminología, con frecuencia buscamos información que no se 
suele revelar fácilmente, El entrevistado , a veces, podría ir a la cúrcel si 
b información ofrecida fuese revelada a las uutoridades , Ejemplos de 
este tipo de entrevistas de delincuentes en su entorno natural son los 
liuros de Wright y Decker (1994 y 199G) ele entrevistas con ladrones, y 
Cohen (19~H) de usuarios ele cocaína, 

Una complicación típica para la Criminología es que, aparte de 
interesarse por fenólllenos po(:o frecuentes, las poblaciones que son su 
objeto ele e:-;tudio no son fúciles de observar, Nos interesan, con frecuen­
cia, costumbres en poblnciones marginales, personas que carecen uo 
domicilio fijo, que desconl'ían de pel'~onusdesconocidas y a quienes no les 
gu::;tn rellenar cuestionario::;, 

El infórme del Plan Nacional sobre drogas de diseüo (Gamella y 
}{oldún, 1997) estú basado en entrevistas profundas con consumidores 
de éxtasis , Los nntores de este libro cuestionan la distinción tópica entre 
métodos "duros", basado en observaciones cuantitativos y cuestionarios 
cerrados, y los "blandos", las entrevistas cualitativa¡; ti muestras 
intencionales, La enCllesta sociológica, con una recogida masiva ele datos 
y gran atención a su posterior anúlisis estadístico, puede resultar en 
m,timacione::; monos validas y menos precisas que las estimaciones 
basadas en la entrevista eLnogrúfica, Un ejemplo es la información que 
ambos métodos puedan aportar sobre usuarios de drogas de diseño, 
Encuestas n la población general alcanzan a muy pocns personas que 
utilizan droga::;, En una eneuesla a nivel andaluz con 2.500 entrevistas 
se llegó a contactar a 'lO personas que lltili7.aron drogas de diseño, y 28 
usuarios de heroína (EDIS, 1997:150), Datos estadísticos de esta en­
cuesta, sobre los hábitos de consumo y la clase social de usuarios de 
éxtasis, pueden ser menos vúliclos y menos fiables que los datos de los 
etnógrafos, que realizaron 418 entrevistas profundas dentro de 47 redes 
distintas ele usuarios, Ademús, los datos de In encuesta carecen de In 
riqueza cualitativa que nos ofrecen las ent.revistas de los etnógrafos, 

Se suele utilizar la técnica llamada "bola de nieve" para con::;eguir 
una distribución lo más representativa posible de un población de difícil 
"cceso, La bola de nieve consiste en conseguir In confianza de una 
persona, que a su vez introduce él un conocido suyo, que recluta a un 
tercero, etc, Es importante empezar estas "bolas de nieve" en ambientes 
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distintos, y evitar moverse dentro de un círculo cerrado de amigos y 
con9cidos, 

Investiga.dora, Suele utilizarse como estrategia para obtener infor­
mación sobre un tema de interés, nos interesa el asunto concreto y la 
persona solamente si nos puede aportar datos sobre este tema, Actua­
mos de modo similar a un policía o \ln periodista que sigue pistas: una 
persona nos envía a otra que puede darnos algún dato y ésta a su vez 
puede conocer a otro que tenga mús información, Resulta muy útil en 
estos casos empezar con cortesía, dominar la jerga de los entrevistados 
y mostrarles que ya conocemos algo sobre el tema, él únicamente ha de 
limitarse a añadir más datos , La interrogación de testig'os en un caso 
bajo investigación judicial sigue este modelo, y los criminólogos pueden 
buscar información de forma parecida , 

Engl'lLjJos, Es una forma más bnrata y rápida de obtener información, 
En algunos casos resultan inndecundns, porque el efecto que causa el 
grupo distorsiona las respuestas de los individuos, En otros, como 
sondeos de opinión en colectivos de vecinos o estudios de marketing, sí 
son muy apropiadas, El entrevistador plantea algÍln tema o pregunta y 
escucha In discusión posterior, 

2.6.2. Fases de una entrevista 

Como fase previa n la puesta en marcha de una investigación basada 
en la metodología de entrevista, al igual que en las encuestas, se ha de 
realizar un proyecto piloto: una serie de entrevistas abiertas que nos 
permitan tener una idea de cómo pueden desarrollarse las restantes y 
lograr así planificarlas de modo más estructurndo, elaborando un 
protocolo que sirva de guía al entrevistador. Nunca hemos de iniciar un 
proyecto a gran escala sin saber realmente lo que la gente puede 
responder. 

Una vez en la entrevista, el entrevistador ha de cuidar los siguientes 
aspectos, siguiendo unas pautas de comportamiento que faciliten la 
consecución de sus objetivos: 

• Obtener la confianza de la persona que tiene delante. 

• Orientar sobre los fines de la entrevista. 

• Controlar la situación sin intimidar al otro, 

• Saber escuchül': dar muestras a nuestro interlocutor de que 
estamos atentos e interesados en lo que nos cuenta, 

j 
L 
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• l{esumir j;¡ il1[oI'l11<1~ión dada hacia el r ' . ' 
comprobar que se ha interpret' 1 . m.tI de 1,1 entreVIs ta, y 

,l( o Con ectnmente 
• Mantener una estricta confidencial" 1 ' , 

nwción dada, Se deben gll'11' l . . ' le ad en ~ll11aneJo de la infor-
d ' e ,11 apuntes cmta d' 

or enador en un lugar b'1J'0 1\ '1Ve d t '1' ,s o Isquetes del 
, I ' ", es nllr os de Ul1' ti ' Cll,lne o ya no hacen hlt'1 <1 01 fia segura 

¡ , ' "y nunca guardar nomb l' , 
en e I111Sl110 lugar que los dat 'd 1 ' res y e IreCClOnes 

, os e as entreVIstas, 

2.7. LA OBSI~RVACIÓN 

Quizús suela identific'1n;c I~ b ' " . 
1 - ' , , u o servaclOn umca t ' 

e e un senor que con un ¡leque - d men e con la llllagen 
d ,,' no cua erno de not 't 

esapel'Clbldo se ocuIJa de r' .' t I as e m entando pasar 
S · ' ' egls rar toe o lo " 

m embargo esb Í1nag'en j¡. d . que oeune n su alrededor 
I b ., " ,1 e ser matizada ya ' ' 
a o servnclOn puede l'e '1Iiz'1 o l ' que, como vamos a ver , , rse e e vanm; formas . ' 

2.7.1. La observación documental 

C.o,mo ya hemos lllenciollUclo en otro' , , " . ' , 
maClOl1 sobre delitos y VI'Ctl" l' S ,1pat L1dos, eXIste mucha mfor-

. mas en a mgente t' 1 I 
~l'as ¡¡ilo podemos extraer de estndísti ' . can le ae de ~a tos que año 
Jes en los medios de cOlllunic " c'A1S¡ o?cwles, s.entenclUs o reporta-

d aClon. Igual qu" l 
po emos seleccionm una muest. d e en as encuestas 

,la e estos datos, ' 
Análisis de dossiers. Actas p l' '1 '., 

d 'l ' o ICID. es o JudlclD.les ¡lU d . 
os para I ummar nuestro ten' I ' t ' e en ser anahza-1,1 ( e m eres, 

Seguimiento de casos, Suelen ser . ' 
recibido un tratamiento o unn so. " estudIOs de las personas que han 

, , , nClOn penal p. . 
esta medida, Este seguimient d ' , al a avenguar el efecto de 

t d o e casos puede hace o d 
mene ocumental a tl'ave's d' 1 se e modo mera-
d ' , e regIstros o · b' 1 ' atos procedentes de dI 've , e en <1se a a recopIlación de 

, I sas LUentes L f 'j' d 
práctica este método se ve muy' fl . l' a aCI. I ad para llevar a la 
d · m ule a por el b d . 

lspongamos y la movilidad 0t' o ,po e regIstros de que 
, pos enO! de los sUJetos , 

2.7.2. La observación directa 

~n este tipo de observación el observad . , ' 
la SItuación que observa, e O! se mantrene al margen de 
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; Aunq\le no pnrece que la delincuencia sea un fenómeno de fúcil accesO 
mediante In observación directa, realmente va a depender del tipo de 
comportamientos que queramos estudiar, La observación resultn a(le­
cuada en el estudio de conductas relacionadas con el tráfico, COll10 el uso 
de cinturones de seguridad, casCOS, contrul de velocidad, etc, Es mucho 
más simple Y liable hacer observaciones en alguna calle de la ciudad, que 

plantearse el preguntar a los conductores por estas cuestiones, 

Dos ejemplos de la utilización de observación directa: 

_ En un estudio sobre el efedo preventivo de las alarmas en coches 

particulares, necesitaban suber cuántas alarmas había instaladas en la 
ciudad de Múlag

a
, Despúes de varios intentos infructuosos de conseguir 

datos sobre ventas en las compañías que Ius instalan, y datos oficiales 

sobre In im portneión Y hOlllologación de alarmas, optaron por un método 
que resultó mús faci!: observar 500 vehículos estacionados en tres zonas de 
la ciudad, para ver si tenían una alarma instalada, Apuntaron también Ins 
últimas letl'lls de la lllatrícula, lo cual revela la edad del vehículo, Este 
estudio, que se realizó en pOCLIS hOf<\fi, dnba como resultndu que un total del 
'27% de los coches tenía una alarma instalada, variando llesde un 7,5% en 
los vehículos con mat.rícula de 1983/84, hasta un 51% en los vehículos 

matriculmloH a partir de 1994, (Aliaga el al. 1996), 

_ Estudios sobre el comportamiento sexual masculino en interacciones 

con prostitutas, La observación se realizaba a través de un espejo 
unidireccional y se instalaron micrófonos en las habitaciones, Un 
problema ético muy importante en este estudio es que, aunque las 
prostitub.lfi sí estaban ele acuerdo con participar en el proyecto, 1m; 

clientes no fueron informados sobre su desarrollo (Stein,1974), 

2.7.3. Obsel'vación experimental 

La observación puede uumentar su complejidad si establecemos 
hipótesis mús elaboradas, Para estudiar por ejemplo la eficacia de un 
programa de rehabilitación de toxicómanos, no podemos conformarnos 
con conocer que dos de cada tres participantes han vuelto a consumir 
droga, No sabemos si ése es o no un buen resultado, El dato en sí no dice 
nada sobre cuál ha sido el efecto de nuestra actuación, Para poder 
lleterminarl

o 
necesitamos la presencia de un grupo de control, un grupO 

que comparte todas las caracterÍf;ticas de aquél que recibe tratamiento, 
excepto la de verse expuesto al programa de rehabilitnción , Se trataría 
de un diseÍ10 experimental, que sí nos permitiría decir algo sobre la 
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e!icacia ell' nlll'sl1"\ inl< . " ' , ., ' ' . , el VP1H'Ion, En l'sl' t' , 
lI1lioduClr una variable in(l" , l' " e ,1(lO de (liselio se tl"1h ele 
t ) v(Jl~ne lente (el "'t, " . 
o , controlando los dClIlús facL '" 1 cs e caso nuestro trntamien-

dos 'r ' 01 es que pudlCsen' ' 1' . , y Ica Izar IIn seguimil'nto si ' I 1 ' InCle Ir en los resulta-. ,OHee ee'''ll'' 11 U ' ,o, 10 o posterior 

n ejemplo: en Sevilla en 1°96' , " ' 

(
)'II" , 1 C). se I calizo un ' , ,1 eva um la elicaci'l ele I l' l • expenmento control~(lo 
e 

'1 ' lle(ICaSprev L' " Als1110-Bal'l'agú 1997) S en Ivas sobre robos (13arb " t 
r,'d " e centr~ll'u 1 ' ' elc y 

su II o un robo con fll"I'Z 'l ell 1, I en comerclOS que ya habl"lll 

1
',' V" ,IS COS'lS ' b' 1 • 
1 ecuenCla se re\li ten I' 1" " . , , sn lelll o que estus robo" c , ' ,a po IClLl h .TL' 1 ~ 011 

comercIOs que hahí::lll denuncI' '1(1 1 ,el loe nombre y la dirección de 
162' ' l un robo Se '" l' comercIOS, La mitad de ellos re:l' , " IC.I lzaroll enLrevistas con 
una segunda vicLilllación, A ell ' l,llll~1 011 asesoramie¡¡to de cómo evitar 
, ' l' os, e glllpO ex\)e . L 1 
lega o una pegatina, de color neo' , "'11 ' limen a , Lambién se \es 
el t t "P n d m,UI o con el I t' , ex o royecto de (;oOpCI"lcI'o' n ve' IV' ogo IpO de In policÍ<1 y 
lADO" I . , Cl11n cra '96 CO , ",a oLrn miLnd de los entrevistad ',< no ,:, MERCIO VIGI-
especlUl para reducir In dclillcuenci'l' , os norüclbICron ningún apoyo 
A lo largo dol verano ocho C0111

n
' ' ' " t~ consbtuyen el grupo ele cont!'ol 

d' I I ' d CIOS uel'on l' lb, ¡ , 
e os cua es seifi pertenecínn ,¡I t, ( ,H os una segunda vez, 

experiment.a\. ' gl upo de conlrol y dos ni grupo 

En eHte cnso IOH invesLigadores hnn cr ' ' , 
1m; al poner en march'l el LI" t, " . e,Hlo las cOllcliclOnes dil'erencia-

, ' ,,1 ,11IlWIÜO' es 1 ' 1I mento controhelo" C" I I o que anHlIllOS UIl "e " , " ... ,ln PIl1 nlrgo" xpell-
clrcunst.ancias inuHuules qll'" " C1

1
1 OCUS10Jl()S es posible aprovech'l!' 

c . " ' . <, se PI O( ucen en J '1' 1 el ' 
omo, un experimenLo nutuI"ll" P " n le I( n y que l'uncionan 

ocur:'!(lo que, por hacinamien~o 'de (~,I .eJ~mplo, en vario;.; países ha 
elegido al azar fue incltllt'lcl ]" ,.,dS c~rccles un grupo ele presos 

1 
' ' < o, ~n ¡<,span' ' 

pl'OC UJO una re[orlllH proee¡;;¡l (¡ut' , " '1 a, por eJemplo, en 1983 se 

g
T'U1 ' . SUpUHO n eXC'll" 1 " , numero de presos \)1''' t' O' ,ce nCJOn masiva de un 

, , ",ven IVOS, C'lSlO' ' 
proplCIDS para esLudiar 1m; "f'ect " 1 <, nes COlllO esta resultan muy 
s h b" ,~os I ca es de h " , , ' 
e u Jera elIspuesLo de (htos el t, 11 1 < pllvaClOn de ItberLnd, Si 

d ) . 'el l' ' , e el a( os sobre la dI" ~spues e a I'elol'lnu, se podrían habel' '1, e 1l1cuenCIn anteH y 
de la estancia en In C"íl'cel 1) , 'J ev.l u,Hlo los efectos preventivos 

't ' ." , . esgraCli.\ClalllCI t, 1 ' r ' e::¡ n mngl1Ituel se evalúan' 1 e, os electos de procesos de 
El ' en lllUy pocnH ocasiones, 

meLodo experi 1' · t 1 t b' , 11 e1l:1 a pes'll' el· ' am lén planLeu (Jl'oblell1'l
L

" n 1 ,t l' L

I
, ,e sus Illl1ull1erubles venLaJ't\s 

, , , ' .0 e oe o oglcos b • , cl'lIlU~ologos, Por ello, un requisiLo éLic ,y, so re todo: éticos pura los 
expenmentos es la volunt'll'I'ed'ld 1 o que ~a de cumplirse en todos los 

, d' " ,en '1 p'lrt " pelJu Ical' a un grupo de pe' " ',L IClpaCIOIl, No Hería ace¡)table 
el' I son,lS por e'em )1 1 n a carcel6 meses SI' nl\)1 ' L ' J 1 o, pro ongando su estanci~ 

, eJllene P'WI ' u 

es aceptable disminuil' 1'1 c~I' Id' 1< conocer que efectos produce No 
< LO le u e e' v' 1 1 ' le a e e un grupo de personas 



F 

104 V. (;¡\/WIIJ(), 1'. S'I'¡\NW';¡'¡\NIJ. S. HE/JONI)() 

solamente para servir a la ciencia. En tuda caso, la participación en un 
pl'Oyecto experimental debe de ser voluntaria, y se les deberá permitir 
dejar el proyecto si así lo deciden. 

En relación a los problemas !mícticos y metodológicus que plantean 
los diseiios experimentales podemos destacar los siguientes: 

• Para que las diferencias observadas entre dos grupos sean 
estadísticumente significativas lus grupos han de ser grandes. 
Esto es díficil de obtener dada la complejidad en algunos casos de 
"reclutar" una muestra cuantiosa y de la pérdida de la muestra quo 
aparece a medida que se desarrolla el estudio, 

• Nu hay lugar para la improvisación al desanollar el proyecto, 
cambios no previstos hacen disminuir las posibilidadesde evaluar 
y comparar resultados, pues nunca podría determinarse si los 
resultados linules son debidos a nuestro programa o a otros hechos 
ocurridos durante su aplicación, Es necesaria cierta rigidez si 
queremos conseguir al final resultadus comparables, 

2, 7.4. Observación participante 

Es un método esencialmente cualitativo surgido de la antropulogía. 
Para estudiar culturas primitivas los antropólogos convivían en ellas, 
compartiendo sus actividades y formando purte de esas comunidades, 
Paradigmáticos en este campo resultan los estudios desarrollados en 
Samoa y Nueva Guinea por Mead (1928), y Malinowsky (1926), Otra 
obra clásica fue el trabajo de campo de Pitt-Rivers (1989) en un pueblo 
andaluz, 

Es el método más adecuado para abordar temas díliciles, contextualizar 
las observaciones y acercarse a realidades ajenas, El antropólogo ha de 
mantenerse a mitad de camino entre el acercamiento necesario para 
comprender lo que sucede an te él y el distanciamiento de la realidad que 
está observando, 

La observación participante es un método que exige una gran dedica­
ción personal del investigador, tiempo y paciencia, Puede plantear 
problemas en relación a la validez y fiabilidad de los datos, su 
representatividad, la objetividad conseguida por el observador y la falta 
de cuantificación, pero es la única forma de conseguir información sobre 
culturas inaccesibles, 
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I.A IN\'I';STlCA(:/fi:\' CW ,\II :\'OI . , , 
• ' ,(J( ,feA r ()!j 

La CriminololTin h'l S ((' { ' . . b <:> ' . () plOllera en 110. 
tI,r ¡lI,la .Y occidental. Se han reali zado '~;,lr e~te método a la sociedad 
p,lIldJ/las en b'llTios b Muchos sobre /)01' C ' l 
, 11 ' , ', ' po res, (Why te 199:3 /194 . ' ~el1lp o, 
~~, ,~Je~ode{¡erolna(,Juhnsonet.étl , 198ñ) ,,' ,3)), sobre el trüfico 
cell.ldas (GotTrnHn 1987/1973/) I~I t "ysO?lel.l vldaenll1stitllciones 
fl'r' "Jenogl"llo td' (e IC IV~'i , bene que tener cuidado '.. • .' esu l<.1ndo actividades 

nll);;l!10. 1~1 Ministerio de Interior j¡ol ' P.~I ~l, ;~o lIlv,~lcrarse en delitos él 
d? operaciones policiales c.Jncubiert' ~ln~ ~s ,l nélIlc~o en 1993 un proyecto 
c.:lOnales de distribución de dro''''l In~ P'lll a ~nvest¡gar lu~ redes interna-
dI " ' , h" .os po ICI'] , r ' I e e rog.t, partIcIparon en 01)0.'" , • s, lllgICne o Ser tmlicantes 
té, ' , .1 dClOlles III ter ' .' I 
_ CIlIc~lllwnte. varios tipos (IC! cle/it " ndClOnu es, c.:oll1et.iendo, 

llltnncl¿Jción de una opel"lcio'/l' el ' ()'~t' entre ellos la ol'gnllÍzación y 
JI Id' (. con 1"lb'llld o un él él fnglaterra lo eu'tI ) ' { ' " , o, export:lndo hachís de 

Ji', ' ' • 1 lO( UJO un escandalo político 
.1 p.1Jlcl dellllvestigndol' p'lrtici)' t . . ' 

ncs~letr::¡t¡¡mienf;ooen In c;írc~1 [ /011,1, e l<U,l1po:o es tücil en instituc:io_ 
(k'll, 1 ' , ' ,allls ,It((ClOn VIS" " I 1 l , IIClOnano,eS l11uydis tl'I¡t' {I ",,,(esceapel's/)ediv'l ' r, " d que e eS[ e fu!) " ,. ', '. 
zn Oll11nClOll que UllO cO I1~I'g'1(e 1 el 01 specllva clellnterno v 1'1 l ' "e epen e el 1 ' l' 'J < 
( entro de la institllci6n ('it'llll) ' e 10 que LIene el ubserv'ldol' 
, , , ' .' • (S él u n cono" l t' • 

1 uso, que escnbía Lajo el!)Sell(lo" 1 LCle u e nOg'rnfo y [lnlueólo¡'o 
, Illl110ee evS'ullo'1 ( , 

"El mllndo crimin,,1 es, .. una 'cofradía' • (ov ImW): 
se les permite estudiarlo u obscrv"'I'o 'Hcerr"/(h, a""que poco solidaria, y a los CXt/"'-'0S n 
vi '1 b I " . asta 'ace po I " o 

g',a d~n ce osamente Slls Glmpos de ¡rabajo contra ob' CO, d ,l'. autoridadcs judiciales tambien 
~~~~od IStas, ;stc hcrmetismo cXiSte todavia cn realida;c,v~ o, es de fllcra, y tampoco admitian 

, cra,. a O,.tl/nado." ' " COn pocas excepcioncs, Asi, mc puedo 

Su "IOl'tuné'" " , ." 
, 1 COll~IS',J() en lln 'liio y l ' 
Integrarn t l - " Illee 10 tito co I . , en e en o~ anos 1981-H2 ell llr" ' , oc ena, cllInpltela 
t?l'zados cerca de Lenillgrado ji' ,. "ll,'~ carcel y un campo ele trabajos 
Slst " , ,sell JIO UlI 'ut ' 1 1" ' , .emu .Jeranluico de C'l~t ' lc' el t J • (CU o llCldo sobre (,1 " , ." '" en 1'0 ((' {, ,, ' , ' 
sl¡;Lemas de poder en tribus primitivas,' el C'¡I cel, compill'ündolo COIl 

2.8. 
INVESTIGACIÓN EN LA ACCIO'N 
SEARCH) (ACTION RE-

Si se elige est t' 1 , e lpoe e observación es ' . ' 
gestIOnar alguna activI'el 'lel Y ' 1'" POI que ellOvestigador tiene que 
R " ,mUlz'lrq' el 
, esulta muy útil pnru comprobar ~I f ue ,suce e a lo largo del proceso, 
Juzgados, etc, Un ejemplo muy '1 't, u,nclollalllwnto de la policía , los 

( liS tatlVO es un estudI'O s b ' o 1 e corrup-
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, 1, 'ociólogos: pusieron en 
IJ " 1)0 r \1 n eq L1l po ( e s d' 

" ¡Iev,¡do a cabo en el LI, , t 'o máquinas e cosel, 
CIO I1 , ' I l'lller con CU,l l' I d 
marcha una empresa rea " ~In ,,' est'¡blecicla para el desarrol o de 

I'ntentanclo cumplir la legls aClon '" los por un equipo dedica o 
, ' , 'ndo aseSOI,lC . d ' ' t "1 

'lctl'vidades econonllcas., SIC d lt~11Clo las trabas a nllms 1,.-, , 't ocumCI u , ' t 
xcl usivamente a estos Lrallll e~, , b'll' que el establecunlCn o 

e 'A' d eron complO , d' , 
tivas que les (lUSlCron, SI p~1 I i 'e una inversión de tiempo Y melO 
legal de una empresa pequena ex g ,', de la poblnción, Y estucharon 

d h I1Tan mayOlI,¡ 1 ' borno 
[uern del "lcance e , D " '1" nrl1lediosilegalescolHoe so , 
situaciones donde era necesal'lO l~t\,IZ't (De Soto, 1989), Citamos este 
para que la emp~'esa saltera ac e ,ln e 

estudio en el capitulo 19, . '1 "Y U¡;uarios provocó 
, ' , le ConsumlC ores , , 

En España, In Organl~aClt)~, C " los enviaron para su reparaclOn 
una avería sencilla en 47 teleVIsores,' y d' s ciudades de toda España, De 

'd l' " . en ::nete gl an e. , t taron 
'1 t'llleres escogl os a ,W.al' d de c'¡cl[\ tres talleres 1Jl en , , l' l' que os " , . ' 
este modo pudieron documen ,¡ el"I'lS ¡"lisas y cmnbiaron plCzas 
, , ," Inventaron tlV , " , 

engañar en la reparaclo n" 28/('/9")) 
, t (li'l PalS ) ,. , , 

innecesanamen e" ' , , ' .. ' 'n la accirín en la Vlt\ b ,¡ uwest~gn.uon r. . , 
También se puede llevar a ca o UI!1' ia ventana abierta Y una radIO 

. 1 de)' 'lI1do un coc le con h 'la que 
pública, por eJemp O,, ,t \an cuúnto tiempo pasa as , 

'nterior, Los observadores con ro" , . I an efectuado estudiOS 
en su I , E t as ocaSiOnes, se 1 , 
'¡lguien se lleva lu racho, 'n o r )~I"'observarclcomportam¡en. -
, el " nlaucera 1"'" ' tI 
criminológicos "abandonan () e, b,'lletes dentro en la calle ( agull, 
to de la gente, moneder?s Y sobr~;" c~~ ~sludio reuli'I,ado en 20 CiUdades 

.l989 T~an'ingto\l Y KnJght, 197. )', , I 'cl"d'¡s dio como resultado 
, 1. '1 luesen o VI lA , , , 

europeas, dejando carteras comoy,s, _. 7 de cada 10 carteras, lueron 
, d d d Burgos ~¡;pana, 't ntuclo l 

que en la cm a e .' te 'do de cinco lml pese as I ' 
t ,'dades con el con ni 

entregadas a las au 011' . , , l' 'riticar por incitar a 
, ' , 1 '¡CCIOn se puec e c 

Este tipo de investlgaclOn en ,a: o hubiera delinquido, a cometer un 
"ln'uien que en otras circunstunciUs n

b 
dos no se denuncian a las 

lA ,,' I ' d nos o serva I l' 1 
deli Lo, Sin embargo, os el, Y útiles para conocer e con 10 

autoridades, Y los e¡;tudios pueden sebl m
u
, 

I b' te de un arno , 
social informal Y e am ¡en 

-- . 1 VI Mundo,fi/71996,Sohunen' 
---- I " D'g st Julio 1996, cItado ( e " . I 'dezeiudalla-

SeleccioOcs(lcRel\(cr¡; 1 e , l' hli)mo~trnb[\mas 100l a - d 1 
(Oslo Odense y ,a \ '\ tum'IOO e a 

le tres eiuclm.les europcns . .' o' S' cmbnrgo eDil el rel UCI( o '1 '1' 
on que Burgos, Hegún esle cstu IOl dl,n las dircr~ncii\~ entre países pue( en se 
~uestra de cada ciudad en esle es u lO, 

debidas n casualidades, 

1 
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2.9. LA RECONSTRUCCIÓN DEL PASADO: LA INVESTI­
GACIÓN CRIMINALÍSTICA COMO MÉTODO CIEN­
TÍFICO 

Los procedimientos criminnlísticos estún basados en métodos esta­
blecidos en las ciencias básicas, Se trata de una ciencia aplicada que 
combina conocimiento¡; de una gama muy amplia de ciencias búsicas 
como son In medicina, la qUÍ1l1ica y la informática (Saferstein, 1995, 
I3nrberá y de Luis, 1993), pero también la historia, la psicología, la 
sociología y la antropología social (Osterburg y Ward, 1992), Dentro de 
la rama de la criminalística, también se han desarrollado métodos 
nuevos, por ejemplo la dactiloscopia y la balística. Si llamamos a la 
criminalística una "técnica" dentro de la Criminología, y no una ciencia 
propia, no es por limitaeiones en los métodos que utiliza, sino en su 
Iinalidad, La investig'ación policial tiene como objetivo princip<1l la 
aclnración de un suceso concreto, La policíajudicial busca alllutor de los 
hechos, sin establecer hipótesis y teorías sobre la delincuencia en sÍ, 
dejando la sistematización de sus observaciónes a la Criminología, 

Pongamos un ejemplo: los técnicos de la brigada de robos llegan a una 
casa particular, y comprueban que In ventana que da a un pntio 
interior ha sido forl:ada, Observan que el salón está desordenado, 
que algunos cajones y ropas se encuentran tirados en el suelo, y 
toman declaración al propietario de la casa, que testifica que le han 
rohadojoyas y dinero en p-fectivo pOI' un valor de 850,000 pesetas, En 
el marco de In ventana forzada encuentran huellas dactilares incol1\­
pletas de un pulgar, De esto deducen en un atestado policial que se ha 
cometido un robo con fuerza en las cosas, y proceden a identiticur al 
autor del hecho, 

Encuentran los mismos problemas que cualquier investigador acadé­
mico, poI' ejemplo de fiabilidad: ¿COll qué margen de error se puede decir 
que la huella encontrada coincide con la de una per¡;ona concreta en los 
registros policiales, teniendo 8 puntos en común? ¿Podría proceder esta 
huella también de la asistente de la casa, que limpió esta ventana hace 
una semana?También encuentran problemas de validez: ¿es verdad que 
al dueño le han quitado joyas por un valor de 850.000 ptus? Además, 
para aclarar los delitos, no le basta a la policía científica el maletín con 
lupa, pincel y polvo de talco, De los pocos robos que se esclarecen, la 
mayor parte no se aclaran por pruebas materiales, sino por testigos y la 
colaboración ciudadana (véase el capítulo 22). La policía, entonces, 
también tiene que preocuparse de problemas como éstos: 
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• La fiabilidad de las pruebas materiales, [lsí como la fiabilidad de 
los testigos, mcngtia Illuy rápido después del suceso, ¿Cómo se 
puede mejorar la organización policial para poder acudir nI lugar 
inmediatamente después del hecho? ¿Qué prioridad se asigna alns 
distintas llamadas a la policía? 

• La colaboración de los ci udndanos en la nc!aración de hechos 
delictivos es escasa_ ¿Cómo se puede motivar a los testigos para 
informar a la policía? 

• Los delitos no se distribuyen de forma igual por toda la ciudad, sino 
que se acumulan en unas zonas concretas, y en unas frunjas 
horarias limitadas, Sucesos parecidos pueden repetirse; por ejem­
plo, se conoce que una determinada marca de coches es más fácil 
de poner en marcha para los ladrones que otras, resultando un 
número elevado de robos de esa mnrca_ La policía también consta­
ta otros sucesos repetidos: atracos callejeros en una esquina 
concreta, o una serie de violaciones a turistas extranje1'!ls cerca del 
mismo camping_ ¿Qué métodos tiene la policía pam analizar, 
entender y prevenir el delito reiterado? 

La Criminología se enriquece con el acceso a los datos establecidos por 
la policía, y la policía necesita de teorías criminológicas para mejorar su 
funcionamiento, Entre la criminalística y la Criminología existe, enton­
ces, una simbiosis fi-uctífera para ambas partes_ 

2.10. LA INTERPRETACIÓN DE LOS DATOS 

En definitiva, es necesario utilizar todos los métodos a nuestro 
alcance pam [¡cercamos a la comprensión del fenómeno delictivo, desde 
aquéllos más hermenéuticos y cualitativos a los más precisos_ 

Los hechos que se establecen a través de una encuesta, observación 
o serie de entrevistas pueden dar lugar a interpretaciones distintas, 
Aunq ue un fenómeno esté correlacionado con otro, no siempre indica que 
uno sea la cuasa de otro, Puede ser que los dos fenómenos covaríen, pero 
que ambos dependan de un tercer factor, qua no se ha detectado en la 
investigación. 

El ejemplo clásico es que las tasas de natalidad son más elevadas en 
zonas habitadas por cigüeñas_ Cuantas más cigüeñas por kilómetro 
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cuadrado,lllüs lliiios naceÍ1 PI '_ ,' , , 
10-IJ'b ' , ''t 11zds,llodel)J(lo'l 1 ' 

s e es, Silla a 'Iue estas aves se est.¡/ I ' que as cIgiicllflS traigan 
tasas de nnl:illlientos son tlllllbié ' '/ ec¡,en en ZOnas rumIes, donde las 

n llldS e evadas, 
Y, para Lel"lninar h 11' ' t --, 1 -t' - " IS 011<1 e e Bert - 1 R 

pOSI IVlsta, Le daban ele comer or 1- . , _ 1 an( ussell !;oore el pavo 

ll1~tJcllloso, se fiaba solamente ~e el,;~(:~<1n~na , a h~s nueve, El pavo era 
qUIso sacar conclusiones -111tcs 1 t" CU,1JltJtatIvos observados y no 
b' ., ,( e cner u ' , 

o scrvnclOncs_ Así se ¡JerC'lt'!b'l I 1 Il numero considera ole ele 
l' 1 l' " , . (oque cd-l' 1 (e so, (JaS de lluvia dí'l" d" [',' l' ,1 ),ln (e comer [J las 9 en (¡I" l" 

f - 1, ' ,~ ~ llOye¡¡¡s l · '1, - ." 
Olll1U ,l~- un enunciado científico ' «'y (e c,¡ 01 - ror fl!1 se atrevió a 

Desgrac¡¡¡dalllente un-! vez n -11 1 ,? COIllO a las nueve todos los dÍ'!s'. 
N, '1 1 ". -,ue ego a est-l 1" ' ->, 

<lVl( <le, y al siguiente dí'l '11 - _ ' conc USlOn en! la época (le 
1, t " ,lS lluevo no 1 ,. , 

te: COI' L!I"O!1 el cuello_ Lo que deberh 11 1 I e (hlcron de comer, sillo que 
vez de 00 - , a )er lec o e~t ' b - scrvar tan Lo, hncer~e est'! _, ' e po re pavo era en 
comel"'7" ' . ,¡lIegunta' " -p -' ' 

- , " ¿ 01 que Ille dan ele 

r' ~~ta triste historia indica que, ~in una ' ' ., _ , 
g'¡ClOn, la mera compilación ele j' t ,1lJpotCSI S lJue gulC In investi-
no ,'- (,lOS por nguro' ,, - , 

Sil ve para mucho, ' S<l y clCntJficn" que sea, 

PRINCIPIOS CRIMINOlÓGICOS DERIVADOS ____________ , ___ . 

1, L, Cr;m;lIologl, s 'd' , 1 
!lca . '. <.! Istln~uc de Jil jurisprudencia en (1 " 

2. ~Xist:l~~~n~:~c;r~t~~IC eS~~ld,~o de la Crimillologlíl, P(]~OC'I~ 5L::l~~::':Clí) cmplric;"l, b 1l0rm;lt;V:l jurfdica 
d genel;) IZ;¡UO Cml'C toua f . . . 

e datos se cornp:.rtcn le,' . ' s OIS CICIICI;)S cmpfric;1S. donde é .' 
dcs;)rrol!;¡do instrum ~ . :t 11~lnologra tom;) prestados métodos de cst bl. (!Iicas ~e J ecogldíl y ;lI1;1lisis 
tiene que cn(rollt Cntos propiOS, debido a las caraCterísticas de b p' bl e le~l comun, pero lóunbi6n ha 

ilrsc. ' 'o Cm;1t¡C.l;¡ b ellJII;¡ Criminologla 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1, P,r, 1, jurispr d ' 
. u enoJ, una scntcllci:l dcl T "b 1 S 

un luzgado provinci:lf E le' , l. un., up"cnlO tienc más im ' ' 
2. ¡Qué significa re . " 11 ,J , 1'I1ll1l101ogí:t no OCllrre lo mismo Exp;" I po, (' (;'IIICI~ que Ulla selllellciJ de 

. p' esent:ll,vld;¡d de la ITlIICStr;'lJ'E ' . 'e;'l ,1 (1 crencl.,. 
3 ; sol;uneme para encuestas! ' . t S Imponalltc P;¡/';'I todos los proyectos de illv t'. -'6 

. n el CU;¡dro 3. 9 mOSlr<lmos <¡tic las a r es 'g,lt.:1 n, 
confirrnal'las Ic é ' . g (manes t1slcas JUn1em;Jn • 
erectos de ;a te~S t 'mIcas de QI/€telct: 11Jy n1~S agresIones ~ur:::l·J CSlJcrón eJe ver;'lno, lo cual p.lrccc 

4, ¡Qué d f per,tu,"" bUSc-l ,1 menos otras dos h, 6 ,e los meses call/rosos Aparte rle 'os 
5 Q é I erenCla mostc enu c la entreVista clfnlC I p tesIS que cxplrqllen lo h.,ltado, 

( u se entiende por la técnICa "b Ida y a cntreVlsta proftlnda? 
6 Diseña un . o a e nieve") 

proyecto de inVeStlc.1Clón sobre el h~m,c d I 
r 10 ocu (O 
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:3.1. ¿QUÉ ENTENDEMOS POR "DELINCUENCIA"? 

CUAlll!() :3,1. Llamadas a la Policía Nadoual eu ulla ciudad (~spaüola 

"En los,Jardinc~ Pica~~o huy varios illrlividuo~ con lus litronlls y conSlIlllien(ll) dl'Ogo", 

"Comunica que la vecinn de encima de ella está armando escrindlllo en el piso y no les 
deja descunsnr, pues según manifiesta lo hace pnra fnstirliurla", 

"ComllniC,111 que un grupu dI! chavulc$ lrnln ele ahorcar un perro en un a Cllllns l'a de 
halonccsto", 

"Hesponsablc bar 'In Giraldu' comunÍl;n que hu sufrido nn lit TUCO por dos individuos 
de estntura normal cun una escopeta recurtnda, se h tlll dado u la fuga por lu d, 
Grunudn", 

"Delnís du In gasolinul'H en Ciudad ,Jardín hay un homhre mayor cuÍllo en el ~ 1l(.'lo" , 

"Comunic,u\ que en In plaz:1 en El Palo hay una pdc!l1 entre vllrios jovenes", 

"Comunica In empresa de seguridad 'llulldug' que en In li~'Jldl1 de ¡'opas 'Greellfield' 
~alta 111 a larma, el )'t!9Jlonsable se dirige ¡¡llugar", 

"Freni: .. , <1 11.1 Pizzerín Roma, hay llU vuhí':l1lo marca Toyut", modelo Carina , SE-KL 
41i:J2, gri8, que presen\:n un criat,,! fradul't1C!o y t.ieno Rínt.oll\us de B\lslrncción", 

"Su herma nll pcqllef1,~ tenín quo hauerse bajado en la pllradll de Mirmnnr despl1t~S de 
hahcr sa lidu cl ul colegio, no lo ha hecho <lHí y tell1C que su pmlre t(~nga algo que VOj', 

eomulliclIlJllC es l11uy violento ," 

I':stos extractos de lI ;llll:\Cbs:t la Poli cÍ< \ N;\l;iol\allllLw" Lran la gra l\ 
vllriedad de :1SlllltOS que lI eg:l n <l b 11tención de 1:\ polid:\ di :1ri:l1lwl1l.c, 
I~n casi todos e::;Los C11:-;O>;, sc~ (~I1Ví:t 1111 eoche p11tndla pnrn ;\vc~ l'il ~lI:lI' lo 
que m;hl pasa11t!o , Só lo algu110s de estos millutos llegan él l'ill'll1 ; di :t,a rs(~ 

como denllnei:1S c riminales, y de las de l\uncias , solamente 1I1W peqllc!ÍÍa 
plll'te llega un día i1.inicio, 

N uestros conceptos sobre In delincuellcia dependen ele dónde proced(~ 

nuestru inf'orl1lución: ¿Cómo sabemos si In delin cuencia ha aumentado 
o no'? ¿Por churlas con lo::; vecinos? ¿Por los progrumas de televisión? ¿A 
pmtir de datos policiales? ¿De la fi sca líu? ¿De Ins esludísticusjudieiales? 

El número de lIélln uclm; n la policía JIU aumentndo considerablemente 
con In exLensión de líneas de telélonOi:; al HO');, de 1m; hog'ures españoles, 
Se puede esper[ll' un nuevo incremento en el número de llamadas, 
cu,\I1do se g'encl'idice lu costumbre ele llevarse un tclét()I1o móvil al salir 
por la noche, sin que est.o in(liquc q11e la d( ~ lin Cl1encia en sí hay¡¡ 
étll lll elltndo , Silllplemen(:e, :1ho1'<\ es múi; fúcil ¡¡vi::;ar a la policía, 
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Iti )licaciúI\ de seguros, d? hogar Y 
De In misma forma, la ti HU , n;ero de denuncias cnm¡nales, Et', l~ 

, . ulnentl1 e nu , . I I ogar sobre un to a 
seguros de VIaje a 9 '1Iones de poltzas (e 1 < • , • t 

E ii.a mI ' s un requIS1 o 
1996 existían en 'spa d Lodo tipo, La denunciU e d . 

(I~ l8 Ulillones de vivie~ddas enlzación de la compañía asegur~ 01 a'lYa 
. a In em ,< "fi ' . denunctaS a '1\'a oder cobral un ' lizas slgm Ica mas " 

1). < p to en el número de po I < , el'O de sentencias crun¡nales 
un aumen bl ue e num , . I 

., '1' mbién es proba e q , o de Jueces de lo cnmma , y 
pobCla . ,a . ño dependa del numer I inversión realizada 
pronunclUdas al a I país dependa de a I 1997) 

1 nu'lnero de presOs en e Ch" tl'e 1993 ' Redondoeta". ' que e . les ( liS, ' . . . fluyen 
en la construcción de carce I clón de la delincuenciU ,en s~'; , I 

li'~tos factores, ajenOS a la ev~ nUes policiales, diligenctas J u Iclil es, 
'" • ctuacIO . 

en las cifras sobre a 
sentencias Y presos, , t' (1982'34) hablando de un país 

ego Nils Chns le '_ ' h ronunciado en 
El criminólogo no:u di ' que tiene Espana, se a p 

t d' ttcas e as , 
con mejores es a IS, d' d de la delincuenc\U: 
esta forma sobre la me I a 

, 2 
1 delincuenCIa . "¿Hay mueta 

d 2 'Se ha incrementa o, 
1. ~ 
¿Cuánta habrá eH el futuro. 

No lo sabemos, 

U'do nunca, 
No lo hemos:;a ¡ " 

os a saberlo, . 
y nunca llegarem . . da ser reducido l\ unas CIfras, 

'eldelttopue , ' 
Los criminólogos dudan que ecto interactivo de las_situacIOnes 

llaman la atención sO~I~e I:s:fock Young (19,~8), un pune:t1:Úi~:~i~ 
violental3, donde, comO P do la misma contUl3lOn, toma un . g . , de 

. f zaycausan , I 'S d en una sltuaclOn 
con la mIsma uer '1 contexto soctU ,i e a , .? . es 
totalmente diferente segun e? 'es un marido que le pega a su mUJel" i 

' uego entre dos adolescentes. ,i ido o un asaltante que le ~ega a una 
J olicía ue le pega a un deten , ' el uñetazo sufre el mismo dolor 
~n_p , ma qyor? La persona que relclbe sfón tendrá distinto significado 
senora " pero a agre tras 
en todas estas situaclOn~s, ara algunas víctimas que ~~ra ? . 
en cada caso, Y parece mas grave: los actos delictivo~ t,amblen benen 

E
' t ambigüedad conceptua,l? Algunas de esas vldllnas presentan 
s a 'etodologlcas. 

claras implicacIOnes m 
, y otras no . una denunCia, 

I 
!. 
I 

l 

\ 
I 

• 
1 

Uf> 

¿,Qllé pasa si nos olvidamos de los dalos policiales y judiciales , .Y 
realizamos UIW encuesta? Si n estas víctimns se les pregunta algunos 
meses después si han sufrido algún ncto de agresión fbicn , algunas 
contestnl'Ún de modo afirmativo. Otros habrán olvicbdo el incidenLo , () 
no lo definirán como delito . 

Sin embargo, no compartimos este escepticismo profundo sobre In 
pusibilidad de analizar la evolución de la delincuencia. La Criminología 
no es In única ciencia empírica con fuentes de datos puco fiables . Otro 
ejemplo de ello son las ciencias económicas: 

• ¿Qué significa "trabajo"'? Un ama de casa con tres niilos, Ullil casa 
y un jardín que cllidar, ¿trabaja'? 

• ¿Qué significa "desempleo"? ¿Hasta qué punto reneja el número de 
personas registradas en las oficinas del INEM el número de 
personas que están de verdad sin empleo?; ¿hasta qué punto 
identifican a los que lo estún buscando activamente? 

Los criminólogos pretenden compensar las deficiencias de los dat.o:.J 
oficiales con datos de encuestas. Para ello se pregunta a una muestra dc 
la población si ha sufrido algún delito durante los últimos seis o doce 
meses. En la misma forma, los economistas preguntan si han tenido 
algún trabajo retnunerndo. Tales encuestas de población activa (I~PA) se 
realizan continuamente en todos los países de la Comunidad Europea 
(CE). Las fuentes de información alternativas (en el caso de los econo­
mistas independientemente de las oficinas de empleo, y en el caso de los 
criminólogos, independientemente de los juzgados y la policía) no 
eliminan la necesidad de estadísticas oficiales, sino las complementan. 

Ningunode los indicadores sobre la economía son infalibles, Tampoco 
lo son los indicadores sobre la delincuencia. Sin embargo, las compara­
ciones entre las distintas fuentes de información sobre la delincuencia 
nos permiten rellenar los huecos vacíos entre ellos, y adquirir una visión 
nU1S completa del problema delictivo. 

En la siguiente sección discutimos la validez y fiabilidad de las 
distintas fuentes de información sobre la delincuencia en España. 



.... ........ _~_ ....... _ .... . 

116 
V. l: ,\I(HII)(), 1'. S'I'¡\N(;E\.¡\ND, S. \UmONIlO 

3.2. lA MEDIDA DE LA DELINCUENCIA 

e " 2 El "Iceberg" de la delincuencia 
llAllltO .J •• 

la delincuencia como un iceberg, donde 
En el cuadro :3.2 presentarnos.. erf¡cie del agua. Vamos a 

la mayor parte se encue
l
· ntr~ oC~ll~~~~:t~a ~;~ra, de abajo a arriba, y la 

comentar cada lino de os Olve es . 1 
información empírica que existe en cada Olve . 

. N lmente son delitos contra una 
Delitos que nadte detecta. orma¡, des a la Hacienda pública, 

. 'd d 1 ersonas como rau coleetlvl a (e p , 1 d' b'ente robos en grandes 
" d l't· onLrae me lOam 1 , 

corrupclOn, e 1 os c . Ld de no hay una víctima personal como 
al mucenes u ?tros dehtos

l 
t ~~fi de drogas. Estos grupos de delitos 

sucede, por ejemplo, en e 1 d 1~0 . " ' 

tienen unas tasas de esclnreCllmento muy bajc\s . 
. ctos delictiuos. La bicicleta que 

Hechos que no ,se deftnen C,O/b
no

? a
EI 

talón sin fondos, ¿es una estafa 
f lt ' nprestamoo un1o o. d 1 a a, ¡,es u t' d l de 'jetos que dependen e a 

~n~~r~;:f~~~~~ ~~~t;:~~':~ ~~~c~:~ Pl~e;len presentar cifras exac-

tas sobre el volumen de la delincuenclU oculta. 

\ 

¡, 
l 

\ 

i 
t 
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• JIechos (/lI e /10 tiule la. pella denu/lciar. En eslos casos exisle una 
víctima que deline el hecho como delictivo, pero no presenta 
denuncia. Lns razones dndas son, princip~llll1ente, que In policía no 
va L1 encontrar el ubjeto perdido, o que el daii.u, ya hecho, es 
irreparable, y, pUl' eso, se desiste de presentar lIna denuncin o de 
asistir al proceso penal. Sobre este nivel del iceberg tenemos da tus 
fiables, ya que se h<ln realizado encuestas en las que se pregunt<l 
a una muestra representativa de b población si han sufrido algún 
tipo de delito durante el último año. Tambión se pregunta si el 
delito ha sido denunciado, y, en caso de que no lo lwya sido los 
motivos. 

• Avisos a la policía. Un policía que pa trulla Ins calles de un<l ci udad 
u pie, observa que dilicílmente puede caminnr mús de cien metros 
sin que <llguien se dirija a él/ella. Los ciudadanos avis<ln sobre 
sucesos, presentan quejas o preguntas. Los dü;tintos cuerpos de 
policía también reciben una gran c<lntidad ele llamadas telefOni­
caso Muchos ciudad"nos creen que con esto han presentadu una 
denuncia . No obstante, pocos de estos avisos se plasman en un 
parte policial elicrito. 

• H(~chos rleltuntiados n la Policía N"cional, AuLonómica o Loc<ll, <l 
la Guardia Civil o directamente al ,Juez de Guardia . La denuncia 
normalmente da lugar a un atestado policial, remitido despllé::; al 
juez de instrucción. Si la denuncia se ha presentndo ante la Policía 
Nacional o a la Guardia Civil, también se rcllenn una hoj" 
estadística, con datos Hobre el suceso y sobre la víctima . En 
contraste con la mayoría de los países europeos, esta estadística 
policial no se publica, sino que está pensada paru uso interno l , POI' 

esto en nuestro cuadro 3.2 esta información se encuentra ubicncla 
bajo la superlicie. En Alemania y los países anglosajones se suele 
distinguir entre las "cifras ocultas" de la delincuencia, desconoci­
das, y la "delincuencia registrada", que es denunciada a la policía. 
Esta distinción carece de sentido en I~spaña, porque faltan tam­
bién datos sobre la delincuencia registrada , Sin embargo, las 
estadísticas policiales a nivel nacional se facilitan a pel'sonns 
interesadas, y se pueden encontrar publicadas por ejemplo, en el 

gstn public<lcióninterna es el Anuariu g~l<ldíslico del Minister iu del [nlel'inr, y se 
edila por la Secreta ría General 'l'écnic¡¡. Cilado en es te libru como Mini~leriu del 
Interior (1996) o Serrano Maíllo (1996). 
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Anuario del periódico "El País", yen el anexo esladístico editado 
por A. SeIT¡\l10 Maílio en la "Revista de Derecho Penal y Crimino-

logía". 

Diligencias previas. Una vez conocido el suceso por el Juez de 
Instrucción, se incoa una diligenciajudicial, basada en el atestado 
policial o en la denuncia misma. Estos elatos se encuentran en las 
Estadísticas Judiciales de España, y también en un anexo de la 
Memoria del Consejo General del Poder Judicial. Sin embargo, los 
jueces ele instmcción incoan diligencias nuevas en otras situacio­
nes, en asuntos meramente administrativos, civiles, o cuando 
reciben información adicional sobre el mismo caso. Por estas 
razones, sus datos sobre el número de diligencias incoadils indica 
el volumen ele actividad en cadajuzgndo más que In delincuencia 
en la sociedad que les rodea . La fiscalía, en su Memoria, presenta 
cifras sobre "diligencias previas" abiertas en losj uzgados. En estas 
cifras han sielo eliminadas las diligencias "indeterminadas" que 
nunca llegan a 1<1 calificación fiscal. Pese a todo, las diligencias 
previas presentan otros problemas de interpretación, como se 
explica en el apartado 3.6 de este capítulo. 

• Delitos esclarecidos, La estadística policial indica si el autor ha 
sido identificado o no . En la gran mayoría de los casos de robo, no 
se encuentra al autor del delito, y el caso queda sin esclarecer. De 
la misma manera, en la mayor parte de las diligencias no existe 
ninguna persona identilicada como sospechosa, y se sobresee la 
causa. Los casos que llegan ajuicio son, por eso, de distinto tipo que 
los casos contabilizados por la policía. En la estadística policial 
predominan los robos más que en las estadísticas judiciales. 

• Condenas. La estadística judicial nos informa sobre el número de 
personas condenadas al año, así como las penas impuestas. 

• Condenasaprisión. Por fin , en el punto más visible de este iceberg, 
encontramos los delincuentes que han sido condenados a prisión 
y que, efectivamente, están cumpliendo condena. Las estadísticas 

penitenciarias aportan datos sobre ello. 

Ahora vamos a rellenar este iceberg con las cifras de que disponemos, 
para ver cuál es la información que nos ofrecen unas Y otras. 

Sobre el fondo del iceberg, en el cuadro 3.2, no se puede aportar 
ningún dato . El volumen de fraudes contra la Hacienda pública, el 
volumen de drogas introducido en España clandestinamente y el 
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volumcn de delitoH coil'lra el medio ambienle se l' 1, " i . 

CS lllllnt' por separado. Sin clltoar1ro serÍ'l llll'l t"l' IHtC( en, qlll. ~b'\IS, 
. " '1 . t'> , • . • "Iea :l tl 1m pOSI e 
como ll1utl sumar est.as cstlmaciones y convertirlas . . I 
delttos anuales. . ' en numel os ( e 

Subiendo hacia la mitad del iceberg lleg'\lllos'\ lo ' 
P

ucde 1 ' ' . , S s ucesos que se 
I conocer, aunque no hayan s ido den '. I . I . . de PI' d unCI.H os ,\ as autot'tth-

s . . ' 01' a VIa e encuestas de I)oblación podelllo" t' t . di' . S PI egun ar a 
1~IUt~S ros_clll <1(. anos , () bien s i 11[In cometido algún delito dUJ'an~e e'l 
u 11no ano, o bIen SI lo han sufrido. . 

3.3. ENCUESTAS DE AUTOINFORME 

e r ,n pritne~'a vari<.1~te se llama encuesta de alltoinfo/'lYw oautodenuncia 
on ~al'~nttas de dlscrección, se pregunta sobre actividades delictiv '\~ 

qu~ e, SUjeto puede I~aber cOI.netido . Se suele entrevif;lar a adolescent:s 
o Jo,:,enes, y puede, SI se rea!t¡r,u en la misma forma anualmente dar un 
bnrometro sobre conductn problemática y delincuencia juvenil' En I 
EE ~U, se han r~ali¡r,u~lo encuestas un uales a la población escoh~r des(~~ 
198~ Wu/'eau o! Justtc(!,l994:258l . Este instrumento tamb " d 
serVIl' pa' len pUl' e 
'. " , r~comparaclOne;; entre países. Junger-Tas et al. (eds.) (1994) 
UttlIZ.\I1 estos dntos pura comparar 1'1 delincuen ',' '1 t I ' ,CI,\ Juvem en re todos 
os patses de la Comunidad Buropen. 

El ~I'oblema básico ele las encuestas de autoinforme es que la r 

mayona de I~s fenúmenos estudiados no son en realidad delit gr~n 
tnb más bIen d 1 tI' os. ~ e • " , e co.ne uc -as prob emáticas, Goma por ejemplo el 
co~sl~mo de alcohol, VIajar en autobús sin pagar o falta de asistencia al 
c~ eglO. Otro~ sucesos ~odrían ser considerados faltas, como realizar 
pI~t~das, danar las cabll1éls de teléfonos y cometer hurtos en t' d 
Ubh7.amos los datos sobre robos procedentes d len as. 
::.n t . D . l" e una encuesta de 

(
' I OJt1 orme a nIve naCIOnal (Rechea et al., 1995) en el ca¡)ítulo 12 
cuadro 12.2). 

, En. estas en~uestas suelen faltar los hechos que cometen los más 
n:dY01 es. Y, o~vramente, cuanto más grave'y punible la conducta, menos 
dIspuesta esta la persona entrevistada a referirla Por ello es I ' l." '1 
pre<rlmtn ' b d I' t . , nas laC! 

" b' ,1' so re e I os que uno ha sufrido. Este método 11 d 
encuesta d . t ' . , ' ama o e ate ur~aeton, se explica con más detalle en Díez Ripollés ,t 
r~ ·d\~96). La .proxlma sección presenta los resultados principales sob;e 

e rncuencla que conocemos a través de las encuestas de victimación. 
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3.4. ENCUESTAS VICTIMOLÓGlCAS EN ESPAÑA 

8,4.1. Las encuestas de Centro de Investigaciones Sociológi­
cas (CIS) 

El Centro de Invcstigacioncs Sociológicas (CIS), cn Madrid, ha 
llevado a ca1>o cinco encucstas nacionales que incluyen prcguntas sobre 
viclimación, en 1978, 1991, 1992, 199fí y 199G:l. . , . 

En la primcl'U encucsta, se prcguntó si el encuestado había SlC~O vlctllna 
de nlgun dclito a lo largo de su vida. Después se preguntó de q\~() c.lehto. ~c 
tl'~\1.HbH,y sobrc vietimación durante el último ~~ño. Los datos dC':'l~t.llllaclOn 
durante el último ai'io son los que vnmos il uttllzar en este anuhS1S. 

El cuadro :1.3 orrec(~ un resumen de lus respucstas a esa pregunta en 

Clllltl'O encuestas Ilacionnles. 

CUAIlHO :l.:I. Pm'centaje de la población fJUC ha s~lf"id() un d?li~:) 
dunlllte el último año en cuah'o encuestas nacIOnales de CIS 

.' 

-------_. 

Illcn:io 
Hoho ('" e:l>;a 
!toho en Sil en 
Hoho de vdlÍ<: 1110 

)¡; (h~1I1.1'Cl del eoebe I{oho de nhjcl.l 
¡\~resilin rí¡;ic 
¡\~c¡;ir'J1I f'iHiC:I 

:-111111;1 n~,.e~io 
Violaeiún lin!., 
I\I1IIHOS HCXlla 
'l'inJIl en lu C~ 

I\lracn eUII ill 
:::lu1\la rohn cn 
I tohu de ca 1'1 .• 
1';Hlara 

a leve 
~l'ilve 

,"'" I'íHie"" 
~nl.o de violm:iúlI 
leH 
dIo 
limi,lacilÍll/al'ln:l 
n violcnt:la 
'm/],ol"o 

i\hllHO o COill:C 

Vídima ele ,,1 
·ióll pulicinl 
~ÚII delito 

N= 

1978 

2,:1 
-

2,(i 
4,0 
---
,._. 

2,0 
0,:\ 
-

0,8 
O,:l 
1,0 
:l,:l 
2,G 
-

1!).901 

1991 • 1992 . 1995 : --
2,4 a,o 2,:\ 
2,'1 - -
1,9 _. :l,4 
(i,2 4,0 fi,7 
-- (J ,7 0,7 

- (J,;¡ (J,2 

1 n,!) n,!) 

O,:l O n,1 
" .- ---- 0,1 
\,1 :¡,n 2,0 

2,'1 2,0 2,5 
:~,!i fi,O "Ji 
:l,O - -
- - 1,2 
.. - .- 1,0 

18%'" 11,9 
20490 20498 :1.9 

., I!)!)! : Cili':lH de viclil1wciún, l~ 1\ ~r.l\cl'í\l, durnntc (OH últill\O!{ ~ aiím ... Fuenle: crs 

- - '-1' t l' I I ('I LO 1"11"" 1<)7' 201 h) Y 21')2 Otros esludios que inclllyen lI!HI ~:; ' lI(lO!-i (e J 1.11 v&." (t, • ,. . . ' . 

prel{lIlIln Hobre experiencia tic vicliJllaciúlI ~in e::;pecdi~nr tjllC ~lchl:os comel,~ron, 
son los 11"] '1,,;], 171 ,1 Y 17:16. 8n J 980 HC real,'/.ó 1111 eslud,,~ en ~I, are" IIlctropolrlana 
de M"drid (n" 12!í1), y, en .1982, Ull estlldio sobre vlctlmaclOn CII tres cmdudcs 

eH[luñolas (cllcllcsl<l n" 1:¡ l:l). . ' 
(' '1 I I AI,, "'''1 lno" ,"!)' ('1'" 197/\ I',hl", 1 ,1 y labIas 110 pllbhcndas de cstlllhos ", (111»1 He. o ( e y , ' JO "", '} ) ' \), , -, . ' 

po~l."ril1l'cs. Se ha corn:~ido IIl1a aparcnlo confusión entrc los del,los callejeros con 
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Todos los (!;¡I.os hal'cnl:~fer(Jl\cia al período d,~ los últimos doce meses, 
.Y los pOl'cenLajei; i;obre el riesgo dc sufrir deliLos han sido ealculados en 
base a la población encuestada. 

No se aprecia en el cuestionario lIlucho inlcrés en distinguir enLre 10i; 
difcrentes tipos de delito. El entrcvistador prcgunta sobre qué tipo de 
delito era y marca uno o más tipos dc incidcntcs cn una !i::;ta sencilla. 
Según la expcriencia del eqllipo dcl Ayuntamiento de J3arcelona, esta 
técnica sólo rcvela c140% dc los incidcntes rccordndos mcdiante prcgun­
tas lll<Ís cspccíficas (AIllbart y Sabaté, 1989:35). 

Menos esfuerzo aún se ha manifestado en haccr los tipos de delitos 
com pal'Dbles entre Ins c1isti 11 tas encuestas. Las cn !:egorí as de respuestas 
eran diferent.es en 1991 y en 1992. El robo de coches y el hurto personal 
fucron omiLidos en 1992, In::; preguntas sobrc sucesos violentos SOI1 

diferentes, etc . La lista dc delitos utilizada también prescnta problemas 
panl la clasifícnciónjurídica de IOi; sucesos. No queda clarn la diferencia 
entre "atrnco" y "tirón", no se disLingue entre delitos en grado de 
tentativa, o entre lns faltas y delitos dc lesiones. La razón más obvia de 
estas inconsistencias y ambigücdades es, probablemente, que nadie 
estaba inLere:mdo cn los resultados . El interés principal de las encucs­
tas del CIS era la preparación de rdilrlnas legislntivas, como por 
cjemplo In "Lcy Corcuera" y J:.¡ introducción dc jurados en España. Lo 
más importunLe era sondear lai; opiniones ele lo::; ciudadanos sobre In 
seguridad ciudadana, Injustieia o la policía. Cuando incluycn un par de 
preguntas, hacia el tinal de la larga encuestu, sobre si la persona 
entrevistada hu sido víctima ele algún delito, parece más bien tener la 
finalidad de establecer si la propia vicLimación intluye en las opiniones 
sobre la justicia. 

3.4.2. Encue,c;tas regionales 

El Ayuntamiento de Barcelona ha realizado encuestas de victimación 
anualmente desde 1983. El equipo cicntífico asesor (entre otros, JObep 
Maria Lahosa, Juli Snbaté, Josep Maria Aragay y Anna Alabart) ha 
desarrollado un modelo propio, con una entrevista parecida a la utiliza­
da en el "Estudio Internacional sobre el Delito" ICS (véase apartado 3.5) 

y sin violencia en los tintos ofrecidus por i\lvirn Martín , IIlili~:ll\(lo los porccntnjcs 
originnles del CIS, 1978, que se supone que SOI\ corrccloti. 
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peru cun varias pn~gunta;; que uspeci(ican mejol' el tipo de delitu; pUl' 
ejemplo matizan entre el robo y el atraco en casa'y lu llIi<iIl\O en cllugar 
~le trabajo. Las entrevistas, ¡lUna l\) uestra de 7.000 habitantes cada ailo, 
se realizan pOI' Leléfollo.IVlunteniendo el mismo procedimiento y cuestio­
nario durante quince aÍi.os consecutivos, dis ponen ele una base de elatos 
inestimable para la planificación de la seguridad ciuda(bnn. Gracias a 
este esfuerzo, fl¡1rcelona es In única ciudad en Espai'in que conoce en 
detalle la ()volución de su delincuencia (Sabalé, Al'agay y Torrclles, 
1997). 

I~n la provincia de Málaga, se realizaron clos encuestas de victimación 
en 1993 y 1994. Se utilizó el modelo ICS, y los resultados se han 
publicado l)J1 inglés en Stangebnd (1995),y en castellano en Díez 
Ripollés (EJ9G). 

El mismo modelo fue elegidu pura una encuesta realizada a una 
muestra representativu de la población en Cataluña (Luque, 1998). 

.1A.:J. L(1. macl'Oencuesta del Ministerio del Interior 

1'01' iniciativa del Ministerio del Interior se encmgú al CIS la realizn­
ción de una macl'o-encuesta, a ![¡.OOO personas, en ciudades con lI1ÚS de 
50.nOO habitantes. Se llevó u cubo entre diciembre de 1995 y ellero de 
J!"J9G (Instituto de Esllldios Puliciales -IEP-, 199G). 

m tamaüo de la mucHtra ticue que sertan elevado como pura permitir 
un amílisis con mús detalle de los delitos. En la encuesta de 1992, de 
2.498 personas, a :¡:l!cs habían robado el coche durante el año pasado, 
mientras nadie cunlirmó haber ¡¡ufrido una violación. En esta 
mncroencuesta dc 1996, con siete veces mós entrevistas, había 2:J:J 
vídimns de robo de coche, y 6 víctimas de violación. I~s() permite 
nnalizar, npal'te de la fi'ecuencia delictiva, tus circunstancias ele los 
delitos, una descripción mús detallada de cada uno, y las factores que 
influyen en la denuncia policial. 

La encuesta de 19HG solamente cubre una tercera parte de la pobla­
ción española Illayor de edad, los que viven en municipios de más de 
50.000 habitantes en 17 provincias, seleccionadas por ser Imi que 
registl'f111 mayor número de delitos. La España rural, con muy poca 
delincuencia, no está incluida. En el cuadro 3.4 pretendemos comparar 
los resultados de esta encuesta con la anterior, realizada en abril de 
1995, a una muestra nacional de 3.919 personas. 

--__ -iL . .J. _ _ __ ._ . ________ _ 

J 
4" J.. . ~ --. . -L'~·. 

-------- --

CII,\IlHO :3.4, Hesulta<T~)s de las dos últimas encuestas del CIS 

Encnestas de vielimaci<'1Il Ul!)5 y 1 !J!I(j 

PCI'::ionas qlW han ~ido victill\:\S d últimu afIO, 1'11 t:1l110 por cil~lllo de llulns lo~ I~JlrtH~stados 

AI.ral'u 

'I'in;1l 

I{oho del holso, 

cal'l{~I'a (~Lc. 

Htlbo en vivipnda o 

local 

I(oh" d" v"¡lÍclIlo 

SW-iLrac(;i(lll dt~ 

ohjpto:i 1 ~1l v(~híclllo 

I';sl.ar;¡, timo 

Af.!rcsic·1Il I'f~J'sl)ll:d 

leve 

Vi"lación 

Abusos sexlIal"s 

Ahuso u coacción pOl' 

agell\." de auturidad 

Actu" de 
~;ll1ll)clTisll\o 

H LO ¡~ 

-~ __ ~---r---~--~---+ __ ~ 

¡"/lel/le: el"huración propia a partir de ¡P.P, 1!)!)li;:I1 ;'y CI~, ¡~sllldiu ~.IG~, pregunt.a Pl:J. 
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Las cifras de 199G, que se refieren a delitos ocurridos durante el año 
anterior, son mús elevadas que las de 1995. Eso no indica un aUIllento 
en 'la delincuencia, sino que \o. muestra es diferente. Esta última 
encuCl:;ln refleja solamente la delincuencia urbana'l. 

En total, un 17,6% de In población sufre uno u otro ti po de delito a lo 
largo del año. La gran mayoría de estos delitos son robos de pequeñas 
cantidades. La sustracción de objetos en vehículos es lo más común. 

Se observa que Ins cifras de robo con violencia son muy elevadas. Es 
mt1s probable que un ciudadano sufra un tirón o atraco en la calle, que 
Ull robo en su propia casa. España presenta promedios parecidos a 
países como Brasil y Rusia con respecto al robo violento. Esto se 
c01npcnsfl mil cifrns moderadas de robo en domicilios, comparado con 

otros países europeos (Stangeland et al., 1998). 

España también \l1uesta cifras más bien bajas de delitos contra la 
libertad sexual, comparada con otros países europeos. Menos de una de 
cada mil III ujeres ha sufrido una violación durante el último año. Lo que 
no queda claro si se trntade vergüenza a la hora de contar sucesos de este 
caní.cter a un entrevistador, o que In cult'..ll'a latina renhnente tiene 
menos agresividad sexual que, por ejemplo, la anglosajona . 

Comparnndll estas cifras con los datos procedentes de encuestas 
anteriores en J!:spnña, entre 1978 Y 1994, vemos que los resultados son 
bUHtante aproximado:/', y Ins diferencins existentes entre Ins cifras 
presentadas He deben, probablemente, u maticeH en la forma de realizar 
las pregunta!'; en cad" una de las encllestns(¡. Preguntas más detalladas 

t\delll:í,;, all(ulla~ pre¡(UntaH enln diferentes entre In:; do,; encueHtU:l. Do" categorías 
no existí:ll\ en la encuesta de Hl9fí: "Roho de bolso, carl.ora, etc." y "Camberrimuo o 

altcr:,ción de la convivencia ciudadana". 
t\lvira Martín y llubic: "Victimiwción e inseguridad: In perspectiva de las encuestas 
oe vict.i1l1iwciélll en I';spaiia". Ilevisl.a [i;spañola de investigaciones sociológicas, CIS 
Madrid N" lt3, pcí¡(s. 29-!íO, UlR2. Dc Miguel, A: La sociedad española 199:1-94. 

Alian~n, Mmlrid Hl~4, Q. CA7, tahla 7.1. 
Algunas de las encuest.as rOllli~f1(las preguntall por delitos sufridos por la familia 
entera, y otros sólo por delit.os sufridos por la persona enlrevistada. También se 
puede preguntar por sucesos a lo Inrgo de la vidn, dunmte los últimos dos años o los 
últimos 12 meses. Adem,ís, pregunlas espeeíl'íCt1H sobre ¡;¡lda tipo de delito aporlan 
mlÍs respuestas positivas que preguntas generales. Sobre estos problemas 
mclodológicos, véase Alabart, A & Sabaté, J: La encuesta de sl!guridml ciudadana, 
t\yunt'llltienlo de [3urce!uIlH, Ilnrce!uIlu 1989, pÍlg. 35, Y StuIlgclnnd Per: 'l'he Crime 
Puzzle. Migud UÓllle~ Puulicacioncs, Múbgn 199:', capíLulo 4. 

1 ." . .. 

125 

sobre cada tipo de dclíto;nyuclan m''¡s .\ h " I 
t

. . tI" , , lllelllOllH y lacen que los 
e1l levIs (le os comenten más ;jucesos E· . b' 11 ' . . l. b . d' .. ~ , . S (ll o ,\ 1 e que In lIsta poco 
e ,1 al a :1 utlllzacla por el CIS en HUS encuest·\~ 1; l' , , b' l .. . , ' ," e e como re;ill tado cdras 
mas aps e e vlctnnnClOn porque no d·\ oc .. , , I ' ' . 'd" I ' ( aSlOl1:1 os encuestados de 
lecol at os sucesos menos graves. 

En el próximo nivel de nuestro iceberg en el cll'ldro 32 't 
s'¡ber con qué f' ,'. ,neceSI llllH1S 
" , ." . ~ecl~enc¡a. se p~'~senta una den uncia sobre estos suceso~. 
L,\s encuestas sobl e Vlct11lWClOn también aportan datos sobre esto el 
cuadro :3.5 reHume la intormación !';()I'I'C I~" ele .' , "y ,u "'0> nunCl::1s. 

CUAllltO :Ui, La tendencia a dCI\\Il1cim' los hechos 

1\1 1';\1:11 

Susl rm.:t:illll tlt~ oIUI!lu.'I 1:11 

VI :llíClllu 

I';"lurll , J ¡mil 

i\hu .'i ll /) ";11'll'Cí,'1Il pUl' 

a,:I ~ l\ll~ tlt ! nulllrillml 

1~l/cllle : II1~lilulo de l';,llldins I'nlici:tI"H (lEPl 199():1~5. 

lill% 

• ';s.IJIIt~ dl!llltncilln 10/01 III :cluIN 

IIJU'A' 

S,e obs~rva que la tendencia a denunciar los hechos varía bastante 
s<:.gun el llpo de delito . Según estn encuesta de 1996 (con datos sobre el 
~n\ 19~5), ~n 88% de los que sufren un robo de coche, denuncian el 

ec o. o mIsmo ocurre en un 70.7% de los casos de robo en vivienda o 
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local, y un 67% de los casoscle lesión grave , El rouo del coche es el delito 
que se denuncia con mús frecuencia. Tres de cada cuatro personas 
avisan a la policía de la desaparición del vehículo. Los demús robos se 
denuncian menos, especialmente si el valor del objeto robado es uajo y 

no lo cubre una póliw de seguros. 

Los delitos violentos (tirones, lesiones Y agresiones sexuales) son los 
que menos se denuncian, La impresión de que la policía y la vía judicial 
no ayudan en estos casos es comúnmente esgrimida para no denunciar. 
Otras razones dadas en casos de agresiones son miedo al agresor y la 

vergüenza de la víctima. 

Según las encuestas en Barcelona, única fuente española de informa­
ción sobre la evolución de la delincuencia durante los últimos 15 años, 
la tendencia a denunciar los hechos a la policía ha aumentado. Los 
ci ucladnnos en Barcelona den unciaron un 28% de los delitos ocurridos en 
1983, comparado con un 42% en 1996 (Sabaté et al., 1997:103). 

.1.4.4. Una comparación internacional del nivel de delin­

cuencia 

En el año 1989, el Ministerio de .Justicia español siguió la iniciativa 
del Consejo de Europa sobre encuestas de victimación, propuesta en 
Barcelona en 1987. Este "Estudio Internacional sobre el Delito" (ICS) 
utiliza el mismo modelo en todos los países que participan, para así 
poder comparar el nivel de delincuencia de cada país. Hasta ahora, se 
han realizado un total de 77 encuestas de este tipo en 47 paíHes del 
mundo, en los meses de enero de 1989, 1992 Y 1996. La próxima tanda 
de este proyecto internacional se llevará a cabo en el año 2000. 

En España, se realizaron 2.041 entrevistas durante los primeros 
meses de 1989. La encuesta se hizo por teléfono en zonas urbanas y por 
medio de entrevistas personales en zonas rurales . El mismo modelo se 
utilizó en la provincia de Málaga en 1993/94, datos que también se 
incluyen en esta tabla, dado que España no participó en nivel nacional 

en las tandas de 1992 y 1996. 

Vamos a presentar unas comparaciones entre estos datos espaiioles 
y los procedentes de otros países. En países que han realizado más de 
una encuesta, se presentan las cifras de victimación o promedio de todas 

las tandas realizadas. 

l·
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CU'\\)J(() :1.6; lri'clices de victi . , , ' . lllaClO1l anual se~ún 
I.\s encuestas lI\t(~rnacionales rcs 

~. 

Robo de Sustr. Robo en Roboco~ A'b'Tesí6n Agresión 
coche7 interior casll violenci¡¡ sexua18 física 

España 1989 1,4 !),H 1,6 3,1 2,:1 3,1 
M¡ilnga 199:3/94 I,n 11.:' 2,0 '2,7 1,0 l,5 
ClIlalllüa 1~)m O,il :' ,'1 1,7 I,H 1,'2 1,:1 
Europa occidcnlal!1 1,'2 G,O ¡,H O,B '2,0 :1,0 
I~g UU, CAN, ¡\U8, N'l. 2,0 7,'2 :1,G 1,'2 :l ,n '1,8 
I':llropa Cenl.ral y ¡';~I.c 1,'2 (i,O '2,1:l I,D '2,1 :3,7 
A~ialll 0,'2 '2,0 '2,7 1,1 :1,1 I,(j 
Asia CenLral l1 O,:' :1,H G,S '2,'1 '2, ,[ fi,l 
,J a l)6n (J ,'2 0,7 0,7 0,0 1,0 0,7 
Norte de Arrien I~ t,!) (i,O !i,(J 4,'2 7,2 I,(j 
Arricn SlIb8<lharian<lI:1 2,4 7, 1 !J,2 4/; 'I,S H,n 
Amóricu 1 ,aLinH 1·1 '2,:1 H,7 5,:3 HJ> :',:1 5,2 

-
F/le/lle: cbl.II·: lciún propia a partir de la h:IS0 d" dalos deilCS. 

s I ~n rr~ll~e~'n c.:~llllllna del cuacl ro :l. 6 llluestm los índices ele vic.:tilll'lción 

i~sl~~c~:~~\C~~sc ~'l~~~l~l~s , en los países pnrti.c.:ipantes. Se inc.:luyen ~odlls 
no L. 1 . 1 l' lL os ql.1e son propietarios tic un coche como los lIlle 

. a C enslc tiC C e c.:oches dep' 1 1 I . I del .. r T.. . _ ' . eJ)(cce ~11ve económicodelpnís.Un68% 
EE ~U al~1 l~tesp.a~{)las.~lene coche.' Irente a un 95% de las familias de 

• . XIS e und I elac.:lOn proporcIOnal entre l· d .' l· d 1 
la Irecuencia de l' b d ; . . . ' .eI enSlt el c e c.:oches y 

, o o e estos en los ¡)Euses c.:lIbIert.os por el estu l' , 
mayor numero de c.:oc.:h " C lO, d 

d
es, mayor llumero de robos (vé(\se v(\n DiJ'k 1990 

cua ro 2). . < < ,', 

de ~:~:~a ~e sitúa p~r en;il1la de la media europea en lo relativo a robos 
80 b Ed l1 nuestJ o pms, las encuestas indican que un coche de cach 

:s ro a o al tillO . COIl un parq lle de tll1'ismos de 1'~ 'l\ C I
C 

vdllculos, eso ciaría 1.111(\S 160.000 sustrncc.:ione'~ "nll" l'esmL
I 

one,sl' c,e "" « ' ,. a po ICIU 

Calculado cn bam: dl' l()do~ 10H enl.rl'visl·I¡\IIS 1"1 . .' . 
varía enLre el ~Jl '1 'y" L'H i" ,,' UU C. ' . 'l ': ¡\.. , P(~' cenLnJ\) que dl~pone de vehículo 

1
)' ) . 1 J , .,,11111( .l Y ost r'lb'l y \l1l LW r:(Yr ' " • 
,I<:S¡::O de victim:lción en h¡¡He 'l hs fj 1 "'22 • '.' .' ,.'.l r' en p : u~c~ ¡¡s lalICIIS. 
F,uropa occidellLtll , ., ' ".. .,) I\\~Jel es cnl.revlStada:;. 

1<> C\ ' . , .. ,. ex¡; Uyl.lldn los d:lto~ r.~p"n()lc:;. (N = >12 680) 
11 ' 1IIH1, buba, l' iI~pn.H1:; e hHloll()~ill (N = 12.(11) . . 

Monl{olm y Kllrglstnn. (N = 2%0). 
I~ gbriplo y TÚllez. (N = '20úH) 
J;I T . Z· . 
1'1 e; Ii:,:a Illa , ,un 11:l.giie , U¡::nlllln y Sud:íl'ric¡¡ . (N = 6.210). 

osL,¡ Rica, Brasil, ArgcHLillll y Bolivia. (N = 5.990). 
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1
'0 oJ(j denullcias de este tipo, lo cual indica que la 

'1" 1989 ' •. c; recI llO, en ' " \ " dic'lr el nivel real de este sucesO, 
, I 'ertcll o en m ' encuesta la <lC . ' , d I 
" l' del cll'ldro muestra una estllnaClOn e a 

, da co umn,1 L , ' , 

La ::;egun , '1 lell'nterior del vehlcldo, Esto mcluye sucesoS 
, , I artlcu os ( d I sustraccIOn ce, , ~ person 'lles que se encuentran dentro e 

b de perLenenclU" ' L " ' 

como el ro o ,t cl,1 coche: ruedas, hmplaparnbnsas, etc, 
I 'bo de pa! es e , " . '., 

coche, Y e 10 .. la primera poslclon entre todos los pmses 
,- , ncuentl ,1 en , 1 t . Espana se e l' n cirras de robo superadas so amen e pOI 

. 1 el estuc lO, Cl) L b' f' . I t incllllC os en 'U le c'lda die~. encuestados ha HI su l'lC o es e 
r' ', r ArgentIna, no l " 
lan'l.Llnl,l) 1" ñ'l en la encuesta de 1989, 
ti o de robo en ~Sp,1 , , . . 

P l' . ,las cifras sobre el riesgo de sufrir un dehLo 
·Iumnao lece " ' ,.' 

La tercera CO . .' \, Observamos que España tiene un nesgo 
I 'opl'l VlVlefi( a. 

de robo en a pi, . : . I al resto de Europa. De acuerdo con este 
lomlclho pareclc o' - .' . b 

de robo en c : . 'lbl hogares en Espana ha suflldo un 10 o 
, - de cada cmwel , b' 

gra[¡co, uno. _ A . 1I11llndial las cifras europeas son mas len 
I '!tlmo ano. nlve, l' 

durantee u ,l hogares unifamiliares, como EE UU, Canac a 
, 1) ' s con mUCIIOS 'd b! t baJas. ' alSe. . .' \' es de este t.ipo de robos consl era emen e 

. l" tlellCn unos m( IC . y Am;tra 1,1, 
más elevados. .' . 

. d' . que el riesgo de sulnr tirones y atracos en 
t columna mica . I L La cual' ,a , 'Ito (lue en el resto de Europa Occldenta. os 

- L eS veces mas a . ( 1 ' It' Espana es r l' s cifras españolas son RUSia en a u Ima 
. " . que superan a ' , d I 

ÚniCOS paises ) U ' da Sueláfrica Zimbagüe, ademas, to os os 
d 1996 gclO, ' . ' 1 d I 

encuesta e , ".. '1 t' E'spaña es también el ÚniCO pUlS con e os 
d A lencu ama. • . t 

países en, :s frecuentes que Jos robos con allanUiTIlen 'o 
. lenCJ(1 son ma . , 

robos con VIO "d España también ocupa un lugar premmente 
d la VlVlen a , L C ,.' 

de mora a en , t dos en cuanto a hurtos sm VIOlenCia. Se trata 
, es mas azo a . d 

entre los pals., 1 b' t s que la víctima llevaba consigo, o de hurto e 
1 1 -t 'acCiOn c e o ~e o 
(e a sus ~', I lugar ele trabajo, en la playa, etc. 
bolsos dejadoS en e 

el cuadro 3.6 incluye los resultados de las 
. ta columna en ' l d 

La qum ( d l't xu"les Estas preguntas sólo eran fonnu a as . bre e I os se ... . J • 

preguntas so 't. 1 a agresión sexual de amigos cercanos Y . de la mues lU, , . 
a las mUjeres . b bl ente infraevaluadu en encuestas de este tipo 

. t es III o a em . . panen 'es 'l, ,'l·.ns aquí mostradas son mejor vistas como 
1988) as) que as CI I LA < • • 

(Young, " 'd L' cometidos por extraños o conocidos fortUitoS. 
. d' d s de mCI en es . " 1 m Ica ore '1 ' rtes' "incidentes" Y "agresIOnes sexua es, 
1'1 pregunta tenta c os pa . . 

< ,', de a resiones sexuales en España parecen estar a nIvel 
Los mdlces ,g 0l)eos Las 1137 mUJ' eres encuestadas en 1989 , paises eur ,c· 

de los demaS c , • :d . t S sexuales' 5 de ellos eran intentos de 
. n de 77 mCI en e '.. , 
mformaro f-' haber sufrido una viOlaclOn consumada. Este 

. l " Ninguna a Irmo VIO aciOn. 
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nivel de agres ión sexúal ~s parecido al ele Escandinavia, y bastante más 
bajo que el ele los ele EE UU y algunos países ele Centrocuropa , 

La última categoría de delito en el cuadro se refiere a las agresiones 
y amenazas, Observamos que España se encuentra al mismo nivel ele los 
demás países ele Europa occidental, y que este nivel, en perspectiva 
mundial es moderado. Los países más violentos se encuentran en 
América, África y Europa del este, Países asiáticos, especialmente 
Japón, son los menos violentos. Efectivamente, Japón es el país menos 
violento de todos, en la última posición con respecto a cualquier delito, 
excepto el robo de bicicletas. 

El cuadro 3.6 contiene información resumida ele los Estudios Interna­
cionales sobre el Delito. El modelo ele la encuesta incluye más detalles 
sobre los sucesos, y también preguntan sobre más tipos de delitos, por 
ejemplo fraudes y corrupción en el sector público. Mayor información 
puede encontrarse en van Dijk, 1990 y UNICRI, 1993. 

3.4.5. Las encuestas de victimación y la evolución de la 
delincuencia 

Una característica notable de las encuestas realizadas en España ha 
sido la falta de conexión entre ellas. No se presta atención n la posibili­
dad de compararlas con investigaciones anteriores, las cuales, o son 
ignoradas totalmente, o consideradas irrelevantes. En el informe de la 
macroencuesta del Ministerio del Interior de 1996, por ejemplo, se 
proclama que se pretende "abordar por primera vez el estudio a nivel 
nacional del delito en nuestra sociedad y de las conductas delictivas de 
una forma global y siste1l1ática"(IEP, 1996:3). El modelo de los Estudios 
Internacionales sobre el Delito, recomendado y promocionado por las 
Naciones Unidas, se descarta por tener "categorías ... cultural mente 
exóticas en nuestro país" (IEP, 1996: 47). 

Los métodos de estudio y el diseño del cuestionario se cambian según 
el gusto de cada investigador. Por estas razones, a pesar del gran 
esfuerzo realizado por muchos investigadores, es difícil trazar una 
conclusión sobre la evolución de la delincuencia en España en base a 
estas cifras, ya que los proyectos son incomparables, y las categorías son 
diferentes en cada estudio. 

Si el diseño de las distintas encuestas en España hubiera seguido el 
mismo modelo todos los años, como se hace en Barcelona, sabríamos a 
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130 . En est" ciudad, \<1 
. 1 delincucnc}[\. -

. . c'¡ert'l cónlo evolLiclOna 1<1 . lo clcsde medianos dc los "nos 
¡encu1 ' b 'c rcc UC!C I 't lo 24 
~ielincuencia p~\rece h~9;r~2). Las cifras sc prcscntan en e cap¡ u , 
ochcnl<l (Sahate et al., 1 . 

cuadro 24.4. . fuerzas sobre un solo modelo en 
'e llll¡er<ln es 1 -óX¡lUO 

Sería conveniente que s artici ación cspaflola en e PI 
. . .nlplo con una P p - 2000 En la acLuahdad, el 1 f turo pOI eje d l't en el ano . J • I 

e t~cllo i¡~ternacional sohre el :.~~; evolución de In delincue~cia a ~!ve 
:¡snico indicudorqne ten.~~~:~::i~a~ p~licit\les, explicado a contlOuacwn. 

. n'lI es el de las es , naclO ' 

.. d' ietimaeión en España 
n de encucstas c v 

C\J¡\\ll(() 3.7. RcsUlnc 
Tipo·de: , publicaciones 

';., ,Agencia' .( 
::; '( ~ - . " ~ 

, ¡,., .. . 'I' : 
entrevista . ,; : .. 

.. ', '. 

CIS 
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". 1 ¡1)Sti- le., 

1')8') l\lB\. (e. ~~:·I:r~· tna~l ------:---:--:--=-t:-;,;;-t¡;;~;--(¡~~;;;¡-\ .' cia ¡':mopu 1 IC,I 1 !le Miorucl 
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Cmllpl\\Lensc _-------~ ~ DíC1.llipollés 
_-~ l'rovil\ci"deM¡í\a~a .1. pcrsunal ct.al.,(19U6) 

. <\ llG1C'I1' Unlven;1 \11 __ 

IU9,1-~ l/dl~e~M~a~la~g~a -+----~--.-t~;-\~~~\ 
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3.5. LAS ESTADÍSTÚ:;AS POLICIALES 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Instancias que admiten denuncias por 
delito en España 

• Los Juzgados de instrucción. Se puede presentar una denuncia en 
un caso criminal directamente ante el Juez. 

• La Fiscalía. La denuncia también puede presentarse ante el fiscáI. 

• La Policía Autonómica. Hay mucha variedad entre regiones auto­
nómicas en el Estado español, siendo el País Vasco y Cataluña las 
regiones que más desarrollada tienen su policía propia. La colabora­
ción entre la policía autonómica y los cuerpos de Seguridad del 
Estado varía en cada comunidad, y las cifras estadísticas de denuncias 
recibidas por policías autonómicas no están incluidas en la base de 
datos del Ministerio del Interior. 

• La Policía Local. Esta policía, dependiente de las autoridades 
municipales, tiene su principal cumpo de actuación en la vigilancia 
del tráfico y el cumplimiento de ordenanzas municipales; sin embar­
go, en varias ciudades también reciben e investigan denuncias sobre 
delitos. No existe ninguna coordinación en su forma de contabilizar 
estos sucesos. Sin embargo, las cifras se incluyen en la estadística del 
Ministerio del Interior en aquellos lugares donde las denuncias se 
remiten u la Policía Nacional o la Guarcliu Civil para su investigación. 

• La Policía Nacional. Este cuerpo de policía está centralizaclo, y tiene 
presencia en todas las zonas urbanas, Elabora sus propias estadísticas 
a partir de las denuncias recibidas. . 

. La Guardia Civil. Su presencia es más notable en regiones rurales, 
aunque también, según la Ley de Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del 
Estado, tiene otras competencias. Elaboran sus propias estadísticas 
a partir de las denuncias recibidas. 

Las estadísticas de estas dos últimas instancias se analizan con más 
detalle en esta sección. 

3.5.1. La recogida de datos para las estadísticas policiales 

El Ministerio del Interior ha ebborado un formulario en papel, y 
también una variante informatizada, para registrar las denuncias que 



r 
132 v. (:A!{!{JI)(), 1'. S'l'AN(;¡';/,AND, S. HlmONDO 

presentan los ciudndnnos. El form ulario es bastante elnborado, especi­
ficando el tipo de delito, lugar de los hechos, valor del objeto robndo y, si 
procede, el tipo de unnu utilizada. También tiene un apartudo sobre la 
víctima del delito, y sobre el esclarecimiento del delito. El formulario 
está bien redactado, es fácil de rellenar también por funcionarios con 
escasos conocimientos jurídicos, y puede dar una información valiosa 
sobre los delitos. Si se rellena de la misma manera varios uños seguidos, 
se dispondrá de un material valioso que permitirá analizar la evolución 
de la delincuencia en Espai'ia. Un factor importante es que la Policía 
Nacional y la Guardia Civil utilizan el mismo formulario para registrar 
sus denuncins, aunque lo analizan por separado. Así, se pueden unir los 
datos de ambos estamentos y obtener una imagen bastante aproximada 
(aunque todavía incompleta) de la delincuencia en España. 

Resumimos, en pocas palabras, los problemas más destacados de la 
fiabilidad de esta estadística: 

• Los datos no han sido puhlicados. En la actualidad, los datos sobre 
denuncias recogidos por la Policía Nacional y la Guardia Civil se 
encuentran en un Anuario del Ministerio del Interior de informa­
ción reservada. Una publicación oficial del Instituto Nacional de 
Estadística hubiera sido una mejor garantía de imparcialidad y 
profesionalidad. 

• Los delitos pueden tamhién ser denunciados ante otras instancias, 
Delitos denunciados a la policía local y autonómica no están 
incluidos en estas estadísticas, y pueden alcanzar un 10-20% del 
volumen total de delitos denunciados a nivel nacional. Los datos 
policiales tampoco incluyen las denuncias efectuadas directamen­
te ante el juez de instrucción, aunque estos cosos, como vamos a 
mostrar más adelante, son poco relevantes numéricamente. 

• El impreso nose cumplimenta en todos los casos. La informatización 
de las comisarías de la Policía Nacional y de los cuarteles de la 
Guardia Civil está todavía incompleta, y In tarea de rellenar el 
tormulario para cada denuncia es poco grata. U na pequeña valida­
ción realizada por Stangeland en un pueblo de Andal ucía, dio como 
resultado que sólo un 80% de los delitos recogidos en los "Partes de 
atestados" diarios fueron contabilizados en la estadística. No se 
sabe si el margen de error del 20% es global, y si otras comisarías 
o cuarteles lo hacen mejor o peor. Es probable que los delitos más 
graves y los delitos esclarecidos se canta bilicen con más frecuencia 
que las denuncias por robos pequeños y los asuntos sin aclarar. Las 
rutinas administrativas se han mejorado, insistiendo el Ministe-
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rio del 1 nterior en qll~ In PolicÍ'l C\111l l' 
a partir de 1997. 'p Illlentase todo el form lila río, 

• La mli/icaci6njurídica es pl'()vi~ú!1/({¡ L'l c~l'[' " 
[1 t l" I '.. , «1 IC[\ClOn está hecha 
,gen es po ICla es, y refleja el estado de con '. ' , por 
en elmomen(;o de interponer la denun " SOC1l11lento sobre e.l hecho 
q l . fr l Clf1. e constata por ejemplo 

Il,e as CI '<1S po iciales sobre homicidios esclmecidos'. b t . ' 
mas elevadas que el nlÍmero de hOl1lic'c!' . son as ante 
Ad ' l lOS apreCIados por el jue' 

emas, que un hecho se:1 considendo u el I't . z. 
también depender el' 1, . l'fi. .,' ~1 e l o o una t:,lta puede 

e el Cd l IcaClOn pus tenor por parte de la fiscalín . 

3,5.2. Tipos de delitos conocidos por la policía 

t
. Vamos a pl'esentar unos daLos büsícos IJt'Oredel1tes de est~· t l ' 
·lcas. ' . "s es ·U( IS-

CUAIJl!O 3.H, La dclincucnch de ' d 
• nuncla a a la Policía Nacional 

y la Guardia Civil-1996 
" .. .. '.f:;: · · , ..... l . ~ . 

COlltl'll la pmpiedud 

j{nho COIl rUel'7.ll "11 las !!Osas 
I;obo COIl violencia o il1tilllidacilÍn 
SustraccilÍn por Lirún 

( 

SustraccilÍn del interior de vehículos 
Utilización ilegítima ele vehícll/os ' 
~tros delitos CIlntra la pJ'O(lied"d 
1 otal propiedad 

COlltl'U las PCI'sonas 

Homicido/ases; 11<Ito 
Lesiones 

Otl'OS delitos violcntos 
Total contra IriS personus 

COlltl'U la libcrtad sexual 
Violación 
Agres;lÍn sexual 
Otros 
Total delitos sexuales 
Otl'OS delitos 
Total delitos denunciados 
Delitos esclareciúos 
% esclareciúos 

4arU,:H 
m.:ll:¡ 
31.!l(;!) 

401.,,1;4 
1l:l.!l16 
1-/9.292 
802.SH" 

94:.1 
10. t1G 

1.992 
1:1.081 

1.1:.39 
:).7:3:J 
1.G80 
G.Gfí2 

IOH.G62 
930.780 
239.fí94 

2:',74 
Fuente: Miuisterio dellntcriol' 19"" 

;JO. La lahla no incluyo las r"ltlls. 

fí!)<j 

170 
81 

G16 
287 
:)77 

2.025 

2 
26 
5 

:¡:¡ 

3 
~) 

,1 
17 

271 
2.:.149 
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",Se nota un c1"ro predominio de los delitos contr:l la propiedud, ocho 
de cada nueve delitos denunciados a la policín son de esLe Lipa, Así, se 
observa que el perfil de la c1elincuenci" español" es ~imilar ,,1 de los 
demús países europeos: la gran mayoría de los delitos cstún dirigidos 
contra la propiedad , mientras la delincuencia violenta probablemente 

ha disminuido a lo largo del siglo XX. 
Se confirma la observación hecha en In sección anterior sobre b 

moderada frecuencia de robos en viviendas en J~spaña. Menos de un roho 
de cada cuatro ocurre en una casa habitada. La mayoría de laR robos 
ocurren en establecimienLos comerciales, industriales o de hostelería 
(véase cuadro 12.:1). Un robo l'Úpido para conseguir una cantidad 
modesta de dinero se realiza con más éxito en un bar o una tienda. Las 
viviendas en ESp¡li\a se quedun vacías con menOR frecuencia, yest:ín, 
quizús, mejor protegidas que los establecemient,os comerciales

l

". 

Los robos con violencia e intimidación no tiellen, a primera vista, b 
posic.ión destacada que rdlejan las encuestas de victimación, Sin cmbar­
go, una considerable parte de los robos (uno dp. cada ocho denuncimlos) 
se comete utilí/.ando violencia o intimidación. España eH, también según 
las estadísticas policiales el país industrializado con mús dclito~ de este 
tipo, seguido por polonia y los EE UU I6 . Si estos delitos rue~en clasifica­
dos como delitos contra In~ personas, lu delincuencia violenta subiría 
desorbitaclamellte. Al año se denuncian \11ÚS de 100.000 robo:; con 
violencia (búsictlmente tirones) Y sol"ll1cnte 15.000 delito~ contra las 
personas. A éRto~ hay que añadir, en una perspectiva estadística, las 
faltas contra las personas, una:; cien l1\il al año. Se ve, entoncoS, que la 
distinción jurídica entre delitos Y faltas inlluye fuertemente en el 

cómputo toLal de In delincuencia violen tu . 
Al año hay en España unos mil homicidios, tres por cada cien mil 

habitante~. 
Del cundro 3.8 ~e deduce que los delitos contra la libertad sexual se 

denuncinn a la policía con escasa frecuencia. En 1996 llegaron a conoci­
miento policial 1.139 violaciones, más o menos la misma cantidad que de 

,,, gste arguntcnt.n "st:\ desarrnllado eOIl Ill:í~ del"l\e en I'(:r SI."Jl~c\ulld TIte C,.imc 
PlLzzle, 1995. CH¡.lítulns l.6, 11 Y 12, Véasc L;\lllhiéll P. WiksLriim: UrllIlII C,.illll', 
Criminats ""el Victims, N.Y., 1991; R. Hcsscling: Using dnta nn oITcmlcr lIlobility 
in ecological rcscnrch, ./ournal of QUlIntilulive Crimiunlob'Y vul. 8, 1!l92, p;í~s. ~)8-
114. Dalas subre delilus conl.rll CQlncn:ius, en Sl.ungeland (W%b). 

\l. Slung
clnnd

, Per: ¿Es Esp¡¡ña un país violcnto? C;IL(ldc/'/ws ele ¡mlíticn crimillal, ,)Ot. 

55.1995. págs. 219-237, 
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Se observa, en el cuadro 3.9, que la variación estacional es moderada-
'las cifras oscilan entre un 10% por encima o por debajo del promedio 
mensual de 100-, Sin embargo, las fluctuaciones van en la dirección 
indicada por Quetelet: los delitos contra la persona aumentan sensible­
mente durante el verano, mientras los delitos contra la propiedad alcanzan 
su máximo en invierno, El mes con la tasa más alta de robos es enero, 
mientras que es julio el mes en que se producen más delitos violentos, Sin 
embargo, como comentaremos en el capítulo 6, estas variaciones estacionales 
de los delitos pueden ser más sencillamente atribuidas a los cambios 
estacionales de comportamiento que a otros factores más profundos, como 

las pasiones humanas. 

3.6. ESTADíSTICA JUDICIAL SOBRE EL NÚMERO DE 
DILIGENCIAS 

Cuando una autoridad española tiene que pronunciarse sobre la 
delincuencia, suele presentar los primeros datos que tiene a mano, 
generalmente relacionados con su propia actividad. Así, cuando un 
liscal habla sobre el problema de la droga, si presenta datos, éstos suelen 
proceder de la Memoria de la Fiscalía, Un jue:t, utiliw la Memoria del 
Consejo General del Poder Judicial, un comisario jefe los datos de la 
policía Nacional, el comandante de la Gunrdia Civil presenta las cifras 
sobre drogas incautadas por la propia Guardia Civil, etc. De este modo, 
puede ocurrir que cuando, por ejemplo, se retmen los altos mandos 
policiales, la prensa extrae del informe presentado que "el crecimiento 
de la delincuencia se ha frenado, debido a los refuer:t,os en el despliegue 
policial". Pocos días después, tras un encuentro de fiscales, la prens'¡¡ 
informa sobre una "subida espectacular en la delincuencia callejera". La 
falta de coherencia entre estas distintas fuentes de información, así 
como los sesgos o errores que pueden contener, reciben poca atención , 

El problema básico es que las cifras no cuadran. Las instancias 
judiciales informan en sus estadísticas que reciben más causas que las 
que registra la policía, lo cual es muy poco probable que se corresponda 
con la realidad. Hay varias hipótesis sobre este desfase, por ejemplo, el 
Fiscal General opina que hay una cierta confusión en la estadística 
judicial debido a la eliminación de los Juzgados de Distrito en 1989

17
, Sin 

11 Fiscol Generol del Estado, Mcmori~ 1992: pág. 1.19, 
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cm bn I'g'o In el l' s~l'e . . ... " " . pancJa entre Ins cifns' d' . 
existía antes de esta fecha' ' , , ' , J u lctales y policiales tamhién 

, , COI1)O ::;e ve en el cuadro :3. 10 lH 

CUADltO 3.10, Evolución de 1 d l' , l ' a c lncucnClU conocid'\ 
os Juzgados y por la policía (1980-1996) < por 
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Ililigendas .indicia les 

J)(mllncia~ a la Policia y Guardia Civil 

Se observa en el cuadro 3 10 l ' . . que e numero d 1'1' . 
siempre ha e::;tado por ellC' 'el 1 ' e el IgenclUs penales . .Ima e numero de d . , , . 
pohcía, Desde 1989 h l' I enunclUs recJllldas por la 

, a e espegae o fuertemcnt' l' d ' . 
mientras los datos poll'cl'al . el' ' . e e numero e dIligencias , ' es 111 Ican un l¡ere t ' ' 
deltncuencia . En la actll~l'd d h . .b ro es ancanllento de la 

< , u I a ay casI tre d l' . 
por los tribunales por caela ca ' . 1 s I IgenclUs penales incoadas 

, ' , ,so conocle o por la r ' S" 
¿como puede ser que el número d " po ICla . 111 embargo, e CdSOS en las estad' -t' . d' . 
supere con mucho las de ' l ' . 18 Icas JU Icwles 

d 
' l1l1l1CtaS po Ictales') Y. . 

etemdamentc la estuell'st¡' . d' . 1 ,amos a anahzar más caJu ICla en la p" , "-
guar cuál de estas dos fuentes I ' f' '. ~ oXlma ~eccJOn, para averi-

e e 111 ormaClOn es mas fiable. 

IH D t . d' a OSJlI Iciales: Memorias tlnllilles del e . G , .t. l ' t' D ,onseJo eneral del P d J d' . 
es ,It 15 ICU. utus polici<.tlcs ' Est d' t' d ' o er u Ictal, ilnexo rvr" . ' il IS ICil e segundad' b . 11l1~tcno del Interior 1996 (D' t b' so re actUaCIOnes policiales. 

N 
. , . , o os com tn~dl)S de I~ G d' C' . nClOual). •. " .• IHlr la , lv,1 y de b Poi id" 
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.3,6,l, Lct ttltbilidad (le la e,.;tadísticltjudicia.l 

El secretario de cada juzgado de instrucción elabora un informe 
trimestral por triplicado enviando copias a los siguientes organismos: 

_ Instituto Nacional de Estadística. 
_ Tribunal Superior de ,J lIsticia (de la cOlTespondiente comunidad 

aut6nonw) . 
_ Consejo General del poder Judicial. 

A partir ele! informe que recibe el Consejo General del poder Judicial 
se elaboran los estadísticas judiciales, publicadas en el apéndice de HU 
memoria anual. El informe de cada juzgado consiste en un Holo folio, en 
el que se contabilizan el número de diligencias abiertas Y terminadas 
durante el trimestre , Para elaborarlo basta con consultar el registro 
general del juzgado, donde todas las diligencias tienen su entrada Y su 
número . Restando el número del principio del trimestre al número linal, 
se obtiene e! número de diligencias nueva:; abiertas. Es decir, se trata de 
una estadística meramente sumatoria, a diferencia de la estadística 
policial, donde se rellena un formulario con información detallada sobre 
cada caSO. En las estadísticas sobre diligencias judiciales no aparece ni 
información sobre el tipo de delito, ni sobre la víctima, ni sobre el 

posterior tratamiento jurídiCO del caso. 
Para explicar cómo el:lta estadística llega a cifras tan elevadas, había 

que anulizar mús detenidamente la base de la estadística, el protocolo 
general de losjuzglldos, extrayendo más información sobre cada diligen­
cia. Esto fue realizado con el permiso de cada unO de los jueces en la 
provincia de Málaga y la ciudad de Mclilla, analizando una muestra del 
uno por cien de las entradas en los registros generaleR ele los 40 juzgados 
ele este distrito, Fueron contabilizados un total de 161.954 casos en la 
memoria del Consejo General del poder Judicial, en su sección de 
Málaga (que incluye también Melilla), Y nuestra muestra consistió en 
1.541 casos. De los resultados, publicados en Stangelnnd (1995b: 818-

838), se puede resumir lo siguiente: 
• La estadística judicial consiste en una suma tri semestral del 

número de registros en el protocolo general. Hay muchas posibili­
dades de equivocarse con esta forma de cómputo, y en nuestro 
estudio hemos detectado varios ejemplos de errores en esta forma 

de sumar por porte de los secretarios judiciales. 

! 

\ 
1 

\ ¡ 
, 

~ 1 

¡ • Casi cualquier gestión que realice eljuez o el secretario se registra 
como diligencia nueva. Se abren numerosas diligencias derivadas 

~ _______ t:i 

LA IJI'; I.INCIW NI 'I \ 1'" f ' . . : ',,, '.S I'¡I NA l'lO 

do .,iLO",¡O"" do"d: "O ha, d -[l" ' 
lesIO nes producidnR pOI' acc¡'de~LI :~!:i l' por. eJemplo en los casos de 

• VI . eseetrnfil'o 
¡ nllS1110 nSllnl:o puede refleJ', ' . on ' 1'1' ,liseenhc ,t l ' . . las C l Igencias previas. E'stn dll )1' '" I~ [\( Ist.lca judici,¡\ en dos 
~epnrto entre los Jlleces de rnstru~cil~11C ,~l ~e debe al sistema ele 
,¡t~stndo policinl,y,enotrojuzg-ldo eL, e mcoa, por un lado el 
n11S1110 accidente de trúlico "U' t' 1 pa~'le médico procedente c'lel 
el ' . n ercer j d 

enunclU. Asuntos de este carúcte" .u7.~a o puede recibir la 
,J uez de Guardia, y después por l ' I . ~e I eglstran primero por el 
~l ~rdcn esta~lecielo de reparto ~~uel..q.ue v~ a ~n.struirlo, debido 
jueces. Ademas, hay muchos ' . P,ll lIdos juc\¡cIales con varios 
a otr' " t .' . C,lSOS en que lo ' , ,l~ I\1S anCIHS, siempre abriend ;; ,1SllllLos se remiten 
cualqu(er nuevo t ': . o una nuevn dil' . l ,l\1llte en el proc"cl ' . IgenCIa por 

• Un' " ~ lI11\Cnto . 
. ,1 ~o~lble explIcación de las discre' '. ~yl~IC\[\leS podría h~lllnrse tambiJ~lnchls entre datos policiales 

c mgwran directmnente al jue' ' f en que 10R ciudadanos se 
tros datos indican qlle e t' 1. ,1 orlllular las denuncias Nl l' . s ,o no es así M. ' . \CS-
e enunCIaS delictiv'ls ' ". enos (le un 2~ 1 1 . ' ( se presentan dircctnmen . , ' v c e as 
La chscrepancia elll~ esta l ' t ' . te en los Juzgados , 
d r " , c IS 'ICO j u r" 1 e Itosjuzgndoses muyelevucl 'l E CICllU_ entreasuntosincoaclosy 
2.424 483 ' , , ' ,,' n e ano 1994 " . . : asuntos mcoados tan ' 1 ., pOI ejemplo, de los 
,1precIados" y, también 109753 so ~,Iesultaron 109.753 "delitos 
probable que las t'!S 'lS el' • I pel SOl1<.IS condenadas l!J E" 1) , , " e esc are" . . ~~ ()CO 
atendiendo [\ eslas cifr 'ls so' l < ] cllmlento sean tnb bajas porque 
II ' ,o ce c'ld'l 20 1 1'· ' 

egnna a serJ'uzgado 1"" l ' ' " c e ¡tos clenuncI'ado" 

I 
. :J~ nas veros ' '1 '" 

sen tl correcta, cuando ésta e .t ' ;ml que la estadística policial 
aclaran. s IpU a que 1 ele cndil 4 delitos se 

• El ' ,numcro de cason rcmitidos por la poli ' I . 
mas o menos, con la estadístic l" CIU a oSjuzgaclos coincide 
probable que una peq'ueña ~~ po ICla\. Sin embargo, también e~ 
Policía Nacional y la Gua;eI¡:~ ,e ~~e las denuncias que llegan a la 
estadísticas. El Ministerl' I 11 IVI ~o se contabilicen en sus ho;~s I o ce ntenor h ' . , J«' 

ce cumplimentar adecuadan tia mSlstldo en la necesidad 
len e u estadística delictiva I , Y la 

1'1 T aLIas 2.1 y:31 I!:st'ld' l' scntcnci'ls' ' ,18 lCrlS .Jnoicinlcs 19941'01' In I . dili"encl'~s .~ulcle.n reflejar nuís bien dili"enc¡'¡s I')f Cl~tltuld del proceso pennl, Ins 
" "ue mismo n _ l ' " • eVlas {tl 'lil 't . 

En el quinquenio 199'01.1~9~:roP~:.1:~snln ~lespropofcionllliclnd s~ r~~i~~a~~~;~: .{~lIe 
lllcoados, y solamcnte 440 m'il del't1,np o, sc contnLiliznn 11 millones de a' cl~O. 1 os aprccuulos. ' sun o~ 
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im:orl)onl las ,', le de la misma que HleV'\ Vtlll,lll 
facilitado una I ' 1 le 19()r:) 

C' l' pen '\ e , " , 
reformas del ,oc Igo " , 1, b .. dati por el Ministel'lo del 

t ' pohcl'1leti e <1 01 a 'd 1 
• En las estadís Icns ' ,1' denuncias recogl as por a 

:J ti' én alltientes as , 
l .nterior están a11\)1 ' 1" loc~l Estati cifras vanan por " la po IC¡a u , , ' , 

Policía autonOIl\lCa o l'!" :l presentar una estllnnClOn a 
, nas Y es e I ICI l' 

omnnidades nutono l , 'lo un 10% de las e enllnc¡as 
c 1 E Nlálaga por eJen\p , 'b 
nivel naciona ' 'n ~', 'd 'a h policía Local; sm em argo, 

casOS ele delitos van dlflgl ,a~ , la estadística de policía 
en " contab¡li.:an en ' 
e' sto s se renuten Y se . 1 b .. c'lón existente en este campo, 

, l' buenaco a ola " 
Nacional, debido a a , , , d s fuentes de infonnnclOn 

I gil' entre estas o d' t' 
• Si se tuviera que e: ' ría ue concluir que In esta IS Ica 

sobre la delincuencIa, h,lb, \,q" 1 El número de delitos denun-
, fi ble que la Jue ICI,\ , '11 ' c mo 

Policial es mas la ' _ ,t ' , 1 'ededor de un mi on Y no, , ~ 
- E\ipana eS a ,\ I d' 1 l' li ca ciados al ano en , .'" 1 1 d millones Y me lO, "a c ,\S 1,'-

I'nelica la estadística Ju, ebc,ta ,e e tOd
S

, 't'IC') policial Y la informaCIón 
d n en la es a IS ' 

ción por tipos de e I os " ,1 lugar de los hechos Y armas 
, 1 las vlctlll1aS, e , , , l' osa 

sobre, por eJemp~, ' , f ente ele informaclOn muy va I ' 

Utili.:adus la conVierte e~ ~na LU 
'e"t'\dísticas judiciales carecen 

, " 10lPcO as ,>' l' 
para el estudiO crnnmo , , ' lementaria sobre el de Ita, y 

1 t de int'ormaclOn sup 
por comp e o , ' tencias internas, 
muestran diven;as mconsls 

l ·tadísticns criminales 
l 

. ras en as es . 
3.6.2. PosUJ es meJo _ 

t d' t'lcas policiales en Espana es 
, 1 de las eS a 15 b ' 1 

Un rasgo muy partIcu ar , oliciales son igual que aJo e 
. , L estadísticas p" t d' 

e no se publican, as C:d' les Sinembargo,e8ta8es a 18-
qu , 't n')8 y conll encIU ' , , 
régimen anterIOr, 111 er , ' fi bies de lo que podna suponCl se, 

, , 1 "en ser mas ¡a E d' t ' . ticas pohCiU es pat ec 11 tituto Nacional de 'sta IS 'Ica 
d "n es que e n8 , 'd" 1 

N estra recomen aelO , " 1 de la estadística JU IC1[\, 
U , ubhcaclOn anua 

debería reorgaOlZar su p 'oados por los tribunales y, en su 
bl bre asuntos IDC L . d S 'dad del 

eliminar las tu as so d t de las Fuerzas e egun , 
lugar, pre8en:ar datos pr~~~a;~a:s estadísticas policiales, del mIsmo 
Estado, Espana debe pub I ía de los países europeos, Est?s, dat~s 
modo que se hace en I~ ma~or 'blico general (y no sólo del MIDlsteno 

, " de mteres pu , 
aportan mformaclOn bl de la delincuenclU, 
del Interior) sobre el pro em,~ las estadísticas sobre asuntos 

Una segunda recomendaclOn, esGque l del poder Judicial yel Fiscal 
d el Consejo enera 'd' d 

incoados utiliza os por 'qui~ás sirvan como un ID Ica or 
, d sus memonas,' d ti l' o General del Esta o en b cadaJ' uzgado y ca a ¡sca ta, per 

b 'o que pesa so re , 
del volumen de tra aJ 

1.,\ J)EUNC1IEN('I,\ EN ESI' /\Ñ:\ 141 

son ,1ILaIllf'lltc engaíios<ls 'como indicador 0('1 nivel de b delincuencia. 
Una reorganización ele las estadísticas judiciales es , sin embargo, 
impusible sin \lna reforma administrativa de la actuación de los juzga­
dos ele instrucción, El ¡¡SU nto scr{¡ comentaclo con mayor profundidad en 
el capítulo 24, Un requisito mínimo sería un servicio administrativo 
común para todos los juzgados en un partido judicial, que también 
efectual'[\ el reparto de las diligencias , Una adecuada informati.:ación de 
los órganos judiciales, contando con un correcto programa informútico, 
permitiría (espeeinlmente en los catiOS en que las mayores duplicidades 
se producen por acumulnciones de diligencias, inhibiciones, busca y 
captura, lesiones, etc,) que el funcionario que diera de "alta" un dato en el 
regis tro de su juzgado, si m u ltáneamcnte lo diera de "baja" en el juzgado del 
que procede, evitando así el problema que venimos analiwndo, 

Aparte de reducir duplicidades estadísticas, una reforma ele este tipo 
también reduciría la cantidad de documentos que son redactados diaria­
mente, mnchos de los cuules comportan un urgente esfuerzo de dudosa 
u ti lidad y producen serios retrasos en el fllncionamien to de laj ustici¡¡~o, 

La fulta de coordinación entre los pl'opiosjuecefi y In falta de coordi -· 
nación con los cuerpos de policía es evidente, Los jueces de instrucción 
deben, segun las leyes procesales, dirigir la investigación policial. Si 
quieren hacerlo de verdad, ¿por qué no darles acceso al sistema 
informuti~ado de la Policía Nacional y la Guardia Civil? 

El 98% de las denuncias se presentan a la policía, y los jueces podrían 
ejercer su instrucción y reali7,ar un seguimiento de la investigación 
policial directamente en las bUties de datos policiales, Eso eliminaría 
una gran parte de las miles de instancias, súplicas, exhortos y otros 
informes por eserito que se redactan diariamente en las comisarías 
yen las oficinas judiciales, Lai; denuncias que presentan los ciuda­
danos ante la policía se introducen ya en m lIchus comisarías directa­
mente en la pantalla del ordcmudol', y constituyen una fuente de 
información imprescindible para In prevención e investig'ución de los 
delitos, así como para la preparación de atestados policiales, Esta 
misma base de elatos podría simultáneamente servir como fuente de 
información para losjuzgaclos, y para el seguimiento de los casos hasta 
la celebración del juicio~l , Esta sugerencia agilizaría el control judicial 

~I) Vénsc tamhién el boletín N";l delIAIC: "Ln lentitud del proceso penal en M¡íla¡;,," 
~I ti. los lecLorc~ que no lc~ ¡{listan los ordcnndorcH sc les puedc nsegurar CjllC el sistema 

inltu-lllilLiwt!o recomendado húsic"lllcnLc scrín mnnejado por el pcrsOIUlI adminis-

-
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sobre las acLuaciones policiales, y forzaría ademús una reforma de las 
rutinas administrativns desfasadas que operan en nuestro sistema 

j u{licinl. 
Después de la entrada en vigor del nuevo Cód~go ~en~l.en 199?, es 

probable que ni las estadísticas sobre sentenClnS JUdlcl~lles m las 
estndísticas policiales sean comparables con años antenores. Para 
mantener una idea de la evolución de la delincuencia mientras el 
sistema judicial se adapta a las reformas, sería conveniente realizar 
sondeos a la población, preguntando si han sufrido delitos durante el a.ño 
anterior. Este tipo de encuestas se realizan anualmente en vanos 
países. Sería conveniente utilizar el mismo 1l10del~ ~ada vez que ~e 
realizan estas encuestas, facilitándose su comparablhdad y el estudIO 

evolutivo de la delincuencia. 

3.7. LA EVOLUCIÓN DE LA DELINCUENCIA 

La evolución de la delincuencia durante los últimos veinte años se 
deduce del cuadro 3.10. En el 3.11 se presentan los mismos datos en otro 
contexto, y esta vez en relación a la población censada. Aunque las 
estadísticas de la época franquista eran inexistentes o poco fiables, es 
probable que España, desde los años 50 has~a prin~ipios de los 70, 
tuviera escasa delincuencia común. Esto no qUiere deCir que se tratara 
de una sociedad feliz. Sociedades con bajos niveles de delincuencia son, 
con mucha frecuencia, sociedades represivas y pobres, con poca movili­
dad social y aisladas del resto del mund022

. España, a partir de los 70, 
entró en un proceso fuerte de modernización. Las ciudades crecieron 

trntivo, y que c1juez puede leer los inrormes en papel. Un sistemu de base de dn~s 
moderno es c[\pa't. de generar informes personali"l~dos, embala~los en el .lenguaJe 
trudicionnl jurídico para los que m;í lo deseen, CUidando las rormula~ ntual~s y 
liberando miles de policías que ahora se dedican a esto, los cuales podnan reahzar 
torcas mús útiles que la de conjugm' futuros del subjuntivo. , 

~2 Un ejemplo de esto es la República Popular Chin[\ de lo:; ¡¡¡lOS . 1~60, q~e, scgt~n 
relatos de personas a ravor o a contra del régimen, estaba C[\SI. Sin dehn~uencH1 
común. La estadística contnbilizabn tina cirra increíblemente baja: 0.3 dehtos por 
cada mil habitllntes antes de la Revnlución Cultural (He I3ingsong, 1992). Otro 
ejemplo es Paraguay en la época de autarquía comple.tn 1820-40. La delincuencia 
común era, según varias ruentes, casi inexistente (Chmvenato, 1984). 
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mientras la población rUI'11 1 disminuyó. El sistema tradicional de va lores 
se delTul11bú, la generación joven adoptó un estilo de vida 11luy lli stinto 
del d.e sus padres, drogas blandas y duras entraron en el país en graneles 
cantldades, la economía y la cult\ll'a se abrieron al exterior. En es t·) folse 
de transición creció la delincuencia, mús destacada entre los aiios' 1982 
y ,1?88. Este. subi~a en la delincuencia es típica de países en fases de 
rU~ldo cambiO SOCial. Lo mismo ha ocurrido, por ejemplo, en todos los 
pm~e~ del Este de Europa, después del derrumbamiento del sistema 
SOCialista. 

En los años 90 se da una nueva tendencia. Las cifr¡¡s de la delincuen­
cia se han consolidado, a un nivel ligeramente inferior. Según los datos 
de la Policía y la Guardia Civil, el año con mús delincuencia en Espm'la 
fue el de 1989. 

Muchos países occidentales han experimentado el mismo descenso en 
los años 90. La delincuencia en las graneles ciudades de los EE UU se ha 
visto re~ucida . Lo mismo ha ocurrido en el Reino Unido, en Francia y en 
Alemama. Por eso, es difícil atribuir el descenso a causas internas de 
cada país; se trn~aría, ~ . I .3 bien, de buscar factores macroculturales que 
operen con la Husma fuerza en todos los países. 

Cuando ha bajado o subido la bolsa de Nueva York, los economistas 
explican de ~na forma muy convincente las causas. Sin embargo, no 
suben pre.decll· lo que va a ocurrir en el futuro . A los criminólogos nos 
pasa lo mismo: no sabemos predecir si las cifi'us de la delincuencia van 
a estancarse en el nivel actual o si van a crecer al igual que ocurrió en 
los a.ños . 80. La deli.ncuencia es el resultado final de las múltiples 
defiCienCias de I.a SOCiedad h.u1l1ana y, sin embargo, ni sube ni baja por 
un~ .c~usa sencII.la. Con~o ejemplo de la complejidad que presenta el 
anahsls de la delmcuenclU, vamos a relacionar la curva del cuadro 3.10 
con la del desempleo. 
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(;UAlJHO :~,ll, Delincuencia y desempleo en España 1977-97 
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IUH "llllanOS , e 11 , :n 34) e'i'n" f('hlivaH a la población C5p'"10Ia cn' a allll, 
!)errano Gómc~, UJ81i, nota 40 y 49, P:'~s, / : I ~pll'~' "('~"Ill Ins "Encuestas de la Población 
J)"sclllpleo: Porcentaje ue la po[¡llIt.lOn ac lvn SIII CI . , " . 
Activa" r~PA, 

Las curvas de línea continua en el cuadro 3,11 reflejan las te,nd~ncias 
básicas de la economía española, Se deducen de esta curva las slgulCntes 

tendencias: 
• Una subida del desempleo de15% hasta e123% entre 1977 y 1985, 

u , educción del desempleo desde 1986 hasta 1991. 
• na l' 'í' d 
• Otra erisis económica desde 1992 has~? 199~, cuando la CI rn e 

parados alcanzó el 24,1% de la poblaclOn activa, 

• Señales de una suave recuperación económica desde 1995, 

La curva de puntos indica la evolución de la delincuencia, ~on un tope 

h ' t' ' 1989/90 La relación entre estas dos curvas es CUrIosa, Hasta 
IS oncoen , 1 l' 't ' de que el 

' dente 1985 uno podría mantener a lIpO eSls 
aproxima am 'S' b' duran 

' , t lel desempleo causa más delincuenclU, 111 em argo, -
cretlml:n 0~986 hasta 1991 se produjo un desarrollo favorable de la 
te os a?os spañola Precisamente durante estos años hubo un fuerte 
economm e . d t' I economía 
crecimiento de la delincuencia. Además, cuan o se ~s anco .a . 
a partir de 1991, y el desempleo subió otra vez, la delmcuencIa se redUJO. 
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Lo~ datos de In úlLima décac!;¡, por lanLo, dan lugar a la conclusión 
contraria: cuanto Il1ÚS paro, mellos delincuencia. 

Las investigaciónes de otros países sobre economía y delincuencia 
confirman el enigma de las curVllS espaIlolas: su relación es compleja, 
Los países occidentales han tenido un crecimiento económico considera­
ble desde la Segunda Guerra Mundial, se han reducido las bols~lS de 
pobreza tradicionales y al mismo tiempo han sufrido un aumento de la 
delincuencia. 

Este libro presenta una primera introducción a la Criminología, lo 
que no da lugar para presentar con mayor profundidad teorías sobre la 
relación entre factores socioeconómicos y delincuencia, Vamos el indicar, 
solamente, que no existe ninguna vinculación inmediata entre la delin­
cuencia y estos laclores, quizás porque el efecto se presenta a largo y no 
a corto plazo. El desempleo en nuestra época no deriva ni en hambre ni 
en delincuencia. Sin embargo, si una generación eIltera se adapta a 
pésimas perspectivas laborales pueden surgir electos muy graves a 
largo plazo, sin que eso se refleje en las tluctuaciones de Ull año 11 otro 
experimentadas en lus cifi'as de desempleo. 

Otras explicaciones del posible descenso en la delincuencia en los 
años 90 son: 

• Cambios en el sistema de contabilizar las denuncias. Hay muchos 
ejemplos históricos de manipulación de estadísticas con fines 
politicos, por ejemplo para evitar la alarma social sobre un creci ­
miento de la delincuencia, Sin embargo, parece que en este caso el 
descenso ha cogido por sorpresa a todas las partes implicadas, y, 
hasta ahora, no ha sido aprovechado pura justificar ni la política 
criminal del gobierno anterior, ni la del actual. 

• Cambios legislativos. La cifras sobre den u ncias son muy sucepti bIes 
a cambios en la legislación penal. Si un tipo de actuación, por 
ejemplo, que antes era un delito ahora se recalitica como taIta, 
bujan las cifras de delitos denunciados. 

• Cambios en la tendencia de denunciar. Una taIta de satisfacción 
con el esfuerzo policial en esclarecer el delito podría hacer bajar el 
número de denuncias. Sin embargo, es probable que la policía haya 
mejorado su atención al público en la última década, así que eso 
difícilmente puede explicar una bajada en el número de denullcias. 
Int1uye también el número de hogares que han contratado una 
póliza de seguro, lo que huce que deban denunciar los robos, si se 
producen, para poder cobrnr la indemniz<lción, 
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• La "mal/O dura" con la .delincuencia. Podría ser que el crecimiento 
rápido de la población carcebria a Gnale::; de los ailos 80 haya tenido 
el crecto de rebrar a muchos delincuentes habituales de la circula­
ción, consiguiendo así mejoras en In seguridad ciudadana, 

• Redllccián en e/nlÍmero ele Iwroinómal/.os, La generación que se 
enganchó ¡¡ la droga dura a principio de IOi> 80 desaparece de las 
calles, sin ser :>llstituida por generaciones más jóvenes. Además, 
los programas de i>uministro de metadona reducen su necesidad de 

delinquir. 
• Hlllldimiento del mercado de sejJl/.nda mano. La recepclOn de 

objetos de pequeños robos ha dejado de ser rentable, por la bajada 
de precio de muchos bienes de consumo, Un radiocasete arrancado 
del coche ya no hay nadie que lo compre; casi todo:> los coches ya 
disponen de uno. Se puede ganar mús dinero pidiendo en la calle, 
o "ayudando" a los conductores a aparcar sus vehículos, que 
robando, Puede ser que muchos pequeños delincuentes cambien 
su estilo de vida, dejen los pequeilos robos callejeros y se dediquen 
ti acLividades mús rentables, Estas otras actividades podrían 
también ser delictivas (por ejemplo, la venta de drogas a los 
consumidores, pero no se denuncian con tanta frecuencia. 

• Cambios demográficos. Las cifras de natalidad han bajado 
drásticamente desde el principio de la década de los 80 y se ha 
reducido el número de adolescentes en España en la actualidad. 
Este camb10 demogrúfico tendrú un impacto muy importante en la 
sociednd española del siglo que viene, pero la bnjada en las cifras 
delictivns yn empezaba mientras esta generación reducida estaba 

todavía en la enseñnnza primaria. 

3.8. EL MIEDO AL DELITO 

Cuando se pregunta a una muestra representativa de los españoles 
cuáles de los siguientes temas le preocupa más, conseguimos la siguien-

te lista de inquietudes: 

1 

i 

L .; -

1.,\ lW1.INCliENC(A EN (':SI'AN:\ 

ClIAlll10 3.12. '''('ema; qu ' 1 • . . e e pl'eocupan pCl'1iOnalmcntc" 
encuesta de lH97 ' 

I ,a illl1lil~rnd .ill 

La:<illl:lc.:iúlI¡mlitil'l\ 

La l;ul'rnpI 'i.in pulítifíl ••• 

Las 1H'lIs itllu':i •••• 

1.;\ yjvil'llIllI •••• 

1";1 ill.'iI'I~lIritlad dud:lllnlla 

1-:1 ~il\l;II:ilill 1~L:nlllil\lil : 1I 

I.a drul:n 

10:1 t( ~ rrnrisllm 

1':1 pum 
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t .. Se .?bserva que lo visto como problemas 111:\:-; graves son: el paro, el 
el r~I\lsl~10 y In droga , La ll1~eguridad ciuclaclnnn se sitún, según la lista 

que se plCsentn H los entreVistados, en el cuarto o quinto lugnr es decir 
como una de las cuestiones soci·¡le¡.; y I't ' .. ' . . ' , pnís~:I. L" po I IC,1S mas compltcndas del 

¿~s e~agerada la ?r?ocupación por la delincuencia'? Parece ser que 
muc os or.man su O]Hn¡ón sobre la delincuencia en base a los re ort ' . 
~:l~oS ,me.ehos de comunicación, reportajes que prestan más at~nci:~e; 
, It~s ,VIOlentos y gruv.e,s, y normalmente en una línea alarmista. 
~fectlvamente, la poblaclOl1 encuestada opina que la situación delictiva 

a empeorado durante los últimos 3 'lños:14 aunqu I . ' d' L ta 1 t' I <, L e os In Ices presen-
e os en es e capltu o sei'ialan lo contrario. 

~:I E t d 's os atos proceden de In encuesta cleI C1S n" ~ ~·lr. .. 1'·, I 11' I S n' 'L ".l,le.! Ir..!r aene e lI'Crode 1997 

L
,e rc eJa,~, enhcstc ~n¡fico los Lemas que "preocupan n Vd, pel'~onnlmcntc'." Prcl~u' 11 ' 

dl; pmeclu'\S an d tl ' ''-206r. "SI o prcsen ar as en cnClIcHtas riel CIS anleriores n" 1~92 ~U4r. 
Do ')e! 2078" 21~8, 2~~1, 2152,2200,22011 Y 2214, a~í como en una enc~leHta de Sigl:; 

2.1 s c novlem re e 1995. ' , 
IEP pÍlg, 14 (DuLos de la encuestu del CIS nO> 22UO). 
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Los nHís pesimistas con respecto a la seguridad ciudadana según la 
mHcroencuesta de 1996 (IEP: 16) son : 

• Las mujeres y, particubnnenle, las que manifiestan dedicarse a 
sus labores. 

• Los que, en el úmbito político, se autoposicionan a In derecha . 

• Los que tienen una formación de EGB o interior. 

• Los que han sufrido algún delito a lo largo de toda su vida. 

• Los que han sufrido un tirón o rouo en vivienda durante el último 
afio. 

• Aquéllos con malas experiencias en sus contactos con In policía, o 
con opiniones negativas hacia la policía. 

En esta encuesta, la edad de la persona parece no haber influido en 
su opinión sobre la ~eguridad ciudadana, mientras que encuestas 
anteriores, resumidas y comentadas en Ruidíaz García (1992), indican 
que la edad de la persona es un factor importante. 

3.9. EL COSTO DEL DELITO 

El costo inmediato de In delincuencia es el valor de los bienes robados. 
A estas cifras hay que sumnr los gastos de prevención estática de la 
delincuencia, como cerrmluras, alarmas y verjas, así como el personal 
dedicado a reprimirla: guardias y vigilantes, policías,jueces y funciona­
rios penitenciarios. 

Un estudio realizado hace años (Serrano Gómez, 1986) calculaba, a 
base de gastos de las compailías de seguros y de la inversión en 
prevención por parte de particulares, que a mediados de los años ochenta 
se gastaban en seguridad en España unas 8.000 pts. por individuo. 
Añadiendo el costo de los servicios estatales en la prevención y lucha 
contra la criminalidad, la suma se eleva a unas 13.000 pts, por persona. 
Las cifras actuales, a finales de los años 90, se elevarán al doble o triple 
de éstas25 . Durante los últimos 12 años, España ha realizado una fuerte 

2fo Serrano UÓllle1. "ita como ('uente de ~us c:ílculos I()~ pagos, por todos los conceptos, 
de las cOllJpañíu~ de seguridad enl~spañ[\, ~n elaiio 198;¡. según sUllola de pie fi:ll, 
est.a sUllla se elevcí a tillOS 60.000 millones de pesetas. La cifra actual, de 1996, es de 
184.972 millunes, cubriendo 9 millones de pól;w~ del hogar, 90G.000 cOCllercioH, 
364.000 de comunidades y 225,000 de riesgo~ industriales. Sin embargo, los robos 
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inversión en la construcción de C'<Írceles y '·1 ' I I 
I bI ' 1 • " . ' . l numero e e rec liS OS se lu\ 

e o ,H (J. AdeJlws, In segundad priv 'Hh,' 1 I " ' , es un!) (e os sectores de la 
econo~l1\a que lilas crece, y el número de vigilantes y p . . ,1 I 
serrlll'ICI'ld 'd h 'l' . e¡son,l e e 

b ,pllva n se n tnp lcado. El den ' . 
Gómez (1986 '21'::0) 1 I o, como comenta Serrano 

.T · . D crea emp ca. 

, Sin. embargo, aunque sumemos al valor robado las elevadas cifl"1s 
ll1vertIdas en el c?!ltrol de l delito, todavía no hemos contabilizado ~I 
gasto total. Tamblen hay que inclllir los perj'lll'('I'(), I - . l' 
Al ' . s y e anos lJ1e Irectos 

gunos de estos son también de carácter económico '1 . 
pérdidas d'" , por eJemp o 

': e II1ve.r,slOnes extJ'.anJera~, o de ingresos tlll'ís ticos, ca usados 
por la PI eocupacIOn que OcaSIOna la II1seguridud ci uehehnu Ot t ' 
de per; . . ' b' I " , ros ,lpOS 

. JUIClOS son mas len e e carúcter psicosoci '¡/' elm 'ed ' 1' I 
calle -¡ 'd' Id' . Ion su Ir a a 

1
, ,:. a,per. 1.( a e s.ueño causada por una falsa ahuma, no poder ir al 

ca egIO en bICI por IllIedo a que te In roben . 

Cuun tas,más agresiones sexuales, menos igualdad pura las mujeres 
cuantos mus problemas de corrupción m 'íH 1'I'g'I'de" y I t 't 1 I ' 

• • " , L , " en I uc en a 
gesllOn pubhc<~, cuanto~ m:ís robos, menos amabilidad al torastero. 
M.llChos de los lI1COnvel.lwntes de la delincuencia estún creados por el 
ml~do exager?do al delIto, y por las medidas preventivas excesivas. Al 
coste d~1 delIto hay que aí'indir también los inconvenientes de 1, ' 
pr~cauclOne~ tomadas, precauciones que, en muchos casos, reducen ;l¡~ 
calIdad de VIda ¡mm tocios los ciudadunos . 

npenns suponen el ~% del total de ~ iniestros de Ius cOlllpuüius uHegurndorns siendo 
por eJelllplu, los d(l1wS cuusndos )lor agua mucho 1111'11; costtlHOS (1';1 Puís, 10.8.97), ' 
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PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. LJ,llclincllcnda se puede cswdiJr en v;¡rios niveles, por ejemplo a tr:wés de CnClICSG\S, datos polici.llcs o 
dltos judici.llcs. Es importilnte conocer los sesgos y errores de c:1d;'l un.l de CHas (ucmes de información, 
y utiliur la fuente de inform:\ci6n m;\s apropiada para cad;) tipo de análisis. 

2. El hecho de que los d,tos ,e,n incompletos y, , veces, ,esg,dos, 110 es un problema exclusivo de b 
Criminología, sino que (oda la investigación social y económicil se enfrento' íl problemas metodológicos 

similares. 
3. l¡¡s cncUCS(.1S de aUlodcnuncia tienen su utilidad más desucad:l en evaluar tendencias en la delincuencia 

juvenil. 
4, Las encucms de victlm,ción incluyen información sobre los delitos que no h,n sido denunciados, y son 

más apropiadas paf;¡ evall/tu la delincuencia común contra la propiedad. Sin embargo. no contienen 
información sobre los delitos económicos, el trafico de drogas o delitos contra el medio ambiente. 
Tampoco son indicadores fi,bles de los delitos graves contr, la person, o contra la liberLld sexual. 

S. La .sradlstica polici,1 es detallada, y ofrece una inform,ción precisa sobre todos los delitos denunciados, 
según tipo de delito, lugar y circunstancia de los hechos. 

6. La estadlstica ¡udicial en Españ' es muy incompleta, y sin utilid,d p".a averiguar la evolución de la 
dcli/lcuenc1J. Sin embargo, ofrece in(orm;¡cion sobre sentencias penales seg\'m tipo de delito, y información 
sobre las personas condenadas. 

7. la fucrte subida dc líl dclincuellciíl en Espíllia en fos años ochcntíl p.lrcce C1\JC se ha (ren;¡do cn los años 
novent', estabill2"ndose en un nivel mas alto que h,ce una generación. El nivel ,ctual es moderado dentro 
del contcxto europco, y muy modcrado comparado COI1 otras regiones del mundo. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. ¡Qué medidas existen p,ra determinar el volumen de la delincuencl,! 
2. ¡Cuales son las ventajas e Inconvenientes que presenta " utili2ación de: 

• L;¡s cnCllcstls de aUlodcl1uncia. 
• Las encuestas dc victimización. 
• L. e,tadlstic, policial. 
• La eSLldlstlca ¡udici,1. 
· la estadlstlca penitcnci;:tfiíl. 

3. iCu,\! seria 1, ",cdlda mas adecuada para cuantificar el número de robos de bicicletas en España! y, ¡el 
númcro de homicidiosl 

4. Los datos sobre denuncias recibidas por 1, Policla Nacional y por la Guardia Civil, ¡son comparables entre 
sU ,Se pueden sumar para obtener un Indlce comúnl 

S. ICual es la diferencia enu·. un aviso a la policla y una denuncia! 
6, ¡Cu;\les son los delitos que mas .e denuncian a la policla! 
7, ¡En qué se basa la est,dlstica ¡udic.,1 sobre diligencias prevl.,! 
8. ¡De qué manera puede innulr el mercado laboral en la evolución de l. delincuencia! 
9. ¡Cuál ha sido l. evolución de 1, delincuencia en España en los años 90! 

-,;~, .. _------- - ----

Parte 11 
LA EXPLICACIÓN DEL DELITO 
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4. LAS TEORÍAS 
CRIMINOLÓGICAS 

T c(minos imporlanrcs 

4.1. Introducción: ¡qué es una teoríal 

4.'2. Las teorías criminológicas 
4.2.1. La pugna domlnca entre teorlas 
4.2.2. Dificultaues que presenta la comparación entre tcarias o'jminol6giC:ls 

4.3. Los paradigmas criminológicos 
4.3.1. Paradigma del «libre albedrlO» y del castigo 
4.3.2. paradlgm. elentlfico 
4.3.3. Paradigma del conflicto social 

4.4. Estructura de los capitulo s sobre teorías 
4.4.1. Grupos tcóricos principales 

Cuadro 4.1. Principales grupos teóricos en Criminologla: fí'ctorcs cxpliciltivos m:\s importantes y objetos de 
an~lisis 

- El delito como elección 
- Las Influencias sociales 
- LlS predisposiciones ;,grcsivas 
- Las diferencias individuales 
- El aprendizn;c do la delincuencia 
- La reacción y el conflicto social 
- Tcorl:ls intcgrítdol":ls 

4.4.2. Estructura de los capitulo. teórico. 
Prin<iPios criminológicos 
Cuestiones de eswdio 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

teorla cientlfica 
ley ciemífica 
parsimonia o simplicidad 
generallzabilid.d 
probabilidad 
determinismo 
paradigma cicntlfico 
paradigm. de la interacción 

consistencia lógica 
verificabilidad emplric, 
veracidad cientlfic. 
precisión 
Clusalidad 
paradigma del "libre .Ibodrlo" 
paradigma del connicto 
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'DUCCIO' N' 'QUÉ ES UNA TEORÍA? 
4.1. INTRO . l. 

, ,¡( 'teorÍ'l es una explicación de <llgJ~De manen.\ 
En lenguaje I \tUl'.' , :un Ll '1,10 telÍrico es un conjunto, mús o menos 

, 'i{ leona o un /11()( ~ , , , ¡, , 
mús técnIca;' IOU, " "ones (Iirigidas a explicar un enomeno 

, , I I ipótesls o propoSICI t I ~ T Id explíCito, e el", tro u otros fenómenos naura eH" y o 
I d' te su relacJQn con o (' t ' 

nlJtura me Jan " '1 lOS no pueden conformarse con e ec ' tlnl 

y J3ernard,1986), Lo~ CrUll
l
ll1o

l
, o~ ' I'dad con describir la realidad, "Los 

, píncati <. e tl 1 ca 1 t. J " (e 
observaCiOnes em ' " , .. I 'ben ::;er interpretados un'an y 

I bl 01' SI nusmos , e e , t '¡' 
datos no HI an p, loble p'lj)el en In labor cien I Ica: 

, 1) l' teorJ'l asume un e L I 
Renzettl,1994: "a '1 principales conocimientos acumulae os 

I I ' tegTa y resume os \ t " '11" 1 por un ae o 111 " ['" como guía marcane o pau as [lL , 
, :, )01' otro, uncwn,l , , 

en una matel,I"l, y, ¡ " (S' Ivador Y Pclegrilw, 199.1), 
la investJgaclon [u tUl ,1 L el , 

, . estructuran el cuerpo conceptual que ~Jl1cula 
~Las teonas delJl1?n y I 'erto fenómeno social, como por eJcmplo 

'1 I "rvacJOneseeullCII ') 
cl1trc~;¡ tU:iO)Sl\ ' 1[" leno'malizado ::;uscausas, sus re aCJ(· 

, ' Fxphcane enon ,,' " l' 
lu dclincuenr:w, J ' " , s evoluciolles o ciclo::; penal ICOS, 

t' , enos proX1l11OS, Y su , '1 1 
nes con otros enOl11 "l~) 1 s "\'eOI'I"lu '11 menoS en su forma J( ea , , '(11)96' ') ti ' "',' 
Según Sr:hmallegel ' " ,', eu chr'unente establecidas que plan-

" l' 01' propoSIClon 'o , , 
estún I\1tegrae <1::; p, :, ele cm"íder causal, entre suceso::; Y 

I ' "r:on [rer:uellC¡,l .• , ' '" ' 
tean re <lClOne::;, 1 teorÍ'l r:riminologlcu debenn poseel 

l' 1 "Así I)ue::; UJll • oh'ptos estue ¡a{ o::;" '" 
lo~ ~i~uiente::; elementos curnctel'lsl.Ir:OS: " " 

. ' "stema de relaciones en el que uno o mm; [adOles 
1 Debe clel1l11r un SI, , , " d la conducb dclidiva (o a otros 
'" , ' .. 'n a la upaJ'lCIOn e ' , , , 

expllcntJvos se ,lsocI,e . ' 1'''' '01110 I<lH víctimas, los uelmcllentes 
dementos del estucho Cl'IllllllO Oglr:O, (. 
o \0::; si::;temas de control), , 

. , " licativos propuestos por In teona C?U10 la 
2, Tanto lo::; tad~le,s ex

p
, . x )Iicada deben hallnrfle defil1ldos de 

" 'nducta delIctIva que es e ¡ , 
proplLl co l' n ser observados Y medidos , 
manera que pue( ,1 , ' ' 

, 'ía est'lbler:e entre factores teoncos explica· 
:t La relación que la teOl, , ' : 1) ex¡)licaclos (la conduela delictiva) 

, ( .' plo 1<1 allomw SOClU Y, ,t' d 1 tlVOS pOI eJem , , 1 I ) f-llsmln empíncamente a pa¡ Jr e a 
fi Imente <IV,) m a ( , d l' t' 

debe ser'" ma '" d<l sistemútica de la realidad e IC'Iva, 
b::;ervaClOn e::;truct,lll ,1 , Y 

o , " una teoría cientílir:H debe contemplar alguna 
4, Antes o clespue::;, 1 la teoría deben derivarse ciertas solUClO-

,t, lir:ada Esto es, (e , , , 1" 1 pro pues ,1 <lp , " d l' .t' 1 a::; teorías crumno oglcas sue en 
, t' 1 problema e Ir: IVO, " ' d 

Hes prnc Ir:as a l't'" 'nall)\'oponiendo clOrtos mo os , 1',: es para la po 1 lca Cllml , 
tener uup lcar:1011 k 1997) , , 1 t' 'neno delictivo (A ers, . 
de acometer e enO! 
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5, Por último, !af; 1)J;op;lest,~lS ,lplicadas de la !.eoría deben ser some­
tidas también a r:omprolmción empírica en la propia realidad eriminal. 

Según Curran y Renzetti (199,1), lo::; ci(~ntí(icos utiliwn diversos 
r:riterios p¡lrn evaluar la idoneidad de las diferentes t.eorí¡¡s entre los que 
se incluye, en primer lugar, el criterio de parsimonia o simpliciebd, En 
general, si dOH teorías explican el 111 i::; mo fenómeno se con::;iclera preferi­
ble aquélla que utili~a un JIlenor número de ele1l1entos y proposiciones, 
Un segundo criterio frecuenLemente lIt.ilizaelo es del generalizahilidad 
o graclo de amplitud con que una teoría explica (;Íerto fenómeno , Suelen 
preferirse las teorías que explican un fenómeno de In J11<1llera mús 
amplia posible, Tnmbip.n suele utiliznrse el criterio de prccisi6n de la 
teoría, relativo a su enPllcidad para efectuar predicciones coneretafi 
acerca del fenómeno explicado, COl1l0 es I()gico, suelen pref(~rirse las 
teorínfi que mejor predicen o lllüicip~ll1 b ocurrencia ele los fenlÍmenos 
an¡¡\i~nd()s, Es importnnte señnlar que Ins pn)dicciones ele 1m; teorías 
científicas no pueden tener nunca Ull canícl:cr absoluto sino relativo o 
J!m!Jahilíslú;1I (el()1 tipo , por ejemplo, de si aument.a elli'ocaso escolar es 
muy probnble que L1unj()!lt(~ Lmllbién la clelincuenciajuveni\), La fi/'eci­
silín o cap,lcirlat! predictiva d(~ unn teoría elebe permitir también el 
diseño de ciertas ()st.ntl',(!gias pnícticns, Efito es, de su::; propuesta::; deben 
derivarse aplicaciones para "reRolver" (nluwnos en parte) los problemas 
Hociules o individuales plant.emloH por la existencia o por la magnituel del 
fenómeno anali;r.ado , 

Sin embnrgo, b::; dos condir:iones búsicas que deben cumplir la::; 
teorías r:iell tílicns son::; u collsistenci(/.lágica y su verificabilidcul cm/líri­
ca (Curran y Ren;r.etti, U)94; Akers, 1997), Que tina teoría posea 
consistencia lógica quiere decir que ::;us postulados deben hallarse 
vinculados entre sí de unu manera coherente, La verilicabilidad empí­
rica de una teoría se l'oliere a su llecciJuria vincu\aciún con In re[1lidad 
que e::; explicada por (~lla, Una teoría criminolúg'ica debe ser capaz de 
explicar ellenómeno delictivo que He observa en la vida rcal y, parale· 
lamento, su::; proposir:iones deben ::;er ::;usceptibles de ¡)er rebatida::; a 
partir de la observación de los hechos (Volcl y llernarc\, 1986; Akers, 
1997): si los hechos observados son inconsistentes con sus propuestas, In 
teoría es j'al~ada (es decir, se demuestra que es incorrecta); Bi. por el 
contrario, las observaciones son consi::;tentes con sus postulados, la 
teoría aumentu su grado de validez o veracidad ciclllíj'ica, En realidad, 
las teorías no llegan u probarse de una manera absoluta, que permita 
aErmar que una teoría es completamente verdadera, Toda tooría t:ien­
tjlica se halla siempre expuesta a la aparición de nuevas observaciones 
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eden 'lCOl1Sej '\I' su modiliwcióll, para acomodarln a los nuevos 
que pu , , . ., I I 011dono de In 
hec4:Ios observados, o pueden detenllll1ar I11C uso e n ¡ 1 , 

teoría, 

Cuando adopt.amos diferentes pe/"specti~n.s tr.:úricas, a ~l1que I~ «re~­
lidad» sea la misma, nuestros puntos de VIsta, ,In~erpretandol:l en. u~: 
l· ., 1 Otl'~ pueden ser radicalmente dlslIntos. Estas 111 te 1 pi e-e IreCClOn o el", , , . .. 
t.' s diferentes ele In misma realidad dan lugar tamblCl1 a CI eenClaS 
,1:~~~~des distintas frente al fenómeno analizado y a elesi~uales m,oelos 

Yd t obl'e el 111 'I~mo En toelas las disciplinas socIales eXIsten e ac ·uar s ". . , '" el 
d ' . as teorÍ'ls explicativas que compIten entre SI en la exphcaclOn .e 

IvelS, ' l' l' 'sLen una sene un mismo objeto ele análisis. Por ejemp o, en SOCIO ogla eXI , '. 
de teorías que pugnan en In explicación más [\dec,uada de su ob~et? de 

t d ' ., l' lo" 11echos sociales. En pSlcologta sucede lo pi OpIO, y es·u 10 pnnclpa. " .' , , " . ',l' 
diversas escuelm; teóricas, como el pSJco¡~nnhsls y las teonas ~c apl ~n-
1', " e ltl'e oLras prOI)onen teorías eltvergentes sobre el compOI ta-e IZ,lJe, I , 

miento humano. 

4.2. LAS TEORÍAS CRIMINOLÓGICAS 

. t lose han dado A lo largo de la hisLoria del pensanlleno lUmnn. . 

l · , 's (l 'lvel's 'ls "ol"1'e 1)01' qué los hombres se asocIan en COlllUl1l-exp IcnClOne, • " u . " , ' . C ' 
dad y por qué algunos rompen esa conVlvenClLl m,~ellUnteel dehto, a~1 
t d s los sistemas fi]osó1icos han prestado atenclOn a esLa part.e moral 
,o :\íti~a' de la vida humana. También se ha~ formulado propu.es~as 

y p solucion[\r el problema delictivo. La mayona de ellas han co~slsbdo 
para d' el casLiCTo de los infractores mediante penas diversas, 
en recomen al b , . t t I 

I . mue¡'te los castigos corporales o, mas reclen emen e, a como u propw . , 'd 1 
rivación de lihertad. También algunos pensador~s han sugen ? e 

~mpleo de medidas sociales y educativas con la tinahdad de prevemr la 

delincuencia. 

Los paradigmas y las teorías criminológicas son también pr.oductos 
sociales del Liempo en que fueron formulados (C~rran y ~enzeLtl, 1994), 
Reflejan las inquietudes y los problemas soctales eXlSte~tes en ~n 
determinado momento así como las soluciones que se conSideran mas 

factibles y efectivas para solucionarlos, 

e ' lo de una teoría científica en Criminología nos referire-
omho e;ebml'ePvemente a la teoría de los vínculos sociales de Hirschi 

mos a or,,' , , lIt 
(1969), Esta teoría criminológica ha propuesto que el pnnclpa e emen o 

1m 

que disunde ¡¡ lo.,:> jóvenes 'de In dclillcuenci :\ c::; S1l vincll]¡¡ción con 
personas biell integrmlas ellla sociedad. I ,Os cunlro mec:lni slllos büsicos 
Illedi[\nte los que se establecería esLn vinculación serían el apego 
emocional a otrns personas, el cvmpromisv con los objeLivos sociales, la 
participación en actividades convencionales (f[\milinres, educativns y 
otws) y las creencias favowbles a los v[\lo/"es eslnblecidos. POI' último, 
según Hirschi, los conlextos principnles en que los jóvenes esLnblecell 
estos vínculos son la famili,l, b escuela, los amigos y las adivid[\des 
convencionales. La ruptura de todOf; eslos vínculos es, a decir ele la 
LeorÍa , el principal faeLor precipilnclor de la condueLa delicliva. Por 
tanLo, la mejom de los controles inforll\:lles en la f~1I\lilia, en el úmbito 
escolar yen relación C01\ los amigos así COIllO el mll11ento de In participa­
ción en aeLivid[\des convencionn les constiLuirÍan los mejores lllétodos 
para prevenir la delincuencia de los jóvenes, 

Como puede verse, la teoría de Hirschi define y eslrueLurn una ¡¡eric 
de elemenLos explicativo!> ele la delincuencia interrelacionados enLre sí. 
Ademús, sobre In base de los t~lcLol'es definidos , propone un camino para 
la prevención de 1[\ delincuencia , A travós de In investigación pueden 
someterse a validación empírica Lanto la vernciclad de los elementos 
explicativos de la Leoría como la efectividad de sus aplicacione.s. 

En el marco ele 1m; teorías científicas un concepto importante es el de 
le'y científica, que tiene un rang-o m enor q \le el de teoría , En Cri minología 
una ley científica esLablece una relación simple entre un deLerminado 
t~lctor antecedente y un componenLe parLicular de la conduela delictiva, 
A partir de la t.eoría de los vínculos sociales de Hirschi, a la que nos 
acabamos de referir, puede deducirse, ti modo ele ley cienLífica, que la 
falta de apego a los padres cO/lstitll'ye ul/.a de las principales variables 
explicativas de la condllcta delictiva de los jóvenes. Un conjunLo de leyCl:¡ 
criminológicas vinculadas entre sí forman, según hemos visLo, una 
teoría de 1[\ delincuencia . 

Siglos atr,ls, con anteriorid[\d al inicio ele la Criminología científica, 
con frecuencia se recurría a elementos espirituales y demoníacos pam 
explicar el comportamiento delictivo y otras formas de desviación . 
Según estos planteamientos los delincuentes serian .seres poseídos, 
influidos por Ins fuerzas del malo abocados irremediablemente a la 
delincuencia por los designios del destino , Contrariamente a ello, en esta 
obra prestaremos atención, como es lógico, a las propuestas telÍricas de 
la Criminología científica, que parlen del presupuesto de que los factores 
explicativos de la delincuencia se hallan exclusivamente en el mundo 
físico, maLerial y social (Vold y Bernard, 1986). 
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,4,2.1. La pugna científi,C(L entre teorías 

En Criminología existe, como en otras disciplinas, una gr~\t1 disper­
sión de explicaciones o teorías, Con frecuencia el estudio de las grandes 
teorías criminológicas en los manuales existentes resulta descorazona­
dor, Desde la eseucla clásica , iniciada por I3eccaria, hasta nuestros días, 
pas~\l1do por el j!()sitilJismo lombrosiano, la escuela de Chicag

o
, el 

(rwcio/lrt[iS/lI(), las suIJwl!.lIms, el aprendi.zajc, ellabe/inM, el marxism() 
o el/i;minismo, hallamos una sucesión de propuestas muchas de las 
cuales consisten en tópicos y lugares comunes, que se van repitiendo 
hasta la saciedncl. Algunas de estas perspectivas inciden en el libre 
¡dbedrío humano C0ll10 base de In delincuencia, otrus en la importancia 
de los factores biológicos, otras realzan el papel de cierLos aspectos 
psicológicos COtllO In inLeligencia o la personalidad, mientras que la 
mayoría abundan en diversos factores sociales como explicación de la 

gél~eHiH de la delincuencin, 
En muchas ocmiiones estas teorías tienen muy pocos elementos en 

común, e incluso :-;on contradictorias entre ellas, debido a divers[ls 
rnzoneR, La primera es un[l razón lógica y conveninnte, l';n LodaR bs 
di:-;ciplinas Ins diferentes Leorías entran en sana competeneia para 
explicm de modos diversoS un mismo problema u objeto dc anúlisis, En 
este punto lu variedad Y diversidad teórica constituye un mérito y una 

riqueza de la correspondiente disciplina , 
Veamos un ejelllplo de csta saludable pugna teórica, procedente de la 

astronomía En astronomía, cuatro teorÜls difcrentes compiten en In 
cxplicación de un mismo problema: ¿cómo se formó la Luna tcrresLre'? 
(Hal,haway, 1996), La hipótesis de la Gl'cacirín sirrwltánea propone que 
lu Luna Y la Tierra se I'ormaron a In vez a partir del mismo conjunto de 
llwLeria, La teoría de la lisilÍn plante[l que Tierra y Luna fueron en un 
principio un :;010 asLro que, al girar sobre su eje a gran velocidad, 
experimentó un gran ensanchamiento del ecuador y se produjo el 
desprendimiento de una gigantesca burbuja de material todavía derre­
tido que dio origen a la Luna, La hipótesis de la captura sugiere que lu 
Luna se formó en otro lugar del sistema solar y, al ser desplazada de su 
órbita original, fue capturada por el campo gravitatorio t.errestre, Por 
último, la hipótesis de In culisión aduce que la Luna se habría formado 
¡} partir del desprendimiento de materia terrestre por el impacLo de un 
asteroide o cometa de gran tamaño, La condición que hace competitivas 
entre sí esL[ls teorías es que su objctu de análisis es único: la génesis ele 
la Luna, satélite del planeLa Tierra, Sin embargo, no serían comparables 

I.:\,'i 'I'!,:()¡(¡,\,s !:i(I\II;-';( )!,()l;¡C:,\S . 
enLre ~í diversa:; LeOrl<lS :l~trollóml'("\S' ( 11' " , 
I 

' 1" , '" 1 e l'x(llw'\!"l 1 r b' 
( e alla ISIS: UIlHS L¡ue eX(JliC'tl"l " ,.' , " n e llcrentes o ~cLos 

" ' ,11 como se formo n "[,, r 
como se fOrlll<lrOn toebs h" Illll'lS \11' L' lles ,1 d ,una, y oLras , • " , ,lIlC <l!'las () cu 1, ' , . 
I otun en torno 'l\lhnel'l' 1, , ' , ,. [l esqlller,l objetos que , , ,s, ,,1 COll1paraClOn y h I y , ' 

sohre la génesis de obie\;()L' el'. , " 1' " pl gn,l entre SI de teorías 
J '" ISP'\! es cone UCII'l'l ' " sordos, ' ,1 un auLenLlco eliúlogo ele 

4.2.2. ~,ifi,c~~:-a~les ~u~~ presenta la comparación. entre te -
1 ULS Cl111Unologzca,<; . u 

, Lo dieho ha¡¡ta aho!'H resulLa ob " ," ' 
t
' l- YlO, Pdl,l que un'l se' 1 t ' 

cien I IC"S sean C0l11()'u"11)le" y , t' t' ' , Ile e e ,eol'l"S " " COlOpC I ·IV'lS ' t' '1 1 
rcncia al misll10 obJ'elo de "L l' S" ' en l e ~I [e lcn hacer rc!'e-

, es uc 10 • m emb'lr"'o l' 
teOJ'lns criminológic'ls no sl'll ,,' '1 . b ,con rccuenci:l las 

,. "ovdllHncllosllloclo'I" l' 
delu:tLUa (como oh/'eto de '111/1',', " , 1 ,s e e eX\.l Icm la rcalidad , ,,1 I;;IS pllllelp'l ) SIl t b" 
entre ellas en los I)ro\)ios obicL . 1 '1: , " I o que nm len dilienm 

A
JOS [ e an~l ISIS tIlle se 't' 1 ' 

menudo 10f; criminólog'os ' , pie ,l~l1t en expltc"l'. 
, , . proponen CXpllC'lClOl1 ' , b 1 

cnll11l101ógicos diferentes E 't, 1" • eR ~I) re pro llemas , "s ,lS exp ICaCHll1eS o t ' 
no son comparables y cOJ1lpetl'tl' , t' canas, comu es lógico, 

1
, ' Vr1f; cn rc SI y'l oue no l' 1 ' 

rca ldud, En Crilllinologh ex' 't l' ,t' • " ',, ' cxp Ican . a nUSlOa , ' IS en t IS .mLns teorÍ'ls 't 1 ' 
cm cuestiones divers'l" Slltl 1 1 (Al' ,que 111. en ,an explt-

" , ' , '7, ler une (c)'s 1997) 1 'b ' 
Cnmmología trns obietos d' ,t l' " ' la él tn llldo a la J' , e es ue 10 pnnclp'11es' (1) 1 '1 " 
creación ele las leyes (2) el 1 1, ' f'" , " ' ' " cana ISIS de la 

( 
,c e "111 1.1cclonde hs Il' " ,1 ' l' , 

o sen, In conducta c1l)lictiv'l) y (3) 1 di' "" ,yes pOl os llH IVLCll.loS 

1 f 
' " ' e e a npltc'lclOn de 1, ,1 ( 1 ' 

e llnCIOn[ll1li(.~nt:() de los uI'L" 'elll' ' 1 ' ",' ,1S cyes ese eClr, 
, ",,7, ,IS(elus'ICI'l) l' 1, 1 ' 

esLudlo distintos IJUcelen (1'11' 1 " " '1 . " oc os t!S ',os obJelos ele . , ugr1l" quc os Cl' l' '1 ' 
problemas de investigr"CI'(')ll I ·1'[' ,lIllno ogos se planteen 

, , "u I wy e Icrentes ' 
slgulCnLes: ¿cuúles s()n las cnUS'lS de 1, 1'\: como, yor ejemplo, los 
amplio'?; desde una pcrs\Je"tl'v'l m' '" , t", c e, lrlCUenClU, en su sentido 

d 
' " , ,Isres nnglcl' 'il 1 

e cwrtos tipos de condllct'l d l' ,t' , ,.1, ¿CUd es son as causas , ' elc Iv,lenpurbcul' ( '1" ' 
cm marginal cont1"l 1, , ' 1 d ' ' . "r VIO aClOn, dcltncuen-

, ' ,1 pl opwc a o delll C ' " d 
¿como y por qué estrllclul"ln 1, " ' I 1

1 
llencl.l e cuello blarlco)'?; 

, ' , "S soclee m es y los ' t 1 
ClerLa definición de l[l 1, " SIS cmas egales una , ( s conc uctas eleltctJvas y n l t" ,')" '1 mec~l1lsmosque influyen en tal definición?' .', (O I ,1S" (,eua ?S son los 
los sistemas de justicia pen 1 " i' (,como operan selecbvamcnte 
y no a otros'?; ¿,cuále~ son al' pnot,n:t,::mtdo su atención a ciertos delitos 

, , os e ec os e este sesgo 1 b 
cnmmalízación de la gente?' " ' 1 ' o pena so re In 
delictiva y sistemas ele contl:~l~~~~ .~s la 1I1te,J'U:ción entre conducta 
precipitantes de la conducta 'de~~~~i~~~,l~s ,vlctmws como elementos 
pl'evel'l1irse la crimirl'llidad') e 1"" ¿como puede controlarse o , ,amo es OgICO, problemus científicos Lan 
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diversos sólo pueden dar lugar a respuestas o expliC<lcioncs igualmente 

variadas y, en muchos casos, divergentes entre sí, 

Así pues, existen una serie de razones que agudizan la di versic\ad 
teórica existente en Criminología, y a veces determinan la incompren­
sión recíproca de unas y otras teorías, Unu es, según ya hemos comen­
tado, el diferente objeto de anúlisis que tienen diversus teorías 
criminológicas: unas dirigen su atención a la conducta delictiva yotras 
a la conduela de la ley y de la justicia, La segunda razón reside en el 
dispar enfoque metodológico de partida que tienen diferentes escuelas 
criminológicas: unas presuponen el libre albedrío como punto de parti-
da para delinquir o na hacerlo, mientras que otrus asumen el principio 
del determinismo científiw del comportamiento humano, En tercer 
lugar, la distinta aproximación metodológica guarda, a su vez, gran 
relación con la disciplina científica de adscripción originaria de cada 
investigador, La interdisciplinariedacl que de {aelo se halla presente en 
el estudio criminológico, hace que de él se ocupen investigadores cuya 
base académica es frecuentemente heterogénea: sociólogos, psicólogos, 
abogados, médicos, antropólogos, economistas, periodistas, pedagogos, 
educadores y trabajadores sociales, Sus diferentes curricula académi­
cos condicionan, como es lógico, su focalización sobre objetos de análisis 
diferentes Y metodologías diversas, Otro factor de asintonía teórica, no 
menos relevante en una materia como la delincuencia, es la diferente 
ideología de los investigadores, que puede traducirse en visiones dispa­
res en torno n los modos más convenientes de Juchar contra el delito, 
por último, el al to nivel de especiali'l:Ución, cada vez más necesario en 
la Criminología actual, obliga a los investigadores a focalizar su 
atención sobre aspectos particulares, n vece!l poco vinculados entre 
sí, de la compleja realidad criminológica, De esta manera, con pers­
pectivas e intereses tan distintos, la pugna teórica se convierte con 
frecuencia en Criminología más en una cuestión de divergencias cola­
terales !labre diferentes problemas sociales y políticos, que en un 
a uténtico debate científico en torno a cuáles son los princi pales factores 

ciminógenos, 
Otra dilkl1ltad para la revisión y la integración teórica en Criminología 

reside en el heterogéneo nivel de formali7.Ución que tienen unas Y otras 
teorías, En primer lugar, existen algunas teorías criminológicas que 
presentan un mínimo grado de explicitud, hasta tal punto que nunca 
fueron formuladas como tales teorías por aquellos autores a quienes se 
les asignan, Denominaremos a este grupa teorías implícitas, Este es el 
caso de la interpretación de la delincuencia que se atribuye a la escaela 
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clásica, cuyo !llentol' pl'irícip,11 eue C'" ' 13 ' 
ramente no formuló una teol'l"l rox el~dJte eecana pero quien verdac/e-
A' , ' c!,'p lel a sol, I 

un mas paradójica es h ~I'tll'lCl'O' . , )le a conducta delictiva , ,,' , n l'l'spect I I ' 
marXIstas, ya que el pl'Opl'O!'vI' " ,o e e as llamad,ls teorías I \" al X no se ( , ' , 
e e mcuencl<.1 en sus obras, Debido 11' I )C~IPO del problema ele In 
que s h a e o as tal' ni' , e an propuesto en Criminolo 1 " l' 1 U aClOnes marxistas 
Clones de los presupuestos gen" 1 gl.'\t; e eJH~ de ser meras deriva­
do g,rupo de teorí,ls, que llm~l\~'~~l~~ ~~~arxl,s~lO, Existe un segUl1-
consIsten en intel'])ret 'lcl'ones ' '1 IlLLlwno desarrollo q\le , ,mCle entale I I f ' ' 
con mottvo de alguna investig'lci ' ~ .( e enOlllenO delictivo 
un') t' t' ' on especlhca' ' 

< au en lca elnboraciól1 expl' t' I ' , pero sm que exist,) t I Ica Ivneela ," , ' 
par e e e ella, En este apartado Jluede b' " ~llmma\¡~lud o de alguna 
de.' control de Reiss (1951) qL1I'e11' ' I

u 
IC,l1 .se, por ejemplo la teoría 

d \' " ' consle era qu I " ' 
e mcuenclU Juvenil se h'llh el I f' e a pl'lnclpal causa de la 

" , , 1'" ' ( I e racaso de 1, ( pOI sona (o ll1ternalizado) y "s ' ,1" ( . os plocesos de control 
embnrgo, Reiss no el, I " , oCJa ? externo) (Akers 1997) S' 

, ,1 )01 a, ,\ nuestro ui" " ' ,Ill 
manera sufiCientemente 'lm/lll'a " t J clLO, esta mterprctación de 
C " , I ' ,e 1 n egrae a P , ' 1 ' 

I unJno ogw teorías explíc['t n ,' Al " (JI u tl1no, existen en 

f
' ' ,.'" . gunos 'Hito' I 

manera ormalyclaborncl' l', I ' " les 1an desarrollado de 
t, d \' ' ,1, 0111l1l aClOnes ex \' ' t' ' .1 e IclIva o algún otro '\"/)ect l' P IC<.1 Ivas sobre la conduc-, ~ o re aClOnado ' 
grupo resultan paradigm'ític'l ' con esta, En este tercer 
, ' 1 d' ' , s, por ejemplo 1 t ' 

S(JCLa es e I-hrschi (19C 9) 1,' ' ,a eona d.e los vinc/'l ' 

Al 

\J, , .1 teona del 1" • o,~ 
y ters (1966; Akers 1997) '1 "aprenc LzaJe social de Burguess 
(1992) "o a tCOI la general de 1(' t> ," I , • enliWIL e e Agnew 

La mayoría de teorías criminológicas de e ' ,' , 
do en los gTandes países nort'" ste Siglo se han desarrolla-
Algo parecido ha venido sl1ced:~~:lertan~~: Estados U nidos y Canadá, 
mas como la sociología y 1, ' o Idl~ len en otras disciplinas próxi-
Crl' , I ' a pSICO oglU Esb P d millo ogw anglos'IJ'ona y '1' ,repon erancia de h 

lt l ' ' ' , ,especIU mente 1 I ' su a oglca hasta cierto punt ,' t e e a norteamericana re-
d 1" o SI omamos en 'd " ' 

esp ICgue cICntífico, académico r' consl eraclOn el gran 
nas han cxpel'imenbdo en l' ~ p ofeslOnal que todas estas discipli-

I 
,os paises norte 'l ' 

con e menor desarrollo exis tente E < mencanos, en com paración 
te' , en 'uro!J'l o Lat' , ' orlas mas modern')s h'lyan 'd ,< Inoamenca, El que las 

1
, • ( nacI o u pa t' 'd ' ' , , 

rea Id,ad social y criminológica de Nor ~ 11 , ~ InvestigacIOnes sobre In 
cucncJa, serios problemas d I'd ,t,eamenca puede crear, con fre-
t ' ( , , e va I aClOn y e ti" canas especialmente de a ' ll' x rapo aCLOn de algunas 
específicos) a realidades s~~~:1 dS d~te se basan en factores culturales 
trab~jar con conceptos que'no se e~ 1, eren tes, ~n ocasiones debemos 
pl'OplUS realidades, a ecuan convementemente a nuestras 

-
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L6Z , .. , es h 
, . ult:1<! notable del estudio de la e~eIIl1Cllenl:l" "'~' 

A . pues, un:1 ddlc ", l' 1, I I los C0l10Cll11lentos aelqulI l 
, 51, m'l completa nnlvel su \C ,le e e " I ' ll1 lO Y en el 
allSencliI de l, ' bTd' d del fenómeno delIctIvo en e tIC I , I 
d05, debido a la ::~~n~ilnc;105 sobre la delincuencia e~l una cleten:.\I~i~I~~ 
espacio, Alguno >nto concreto, pueelen no ser Igualmente " 1 I 

' el en un \llome l' ,' t ' rl1 una sOClee ac 50cICela ,y, " ,dad en un momento e Isl.l11 o o p~ , . " ' 
esa n1l5111a SOCle ' L' 1 dud ') COnOCll11lentos etc! nos pura , ' 10g'Í') no eXIS en, SIl , , I d 

' 'nte En C\'Inll
nO 

, " '. ,. "l\nente extrl1poll1b es e una 
dlfme ' ' en lasdemús cienl:I<lt:i-O IIltegl, 1 d ' lIas del Chil:ago 
_tampOco . ' . )10 hs teorías sobre as pan 1 , l'd 1 
sociedad a otra, Por eJelll

l
1 " ~~ner una menor vnlide~ en lu actua,l a~, 

e los años cincuentn pu~e en , ' itraelas en otras sociedades (blen_ a 

~ ciertas t?orí~s o ,SO IL;~:O~~~:I~:,-~ pueden no ser vMidas en EHpana, 
'te'llne\'\callu, bICn , , 

nO[' l' 1, I SOCI' ,¡\ es dl(erente , I ea lC i.le ' , , 
donde a r . 1 1 elículas y ele 105 reportajes televIsIvOS 

T a inmensa mayona e e as PI le los F'staelos Unidos, Una gran 
.J' Españ'l procee en e, , 'p'11 

que se emiten en J' , : t ' nt'orm'lción elige como tema pnncl '. 
' t tretenllnwn o el' l' '1n'} t'S 

parte de ese (:n , '''llla Sin embargo, la sociedue al1l?J'1c, , :, 
h dclincuencl<\, Ulne~lc, ~'h esp'liíoln y tiene unos conflIctos enL:e 

bastante mas ViO~~;O~l ~~ort~n:~el;mente, desconocemos; El conclce:~:)~~~ 
1" u~ que nos, , " cele en e~.;c caso · , CII .;ur , t 'rútico de del IlIcuenl:lU PI oc _ 1,' 

televisivo y ~\I1emn (~f 'rente de In nuestra, Los ci uclndanos espano e:;, 
realidad socIHI muy 1 e han '1i';i~tido a un j lJicio en persona, han VIS, o 

e en su muyoría nUI~ca , '" '1' ele ' uicios en N orteméricn, que s\l1 
~~o largo de su vida lI~I,I,e~,~I~eet\~~:~~ :on .Jnuestnl sociedad y con nueHt~o 

bargo tiencn pOqUISlI, ' , . ' .. e error también importar e 
em , , I ConRtlLulrla un gl,w ,( tre 

' t ¡na J'udlcli.l ' " 1'.. 11" norte'llnencanos en SIS e' " 1'" , ,dIOS" que ap ICLlIl ( ,~, ,1 I 
manera t~Cf1L1ca I~:n I e~~~laridad la pena ele m uort,e y, en ,genol a , c 
los que ~Ie~en g )~n~) para combatir su propiu dehncuencUl , 
endurCl:lm¡ento 1 . I ' Y contcxtuales del 

t ' condicionantes tempO! a es, 
Pese a todo" es os, 'aducirse en una categórica Y permanen-

fenómeuOdel!:t!vono pucelenc~~~iento criminológico, Como veremoS u 1: 
te rclativi~a~JOn, de to~o cO'~~los existen conceptos, teorías y re,sulta~os 
largodelosSlgulCntescapl I " 'en te vúlidos y útiles en dlferen es 

, ' . que son p cndml , lidad 
de investlgaclOn , . L f nd'¡mentos de la raCIOna 

entos y contextos soclL1les, os , u
l 

". I le la delincuenciu, la 
\110m 1 liciencias en el contro SOC1<1 e , res 
humana, I~s (e , JItado elel conf1icto medios tines, las su~en~ I 
tensión socJaI como I eS,l ,le los varones la mayor elelincuencJa de os 
predisposiciones a,grte~~vas e, a social de m~lchos delincuentes, su mayor 
'óvenes, la men?l~ 111 e Igenclc "nos mediante los cuales aprendemo,s 
Jnivel ele j¡npul,slVldael~' lo~ 1~~C:I~:~~1 de las minorías y la mayor penah-

oltamICnto, a mal g\l1 el comp 

T 
I 

I.:1CIOII de IOH grupos ' sócinlcs IIlÚS dest~lVorccidl)s son, enlre otros, 
algunos ele los collocimientos criminulúgil:os que p¡'usen!:an ulla gr:\1l 
unive rsalidad , Lo Illás impor!:antl! cs que tocios esLos cOllocimientos 
sean sometidos Illce!i<wLe In investigación a la oportuna validnción 
empírica que permila una adecuada contex lllaliznl:ión y aplicnciÓIl cle 
los mismos, 

4.3. LOS PARADIGMAS CRIMINOLÓGICOS 

A ullq ue en Cri mi nología exiKLe Ulla alll pi in v;\}'i(~dad de l:eorÍas, es 
menor el número ele paradignws () presupuestOH de partida en los que 
todas ellas se baHun, Los pamdigrnas c;rimillIJlágicIJs compo!'Lnn, en cuda 
caso, un conjunto de asuncionc:; previus y ele creeul:ias sobre el f'ullcio­
namiento de la sociedad en general y dc la clelincuencia en pnrticulal'. 
Adem<ÍH, la adscripción ele un :luto!' a uno 1I otro paradigma encuentra 
s u acercamiento al fenómeno criminal, delimitando conceptos genera­
les, lenguaje, objetivos de estudio y métodos , "Un paradigma (. ,, ) es una 
eSl:uel:l ele pensamienLo dentro de una di:;ci plina , Provee all:ientítico ele 
un modelo de selecci6n de problemas que debe n annlizarse, de métodos 
pam analizurlos, y ele presupuestos teórico¡; para explicarlus" (Curran y 
Renzetti, 1994: 6-6), Los paradigmas son necesarios para el 1mbnjo 
cienLífíco porque sirven de guÍ<.l y de mmco de referencia , Sin embargo, 
u la ve~, también puedcn consl:rei1ir el campo de aCl:ión de los in vestign­
cloJ'es , 

Existe un amplio al:uerdo sobre In existencia ele tres paradigmas o 
modos ele pensamiento búsicos en Criminología relativos a cuúl debe ser 
el objeto principal ele anúlisis criminológil:o y cuál es la pers pectiva ll1Ú¡; 
apropiada para su estudio (Vold y Bernnrd, 1986; Cunan y Rcnzctti, 
1994), Los dos primeros son el paradigma del «libre albedríIJ» y del 
castigo y el paradigma científ'icu, que dirigen s u atención a un idéntil:o 
objeto de análisis, la explicación de la conducta delictiva, aunque 
difieren entre sí en la perspectiva explicativa que adoptan, Un tercer 
paradig'ma es el del conjlictoslJciallluc prioriza el amílisis de la conducta 
de la ley y de la justicia por enl:imu e1e l estudio del comportamiento 
delictivo, Dentro ele cada uno de estos paradigmas existen diversas 
perspectivas teóricas que difieren entre ellas en los factores explicativos 
utilizados, Siguiendo el esquema utilizado por Vold y Bernard (1986) 
veamos esto¡; tres paradigmas criminológicos de mancra resumida: 
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. lbedrío" Y del castIgo 

. del "hiJ"e a ' 
4;3.1. Parad~gma 

.'b e '1 los seres humnnos In 
nsamiento se atll uy < 'no delitos (libre 

En esta línea de pe "1 decidir acerca de con~e~el o o 'tanto la 

capacidad Y In libertad ,p~I.< del anúlisis criminologlco sera~ Pd
ol 

d' nos' de 
< ' f bOlSICO r d ' a los CiU a ,1 

albedrío), El obJe Ivod~~ ¡uús efectivos para (\lsua It~ I ha sido el estable-
'd ' o de los 1nO , • I da fun( amen a , 
iD ag~c\On , S dimenslon ap Ica ~ f.' " 1 la ley , Est.e paradigma 
la dehncudencla, a~ para aquéllos que lil I ;~~~ pr{¡xis en las políticas 
cimiento e pen l' TIente el terreno 

d . 'lmp IUI 
teórico amiDa d los países, 
crimmales de to os 

. ientífíco 
3.2. Parad~gma e " 

4. I 'smo ele las ciencws naturales, el 
1 aftida cs c mi ' o " dc factores 

Su presupuesto (e P S o n ello existlfan una selle d t 
" .. ntítíco, egu , l' parición de la con uc a 

determlDlsmo Cle ' . I s vinculadoii eon a ~ . o . . pues la inves-
, 'd I Y SOCld e. C' 'nologlU sel a, aSI , 

indIVI ua es b' t'vo básico de la nmllI la ba~e de la delincuencia , 
1, t' El o Je I . ha an en < " . o de IC .IVa. t: ,tores que se , C.' · ología C1entJ-

tigación de uq~eJl~: ~~rninado durante un ,sl~I~~~l d: ¡¡~~ ninvestigación 
Esta perspectIVa el prescnte la mayol Plal da' se dirigen a profun-
r: y domiDa en . 1 ropucstas ap Ica s . , di ' 
Llca, 'S princlpa eS Po ' el conocimlCnto e as 

cdl:~mi.n~l~~~:~teU~a inves.tigUctiÓnd:lr:~~~~c~~ncia para, de este modo, 
IZUl, d t rmlnan es 

f t 'cs c c 
Causas Y [lC,Ql o I':lcazmcnte. 

I naS elJ ' t 
Poderlos contro ar I 1 pI'ecisiones sobre los concep os 

I tor a gunas t do , , lizar al cC .," Tal y como ha comen a 
DebemoS lea , " "determInismo, < .' o I 

. o - de "causalidad y I desde luego en CnmiDologw, os 
clentülcOS la ciencia act~a . , Y " . ~ ser interpretados en un 
Akers (1997) enl'dad"y"deLennlnlSmo noldebelo ' a formal tradicional se 

o . s "causa I . C ando en a oglc B term¡no . relativo. u A sea causa de , 
sentido absoluto Sl~:ctos suele entender~e que ra.r:~:~e B. Esto es, dado 
h bla de causas y e , . o nece~afla y SUiIClC 1 

a t'tuir una condlclon S. mbllrgo las ciencias natura es Y 
A debe cons I n todos los casos, ID e , esde esta perspectiva de 
A, B se produce :lIas la Criminología) ~o opera~! ·un sentido relativo o 
sociales (y entre I En ellas, la causalidad pos . te efectuar predicciones 

la l~~~~ ,~?r::u~, en el mejor de I.os :s~s, ,!;r;;ncepto probabilístico de 

~r~ t I I~el~ favorece la pres~nc~ h:m~na ni se halla complet:ament~ 
e IIJ? 'ere que la con uc . It do exclusivo del mcondl-

causalidad sugt fuerzas externas fiI es el resul'b
a 

"(Akers 1997: 10-11). 
determinada por . es absolutamente I res , 

, ' de elecclon 
. do eJ' erCIC10 ' clona . 
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4.3.3. Paradigma del conflicto ,<;ocia.l 

En él se encuadran las teorías criminológicas dellabelillg, la crimi­
nología crítica, y las teorías marxistas y femini,~t(ls, Su objetivo funda­
mental es analizar los mecanismos sociales y simbólicos mediante los 
cuales ciertas conductas son definidas como delictivas y ciertos indivi­
duos COIllO delincuentes, Su propuesta aplicada fundamental sugeriría 
la necesidad de erradicar, mediante las oportunas reformas sociales , 
económicas y legales, los mecanismos creadores de delincuenciu y de 
marginación y redetínir de este modo el fenómeno criminal. Las perspec­
tivas teóricas del conflicto tuvieron gmn predicamento en Criminología 
a partir de los años sesenta y lo continúan teniendo en la actualidad, Sin 
embargo, hasta el presente, dadas las dilícultades que se derivan de la 
propia magnitud de sus propuestas de cambio social, han tenido una 
influencia muy limitada en el terreno la prríctica, 

4.4. ESTRUCTURA DE LOS CAPÍTULOS SOBRE TEORÍAS 

A la hora de prcsentar las teorías criminológicas los manuales las 
agrupan de diferentes maneras, El modo mús frecuente es estructurarlas 
en teorías biológicas, psicológicas y sociológicas , El supucsto de partida 
de esta clasiticación consideraría que cada teoría Licue una vinculación 
principal con factores de los tipos mencionados. Es decir, que existen 
teorías que explican la delincuencia a partir de elementos biológicos, 
otras desde tilctores psicológicos, y las últimas partiendo de variables 
$oCÍales, En verdad, esta clasificación resulta bastante injustificable en 
la actualidad. Las tormulaciones teóricas mús modernas en general 
interrelacionan, a la hora de explicar el l'enómeno delictivo, diferentes 
elementos de carócter tanto biopsicológico como social. 

En realidad, actualmente la mayoría de las Leorías criminológicas He 
ubican de facto en un nuevo paradigma que poclemos denominar de la 
interacción, La razón cle ello es que vivimos en Criminología una etapa 
de síntesis teórica n partir de los conocimientos adquiridos a lo largo de 
un siglo de Criminología científica: tanto las teorías más c1ósicas como 
las más modernas toman en consideración, por un lado, factores expli­
cativos inherentes a los propios individuos y, por otro, elementos del 
entorno social que reacciona frente al comportamiento delictivo , Hoy día 
existe un mayoritario acuerdo en que la conducta delictiva no puede ser 



. , 
" 

166 
,d,oo"lum,nt., co",p,·",d'du ,i nO ot.,nd"n" u ",,,n,nL,, dilO,'"'''' 
tonto do lO' ,ni,L" "'"" du 'u conL"tu ,ociul. Lo' pl",tecnn'ento; 
teó","" má' ""d,,""" uuoq"' roeoli,ou ,n ut,uci60 ,n ulg6u fuotm' 
explion ti '" pu,.ti,u""', rooouoO'u q u, ,i h',o puedu hub'" i od ivid u", 
m6, og""ivo' y prodiv", u inmi",n,,'" 'u u,tividod" ddi,tivo" 
"i,ten u In ve' grnp" ,ociul" q uu ",o io i u,tu",uot

u 
di"ri,n i nud" por' 

la sociedad Y más severamente castigados por las leyes. 

4.'1.1. Grupos teóricos principcdes 

r~n esta obra hemoS agrupado las principales teorías criminológicas 

uo 1" tr" p",,,lig
m

" yO ,n,ociooudo, y, d"Mo de ,n"" ,n un u ""iu 
ele bloques teóricos. Las tcol'Íns integradas en cada grnpO teórico se 
vincul

un 
entre sí u partir de dos posibles elementos de conexión: o bien 

p"""lon de nO
O 

Iio,o t,ó",en eno,6n (d' lo qu' oon,tituy'o un""' 
elaboraciones) () bien comparten, en mayor o menor grado, ciertos p"osnpu~"t"' Y ooo"pto< ,umm"" ¡~,tu, ag"upodo

o
" "spood,o al 

"q u,m
O 

t,ó,"oo qu' '" r"ug' ,n d oondr'n 4.1, q u, "pli'''',m", ah"u 
b,,,,,neot, Y qu' defme lu ,,"'u,tu"u do 1'" oapitulns de lu "gnndu 

parte. 
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El delito como elección 

Dentro del grupO teórico del delito como elección (capítulo 5) se 
enmarcan algunas teorías más antiguas, como la de la escuela clásica, 
a partir de BeccLu·Ú.\, Y también una serie de formulaciones teóricas 
modernas como la teoría econcímiw (lel Lletito y la teoría de las activida· 
des I'lLtinaria$ . Los presupuestos de partida de todas estas perspectivas 
son la racionalidad humana Y la "tendencia al pince!'>' como base de la 
delincuencia. Según ello, los individuos valorurían para delinquir o no 
hacerlo las circunstancias de coste y benefIcio que les comporta su 
conducta, Su cxplicación de In delincuencia sería, por tanto, la existencia 
ele una decisión racional para delinquir. Consiguientemente, la sociedad 
debe disponer normas y sunciones penales que contrarresten esta 
inclinación al propio benclicio, Implícitmnente, la aseveración de que 
existe una tendencia humana hucia la obtención de placer presupone, 
por un lado, una cierta fundamentación biológica y, por otro, la existen­
cia de un ambiente que ofrece lu disponibilidad de objetos Y situaciones 

deseables. 

Las influencias sociales 

Un siguiente grupO teórico lo constituyen uquellas perspectivas que 
realzan el papel de las influencias sociales (capítulo 6)ql1epucde derivar 
en patología social y situaciones de anomia, Su principal elemento 
común es la propuesta de que la delincuencia es el resultado de la 
estructura Y del funcionamiento social, y especialmente de los 
desequilibrios existentes entre los objetivos sociales Y los medios legíti­
mos disponibles para Sll obtención, Esto es, entre los objetivos sociales 
que se proponen a los ciudadanos (poseer más dinero Y más status social; 
ser mús, en definitiva) Y las posibilidades Y recursos limitados de que 
disponen los individuos más frágiles de la sociedad (\os que cuentan con 
menores potenciales educativos o económicos, o con menores habilida­
des) para el logro de tales objetivOS. Esu discrepancia entre objetivos 
sociales y mediol:i para su obtención genera una tensión en los indivi­
duos, que puede traducirse en la· aparición de subculturas y de reaccio·· 
nes de ira, de cólera o de malestar social. Como resultado de estas 
reacciones, Y también de la ausencia de controles sociales para su 
contención, algunos individuos cometerían actos delictivos para encarar 

el conflicto generado, 

, • 1. ,W~ /lates Las dife/'enr.:ia~ ;, d' 'd 

Vinculado al 'mte" I renc;Ía~ ' .. ' 1101, el sedor !;eórico t 
. ' I tndwuiuale,-; (capítulo 8)' q le hemos denominado di{e-
~el xeon u

l 

n~ st'er~e de características pPelrO'~o(n)I~.\el que Ilos.sujetos difieren entre 
" '.\ lllcl ' . ., ,es re a I 1 " ' 1ge~c\a y la personalidad T d cI~na< as con la edad el 
un p.¡pel deCISIVo en su . {1 . ' () os estos factores pue(le ' ' 
v' .' bl 111 uencn . b 1 llJugm e~~:~ci~ne~ad tpnrece claramente 're~~ct~~la~' cO,ndllcta delictiva , La 

,e aH carreras crimin'¡l" I • <l con el desarrollo y la 
varoncsdehnquenmásquclasmu'; es (c .muchos delincuentes Los 

~~~;:\¿': p~"to de ,.¡¡eve la ex!,;:~;r;~~n ~?:ti"aeión p,i",bi.lógka 
M h glca.s aSOCiadas a l género que I • I ' I el enClaS hormonales y 

uc os dehnCll t se 1 e aClOnan " . , , . en es muestran ' I ,. , . . con .1 agresIvidad 
o lI1terpersonal. Po ' lt' a gunos debclt en su inter . " 
la existencia de cie~t~ . I.mo, algunas teorías psicológicas h~encw socwl 
miento d r t' s I asgos de personalic\ 'd' n planteado 

e IC IVO, Aunque tod l " . ' <l vll1culados al com t, 
componentes bioló ' os os ,¡ntenores factores t' ' pOI a­
ticas i l' , glcos en su base ello no s" lenen eVIdentes 

1l( IVlduales no senn tamb" ' Igndica que estas caracterí' 
tos ambientales y sociales. len el reHultado final de diversos eleme~: 

El aprendizaje de la d l' , e ¿nCllenCla 

Las t·', d eOlIas el ap"end' . d l e . . IzaJe e a d ,l ' n pruner lugar, distintos modelos d , .e ln~llencia (capítulo 9) enmnrcan 
e con lIcta como el condicion . ' amICnto 
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l ' ~T \l'H;I,:L¡\",n" ' v, \;¡\¡¡l\\\)O, " , 

l70 " 'lliento operan le \) I cO!\(\¡C¡(lll,\l , t 
, 'ón ' cstin1l1lar, C ' " '1\ 'llcoJllPortanllcll o, 

,c.\Úsico o por nso
ClaC1 

hs r~colllpensas que ,S,lgll~ n~otlclos, gn segundo 
'\\)rcndiwje Jlled,nnt~ ,. edl' ,¡nte la ilnitaclon d, ,t'tuycn las teorías 
. \' ' c'\J'lO o m L "la cons I , l 
Yel apren( lznJe Vl,' 'l bloque tco!'lCO ' ' , tran la teona (e 

, \, ' CI:! de eH e , (' se eneuen " 1 
lénlllno, n ese n \ ' (1'1"'\)' e entrc bs qu ' , 1,,1 ft/)/'cndizaJc S(Jeta 

, 1'" s de aplen <-" \ \-IlcorW( , , I crill1ll\0 OgIC,\, , , '1 I Suthcr!an() y , ' duda delictIva es, a 
la asociación d¡/erenet,a (l? L d,¡mental es quC I;¡ cOdl~ \ 

, ectlv'l un , , 'cn l( n, 
de Akers , Su pCl sp 'd cl'¡ humana, a[ll 
, I que el resto de la con u ' 
Igua 

" ,'('n el conflicto social , 
La I eacCt ) Y b' le )arnehgma en 

I ' un calll 10 l , I 
'TI' '\ se pro( uJO , ,\(tru)ado baJO n 

I I ' ¡lOS seSC e, " hemoS 'b 
A fillal (e os a " 1, ' leonas que " \ 10) é'ste nuevo 

, A 'eCleron ,\S , " l (cnpltu o " 
Criminologla, pal "lyel¡:¡¡n!l¡(;toSO(.l.(¡ ' ~on sin más, el 

, ' , l' la reaccWI ' I leyes no " , 
denotnlnaclOlll e tl' l "osliene que liS , t (le los ciudadanos, 

, I I con IC o " ' I tlnJun o , 
ParHl\tgtna le, 'oci,\1 entre e el,' 'ochles aducldoR en 

I l 'onsensO s < , d' dun e,~OS' , .-
resultado le c, losf'\ctorestn IVI 1.1 • de la dehncuencta, 

lel'" que ' ' ons'\U es 
Ademús, se conSll ',t,,' co:; no son los, resp , "" '},'I t'actor rundamen-

, "trupos con "ortnntCl-;, " 
los antenorcs " . lentos mas IJnp " '1, csenciahnente con 

o son lo:> e em e COI nCl( en ' 1 I 
o al menos, n n'):; norn1tliH1U : ' elesvalidos e e a 

, \' ,d'\d cren u " " 11)OS tn,IS 
taleR que aSOCIe, t ,'"ticos de los gn " Icll'ncucnte¡¡, col\10 

, t' C'\1'ae el 1" I ,como ( 
comportam~en ,os , 'd' 'llllOS son etiqlJetn~ os d' 'u fragilidad ¡¡ocial, ya 

, d C rtos1l1 IVI '~, ctaO eS ..' I Hocleda, le .. 'n de su duelen . y la l'eaCCIOn socta 
tc por I a7.0 , hs leyes I 

toxicómanos, e " , I De esta manera: ,c • I nós elébiles de a 
, ' o cultura, ' I vlduos OR I , A ' 

sea economlca 'to de algunoS me I 'I~ delincuencia, SI 
l ortamiCn ' ¡- 11 Y crean u , 

frente a comp l' I d las que de mc , ' ,: 'lnoló,,'icns van a sel 
, d' enrea1la , I"lva:;clUU", 

soctCda ,son, "de estas perspec, , s sociales que mguen 

S 
el foco de atenclOn I eS y las reaccIOne, , 

pue , , " de las ey 
los P

rocesos de creaClOn ' 
, ' ~s 

, tos "Oluportanuen ' a Cler '-' 

, 'ntogradoras Teonas t ' " 1 as modernas 
'Itimo bloque a gun< , 

, s 'lgrupado en un u , ' es desarrollar exphc~-
Finalmente, henlo , 'tulo ll) cuyo objetivO 'd l'cLl'vo Nos l'cfen-

d ' '(capI ' ~'eno el, 
teorías integra ()~ as comprensivas delle~om , te rudoras:lasteorías 
ciones mús ampllUs Yrincipales de perspect~~asl~ in~uencia de diversoS 
remos a tres grupOS p n en consideraclOn " ,'de los «rasgos 

, l ' que toma , "s' las teol La" mnltifactorw es, les Y economlcO , ciertas carac-
lementos sociales, persona . ,lgunos individuos poseen 

e 'deran que a 
latentes», que conSl 

I 
I 
I 
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I 
I 
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\ 
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! 
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terÍslicas personales que l"os posicionan frente a un mayor riesgo ck 
cometer delitos; y las I('orí((s de {as etapas vit.ales, que phmtcHn que del 
mismo modo que los individuos evolucionan a lo largo de su vida tumuilm 
cambir\l\, paralelamente, los factorcs que inf1uyen sobre su conducta 
delictiva, 

4.4.2_ Estructura ele los capítulos teóricos 

Las teorías criminológicas suelen com;tituir una de las parcelas mQS 
{¡ridas del estudio de In Criminología, A ello contriuuye el hecho de que 
con frecuencia las teorías son presentadas en los tratados y manuales 
como una sucesión histórica de autores y propuestas dispares, poco 
vinculadas entre sí, alejadas de la realidad dclidiva presente y distantes 
de In investigación criminológica, Este libro pretende ser, por encimH de 
lodo, una oura didáctica, Por ello, nuestro propóHito en cnda tino de los 
capítulos sobre teorías criminológicas es presentar de manern sintética, 
integrada, y referida a la realidad criminológica adual, los principalen 
conceptos de cada eonjunto teórico y de manera precisa sus teorías mús 
deBt,acadus, Con esta finnlidad, cada capítulo sobre teorías constará de 
cuatro parte:,; diferenciadas: (1) una sín tesis de los conr.eptos /imdamen­
tales de cada bloque teórico, (2) una visión global y resumidn de sus 
(!ntecedenle,~ históricos y conceptualeH, (:3) una o varias teorías ad1lales, 
preBentadns con mayor detalle, y (4) un anúlisis de SIL validez empíriea, 
esto es del grado en que las teoríns son eonfirnwdas o refut.adas por In 
investigaeión , 

Mediante esta estructura nuestro objetivo es oCreecr al lector, por 
encima de todo, una visión actualy rigurosa de las t.eorías crilllinológicaB 
mas importantes y de mayor actualidad, Con esta finalidad, hemos 
renunciado n extendernos en los antecedentes mús remotos del pensa­
miento criminológico o en una presentación exhaustiva, pero incomple­
ta, de todas y cnda una de las teorías eriminológieas desnrrollndan a lo 
Inrgo de 10B años, Contrariamente a ello, hemos seleccionado aqucllas 
teorías más destacadas y las hemos presentado con amplitud y preci­
sión, de tal manera que el lector pueda hacerse una idea cabal de sus 
presupuestos e implicnciones pam comprender In realirlad criminológica 
presente, 

• 
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PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 
l. Una teori, es ull colljunto de proposiciones cuyo objetivo es explicar un (enómeuo n'tu,,1 (por ejemplo, 

la delincuencia) a partir de otros (enómenoS naturales. 
2. Las principales caracterlstic" de las tcorlas crilninológicas son 135 siguientes: (

1
) definen relaciones entre 

una serie de (aclOreS explicativoS Y explicados (generalmente. la conducta delictiva o los mecanismos de 
control); (2) lJntO los ractores explicativos como los explicados deben poder ser observados; (3) las 
relaciones establecidas deben confirm,rse a panir de la propia realidad delictiv,; Y (4) proponen 

aplicaciones para paliar el problema delictivo. 
J. Una ley cientlfica esublece un' relación simple entre un determin.1do lactor explicativo y un componente 

particular de la conducta delictiva. Un conjunto de leyes cientlficas. vinculadas entre si. rormall una teorla 

criminológica. 4. Para que las tcorlas Cl'iminol6gicas sean comparables Y competitivas entre si deben hacer rererencia al 
mismo objeto de estudio. Los dos principales objetoS de an~lisis. a los que se refieren la rn.1yorla de las 

teorlas criminológicas. son b conducta delictiva Y los mecanismos de control social. 
5. Los paradigmas criminológicos constituyen un conjunto de asunciones y presupuestos sobre el runciOlla­

miento de la sociedad hUll1,1fIa en gene,,1 y de la delincuencia en particular. Los principales p,r,digmas 
criminorógicoS son el del .<libre ,Ibedrío». el «cientlficO» . el del «conflicto» Y el de la «interacci6m). 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. ¡Qué es una ley cientrftcal ¡Qué es una teorla cientlfica! 
2. ¡Cu~\cs son los principales criterios existentes para valorar la idoneidad de una teorla crlmlnológiol 
3. ¡Qué signiftca que las teorlas deben responder a los criterios de consistencia lÓgica y de verificabilidad 

emplrlca! 4. ¡Por qu~ resulta complicada la complración entre las tcorlas cl'iminológica,1 

5. ¡Qué es el determinismo clentlflco! 6. ¡Cu~les son los prlnclp.1les paradigmas existentes en Criminologla! ¡Cu~les sOlllos principales presupues-

tos de partida de cada uno de ellos! 
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5. EL DELITO COMO 
ELECCIÓN' . 

Tcorías 
Términos importolHCS 
Autores destacados 

5

5.1. Introducción: conceptos fundamentales 

.2. Antecedentes 
5.2.1. I.a ilustraciÓn 
5.2,2. La escllera cló,iea 1 _ C y a tcorla de la disu"ión 

esa re Bcccaria (1730-1794) 

LA REALlD~¿e~~~I~~tÓmGI(1748- 1832) . 
d r CA: TEXTOS CLÁSICO Y e as pellos. cap. XXVII . pags. 101-103) S: Suavidad de las pellas (Cesare Bec . D . 

_ Slntesis do las id d 1 cana, e las der,tos 

5.2.3. Teorla del del:to c~~ e a esr.uela d~sic, 
Cuadro 5.1. Teorla d I d l' o elección raeron,1 

I e e Ito como elección r . = ~Ior o .utilld1d de la conducta aeronal: modelo de inicio de la conducta delictiva de robo 

eleCCIÓn del (urso de aCCIÓn I de 
factores que modulan la I elaciÓ p (lble recompens.1S y c.1Stlgos 

ImplicaCiones para la pi ~Ctic'a n gan,"c",-p~«lid,s 
5.3. La teoria de la d' .• 
Cuadro 5.2. L1S t "1 ISd"·slon en la actualidad 

COI as e la prevcnci6 . 
5.3.1. PrevenciÓn especial n espeCial y general 

5.3 .2. Prevención general 

5.4. Evaluación empirica de las tes's • 
5.4.1 . Erectos preventivos I de la dISuasión 
5.4.2. Estudios re l' d de la estanCl' en la carcel 

a Iza os sobre la p 'Ó 
5.4.3. ¡Tiene la pena de mu r""ellCl n general 
5.4.4. DisuasiÓn informal d ~rte erectos disuasorios! 

5 5 ' e Slstcm;, punitivo 

• • ; ~~rt~ de las actividades rutina rías 
. .. erorar las condiciones de y' d 

5.5.2. Los cambios en las actividad I • no reduc," 1,1 delincuencia 
5,5.3. La connue . es rlltlrmnas Incrementan la . 

Cuadro S 3 T ca I ~clla de delincuentes. vletimas y ausencia d ' s oporltlnldadcs para el delito 
. . r a e as actividades ruti . I e controles 

5.5.4. Derivaciones aplicadas n.1rI" de la oportunidad 

~ :~ : ~. ~~a~~~loógla de la~ actividades rutinarias 
P ' . . . • . CI u emprno 

nlloplOs crimillológica, derivados 
Cuesuanes de estudia 
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, DUCCIÓN: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 
5,\' lNfRO 

, "' r .i (J¡. /i w f:OJ}HJ d l!t:('iáll ll cnH1S indll ido \l n:1 :-ic ri c <le 
1, 'o el ep l ).!1 ,' le lo ". 1 1 . l - . 
,nJ 1 1 l' ¡U'llcia '1He ~\ha rc 'ln ¡nús ( e ( uscw n 0:-; a l\O~ 

. ' { V iJ ~ s(lhre <,(C Lnc . , . . ,. , ' 11. ":' 
p e l SIlCC t . ' 1' " Uf's(\c ¡,II, .... (·ul.!/n d(fSICa, II \1 (. IH<la p OI t! ce.H \, \, n ' ió nt-n lll lUCl UAIC.\ , . , , 
lh.: rc ex . 1' . . "1'" concrcl:lllWI¡( t' , en 0s1úscd or u.:ul'l cn n~ pi.l s¡¡· 

uc.stros ( l, I~. L' ,IS I l ' · ( 
h<lsl;¡ n . ,'" ViIlWhHh\:; t' lttrc ellas: la m>f'lIe.Ct e (l .'.;j(:(L y 

l .. ' lproXIlH:lCIOnL:i I . . 
rcnl O!; 11::;' " 1 1 1 ·¡ '· I I't~ ; ¡'H1) la teoría <fui dd ifp f'(mw t! (.'1;1:/00 

1 . . tetH'L'l ( e n l ., " , . 
la llHJt e l 11 ,\ · .' ' ti('(l del deli to ) y la (co ria de la s ndlvfI!r:tl t!,'i 

. I (o I('ona enJ1/O/f ' 
1'C11:¡0l1(I . 

ru!i l/ nri us . 

" .2.1. La Has/ración 

. [' 1 la elección f~,cio n ~ I, que sustcnln la teOl' i ~\ clús ic,1 del 
1" hloso 1<1 ce .. l ' . ' los • l . '. [ ¡"¡I'UÚ Í\ pnl' lll' de las J(lc<\~ que mu IV.ll on . d~ " pena :;),--, • b • ' • 

deltlu Y ' . ." \ Y l'olí tic05 producidos en Europa y Anwnc.\ 
des caill blOS ~uct:1 es , . . ' XIX '1' t b 

g1'í.11l 1 " 1 XVIII )' la pri mera Il\¡bu! del s l ~ l u ,nn o 
t ·c fin ales de slg o . ' .1 1 E l cl os en I . los proccsOs de I ndc penuc n c l u u C os s <l • 

Ttcvolucióll rram.: (~ sC:l como 

EL ! l ),:r,rrtl ( 'I) ,\!' ) r;r ;'. I· (~HI.'\ 

lJ llidos y (h' l()~ p¡\í:-. ps ¡ .¡J! 'lIhl;)IlH.'!W:1II0:-; ~t' forja ron en I.IS Ilt le" ;! .'; idt!as 
Ci L' !tI:' !){'ns;\c! ll!'(!:, dc 1;1 Ilu:-:L¡'nr.:: il)l l, ( ' 1\ \ 1'1..' !()S <¡ I JC de .... tac. II'C)!l Montt~:-'( Itli el: , 

Voll¡)i re y H Jl l1 s:-;cau, A p;u·til' ri e l dios COJll t~ J\Y. ¡\I'U JI a :-;c r con cept.os d ¡\vp 

del lln mdo moderno el raciollal ismo, \,1 l¡.! ll<\ldad de todos lo!; homure:-;, 
la liber t.ad , el t.:unt r ~ l \.o soci;lI en pro del bipl1 r.:: omu n y dc la cOllvivencia, 
b ju :ü icia ::oiohre la h:l ~ c del respeto ~\ 1,1:-; Icycti y la p¡¡ r ti cipilciúll ch~ 10:-; 
ciu(hld:lll nS ('11 los :ltitlllt.O.s públ icos , 

¡'::-: pcci¡dmcnt.e illl ¡)IJrl¡ m t.t· p"r:¡ \, \ lc tl l'i ,¡ e!ús ica es t' l (;U!lcc'pto <!I·I 
('//1/1 /'(1ft' sodol , qlle l~~ in hc I'C 11 te al pn racl igll1 a criminológico dc l W IlSt'lI ' 

.O; ¡), SCg l'l1l d P; ll' ;Hli¡¡m;\ del (O Il S t'IIS0 las kyes serian In expres ión del 
aC IH .. 'rdo p.xi:-;lL'llle clltn~ 10:-; ciu ílacl:IJ los i.!!l n~\; l c ió n con cd hien cumún, 
1,:1," I {~'y <:s rC:i()}vcr ÍiI1 \ di.! es l.0. modo bs pt)::;ib los di::; crcpancins qUL' 

}l l ldlCr¡1I) s\lq{ir cntn' It)J-; il1 ll)¡'('ses g-cncra les (d e la sociechld) y los de log 
in¡Jivid \lO:>, RoU s~ea l l t t 7 1 ~- 1 77H ) d l'~CI' j bici la ide:.t dúl contra to social . 
( '!I los s igll icnt.e."i térm inos ( l{tHl!'Sl'¡\ Il. 199.') 11 7621 (14 -15): Hay q ue 

"l' ll ct)ul.rn l' ulla rO n\l~ l ch' ;n,oci:1Ci t'l/\ q He ddienda y pl'ot.l:jn de toda fucn:n 
(ulIlún ¡¡ la pt ' r~OIl;¡ y a los bi( ~ ll cS de G ld:1 Hsociadu, y gmcins .. la cual 
cac! il uno, e n IlIl iún tl e> I.{)([{I;--; l o~ t! e> uüs. sol:l l!\ c, nle se obedezca í\ sí m i:-¡ n\O 
y q1lcde 1\\ 11 li bre cumo a nt.es. T'::-:le c!; el prohlema ftl nd"menl~ 1 qU l:! 
rcsudve el con t. ralo ~oci ~ 1. (. .. ) "Estas cláusulas bien entendidas se 
red ucen tudas a lI llasu l:l, "saber: la al ienaci!í n tola l ele cm!;l nsociadocllll 
lodos sus <h! l'I ·d\ns a toda I:! t.:nlllll ll id:ld, Porq ue, en pl'imcr lugar, :11 
c lI l.n'g·;,¡ rs l ~ C;¡cl:l li llO p OI' e ntero, la eondiciúll es i ~u : ¡\ para tudos y, al ser 
1.1 r.::ll lld iri ón i¡;u a l par;¡ t.odos, nadie t iene inte rés en haced ;\ 0I1cru!"<.\ par:l 
los dC Ill ,h,;", 

¡';st:l:-i id e¡l S <l e la fhl ."t.I'<lciún s upusie ron, en pr;uwr luga 1' , lIn:lllllCV~\ 

cn Jl(' c~p c i ón de la organ i'/. ;\ción ~oc iill en su (:Ollj Ul1 tO, Pero, adem ~is ) ~c 

proyecta ron lmn bi {m t' il 11 na 1ll :1JlC fil ditc l'ellle el o in (.(~ rprdn r los deli1 os, 
tl ~ i 1,:111110 en llU CVOS mudo~ de prcvellirlos y de c:\s tigul' a los n el in cu c nt.c~ . 

La Híll tcsis n il1l ill ológica dI! las idc .. u.i de In Ilus lr<.H:iÓn f'n e expresada 
fundamcnl a lm elll c por dos pcn~ adol'es, cuyas ubras I uvic ron lIna g: run 
c1 il'u:-iión: el ital iano Ce~¡1l'c Becfaria y el bl' itúnicu J err. my Bcnihnl1l, 

.5.2 .. 2. La escuela clás ic Ol )' la lenria d e la tlisllw·,,¡,ón 

L .lS idens <Ti ll1 inológicíl~ de I:J escucln c1 ~isjc .. \ cons tituyen el fUlldrt­
men lu de los modernos .s i ~temnti j urínico-pcnnlctl ap licano!) en lodo el 
mundo. POI' csta razón, presen taremos, c.;o n unfl cie r t[l am plitud ~us 
pl' incipJ. lcs plan teü mien to!i y propuetitns. 
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De 1<" ddi/o,'.\' de Ins I'<,II" S, la obra principal de Cesare 1l00\CSO

nn

, 
Morqué

s 
de t\ece;u'ia, es "no de aquelloS conlado

s 
lihros que vcn¡'I<kru­

Inente can¡\,ia
n 

el enrsO de la h istoria, Pnblie<ld
o 

en 17M, tuvo una grílll 
inl1ucnciu eO el pensamiento p"",ll de su \.iempo Y lo s i~ne teniendo en 

la actnulidad, 

( :,";;'fl.: Ullllt'~all:" ~hu'l\li'M ti;: Ilt'txari¡¡( 17:tH - Ii~)O\l- N i \cill~lt n ~t ¡\ ¡",H, CU~) l11>llll1\O;'; Il, ~ I k~ rt:d\l' e n In lllliv<1l':ü.¡;ul \lt: I'lIvi:\. 
En' d m;\)'lIr t\I: ~'1I:I\ r" hc nnlll1l1:4 y ~ CIIII l'il el! C!«-,jt:W 

n'\ \I:i \l'~lll.I!:~ IIl~fl\lIrl);\lf¡ldCll\\~\Ltj\¡l d'l~j{\I Ik:eriu\i.~. 

La obra De los ddilos ,Y (1" Ins [lellOS, qne hoy acogeillOS hajo el epígrafe 
de lo denominada csc/lew clásica, naci" en 'u día corno nna propn" IU 
ouléolicamenle revolucionaria en contra de la ;ll'bitrariedad ,la ilegali , 
dad Y los abuSO' de poder 4ne cometer i7,,,ban " la justicia dc su ti"Il'po, 
1lúsaún,alguno, de l"s planteamientos formul ados por Bcc<:aria ,,0 han 
sido aun asimilados por al~una,; socied,ulcs y legislaciones penale; del 
mu odo occidenlal. '\'res ~ientplo s de ello son fin" propnesto; de 'lile las 
leyes penales, pani ser erlCaCC" deberían ser clan" y eOITlprell ,ibles 
para lo,; ciudo

dLlIl
"', que la justicia debería aplica,..e ¡;On cc\e

ri
d

a
c1yque 

debería abol
irs

" la pena de m uerte, Pese" In darividenci;J. de los ale~olos 
lle Uccca6

a
, estas lre' prescripciones se hallan todavía muY alejadas de 

\a rca\idud penal de mucho:; paísc!:>. 
Lu parte ,egunlla de " , ta obra se reliere a la' \Corías explicativas de 

1,1 delioeuencia, por contra, el libro de lJcccaria 0 0 es un trutado teórico 
sobre la delincuencia', múS bien es u o ensayo sobre cómo debe prcvel¡jro. 
Y reducirse In delincuencia median\C los penas, Pe,e a ello, anoqu

e 

el 
propó,ito or igino

rio 
del libro nO [\\em teoriza r sobre el origen Y las 
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l'; H1 sn ~ dt' la (1 ,1' , ' . . e I n('uvll . . 1 
concl.'pcllilllw('('( " t l .l, i1 11 J~\rgo dI' 

)O( l'mos ('nit (> \' ('1 t I l,l ob!'" I 1 
, ,I/UI/U' de! d"li l <>, ' 

En rC:S llll\ el1 h CU CIl Ct \ , 1 \' :.. pl ltlC 1JM h.'s ali..' le: I I ., ,l lll ... 1nCl .,dcprcv' l. '- (e h'CU111,\ ( \!H) ,3 ) s l· . 
1 1';1 I onll ,1 ',,,n 1,1 , Slgule nl,' ,11 l< <'1., d,' ul1-

«"<1"1<1 "<1 ,-,,,<1)' la I ' ' " J, , 1 li'cc :-; ,c!ac! cid (, (!."ti " . 
,,\ ::> cycs ~o n l. f' . ,-,(J. 

~' \( '1_ oL 0\ m"1 e H ! .• TI ¡cando tina )" . . que DS hOl1\brl" " . 
c"lllún, La, t>ena~'~«:I~s(~:' SI: li b"I'Iad i ndi vldl~:1i:I\IIlH> I 'Ol: eo sociedad, 
o Iqudlos qu e lnJ'ri n!fl!11 1 1.,11

1
) en Ins mllti ¡JO."; s/!I!:;ihl ,1:

10 

de In ~C'gll ri (bd t-o ll~ c;vc:-; c.o.; I l e Cl~s~no" , ~ L • " ' " ""utra 

. (t tenrlencia (1 I 

Lo 

l . ]> (/1"('1' COII! O iIl/Jt.iuodol' I . 
S hOlllbrO' del' ( d C/d,I,,: 

;mpu! _. lllqUl'n dehido' I 1 t',l n ¡,llogro del ,J(I'" .1 <l!' () I...'U C'//CÚL de l' " '1/ I <,,1 ya h ovi l<lcilÍnd'! 11(t'~ J)(I''iw!le,'},quclOs 
" Al J.!m ul!c!rtd de' l ' e ( 11 (J I' , 

o, .. cldLlo:·;: 

Ln natul"llez ' 1 1 ' ,'\acir.:da ¡ < , ,~I (e dehlo re~ id r." " (_ r.s la vcrd ,H!c'r' " en ,'.; 11 nOCI \'l(h¡d :-;0 ,' , 1 " , 
1:1. lIaJ/lnrleza hl .• \ Ill C(iJd,1 ele Im;dclilox"l " e l ,! , [.,L df!/l() de: la 

UI/ (IIUl exisl I . ~ P,I g' ()f» J) 
que a lentan con tra 1, ,: ,' <o n ( o" tipo" d" delí ,o",! ' e 'Icnerdo con 
me<lI lRca t.an la o" ' ,,-:,egu l'ldau de la vid", lo' " o, dellu ,s 011'0"<"', 
convención soci al fU, \'hld de lo, bienc" q~le : doh lo, "" ,l/l/res, que 

t.:abo los prilll c ros' ll'o~ IlUmbres t.ienen menor in ~ )(,)Il p. J~OdlldO de Ulla , IU. os ~t:g llndm; (. lIl' Il: IOn par'\ ¡¡ . l' • 

• 1 1'1 ' " ' C\ .11 " 

. J c,o; /l/c/¡ol.:ielltí/i(' l' 1 . () (c. us delit.os: 

La socl0.und debe" ddiLos I la c¡.:l\Hliar In' r y, ¡lIlles de a r , . ) c( lanlc lascien " ,1 ' 
prevenirlos, l' <e,u I"'na" n\.Íliz<Il' 1 Cid" ",Incnto,de!oo G, os mcdlOs necc~ario~ [).Ir;¡ 

1..{1 lzhc',lo(/ 1 y (/ (,d ({( ( l('101I I J )f <'Vlt'/U')f i 1 i 
,<1 Lcl\dcnc\O. ' I 1 a (e WI.lle/lC/W 

y 1 ,1 ' e lIll)nlr " ' ' n n educación 1 c:-; HlV crsn menlc ' ' cstudion y reOe, (e qlle di sfruton lo, hom~)!O Pl,)rcIOllal ,1 ¡alibc d 'ul 
u 1 IOnan ,obre ! 1 es: l umbre ' I' b e 

ti volupluosido 1 ' " "que les rodoa l" ,: s 1 res , que 
csdovos [ , ,11 hherl.lIlaje y a !a ' , tal ,In Illen o, indin 'ldos 

, < 'crueldad I ' que o::. hombres 

6, El {if/ d 1 e (l pclW8 : 

Las pen " as I.\encn e ' 
males n IOl::i ciud'l ' omo objetivo "impedir (pilg,7:n, ,d.1008 y retraor u los delllú;~: 01 reo oc", ione lIuevos . comeler ot.'·os ' 1 , , ¡gua es" 
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7. IJro/ IIIH ¡mUl l ida" " I1(re d!'lilos y })I 'n o .... : 

I'ara re!iult <tr m~i~ ('¡¡raz, la pCIl~l d (~he St'j" superi(Jr al hit' JI 11111' 1/(1("(.' 

dd dddll y coherenle con la propi a n;d.\ll"alcziI de l'St..C: <11 robo debe 
opnn er~l! Jacsdrwitud IC/1/IWral ell Ll bras ¡n'1!)!ieas, ,"\1 robo t:OIl violclIci;¡ 
('1 !.r¡ ¡bajo romún y adcm:ts algullH pena corporal , y a la !") injurias, I:.} 
i1\f: 1I11ia , que llumiHe "('1 orgullo de los r;lll:'lli cos eDil el orgullo de los 
espcdadol·c:;"l p,'lg. !):» ), 

R, PnJl/litud y ccrl r.: zr¡ de /(/ !w!/a: 

Cu01nto IlHí~ segur;l, "mils 1>1'011(.:\ .Y m;'\s prc'Jxillw al delil.o cOlllcl.ido 
sea In !)(,Il1l, bHltO mús justa .v Ill;is útil sen'/, (p;lg. Hm, "Uno de Jo .... 
IIwyores fi'cno8 del delito no c;-; h\ cnu,ld tHl de hlS pClIilS, sino HU 
infalibilidad C .. ),' (p;íg, JO 1). 1 ,a probabilidad de ddi nqui r disminuid <.'11 

b Jl1edid ~\ cn que en el intelecto hUm;lllf) se estilhlczcan ma.v !)rc~ 

u::iociaciones (~nt.re 10:- comport.amienlos c1( ~ 10:-\ hOlllhl'Cs y las C()Il~r.CIH..' n ~ 

c i<1S que le.,", ,'iohrevicncll, 

9. Suavidad dd si,o;!cnw pe1H¡(: 

[.¡¡ sunvidad del s i.~leUl¡t penal debcl';Í ser directa menle proporciona l 
al cBl:¡do ele desarrollo :->oeial qlle t.iene un;l deLf!nnin:'Hlil cOlllunidnd, 
"Más fuerte .... y :;cl/si{¡f('s t!,'(JeIf ser {as ¡mJ1n~8 ¡"¡)IJt·:; ,'whl"/! lw; ánimos 
(weilllw:idus de itll ¡lIIeMo recién solidu lid e.'iladl1 sn(vaje, r.,.) Pcro (t 

n wditl/f l/fU! ll¡""; tÍ 11 ¡"¡//f 1-" SI! lll/lfl./I S(f 11, '~II el (:sl arlo di! ,W)rie, 1m l (ti( IJWI! la la 
SI' 11 si /Jil irlael)'. fl[ 1m m.c1I1 aré ... , {/, ddw d ¡ Sil! i /lll ir lo (uerza (J.:, (t pelUL r, . .)·' 
IpiÍgs. ]4fJ·I'IG). 

10. Redl(lZo de lu pena de Hlf{(!rlt:: 

La pena ill;b cfie:lí~ no e~ la pena de muerte, /Ille no debería ;:lplicanje, 
sino la pérdida t1n la li!Jedad. El ladrón y el ases ino expe rimen1.i.\rií.n 1111 

/ll eno!' I.crnllr purd moment.o filml (h~ ItI llore;1 o In I"lIcd;¡ par:l no infringi r 
un:l!; luyes frccuen(ementc injustas, que cltcft\or que scnLi rún .mlc lil 
iden dc la CSCl,lvituJ de 1[\ dl'cel. '(Qltiel~ leflte d d%/' olu:dece I n::; leye..,; 

}Ji!/'IJ la muerte ex'i1IKIif~ ell Id cue/"}w /.(uLas las ¡ilenle,,; de dolvr" ( p<Íg, 121 ). 
Adefmís, la aplicación de lu penade mucrte puede constituir un 'fun e:;to' 
ejemplo para lo::; ciudadanos a quien('s h.l:;; leyes conminan i.ll'cspctar 1:'1 
vida humana , 1....1 pena de muerte solamente debe ría aplicarse en ca:;O:-l 
extremos, como los dcliLos polít.icos, Lu cú rcel, según Beccarü.l , no 
consLituye una disuasión suficienLe cuando la persona condenada "aun 
privadA de libertad, siga teniendo tales I'elnciont.!s y tal poder que 
compromet.n lA seguridad de la nación" (ptlg'. 104). 

)·:1 , m:L!'/"I) ( '0;\10 r':U';('I"/(l.\" 
179 

11. P/"r!U('nil"l.'I delilo IllJ'/);"Wliwllr!O 1" ,." I . 
, ¡'I·t'I-i(f 1"10' 

Un llllldo de prrvcni r los dl!l itos us no l'n ' 1" " .. 
110cc:-;a rio ya nu " ", 1' .. )' p . ti IZ,H .1QUl'I!!) que !lO es 

'. '1 e .lInp 1.11 <1 C:': /l'I'¡:) ¡jL' los deli! )' 'J 
la prohahilidad de cometel'lo " '. l .. [ '1 /.'j C'qulva L' il aUnll' lltar 

s . , l ~ HHm;t 5\ eyes:)', i l. ' , 
los verdadcms del itos" no t 1 ., ' l·' I , ~ . " (l !) {eu(}n¡m cast lg-ill" 

, j 11:-111 J1l (e' ¡H':l:lUnes illdifc . 
malas Icye~ llaman del itos" (p;íg-, l:Jfn. rentes que bs 

12, Pn.:u(!/lir el e/dilo ml~dia"te re(,'()mpr.II.WI.'~ de 811 cmllJ"(trío: 

L", le)'es debe,·,",n I b· ' . • .'lm H.' (J prevellir lo~ el ,, ' , . ',. 
bueniJS <Jcciones rle ) ' 1 J. ' e} Os l u;om p~nsilnd{) h !i . Os lOlnures, 

L<l obra de Dccl'ar iiJ contiene, desde el )u , .. ', ".. " 
una tco rín sobre el control .soci~ I ' l •. 'l. nito .d( \ l SL. ~ e) trI\] nologlt..:o, 
S .. ,11 " . ,1 Y no~o'1lC <.1 (e hnclIcnCIa s '.. ." 

u:; I e eXUUle¡; r.stu\'lcrrm el',,[,"<I.'.. 1 . l' y. liS (.'¡ tI,'id ~, - " .. s en e CO( Ign y pr ' l ' . 
que debe tener una :jot:iedad de dercrho ,'i ' , /~,~C( ~Illl e nl.() penal 
:')OIi1I~l~nte de cÓll100rganizar li:.ll"epllc~ta ~~~inlll" ellH~'~I}.M/~' ,:un.(juc tr.illa 
un fl" l'llaOlcn1u en u na Leurj' d' l. ' " ' '~ ~, l nCUCIlC IIl , Se hasa 
filúso!os ul,ilitario!; de h é l)l)~ 'l e d m~)tlv a(I"lo'l} (~{d, Id.IV ; I,lIdopl .adi.l de los 
d • , , q lIe, tomo . e Vd.1l1S ( 171 r; (771) , 
(~rilbj)n que el Cg"oj''"'fll/I era el motivo pri III:i I);d dc J ' '.. ..' , . '1 ' c/)nHl~ 

as ,1(;(.lOnt ':-; 1 UJllaJI¡¡:-O. 

Jerem)' lJr. lIlltam (17'1/i.1IJ:J2) 
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ISO 

y" en \;¡ Gn:t: ia (leI si~!o IV ::lIlles de Cr islO, Epicuro habí:l dE:!-;:IITO· 

11.,<10 IIn<l dodrilla ftlosólka que I,;Ollslílcrnh.1 qtlC cllog
ro 

dd placer y la 
evitación ud d(110r consLÍtuÍ:J.n lrts lllotivJciollC'S b¡l.~·;ica~ de h\ vida 
humllll:l Y l:unblén 1~IS fuentes de su morrtlidad (Arrighct ti, 1973; 
C<lnnlrr. 1995). L .. , c!ocLrin¡' cpícúrca fue rctUl1lild,1 Y dcsnrrolhHI:¡ en la 
modcrni(bd por cllHalclIlúlico y filósofo fl'<1¡)cés Pienc Gnssendi quien , 
conjugond

o 
lilosotii\ epieórc;1 )' crislionismo, posluló que la relicidad 

rrsidia en 1,\ 1>"'1, del cspírit.\l Y en laallscnci¡¡ de dolor corporal {'l'he Ncw 

Encydopacdi<1 Bril.;,1I11líc¡l, Vol. 6, I~.m:.n. 
Transcurridos \'l:oinlicilll:O i.\ños de la ¡Ipnrición del im p:\clnntc libro 

de Büccari<1, el inglés Jcrcmy RcnUw1I1 puhlicó en 1789 su llllrodm;ciún 
a lus ¡Jrindpjo:i de la mOf{l1 ji la le~ililnciált, obra nH!I\O~ conucid: \ y 
di\'ulg<:lda que la pl'Íl11 I!r:\ , p(;ro quo pasa 1'01' súr otro dI! los alegatos 
flll\daT1leniale~ de la escuela dÚlilCH. Bl!n\.h:'11ll cstnblccc lo!'; ::; iguicntes 
prineipius suLre la cundud<l hu\O;¡¡¡;¡ Y el cOlllrol penal (Ilenlham, 1991): 

1. El placer )' 1.:'1 d()/or: 
El comporl.<uuicnto de lo~ hombro!! _~e haya sOlnctido a d(l:, dlle/¡us 

sorlcratltJ.'i: la ev itación del dolul'Y lrt o/)tCI1Órjll rl¡·l placer. J~llos detormi­
nUlllo quo hm:¡mws, lo <¡IIO c!cr;imos Y 10 qlwlwHIi(LlW)I:i, y c()n~ Litll yon la 

única medida de! la I:fI1'fe(:tu Y lo iIH:Orl"edrJ. 

2. Comli.ciCJIws de l(l:; (/1H1 depellden d plm:r.r."1 d dolur: 

Los placeres Y los dolores serón mnyures o 1l1enOres según su intclI­
sidmi, su clurcu.:iúa, su certeza () illcertew, su proximidad (1 lr'j(tllía, su 
¡"Cf/lldidad (o (ll'oLabilidad de que a UJI pluccr o dolor le sig;1I1 otros del 
mismo signo), su pu./"czn (o probabilidad de que Il!S sucedan consecucn­
ciasde sigIlO contra rio), Y sue:cterlsiólt, o el número de personas ilt.¡uienc.s 

a ft.:ctnn , 

3. El prillcipio de utilidart 
Por ello el principio básico que rige el comp0l1D.micnto humano es la 

utilidad, que aprueba o desaprueba !as ncciones según que tiendan al 
logro de la felicidad o a la prevención de lu infelicidad, ya sea de los 
individuo.sconcrelos odc la comunidad cnsu conjunto. El int.créscomú ll 
no es otra cosa que la suma de los intereses individuulcs. 

4. Fuentes de dolor y de placer: 
El placer y el dolol' pueden ser SUlninist,rndos a los hombres desde 

cuatro fuentes sancíoOlldoras distintas: la fi.'iicCt , fuente de placeres y 

El . PELITO ('lI\HJ FI . • ' .. ¡·,q'IOS 
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lus utros c illd '\d~ I " /llIml l IJ prl/w!a r l!n 11 

l '( •• 1\0l"hreli, ' ' ,qU('l'l 'l'lpll ' 
po I ICO , :1drnin islr<'Hi" I ' . BI,(¡Sa , (le b m,\11O (i ' e J;\: .. ico lojul'g;1Il 
detel'lllinnr Ins le ,jJO!,e I JlIe~. Est.lldtin' o un ser superio r y h 

ó r r yes, me"IOnt.. 1;l.s penos . 1,1 es la única que pl:ede:, 

• 111ft ¡c/(l(l de la:; leyes: 

Todas In leyes r 
puode intligirse'" 1~ln c,1l C?I~W oujctivo princj ). mediant 1 IIlClI vlduu o a ¡.tl prevenir el 1, -
. e un" pon:.l con t una cOlllullid · I c ,Ino que 

cien te: ,cun ,ro ptOpú:sit.os e ' ue, COll1pensñndol . ,onel etos de '\111!;' " o 
_ p . . IClOn dccro-

rCV(!11I r , 'r , SI lu era pusible l· ' '. S' ' ,1 com lslon de t I 
_ 1110 ruem P ,'bt oc n c1f1$0 de d r 

COl/le/"r/l1l el r o", C' prevenirlos al e ItOS. 
C! Ito mellOS dWlino . , Illt'nos induci r nI del' 

_ Si decid . ITlCUente n 
e COIT1C t ~J' el d ¡. necesariu, (~ ¡to, rlisprl//('rle el 11 1) hacer . JlIflS da,j(J c"l 

- Efect 1 « 
. u(\r a prevención dd m()do lIirí;s 1 

6 La pi r/purClO1l clltr' l' )(truto pOSI{¡/e. 
e os r!('ltl/}'i 1 

P'\Hl 11 . y a, ... · p(mrl~' 
, ,e ogro du estos ob' . " 

qll: deLerían regir 1" ' ~cll, v():-; Bcnlham establ ' 
mas import'mt.e. p,oporclOnalid",l ent· Ieee unn ,c rie ele rc¡¡I' . 

_ R '.' son las sigu ien tes: ' e os delitos y 1;," penas. L::: 

cgla pnmera: El unl ) , 
'lIJe el su(ideute . (, ddapeuullodeu' .,. 

_ Re'1 pw" eClI/lpo",a,. el b""e(edll ~i~¡' ;/:~""r,¡¡ lIill!!lÍn eo.,., 
g U seguntlu. e ( e ,lo. 

Ifrcwedad dI! la I/ell' uantu mayor .)(~(t el dnrl I I . el con In ¡ d [) (t! (ldit R C /le 1'" rei ser co 0, "'''y"r es la 
_ egla tercera ' e mpr.m~('(dv. 

poreldeljloma 'o'd liando dos elelitus entran 
el menOr. ) , e&csersu{tcientepnra i d ~I~ cumpetencia, In pena 

fl /tUI a 1m IlOmhrc a preferir 

- Regla cuarta: La ' 
coflcreloqllf? JW' . pella se debe ajustar d' 
al delillC/le,,;e I:/::~;~ P~J/~" del rla¡¡~ debe ¡,,:I;;,I,:nclIIem n cada delito 

atlOl/ de. este dar 11 nwl wo (l'le in ' 1 
_ Regla quintO' L 10. 'PI( o 

lU!ce:;ar' . ,u pena no deb . 
tu para que este en con(unn~~r en Iningllll casu superior I 

CUII as reglas a ' a o 
<¡lit expuestas. 



LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA TEXTOS CLÁSICOS; Suavidad de 
las penas (Cesare Beccaria, De los de/ ita, vde las pellaS, CDpítuloXXVII, 

·págs. lOJ.103) 

" l ... ) Uno de lo, mayores Irenos del delito no es la crueldad de las penas, 
sino su infalibilídud, yen consecuencia tanto la vigilancia de los magistrados 
C01110 la. severidad de un juez inexorable debe ir c1compañada , para ser lInC1 
virtud útil, de unCl legislaci6n suave. La cerlidlJmbre de un castigo, aur.qlle 
se() moderado, causar¿ siempre milyor impresión que el temor de olro más 
terrible pero unido a la esperanza de la imPllnidad; porque cuundo los 
males, aunque mínimos, son seguros, amedrenti:1n siempre los ánimos 
humanos, mientras que la esperanza, don celeste que a menudo es el único 
que poseemos, aleja sin ceSilr la idea de los mayores, en especial cUJndo 
~1 imp\lniclad , que la avaricia y !il debilidad procuran muchas veces, 
aumenta su fuerza , La misma atrocidad de 1<1 pena hace que se ponga tanto 
más esfuerzo en esquivarla cuanto mayor es el mal hacia el qlle se corre; 
y provoca que se cometan vados delitos paw eswpar de la pena de uno 
solo. Los Jlilíses y las épccas en que se practicil ron los más alroces suplicios 
fueron siempre los de las más sanguinarias e inhumanas ~cc!ones, puesto 
que el mismo espíritu de ferocidild que guidba la mano del legislador 
sostenia las elel parricida ydel ~sesino. Desde el tronodklaba leyes de hierro 
ptlTil ánimos al roces de esclavos, que obededtm. En Itl oscuridad privada 
estimulaba a inmolelr tiranos para crear otros nuevos, 

Para que unCl penil alcance su efeclo basta que el mili de la pena sea 
superior al bien que nace del cielito, y en este exce!iO de mal del:en 
consiCerm5e Incluidas la infnlibilidad de 1(,1 pena y la pérd!da del bien que el 
delito produclria. Teda lo demás es superfluo. y por I<>nlo tirdnico. Los 
hombres se regulan por ]u repetida acción de los mules que conocen, y no 
de los Que ignoran " Ipilgs. 101-103). 

Síntesis de .toS' ideas de la escuela c1ásiccj 

Las Ideas de la escuela clóslca pueden resumirse en las siguientes 
propuesl"S principales: 

1, Las acciones humanas -lilmbién lils delictivas- lier.den en esencia 
al logro cel placer y a la evitación del dolor; en ello radica el principio de 
utilidad del comporlamiento. 

2. Todos los seres humanos tienen, por principio, las capacidades 
,uficienles para decidir sobre SlIS oc ios, incluidos los delictivos_ 

l:r. n ~: J,J Tr I \ ·11,\ ]1) ;':,,¡.:. '.'JI).\ 

3. Cuando alguien realila undelilo., debidoalo< ~ 'f-" 1- ' 
que esperü obtener de su acción , ~ ene IClOS p dcenlero'i 

4. La finalidad principal de lajusticia penal escompen'ar o I _ _ 
;e~,dl,anpte uln castil90 los beneficios que el delincuente e~perclC~~t~~:~::>~~~ 

I O. or anta a pena debe impli . - . 
el beneficio del delil~ . car un pertulclo de mayor enlidad que 

I ~: Procedier.do de esta manera, asociando al delito males ma~'Or 
os I,~nes que pr~duce, cabría esperélT que los ciudadanos no delin es que 
lanl'bb,en, que aquello, que ya han delinquido no reoilan su acción E ca~, y: 
pa a ras, se buscan dos resultadog' rim' .' nOra::;; 
ciudadanos tengan motivos bastanle~ ;'ra ~~ode(ue el conjunlo de los 
son muchos¡ y segur.do, que los qu~ ya ío haya~n~~~~o:~~e,. los males 
CL!~n f¡:m con le} experiencia de! castigo O()rél no volver a com::lom:el1~e, 
d~!tto , Ll dcctrind penal denominél ~I prlmero de eslos propós-I er mngun 
Cion general y 1 d , 1 05 preuen-

, e segun o prevencion especial sobre el delincuenle. 

"2'11' . 
i> . ". cona del cielito cUlnu l!leceión rneiolllt/ 



Una UL' l;loS m~s recienle:; leodas que rcvita\i7.au las idc~~ de la 
cstncln chbíCi\ es \;1 dcnomin<lda teoría cid ddiWCfJ/¡wdc('t i

ólJ 
rac.:icJ/llll , 

[orll1u\¡\d" por ,lill\\CS Q. \Vi l~on y Hich ~Hd J. Hel'l'llslein , en sll d i fuml ida 
nbra Crilltc (I/Ill Human Nat Ilrc {Delito )' lIa{ul"(¡{eza hltllUWU) (Wihjl)l1 y 
Hcrrnslein, IQ851, y tOlllbién por DOllOI" V. Cbrkc y ))crek [l . Cornish 
(Cbrkc)' Corn i:-;h. 1985; Cornish y Cli.\ rke, l!lSG). ' foJas es tos ntltores 
inL('rprct",' b acción delícliv:1 no como un~ reilcGión frenle n la frustra­
ción, como un producto de In5 inl1l1cnci ns sociales o del aprendizaje de 
h5.bilos deliclivos, sino princip<1\rnC'nt.ü como el I'esul ttldo ele \lna elCCCL«JH 
m<.:iol!nl . neconocen que entre los nn l tccdcntcs del compot't¡lIHicnlo 
delictivo pueden hal\a rse l;¡mbicn fHcI".ore:-; psicológico:;, SOCic.dCll Y 
expericncialcs "'" individuo. Si n cmbmgo, conside

ron 
que In e1nvc 

explicaliva ele la conducl<l delictiva r(':; iuc en que cicri og sujelos po:;een 
una lllcnl.nlidad eriminn¡ que ri..lclica en que considem

n 
que pueden 

bcncliciarse de s it\laci one~ ¡l('gnles, :'\ lIllque asuman un cierto ri l's¡,;-O de 

ser detenidos. 
Rn el cu¡\(lro 5.1 se Jlrl'~C llln el nw(h~lo de inicio de In condueLa 

tklict.iva qtle fu r: propuesto por Clnrk y Cllrnish (t9HG). Como puede 
verse, el modelo conl.cmpln ocho ('()n~;l r\lcLos {lilcrcllÍ-l!ti que poclrínn 
¡\llluir :-iobrc la elección de In conducla dclicliva. l<:sl.ns (,olU:it.rucloS son: 

(1) !o.:-;/r:df1feS mlt cccdt~lItcS. tan!.n psil' ;) l ó~ico:; Y de l'T iall y.n dú los sujetos 
como :;oci'lh.::;; (2) las I'x111.!ric lH.iw. ¡lI"cuias y d fl/m:mJi7.CIj¡: lid sujeto; (:1) 

SUS /Lct:c.'lidndr:s ¡jt~lIemk..¡ (dinero, sexo, cstnlu5, ch' .. ); (4) la u(llomcúí" 
de oJ'l : irll1l~ . ..¡; un \;\s sollH:irmcs c'fIn.:.idcm(/as, ~::"\Ilt.o Icgnlc:-; como ilegalt·s; 
(ü) la roactitin del individuo ¡¡ nt.l! 111 uportwliducl tiC' la conducta dclicliv¡l; 
(7) su di"'J~)/I ihi l irlná par" t.:otnclc r el dclit.o;y, linalmentc, (8) In der:i:>irJH 

de lIev'1rlo a cilho. 

1':1, I ) ~:I .IT() ('~1 ~1I) ;':1.1-:("' 11 1.'\ 

CI I'\))!!";),l, T~!ol·i;i. ,Id dcl·t 
11

" I OCU I1l0c!···· , · 
H\lH e 1) tic nucio el • I . I ccclUn r:u:lonal: 

e u con< ueta delictiva de I"obo 

(1) . 'A.CTORI-:S AI'Io'T":CEDENTES' 

.-
f')1U'ol,i,il'lIs: ""UlI:l' ram('ol o . ; \' . 
• . c~nitiv\l ' III 1.' t~OC-l.1 . l.'l' l ilo 

Cnnn",,; 11',\:,11' rol . I I . CI, CIIII ;11 n mstilunon 1\ kl" . IMlcro" ' .' m CU(· llCI.I 

Socinle. ... '1 II f!mngr¡',(icos: !"t'lIO 1 J •. . , ( .1S\'. e.¡ IIC;'IClon 
I .. '\rrm ' 

(2) 
¡';XPt.;){U;NCIA l'nEVIA y (;J) NI=:<.:ESIOADES 
"I'n t;N I>lZ,\J F.: GF.NEUAL&S: 
1. ~:.Xlll'~,'"\;a tklictiv,. dircr::t:1 )' Diucro. l!CXO. :t1m"t., tI, 

r-
vtran:1 

2, Cnulach:. ... nNl ¡.¡juslici a 
1,:,l.¡d ul-, ti i~'í'r3iól'l 

3. Adjtlttlc~ mnral,'''; 

1 <l . A\I«(lpf!rttIIl::ILlll 
(j. ¡':X llI'da(.jV:l!1 

¡ (G) SOLUCIONES 
CONSIDt;UAOM,: 

«) VAI.OltACmN ·UF, 
O Pt: I () N Y-5: I-.~ 

~.I.!t{nl.:: ... ; ' I~. I b:lju, 

1. \jr.ll ln 11" (!:iftWrLU 
JII('gll, JII :l trilu,)ujlJ 

~ Call1ic!:ld tl ill1ll,' dial<rl. ¡tu \a 
IIcg:tlclIi: Ilollll/j 
ulMII tlefi la! • 

rccompensa 
:!. <.A~ ,1t~l.:t y !W.'YI:ric!;lI! ,lt'l raxt i!. ... , t , U :RIr:s lI't1lr.lh", .- t7) DISPONlnll.IDA~ 

un n¡'!ACC.~~N Af\fn: LA 
I),"\'~ I Cllfllr.U!r I~ 

OI'OH'l'UN10An ~ 
-~ 

Oportll lli.l;\t:ll;iocil 
~C("Io"¡¡\;1I1IJrf:el'U) ,Ir. «Ijlle¡, ) (O) 

I '~N\I~~;Ón ,le 11»1 IlIuih'O:'l 
IHX!ISIÓN JIIJ 1 

In¡:l!.'!ttoll Jle :lI(Ohl1 l 
-- .. dllllckr roboJ 

n· I·~ IIIII ;I.II oo'111~ llll r rja 

.Iarke y n. Cnn . , 

En términos gc uel" :dcs l" , - . d ~ t d ' , 'lA.:onu e lne lec' " .. 
<.In .ece entes mós inmediatos en I t h' clOn I rt.clon::1 l, que tiene sus 
Ilcekc r y Land •• 1974) 1-1· k os ro nJos prevIOs de [leeke r (1 968· 

l
. . , • me e (1978) C . . , 

exp leo la conduela de l· t. . y ornl sh y Clúrke (1986) 
.. d' , le Ivua parti r del CQ l . . ' 

e.'ipel a a. Según ello Ins r)e r nccp o economlco de util idad 
l ' , < ,. sanas se com t d ( epemhendo de las expcctativ . por un e una manera II otra 

as que t ienen acerca de los beneficios y lo.s 

-



1 ~() 

. ',1" ,\ ohLl'\Wr dl' diferentes conduelas. F:~tl):-; UI'Ill'lil'lIlS y \,OS!('S <¡lll' plll ~; . "i ' • 

l'USll'S pueden ~;rr l;l!Ito t'('OIlIlJll ICUS romo pslt.'olCJglco .... 

'\1 " '. ', lit: los dl'iincllcnles calculen los pu;.;i bles (os lc.::> y iJ ~'lle-1 10l ,l uICII , q ' t se rtll'l(hd r _' '1 1 dc lito no qUil'!'(- deci r, obviame ntc, qlle "CIC I" 'cn con. h ' 
t CIO~ (e. . . 'r'1! \' como h:1CO!1ll"Jtndo ~u lliV:l n (Vold y I3Cl'nard , 

CI\ SU:;csLllllaCloncs. '. .. . , . . '. "c:o nórn¡t':! no afirma 
19H6' ,~~). "1"1 prcsllptlc~lo pl'lllClp<'l l de Id lelJ! ¡.\ l: 
. \ .' .• , (. lIllCl'Ul l'!ToreS fell sus dlculo~ de costes y (llIe las pcr.'-'un'ls BU ( , . " t, .. , 

1 1""1 s,·"u ",r\:; bien (llIe adl'I~\n de ,¡cuerdo con su llH.!JOI Jn (.1 PI
I 
e­)cnl~ lelOS , , r '\ h'l '(' 'lOS 

Llci6n aceren de su~ pm;ibili(bdcs presentes y IltUl';"', Y.l!~ ,s. , ': 
~ 1", ·" lO (('llcxto entre corclwLes f'S 1l .1IC':itl o). Adrlllils, recursos lIeqll(~ l l~'i[,on,.dl . . t, se 

. . .', . 'Ir Ir i len dc Jn especiflcid(ld delu:lw(l, e ll CU'I1l .{) ql~t: .. 
::~,:~:;;~:'"l ~':,;~I i:\i ~ll;S del ¡tos pn"dc,n producir dir~;'enll~; ,¡~"n"hC((ls 
Jl<lCl diversos lipos de delincuellles (Curran y lú:nzp. ,1,. ' 

Valor lJ utilidad de la rOlldu.clu 

. .. " ."S del'tlh(h de la l.cul'Ía del ddi to eolito P'lI'" U!\'l e;-:p0;';\C lun 1 " ." < IV'I 
/ '.,' . ~',¡,,'(,I "('Iru;remos In lin'l111tlaciúll re,¡]ii',ad ~l pDr 1 son IY l' ('('('IO!l I UCf . '- 'ro l' ¡in dl' '1 
¡ . l· (!')8'-) ¡i' ... ·lo:-; 'lulore,.; parlen dI) a lill.<.:lll(\ connqlc t . , l' l'ITIlS .(:111 . :.>. ,. , , <, l' . , '1 \ 

'lc~ión hUllwna qll e! fue emplead,1 por !;\ es:u~hl e <~slca y 411,Ú1 et ~ 
, . ,l· l .. \ " C h,¡Jh present.e en rhfiLlllL:\s ¡lrca:; del <.:n noCI­
dlYCI'Sil iUllllCI1C ,1 \11 < , !i , ~ . 1 1 1-1 . n. ,[ ual()/' 

. . 11 I ' o ,tilil((/,i"mWllWIlC10Il,\(l):-ien:t Ill.'iO ,I,e . Illlelllo' e InOIll.o.;ff/O ¡ . " . 

o lltilú/~d en lerminologíi.1 eco!lümiCil, o el /,('fiJJ'¿(lIl!WIlÚ¡ (,J re(;{)//Il'u¡:~(¡ 
(~n I(~ngu:lj'e p:-.;ieoIc'Jgico. t;1l Sl1lll;¡ ' Il,o~¡().'i {\~lt~ ~on~ct';I~~:~,:.~,1 ¡~I~:~:.~:;jt~'i :: 
('" h idc'l de <-I\.le lil (,olHlucla se { ln~e ¡¡ ogt O (n ',' ' 1 " I 1 ." 

' • , ' - 1 "ll"\flOSe ( Olll 11 . .\ l· o y '1 h CV I\.W .. :IOIl ( I ~ I-'l lS UH ,l. • , ) propH> tl COI .0 P ;¡i',. ' . 1 r 1 'i/m <1(' 
. 1 ' ". l ' '-1" l os aut.Ofes ( ~ l1lpll'all en ;,llonnll <le ' CIU1Sl:Cllelln;t¡.; ( CS.lgl ,1(.lU (.S. , , ",.. . ' " _ 

fi U tl'o ri'l del delito como c/l~ct:ilÍll el k:l\guaJl' p:ill'o logH;o, .!unquc pi t.~ ~ 1 
' ' . Cl'lllo:-; son Fícilmcnl.e t.r:I~la<laLles;¡ olra!> rJOlllcnc .1 -»cnWIl q IIC sus con ., • 

tu rns, 

La elecci6n dd Gur.<,'() de ar.cir)!/. pre/;~,.ihle: recompensa,')''y (.'asl(l{(}s 

.. ¡ 'L' l' ,. ue h>: oer:;onas que:;e hallaIl El presupueslo teonco (e pi.1! IC.I C~ q< .. '.. .~ . l' 
. 1" ¡ 'lcción P"('!cnblc li,ilo no Ilnp len frent.e:1 una elección, chgcn c Clll HO re. '. . ," . I nt e 

ue en lodo.<i los C<lSO.s se hagi.1 una clección conSclCntc, s¡nOSlmp ~Tlle 
q l . t °t.', dcLcl'J1lilltld l> por 1m; con.sCCUCIlClilS que que el compor '-lllllcn o ... :-; , , I 1 " 
Liene p¡l r:l el individ uo. Así pucs, :;egün \Vilson y Hcrrnstcln a e ecCiOll 

l07 

(1 (> un COIll ¡Jor(alllil'll l o nn dl' li ctivo (por l'jemplo, l rah;¡j :-lr par:l O¡'(('lll'l' 
dinero) o dt~ uno drlicl.ivo (roba r p~ l ra el Illismo fin ) ol'pendC' r;i dc In 
va loracion que el ind ividuo h;¡g-a de 1" rr lación l'lll.re I'cl'umpen:;,ls y 
('a~ lig'O.'j de tIllu y 0(.1'0 rOIll!lo /,!..:lInicn(.o. "C u"lllu lll~\yor scn ¡" I':\;.o:ón de 
lil oS I'l'COmpellsilS (lIl,lll'ri,d{!:-i y no nl.ll e l' i[1iL~s) de!a lHl-delincllcllcia y b ."i 
I'Cl'Olllpell.o.;as (!l\tll.erj<tll'~ y !l O llliil.l !l' iales) del delito, llleno\, SCl'Ú lil 
Lcnclenci;¡ ~l comeler delilo.')" (Wil~()ll y J.h~I'I·!lsl('i!l, lDHG: GI) . 

Lns rc('ompens,¡s (o los 'p¡~lCQre~' en la dCllonlin'-1ción ci'¡sicu) ,asoci~l ­
das al l:OlllpDrLllnipl11.o delictivo pl!ed(~n se r Hluy v;lrindil.'i, incluyendo 
Ins propi~l.'i g-i\n<\!l('ii\~; lll iltc'r i;¡l e,<.;, j¡¡ gratificac itÍ n pnlOcio!ln l, la ;ljlroh;l­

CiCÍtl de 1m, ilmigos, la .,-,at.is!;Hxión pOI' üJ :ljusl.l' de C\I('lll:lS con un 
ellCIIl igo 1) rl n ~a Ice del propio sen t.ido de la justicia , Lo misnw sucedc COIl 
los casti1-!os o p{'rdi(!;¡s, eOllln los de ti pl) material , I;J deSi:lprOuacióll de 
una acc ión por parte ( h~ lo:; c~p('ct¡)dorcs de In misma , el temo/' ;j la 
rcvanch" de la víetim<t de un (Ie li l.oo, (;Jlllb ién, el propio remordimicnl,) 
d(~ colH:ielll' in. LI S ganancias y pórrl id,ls dcpelldel'<Ín, ('11 c¡Hb Cil,sO, del 
tipo de comportallliento delicLivo de !lIJe se ll'nl!'. 

ft'ad()/'{· ... (11lt: lJ!odulon la I'elucián grwmu:irt .... '.pénlida. .... 

,scglln \V;lsDn.Y I-Icrrn,o.;Leill, exi.'ilen dos e!t~!lleTllo~ pl'intipnles (jUl' 

i nllu ye n dcci:i i v ¡1I 11 en tI' e 11 1(\ v ¡¡\ onlció II i II ti iv iel JI .II rle I;¡ rel :lción g:lll;! 11 . 

l'ias/pérdid~ls (o n:colIIlJl'lImS l/dos), a saber : su gT¿ldo de inme(bafez/ 
dC!11ol'(¡ .Y SIl ('(! /,/CZrt / iIlCl ' rlf'Zfl. ":sl.o.o.; nus dClIlcntus pueden f~lVol'ecer 
que ; llg U Il:J~: pel':501l<lS oplclI pUl' la dd inclIcnda , :)ucedc, en primer 
1 IIg·;I 1', que las rccolll pem; ¡I~ por los comporLtlllicn I¡)~ no delid.ivo~ t.iL' IWIl 

con frecuencia 111\ cnrád,t:r dcuHJrado, es decir !lO !'ion inlllecliat,u< (por 
cjcll~plo, ¡Jnm ,dllJrr;¡r una eierla I.:Hlllln de dinero CO]) In que comprar Ull 
coche nu evo, Ullil PCI' .. ;;Olla debe lr,d),ljilt' dUl'illlle !;IJ'go t.icmpo, illcluso 

al-lOS). POI' el conLrnriu, IllUC!lilS recompen.stls tlsociac! w:i nI clelilo tienen 
un curiz m.í s ¡I/I//ediato (e! robo es la fi)!'llla ll1<Ís nípida dc 'adquirir' Ull 

coche). Según se .':iubc, la fuerza de los refuerzos o r CCO TllpCnS8::l decrece 
a medida que .'ie h;¡CCJlIl\;Il; di,sUl!lLeS en el til'll1po. La inmediatez de bs 
COllsecuencii.ls pudrí:l fi)Vol'cCCI', eH algu!1'lS pcrsulW:-';, el incrementu d(~ 
Sil l'onducta d('lidiv;\ ;1 [;1 vez que 1<1 demora cn hlgr;¡tifil'.l citin podriu 
el ific\ll t.al' sus COIll port"l !ll lent.o.s no del iel ¡vos. 

En segundo lón nino, (~n 1:1 valonlci(;n dc 1;) ::; rccompl'nSmi y (:a:-5 f-.i~os 
\'ineuladw; al COIIJ porl.amicnl.o no clcl icLivo o delictivo j ucg'iI tnmbién u II 
papel fundamental ~u grado den'f'lcZfl o ilU:erteul. No e:-i süg'UI'O q l w una 



f 
\'. \ ;¡\ \lHIlHJ , 1'. ST,\~mEl ... \N' l). s, l Wl lt )~ I JI) 

condud;\ ac,UTCC l'iC' J'Los beneficios , ('omo lillllporo lo eS que com porte 
ci('rlo~ ri esgo :::, \':n genera l, los cmnpol'lamicnlos delictivos suelen ir 
iKompilñildos COIl llli\yO I' ce rteza de beneficios q uu de c,-l stigos (:.tI mCI10~, 
~ corlo p\ 8i'.O), 

De c~ t;1lll anCr(\ . van n j \,1gar un pJpcl decisivo , a la horJ de OplnL' [Jor 
una determinada conducta, las valoraciones qu e el individuo 118g"a en 
cnda caso concreto de todos los ele men lo:? mcn cioll .\Clos: ( 1) dí' la fi 
gOl1¡\l\ci¡\s Y p6rdiu"ti esperable" (2) de su inmee! ia lez o demora, Y (3) J e 

sU ccrWW o i nccrll'z.~1. 

Implicm:ilHw.s para La práctica 

De acuerdo tOn lodo lo alllcrior, Wihion y lIcrfllslcin concluyen q\W 
la teor ía ti eno una iJllplic~dón obvia para 1" pr;ícti ca: la redll ceión de la 
dcmul'i.l ydc la inccrLci'.¡¡ de Ins I'CCOlllpC11 :;ns asuci'ldas o l con1porlamicll­
lo no dcl idivo J'cuutirú In probabilidad de cometer delitos. Sin elllba q~o! 
el moro ¡ncremento de \:1 severidad de los cnst.igo.':i :lfioc indos al düliLu (es 
decir, el :1t.llncnlo 1'01'11\<1\ de la!) penos on b ley), pero sin l.olllar en 
l:onsidc r¡¡ ciún los e lC! mclIlos inmediat.ez Y certeza, no grl ra nli Zil In 
reducción de la tendencia illdividunl a eOl1lCtcr del itos. . 

1\ 1" leoría del ddi (p rolllU dección sO le ban rc,¡\i:l.ado l! l l:l ;wric de 
r.rítiru

s 
USpCl' iLl lmcntc dirigid lls cont.ra la nh!íolula t'ucionulidad que 

plantc<t como ('xplicación de la conductadcli cbvn, Se ha cuesLionacloquc 
In mayoría (le los (lclincucnt.c5 calculen, con nnlciaciún a In comisitin de 
\In deli to, cuúll's son lu!:! bcn~1i cios que obtendrá n Y los riesgo::; que 
:'lsumidn por cllo, PJ'u~ba de ello es que muchos deliucuenl.es pa!)n n 
\ilrgm, lcillpoJ'ud::u; en 1<.1 cúrccl, lo que qui ere decir que "sus cókulos" 
yel'rnll con frecue nciu, En realidad, tintes o despuós , 1;1 mayorí;:¡ de lo~ 
del incuent.cs rcincidenws - {!!)pecialmcnle los deli ncuentes viol e lltos~ 
"lcn\mn .sic lldo det.enidos, [lenncLL Y Wright ( 1984) reliercll que en unJ 
¡.;erie de cnLrcvi ~ t..)s los Lichncuentc!i conlr<l tu propiedad i nfo rm,aron que 
ellos y Ics ladrones que ellos conocinn simplem enLe no pensaban en l:Js 
posibles consecuen~ias lega les de sus ncdone:; de li ctivas an tes de 
llevarlas a cabo, Por ta nto, no se trat<l rín sólo do que lo~ delilH:uentcs 
calculen err6neamenle los beneficios Y los costes de su com port ;:uníento, 
sino que, mús a llú de ello, na pien~an e n las consecuencias neg:a Li vas de 

su conducLa, 

i 
1 

1':I , IW 1.ITO ¡'u,\IU I-:I ,fT('IO:-\ • 18U 

5,:), LA TEORÍA DE LA DISU\S¡ÓN l' . , .N LA ACTUALIDAD 

,La docll'in:l de la disu"sión de riv'Hh de los 
Clrl.'.;i('(l, ese l fundamenLo ' b" l ' •. . .. pos tulados de la (!.':icuela 

l
' " . .',0 1 e e (u:d ~ c ~l:; IL'n l' ' 

y nJ\1 st lcw pcn:1l de In illlll cn ~ , . I .111 ,lclualmcnle las leyes ~ b' l' I ' ,n lll.l yOl'l;l ( e los I) 'lís ~, L I ' 
:1uapta 1 H nd quL' Lienell h s 'd' I ,,~!:i, a vez por In nran y 11 ' .. , l ea, pen" es chs i .. . I . o 

(' [) por do!:' rnwnes rllll <! ¡lmen t 'l l > 'E' • ~ ~, \ ~ a a rcahdad socia l. 
CS tltle I l' ., es, !l pi Imel' lug 

' _'1 lit;:¡ c e Ito-pcn" [)crmit e n' l ' '1 " ,' ;\1' , porque el 

1 
.. '1 ,-oS IUC,\!l~lI un o.;l s t CI ,,' 1 

Y ;,lCI de opera r dell tro el 1, " "., \1 <1 ~ I!llp u, collC1'cnLe 
. 1 e .\ l! !l0l mc complcJlel,ltl d i ' . 

StlC \:l es, Las soci c<he¡'" l' , ' c ilS msl¡ lncioncs 
..... :-. moe Cilla:; nccc~l l 'ln \ " 

l'C' :w llcn !u~ic,\s y CO Ill!)I'(! n:.d I " , ' .. J ". ' po Jticas públí('a~ que 

1
, I ' ' .I )!.,;S IMI tl os cluch(hn . 1·'1 . 

es ,;1 p antc ~lcto como un e ' 1 " , . os, -' Slstrmo. pc n'li 

1 I 
ncnc ena m zenLo de ' '" l' ' 

pro ) CIlW !:iocin l ele b-I dcli )(' " l' caus.u; y e eeLos, Anle el 

I l
' r _lI eIlCl<l se ( I('L'lll 1 'v ' 

(e ¡lo:-;y, comonn" collsc"",,' ,' , ".' ' . l!~cs q\\{' c:.;L\blel'cn los 
, ~ c nU,l ' ,\/',nn " hl e h '!-; ' 
lI11pnndd i\ quien es inC1HT' 1Il ,\' I ' , < !j, :lI~ clOnesquc la j us ticin 
, .. I . el COfll tlc1 ¡¡S prohil,H<h' \, l' " 

P ,ll ,1 ( () Lnr de OI)C J"IL,' v" 'l l" l ' " ' S , 1 Cf)n 1ll\l,-H:IOI1 
• •• < ogJca S' lIl ('W Il ' l 1 ' l 

de control pCll ol illtCI 'I"!do 1)0 ' l' " l·. l' (n r.', se est.ructura el sistcma 
, ' , • h , . 1 ,1 po ICla os Lnburnle I . 

CJ (!C UCIOIl de pc nas (prisio \' 1" ' " ,s y (15 ~ Istcm ns de 
, . 1 C::; y o ,1 0:-; mee,mlsm os), 

[t,n h Ui t.eoJ'Ím; sob n.! los e .ledos ¡Jl'c\'cnl.ivo' \ . ' , ' , en tl'{~ la preue1U:i() /I. es/)('( ',' 1 . / . . , S l e las p('nns , se dISLm¡!t1u 

l
' , ' . ,H , o /11( /ti /( /lal e' 1 ' 1 

< 15ml nuir la J'c incidcnci 'l d .1' l ' . I , s ( eC:11' e propósilo do 
, '. e 1Il( \VI l no por erudo el 1 l ' pf'(~UI~II¡;IÓIlt:efl ('mJ ('~ '\ .,' , l ' .," e cns ,lgo pcl1nl yh 

, ," lUL: 11 e IInp:tc1ocl!:--;Ll'lSD " d " 
pena! en olros pot.cnci'l! ~ .J ,1 ' " " . 11 0 e::;pe l':t () de1 sis lt.' lllil 

1 b 

' C~ lit. IOClll>n \ cs ¡.' :;LQ '} [' 
t.;' O nles pueden Ouif' l1c rse 1)0" d' . ' " " ::; (OS '¡POS de cí 'c: cioti 
'1 ' " I VC I' SO ~ mee'lO' 1 I usLJ'H un el c U ~ldro 5,2, , , ' ISInOS, 1.;,1 y como .')e 

CUMlHO 5,2 Lns teol'Ías de la prc ,. ," , \ 1 JH': lOn Cl'ipccl:11)' g'c lll'rul 

-E 
!" nl p;lt:¡lat.: ióll 

Pn,:~'c]H: i !Ín inni"id tl,' ! - >- :\1' d " , ,1 u r:Wlllll ,., ' lb ',' PI,1 
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E
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. . ·!Jf.!eilll 5.:1.1. l',.(~ velt(.: lOn el'i . " , 

. . " Ilec i:'\\ !)uede upe rar ~\ t..r aVt~S . 1 h jH'C \ 'C nClOll <.s • . . l ', " OÜI'lt1<1 p~n[l • e Ser,un • U 
• t" . te. mecanismos: . . r 

(le los S¡¡:';UICI\ s " en 111'isi6n del s lIJ (,lo le IInpC( ! -
. ". h pE.' n n anCIlCl ,\ . 1 1 1 

L(l incnpm:tlCI{'wn . , , 1 "celad al menos ( ur,-w e e 
, ... el otros dehtoscn <1 suu. ~ " 

ri '\ la COHnS1un c· . ' 1 ' \ c\ cnc\rcelanllcn ,o . 
período que (ure " l' l' ,-\duración en un sunlidu pl1ra ~ 

. , CQl\!iIC e r.l ,1 11 , . 1 
1 (1 ')WdllJ'(H: /lm : se· l' . '\ en nri¡;ion el S IlJeLo 5 <:1 (: 

• " ..' , . d . ' lués de \111;\ es .l!lCh 1'. . 
¡ncn t.c blO\Ogl\';U, es¡ ., "'(l'Í'l P'\r<\ nclll1qulr '. ,\. d Y IIl L' no:-; el e 1:> < .. 

(le ell" COI) m:l5 el ti l' 1 ,1" ' ,\ lr(\J\ modo se 11 ;\ rl c~ .\rrn-
. . que e SUJC () .... t ".. • 1 r:". ", 

I (L~ 1/)(')/1/,(/.,,: suponen l' "'-' \' \Il ci'\ en In eD re €! . 1 .. ~t,\S 
. . .' . te duran e :-; \1 ~.., ' L ' . ., 1 1 
\\¡¡(\o cua!1li\LIVaHlcn, \. 1 '. )i'¡ de la escolan 1.:1CIO\\, (e 

I 'ovell\r de ,1 Ol,q " 
mejora:; ptlC( e~ 1)\ 1 1 le"cmpüño de un trahajo, ele, 
l:;'l!nhio de .\mblcnt.c, ( e ( ., 

,- '¡ '1 p,.e V(~ Ilt:iÓIl genero.[ 
.'.' .ú. 

\ l .'., f'P ·Drecers/.:' a t.ravés de: . . (cJ\CI'U \l O( 11,_ , 1 

l;i\ prcvcnt;1011 
¡.; \ 1 1. 1, ' normas Y S: lllciOIlCX pcnnles 

. ".. 10 rcsU lal.. ,1 ( e ,l~ . . • 
!n!w(Hlllru:!O/l .CO ll , " ",:' uecuJll !)\)rlallll c lll0;-;quC¡'¡c 
~ l l ¡>:í11TIll UII<\ 5C l lt.:· . 1 le 

\;.¡:; pcrson,¡:·;¡HI ,umn 1 ': h: lu\id ud nonn¡¡tivn, Un l!.l e tllP~t) l e I~S ' 
enc\lcnt,nul (knlro de 1,1 'b \ I . '\' vehículo auLolllalKnmcnlc 

. 1 1 . ~ucl c ¡1 (C ..í..! \K!\ S . . l' 
ci'l: d,o: IOS tl\ll ,J( aIlOS. , .' " 'ilhd el e pensar Y d CC H Ir en 

. ,:,1'01'0 en 1'010, :->1 11 nU:C:; •. 
:..tlver lln~(!I1,I ' , , 

.. . , ' rea de CRta conduct .• \. , 
ciHla l'd ~O d.C

C 
. 1 \. 'l ",l lIC'llivu que lcndni1!l \,IS t, a' cs e e e(· {) ,. L 1 

1(1 f{)/'IIHl rUJII Iwmw .U .' 1 S',lv'l S''¡nchez (l99'2.) SI: 1<\ 
, " l' '. nhi O "\ \l que . .. ' , 

IW nn;\;.; penlllc:-:i ,\ ,11 bU)' , :, ' . , ..... 1 !loti iLiva", Li.l~ serücncu1S 
"1 . 'venCIOI1 genel., . " 

referido 1;001lO a IH e "> \ s medios de CUlll UlUc a clU ll. 
.\ In 'ltenC\OIl en o 1 . 

pcn¡¡\cs reCl)Cn mue. <. \. ' le muelo xon nsulllidi.\,S por o~ 
1...IH.·' norm,u; proycdalhlH

I 
,e de, n'l"CIJuir n \:J.rgo plnzu e duca r i\ 

. en'\ pue e e .. ' ,> ' 
sUJctU:-:i, y el ca:-:i l.ig(] P ,'\ " ." lle dctcrminadl):i l'omportanH~n-

.• 1,\ COIl ~¡C elUc¡(Hl I 'IS la IlObbc1on eH, " . ' " 1'1)10 <\U0 eic rlc.\~ ~en ·.ene¡, ~ .' p(]dnn ser pOI CJC I ., . 1 
tosCOlllodcl!clLVOS. • . l ' Ilrob"J'O '1lfLld;:¡rann c<I¡lIbwr as 

. l ' ' ' sex ua cll e u' • 1 .. 

Pcnales SOUfP. e ,II.:LISO \ . s 1"bol';-t}C::i o que la ~ ;.;en~n-
, ., ' L' . en las re UClOne ... ' " . '1 ' b ' . 

,'l):i lU01brcs :-;CXIS ,IS ., '" l' I ~ '¡ eran ,,, conCIenCIa SOCI;I sU le 
b. 1 ,1,'\l'SecohIIT1CUS lor .1 ee 

clnS!i0 1 Cl e · ~ 1:> 

el medio ~}l1h i cntc. . . 11' . lo "pre vcnción gencr;:¡1 r lo L' unhwn ,n TIL\( 1 
La di:;!f.asiúH: cst.e e ce , ' , " etros come nlnc\O:i ;-t nles en a 

l ' , ., ,. '1cluyc los lrc~s \M r.HH 
nc~ll ¡'Jd , 

FI. llH.1TO ( '( J.\10 ),; 1 ,El T l t J:-\ I!Jl 

d i ,~n !.~IÚJl ,~ !l hn ' h !PO;' ¡ ~l r l .i:,;it' ~1. redez,¡, pl'lml. i1 ud'y dureza . 1.;1 
Cl'rte i' .• ¡ y 1" ¡¡run l iLlIll dt' IH ~n dt' n ; I Jltt~ lodo dt ~ lil diclCI;¡ poli l'j,d .Y' 
d( : \a r;, p i<l ( ~i'. c1<.~lIH'()t:e (l i In il'lltn pcni ¡l , In i(,11 [. t' ~ I S lJ lIC la du reza estú 
determ inada por 1,1 cód igo pena L ¡';~t;¡H lr8S di m{~ll si oll eS de ItI 
dis\1;l:iiún hacen qu e, <lllnqU(' H ' (!v idc ncic que un ,\\ IIlIl'LlLu de Ia!i 
pe!\ <1 :-i parn bs ;¡g-res\tlll t's ,~(~xu,d t~"'; HO red llce (21 il tllllCrn Ol! viola­
(,lonl'S (~'k hw ;ll "t./'., 196,13 ), lit tCO l' i¡1 dI..' \;¡ <1i ,..; u(\ ~i l í n no (lIh'd c lot ;l l­
Illcnl e inv:-¡l id :ldi.1 ,Y,¡ r¡11 ~ sL' hahría (0\,:1 ] II,Hlo ~ol¡\nwn Le \\ no de l l)~ 
COlH!JOJ}l'lllC's inl.l'g rall Lt-s d(~ la di ~ IIW, itÍll, poro no los ot.ros <11) :-1 , 

5.4, EVALUACIÓN EMPíRICA DE LAS TESIS DE LA 
DISUASIÓN 

Lil cV;ll u¡\t.:iún l!lnpil'\t:'l de una 1.enl'Ía cOII:,isl.cj en cOll lprnh:l\' Qn 'lllc 
med id .. , ~ lIS postubdlls se Cfl llfll'!lIan 1) no d(~ aCllcrdu con b propia 
realidad, ¡\~í, pan l las l('ori;¡ :-: de b di~Hi\siúll S(~ t. 1':l1.;Ir Í;J de v('rili l"ar si 

;-;e C\l1ll plt \11 !)~ I;-; jl l'cv i:i iO !l\'s lClí ri cas pl'i Il ci p,des, que ilrgullll'llt,'ln que 1" 
Imjlnsit::i( íll <1(; !)(!nas d isuadi)"; '] a los ddill{,\lcnl,es de conH'tcr lluevos 
deli los ( pn~\'(!nclÚ !l cs peci.\ \) ,v pn.'\'CJ1(ll'i'l I;,¡ del ¡ncuencia de' l conjunlo du 
b ci u(l¡¡daoÍ;,l (prcvcllciúll gPllcra 1) . ]':11 (!<.'(i Il íl.iv il, ;;ú illlcllt"J"Ía ¡;OIlOCC l' 
~i (~S cier t.o qU() 1 ~1 apli cación de pe na"" como con~ceuc llci¡¡ (h~ lot' de li t.o.';, 
IOIjI";\ reducir la dcli m:ucllcia lvéa"" c \1/1 in te resan \e un:í li s iH Hohrc e:.;ta 
cuestión en Uarherd, ¡UD7) . 

Pese ~\ la hlrlj¡¡ histori ~1 dü ¡lpli cac ióll de s is l.(;Il\:lS pell:lie:; di :.;¡¡m;o ,.i o~ 

-()\1 lu pdclic;l, duntnle i.od:l la lli~tori;¡ dl' la hlllllHnidad- , c;..: i¡.;tL' 1L 

poco:; e:iludiof; e 11lpír icu:-: (lIlt~ hilY¡lO t.enido como oujetivo vcrilic¡lI' si I:t 
tlplic:lc ión de penas mtis cslridns o ele mayO!' duwcilÍn supone \111 " 

reduccióJI de IOH ci<!l iLos, I~s sorprendcnle qlW 1: \ dodrinn ele! dcrceho 
pcn;¡l nun r.n h 'lyn inl,en(.auo VI!J' ilic:1J' ~\l S pn ~ I.11lndos u;ü¡ it.:os, pero \¡¡ 

vcrdnc\ (..'.s que \os poco~ estudios 'lile existen, los h:H\ rL! i.ll i1.:'lOO p:;il' ólo­
gas, .'iociólogo¡; y crilllinúl og"o::i, JIli en lr.\ ~ que IDS pCllali!;ilas, lo!ijueces y 
los fi sc"les han ci lTull s~r i tu s u ,Idi vidml ¡¡ crear, interprL'tar y apl ical' la~ 
leyes, .s in lOlll;l r en cOlls ideración qUl! c: fecl()s produce n, 

Tros l"d:l1ldo 1" cueslión all':1mpo de la Criminología, lo que V(~ rcll.ll\c~ 
r\\menle va :l int r rc:;;.\r a lus crilll inúlogos eS comprobnl' que! erectos 
producen pCI1W'j de divCI'SH duración sobre el comport.<lInicnto de los 
dc1incuentcH: ¿ACeda .. \ ln l'eineidc lH.:ia el illlJlOnCr penax mús Jarg;:¡~ () 
I.:ortas? ¿Se noscrv,m diferencins enlre el comportamiento poslerior de 

-



10Ch,,'" 'lile han ",\,,,Iu G Ine><" en 1, l' ,"wl Y aqn<'\lus que han CIIIII 1'1 ido 
2 a ¡los" También nn, inLeresn v('I'ilíc¡¡r Ins p"'lul<,,lu' de 1" leol;" dl' la 
prevención genera\: a las pel'son,,, con disposiciólI , delinqnil, ¡,les 
"fec\" 01 liesgo de 1" ,Ie(cnóún? Y, t",nhi6n, ¡,"'s illOuye mi" la po,ibi­

¡¡chHl de una pen<\ de '2. nl\Os'que lil de 011;'\ de 6 m(:ses? 

.5.'1,1, Efectus preve"t;vos <le l" estancia'" l" cárcel 

pudemos eva I U'lr, med i a nLe 1\1 edid", obje ti""" ll1 ca I",cid"d d i»IlI,ori a 
del ,i,\.cI\1" penal en ¡';spilílU n pnlLil de \ln tln":rjo de Rcdundll, FUlles 
y Lnque (1994) soblO la reincidencia en el clelilo, Io:n csl\l inveslig"ciún 
se pondelú In reincidenci" (durante un periodo d" seguimiento de ¡res 
"n," y medio) de 1111<1 m l"" tr" ,le 48:' deli ncuenles, '1

ne 
h"híil

ll 
cumplido 

prnviamente pe'"'' ,le prisión, Su rei ncidenóa pro
medi

" fue ,leI ;\7 ,9%, 
Adollló', se anali"aron lo:; ni""le, de reincidenci, '''\ relnciim con 
diversa,; vari"hlos poroon"los ,le lu, snielo,; (coillU la ed",l, el seX" Y olros 
ractore,;) Y con la' ci rC\"lslanó"'; jni'Ídico p"nales del CUill plimiellto de 

h\s penas l\e prisión. 
1.,,," cO\ldusione,; prineipnles dc esto (,,;ludiu ell lo qUn se reliere, 1, 

evenlual ""pnó,lad di,,,u,;oriu de lu,; po""s de pri,ión e" que ésL"s, fJC/' 
,r, nO previenen la futura reincidonein, lMa conclusi

ó
" general se 

deriva d" diversus medid"s que f']{"'on loull""" al rcspecL
ü

, La primera 
de e1"'s lieno que ver con '" li'e('(/""ci" de i"greso en pl'isicí/l de los 
sujol.ns, Quienes mirs veces hubiun ingre,;ado previmllclrlC en prisión ­
de q"ienes cuhría esperar que reincidieran meno" puesto quC según la 
leOl'in de In (Ii,uasión '" experiencia de la c,ircel deheri" disundirlos de 
ruluru, conduc\nsdelidiva,- reincidieron m''', En concreto, el R!i% de 
Ins sujetos reinciden\cs \cnia ingreso" previos en pri,i(rn, mientc'Os que 
sólo reincidió un 11 ,7';', de quione" no conlahan cou un\criorc

s 
ingresos 

carcel"rio", La probabilidad de reincidir aumouló, scg
úu 

ello, en propor­
ció u alllúmcro de veces que los "ujd.os habían ingresado cn prisión, 

Unn .egundu hipótesis que puede derivarse de los postulados de la 
teorín penal elósic.

1 
e3 que cuanto uroyor sea c\li,,"'p" pasado etI prisión 

(penas mils graves) Ulayor será el efecto disuasorio de lu p"na y \lleno" 
por tanl

o
, la probabilidad do reincidencia futura, Sin emburgo, sucedió 

juslament
e 

lo contrario: la probabilidad de reincidir "pareció relaciona­
da con la mayor duración de la estancia en prisión, Les 184 "ujetos que 
reincidieron lcní,m un promedio de 498 días pusodos en prisión, mien­
tras que I"Ha los restanles :301 3uíel.os no reincidenu" sU esl.

1

(\cia 

:': 1. !W,I.HJ )f' j¡:-.u I ¡':1. ~;( · I 'tO \ . ' 

pi Ill ll Pd wl'Jl Jlll~I\'Jl ('I 1 dl' ) \ 1 1 ¡ dc' e ' I '-' ' (l.l .... , '111 l \ t P II)I~l~ll;( ~' ;1¡!1l1l'1l1{l ,l l U\111 ILldll l' ll 1.\ \ ltidlld,:,II:,lHtlllll,I\OI l''''c! IH'mIJo 
.l )1 I[ ,H dt' I C l llCldJl l UI ., I Pl'l SO!1.l, Jlld~'OI ¡;.'j ",ti 

Un Lerrl'r 1'0 '1 1 1 . :; . ll ;Ir (¡ 'l il e (':11)(' d ,1 .'. 
quC' CIl ;\lllo m;is (\: .. tricl~ ,. I t (¡.'lll d(~ la l.t 'o¡,i" dl' 1;1 el;' . ,"' 
del cnc"rc'l'¡'"11Il'1l1 ' ' ",1" U il ~' I'Ir 1\\ i, ',r!o d(' 1" I'""" __ ,,,S l,I:,,,on '" 
0".1 , O --Ill ,lyo r SP1'a . ..; 'l', . .. ln r:-, tü r: "1.-': o 
o' ,{(" se r('el(lcir,í Lr 'b' 1 ' ' U, ,el." In l."n«lalnrí" , , ' 
¡>n'diecitin ele \;¡ lcO"¡'ll)\I~~ ,~' ,lllrl~;ld de' r('1 ¡widt'11 Ci'l . P:lr;\ :,~ In .111,"),IUr 
l' l' ' e ,\S llll , H'elnnelo 1" " e\.' U,ll es" 
lln'l'lllO( "llI ele' '''llli n,u\¡¡ 1",,,,,si",,,1 '1 l' IIn,s V 1 'U'I llC IIDIH 1 ''1''''ll'(lll 
O {e p; lItHl iI rU l' qlle p'll'"ll . . . (! CI H',\1"rl'b1ll ien to , l"1 [H'Q' 

IIU ,seri ', 1, ' : ," , ll\.lllllSn ll l <lm"'Il" 1, 1, ,Slll'(J(" ­
' 1' "lnl",oll"",I",,''''''''P!'c '' , \(, ' '1

ICllll
, SUPCIH"i,hel 

:' ,ll"rl", ('n COgillll'1I o,di'"II"" () l'lI :' :'lI '''1 I,otl " " en I'" rle en I'Ógl lll:'1I 
,lIlOse n pnsll' I l~ Il!H'!l n~rnt1) l ' 1 ' '1 .. ' lIll""" "'1S,,,'\l"'\' disl' 'l " ' , ' , ',JI< l'Ii\lili"a dos 
e llIuydderc nl.l's dccl os L" ' " ,¡In m,p:lr~lullsujclll-'YI)r()d\l'~ . 
1 " p , 1 " , -"q'tI\l" régi", CII' en 
;:, OIlOSI( a,1 ,It" "\l,'arrel"",i':lIlO ro" .. I ' "In ('¡,reciario en 'loe , ,, Itall,' '¡' ~ \ldo dd Il ellll'" d" ",s¡'''H'ia e\l pri -'d \." "ti" pa r" ""da ';tI.I" LO'!t:P"\l: 
(e c\lmphmi('nLn d~; la cond('Il'1 S I .. ..,IOll <: 11 cilda IIIlO de los 1"L'· ' íll WIlC'· 
t' 11LrC'S lr l' < •• l)llt'l..' si· ¡lns l ' p, .... '. . "nH : \clOllt 'S de /:\ V'lrl', I 1 _ ,. :' .. l' s e e ;¡sdini ¡¡ lo.') sll,' c l ' 11> 1 ' ' ' d J e,s p,'noSJd' 1' 1 ' ' , ,o,s 

l

. !< uJeI. o:-: cuy() Clllllplimit:nLo fu' .'· I ' I ~ , l(. );I.J:I, ll H'd
J
ay;¡ ll; 1. J)(1 lo<.; 

I I('!'nll ('1 1(' '3
'
1. 1) L C.l I ¡cado lh· ,)( . . . , . ~ , ' ,/l. e lo~ tI;;¡ in 1 ,.1 ' './11 /wl/ uo,, /(I(lc! rcillt.:Í-

Il/l.'rlW vol"'. ¡ 1"' I 1\!( U llS l'; ll,d lJ'(O¡ I .. 
, \lU ,l( " ¡¡"lUir ,:\>lO ~% Y d ,1 " ,o'" o, con "\la I"''''''''cf,,'' 

(lJJ ,,1<> n" se, e" 1 i 1 ¡n; c, "no ,It- 1 ;" JI <1'" I ' 0'-' \I,I"\.\lSC (1)''' "\1m l' ¡ i III i" nl,o ,It­(}hVJ!)qlll~Lnlll)IH'()( ' ¡"' l'¡" I . mLultOI'l'lllcHlitÍel l!';r:J , ', It l' I '" " ",1( ''''I)('n ,'1, 1 ' "m , "'" la 
t t! ,Jl!"lSIIII.l di sll;IÜnll , sino (IIIC S\l:.('; ;·"'I~ d~1 ;iJltl.Y;\ la 1.L's i.'ide que las jlL'll";S 1l\ ~lscstlwl' t . . . . t~ ! II.c;.a lllL'llt(·1 . l ' " •... cl S H:nr.n COIHO r('suli ."l . - . 1) tO!l .rano; In::; pL'Jl'I~ 

Un (dlimo ' : l. . .., 01111;1 1l¡:'YIIl' rcineidellcia ' . 
, lIld I.'mi di' l's l ', in . . . 

I"':'occ ,,¡¡;l~nlnr In hipól:,'.,;, 'el(, 1,""~l~g"",Ú " esp''''''\¡¡ ""e [ampoco 
eXlst.clll.oL'lllre¡iJrl/u d. . <.l ll~\U!.'iltlll!)C' rdicrp .\ 1· . l' .. 1'" 1 ,:c',\wn'cl"wíll " ' ¡ , " ,1 le ,\C'OI\ 
," (,,,,,aSló n, cabria ('sperar, "e ' ./ 'e,,'el< cllei", Se!:""la le"r", de 
~UlI\pllmlen\D ele S\I ",ncl""" 1",\ " .l~ll~t..los lJU!LVld\\lls que Lerminase ll c'l 
,e"I\t'rd 1 1 ' t.~ nnel\ c",r I ' ' 
ni ' " (l ,n n experi " ncia d"l"ro~ , c\ .' ", o ;'1<\nl.uv

lC
sel\ "n p"" " 

"C',lO' grado '1l\e a'l"" lIo" ,,1.1'0, " , e ,1. 1 PI'''IOIl, .Y reil\cidi('""1\ un 
'\'I-glmcll,ab¡crlü. SiJll.!111híll'go t . 'Ill~~~(J.( , lI.: . \!:~u' ¡,n :.1\1 cumplimienLo cn 
• tI teol'l,\o¡i 1 !" , " I ~1\ aq l H los (!-tL r 1, '1 ':,'" IZ'''I\Il<,conel"n"d' ,', ' . ', ," '" 1\""OI\C"l\tra,io,s 
,a plO mbd¡dad J c reincidir 1)(- 1 ,, ~·lP)!.j S.IIJ IlL'!J reg llIl Cnl: C' lTlldo ;\llllwntl:) 

cnc:;;Ler"'. '. " .. . ~. slll\:!tm' Qll(,C ' 1"" ° t ' (gnl\en n,mc,c\,erü" 7 (pi 7W'"\ ' ' ,111,1 "'" on ,S\I Ctlllclenn 
cnmnaron en ré.,,'llll'l . L . • t 10" llllelll.r ,\~ quc dr' Iv" ')7 1 . ' • t:o 1 tlUlcrLu 1'1 ~ '.' ° que'l 

IClneldieron 6 (un lWh") y en I )1'I"1,H\ cOlhJi\1U1nl sol'll t' ) . e , e I lun e 

Un prohlcll " ' . _ h\ eH gener"},"'\ ! carece de un grupo de co ~t.r;:lr os re:--;tdl.ados ele este (~ !; l.lIdio C' !; '1 o l:om panlt'i( nI. " ue • J • ,11.~ lW!'SOt\;1 S que 11[\11 



cumplidu PC!l¡'\!-', de c,írcclll1;is 1 .. rg~1 ~ (~ ~ proba blemcn Le dchidu;1 que 11,1 Il 
cl/metidu!) dclito:-; mi~ griwcs, u porquc ya ::ion multi·rcincirlclltcs, 1'01' 
c: Jlo, jl<1rtl protl\lllci ill'SC COIl m.1yol' g;¡J'<lnLÍa sobre 108 efedos de b 
eSlGllCiil en la cárcel, hoy qllC comparar gl'llpUS igu<lles que hall rccí bido 
reílcciones !wnalc:;; di stintns. )':xixtcll varios proycdu5 de iJlvc:;tig~lción 
de c51 c lipu, Algu llos ha n el¡l\¡or:ldo si~l.cllla~ de predic ión est;'1dística de 
la probabilidad ele reincidencia, I~so permite In cOlllfHlración entre 
persona0 con un semejante n iv ül ne riC's~o. pero que Iwn cumplido 
srnlencias distintas. 

En lmíse :-l que olllrgnn un iunplio poder discrec iol1<\1 (\1 jue:f., u, como 
sucede ell lo!; Estados U nldo.s, donde cxi.sLe gra n variación ent.re csl.;¡do,,, 
en la dureza dc hls l:Olldcll<lS, efi ti:1S difcl'encii\s pueden ser lItiiiy.Hd~l,,) 
parn investigar e l efccLo de la prí:,;icín o del inLc!'uamientojuvcnil sobrc 
la cnnrhldu f uluI'a, r'~jemph).s do esle !.ipodc es ludioi) son 10i) de GoLtJredsol\ 
el al. (1973) y BOlldes,<;u lI {l9A9), 'I\\Inhién se han I'cali y.ndu algullw; 
estudios cxperimentales cn lo~ que, por ejemplo, ;¡ un grupo de presos 
clcgído al tizar, le;,; h<l 8idu cOllccdid :1 1,1 lihcrL'ld condicional con Imn 
~ l\ltül;¡ CjÚll de ~c is Il)OSé~ a la fedlil prev ista , r·;sl.os discños de inve,-;t.iua· 
ción han permit.ido c::;t.lIui'll' la ill!1\1e nd<l del ndelantamient.o de la 
liLcl'lucl condicinnal .sobre In fuLlInl reincidencia de lus s ujetos, en 
L'OInpnl'l\ción II fHluéllo.':i que no obluvi(!ron 1<1 Jibert~ld condicioualllnli· 
cipurlmncnlc, 

La IlWyOf paJ'l.(~ d<.: esLo:; estudiu." fueron reevaltwnos pOI' im'cstiga· 
dores independienLes, en las obras de Lipton . Mnrtill!'io n y Wilk:'> (iD7!)) 
y Bnldy (1976), La invcstigat.:ióll illdic~l quc, dent.ro de unos m,lrgclles 
úmpliofi, el erecto de In cúrcc! en i.1 vi<ln rtllura do los conde nados es 
mínimo, En cst.o.s c:~tlldio:;, quienes rueron liberados co n antcl<lción no 
delinquieron ni mús ni menos que los sujetos del grupo de cont.rol, que 
permanecieron en pl'i:::;ióll, Tampoco se apreci<lron difercncin!'; sustan­
ciales en líl conduela futura enLrc oquéllos que ctlmpliel'OIl pcna8 de 
corL10 larg,;) duración. 

5.4,2, Estudio" /'ealizados slJb/'e la prevención gene/'al 

El efedo dis UtI$orio en gencrnl del s isLema penal es lodnvía nuís 
dií'íci! de inve!jti~Hr, Sin cmbnl'go, existen siLuacioneE' donde, debido o­
¡l !gunn cil'cUIl,<¡tallci;:¡ histórica, se hu derrumbado temporalment.e el 
conLrol formul, aunque ha permanecido intc:\ct. '-l la sociedc:\d civi l. Líl mas 
conocida <le cs tns situacione::; es In denominadu historia de l():; :iiete me:;CS 

T 
l! )!) 

ctla ndo Oin;lJlI;lfcn j , ' ' . , 
',"" ' .' . ),IJor)(' 1I!,)¡¡CWIl,1Iell1;1¡_', 

;,'i l el ~(' ncgo a l:ULllJOCll' COll b~ fu", .. " "1 1,1,,'iC r!ll(!d(i!'>fn polid,l,Yi1 (IUC 
IUCrall I l ' 1 ,,, l.o.; el l'lll·¡n'¡ '1 ' 
," (e ,CIl\( U:'i, Los cilHhdanos 01' "¡niza" ','i, ~ O:j propl O,'i polic,¡¡s 
u \'l1, pcro la ínvcst ig;lcicín policial d S ' j' 1~(l11 UI) sIstema d e vígil;lncia 
,too Hc.'iu lt.ó que dur<llltc lo~ prím;I'(~~'i~~ l~~~'i'~!es;lp'lrCciúp()rCUJllplc. 
dUlIlcnt.o en 1· I l· ' ' . 1I1.IS 110 sc 'Ir' '. , , 

d (e lllClI Cll C¡'l Cl>IIlÚIl S' 1 '< leclO l'llngull 
cuenL'l el l' ., , 111 cm l'l)"rro en'! 1 1 ' (' que' n Impltnid'ld e ' ... " e C>, ,/l( O .1 gcnlc:::iC di" 
Jo' J '1 I ' /,1 c.l.<:;lloLal ClllllC" ' 

S H U ,OS, OS f'o\)o,'i (,'n t.i e rlIJ ',c' \, ' . l ' :f.ilrOIl [¡ IJ 1C l'C1llC1Jt'Il""C 
r - 1,1" • " . VI V1CI l{ as vI " '" ~ ., 
.,,1 ( e InClIe ll CI:IColltn h ), ' 1 I ". O:::idlf.1co,')cnc'llleahicrt· 
I • , r lopl ce ¡l( SCIllu /tl 1" l' d , 

e uumento e n ot.ra::; tiPllc- I 1 1" ,P I CO p OnIC7.,lIl ient n sq l' c 191 T:: . ,~ (C (e lllC\1Cll'n f ' .~ 
,/ ,) . clLado en Zillll'ing, 197.1: lG7.!(j8)~· \l e IIIn~ 1l10del':ldo (Troll!'!, 

Otr()~ esLudios (' 1 ,'l . 
1, , " . 1 ,'il '¡¡\ClOnes lllenos ,., '. 

(~('do dl ~ l1"l };ol'iu de l /'io :-:O'o ,1, I ,. ' (/,llllalW<1s, hilll eV;lfu,I<!O el 
l' ',., e (e tellC'lon U ' 

re' ; l ¡:f.¡¡dol'i tm fll"-I,lLel'l'í'I .0J " l. " '. 11 eJClll pJo ,"un los c.studio. 
d 1 I J ,., , ,'i )l e ,l l 'llrodun,':I ¡)'lc/ 1 s 

l' t1 cn 10 pnrn conducl"'-e c ' ,1 1 e! cye,'i (;OIl(.rill,1 C(Jn:-)lI l1 l0 
' " p ('0(' leS (] , 

ilcoJlIpnilildadClIll'lint' .'" ' _ " Oa IHleVH ley d(! f9G7 f, 
S " . ' Cfl ,"' ,U.\ l lflp 'lJlad('p llbr '1 1.1 ' - ut: 
.. e aVI SO " 1;1 ciudm! ;lIlj'l soh' I . lel( ,le UUnlnte Ires 1llC.'j(':-; 
, , l· " W o, ... ('o ntroh·.s de '11 I l' " . 
• 11('a l",ll' ;ll;¡ hura de ciern' del I '1 -., el) ID ('1111;1 que Sé ih' lll 
se ib' l ' ' . , os )a rcs y so hro 1'1' 1 1 ' 
, .ln;1 nJ) lCil1'. Los efl' dos J' . ,,':I C CV;l( W;Hl11lLa~r¡up 
' lCC· '1 l I ' . " 1l1 ~I'On o¡'scrv 'lbJ I -
• I( cn es r e t.r.:i ¡i l'o DlIl':lIlt ' 1 . ' t es en e númcro dI' 
e l 1 ' . (. ()s pnlll('!'Os tres 1 I . 
s ;¡ 1I11ev;, cy, el m'lInero (11"1" '1110"1 " , . lleS/.','; () nplicaci6f1 de .1 ' , ( ... ,es con le ' " ' 

'ye nllllH!/·O de 1l)t\(!ltes en un 'J~('I 'r. 1" ~lOnes se redl!Jocn Un IWX) 
<le l' .;. ,) /( ', .1m )l('U se ot . 

Os accnlcnt.cs I'ue Ill;is de ' t, . 11 " JServn quc el desCC'll so 
P~ '()bilblequcesl.¡¡Hl'c<lllccir)ll(>s ·;e·(lt:; ~ e. en horas nodUfllilS. P.s IflIly 

dll'iua ::; ol'ia I/('v¡¡d" a (",I", L',:,', ' IC 
Jlel .. In a J.1lluc\'<llcY.Y:J In cmnlmii~ 

- I .... ,~') cm nrgo 1 fi " 
anus (cspués el nlÍrne l'l) n,. "l' ,e e cdo file tmnsitorio, Do::; 
. t ' r. (. .\Ce,e ('Ilt·¡dos 11'11 . ' , 

,1/1 ~I'lOr, &.;posihlcíJIIC 1111"1 v"z ' 1' ,.)1(1 rccuperudo s u nivel 
que el ' ' .... ,¡¡lle OSl:onduclol"·· 1 b numero de cO lltrol .~ 1" CSSC( a an(,llcnh,dú 
condtlcir bebidos como 'ml"e~ ¡r)~~ ¡.clides ¡'!tI) era muy plev :'ldo, vulvú.:n " 

, ' . ~, .1IC<':C<JtI(1 ' 1 ' . ' 
U~l m eJOl· cumplimiento de b Ic t.i, ,~', '''. ()1~.\g<lHd~ para Co nsegu ir 
c::; ,~ compañnda de un ¡¡UmCftLI¡Y. ,cIlle e ect,os (i!s u<1 sonos so lam en Le ~ i 
dec ' 1 I C.1 un el n esgo I / l/ ,n aU1l1 enLarlu (;t'l'teza d('¡ :1 j_' (11 ~ (Cser(cscubiC'do es 
1974; ZilllrinlJ. 1973), ' c,;; .Igo os.';, Un3, ci tado e n Anden;c~, 

ExisLen Lambién esLu(r ' ' 
cont' I 1 lOS CX pcnnwlllales sob" , 

10 í1 a conducta en 1, ",'d- 1" ' ,1 e Corno la d'SU'l~" ,'"l T'l I '" el , Hlrl'( U J¡ ' ' c 
1 teyRowe ( 1973) A{'O lll ,_ , L, II llCneJem pl() (l~eJ (,)studiOd(~ 

seUlanal para Cva ¡ u~lr los ~odnal,on, s us clases de ,<;ociología con un tcs{ 
dccl··' 1 . nUCllll Wntoc; de ¡ 1 
~ .)10, (espués de h'lb(' r cXI,I - d I ~ os ~l llmnos, El profesor 
¡¡ab'l di' ,¡eH o as l'CSpUCl:;t ' . ? os estudi..lJ1t.cs, asíql1e t! l1os n . ' ': as cOITect<1.s, que se 
Dc::;pucs de cuatro semanas les' ',ll.smo,<; podl'!<ln ci¡JcuIHr~us notns, 

, lccordo.su con(i;¡nz<l en 1':-1 honradez de 



r 
1 ~)(l 

. . ·1 ' \ de cv,llnar su~ .11 ~ [l'u í'1I1 111\~\ uhligilC\On e l t:: . 
Jo~ : \hlml lll~, Y que e o. " , .' . . \'\ el profc .:'oJ' ex plico (i lle 

l He ,\ h "l'pLlIHi\ :-- cm.1! , , . 
j'cs ultados corree ¡une l ",' " 1 . )01' esO \C'lHlria que rC ;lh i' .• \1' 

. " l .' 1 ", . "obre ¡rau( c;:-; y que , i . , . 
b .. lbl:l rCClu\( o qUCJ'\:-\.:i . ,'1" r - r \ ,\S 'lutoev:\luaCIOlH'S. 

\ . . :11c,¡torn::; !Ji U',! Vel ¡ 1 ,1 ,., • 1 
un<l:-i comprOl<.IC10lICS,' " 1· L 'L ,1 )\"Dfcso rmallifcs1oque ;\s 

'\ · 1·· ···\lCh VUV I.1 Lllno c:-; , C ! . . . 
AnLcs (\C a n o!c! lZ.\1 l. ( , . 1 .. ' le fl"\\ldc y que ¡un olon),,, 

. 1 1" 1 revcl'\c o un C.1 :--0 ( , cmnprobnclOllcs lil JI ,U ' 

medidas c.ontra e\ culpable. 1 t -t I' ')nlcs dl' 
t
' \ bi cv"¡lu<ldo lOllos Of; C~·, < • -

r.n rCíllidad, el pro esor \:1 "1 '[ e ,-dl\'\ción Los fnltHlcs l'l'<.\n 

1 1 ~ 'LlIdi"1l1tcs par:! ;1:HI ,(j \ ~, ' 
dcvolver os:\ OS l'~ l' 1 ' ' . Ilocv'l!tnroTl t'OITccl.l -

· 1 SI n )Il Ll,r;deI07:1UIll IlO:-;HC<\l , .' , 
~Cl1~rnlIZ¡H uS, '.l) dI 1. . ' '1 1 .[ . 1'\ honr·Hle:;. V ;1 b d,\C¡1 !lO 

J 1 .' \le' l' ex \01 ,0.1 < < , 

mcntc en lo '-1$ ;1::; oeilSIO s· •. ,. 1_ 'c'l liz '¡r eOlllprob;\cinnes 
. . 1 1 " '!,cüos Ln ame n,li',,) (e 1, .' .. 1 

habla LenH () I1H1( 10.) e ' . , I ¡'" 1 , . y \ '1 (Icela r ~IC\011 ( t ~ 
· l ' I"'l' ' IÜC el nuJllero (e r.Hll {s.' . 

i.lle~Ü,llnas J'C( lij O lICl ,eme ,. \ 1,,1 )1H'sto reforzó ~5Lc c!edo. 
. 1 TUI un ' \ mnno <. es 11 ., " . 

que hahía Il cnL \ ten Q 1.' " . 'U TU [ILihll' :'5 a h\ disu;\cH>ll 
1 ' e hs dHC'\S eran ill,IS s ~" I 

Ad r, m;ls, s e o J::;c rvo qo " , . 1, ' 10\ ~IS m'ú; nccc:-;it.a<!os (e 
, I "\lnlllnoS con 111i\ lIS 1 .• ', ' \ 

(j \ Je lo:; chtC'.o:-;, Y 411 C os, , ' " , 'l: b'\IlI\l;'¡s di spuesLos ¡I correr (~ 
una hue na Ilot.a en esta ilslgnaLur d, e:; ,1 l 

'i c' iO ::>eg11il' ¡"al si(jcnndn sLl s resnlLados. 
I ~g Y , " ' \l nC II ,1'\ [0" dI' eIH'..lIC' sLólS, (Iundl~ 

l ' I "\' \ "¡tono se . . ,-, ." . 
A esLo:; es!.\H 10;-; (e .1 1O 1 , , , 1 . . \\\ (' 1 J'ies"'o de S l! r dl.'LCllIclo:-; 

d ""!-\ sobr() COII\O ev.\ u, . ' 1-> 
:-; e ha prl!~u nla on.lovLnC.. , " . I Zimrin 1V E)7:~: 10Z-10:~ ). 

. . I ' ¡'L co nl're\.o(n~:jllmHo ell, n' . " 
:-;1 comeLwrnn Ui\l e I o " 1 • 'l ' 11) c!l.liLll;-; SO Il m.\s " pCSlIHl S-

1 
. , '11('!l0 tan cou\e .ll ' . 

l{esul l.: l qllC OS Jov enc::; q : \ 1 1 I'~ l' nción q\W lnsjóvcnes con 
1 

''o m '\S e cv~( u { e (e , . 1 
l ~\s": calctl Ull un nes¡; <', o • : • uol>Limi:-;tas", y vcn e 

· . 1 l' L' 'o 1 )' de}¡ncllcntcf; ~on m.u; " 
eXJlcnenctn e e IC 1\ ,1. ~r s. \ ' • los "o¡JLimisLas en es!.;! 

1 " . mil lnl0 Res\.! L.I qtlC ' . . 
rie:-;go d C' {etccCIOJ\ co (.' \', Lo' hOls''¡ndose cn ex pen enCl<I!-i 

.. ¡ , H ,. \" ·ltl.:-;" I osde Jl\Cuen i,.: S, ". , ' 
OC¡lSIOI\ ~IJll os . r e.1 1:; ,< , " ¡ \ . ,'t' .. . renles de csclnrer~ nll el\ to 

. I : . en c',lcu al' ,IS el ¡,IS < 1 
propins, ilC1C1" .,In m,¡ :; , 1" L j ' ,) ..: de c'\lnpo b,lsados ell e 

J l · r ·'fen\'¡1l1m mC:;:.ll<1 ,> ' , 

po!ici"l de c itos, ',XI){ . • d 1 l' r\lc~ F\ csL\Illio de i\"Ltrry 
d" 'uHhlhs e ( e IIIClle .." 

conLnct.o tanO con jl' , '., . y'. 1 co ndu\'e que los dclillctJenles 
U Dobl, 198 1 h) de un hnrn,o .1\\ . 11 g\lH:l(I '~) ' l)o r ~(!J'e lHlllo , muy detenida-

1 P "¡Htn'IL1CO::l } n.l 11.<\11, . 
h<llJil.llíl cssonmuy {, b < ,. [." P 'dit'l'cnsiliosconocldo:-:\cnn 

11 \ ,. dr, cometer un .11 on . , ., -
mcnt.e (~ ugar <1n .e::> ' . . [ ., ,lll.)~ vecinos que, :.Ji les ven, 

. • 1 ... • DU.¡t.ln" l1 Cll en ,1 C .Ique , ' 
vanns vws {e e;-¡(~, 'l)C ' . b 1\ lru::> (jue probable mente no 

[ 11 .\ In policía y ~Iquc I.)S o' . 
p()siblcll1cn ,e amen, .. 1. , l" , de C::i el ri c~lro re .. ,1 cid C~\~t.lg(l, 
10h;; I"\I1. !.ol!uev'!.n !;lduramcnle CH ll~ U.l -, .. . ~ 

Illeten del i tos con tra la propIed ad {) cont.' ti 
Rs probable qlJe io~ que eo ': 1 ntc ¡()e rie::i.ros e1es l1 acciñllquc . . 1 \ 1 l /IS r atlU !l ;1 m I.! . ,--, b 

\n segllndad V!H t ;, eu en n ~, 1 . ¡t un'l invcstigílción ele 
1 rt ' 'olentos o seX\\::1 US, ,n < , 

los que cometon (e 1 ,os Vl . '" ." "' 1 de lu~ v iol~do rcs cntrevlS-
S ' I ly( 1990)5cob:;ervaqull l<.\gl ,.Inll1,-\ ~0I 1 ~ . .. , J ' 
'¡ ¡~(~o.~ 11 0 se habían planleado In posibihd<ld rk se l' cHsLlgd os, 

1 

\ 
\ 

I 
I 

i 
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Los l'st.\ldi ns :-:: olJre j¡¡ di su,l sión que dOCuIlH'¡Ünn s u c!iraC l;\ :;é ha n 
cl'l\tr,\do ('xc!lIsiv;lIl1enLI' sobre un aspc' clo (PI!? !'í qm' p,¡rccl' n 'SU!!.:lr 
l'Ícci.ivo: la certcw o ];¡ prob,lbilid:HI de que 1'\ dedito Sl',l cU llocido y el 
delincucnLe Sé;' dl'lt!n ido. 

Si n cllIb;¡rgl)' no oc urre lo mismo rOI1 los (~st.l1dios qUl' ill\.' lós Li ¡.!'lll la 
:-:evc ridad de 1;\ J'(',lCl'iÓI1 pen<11. En Fi b deHi¡l, S..:: hW'l \'Lz ( JHGH) l'sl!ldió el 
c fe do <lile habjll producido tl l);.) llueva ley sohrc agn~sit)I1(~s :-i l':\Il;l lt;-;, 

¡n;ís seV CI ';¡ qut' la ;Intcrior, illlplalll:llda tras e l cscún(\ alo y 1;\ ;,h rll\i\ 
s,lc i,l} :juscit,Hlos p()r la noUci,¡ de 1;\ vinlat:ióll de trps ll1 ujrrps de 1;\ 
mi sm a f'mnili ;\ en dichn ciudad. l.os dedos do esta 11\\e\' ,-\ ley sobre (,1 
núm ero dc violacionc::i fueron nulos, lo cua l illd ien qtlc los result.'Hln:; 
(~1l\pírjcos no nval::m qu e el incrcmento de la durez,-\ de I¡¡ "::l pmws sea U1\ 

( ·I(~m L' nLo ciica,. p Ul' sí mis mo Cilla \ud);\ co nLra la dc lincu encia, sí no SI: 

lIlej onl jluralcb\llentc kI dic<lcia policial. 

En el C<lSO de de litos econlÍmicos y conll'a el med io amlJ iente, 1,1 

pr(~ ;-;lillLn '-\ tlLor del d(~lil.() Jl¡¡rt~(:c raicilla!' cosles y ocnellcios de un modo 
Ill,ís rac ional que el) otros delitos. 13n¡ithw;li Lc (IH93) concluye que el 
r i(ó, ... go de dc l!!cci6 11 illtluye en In cOlldtlcLn de !;¡s corpllraci()l\c:; y 

l!mprcs:.lS cs{.udi;Hlas y que, ;¡clem,'t s, lo.!? i!lrnld.{)I'l~~ cunoce nl".') p e nas ;1 

<¡He se ¡¡lTi(~sgan, MÚ~ i1Lr~lS que ltl nnwn<l 7.i.\ <.l e ml1IL~\ no parece ser muy 
út il , l:\ pos¡hilidml dc ir ~\ prisión pélrcce tener \In mayor efectu d isl1,¡so­
rio. 

:;,,'1..'1. ¿1'i(!lle la pena de 1I~llerte eti~ct(J,'" d;sllwwrio .... ~ 

El! I~stadox Unidos, en ulgHllOS de cayos estados !-le apl ic~llu pena de 
muerLe, :-;0 hun l~rcdou ;\do diversos e~ll1djos en tornu [J 1:.1 c!cct. ivid¡ul 
disu.u'ioriu de esla p~ !l a . Para ello, lus invl.':; l.i gmlorc:; h;¡1l l:omparado 
e:'iL,ldo:1lIUe :lplic;lJ\ b ppna de IIl\1c rtc con ol.ros q lln no in contelllplan, 
co n la l"ínalidad ele C"a ll¡;¡r s i lit dl'lin cuenci ;,¡ violcII 1:\ en lus primerus es 
!llenos g-r¡wc que 1m !"S segundos, OLra mp t.oclolog"ia ul.iliziH.In en 
Norlcnmérica ha :5ido b de comp:.unr la t.u~a de asesinalos antes y 
dc::; pll¿':-; de la uoolíl:ión de I~I pena ele llluert.e en lIClHclluH ('Sl<Hfo~ qu e \;¡ 
]¡an Hupril1lido, l ,oH ruslllt~\llos de est.i.l!i inv c'!lt.ig~ciones norLc:JJ1lcrica­
IHlS no han co nfmnndo la predicción Leóri c<l de 1,\ di :; l1í1sión: rJlI(~ l'X¡~tH 
tl no pe n<l dIO! muerte n u parece tener efccto alguno sobrc h\:; tnsas de 
IlUmidJiuo (Akcrs , U)07; Ulll'bcrct, 1997), 

En E.spatla, ¡Hinque no exis te ninguna inves Ligación ctipucíriC<I :5oore 
los e rectos disunsorioH de hJ pena de muert.e - ahol idn en 197H-

• 
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• 

l .. lnrLCi\\ll erici\lla ~, a 
, '1'\OLe::; <1 ,\S ' '. 

. " 'r t..:lJllrhl~iones :-;cI\IL',.' ," rcvin Y pllstenOr il ::sU 
Podcmo:':.i obtenc . . >"I(e la ~ltuaL:.iOn P 1 \" <\id'ldl.ll'a . I 'P'\I"11.:H1 [\ l! . .. \ duran e <. ~ 
partir de el eoo

l 
I .: 'lln vi'fcntc b \)ena l:'\Plt~\ " I nente inferior .\ la 

1, r ., 1 CU:lIlt O C::il.<' n , ," Stl~Lnnc.la J . 
nuO lC\l~I, '. ' '\S'-' de homicidJ{)f, 1\0 C¡,l.~ ': . \) es el tcrrOril;mo, cuya 
frnl1q1.llst,', la t", l' hd Unc¡I$OP(\r<l(h~nh,liC , . o I,merü tene r 

' 1' te en la HL:l.Ui\ \{ <. • olfO" p:11~CS, n . 
CX1~ .en li'SP'I;Ül como en ' -l' "los tcrrorlsta!-i. 

I ., tanto en 1:' ( • dc nlltC1 c ... 
eVO ttCl(HI,' l', "1)\ic,-IÓÚll de la pene\ 1" ,le" a det.cnninal\n::.; 

I .. . ¡l/lIna con. '-" . "1 "() de ¡I ¡elcl < . " 
r e o.Cl0n <.1 t> '. uedcn scrVll" ¡nI..: US .L"do' en "márhrcs . 
}i',,\c tipo de CJ.sllgos p. 1 ocio se ven Cul\\'C\ I ~ 

lo · " \' uedcc:;cm . 
lipo~ de cnmmn e:;, q 

. I del ,íste/l'" 1"",Uívo 
r:. 4 4 Disu.asián in/orma " 
D. • • , I t,,·I.·s u"'ucllas l ha dc~·:,¡gl\(I( o u\,w '1 

e 1- xpn'~sióJl d~ ... It(l.:,.;i¡)n informa /~ a<daf; "que ... rrn aparejuduS al 
01\ <l e., "<1 sNlH reules o Ull \Clp. ' . ,'as 'urldicas. Y que 

~,:'~i~~::~~~~~~.S~;' d~liLn y de oulr:'::,~~i:~:~I~,~~1 c~mportamie,,~ 
ec . . len tener efectos PI c\ , UC ~s unn pcnn forma , 

lnmblcn pue( )"97) Así elenCtlrcelmnlcnlO,q . 'd'da del empIco, \n 
d \' ·c 'o (Akcr:;, v ., , -. 'omo la pet I . 

e le 1\ . t ' con~r.cucncHlb, e 1.." • Hlc los I:UTIlgos. d oduclr o ras' rtede los IIiJOS ( 
pue e p,r, de la purejJ o el rechazo P?r PUl' laH al delito que, aunqu~ nO 
separaclOn:. ' ocialc~ \'IOClI u< ' 
Se trala de consccuencll1S s 

-=¡=:- '. 

\ 

\ 

l.':-5t;in previ :-; Lls l el~; tlnH'nl~ , \"\ ¡n hil'H puedt~1l t l'll l.'r un l' fpclo di~u¡lsori() . 
Seg¡lramente, lllIH:ha:-; pel'.sou:u; prcfC' rirí i1 1l ir iI b ('itn.:cl y {j IU.' \lO s(' 
cnlcr"ll'<I nadie a que:-; \I del itosc cDnociera aunqul' no rll e !"lll ,\ la c,irccl. 

Di v ~n;: l S i Ilvesl. ig;H: irmüs h" n dClllo:--t lrado qut! la.-. f.;j) ncionc-" informa­
les que :-;e <.lSOt:1 an :11 Gl,..::llgO ¡¡wmal t.i enen en llllH.: hos C¡lsO:; un credo 
di!-i t1asorto superiol' ,,1 de ¡,loS sa nciOlws ti'J!"m,,!('x (B'\ I'bcrcl, 19m). Ahora 
bien, pe,,;:, !.:! il que exlo ('11('1';1 ·.'crd,\(I, ¿C¡UC!T íil el lo decir 'lIle t,lk, ::o CO Il Sl'Clll'll­

ci ils i n¡¡lflll¡llc:-; ¡w¡.llnn b tcnri<l de la disuasión'? LoI respuesta es no. S('gll n 
h,1 plllllu:lIizado Akcrs ( 19D7) el ;.; istcm¡¡jurfd ico penal-y 1" teol'Ín d;ísic(1 
en la (¡llC:-;~ suslenla- 'lsiglli\ penelS n ciel'ta.:; conductL"ls, pero no tOllt.C'lllpb 

ning-lin lipa de consecucncias informales. Si h\lbicra sancionc~ ill¡imll;llt'S 
que hlvieran eCectos di~uasoriog, ello no cunfirm'\I"Í;J. In t.(!Orí¡\ dt~ la 
d iSllas ic'lIl, porque In preg-unla siglll' p,iendo si 1.' :-> cOIlHecllenci"ls IÜ]"!lI;\lt~s 
--c;lslig-o y pC!lil!:i- disUildl'1l O 1\0 distmdcn en :-)í mlsma :-; , 

OC! todo 10 (\i cho y a parlir dc los dalos de que dispoll emos , s(' 
(kspn.~lIdC' que \;1 {.eOI'Úl de b <lisll:.Húón - tal y como la pone en pi'Úctic;\ 
cI s jSt.t~IlH\ penal- no tiC' (;onfirma, especialmente en lo rcl0renll! a In 
rlJ'(!vlmciún l'spccüll, o sea, iI aquel};, prdensión disu li nsoria CJllC se d irig'u 
snhrv tos delincuentes, Algo di~tilll() podrÍn sc!' cl caso {le In prevcIlciól1 
¡:;:enCl'iI\, donde IOH r<!sultndos Biugieren que In mnyor probabilid.\d de 
detel:ciúll poliei,,} es un elel1lemto importante en la prevención de! los 
dcli1.us , I ,os (! clinclIcnl.cs conlcmphm más la probabilidad de sr. !' descu­
bicrtos que In pen:\ que fuluram clllc puede recaer sobre ellos, Ln 
dur:lci{Ín y la dUrei',;1 de l<l ~ pcn,loS pl'nb<1blclllente tienen esca~ , l inllt1cl\­
cía :'Whi'l! la disuasión clclictiva. 

5.5. TEORíA DE LAS ACTIVIDADES RUTINARIAS 

Una lll odcma pl!rspedivl\ leóril.:a de cankll'r ¡.¡iluacio]l i.ll que ha sido 
\' in culad~, también ,,1 planlc:l rJI ienlo g-encl'nl de !t\ c!ección y In dis uu::;ión 
c:-¡ la llamada teo/'ía. de la,o; acliuid(ld~s r/ltiuarias, de L<l\vrence E. Coben 
y r\-Iarctl s Felson ( 1~J7!-». Sin em\).wgn, no se lrntn lnenun enle de una 
nuüva versión de la pcr:jpccliv~ clúsica sino más bien nc \IDa nueva 
conceplualización riel delito a purlir de clemenlos de oportunidad y d.e 
ausencia de eficace~ cont.role~ (tanto de cadeter formal -la J-lolicia­
corno inConrwl, relativos ,1 la propia uuloprotección). Tambión conocida 
como teoría de la oportunidad (Cohen el •. d" 1981)1 ha sido una ne 1<18 

-
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l. , {', l1HIIWltl" í.l ,1 \11 largn de lo'" 
. . n '~ (Ilin ,1" en \, b . I 

l'1J1l:-;l1l.1CCHHll'~ tcm I l:. l ~ 1, l 1 ' lu' rOl 111\11,\dl.l eJl un . \1 t\cu 1) 

I \ ncnlc .1 cut h\ l Al' 
uILHno'· ,"-)1\:; IHCI, l l 1 e ,!la/l' 'J'lIlftr/:-;, 1\ UOlll/lll' dw/) 
lILul,u)o Sodal CJH/IIg¡' (fl'" I ·'(',".~ (;,I I ' (1II1I1Ha/¡c/m! In [{'orlo ¡fe 1m: 

e I f't,:W)' (l S " I \0' A}J}J/I1arh t ,lIIll JlIl s. .' , l,'ebm1 197~») , en d qut' ) ,\~.\I Cn 
(1( ttVld(flIl',~ I 11I1Il({Jlwd tCnhcl1 ':1 • , 

nuestra cxposiólJll. 

.' d vula "0 reduce la deli,,· 
0'1' r (" S cond&ClmlCs e 5.5.1. j ., "lor" 
cuencia 

. .. 'Indo UC durante las úlLima::; 
Cohen y Fclson COllllcn,,-aTl cnn~l~~L.. 'o2uló~ic;:\ imporlanl.e: 105 

\ 'Oducidu una po.ru< 0.1;-' ::i • \ lel' 
décmhn; se 18, pi . d ,h' .. t<lr han meiomdo.':iustant.:H.l men , 

, lllC'l::;" l' Icnc~ «. d ' ha 
(;ondidoncscconOl : ~ . '61 no ha disminuí {) sIno que 

b 
'

dchncuencUl n.1l ~ o 
Sin em argo, a 

1':1. 111':U1'O t 'o :-OJo 1·:I.I·:r '( '1 o;..' lOI 

;IUI111..' 1) 1 ;\<10 l'f=. pl'ct' lcu !aflnt'nl (l. j';slt)S ;' tl torl'~ c()n~idel'~l; l tIlle' 1;1 !lwj l) :': l 

de Ins ¡,:on cl i dol\{,:~ de vida de la gl'n ll' ((, lilllin;H.:iún de 1;1 pobreza y 
a ll mento dl' b ('scolariwcíón y del empleo) constituye un ohjd.ivo 
polítit.:o e n sí mislllll, pero que b rcladún enLre l;des c(J!HlíciOlH's elc vidn 
y la delim;uc:'Ocia no es clircd .a. 

5,5,2. [OH cambio,., ell fus actividades ntlinnriw,' ill c rt~lII cn · 

tan las ojJorlunidades }Jura el delito 

I~n ¡"oS sociedades 1110clct'llas !jc esL¡ín pl'Oducif'lldn l:nml)ios illl pültan­
te.::; en la.::; adividad!· ... I'!flinnl'ins de \;1 vid:l di;\!'ia, cnlrc las que se 
clIon\.i.\ 1\ 1m; pCl'llli11\l'IlLes de!';plilz:.l lHi cnl u:i de un luga!' n otro y el 
;lllllH.:nt:u del t.i empo qlle se piloSa 1\1Cn.1 de c;.lS;¡ respecto ;\ olras époci\~. 
'l'am biéll hall l:;Ull hi,Hlo la ,'; :ll:Lividadcs ruti narias que lieucn que vCl' con 
el movimicJILo de pmpiedadc!j, que ha Hlllllcnlildo com;iclcrnhlemcnte. 
Tal c:-> d cu~o <Id dinero , qu c es objeLo de contilluas Lransaccione~ , de 
pagos, de i nf~l\,:s tls y de reintegros banca rios. Se mueven tambi én las 
prnpied:Hlcs visibll!s y maLeriales: los cOl'he!:!, los arLíc\1I()~ de consumo, 
ctc. Ln sDcieclnd es un mngnífll:O e:-;c:lIJarflk~. e.H ln vcz hny nHl~ objC!Lus 
y lIdli ()Jlortunid;Jde~ panl delinquir, lo que incl'C'menLn la s tcndendas 
a que se prodl1~call tld.ividaues prCd¡llori~l!j, ;lgrc¡.;ivas l) uclidivas en 1:\ 
comunid~ld, cspccíalnwnte aquellas quc se (1.1 11 cn d con tacto direclo 
cll trc dclill!;lIcnLcs y víct.iul<.\s. ¡\nmlmL,'1l !us po~ibilicladt,s de conLado 
di redo cnt.re personas, y:\ t¡11t~ 11 ay flll lcll:IS person as en ! l igare . .;; Pl'¡bliros. 
Exi::;tc, cn rlcíi nitiva, una i Ilt.t!rucp(' ndel1cin cnt.re In:-> adividndcs I'utin:l­
"jiU; no dl..'licLivDS - movimientos bnm'nrio:->, ll)nvimicnto:i de propicda­
dc:s, dcsp lnznmic nlo.'i de 101:-> pcrsllllUs y sali dDs por 1:1. Iloehe-- y las 
acLiviundes y l'uLin:1s de lo!:; j)rupios dcl illc l)unle!; (vo /, !;umlrn 5.::1). 

La ese ncia de la teoJ'Ín de las m:: Li vidad<'.'l I'u ti I\ i.ll' ias de Cohcn y li'elRon 
¡nlel\ta rc .... pondc r .\ una rrcgu nl il impliciLH: ¡,dc qué !Clrlna In nrgnni:t.a­
dÓIl cspa¡,:io-temporal de las ;H.::tiv idadl':-¡ sOt:ialcs en la vi<hl moderna 
favorece (lue la::; }X'rsonas con ind inae:iunc:> clcJidiva::; pl1w n a I~\ ,1l:ción'? 
Lo::; autores afirman que los cambios esll'ud.ura lc::i propios de la vida 
mouerna en 10 relativo a las nctivilladcs rutinari:ls de bs pe rSOllílS 
incrementan las tasas de crilllil1~liiuacl. J~:-.t;\ lri1nsrormación la hemus 
obscrvuuo en los países moderllos quc f'lvol'cccn el desarrollo económico 
y el empleo, el tl'nb<ljo fuera de l:o.s;:¡ y cI bicIlcsh11' ¡.!c I H~ rul. Estos C:l mbios 
y mejoras Iwn propiciado un n ti Incnto pnr;\lelo de l~lS posibiliu3dcs para 
delinquir. 

-
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, 1: .. \HHIIl{), I'. :->1 :\.,t ,l.l .r\. . ' . 

t víctim(l~ )' aflsenchr 
< 5:! Lu C011.fluctlcia. (Jt~ l/eliHenen es, 
~, ' ' 

de cOlltroles 

t d ~ h delin cuencia mediante la 
1, 'slc '\U\}\(!11 () . ' 

CuhcnyFclsol\C'xP ¡CaIl
C

" , < ,1 ti e mpo de tres elementos 
. \ -'.'i11:1ClU Y en c , 

t'O il."crge ncH\ en (' c.' . 1 1'\ U'orla en el Ctl;Hlrü :;,3): 
. (, . ,,.;queUl,\ (e, ' 

intcrdcpcndll'lllCS \le! ~, . 

l
' 'hdcs rutil1:lrias/dc la oporLunirhul 

" '\ Teol'Ía de 1m:! .Ie I VI< < • 
CU,\IlIH) .,., • 

Cnmbios en las . 
acti ... icindes nltinlU"l1l8 -)J> 

d~ la "ido dinria: 
• ~l'l1iH¡u~ciol\ll~ 
hnnt.'\riM 
• n~ovimi(ln.t.o de 
propilldodcs 

• ronLinuM 
desplazamientos 
• oumollto dol liempo 
p.'\Budo fuc~ de C¡1f1U 

• COll(1ucnCl8 da 
luuch.nB pcrsonMl en 

Aumento de la:; 
oportunidadt!s y do 1{l~ 
lonu.cncins paIl\ el 
delito, o.UIlO r~u.lt.ndo 
de In cOllYcrgcnclP en ~l 
espncio y en e~ tiempo 
de a clcrnentns: .. 
<l) detillCuentes 
motivados 
(2) Qb)clc6lvíclimuB 
illJl"Úpíntl08 

{3} Rllscncin de eficaces 
protectores 

AUMEN'rO DE I.~S 
TIillAS DE 

r~ C¡mIlNALlDAD 

lugnr<.-'S púbtlcos • . .. 
. • • 'n M. VrL~,..' ¡ 1!)'P.»)..'-illó:11 (;h;¡111:~: \l111( .111111,1(. 11,. 

. . ' . ;"\,j:lrhnlel .. l-.. C(II I(, y , nHJ ¡;os 
" " lIk ('lal~u'ilC\tllll}(1IPM ' ..1 ~'",·.J/w¡it1 11 Ut/.l;'·/", '¡" , ., .... ,. ' . 
", . .' /1. 'eh ,,/lI rl1~'" ~ .... 
'['".,mll. /1. IIl1ulinc I\dl vlt.y 111)11"( , 

. . . cuentes I/totivados par u el deliLu. LO:i c!eliu. 
U 1.<1 CXI:itencii.\ de delw. , d o', las habilidadcs 1\Pl"0Pllld.l,s 

cllenlcti deben haber "prcndHlo, <\ Cllhl::i, 

para delinquir. . d .' visibles, dcn.cuit\;l· 
, d ' .1"ietivo;->lJuidinwSCl})/"(){J/O .0,<;. 

2) La presenCIo. c /U)· 

1 \ )sconlroludos . , 
(os, e e, t .,. r C).'i 'Iulorcs se rcfieren aqulllo , I r;(acr!S protcc 01 ¡;.~. ... • • 1 ' 

3) l..a.a/l .. ~e/1.cW{ ee,! : 1 olida (f'elson, \994) , sino i1 C.U::l qUICI' 
, '10 ni pnnclpahnente, ,1 a P .' de \)rvtcger a otros o de 

sO • d lC"crsc '1 SI mismo, 
ciudachwo c::lpaz . e :ro, h tanto' propias como ajem~s? Ponemos. sC,r 
prut~gcr la:-; proplcd<\llcs ( . '. nos m](:~stro::> f::ll1\lharcti Y nllllgo~, 

1. t . 's no~ot],05 nHSl , l' , 
eficaces pru .ee 01 L, . t b' "n rTl.lardas jmados o po lCli.\~. 
, d . Ic~c{l nOCld{ls y nm IC b 

C1Llc\a ;.lnn:-:¡ ( el espacio y en el tiempo se 
í los contluyen en .' . 1'" 

Si estos tres e emcn, , .... de criminnlidad (.;l)fI llldepellc cnCl~' 
producini Ull aumento tic ltls l<IS<H, 

20:1 

dl' que a Ullle llt.en () di~'mil1t1y:l!l 1,,;-; c()!ldil·itllw ",; :ioci:lk's (pobn' ZiI, 
dl'5cmpll,tl , l't.e.) q uu podr i;1I1 moLi va r a lIl, is gente ptln1 (klinquir. 

5. ti. 4. Derivaciolle:-< llplicadcr:-; 

Desde una pcr!-lpccl iva <lplicndu csln lcoria se ll".HI\lcc en do!> pred ic­
ciones lcoric i.ls "cerca de 1" conduela ck'¡ ict.iva: 

<1) La allsenci a de UIlO :;010 dc lo:; e lemenlos lTlcnriOn;ldos es suficienlc 
p:lm prc~vcl1i r la comi."ión de un delito: si no exi~le un del Íncuente 
IllOliv¡u!o, l!ll objdu o Illla vídilll,\ propicia, 1) c~u pl"l':;ente el oportuno 
rontrol, :je clinlin;\ la posibilidad del delito . 

b) S CII:W ¡:OlllmrilJ, la (: Ollvl'¡"~cnl; ia de eslo~ tn~)-) d e mc n{.os produce 
1111 aUllwnt.o de ];¡!' t .. SilS de crimillilliciad . 

Si b teoría dc las (/C'(iuirlw!cs /"If!il/ar ias I\wn\ vcnladeramcnlc 
vúlicia, deberíall obSel'v:lrSe 11Il<! :->cric de erl'clos de las uctividildcH 
rutinarias qlle l¡ev,1l1 a cabo ¡<lS pl!l"HOnWj :,;obre 1(1!:j l;.\,sas de crimin¡¡Ii· 
dad. El primero :icrin q\W las ¡¡dividnde~ l'utinJri;¡s que t.ienclIlug<1r en 
la ~~lmili¡} () cerca de cIL.t, o bien dell tro ¡le los grupo.'; primilríos, deberiau 
suponcr un menor rip¡.;go de vi¡:timacion debido a la ausencia de delill­
CLlcn tes motivados IXlrtl d eldi Lo y i1 la prc:-;cncin de e fI caces protectores. 
l.~l :-;' l~gundo, qlle s i Ins prupicdndcs o personas se hnllasen lIbicndos en 
lug-urcs vÍ~lbles () accesibles, ilumentaría el riesgo ele victimución. 

Cohen y li'elson poncJI m.pec: i,d ónrnsi~ nplicado en el último demonto 
tnórico, el del conlro\ pre'-Jcnlivu. ¡i:S evidentc que serú muy difícil 
c:l.mbi:u' el segundQ elemento teórico, es dccir evitar la existt-!llcia de 
vícLil1H1.'i propicias y de objeton de valor en la sociedad. Por üso afirman 
que en la medidn que nC reduce e l control ejcrciclo p(H' lils perfiOn::lS sobre 
sí mismas o sobl"e .'::lll:i propieduclc:i , :;e produce un U\lIllCnto de la 
crim ilHllidLld. 

6.5.5. La ecología de las llctivhlU(le,~' ,.utina,.ias 

En síntesis, Cahen y I"elson establecen que la prob8bilidad de 
delincuencia es ig ual <l una función multiplientivn de hl ex istencia de 
delincucntes motivados, la presenc.l<l dc víctimas npropi::ldas y la ulIsen· 
cia de eficaces protccto rcs (vó<lse cuadro 5.3), L~l ilclivic!ad delictiva 
tiene, de este modo, UIHI naluraleza ceológic,l, de Íntet"i.lcción de clemen· 
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tos (?n l'¡ 'lsr:H.:IO-ticmpo, un:! illlen!(:pcndrl1ci,1 entre (J¡.¡¡nt'\lenll'~ y 
\'1C'LimilS. At.:livid:'ldcs ilegalc·¡.; como e l ;l:-;alto ,1 UI1:' t ¡lr lll¡\(: i~l, a UIli.l 

~a :s¡¡JiJll'ra o :, un b:lllCO :-;(,~ nutrC!l (h.- nlr;l:; ilctivid;\(ks lcg:,ll~s: la 
exi:'ilcIlCi:l de fi\rm ,lcias dr .... ~\I,'rdja por b!-) IlOt!W:i. (J \:1 existencia de 
ballcos o de g'l:,;olinef:ls. T~\lllbíen j UC'¡:!;<l un papel c1cci::oivo en la deli n­
cuen cia I:l esLnlcLur:l cSpnCi¡ll y temporal de l ¡¡~ :lclivid"Hles Il'gctles 
ru ti n<trias. Por CjClll pln, i uJl tlyc sobre In menor o mayor ¡Jl'ob;tbi \ id;ld de 
t¡ lIe .sú pruduzcan cOllcretas neciones dclictiv:1S por léI Ilot:he la manel';\ 
como bs {';lflHilCi¡lS expenden los m edi cU lllcn tl)S, () \0:-; lllct:¡¡nismos 

ulilizndos por Ia ~ g<lsolincrils paro el cohro;¡ lo~ clie lltes. En deíillit.ivil, 
la c~trucLllra de las adivic!cHl('s ru!.in;jriil ~ ICJ.!a los clct.crmin'l cómo se 
org:llli,.a el dcl¡10 en In sociedad y cuúlcs son los lUg'<1rcs donde se prod \lCC 

con mayor frecuencia. 

DO!i son h$:i princip,¡tcs via::; de influencia de 1,1::: acl.ivid;'Hics rul.Ín'l­

rra:; .sobre la cdminalidnd: 

a) J ,ns w.:( ividad('s ni( inariw; [ileil ¡l.ln a IOl:i duJíncuellle~ medio.'i 1ll:\S 
cfi..:cLivos par¡¡ d e linq uir. La orgnni1.'1cián ::;ocial :lct.u.d, lIl;¡rcild~1 pUl' la 
LcclJologin moderna - ordenadores, iI uLOllltív j Ics, cLc.- i n 111 Iyc :':iobre los 
Jncdio:-t $:io!ist.icados dI..: que disponen los dclillClwnles l)¡Ira cUlnder 

delitos. E::; vcrdud que la t.ecnología tnlllbién puede servir para uvitnl"el 
deliLo (por ejemplo, IOcdi,lJ\lc nlannns y cúmnras), pero pHren~ quc los 
delincuentes generalmenle llevan la uelanLcnl tm cuanto u innov;wi(l!l 
Lccnológiea se refiere (véase ¡n,ís adel'l ntc e\ capítu 10:W sub re ctelincllt'll' 
di! nq.rtlniz:ula). 

b) Las adivid,ules rutiIlnrias ofrecp.1l nuevos objeLivns y nUCVilS 

víd.illlas. r~8 c\'idcnLe que si eH ve'!. de pCrlll¡¡neCI~r en cn~Ll , COlllO lmcíall 
nuestros :lhllc lo~ y abuulwi, salimos por la noche con nl<lyol' frecUl~ncia, 
[enemo,,, m<Ís posíbili(j¡¡dl~s un quc nos atraquen o nos ngrednn. 1"elson 
.Y Cuhen cntienden Pi)!' objetivos o vícLima~ npl'Opiados aquéllos que 
(.iellUlIlIn elevado valor maleríal Uoyas. un banco, un cuchc) o ¡,:imbólico 
(por c;jclllplo, una violación por r'[1'.OIIeS distintas H la mera .salisfnccián 
:-;cxu<ll, () el :'Isesi nnl;o dc un personaje famoso). T:lln bién !'5 1ll1 o. propindo~ 

aquellos objetivo:=; visibles y accesible!:); escaparates no protegidos o In oy 
l1am"t.ivo~, que presentnn el lujo propio da los mús pudientes, en 
COlÜ.r:lposición con 1.\ im potó ihilidad de [llgllnas per.sonns de acceder tl ~1I 
consulllO. Son víctimas Jpropiadas o ntrodivns aquellus que ,por su 
ocupación profesionnl-cl vigilant.e nocturno de tln ap<lfcmniento o un 
Lt1xisln- o pOI'!-jU descuido personal se ven mós c:<puestas al delito. 

Olro {[¡ctOI' que afecta a In cxi~tcncia de víctimas propicias es la 
movilidad. Cada diu P¡lSLlI1l0S l11uchns horas fucra d<: nuctilros contextos 

< 

I 

I 
I 
I 
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r(l!l.lilr¡tl'l~~, (' ll COlllp;lflia ¡J(t (:x(ra lln s. Por:.; " 
delIncu('nte.') pero e"lb 1 l. .'1· '· I . U JlLJ ('~l o ql!t~ no tOllo.:-; son 
\ 

, • • ,l . .t !ln:" )! 1( ;\(1 d0 (111(..: ;11 l' I 
} (eUl<IS, I.! .s per~OIl;¡S se ., . ' . . 1" . gU!lI)S ( e t'\los lo se<1Jl 

: . I , . '. :,t..:P,lJ .In 1;n(. ¡C l'IIW.lll('nt' I '. ' " 
1ll,1S \<1 JOS<I:-; -Sil c;¡.s'¡ o s, ,¡ . e ( 0. !'lIlS pl'0IJledildos 

·1' ' . I ('oc 1('- que <1(, c-:to , 
POSI) C' :-i ooj<:lO~ dC'/ dld ito. .' , !nO( o sc cOllvj('rten en 

1"ell;OI1 y C,)I,o . t· , . n .'iO:S le/lOn qlll' el . I . 
vinculado Sis tOlll'ilic'¡ y '" . ' . IllVe de Crimina lidad no t->sH 

· , • <. .1IC;llllClltc il l<l~ cOllCr . , ..• 
~OCl C( ¡¡d. De esta manen l. . .. ,.' lCIOIIO.'; economi cas de Ir¡ 

, . . " el p.Hd( 0Ja qllC llj"od I . 
COI1( IClonl'S dc vi(h y " ' '. l/ce iI mOlora de hs , e dllllH:nto jrll"¡J0.1 I ! J ,. . • ~ 
<lp;lrcntc. Lns Hlejf)j";18 so .'. 1,.. • ~ " o (e a ( e IIlnH~nc ia ex :,;ólo 

,. . ' , tu u; 'j L'CO nU/lllt" lS de . . ' 
L:JCdlVHOlcllt.edis lIlinll ' '1. 1" . " UIl.l ~oc ! cd;.¡c1 pueden 

l. . I1 .t{r! lllCtletlcn '1I11 \(11I \ . ' 1 , ! l· 
SllU::iISlenci'l tIlIC cons/'t ' . .'" c so o il (e IJlcllellcin dl~ 

• " .. 1 ll} C un'l llllrlllln P'U'le d , d l· 
cOlh,acLo. Es j)fJsibJelluees(',c., ' ' . e;¡ e lncu encia de 
, , . ' l ' .,,~ ! WJor<1S en hs cflnd' . t· 
O~ o).Ietivo,s del r('sto 1, ,. I ,.' :. ICIOlle:':iue \'Hln alte ren 

. (,C .1 (e II1Cl wncn ' . 
c;'¡jl;1Cl(fad C!(' reducida. < , pelO no I.I(~nCll per se la 

REALIDAD CRlMINOLÓG'CA La r' 
formas dI! robo: la rueda incJ;ad po IC10 aferla sob!e dos nuevas 
junio de 1998 Cotal"n- ~ 4) a y la mancha (El PAIS, sábado 6 de , a, pag . 

El v~rano cOnvi<1rt~ el centro o I . 
1 • ,. e as cII,dooes y los' ,. 
Uns ICél en zonas propic' _. ugares (tc alracdón 

· las par<l un hpo de ral'ro h 
SOG:ur~ de la Cilndidez Con l. t:: que ace Su i'lgosto al 
d d r ' u que.se comport('\ n muchas pe o. 

c>. e Incuentcs que uIHizan dos Oled ji I d rson(lS. ~ trata 
dinero ajeno: la trampa de \ ' 1 a .c a ~s concretas para cOnseguIr el 
Jefaturu de Policía de Barce

a
, m~)~dc I~ en el vest ido y la rueda pinchada. La 

ba ond u VIerte de (¡ue est . 
ce n en las personas 'IU . as m¿¡nems de robar se 

. e se mlleven l"'or o, Cid B l"unslas. .. ... en ro e arce/ooa y en Jos 

Se Ira la de dos delitos que no Son nu" . ,-
estadísticas de la polici, refl · 209 d vos, y s6'0 e' año pasado 'as 
por estos tipos de robo Ae)an I e~LJ~Clas en Barcelona motivadas 

. . unque as vlcllmas p .. I ' d 
élCC10nes suelen ser extranJ . roplClil ona s e eslils 
también Jos nacionales C'" eros elon teeJa J(:] apariencia exterior de (uristas 

(.en en as trump'ls (1 I ' 
experto inspector serlala ca . ~ ue es po:nen los rateros. Un 

n SOcarron(ma· "Los la' , . 
estas cosas sólo paSil.n a I ( . . I Clona es piensan que 
distraído ' paseante corno os urlstas e,.n las autopistas, y el día en que' un 

b' 
,por caSua ,dad les man h h 

ama emenle les ayuda a li' ' c a con su elado y 
descubren que les han rOba;~)arse, no desconfían. Sólo después, ¿""ndo 

o a carteril, recapacitan Y descubren fa trela", 



"Por tanto, cuando un c1mable cil:dddano nos C!dviertil ele una mancha 
o, directamente, nos manche y, además, pretenda limpiarnos, desconlie· 
IllOS", señala la I,olida. 

Tambien hay que desconfiar cuando algún peatón nos advierte de que 
nuestro coche lleva una rueda pinchada O echa humo, Es otra treta para que 
el conductor o conductora para el coche y salga a comprobar el desperfec­
to, En ese momento descllbriró que unas manos hábiles se apropían de los 
objetos de valor -el bolso en el caso de las conductoras- depositados en 
los asientos, Para sdlir indemne de una situación parecida, !a policía 
aconseja, en primer lugar, no dejar ningún objeto de valor a la vlsla en el 
inlerior del coche; en segundo lugar, llevar puestos los seguros de las 
puertas, y en tercer lugar, no atx"lndonar el vehículo y circular unos metros 
para comprobar si la alarma es (alsa. 

5.!j, r;. Evu.[ultci(;n elllpíl'it:a. 

Las invc:;Ligaciune.'i que ~e ha desalToll.;,do sobre la (eorirt de las 
Cldiujr1{U/c~ I'lltill{l/'iu:j han ~lnali~iHlo los I Ug-'lt'e:-:; donde se produce n los 
deli tos y h.ts ci\racl {!ríst i c;\~ y el comportarnienL!) dc hu; víctim as, Su 
principnl conclu~ión resull<l, .s in emhítrgo, busLanlc ohvia: pfl ~ar m:1s 
l.ielll po fuera de cusa nunlcnl a la pruhabi li(hui de :;er vícli ma dl) un dcli lo 
i.lllWnOS de descollocidos, I.nl y como allti cipa la Leoría, 

SllCnn:l1l el al , (1989) I:iC h"lll referido" la ex islt'Ilc.i:¡ cn lus ciudades 
de {/lgareN (1 espacio,) calielltes o de alü) riesgu (hul SP(ItS ) pill'a 101'\ deJi tos, 
en lus cuales :1 CO nLCC;eIl el mayor númcro de tlccíonc.s delictivos dentro 
de la ciudad. ~n un csLudio renlizado en In ciudad de Minnenpoli s ~c 
enconlró {Iue el fiO% de las llallwdo~ dc denuncia n In policia procedían 
de tan sólocl 3% de los esprlcios urballos, n la ve7. que 10fl l'Obos viulentoli 
se conccn lraban en el ,1,6% del conjonto la ciud nd (Sherman, Gartin y 
Buerlj'er, 1989: 27·55), De acuerdo con una investigación de Wikstrom 
sobre \0 ciudad de Esloco'mo (Tonry J' Fnrringlon, W95 : 429-468)e\47% 
de los asallos callejero::; se producían en el 3% de las calles del cenlrode 
la ciudad, y en el Distrit.o Ccn lrnl de Negocios, pes .. ! a que é~ lc ocupaba 
solamente el 1% del espucio urbano, tenía lugur el :J 1% dellolal de los 
delitos, En la im!cstignció n e!lpañola, Snboté y Aragny en sus diversos 
estud ios sobre In vlctimnción en llnrcelona (véase, por ejemplo, Sabaté 
y Aragny,1995¡ 1997) hall cOlHjtntado que las luayores lnsus de vieti moción 
delictiva se producen en los barrios central es de la ciudad, en los que 
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tic nl~ 1l un IJl~I\' o r 1l1\,t'1 dI' I'l'lll' J " el l . 'JJ 
. , ' " ,HtU(; os llJell >' p L ' I ¡ 

t~Jelllp o, l'~ lIl :t)'oJ' el Il lÍllwm de cie li to ... , l'" J ' "'l. 1'0 e~H O~ por 
dond!! es mCllor h ¡l/'ul>o rcic" k' ,(1)11 1,1 u~ vl'hH'u los ell b¡,r"ius 

, Jll ( e p;n' IIlg'sJ J 'ls ' lIT ' , ' 
~l!g LJri(l;l(1 pcnwn' d se lIbic'l11 " "/ ' " ... ", b I C.slO!l~S contra la 
1 , . I " . 'PIIOI] ,<l l'lanlC.'!lte cn losdi :it r i({ · I 1 

l e aCI IH:HI,ql/cpareccII Orr"e" I ",1 ' . , . l.::iCen r :l,t'S 

'

ce I ,1 (lS ( e IIlCl lentes UIlIJl'I ' ' 
;\ a \'ez que una :1j.:!ol1lcr:lci útJ de' . ,t' " " ,) or.:l IlOIlIJ!1i1I 0 
(997), ¡ l e 11II.l ~ pot cll c.:l<t les(S"lmtéyAr<lgny, 

~\I~(, l'li ( '9~17) ha !{Pdll;Ido IIn ;) SI~Ve 1'il l'rílí .. 1, , ,' 
adlv!cl;ulcs l'ul. i na l'i;ls debido '\ S il i " " , '. ,"', <1 ,1 leOll il de las 

,. 11 c 1I11(,:JO II (e COlll'cplo el "1 ,. 
cuentes 1Il01.iVildw;", ¡ (1uésfltJ (J ' ;. ' " ' ' e (e In· 
'1.'Odil S 1 > , . " ' . , 11" Il'llcs:"nn osdl.' IIIlClHmlC:::lIloliv¡ldus·) 
¿ . ' n»l.I SO llolS es l.a/} Illl/Llv,telas /lar;1 el de li to') O ' , ' ' , 
esta prer,ellle I'n un c1dcl'l lli n i"l I I <r o ' . ,_ ' , (,1 n q~l l! 1ll01lWn l,1] 
. '. / ,. ,' '. ' (o "1:>.11 l, n ( eh llcltC/l(e 11ltll.!v:ulo'} ' C' ; 

r.~lt ,1('. ... ~ llsI.I C¡ 1~ tIlJ/H') p ' O" \ Al' ., ( ! ()"7 , ' {, '(U l! 
" .. ., \ Ul S ,");J I I'0ri(l tic' 1, e' I / 

r~/ .'I~1U.I'/(!,;, 1ll:1S que /lna Leorf i\ c!0 In dcl i n('\I('t~ci 'l (:",'"lr,I.'~' I({C :,~,l( (1" ','.'; 
vlc llmHcwll' "1' , '" , • ,{'DII .t ( e él 

( '(' Iil~q "ir y ¡J~II~ (~~~ ~~::IJ~(:;; ,~I:~:~I:i'¡~~I, n/:;: ~)v~:~~(;:\:ll:l~~lt ;.íll, Illllli v.~da,~ par;1 

parlldil, qlle c:x isf,e!l indi vidl/IJs 1lI0l.iV' ldos J' J :' c, to.11l0 pl l!lIllsa de 
c:\'p li c¡li ~sLil re,did;¡d , i\'[¡ís bicllla t l!o rí :,'J¡;\i)J~ ;I~":~' c,l , ~1~~, t.~ ,1!(!I:U no sn 
Lleuün uqudl;\H !>(!rSDll <ll-> (1 111 'a res dnlldp s' : ~ I,o.;C,'¡I:~C · 1 1:~I,,(;as.q U {! 
Adem:is, Sl~g líll AI<fo!'s ( !D97) g, 1", :', e " f.V,~1I ,1 coIbo II)~ deltLo)o), 
m e n os se " " l:-¡ (l! l->l. n(.u 1) COIIl\lrl que la gl'lll,' c lIC 
I ' .', , ex¡.mllC llcne !llenus posibilicbdC!s ele ser vlel.ima tic IIn rl "I"t 

) que se lIn ." l'ce' I( ~l'( l l' esL¡ n lwiec!¡HI no ~ Iporl.¡¡ J};jCI:l IlUCVU, l! I o, 

'l~I,I,O,{!~ !O$, eI ! :~nenlo,.,: !luís p,)s iLivo.s en I;¡vol' de la f.eorí,\ de J .. 

[le tVI ,¡{ es (lIL/ll tlna,') es su COfn 'c.;{' 1 1·" '.""', .,"'. . ,l~ 
. , . " " .. /tlll' ehhol'll II/J ' , .' 1 

proPO::;¡CIOtl<$ clarument.e dl:.' lill íd'JS y hs " in' l. 'l ' " .1 ~CIJe (e 
PUl' Í'lnL" Iill'll I I " , '. t.;\ I'¡ Dgl('<lIJWIILI' l' lltre sí 

" , la IIH:/l {' .sI! trata dI ! lI!l:1 Leuda I " . ' l" - , . 
eX isten scrias duchs suh " " Jtcn wn ~ 1 ulIhl, aunq ue 

, '" le su t:¡\p .. H.'lChd ('xplint" I J , . • 
delictivo, Apelando ¡¡J v· " " 1' '' , . -, , IV" fe Ul lOlIl('110 

:l la Leuría de Ja~ ¡ Hti~>~~' 'I ~ ,t'),nlll,' ~), c~,l st.cll;lIlo, p~dl'íllll ~CJ' ,lpli{,ild;ls 
, ( ,1( es 111 .111,11 IHS elos ~nbl'l :-; "L ' 

pcnllilillloscl lcdur h rr i ,'1 el , .' " , .. ')<.: 11 CIIClils lj/!(), 
, VU IC ; , , I'CSUlIlIt'l'lll !'tI cierlo I 1 

rcspectll del delincllt'nLc "l , .. ," l . < - . ' mc( t) (\ I.eoria: 
víctilllólS, "q uicn CVl l~ la ;)C;, :.:i:~~::'~~;~l l~;C;~c\'¡lg~~~:!~' n!l"; r~spedu dc) la:.; 

-
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PRINCIPIOS CRIMINOlOGrcOS DERIVADOS 

I [tw~l .... ~(..r..,d(1OAI!I' 
1. ,~. o/tlIIdJ\1.cafK1Ud.!. ti cCllnpOr"(,M .... 0I10 hUINI"Q. lnc.hJrodo clddi( t."o. dqI~de ~I.u ex.p«Ul rw,l1 

..,_~ tien(1'i '101 IMhduo.1 \Dbfe bt berwI:!ido~ Y (OnC1 (unto n'Ut tnlles COfTO pti(oI~l)l) qvc: pucdt"fl 
obt .. , p M~~h:i ccudu:ul.. 

2. t l00t0::<NO lkulr:'fCS~"~1ct /!S drsu. ~Ic \ {NdJd.lI'lOS Jc (CrfIoiZICfd,¡!¡to l .COIllnrrellltlJolot JXl"iblol"t 

1!000dIt&n dd &,i..(o "~>lntl! ~QS o peou\, 
J. ~~1 1 ctn~t!1 de 1q1~; l l *Ctnlilw! de Ion ~Il-U PJrl cooLJ obr al ~dl!o H 1111;" (uncj6n din.xu 

de '11 ~ di.! • __ no:-6' ... u:, r cenen., poClf OtC,nu do 1U McIo da S~l!rl d.l <{ o dUfolU 

'l tu 'lqo:'.l o!abcrtln pt"N(1U'" t ltTbol ~O\ tkblOi • .w~u, <!l! l plturuJo c.u tlcol :1 los h1 i1" -I<tof " 1. 

I 
rec:U!)~'Ido bs b<. ~ru. . l CUo<\CS do 100.1 cll.ld.Jd ' I'(lt . 

J~dc octm:bkl n¡~ 
. S. b p(~!btJ ,le dclM':\lenol es ~ fl.M)(1f)n f)Il!llll>l!otIV,' (JI! b C04lVCr , etIO;" CI I el esp.\t«H¡e,'1rf!O dr­

tr t S ela1lalt(H: ( 1) ¡j.~LJI!í)(~ mcllf ... ,K1m pJ r.1 d .MIO. nl ~ 1'(1in~, r OOte"t'O' .I?fX.'fItJdo~. Y (1) 
~ de H!C:'CCS protlXUII M. 

&. El .-rcnlll!l110 ~tl l'IOJnIó3-o de oot«01.., IJtfson:n que j)U.::d~ ter 'fI ' I""ul dd WejtlO (11001110 l tu rlb­
r~erllI o p~G, Q'¡ S" ~~II!"ponrión) pccd"J(c ",-'f1 )UtllI:IltO da 1l1 1U,11 dt1. dclirX:llffid;\. 

7 La I"(ol~, ~~ con! rol qr~ In pcr1OtU, q(yC~) S(.~, ti MlSm'$! ti I.e , ,~ pf~.ldc::~ :Ut~U b 

ft1)l~dc! ~un~u k UóI\ ,l\'k1r'tl 
8. r, .. .,.,Jt InCcrtkjlotMmh ¡:pI,oc (II(~ J",""JO' fcAtJS~ A((;tt.1" I!ltn<,J~ rtr:: br Ktl~ IlIIi" Y"In 

b u en ~ «l(iL,.b d tlct~ h OI'!l'"lX:ib!\. I.tbiadón r 1r«wt1Ci:l Jub¡ cl,lfIdr",rn rOC:JI11 qu(!' s'! 
1~(I'IcIl. 

9 l.t1rnrrrr-li ~ r C'C~ .. C::I\ l)Oe tienen J'''ll( 0\ ' l $U(]ClWJ 1"10 tiC"llIU ~ Jt b C1J1.1aU.rd ,Jo rC'Ó\.l{." 

tu US1I de ddirlcucnc.b. 

cueSTIONES OE ESTUDIO 

l . /t~ VCl le te lu pu.l'''' poi' 1:1 obcun::;rJu;,rr ij/1ol .l«.ió'l í:C,~ (ol.YvWneote. 1'10 U~III': por r¡ué ser r..n 
~)! ¡CuJrfd ~rOil la ~lúI'loeJ p:rn dc,)dllr ' 

l ,~ ~I~iu ".,w-D"" ., -.dolor" en b lOOfU d.jllD tobc'e b alditlO)O.~! 
1. ¡Qut ,~~ w Inn utlli[.)oJo P.li~ (orr'(orotar tu ,corlu sobre b dlwl~' 

04. Sqil'fe \IIll11b_orkI ~l ~"'C$lp el cfocto ttiumotw U~ ~ 1c!riu.\a6n (ON.U lu df()f.1J. 

~~.~AS INFLUENCIAS SOCIALES 

ra"".j 
(~It'''III, on.lJlo.o '''','",,, 
A r , I~~f .úcUQ[o)ÓIX 
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, ' ÓN' CONCr-;PTOS FUNDAMENTALES 
. lNTltOOVCCl l. 

(j. t. . 1 
l " '1I111f.f!lIr :ia, .. :itll'ÍCI!es hemos acogl( \l un. 

1
) ' h ueuollllntlCIOH (t" , l. l' 'cr~' \:'; '\Unquc vinculndas pOI 
l i.IJfl • • 'livlIS lcurlt:.lS ( 1\ .• . ,' 

. IJ' unt.O de pcrupcc.· . .. 
l O! t n5 COl1lunt!~ , . \ 
~, \ g:lI no:\ do¡nen l ' t -lncia de los fllcl.o rcf.; ~OC la es 

.. ·l,·\h~an .1 lI1l!)OI • de 
\ l 'Oc!'ll; C:-;t~l:; lcorw~ I ' . ' .... i\'h~ concrelalllcll le, pon~1l 
. .' ' 1 l' d c h IlClICilCI.. . < 'd . \ , l' ' 1-

ell la explic.tciun l ~ .1. r uC lo. dC!soq~;lII ijl.ncíún y ln (i.\\l~ .e \Il ~~I ,t 
l
. Ipa\)clcxphcat.'\ Uq .. , .1,1,\ r.oncl llda d~lidlva , Il..s!..as 

r e ¡(~Ve e \ l' Op<ll"l l.: \1I 1I ul! • 
. ' 'oei"\ üenen !iO )re ,1 lue I.;xislull diferentes grupos -

CIUIL ::" "les t11.1J\ lug;lr <l l ' . '1' t . que tienen 
disfunciones :iOCI,1 l" 1 \) ·lIH\ilh.ls Juven¡ CS, e e.-

• . ···\·WSCUllllJC:-;". ' . ' . 
rnci;\\cs, h ng u1s .1. • o~ibilidudC's SOc.;l;ll c~ cl ni llnlo!j. 
objetivos, nonna~ y p -

2 11 

2. De m.lncra espt'c ¡ l i l:¡), l'ni~1t¡z;lllla IlllhH'lwia que las !!lter acci lllll's 
soci, lles negativa;.; /) problC'lll;iticil;'; ejercen ;.;obrC' la conducta delid iv:l. 
LilS relacioll r.s intcrpersonalc.s prohlcndtinls expliean la de! illcuenci" 
e: 1l 1:1 med ida que gelleran l' ll los incli\' id llos ten;.; ión y c:;l.rl':,; y l"O ndUCl'lI 
;l b ruptu ra ele los vínculos sociales, o lo CJ\W C!~ lo mismo, a la rllptur~1 
dclconLrol !iOei.ll in ¡¡)!"lllal {q ue l'':; aque l que ('je rccn la fami li:l , L,l esclIeb 
tl los ;Imigos). 

;~ , 1':1 de ri vado crimillulr'¡g¡co IIpli cado de cRlas pC!rs p(,l"tiva~ ex d 
desnr rnlln de prog-r'l!ll;lS juvcn il es, t ¡\!nili[lr~x O sociales rl e ,llllplio 
,)~ pedl'u ([Il l' I'CdllZC ill1 !¡t 1ll<\r~il1ac ió ll ~Ill:jal , ; 1\JlIl('nI.L' ~\ la ¡I\ Lc'g l"iltión, 
reduzca n J" lensión ~nci.¡} y, Lamhiún, Illl'jol"c n e l CO II lrol soci¡¡J inlonn¡l l. 
Todas eslns eslmLcgil.ls propi(;iar,i n qll l~ los ci uchlllilllOS accpL0.n hls 
Jlorlll,l .... y 1m; valores colccli vo:-i y <¡tiC se impl iq\u!1l en LIs .:¡dividad cx 
cn J\v~nc ¡ o ll il l cs de \;¡ mm \I uidad (como 1;1 cd 1J(': \ci0 n () pI tr"lh;,jo). De e:.; t.a 
11li1\lCra, se l"<.lVorur.Cr;l un;l mayor int,cJ:r<1ci l')ll s m: i:d'y \In Cl r(.! t!lIcc:ióll de l 
{c nl'lInc no d~licl.ivo. 

6.2. ANTECEDENTES 

6.2.1. BI antíli ... i ... eril/tillolcígiclj de los fucfore ... ,,,ne¡a/e:,' 

Los prime ros e~ I.lldios f' st ildís ti co:-; e n r, r i mi I \o lt)~íi\ f uc l"OI I I"c¡\li"l.:l{los 
pUl' d rrancés Andn! G\1(~r!'y y por ,d !J('!g¡\ i\flolphc QI.I C'.tclt'l. CH la 
primera mii..nd ele l síg-Iu XIX y tuvi(~ rnn to mo objelo de nniÍlisis J:¡:.; 

cs !:ndístic.: ~ \s tri mi n::t1e:-; que ¡·'ranci1.\ h:1b í:l (;oJllcnzt\do;) pubJic.al':\ pnrtir 
(le 1R27, que incluínn d~ltO:-; sohrc el núml'ro y t.ipos dc ('ondena:.; 
a plic .... \dus a los dcli ncuentes y Rohrc e l pcr/il d e los comlenadus (Votd y 
Bernnrd, 1986), A partir de csl.:lS df'ri ls , Quclclc t bU$cÓ elemento .... o 
fndores quc explicasen la cri mini:llid :-\(¡ o 8C rclacion:lscn con c lla. 
Concluyó, en pri mcr lugur, que li.\ dclillcuencin ('falln fe nómeno normal, 
presen te en todas las sociedad es y que ~c repetía año t.ras '.lño con lIn 
número semej~lntc de homicidios, :1g l'c~i() llcS o I"t)bos. T ambién Ileg¡) a la 
conclus ión de' que la pobreza no era en g-cncmlla cnusn de b. d elincuen­
cia. Para e llo e~tuuió dih~ renle~ pohlncionc$ de F'mnci;l y pudo compro­
bar que las regiones lH <lS pobre!:> del pais no tenían los Illnyore5la~as d~ 

criminalidnd y que In dc linclIencin era superior, en cmnbio, CH In s 
cilldade.':l. En opinión de Quelelet, los pobr{'s e.o;t:1ri .. \n mú!) expueslos a 
lenlaciones dclictivas en un enlorno urbano donde los co ntrasles socia· 



r-, 

.. 

. 1 .¡ , ,\) (\lI rLt'h.'L t'o nnulti por primenl vez .. 
. t no~ )e es 1. lIlU l. "( l· 

k~ c r;lU m;\S no u . "" .: . . '!n/.itJo d1.'spués rcLl.lInaclí1 pOI' ( \\' t'l'sOS 
.. . 1, h c!":¡H/ (I(f{/U /I /l, r l ·lH 141 ) j ., h I llpo ll!~l:-i I t; , • V' 1 I IlC rlnrd 19M\) : .. .. ., 

, (,. . ¡ l"" (Vl',lSC o (y < J . 

"Hltores t'n /nlluno \ gl. _ . l. ·"c., (le tille I~\s I)cr~un~\s adqui eren 
, .. 1 L" " se rchcrc a ,1 1 < 
dcprival.:lOll re i\ ~ ... ,1 . 1 . 1 lo en 1:\ medida l' n que ob~CrV;\ll qUé 

· I I . 'u',hhd ~o )J e Ol I 
t.:o nciC J\C1\l. 1. e (C:'ilg ~. . " . '01u.; i t' IH: i ~\ que ¡HIed e d ,l!' u~¡\ r ; \ . r' L' I mayores ven tA!·IS, t; . . 
oLr(J~ th :;; 1 n .11\ (e .' . 1, ' 'J' u:itiri" Y de !'l\')cntlJllHwLo . 
. '\ l'l ri t.:iÓ n dI.' ~Cl\ l. l ml t·n t ():) (e 1 r • . 

\,1. 1 ,", le lo~ c1 cli( o,'i a It1la rf!o elel ano, qllclclcL 
'\\as <.\oi ¡l i'/.(ll' 1" ~ccllcn{.\·\ (/ ',/ ;, ."" ·,.,[, .• 1,, ItI deli ncuencia, según , '1 HI:-; eyl!s ~ , ,' , 

cíln('! u)'lí 111 CX I ~;\~IH'~a (, e ~'\ ~c (' ¡\n~) inc l'c llH.:n l a1'Í¡' Ins L:I ~ ns dc homic, ~ 
I; l ~ clI<.lIes el calO! Pl()Pl~ {el... 1 1 inviürno !'I'opicinr ia un a umento dc 

· L tiC cl chmn I IU ( C , ' l · · dios mWIl n.l~ q 1 1 h in!'ornnciún cnJnlnO og:¡C:1 
. , 1.' ," lid ¡,d de acllcno cm· .' , ' , " 

los rohos, Dll I l:<\ : L . . 1,·'o ,'cnt'i ' l~ C::¡ Li"',Ullln les en I.ni L .,~~l~ 
'1 \, 'XI)Il r.ar l'~ ,\~ (II , , ' , I 1 

actual , c!' ]los\ ) c.! e" " . l' ' " ' , ., de luyes Lél'llli r¡l S, Sf!nctl a men e¡ 
, \TU"\ hs CXIS .() n¡; ~ , 1 

ddirLi v; ' :-i HIIl reeu " "" "'nlrru.:ióll ti 1..' ci \Hla<!i\lloS e ll uv.an~ s 
, . luce \lna mn,yOll:Onc.... , . 

cn ver¡\llu::;e PItJ( l ·. ,1 , ill lcl"IC" IOIH':-=; hl1mawl!'>Y, l>m 
• o " ' IIVIC IllllllelO I . . , 

públictls¡ IU'l1le 1~1 ~' t.lll(. • ," )l'mlul.t"1I1 ddi l..os vio lenlus (Lllhcn y 

t
. to h l>rob'1Inh(\a<l de que se I 
.\1\ , • 

FcI:;nn 197m, 1 .. ,' I ' 
, . ,. " eh Crin1inulngíi\ ;,¡dui\1 puede \i\t:()1 se.1 u:-; 

Unu llllJeCl!I1I tllW dcsd. " 1' . · 1 s posi bks SCSg-U5 O erron:~s de 
, 'l .1 l ~{ue¡\u COnsll Cl tl o. . ' 

L'st.u<l losthdl llc L e, ru 1 '1 .. 1.,. ,1)'1 CUlIIl):-;i 1'\1 ('::;( 'll l111 he1 reneJl} , . , r " lt' s que e .\1\,\ I ,. , , 
h~ l~sl¡\l\¡s l.u:: 1 S t) tCld " , l.' , ..... ' "" '\Jl! sicron un 111\pOl'l.¡lIltc 
• ! \ l l' S tl~ '\por <\ C\ tJl ,:-; o~ , 

dl' la rCHlid.ul. Nu \.I )S all c(i'. ·1' 1 1 1·",c"el1 ri'\ y " 1)' lrl.irdc ú\ Il\lIchus . 1 r ,' ' nlí leo l e :\ ( e ' , 1 
;\ VllIl CCC ll~' e:;l..lH I O~ IC , .. I '1 l!i 'w;,lí t;\S dI..' d:l\.ns :1 In ho!'" (e 
oLJ'(l~ :;c mosLr:lfun HltCI 0:->,U n,'" (.1 • 

I 1"\1' h crilTIill<llidad. 
CS,Ull. . . ,. M ,'( IH4, l ~ \92f)),a llalizú \¡¡ 

I .. t', ,l ' I elll ¡\l\ (.COI!!: 'Ion I U) I 
Ol..ro c::;Lm \.'; H:O, l! .\ . dI. 0L'I 'Hsl icos tal es ('(linO lu,<; \";'\S'\;'; 

· , . ti' t 'C (lIver:;os i.\ us c., ,l • • ' , ", 1 1 
rehlelon ex!.'; .t: !l .c LO ,1 ' . ..' ',AnH:: l'i c~ Y h\ crll1unahe ¡H 

.' I \ In'c'!.· \ o dl~ cnugr:\cll)(l • , , , 
de lllenc\leltl<t( ,( C po " t . lu'''lOle h:-; é puws de Cl'lSU; 

, Jan. 9"0) Consta o qlle' , " 
('Ion i\wyr, _ .•. ), 1 ' n "l\cl'cme nlu cid precio del centc llO, 

" , uc se pro( ucm \1 , ' 
cconol1HCll cn r¡ , 1 l· ,,·,· .,o'\umento <! c¡.;cm;¡Jcnlqucscn 

, l lch(c IHClICnC ~, , ' O 
<l1lIllcntabi.1 lgT1i.\ lI\cn • d '. 1\ robo mi'u; por ci.ldn LOO ,OO 

. rl I , 1' o sc t. r¡¡ lICI,1 en \l , , 
el prcclo e ~en ,cn . ! " , "0 en el preciu de la a limcntacwn se 
hnbilili1I..c:-i, fntCntrils ~ ~lC tl

l 
nl~ c'"cclntic.lCncin , )l e~c a ello, no sc ha podido 

· b " ,dICCIOJ\{C .l<Cln " ;.\ :-iorl;" ti o nn,l le 1 It 1 . . ' .l.opilicr'lll en e!:i ludws po~t.cno-
to "" sJ'csu 'n«lli :;"': .. ~ , , 

ub~erVi.1r q ue e:-; ~ 1l1\ :O; lllO, lu 1"' 1'0'0 del ~ i l(lo .:-(¡,\ , C.~U1ZUS l<l I . I XIX nt lampOCO a ..... b e> 
re~, ni dUl'nntc c SIC o, . btc · 1 , I)or i\-layr fu cra In c:-;.t.rcm!l 

., \ lo' resu!t'lUU:; o Hi t ~ bl · L 
cxphcnClon l e,~, • • ¡edad \;¡l,'ura de aquella época , quc o IgnlJa 
jlnhrCl,<1 ell que vlvn\ In SOC

1 
l . h·" ... l .• JI" ¡J n pl <'.ntca l'se la elec<:ión cnt.re 

. .. pílbi'(,s (e am LAJ ., • , 1 
" l1lllcha:l persOll<IS . , b' ro'O unu vcz :-> upcnH.1os e~t.os OI VC es 
tlclincnencin y hamhre, Sll1 cm Mb ' 

! .,\;.; !~ rl , t '¡':.\l ' I:\S s( JI ' 1,\1 .1'·:;'; 

L'xtl't'mo:~ cll' IIl'l'l'sid: ul, 1\'0 p;¡rl'{'p <¡lit' u na t: IISi K L'CIIIIOlll i('a red llnck ' 

di'"l'l' l¡ Ull(!nle ,,'11 un j m ' I'(' IIH' lll o dc la d<:l illc..:ue l\ l' ia , Un cjl' l1lplo de cllo 
puedc Sl'l' 1.1 s ituilclún vivid ;l en gS I)¡\ il~I c1l1r;ln le lu~ últ.im os anos de 1;1 
década el c los ol:hen l;1 y p\,jIH; ip i o~ de los I\nvcnl .. . Dura n! (' (>!il..c periudtl, 
:1 pCfi.:l r dc lil recesión l>l' olliímir,1 l'xpr r imcnla<!;¡ ¡ "al' ,II(·I;lnH~n t e sc 
produjo un d('SCCllSU de la dcJi lwu l' lll'i a, según y a lwnlOs comentado l'n 
la !n"illler,1 p;\rtc dc c,:, l .\ ohra. 

1':11 (':; I.¡, m ism:1 cpoct\ ¡ (' 1 s()('ilil(l~o f'r;\l\Cli,'i (;"\;I'iol ']';\rcle (18'\:1~ 1 9(H ) 
I¡u'm liJó en lIn~1 o\;,.;¡ }¡umóll i llHl las 11')'('.0; de f(l ill/ iraócJlI, según I a~ ctl¡¡ lc~ 

las pors¡)n¡¡~ uh:c;el'v;m c imitan los CU lll purl;¡ !lli en \ o~ de los que lC:-i 

rode"\ Jl , Tarde ~x pli ra ;1 p<lrl.i r d(~ 1;1 ¡mí lacitin q ll e en la ~ ci IH1;\des exis. t.:'l Jl 

111; \'yO t'CS índiccs dl~ del innwnci<l q ue en :f,oJ\as rurales, yn r¡ ue cn In 
l:illd;HI hay \lIÓS modelos p:lI';' im itar y mayor v ~l riilriúll Cilios e:') ü lus de 
vic l;¡ , PUl' i'lIlt.u, los incl iv i,hlos {!lll ~ bll !'lC:1Il \111 modelo d(,!irlivn al quc 
imit ¡II' lo CIH'uentrilll l:on m:lylll' raci líd.l cI . A e::; l. l' mC¡O;lllíSI\lt> dc imi ln­
cion dclicl..ivil unía Tardc d pnICC!'lO de ruptura cOllla:; IlUrtn;lH tradieio­
r¡;:¡l cs 'lile se produce en las ~()r. i edades i J1 dll ~ l..,. inle¡; tn ()dl! rna~, como hl 
t'r¡ln CC¡;a, y quc, r n su :lt1 ['diKis. también cnll l fl fador 'l il e condul'Ía ~lla 
del Illcllcnci,I , 

I':m ¡le J)urk Iwilll ( WrlH· 1917) dcd,lUi ;.\ li n¡¡k:--. elel s iglo XIX \ln ;¡ de la~ 
llw,Vores :1pnrt.aciun e:-; tCllrit'ils al t's l.udí /) :-; ()cioló~i('n (lt~ lo" rC llómcJlo~; 

dl~.'wifl(:iú l/ )' ('(JI/lrol social , y e:'> eon::; iclc/,:I(!o el inl cia(lo!' de la I'swefa 

jil/wúuHlfisfa. Hc:o;;¡ltú \;¡ influc lH:ia ljlH' ticnen los v ~¡\nres ¡';{Jhre I~\ 

w lldllcta sOt' ial , y tlrgllmcntú (jlW 1m; individllOS :-)() Il H:ll'll::; 1I com po rl¡¡ ~ 

mie nto al grupo dehidu, ,<;o bre lodo, n la L'xisl.ellcia dt! IIn :; ixi,mnu de 
vafo}'(~s JJri llw/'ios y 1\0 a (:<\l\S:1 d (~ 1 [clllor . Tul Vl~'/. s u pl'opue::; t.a nnls 
co t1Dcí da es el clHln'pto de (l/I 11m in , que cntt" ndíi\ como iHllIel ('stndo de 
dcsorie nl¡¡eióll¡ dr. a licn ':lCic"lIl, de au~c Tld;¡ dl ~ I\OI'II\;lS, en que ,o;e verían 
envuello:,;, en Ciel' t':ls ci n:ull sland;\."i, s()C i e tl ~ld e illdividHo~, ~~l)Le cstndo 
producirla e n b s personas un;) rucrLe pres ión y (\ ;l l'Ía lugar ,1 compo rl.<l ~ 

mienlos conl..r"didoriosy, en :-; iluélc ioncs cxLn.:m ' ls , ni :-Iui ridio (Schoeck¡ 
W77; Slnel.c!")' \Van",r, 199 1). 

En l!:spnña c nC'onlr;:¡t1)os l rCli dc!'> laC:1l1o~ prccursores l:! 1l e l c:-;t. ud io de 
In influencia de los ractorc:-> ~oci.:l l cs !'lohrc In crimin ¡,lidad: Ital¡--¡cI 
Sa lillos , Concepción Are nal y Cnnslal1(' io Burnnldu de Quiró:-;" Tildos 
cllo$ concebían al delincucnte CíllllO prod ucto de Sil mcdio, R¡¡racl 
S:"\li ll nR (1854-1923), métlico que tmoajó e n In Dirección Gcneml dc 
Prisiof1e~, flle el mú s d est.1l:.1do reprc::ic n ta nl..e del pnRitivisl110 
criminológico espaii.o] de ol'inntnción soriológico. Propl1:io que, por cnri­
!ll;J de l c:=.tudio del sujelo {\C'lin cucntc, debía ~\na l j¡:a r~e r: lcnlorno en el 

-
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cl'\:-i( l' ,\:\1) s 1l1·1)t)'\ lld 
V (;,\Hli ll)O ",-, • , . . . 

I ' t e CO llstlllllrl .) In C~H1 S, \ lI1e(/w(a de su 
HC ('1 Illl Hl n 

e ,lql1d ViV e, y:\ q 10~m Conccpnol1 AICIl,1l (lt'20-1~9:») Lu vo ,un.1 
:~~h\lCtl cnc¡.\ (S ,¡lIUJ:'¡, ::,' )

ro
i)Il'1l1.1 ~ 80cinlcs ( pohl CZd, Ill¡l l glll.\Ci01\ y 

" inllUlctlld POlO. 1 ' l s 110 IJucdcn sur adecuad amen le lUill-!p .Ul .J¡lyo que es o. . 
1 

lincucllci<l ) y CO lle . l ... ' 1 con el c.uerpo de norlll¡lS que ngCIl una 
(e . ,,' nocsC n.1c ,lelOl 

PrendIdos sI ,1991), 
. I W '\!'lncll.t, 11 ' soclcd~H ." . [1 ' ,110 do (,.lllirós (1873-19:)9), dcs.¡rt'o o 

C · t ' \1lrl O el n,l ( '( . . 1 1 
Por su h¡do, \)115. . ' eión)' teo rizó sobre el aprcncj¡7,[lJc ( e " 

j ' . obre Imu ~1I1<1 '. 1 ,', 
lisLinlo:-) cst\.u JO:i s . , l" rCilenlcioncs . t\lInque l-illS ll'i..Ib~lJ OS PO( U.IO 

( . L!",\VC5 de ,U:i g . ' 1' 1 firnnl' lclinC\lC nc¡i\ a '. '. " . qllC p!'opinmcnlücumt.J ICOH , PU C( C a. . -

( <;idcl' ,-u'se lllÚS lI tel all~~ 1I d , j', Crímillología en Estados UllIdos, ya 
cull- .' . 1 dcsiI\ 1 o oc , . 1 ' 1 ' 

\IC conLnlJu)'o ,\ . I 1 CJ' i'~l i!l-()ltJ f 'ía fue traducida H Il\g e!; en 
seq ,,' '/I'(Ij' /W, (;' a' {"'o. I '. l ' 

H'~\I ()b rDJ ... lleou ,~ , '.l' , l"uliciún criminológica en nque pals. ,d 
q\ . ' " ,¡ \la CX1 ~ 1,1 l . ",.' . _. . 

1"11 CU,lIl(lo c.l¡.; .. l ' l' e' L· demUc!lO:;::iO('lologo::;¡lllU.;llc. lnos pOI 
" 'l' . Io.:clloc In .er " - I t' 

1 
'1IndcSlI h 1l0~l ," ' . .'. 'ollsl.iLu)'o lino dc lo, ... anLccc< CIl es 

Cl.: ·l ( _ .. lln'\\ Y q\lI;l"I:; e . . 
,\ 1)]"ohlcn1<1 l.:11I\ . '. ' 1 . dc 1:1 escuela de CllIwgo. 

t; . . 1 los cJ'l tlllllU ogo:-; , 
pró;';'¡lllmi le. ', ' s sohrr j'¡dclincucnc1:l scn tlll'On \¡1S 

. ,":-:.l\lchoscmpltICo, . ' ,., , r 
I¡'stos pruncl os e.. . l' el mét.odo Ik 1" CnllHnDlog¡:l, que ti C 

l. ' bIOdCI"lllll )OC I ... 
h'lsc:-:'IK1ra un cl1m \ I . 1 por 1 ombro,'io Y la escuda /lOsltWtsta . 
d~(ílliLivnlUenLc c:-:; l<l ) <.: Cl ( o . 

, .baJllt Y desoJ'gunizac;ún ,"illcial 
6,2,2, ECO/OCia /1' 

1) (I r. Sociologia de b Ullivcrsidad dc 
.. , ' ,1 Depnrto.1l\1cn ( , .., l' 

Bn lHH~ se (.1 cO ~ . .1 decisivo en In consolid,ICIOIl del CSLUl 10 
. TlI'J' I UI1 p.lpe . [ ("/' ,( l' 

Cllicngn,qllCJU W. ( ' . 1 ,uutorcs dc lac.,>c uelU( 1.: , ltCOr;O eH le 
1 I ·lnl'lleJ\CI,1. .t).. . CI" 

" ,ol.íf¡cn dc f\l el · • n ' Tl''' <':S de In Universidad de 1lcagO, y elC ), ,\ grnc, ... lo ulll g "" , . . .' , 
.1Io::; l<-obcrt.l,1I t y . 1) McI<ay del In stltu/u de lnue8lfgacwl/. 

(, L'I ' , y Hen,y , " , 1" lo "I'loOI't! R. 0 h t\ CI' ) p e 'I:-:"1IJan (ltlC un cont.(\c1.o llhlS ( lJ ce 
\J I1 . l' ti de w:ago L< • , 

II' VI~I¡il dc la C¡\It.\ l' l' ""le el uso de ent.revisLas y de obSC¡,\'<1C ltlll 
" 1 ' (UlIO ntCt l. . ~ 
con r-l objetol e es, b', le" c,'iminúrTcnos. podía aportar mayor In or-

1 lo "01 len " n 1 d l' 'rLicipnnLcIC :-., ... Iturnlcsqucconducen a a e InCUCIl-
PH I f'\cLon!s :-:;O(;IOCU • . ) , d 
mudón sob~c os :. con'~iÍdc1'<lr:;e en muchos aspcetos una anu oglO. e 
cin.;;u k>Ot'ltI P?dl1fL . '1, ' ftllolcsdcl ~iglo pasado, :"labre In Cllfcrmc-

" 1" :-; 5utgH •1!-\U 't' I " 
1, ·nucVtlS 1,A.oor, .. ,. 1 ,odocn(luc sclransm l 'wnllluclu" 
a> , d . bICrto (lllc e 1\ ' 1 1 1 
d 1 ~e h;:¡bl i,l eSCll . \,' Shaw \! i\'lcKay crea ron un mal C o 

a( , \.J "( el conLaglO . } ~l, 1. .1 . '. 

nllfenncuadcs el. 1 l' e,',.,.· hs personas que hnhllnn amblente~ .... . h (e locuen «. , 
"nuivalcllte pUlí!. " 01' I'obos violellcia y, cn general, con nornlas 
'" I leconvlvlr c I ., 1 " d en lo~que littl { . lo l' h seciedad ncaban "conLagwm use e 

. ' ,, ' h1 5 del conJun (e < ' . , • ' • 
dlSLmUl::i a . l' Y v' llores cnrnll1ogC ilO .... . 

COI,\[!Oi'WUllUn 03 • 
esOS r 

A~i p \lC ~, d( '~d(~ el plln\.o de '! isLa metodológicu, los sociólogo;.; de 
ChiGtg'o ini !:Í I11UIl U1l,l :;ociDlogí:l m:1s riguros" .Y clll pirica, uLilizando 
instrlllllcnto!'; como l:n·¡ hi.'itoria ~ de "íd,I, los :lJ)úJü)i~ de01ogl';Hlco." y 10,<; 
ccn1)O,':i dedatos , p;lr;l clroHocimicntodi l'cdodc b rC:lfidad social~' de modo 
l'~p('c il1 l de In n!a!i(bd nr\J:lll;'l . l( ¡;t:l (Oc;,liz:lciún c:-:.pc círlca soh~'e In vida 
Ul'b¡l na, y cl usll p;ll';l su ccJ[\o<.:illl icnl o de I..Ul'llllcLodo!ugía dircct.I1, q\lcd~\ 
bien illlSLr~\(li\ por el Sigll icn l e cflIn cnt.ar i o de Park, Hurgue:,;.,; y iV! cl(e llzie 
en .s u Lrabiljo de 19t5, tí t.Uhldo 'rile CiLy O,a cilldn.d ) (Seu l!, tD89: G71l: 

'"Frente ~ l hClllbre pr inllltvO .111.lJiudo por J¡;¡S ~lItropólogos. el ho mbre CI"lIlindo (!~ ~ I)n m.i~ 

IIIl obj elo intert' s,lote do invcstig"ción. y .)1 Illlsmo t.empo. tll vid.l esd InlS J.~rtJ .1 b 

observ~d6n y JI estudio, u Vida urbJII.l y ( ultll ral son nl.1s VJrl.l tb s j ... ) y (ol"?l1!i~$ , p~ro Jo~ 

nl0li,'os funcl:lIllCllt;;¡lc", J.4J11. en I.H 00\ ins t.ll',ci.u. Jos lII iSll'OS. l.o s Illi smo~ "l-Ctodo! (!l' 

oU~cr ... ~ ( iO Il qllc los ;ullropóloxos ( ... ) h:1Il dlvult.,do pa,..l el cswdio de las fOr!l1.u y hjbitos de 
vldJ de lo'i indiOS de NOr(e~!llcric ).. plleden rcslIlLlr t.lOlbrell fl"lKlírcros. ¡,.,((\¡sa el1 nlJyor 

n~erlid;¡. si ~on c.n'pI{.'~dos ('ti b in\lC5tt~JciólI de b s [OS lUmbres. creC I~b s. pd(lk.u .10óJlr s y 

COIKCp:.iol1cS l CIlCrJlc5 tic vida prcv;¡lcntcs" cn las b.H rios de I,u gnndcs ciucbdc$. 

i\lguno.s ¡¡ÜO,'i lll ;ís tarde, ~dwi!l SU1.hcrland, que p.,sn por Sl' ]' cllll ~l ~ 

i! usLre lten~d(!r() eh! 1<1 Illcl.()clol()~-ía y dc los intereses cicnLilit:ü .s de 1,1 
c.: ~Clleltl dn Ch iClgo, rca li~ilr í ;l un es Cuerzo In42d ¡ tu h'l.st.a ese lllo111cn1 0 cn 
!i.l Cri millologítl . 1';11';\ (d lo, Clllpil'ó mc\.odología de C,l mpo con la flllnlid¡ld 
de t;nnoccr exha usLiv¡llllt:ni..e 1;1 dc;>;('.ripciúll q (le UIl de l i n.cucnLe prolcsio­
unl efect.uaba de ~1I propia ;\dividad ddidi va, de las laye:; y de Inju sti <.: iil, 
J~:-;I.a ínlorlll:l ción fu o prescnt.adn en s u ohra de UJ87, 'rh e Pro!cssion:ll 
'I'hi01': Uy i.1 Prolt-/,;slonnl 'l'hicf(publicaclo en la v(~rsión custcllann COl1l 0 

r,nd ron{)s prorc.')ion~\lc::i ---Sutllerli"lncl, 190:sa- ), en 1" quc, por primera 
vcz, un delincuente era presenLadu abi crt.nrnente eomo un;,\ persuna 
nOl'J1wl, con la sol a dil'erencia d() hallnrse ¡tI m:trgen de la ky (ÑlnrLillcz 
Frl'sneda , 199~l), 

Los primeros ~()cic'}logos de la escuela dc Chicug"o (por ejemplo Park, 
BUl'guess 'y Mel(cIl 1. ic) lwhí'lll esLudiado diferentc :;; fonnu s dc desvia­
ción en relac ión con 1" ecología urbana. Sin emhargo fueron Shaw y 
i''''lcKay, del InstituLo de Ill vc~tigaci6nJuvcnil de Chic:1~o, ({Iliclle::i entre 
!;.lS décudm:i de los vei nLe.Y los cunl'enl.n utili7.;\ron In Illctodolo¡.;-í<l de In 
escucla de Chicagu pura el estudio e.spocífico de In delinclIcnciajuvE:.'n il. 
Para e llo cmpleJron t:lOto rogi:-it.ros poli ciales y judi cialcs como "hisLo ~ 

rias de vidn" a parti r dc entrevistas con delin cuentes. De es t;:\ manera 
pudieron confeccionar un serie de m ~lpas sobre los lu~arcs de resid~nci;,l 
de los jóve nes delillcuentes, los porcentajes que és tos representaban 
.sobre e l Lotal de la población juvenil y la cl',<;l.ribu ción de la dclinclIc l1l.:ia 
CII las distintas zonns de la ciudad. 
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La cOllsla l,lciún de q lle \ il dis tr ihución ele 1;1 d(' lilll'Ul'llcicl s{ogHi ll \lila 
. sl.! ri::: de p¡lirones el lo brg-IJ (\ IJ lo!'> ¡Jire'renles barriu .... de la cit.l(lacl, condujo 

,1 los socil ') I,}go::i de Ch ic:l p,"o J proponer \In;) tcuría dú la ecología \.l fb;l1l a, 
efCcL\1;\lHlo lllla ;\nalogin cn\.re [;\ cilldlld y I~s COLllllnid:l<lcs de planbs 
() tl ll in¡¡ llC! ~ U\J.;L'fS , 1 9~J7), Ello les per llli tió desc.ribir la ciudc\d a partir 

de 1In:"1 ::iel' il! tk ÚI'C,l:;; concéntricas (Sh;:\w y McKIY, 1997 ! l ~H ~ I) (Ve.1Se 
~ u:H.lro G.l): h\ZOJ1n 1,1 .\ city, es el dis trito cenlr<l \ d ~dican o a los llcgocios; 
la 1,011 .1 Il e,'" el ,írca de Lrall~ici óll , habilad" por los enli~ralll.e ::i y por 1;1 :; 
d.\:-icS IH:IS rl cs l'<lvorecúh1s; la Zona III corre:-;pllllde al úre,l de viviend;¡:'i 
dc m)lw110s Lr¡\haj :Hlores quc \\;.l n podido "esr:.\par" ele la dcLcriol'ilda 
"OIlU di! Lr; \ln:i1ció ll ; la 'l.O\l;¡ IV es b 'l.Qnn de res idl'llcia de 1.\ c\,lS I) media 
y b 1."":1 V (""n:l< r"sidenó,des pcr ilc'ricas) cslú uC\lpnda p"r las e1,m,: 
mil:; "d\nUr~Hb s, L:llwincip,ll conclusión de todas e:;la ~ invt'stip;acinnes 
fu e qUt' l o~jóvenes del i n CllcnLcS 1l0, ... e di!crcIH.:inban :-> llst :"\llci:tllllcnLu dC! 
los Il(l {lclincl1cltlts ell ::,US cnl'ad.( ! rí~Li c¡\s elc I )Cr~on,llitl 'I,<l (I, ¡¡,tcl ilJ,l: llCi ¡\, 

nrt.:l u oLros rC\sgo~ illdí'li t\ualcs, ~ inll rU\Hl;\n\enI..:.Ülllenle cn l!ltipn de 
barrios en los que vivj¡¡n (Curran Y ltCllzcLLí , 19D4). 

LA IIEALlDADCflIMINOLÓGICA: Desorgonizoción social ydelillcuen' 
do en las ciudades modernas (elaboración de los aulores) 

La e,cuela de. Chicago había sugerido a principios del siglo XX l lllO 

vinculación estrecha entre estructura urbuna y dclincucncia, proponienclo 
la existencia en la ciudad de \ln(1 serie de areas concéntricas asociadas o 
distintas tasas de crirninJ!idad, Su hi¡:::6tesis princip<11 estJblecía una rc!¿¡ción 
directi;' entre el nivel de "desorganización social" de los diferentes bJrrios 
de lo ciudüd Y sus taSil, delidiv<ls, 5how y McKay (1997 I 1942J) analitaron 
especilicalT1enle esta relación , en lo ciudad de Chicago, estudiando la 
distribución urbana de los delincuentes juveniles entre los años 1900 Y 
1940, Tal y como propugnaba la escuela de Chicago observaron una 
coneenlración de poblaci6n delictiva en el ¡\rea 11, denominada área de 
transición, habilada principalmenle por Iosemigrantes Y por las clases más 
desfavorecidas y carac!erizada por un gran delerioro (¡sko de las viviendas 
y los espacios urbanos Y por la elevada presencia de problemáticas como 

el alcoholismo, la prostitución Y 'a pobreza, 
Una buena pregunta de invesligaci6n criminol6gica es si los análisis 

urbanos de la escuela de Chicago continúan teniendo vigencia en nueslros 
dlas y se adaplan convenientemente a la eslructura urbana y delictiva de una 
ciudad española moderna, A medo de mero ejercicio criminológico hemos I 
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<l plicLlclo liI estructura (!.·n il;'~as concé t' . ' Chi 1 n rlCil~ oropuest·, po I I 1 
cago u (l ciudad de Barcelon' (t I '.' ( r ü CSC1.1e él ele p " <l Y como se du-! I 

ara somel~r a c,omprobi..lción la hipó[ " I -, s ra en e cUt\dro 6.1). ," . I eS15 ce a re laci ón 1 d 
zuuonsoclU {teóncmnenle Jsc'-¡i..ldll al' _ b:' en re esorgani-d l' ~ ( , os ma~ ajosmvelcssc ' 
y e Incuencia hemos sobrCI)Uesto I ' l' I . cloeconómicos) 

P
la d I ~ ¿) ':i l lversas i:lf(~a' con ' 1 ' b 

no e aciudacl , elil.r~doen dis1rito' P , d l' ,:') c~n ncasso re el , , ~, ma ca u l lstnto se co 1S' d 
n\lmencos, Que son indicadores re"l'ecl'v' t' . I Ignan os datos 

Y
" ' 1 ' -- ,amene lesuniveld "1' 
e su nlve sociccconólnico La I "Sd ! I l' ," e e InCllencia 

re fleja el número de sus JÓVe;,,,s ,;e 1 ~c: ~~c~ellcia ~e cad" clislrilo urbollo 
reslC lcnle."i en el distrito p:isa' '1" .anos Que , de CiICb mIl jóvenes , I ., ( IOn pOI u )lIshcla ele men I I 
P "flCCO de 3 "rios (1994 ,1996) ', Como in ':, ores o o ¡n'go"e IIn 
c<xla lhs!nto bemos tonndo el l _ dlct.dol SOCJ ooconomico de 

. , (ilm,lno promedio (e l S~ IS v1Vumdas, qLle es consignad l' n me ros ClliJclrudo::;) de 
delictiva. o en re corchelcs 01 !()do ele ú:dd tasa 

Si ~omparamos (; n primer lugar, distrito \." , , . 
menCionados constatamos una cier1il el "a,llstnto, l o~ UDS mehcadorc,c; 
no significlltivil) que en elcctu . ,r llClon nwersa entre am\.;os (aur.qu¡¿ 

, ' , !:iuglerc urld oscc1<lció l' I l' 
Y Illel'lor nlv(::!1 económico (r = _ 46) P , I • n en le (e Incuencia 
que tiene un l<lmai10 I)rurlledj~ de' , or ~J~mdPI() , el distrito de Ciut(l t Vcllti . 

!:iUS VIVJc n ilS de 6R riel 
presenta un,l to~l de 4') jóv I l' ' I ne fOS cu.? rados ' 1 . ' enes ee lnclIen!c ' ) ' . \ '1 ' 
reS1(Cntcs {d lo l ¿¡rgod~ lI ll períod \. '~ _ :-. lor Cilt u mi jóvenes 
dislrito S<lfri¡'I-Srmt Gcrv" . ot.e.' zmos), En el ~x lreml) cOlltr¿niQ, el 

el 
dsl, cuya VIVIC1Y!¡¡ lJI"omeulo " 1"0 

ella fi.Klos , tan s{) lo I)OS~ (" l 'T,' l ['1" '1" l' ,', ', 1) lCne L mel ros . _ ( ," e le IVél t ~ L,3. 

I 1':11'>1 ,d j 'il k lltll elt, " ;1( 1;1 t; I ~:1 ,h ,ri ,'LIV ' I 1'>l ' )' .. 1"' . . ~';¡ l l'lll,Ir (,1111'1 1111:1 11 di' jl"VI'IW>; I.,t " , . , I tI!.t1 !O d.,' b ¡; I H IIICI I ['~ !lliIH" ",\: (1) ";11' I . r .. ,' . ., IIIr,1H'IlU'S r'u ,lIs l.'L . 1 ' ' 
111 WIII , I{ !H II 'l'W 11I'e: l"tll' [.,, ',I ',t , 1 I l ' , 11 '~'j 01110111111:> (IIUl' , Il"I~" t " \ . ' . , ,11" po r '1 )11" ·.. (' ,. - , 
I II.I : rll,t1' \,;IS .Y ,llIllI'i :l ,l uv l'u i l ,1, 11 ), . ' tl( [l1ll ," llll1"; II ,II: 1\'l eclie h,~ l\~n ll l, ~s 
\, .... ,' l " ' I lJ.l rl¡llll vlt l.! , di' ,lu 'L' ,'. ( t ,' 
I I tI,U lOS ".",[ ;u Is l ,,',,;. ,11: b ('iud 'ld , ,ls" 1 . ~ 1(1,1 Y 1))J 1 ¡J.:¡ uJa I'U l(l." 
" t~ , . ' . , ( .\1 ' " tll) :I) >;lIl.n' I'1 ' ' 1 ,-
, ", 11 111:-; tille I"l llí' ) t"", t , ,'" . Il\Imel ll ' (~ .l,",YI' II( ·,.¡d (, 1" Il ' ".,1 ti plll a JIII·I ,;( II' .' · , l" ' . c. 

,un'lIm,l; (:l) ,:;o; I;1 ill ri ,t"lI )¡ lC"Íún 1"111 (",_ 1', (U'I'H 1_1.:,11 :1 JI1VCIIII en 1,1 t::iUlh,, ' 11 r: 
19()" t'I'I ' ,'ipWH 1.1" "s\'n "I~ 1 . [ I I , '.) Y " h .y, t.:ll O)L\ j ll 111.0 , ¡"elll í :, l! '1\1') " . .. " " . '. ,11 1)111<1 (e 11:-; 1lI-¡I )..!j. \!)!H, 
:;cgUil lo;.; dist rilus 111I IJ\ i , ",t,', I . '~' ~.. (,1 " " :>, (.\) ),1.0.; I'Irrus l'¡;lllball d, ~"lrl\.'!"rhs 
(

" ' " , 1' 1\ 'pie "t' l: .[. t i ' .. ' , 
<1\11.:11. Vd b; 2, J<:iX:I II1'l](" ' l S, l' ' t ' . . s ,111 1: III" :! ¡( Cll1l1i141 lle Han:t.: lo l\il (1 

(' l.: ': ' . ¡ ' . , d I) ," ' l ' tllilJ U1C '1 1 es ('HI ... .-;· r: L' . . , ' ' . . ¡.ll') '1;7, lIurla.(;uill'l,',li, 'H N n . ' . , , ' " ,. ,)'1r f¡ () · :i¡\lll(;I!ll'a~i · 
• ,' . 11 11 I 'l1f"S' ') S' LA 1 ' 

JI: lr" h:t1l i11" J:!S (¡ISiI .o.: (h ' ,',ivI""" t l' ' , " ,\11 1)( re l 1, y 1U. Sill) l ,~h d i)' ('1 ) 
, l. . " .. , ({! I1wllell h.-s 1'1 r "1, 'l" " 

U II ,1 IllIOtJl:11J.S dl,o.:lr ilu , , , '1" t . J t,\! ,1 1111 JoVe nes J'I',,.;nlcnll's ", S,'ie 11 1 1/.( 1!' C'l'I !<:utle ' 11· .. . 1 - ' ... 1 
Ll!;J1 patlrcin de 1~)91 (¡h1o:-; l u"" 1 , 1 t" . 1- 0 

l dC IOI! ( e (J . H ¡I Il O:; I;nrresp,llu1iclI' 
' l) [ , ., ,H IlJo<Ce Hfuv¡ ,.;I·,11 . ' S" , : !i) por Illt i lllo sel." .. I,' 1, , 1 , .• {¡I ("I!lolHl, ()("/{'¡Ol, Jl.ll !l!.H ')" " 

, .... .1 \1 , \' o '11 '1"' ) p ', r l ' " ',, ' t:O l1¡:óntr ir:l :1 parl.ir de l!lu,," " , t i." " d

t 
"nle( 10 ( " !h·llIlt:(u ~ nri ; 1 ,le c:I¡h ¡mil'! 

loI( e le .1\':( 1'!Ildo ... ! ,1 , " . ' , , 
o l' 11 p"rlC( l' íÜ¡¡ ':; l:ll;¡¡s prllnlt' tli(],.;(' )"(.11 ,'. ' ' Il)s. l,m 1II-" 1I11Cla 111ll'gr;U\(' !l !t¡u'J 

" . lj,lll ell cpu..: dd co¡ ulrll fl 1). 
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ivlós illteres~nte tcdavín ¡"estIlla el nnálisis de lé) relación entre zonas 
concentríc~s ydelincuencia. T21\Y como ilustra el cuadro 6.1, el Mea 11, que 

I tlefinc la lona de transición y que incluye diversos barrios del centro de la 
ciudw, tiene una superior tasa promediO de jóvenes delincuentes (de 12.8} 
que la Zona I (7, 1) Y las zonas mils periféricas (la tasa de la Zona 111 es 8,3 
y la ele la Zona IV 8,2). La lasa media global de jóvenes delincuentes de la 

ciudad de Barcelona es 10,1. 
Es evidente, pese a ledo, que 1m diversas ciudades, y lógicamente la 

ciudad de Barcelona, tienen sus propios condicionclJ"\tes orogrMicos e 
históricos que difícilmente pe rmiten que el mcdelo en iÍrells concéntricas 
derivado del Chicago de principios del siglo XX se adapte adecuadamenle. 
En concreto, el desmrollo urbunislíco de Barcelona se hlllJa plenamente 
condiciol1.:1do por su particular orografía que encajona la ciudad entre 
montalias y frúnte al mar Mediterráneo, Por otro lado, la evolución 
urbanistica de las últimas décadas ha diluido muy probablemente la 
eslntcluración en áreas, !lll Y como fue definida por los teóricos de Chicago 
hace )la m~s de ochenta años. 

I 
i 
i 
I 

I 

~ 
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C I/,\IIIIt) (l. l. AI'IiCHCión dc las IÍl"cal:'! concéntric" I . . . . , .t . 1 e ' .... l C:>icrlLas pur la 
cscuc a {e J\I..:ao·u a la ciud ".t d 13 I t> • e at'ce olla 

, 

' Zona 1 (-'rea de negocios): 

, , , , 

,..----

.. IV 

V 

.. .. .. 
, .. .. 

.. , , , , 
\ , \ , 

\ 
\ 

\ 
\ 

\ , 
I 

, 
I , , 

TOSI\8 dclict.ivM 
prlJlllcdio: 

7,1 
Zona 11 (6':0 de lmnsici6n, bahitndo por las cluscs má!l 
desrovorecldas): 
Zona m (barriOll ooror08): 12,8 
Zona IV (barri~ do d08e medio): R,3 
ZODO V (áreas' residenciales periféricas, ocupodus po r 1M clases más adin:;;rlas) 
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Sh;l\\' ,v ~kJ(ay rOC;¡l¡Z¡ l J"U Il ~ \I ntclH.: icin ell el all.lI is;:-, d,e In !~(/l(/.l(l(-:/(~ 
... I r¡uc xc prodll ri.\ C0Il10 resu ltado <k· la de ... t) ,.t!{( II ~Z(J Clf¡¡¡ :;;oCtctl 

.. ~f.rHl: ,1 1'1'" :'1 '0 1< ,1" l ¡"\ ll s ición . E: sLas ,¡feas Sl~ CilnH.: Lc fli'.aban por UIl propl.l l! • . , .... -, " '-- , . . I 
'r:l ¡) deterioro n !-> ;C(} de los edi ficios y de los L'Sp,IC10 S urbnnos, [lor .:\ 

~xi:-;lCll c ia dC' un gran nÚllWI'O de ri\ln. ilj :, ~ d l':":ie str\l CL u ~ · tHl.:"t s , por c l~v.~. 
1, ,[- "\' ele delilH.: uelH:ia de drog' .. \(hcCIO II , de .dcoho!tSIlH>, el e pnb,ICI.. l 
(,l S ,¡s. s , . .J. ' '. '~eto . 
y de prostilt u:ión . Lus !'~s itlcll tc~ (,le ¡<.1,S zonas u C.L n.'~\Slt.lOn ~ r.I.~ , lI.I s 
de d ;l,'icS bilj;\ ;) cOH gr ¡ l1\de~ d c (¡cl(.' llc las CclI1 Ca l. l v 'l ~ y I.lblH ,¡l es. 

r · "olw ;.; iÓn entn:! 1.\ l:o ndud<l allLi socinl y el c()nlc xl.()~;ne ia l ello que:->c 

t)nl(-i~l~ía rC::>lIltab:\ cv id0. l\te a los ojos de csLOl:i prim eros l e:l.J'lCO~ ele 
C:hicil" O. Lill.tilllorC' , cn tlll infilJ'lll C dI'! 191 '~ sobre las ('o~d ~c lOncs .~ e 
Skunk Ifollnw, HI1 s uburb io de la ciudad (le Pl llsburgh, r~c l'l hla ( M;¡lI..I , 

1!JH1 : ;):1·;11): 

4~ 1J&',lcu quiere h~ccnc 1111.1 ¡(Ic., del prcblcn\:l do:! l iclll('O I, [) rc. dc I ~ dcluKIICI)ci.' illv~~II. 
del ooku\:I rJc i.:l l de 10$ nl.lICi 'io( i~Ic~. de 1.1 ... iobclÓn dc 1.1 ley scc:). l.e! dcsempleo y.ce: l., 
i~¡fdcl!il.l~ 1 CJ,\JLU ¡ndu1t r i:J l es.~ololle~jIJ d;\n~ ,0lil:1 ~·\, clt., por el Hollow,/ ver colllQ 

K' .llinl\ll\ !:Is fueros rki lllt egr:\dor.ls ClI.llldo lu fucnu tI~ progreso h,,1I >IUO Clll1l1l1.1d:ls (':'Ir 

el IctJl'to d VM:o Y pot' d cl0bn\O .. 

'l'odo.'i I ()~ dat os (Ii ~pnnibk:.; ) Lanl.o dc );1 ohserv;\ (;iúl~ ~ li/'(.,ct.; 1 eOl110 (~I ' 

1:\') l',';bdísl ic:¡.') ()Ijcial c~ , c:lJlIlinnaban e15l.iI eOlle('.lI,Lra<: ll)~l ~le pmblem a­
, , \' 1 ' ")11'1 " ,1" I r ·llls ici{¡Il . Desde el Jl ll n Lo d" vl ~l :t 1.~ ~ OI'l C(l, la (~ :>I :lld(! 1.1 ' ·<1S (:11 • ~. • ~ ,-.. • • I I I 

til: (:hic(f~(J illLcl'prplú tildas esLus J>¡jll~l~gí as ~oc l<.Il( '¡,; como I'~~ II I:~~ ~) ( ~ 
). r" Iflllcnt ¡\ciúll y 1: \ dC:-i.o l'g': llli l. :lCIOIl slIcwl; (~rall , ell ."il n l.csls,.eI 
, 1 '1" '[ l ' 1'11'1 11 '1 ,l l' IIl'lh, (Mal"" 1981; 1'1'0111, J!J9,n , 1':11 e\ cu"drnh,2 

p roIU CO (l.. , < " ' •• , . , '.' •• 

, 1 11 '1[ ', ,, ,, "11'I'(lC{'so d\' d('s()/'.'(UI/tZ (f /: /{I/I S(JCI(,{ fl lH: c oncluLIII .l.1UIl "l'('S{jl el . r,~ '- ". <J 1 1 
;~ ~l: ;li l1l ienttl del co ntrol s ll<"i :d y, slIbsigllil'll u'-'IlWII I.C, ;,1 :\U me nlo ((~ 11 

Ilc linclIC IlCi;¡ ('JI"ase cl l<Hl n l 6.2), 

T , 

1..\.-": l\ l,", .l · F:\l '1.\:-: .-": ¡ l( '1.\1.1-' ." 

Cuadro fL~ . J)t:~uq~alli z: \t'iún ~4)l'inl 

C:tmlJios rapidos en 
la induslrializucion o ---~ 
Urll<Ulil.a(' iull, o 
in.:reml!ulo de 1" 
inmigrilciufl 

T)~SCt'!l~O de la 
efectividad dc 1,,:; -->­
fuerzas 
I11 s tilucionalc:. c 
informales ele control 
SOci llt l'n ln!f 
comt:uidutlc~ o 
bnrri us; es decir, 
dcsor¡:anizllcion 
oJ.:cinl, que se J u 
frcclIcnlcllumtn en 
1.01lllS tic grlUJicntc ti 
collc(' nt-ricn~ u 
modidllllllC In ciudad 
CH .. 'CC o se l!xjlfIIldc 

DC!i\n'oUo Je lns 
lircn~ tic 
Jclincucncin, lnl y 
COIllO ('jcl1IplificlIll I:IR 
nl tnR tnsas do 
delillcucllcin y la 
ex i~t cnciA do 
tr;¡dit.:ioncs y viJ.I,oTl'1:> 
delictivos en ,~¡-ens 
gCOI,,..;ífico.s o boni o.~ 

eS!1ccificos 

.~·"'·I/ k. J)" I1 .dd .1. -'"ihQl'mutwr, ( 11190), '1'1I"''';r.- If rI.'hm¡II'-¡h',Y: Al' "Wllllllfl/",u .. , ",pi" ""1;",, , o{ 
,I,'/,ml" ··/lII" ·/"II'III" NIII'vn Y"nc : O:d~Jl't 1 1IIlivl·r .. ity I'n· ...... 1 I ~ . I :!~. 

Sin eI1lI.Htr¡~·(), 1,1 expli c;u.: iÚII !I,It!;¡ pOI' lo!'i tetirico:-; de Chi ":;,lg0 contra­
decía e n hucnn medid o ."i US proP¡;'¡ ~: () I):-;c rvacioll í.:H . I-Iablahan de r~dta de 
orden pe ro, en cambi o, su~ c!'l.udi os dusni híalllu pl'c!'eneia dc d ÜiU nlos 
tipo!'; de orden, de dirr rc nLcs modus de oq.{<lllizacit) n :.;ocia l, au nque 
fuera n minori larios y npueslos .1 LiS ¡Jaulas gcneJ':ll e!'i de los grllpo:; 

prcv.l1ellt.ez.;. De este mod o, lo q Ul' verd;¡d<'rullwnln puso de relieve la 
eSC/lda d~ Chicago ru r , (' 1) primer lug:\ I', la cxis Lel\ci:t ell);l sociedad <1<: 
g ru po.o; difc r('ntes COIl v;.lInrrs y normas dis tillLos y, lalllbiéll, qnc en 
<l l~lIno~ de etios gr\lpo~ s(J(:iil lt~s - ma rgi nal l'!i J' minol'i la I'io:->- Ia dcs via­
<.: ión y la delincuencia cran procesos hahitua les (Seull , l!):1n). 

I)(>rivnt!() . ..,· !.m;rir.'().<; dc~ /0. ('.w:llrda d c- G/úf.'(lglJ 

RI pemw micnLo cri mi nol6gi ro dt· la (\!ittlel a dc eh icago i nl e rprdú que 
los a ltos índices de dolin c ll~ncia propi os dol Ch ic':.Ign de los :d'ins vei J\l1' 
<liman,lhan del cnldo dI!. cultivo COll . ..,!.i t.ItHlo por la /lIll(l/op.ía slJcirtl. 0" 
c::>ta id ca originuria se hall derivad o dos r xpiJ r;lciu lICS crimin ológicas 
difcrpnLe~, que h ,m dndo Il1g[lJ,.1I n<lci lllicn lo dl' g-rupo:; I.ccir icos divcr­
sos. L..\ primern de e:s Las inLcrprc(.:lciont's h ~\ sido qu e la li llta de 
intcgr.:lción socitl l uenLl'o de lu CO J11 UIl id¡ ld puede Cl l'ig i ¡l¡¡r U un ql1 if.."h m de 
los vínculos sociaJe . .,. La pcqucúa Clllllunid ::HI raral . qu e' f~lYOrrr i:¡ un 
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die:!/. conl rol inrormal de los illdividuos. 11<1 .o.;ido en bUL'n a IH edida 
rccm plaw<h\ pUl' gfandl's Ci l¡ddUeS en 1,ls que casi lli.ln dL'sapill'<.'cido lus 
vínculo:; inrorlnalcs. 1,,, disminuciún o la ruptur :1 de los [;..lf.OS nfedivo:; 
con 1 ... fmll ili;-¡ , la cscueltl, los vecinos o el b¡HTio h:1 producido \In" 
silunción de dcsorrnigu :;ucial, de tnl IlWllera que nlS'ullos indi\,iduos 
ca recen de inhi biciones que les impid~ln delinq uir. EslJ primera in ter­
pretación crin"linológicll dio lugnr a la apnr lciún de las de llomillad~~ s 

l~oria$ <Id COlltro[, :l l<l~ que nosotros n05 referircmos , para ser :l l ~o 111 ;l !;\ 
precisos, tomu feur¡'us cid cUl1lmlsoclal i.nfo/"JJ1([I. 

El !'cgl.lndo derivado Leórico <1 partir de la escuela de Clti('a~/J giril en 
torno \11 coneepto ele tClls ión. La Lellsión dc los individuos ::lC' produce 
como resultado c1G :S11~ vivencias negaLiv<ls en UlliI ::;ociedad cOlln idiva y 
caren Le de integnlciún. En ellu .se priOr; í'; ;1I1 una seri e de m e !.; u, , como 
logr¡¡!" llltÍS riqueza'y 1111 superior :i{a/u.'; :-;oc:i<l l, pC'm nu siempre esl/Hl 
di sJloJlihle~ 10.<; Illedil\:; pur:) :llc'll1 /.arbs. 1':n eonst'c lIencia, son Illllch:1S 

/:lS pcr.'iu n,IS q\ll' no pu eden cumplir LIS eXJ1ed.a l.iv;\~ SDti,lh~s y ;\(',lhílll 

:-\inLi('ndose inc(¡mocl:!s c\J ~ IlLm c! p la sOriC(\;lll. lJn~l <1(> las re.':ipllcs\.ils 
l)I)siblt·s p,lra urrollLar 1,.1 Lcn si6n producid" 1':; preci:-\;'l!lwll1.e la dclin­
tuellcia. A p,lrtir (h~ esLa scg u nd ~l jll l.prp rcL;wioll uacieroll Ins pcrspcc­
Liv,lS Lcúricns nenominndns dL! la f. :II~iúl1 . 

Validez empirica dI! la rl'[w:iI,n cl1f,n~ (l!.:.'i(),.¡.;rlllizacián s(}cial )' 
delinCllellcin 

/\ Lravés de su!" estlldios, lus criminólogos de Chicago ¡Iugaron ;\ 1" 
condusir'm de <juc, puc.<; to que en el origC' 1l de 1<1 delincuencia ¡;¡c hnllaha 
In p¡ll.()I()~í;¡ :-;orial re~ullilnle de la {',lit" de ord en, debí:Ul cn!~lfse 

prog'r;¡mas que f'avorccit'scn la int.e~~ r;lci(,n :·mci<ll y qw~ n~so¡vicsen l(~s 
problelll:l.s a~Ot.: iadu~ a la pubreza y <l la riJlt.a de empleo cle lai; comuni ­
dades meno:; ravf)rC!Cidns. Según est.u perspectiva, pnru el imillar la 
delincuencia era necesari o mejorar las condiciones de vida de las 
I'nm i lias, el illlinnr las bnl~u¡; de m<lrg'il1nción y ex tender la c:ieolari7.[tción. 

Si n clllhurgu, Cu"l llllue~tu~ progrumns se llevaron a cabo a grnn esca la 
en Ch icago y en otrtu; ciud<.\des nortemneric\lna~ se comp rohó que la 
dclincue~ci¡J no decreció de modo paralel o (\ su <lplic¡Jción. Resolver el 
paro, las defidencius ~aniti:l rüu:i () la pobre.,." son si n dudo objetivus 
snlud ables de toda soci edad, pero el progreso e n eslos cnmpmi no 
nece!.i::lriamcnte vn ~18()cii.\do Lluna disminución contingente de la delin­
cuencia. En Eslado!:; Unidos, por ejemplu, el fuerLe incre menLo del nivel 

1.,\.'-\ (:'l I"I .l! ¡·;:-':( '! A~ Sl lc ·¡" I.::;.; 

de illgrcso~ medios por Ililh¡t~lH.c que tuvo lugar dLlr¡IIÜl: l íl~ .. ¡(lOS 
sesenta rue Lambión acompari ado de UII crccil\1ic llln e:-:pcctncllIi!1' dQ ¡as 
Lasas de crimillalid(\(L Algo parecido suecdi(Í (·~ n Espaiia <.1 pri ll l: iJlios de 
los ochenta: la bonanza económica )' ::>Ol:ia l de CSO.-; "I1os no Sé Lrad \l ju en 
1.lllJ reducción de la delincue ncia , sinnen UIl íWIIl l' nto dú esta. POI' t¡'lIllo 
laR teorías que post.ulaban que In aplÍl:ación de medidas ::;oci¡¡l<~,,, cm el 
principnl remedio de In delincue ncia no se vieron con lirmadu:-:. 

6.3. TEORÍAS DEL CONTROL SOCIAL INFORMj\L 

Con clllnmbrc 110 ~Opl)~ión Nécllr ••• llljlllllidll intcntñ dllr un ¡::olpll lllorLl.lInl nnnllLnífloo f'1\ 
r:l1lícia iL \'?micnws lit' 1014 n i\I~" 1I0\'j!ut¡L Pcm IR $Cll!i.,TJl l-'\O II.~ !l<Cplir:mhrc de 1994 <kccpdul1o JI 

Ulilm¡. ,-\!:{1I1 VQI1U~ a tllllrl rca ¡It.: o .:;.x-iacionc~ anlitl",,~n prn~Qr¡ Landfl nt c\ln ocC!r t'l L'IlIIU'lli(jll dl! ):\ 

«:n Ltmcill. F;'¡~"1h;m iJldi¡:·I\IUu.s; lI tI :'! hijO!; mu.-it¡mlll l)flr ~u dl.Jp<!mlcnciu de In!! tlrllgus, y 1m.; 
n.::R j'II)I1:1¡¡ I.JIp..1 clollnífiCf/1l b<r.tu C"liCltlll . dcrenrlid,~ po~ \"" pro::-.tin;'lIIO'.,Iq(lld(!s. NIlO rie m!o ,11 ver cl;mo 
In lo)' :lpcIUU; pnd(u ro7.,1.rIc..~.,. ¿Oóndc (~L¡mí el ,¡';Jioc. Nt,,,;:.; .. ~p:lIi{l¡'! 

Algunos au tores de laH teorías del control adujeroll) en un principio, 
qUe en ellns se intentaba res ponder a una pregunta oIJueota a la que se 
hacían ID mayoría de lag teorías criminológicas. i'Hienlras que la mayur 
parte de éSt'<:ll:i se plunlenrían por qué algunos sujeto:-: se convi erten en 
delincuente<, laR teorías del con trol (Gottfrcdson y Hirschi , 1990) 
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prl'l('lId¡'ri;Ui ('Olhlcer CUt'dl's Slln IH~ 11I1.'r'1I1i."lIl\(l~ quC' h,H.:cn '1Ul' la 
i tlIlH:Il:-iit Illl\ yOI'lH de Ilb r i wlad ii 110:-; !lO ctl llH'la 11 de 1 it o~. Si 11 e 111 b;1 r go, l ' n 

tI :¡clU;llicl au SL' (.'Oll:-iil!L'r;¡ Ctlu.' e!:>t,1 distincí¡)Jl l':-i poco relevante ya q1l( ' , 

,..;eglin h;1 pUl'~lll de ¡'('liC'vl' A!tC'l"s (19D7), la conduda dcJ iet iv.1 .Y :"U 
I)p\lL'~l(). la conducta (;(llllornll! con b~ lHU 'Ill,hi/ son t'n tlelinil iva 1,,::; do . ..; 
('aras de la Illi :-i ma mOll ed.l, y la prcgull\;¡ ::io[¡l'(! 1l1l;1 ti" (~l!as Ilev"l 
implíl·j Ln la pr('l:!" Il!;¡ ar(~r(:; l clp b o\.ra. 

I ·:lllJ"(·I (j~ a nt(>(·l·d(·!lh'~ prúxilllr):; dt' ];¡s kO!"Í,lS (!PI ('ou1 rol ~('I' I\("Il (,Il " 

I.rall b :-i rnnn ll l;H:ío tlt,~ ('rí!1l iIlO]I·)g'ic :I . ...; <Il! Al !Jed .• ). I{t'j~:-;)' de I va n 1" . Ny(, 

(v('anse, t:lllre oJ.n}s, ¡\ ker.'i, 1 ~)!Hj; V (lId Y J kl"!liU'cI, 1 DHm. I{ei~s ( I 9!i J ), 

;¡ part ir de Ull (' . ...;Ludio s()brcjúvl.:m'~ (h.~ li n(:u(' ... t (!S, :lI.ríhuyú);¡ t'l. io logí;¡ 
de Ll delilll:\.l(I IH;i~1 ;11 ["1'<1(";\ :-;1) d(~ dl)~; tipo~ d~'l"l)IlLrulu :-;: los !W1"."O}w/¡o,,, (o 

illtcrn<.lii"ildos) y los social!'s (u C'xternm¡). Nye (19GH) por su p<\rte 
¡(lenLi!ic6 tre." cal('g"ol"Ías de cOlltro l c~ CilP¿I('('S de prcvL! llir el ClJ lllpl)rtil­
mienlo delictivo: los (;(HI/m/I!S clin'do,"" que il)c l uirí~Jl lo.s pl'e!lli(J~ y 
Glnl.igm.¡ ¡\CllHini:-;l.radus por los padre:.;, 10,-:; /"fJlIlmlC!s illcliredos, qlle 

inhibirbn la eonduda deliclivn debido ;d disgusto () pe¡';,II' que e¡.;l .a~ 

condud;\ s l'all~ilríilJl a lo~ padres () a 01 r;¡:~ Iwnmnan a biS q\lt~ p.1 joven !"jI! 
h;,¡1I"1 emociono IIIlWIl t~! vi !H":ll lado, .Y In~ con trole's ¡l/ternos. proc(~(lcll tes de 
hl propia C":ollci(!llcia o !'Clltilllil!llLo de cnJpi.l elel jov(:n, 

PrC5cIltmnus ¡\ cunt.inuación Ins f.rc~ t(~Ori;ls del rontrolmüs ml(~Víl11-
Le.'i (I n Criminología. nos dt~ ella};, b teol"Ía (/1: lu cIJlllem":/rí/l do Heckless 
.Y la tcon"n ele la. neutrnlr'zacíúl1 y la deriva de Sykc::; y Mílb~it, ~l' 

cul11cnladn dc nl:.lncra m;í." brev~. Míonl.rns que cfcctllarcmo:) una 
<!¡:scri pción müs dcltlllud" dr.ln teoria (le c()/llm! 1) ([e los vinculos :w<:lal({s 

de Hirst.:hi, que es de C!-i t.e seelDr 1.uú rico la mús elaborada y la <¡lIe Iw 
producido un m~lynr desplicgue dc inve:-;ligación criminológica. 

G,;), 1, Prillwru .... Jiu'm.u(ac;o/ws 1(!áJ'h'fI.~· 

Heckle~:-; prest'¡¡tó ::;ulcurír¡ de f u ("O/lleudó" en un artículo dc ID6! 
Litu 1~l(lo A NI'/v '¡'}¡eIJlY 1;( D d i J/iJIH! /llj' (f lId (:,.ime (ll na lIucva t,('orlil de 
k, dclillt.:lwllci,ü H .. ccklc.ss (H}97 I l9{jJI) afirmn tlue los ractoros (PIC' 
c.'\pliciln la delincuencia son de uo!"> l i p()~ : h!s jJ,.e~i/llw,", que il\(;iL.m i.\ los 
individuos a lrJ conducta delictiva y los ('/}/ll}"()¡e~ que los r(!\.rtwll de dla. 
";n ('1 grupo dC' factores que propician In cond\lctn dclicliv.\ se hallan, en 
primer lugar, las presione.; wllhú.mlaLe.", dCI"i v<'ldn ~ de la.:> si tutlcioncs de 

pOhrl'i'.;!, ele (ullfl¡do y d{~ J"C'prl':--;iún ~I) t: ¡;¡l I! de ];1 d('!:ii"l!;dda<i de 
. I I l ' . o upOrLUlII( ;¡( e:-; , ',Il sl'gundo IlIga,., {!XI.41'1l un;1 sl' ri t! tll' ¡no/adores 

fl m bi(' IIlrtl ('s ele' 1 .. dI..' Ji nCllt' lll"i il ("pull:; 01' llw C' n v i 1"0 llIllPll l"), la le:; como 
la :xIstellci;¡ de. ohjl' \.()~ . ¡¡\.r.lctivnS.¡1i1r;¡ el (1L·li to, las s ubcullllrils q\ll' 
rcl ucrz~lI ¡ la dellncucncla de ::;us IIllemhros o la influencia triminógCI1:l 
que puedan tellC'1' ¡nI; medios dL! cU llluni('ación o I ~ publicidad comercial. 
~1 t.el'c(ll~,domelltü .q~C n.IV.OreCe la conducLa dclictivn son los im¡wlsos 
( pushl':-; ) del pruplO IIHhv Hiuo, l'ntrc ell o::; ~\l S !i·ustr;.¡ciunl'.'), sus etlj~l­
dos, ti ll ~ rC'bcldÍtl ~, Sll hostilidad o S u s scntimientm; dc inf"eriorid<.td, 

El ~egllndo g"upo de Eld,ol'ps ('sl;¡!"Í; ¡ intcg""rado pOI' aquell,,:; {'Ul'J'Z<.lS 

~l\lC cuntiencn a li1::; personas de: In dcli Ilcllcnci¡¡ . el)lll prende los (;(mtJ"()I(~s 
11/ f¡ ~nH/s de los. propios í!ldiv ¡dllos.Y los (."1m f mlr.;.'j ('xtel"llCJs de apoyo :;;ocial. 
Los controle.') II1lcrnos !"jon todos ~qnellos compollen\.es personaJe:;; quo 
;¡cLlJan como 1"egulm!ore,:.; de la propi:\ cond lIrta, entre ellos la cilJ>ncidad 
pnl"il .. wloconlrobr."e , e l buen ,lutucunccpto, la Il\( ... 'rz~ dcl L'gO o de la 
pcrsonnlid'ld, li! alla tol<!I'<lllcia ¡¡ la rr\JslraciúlI , el !-icnt.idode l:.ll"cspon­
silb didad u \¡, h.,bilidad par¡¡ e nconlra r ~nlisj¡lccioncs que rcb<'ljcll la 
lUIl~ión !-iin necesidad de delinquir (Conldin, l!)f}~) . Entre los controles 
externos RccklcK::: lllenc:i41ntl nlg( IIIOS elemenlos q ¡IC lla 1l1 .. 1 amortiguado­
res del (lm"h~lIle socia!, qlle njcrccri¡¡n ulla J\lIlción lil\lit.n<lon:\ de la 
Cl) lHluda de I¡¡ !" p(.'r~()nas, l:llc.':i como l.elle\" Ulla cducaciún que les imhuya 
una moral cUllsi.'itcnle, que las instituciollcs ~()c iales Ics refucl"cen la.s 
n OI"Ill.tl!j, l¡\s ,¡ctitucle:-; y In." objel ivo.e; q¡IC I¡an inleriori zildo, o 4l1e posean 
un flIvcl I'íl~onahle de expcc\.¡¡/. iv<.\ :; sociales. Si se dn una cunjuncíón 
adecuada de ambos tipos de f'olllrnles, intornus y cxlernos, lus indivi­
duos tenJrún !lna mejor prolccciún conll':\ In delincuencirl. 

Delllro de los cOIlI,l'olt.'s inlernos l{eckle:-iH con ~i cJern que el [[¡ctOl" 
[undn\llenl..,1 quc puede prevenir In rOlldud.:l rlelictivu es el buen auto­
cOllceplH. l~n diversas investigaciones realizacl!1s por el propio Rccldcs~ 
con lIlueslnls de jl)vC'lles liue vivi'ln e n ,"trC<H; urba u:1s de nIto riesgo, 
enconlra roll que losjóvencs que a la Cd.1d de l2 años habían de-s:1l'rollnclo 
un hucn outo-conccplo teninn (lna menor pl"ouahilidi.ld de cundudo 
delictiva (Akcrs, 19!m. 

Ensínt.esis,según H('cklcss, la j)robnbilidud del COI11 oortnmicntodclict..ivo 
dependen, del equilibrio qUl' se c::;lnblezca en el 'individuo entre la!-> 
prcs iones internas y ambient.1les para ~l delilo y los controles internos y 
cxtcJ'lIoscontra el delit.o. r ,,1 princi¡wl dificullad de In leorta delacolllcncióu 
rcsidc en que, aunque delall(l una serie de factores que segur:llllent.e 
previenen In conducta delictiva (los diversos tipos de COJltroJl'~): no explica 
pOI' qué unas pcrsonas poseen o adquiere ll es l..o~ ('lllllroleH.Y otras no. 
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. ¡.'zar-iú/I \' 1(/ c!( 'riv(I de Syl.'l's y k{a!zu 

']'ellrin de la I1Cj/ } (/ I . . 

e . 'l. ¡ . . 19HIII%411, "da ¡",I/ Iml ,· 
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L.\tc\ll'íadc,y C!'i y¡ " .• ', ', , ~. Il',II'll1Cn\ll\csluc!()(C ( ('I'I !Ju, 
< - \\osJovcnl':-'~C ' < . • 

Z(lcl(;1I Y la de)"; [.1(.1 , propone ~.~ue, .. la· e f¡nne en J:¡ ::ocicd'ld. (>n \1n~' C'~pecll.~ 
como un b:u'co :-;11 \ rumoo, 3m ,.1Ile, 1\ l" Cl1 11ducl<l delicLivó1 (Adlcr, Muc\1er 

I . ,. COllvcnclOll.1 y ,. n " 
le limbo entre ,1 VI( .\ , l' -t:\ ciel' L:\ edad, no tlütlt'n 11 • 
( e) 1 adolescentes, l.\.S , l ' I . 
Y Lnufcf, 199,). '~s < • • • Las. de comport.amÍl!nlO Y va ores SOC¡ ;.) ~s 
vinculación firme nl (Un l:\~ pon

l
, ~ l' 'liv'\:-i ~illo fltlc se hnlbll eH mediO: 

. ncLlVld'll es ~ ¡ c Ir.; ' .,' ¡" 
convencion"les nI con . .' .. \. Idincucncia ni tampoco .ICnea) UIl,1 

ni ~on cam plet....ullentc C1l\~\IJ:l(~O :-' Cd .H . uicl""l que los jóvenes l.ienCll un;\ 
.. 1 o debnqulI' ¡Ollloq , '(h 

I)\cn~\ lihert~\( ]lnra n . ¡ -I,le" _coment.ario que no:; reClICI , 
1 'a~ 'lpe cel .' . 

"I"m t.cndelleia a l~\ccr l;U~' " l ' 1'" ,., ¡Conklin lD95)- en (H.'.¡JSlOl"le!i 
b < I 1, C!:il'ue Ole 'ISIl:..' , . 
el principio <le placa (C ,\ '. . ") Im'd ives a 1<1 delincucJ1l:I:1 y, l'l\ 

I r· tl." ·l situacIOnes· . .. . 
::;cv,lncnconlrnmo len ~, . ..1 '-'·sHc(.(leluL:Ontmrlo,cslo cti,51I1o :->c 

1 HkhnnUlclluO, ~ll. . . J l' . c' crcr\..o alguIlOS<lc:\)<l1 . 'l. . '1" vOl'ccedor:¡ :-; dc e ¡llcuene¡¡I, ,e.; 
, , . L'\\c~<;llllncJ()nc:--; ,\ . . I ' 

hnllanco!lí"rcC \lCncl<ICll', " .' , -liv id'ldc!j s(1t~¡"kscollvcnclt)I¡¡\ c!->q ue 
H\y probnblc quc:;c inlpllq\lc.n en ,le 

11 Il 'o ~pclCC¡\IICS. 
\amuié n les n'slI e ' 'l' l " \ ' 'flen ~'Tan irnrort.um:in Ii\~ 

, le Sykcs y iV ti /.,\ .le, I I 
Dentro de l~ leona (, " , ." D'\do que 1<1 m;'l)'orín < (! 0-'1 

, ' de /t{"dm'¡.Z(lCIIIII. t • I 
d(~nol1lin.\d[l5 tct:Il/.CC/s . . l' ¡' l. 'norma:, so('.iilles CUIIVenC!lIl1a ¡'S, 

h [I onh mea .c .\~ . . . J e 
. 'ven es no ['ce '-I/.al\ L '. 111ft serir. de llll!Ca ill :-; U\O~ 
JO' I cdl!J\ rL't.urrll a \ " . . . , l ' . 
clI:lIldo hu; lr::.IOsgre( en P\!. , F t 'U'i Qst.J'~ltc~i:1s las uli1\ i'.a!1l0S .to( 05 
oelltrali'l.ación o CXl:UIP<.lCHJI~. ,~~~' pum pCflllí\. irnos quc, en cwrL;¡;-; 

P
ara ju~Wic:1r Ollcstn1 COlU \1~ ... ~ , . y'lIl I)or canlino;-; difcrcnte:s. 1.~1:i 

. . 11l:1..1'j nO! m·l},; '1',\ , i\l 1 l" 
cirC lln~lauCIi.\S. l;üll( \ . l' . , 'íHl según SykC::í y !' n .'l.i\, ,1:-; 

. . ' , le . lé'cnica~ de neutra 1'l.:\ClUn ~ " , . 
pnncllh' s, .." . 
. . ll"" !"('''sc ClhHh o b . .I). :;lgll\C\ <..-'-' y.", 

l
· ' , 1 (S)'IH~S y i\1nh.u, l!)fí7) 

(
' r) T"cniem; de tlcutr:1 1i',aelC)1 .... . 

CUAllltO ),,), e 

\
--'Ó-d-)-J'J'-"'I~n !i:. lbilid:ld. d ) 
1. Neg¡¡Cln on ." . dI Tciludod .. d.1oi\oc:tHLSElO, 

N óón dtll delito (y<t ;;ctl e n .l 1 .. 
2. egn . 'M {(\cscnlific<tclOn), 
3. NegnciólI de ,la "ICdtll' ~lIos que. condcnlln la oeciún. 
" Condonalrc<::I\01.0 e oquu .. 
5: A~larión Ille~ll.nd~~ debIda.!!, d. tn 
6. Dufens(l, do \il ncc~:::ad:lU de 13 con u<:: . 

\ 

7 D f 1I!'ll de UIl valor. . d¡J I 1 -. oel. ." d'll\llí',,:eslda (l a e), 
6 Nurtociün de laj\l:iL1Cla o e ," 
, • ,_ d ~todo el mllndu 10 1ul<::(.I . 

9 Ar!!U¡ncnw e 1 ¡ « 
• D t d ' "tenia derecho a ulcer o , 

10. Mg\1men o t; . ' '" 'lH 
11 ll,'¡ ,111 ', ~,l:l .. ~..;\'chu:;d¡.~ : ;\Uyll.II~(1 B¡\o. \;.l, . 

" "1' 0""'(') CrO'li,;.;,·;'),' N,"~ l.l(\1 ~" 
¡"lIrul.::, \p:lt'.lr l • ..:('..o" .. 11l ~- . 

T 

, 
1 

I 

\ 
I 

L I _ 

. Nt'g (wiúlI dI' fa /"('S/)(IlIS([ h!'lit/orl. Nq,:amos 11 \Iesl ni re~pon~;lhi 1 idad 
'lfirm:mdo 10\ impo::;ibil id¡\{l de rc~\ lii'. .·\r Ull,l conducta mejor. Pung¡\lllo.'; 
UI\ ejemplo: clI,lndo t.r'lll .-:;gredilllO$las normas de circu líl rtón y l!:it;H.:itl-
1l <lIll OS en 1l1!n "1(Cr~, rúcilmcnte podcmo.,; sorpn!lIdCfllOS a no!'otros 
mismus ;lrgulllcntado que "!lO ha)' olro ~ilio para aparc:n " o que "110 
lC'nemo ~ olrOl opción". 

2. Negw;iáll de le: ¡Iiritwl de la condllcta () dd dwio rrlllsad/J. En el 
ejr mplo anlerior I pod l'Ía Jll 0:-; decimos: "No pnsa n,ld:1 !ji apa ¡,{'o ('11 d P;¡Sl) 
['e<llonal. Sólo HO/l unos minIlLos-". 

:L D('smlifir '(fL"ir)1I de /(/ uú·t.!l1!O. Aq\lel qHe roha P-1I unu~ gr~I !)(ks 

;¡llll;)c('ne~ 1Hledt; ;\q~UlHetl1,-lJ' que el t's\.;¡ hlec illliento 111) e~ vl'rdadcra­
!\lün\.(: 1I1l<1 vicliJll<\, pt1 0~to qu e t iene gTillldes IX'lw /i cio:;.Y pUC!'Lll que 

J:;t'g\lr'l11\(~l\ l.c ya calclIl;¡ ('!I sus pn~cios 1.1:; pórdid;¡s por hurtos. 

-1 . (:0/1(!1'//(1 d(' Los (/ fl/' C(l1fd('//(11l la (!("I :WII rldic/iu(l. r·:s el e,ISO dc 
aq lH:1I ¡¡S pcrslJJl (\ :-; q u l', el 1; \ n ti o re;! 1 i i'.iL 11 1111 !Jl'q l H.'ii o robo, puede n pel\:;¡ 1 r 
rJ r1 er.:i r: "Los que 111;\:-> ruban un es te pniti IlO SOII \;¡:; p erSO Jla :; COIllO 

lIusotms, sino In.<; !Julítir:m., 10.0.; hallq m~ros, los jlleces y lodos aqud los que 
h,\(,(~lIl:¡:; ICYt's. j\A¡ al'Lllaciún nll LiL'lH! illll'0rlillH..:i¡¡ l'll colllp¡¡r;¡eión ¡:on 

j;\~ su)'us", 

ri . r,l:ollr,(/e,'! .-;IfJ}/:ri(m ~,"'. I'~st.c 11WCHll i:-illlO de !H! l llr¡\l i1.al:Íón r('su Ita (le 
t11lil ~lpela('íóll, pura jw·; t.ificai" una conduda ilícila () inmoral, a In 
llhedícncia d<,bid,¡;¡ otro.e.; o H \''-1101'l!.'; sllp(~rilJn_'s como Dios, la pa\.l'i<i, la 
revolución, r) In S<lI V ~I C ióll cLcrll;'\. 

Olras tÓCll il'~ \:-; de nelllr;llizadú¡¡ rrl~clwn ll~IlH~nte u::indas son \a ddc n­
:-;;¡ de \; \ neecsidud de 1:\ eOIHll1cta ilícit ,!, lader(~nsa de un valol'suprr.mu, 
1,\ negncirí ll de 1;ljllí;i l.icia u de 1,\ ncccsi¡l¡ld de la ley ,el nrgulllen Lo de qlle 
"l.udo cll11 \l !lelo lu hacc", y el arg'u llWJI Lo de q ¡ 1<.: "lcllia derecho ,1 h;lC'e rlo", 

Podemo)o) mlConLI'<\r ejemplos del uso ele ~lgl1naf.: c:;Lr:1l.t~gias de 
ncutrulii',;¡ción en lns cnll'cvisL'1S rC<1li 'l,ad ¡¡ .s en una rr.cinnu..' invcRti.l;.'n­
ciÓIl Hobrc delincuenles sexll<.ll c~ ngrcsores ele menores ( ;;:¡ITido, Bencyt.o 
y Gil, 19!1G). UIl (\grcsor~exl1;\1 ele sn hi.i~\ de G ;¡iio,sdecí¡¡: "Al cncontr<ll'­
me en el haCia" 1;\ ni iüI, le dije si quería 'lile Ic hiciera ensilo.'! y hl niii:\ 
clijoC}IIC sí. ( ... ) Si clln hubierí.\ di cho qla> /lO, yo nu le h:\bría hecho r¡¡¡ela . 
Le pregu nté si Ic! hnbí[\ gus!.ndo y ella <lijo que sí. Sie mpre h: pregu lltabH 
prL'VÚlnwntc si qU Cl'l[l jugar a tocnl'sc . Ella siempre dcd:l qlle sí, si uo lél 
habría tocado". l~nL e sujeto e::-tú neutrali7,rllldo su propia responsabili­
dad y Jcpusitúndola C!n In víct.imtl, su hija do 6 ,1l1u~, a quien at.ribuye 
irrnciunalment-.c el deseo del contadu sexual. Ot.ro .sujeto, viu lador dc 



'T \-":('F I \~l l S 11I·:nn:'\ l:n 
" t::\ml1DO .)1 :-;, ; . " ,.. . 

:l'lH . . 

1
'1"" I '\ '\ .... \IS vidimas ("011 1:'1 61f! H\ l'n~.(~ 

.. . ', (k~ca I l l d), , ~ . • t· ." Otro 
l\Iicrc~ )' (\~ \H U. I .... ? · . cci '!lmcnlc \ns I1lna~. son pll , \~ . _ 

Ll . ' " . "L'l ~ nHlJcrc~> y csp,' . \ 'fi con su h ija de G i.l l )O~, 
;¡hnnilC'tOl1. ',. '~ rd!lC10nCs SCX lI:J e. . .. . . 
m;is, que t.n n'Ulc n. l~ant~1l\ fe b viclim:1, mediante el Slt; lllcotc 1 :17.on :~-

'h " b cu1pablhdad !"lob . 10'" CI") cl1:1. In que l~\s le11l.\ 
i.\lrt UIJ , '. hcioncs con mi lIJ.. . . ., 
miento: "Yo no t~Il"\ .I~:I Inque ~<lbí:.1. que no est"1ba lllen ' . 

. N )Odl,1 eVILu l),:1\ . 
COIII\1II:;:O. ! 01 . .. r Il\ciO I\[ln í1~idl"\I111H1te on !1ltC:-;' 

. . de neuLra\!zac\oll l . ' esll"l 
Lo.s nlcC.\!1\~n\O.'> '1' , . os IHu'a elar co n :·H!it.CIlCI<\ a 11\\ . , 

. T los Jos Ul.l er.,Ull . . L' ¡-¡e'H' SH(; 
Ln\ vid,l dillJ'la , ,ot, I 'l' nbién \Ul' pueden ll!) ~H ' p"r;\.I US 1 < ' ... 

1 !o\ dc\¡ncucJ\ es .11 
cond \lela 'j o: 
;'\CtÍO Il CS i\cg:nle!), 

. '. 1 (1 de los vinculos soci.ales ele 
, del ('ontrnl SocIa 

6,3,20 Te",."" ' ' 
Ni,..",'; 

. " , . 110fl'tnt,C:; de la Crilllillo1ngi¡\ 

1 l' 'Ieon ,':; 111.1:> U1\ • ' 1' o 

t.!" ll"\\'t de un;\ te .IS . , ., ho , prodm;ido durant.e lns ti limilS 
L"1.... .... "'sll¡!;aClOn ~ l (' ., ' 

IIIOdcrn 'l Y que mas )llVC. ,< 'I"\vi::i lIirsd 1i en HH")9 en so u l r, l .'a /l. ~c;,¡ 
rlcC¡¡dílS. l"uc 1'1l1'll\uladn ~)(l; , '1 :hllcucnciajuvCniD, En 1" <lclU ~\lidad .la 
/Ir JJdi '¡¡fHCIU:'Y (CIlU:-ii.\::i ,( ;! ." ;.C h t.eoría crimi nolúgica dcl t:oniJ'fJl socUll 

tcoría dc [¡in;d~i es consl,t e~:<~~I:to 1'\1 propio t~n:: :ld()r, l,' irs,l;h~, como l ~~ 
por i\nlul1o\ll::lSI<1, De nlll ,(1" ' logia se n.:: flcran l\ clla \ m!isllntilltlCnh. 
m;\Il\Hll e~ y lr;,\lildo~ d(! ~l ~1::::~~lks O fUlf'ia del Wlllrol. ~~I presup,u0.,<;~~ 
comO teoría d,! las ~¡JlClf u'~. ' t.·'o\ :1 de los víncu\o:-i sOl:i:\les dc ~Ilrs(! 11 

l ' \ dt! h\ leona del. COIl 1, 1 o, ¡"CL\VOfiCOl\1JCrsnnnS!"Ol:lilhnco-
<:cn IU , te 1I.:1'I0.C\'II\(;\\ Os.l e, I ' . nc~ 
c~l'lbl(!ce q~le la eXIS I '1 .' ' nI elcmento quc rct.ic ne a OS.l

0VC :) 
. ~. . , .. 'o llslituyc e pIlncq., 

\.e mwg1ad,IS (! t',"d:1dc:; dcliclwus, 
de \n\pliGilI;;C en tiC I ~\ L d" b 'C ladelinc\lencinjuvenil basado 

l" \ esL\I lO so ¡ , '1 
Hirschi (1 9(9) ren 1,,:) III 1: 01' 10:-; propios.i Ó\'cnc~ sobre sus adl\!t( ,"-

en iufonnaóón ~roPo~~~~~sl;~~ (:l~licliv;IS si las hilbín) y sobre su~. relaCI~~ 
t\('s en general (iOchll.~ .' eciahnenle con i'US padres. sus at~Hgos y e 
nes con oLras persOmJH, c:"\~ , do'" mostraron que aqucllus SUJeto: ~uc 
'\olbito cscolar. Los, res\l .d <íes y que participaban en má:i act\VI t~­
~enían J\\ús vincu\:)clt)Ocs ~~~~LS ;ccl'entivns, etc,) COO1 ct~an menos deh­
des convencion;.ll~s (CdUCíl'

l 
U. "que lu inmersió1l del sUJoto en redes d,e 

l ... Es decir se \'\00 n cons f\ l~ 1 co'llrol de s us activid~des, A pnrtl r 
0"' . ' , \ r'lVoreCI:l e . d t d \e 
c ontnct.oyn po'jOS()(,. i~ '1' 1 boróurH'lleorinparsimo/llusay o n n< 

"

le C"tos rcsultndW:i 11\1':'>1.: llC a, luo",',oa ArrlUlinó en eHa de una manera 
., I ercncW. b ' ' D d' o 

cOHsi~tenci(1i/ltel'lIayc(J l . WOri'1S dcl control Y propu~o lVer~~l; 
lúcida c\en1cnto::: de prcv¡:),~ : ~I\es conceplOS teóricos (Akers, 199 . 

, ' de sus p¡lIlC1P, 
medido~ em p\l'lca,s , 

I 
1 , 
i 

J 
ah 

1.:\S 1 \" 111,1; 1-; :\ ( '1. \S SI)( 'I,\ / .ES 

I';n la Icu,.jf/ dI' 'w; Il¡nrlllu~ ,o.;!wúd<:,., L1 del incl1l'llr.ia I\U es el produd L) 
(\e 1" exi :-; l c: nci¡\ de dclC'l'Illin:\d~lS crcelll,;i "s u ol ros fartores que im pei:ln 
:1. deli1\q uir, si no que resu Ha de 1; \ i..\ u!'-il..'llria ele l:l'e.cncia~, dc norm.ls y de 
vínculo:i :::oci;\ les qur pl'ollibnn tl im p¡clan de linquir, !'Ol' tan to, !;, gC!lC':;is 
de b condllct<\ dC'lict.iva no :;c halhní;\ en h\ adquisición de villoJ't·s y 
nlll'ln ~\S d c l i ct.i\'~IS, sino cn 1;1 i l1L'X i:-;\ enci;\ - o la rllp1.1i!' ~ I- de vincula cio­
nes soc ialeg eonlr;¡ri.l ::i a la dclíncnl' nci;l : "L;u; :\l.Títm<.'s delictiva::.; Re 
proc1ucC'll (!U~\lld() la vincul;\cttín dI.! los ind ivídllIJ,'i a In socieclacl C::i débil 
o c~lú rol,," (Hil'schi , HJG9: 1Gl, EIl derta med id" , se Lr:1t: \ de una 
pcrspcd.iv;\ simila!" a la de Sykes y r.-Ia(.za, ¡H\l.!sttl 'lile ;1mb",,,, t-lugic!"ell 
'lILe In~ jc ')Vl' IWS SI! cl/tI/eJ/lmll a 1ft dc' /'if/(l .Y :-iC vinculan o no n la 
delincuencia ~('gún (: l! Clll.(~1l (J no con controles que lo ~ rete ngan de ('11;1 
(Con!din, I !)9!}). Sin ell\b:lr~[}, hl teo ría de 1 lin:¡chi ( 196m rcn lz:) , por un 
I¡Hln, <l(pl <:IlD~ elementos dt'll'ontrol illlornwl q\Z(~ alcj,m al i ud ¡vid liD del 
delito e ic\rnt.ifícOl, pUl' ol.ro, los cnn lextos en lus quc I'iC c:i!;lhlcren la!(!s 
vínculos ~oc i;¡lc~ . 

I-lirschi (196m cOlls idcr:l CJtW !:iun l:uatro Imi clcllwn los, e:it.r('ch¡¡l\lcl1~ 
le n .: lacinll.1dm::i entre s í, que: unen:\ l osj{¡v(~ne:i :1 la soci{~d:'l d y (I'w los 
di s llndun de cometn delitos: 

l . Apc:¡.:o, COllcchido ('.omo ,1(1l1C! mlljll nto de !;IL.OS emocionnles que 8-e 
c:; lnblcre n con ot.ras personaJ';'y quc ~e traducen en nleclo, ndrnimción 
e idenlilicilción con c!lh\s. I~ll la medida qlle ~c pO!'lce un mayo!' apcgo 
;,fect.ivo il jJ0.rson:\s Qll0. }la!'lic;pall (!Il ¡¡divid:\dc!i ,'-iocinllJs convencioH<\­
le!'), se tienen m;'\s rren()~ pilrn delinquir , 

2, CO/llJ)nmti:m. Define el grado en que los individuos están \lb icados, 
o enl:uelllrnn su sitio, en la soticdno cOllvencional, cspecialmcnte en 
\'rlnl:ión con la escuela y otrns ocu¡mcione::> juven il~ convencionales. A 
mayor compromiso social num~ntan los costes que un individuo tendría 
por s u posible illlpliwciúll en ;¡ctividmles delictivas. Los s ujetos que 
h 0. nen mas COSil S quc perder si delinquen (lrabajo, pURcfiiones, fomilia o 
amigos) liencn más frenos parn delinquir. 

~, J?articipm.: irJll, Define el grado de implkación de los individuos en 
todHx aquellas nct,ivkl"des convcIlci0l1.1lc!) (Cscol~l res, fnm il i¡lres y Iabo­
rnles) quc se realizan en la sociedad y que le permi ten adquirir vnlores 
y técn icas quc IOH alejan del delito. Cuanto mnyol' es lil participación en 
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actividades sociales convencionales, )llenor es le\ prubabilidad ele impli­

curse en actividades delictivas, 
4, Creencias, Es el conjunto de convicciones que tienen la::; personas 

favorables a los valores establecidos, En la Inedich! en que los individuos 
son consonante::; con el contexto social en el que se desenvuelven y 
consideran, por ejemplo, que el respeto 1I la vida es un valor supremo, o 
qlle no esb't bien quedar~e con la propiedad de otro, tienen una menor 

probabilidad de comportarse contrariamente a estos valores, 

Totlas estils formlls de control pueden ejercerse, según Hin;chi \ 1969), 
I\\cdillntc lo::; mismos mecanismos implicados en cualquier tipo ele 
aprendizaje social, tnles col1lO los refuel'7.oS y los castigos , PlIril el control 
de la conducta de los jóvenes, los refuerzoS Y castigos mós efectivos son 
aquéllos que se aplican de manera inmediata y que proceden del propio 
medio del sujeto, Es decir, resultan más útiles para controlar el compor­
t.mniento IOH pequeñas sanciones inl11ediatm, por la conduela inapropiGlla, 
como por ejemplo el rechal.o de 10::\ :unigoH, que IOH caHtigos a largo pla:w, 

e()JlIO los previstos en In legislación penal. 

Contextos de la vinr;ulacicJ/t social 

Según Hirsehi, la ruptura de los mecl\nismos de vinculación social 

informal que se han descrito (apego, cOIJlpromiso, participación Y creen­
eiHf;) puede producirse principalmeute en cuatro contextos de la vida de 
lati pertio

nas 
(véase cuadro 6,'1): (1) falta de vinculuciún a 10i:l padres, (2) 

f\llta de vinculación a la escuda, (3) falta de vinc1I1
Ul

:
ión 

al grupo de 
iguales o amigoi:l Y (4) falta de vinculación a las pautas de acción 
convencionales (ei:lpecialroentc a In educación y al trabajo), En la medida 
en que :;on mús fuerte:; el apego, el c()mpr()mi,~o, la participar:irín Y las 
creencia:; de 105 jóvenes que les unen a 105 contextos sociales meneiona­
dOi:l menor es In probabilidad de que lleven a cabo actividades delictivas, 
por el contrario, In ruptura de todos e!ltos mecanismos hace máH 

probable su conducta infractora, 

"=r-=-: : 
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, s SOl.IALES I.,\S 1:\~'I.\II':",(:I \ " , 

CUAIJItO (j 4 "1 ' .. " <HIelo (h~ del' , IIlcucncJU el' 1,1' , 
A) e Il'sclu 

MECANISMOS DE ' . ' . VINCULACION SOCIAL 

l"t'> ' zos ernoclt)n:ll(,~ cm 
Compromiso n inh" . ,. -. 1 ~}l.ras pcrson:l:-i 
Pn .('" ) llClllncs s()('I'll " ) )(,'!,ar";,, en ad.ivi(h I " ," es por t.emol' a púrdid' , 
C"''''''rlIlS I'avol'ahles ' l' 1 es UJnvellcionalcs ,IS 

~~~_. ' ,1 os valol'()~ establecidos 

m CONTEX'I'OS DE 1 y, tUI 1 UltA DE LOS VÍNC , ,ULOS SOCIALES 

hilln de vincI 1, '. 1 .U:WIl ti If)~ p'ld rex [o'alla de vinculnción' 1, , dl~ acci6tl ro 1 ." .'ti ¡lHutns 
(I',,,"il" , : ,ve"cll~"al"s 
de' ,I:\l es. "ducatlvas, 

.po,lIvas )'(,('['(',,1' 

. __ ~" vaH.,~ 

~incu"nci;,1 
/'Y' ~ 

¡"alla d"Vll1cul~,I', ~ ~ , ,,,Ila de vincul' ... -----~-

~~=.=====~'~' ~l'~SC~I~"'~" l' -- --F""",,,: elnhOJ"lI""""" ' _ _._- dClOn al ¡::rupo de igll',I,'" 
.' 111)1)1"" \' ' ", 

sdl.,;: Allyn and naClI1I ~~:¡ I,al' 'l'dcCllllklill(1!)9:,) (',.i" , I • ' , • ' _ lUlO /J~)', NCüdham IIpi,'hl: M" h !i, 1 .1H~ndm· 

El apego a los padres 

En la t 'd , eona el contml ' " 
apego afectivo a los y\ ' SOCLa! se concede ulla rcle' ' 
criminológicils ,1' dICs, Segun Hirschi (1969) v,mcla especiill nI 
" " meJor doc t ' , ,una de b ' 1 
Jovenes dclinell t', ,lunen 'aclas por la. i 11 ,t',,' : s eVlc encias 
" en es se h',I\' ves Ig,\ClOn e' 
Jovenes no delincue L" "Il~ mellos vinculados !l' s que los 
vendl,¡'nn n n es, Los vmeulos CIlIO' sus padres que lo~ 

" "ser el l' ,ClOn "les t '" 
través de I;s cu',lve;lcul~,que ¡¡\cilita los pro~eso~l~ re p~(!J:es e hijos 
vol"" pa',m,; "' "' h'Joa ,'ooibon la, idon,'I' ~ "",,,I,,,,,ión, n , ' as expectabvas y los 

Las teorías del ' (1951) Y la de control mas ilntiguas, como " 
delictiv', a 1 Reck~ess (1997 [HJ611) hab' pOI ejemplo, la de Reiss 

I 

,a allseneiU de I ' !(In atnbuido I 
os sujetos de ' una al eCllllda "inter ,1' , , n conducta 

H

' normas t't d n,1 lzaclOn" 
lI'schi (1969) , ' ac IU es o creencias .' l por parte de 

controles l'nt eVlta referirse a estos proce" SOCia es, Sin embargo 
, ernos' " sos de '" t' ' m'''p"'a,,ón como mh,bd"·,, d, lo d,1i m ,mnl"a,ióo" o 

nos conduce inevitablementencuencJa, ya que esta a una tautología o 

._ --------- -
.. 
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' S'I' \N(;I~L¡\N\), s. RI':110N110 v, (;¡\Rlt\llO, .' , 

232 ' \Iell , I observa que un JO 
, E decJl' cuane o se , '... I 

, : I \ ex\)licntlva , s , t' Itn de "internnhzaclOn e e Irculnl ¡( nt debe n \lna a , . 1,1 
c te delitos ~e aduce q\l? se z es utili7.uda para dar cuenta ( e 

~10l11eOI'lllas y esta cxpliCl1CIO~, a SI ~(v1e96'9) propone, por el contrario, que 
ns n ' 't' Hlrsc 11 1 t 1"\ 

ortmniento dellc wo. . " va reside directamente en a, rup u , 
comp . ., ele la conduela dc11Ct1 t' ~ contextos socll\les, En 
1 xphcaclOn ' . d 'cs Y con o 10" 
a e. . ro ios vínculos con los?a l· o me' 01' aún la fnlta de apego, es, 

de los p ~I~bras el apego emo:\Ona
l 
1,. te Jen la etiología de In conduela 

otras p" , , ' ,: , ble mas re ev,\11 
. 1J 'Irschl la v,\ll.\ segun -" , 

delictiva, I e'l '\perro a los padres controla In 
1, te los cua es ' b ' 11 

1 mec'lfii~l11()S mee 1an d'lvel'sOS Puede tratarse senC1 a-
JOS L den ser ' 

conducta de los jóvenels p~~e enes mús unidos u sus padres, tenp;a\n utn~ 
t \e que al eslar oSJov I para llevar a cabo cone uc as 

men e t' " io-lempora' . 1" l' 
, disponibilIdad espac I ' niños en presencIU ele os pl1C 1 es 

menol , tiempo pasan os " 'oclives nI 
delictivas: cuant.o ma~b'I'd (\es de hallarse en sltuaclOne~ PIl ' 

\ ' SI 1 1 a . I 'CIP'} mectll1lS-
son menores as po, " 1 i (1969) considera que e pnn ' 
delito, Sin embargo, t~ll ~c 1 arda relación con el grado en que el apego 

1 control es psicologIcO y g,u , sus opiniones Y sus valoraclO,nes 

:f~:t~vo a los padres de~e~~ll:'\;~~~rl1 de actuar, Es decir, "la consl~e­
:ean consideradas por e. lnll~o adres estún psicológicament? presen ~s 

" ' portante es SI os P delito, ( .. ,) Asumllnos que a 
raciOn 1m ' . de cometer un b'l' 1 1 I 
' do sllrge la tentaclOn l ' - tiene una menor proba I le (1( (e 

cuan 'd' ta que e \1mo " t'" lente su el'visión es In 1rec, , suS )adres restnnjUn lSlcan . 
sup ter actos delictivos no po~ ql ne arlte sus actividades con ellos; no 
come 'd ue e comp<' 'l h e 
conduela, sino tleb1 o a: t onozcan donde está (y que es , ? que \ ac,-' 

, e sus padres reahnen e c b dores de su locallzaclOn [y e e su 
POlqouporque él los percibe como

l 
sta sees nuestro) (Hirschi, 1969: 222.), 

s111 t e corc le e. '1 I to d ta Y' (el texto en r , _ ' , mocional constItuye e e emen 
con uc , la identIhcaClOn e ' 1 conducta 
Hirschi conslderaq~e lo con los padres que prev1Cne a 
fu ndamental del V1l1CU 

delictiva, 

, ICA' Elcontrol informal de la delírÍcuen­
LA REAUDAD CRlM.lNOLOG . rbanas (elaboración dé los autores) . 
, . I .ciedades rurales y u , " 

C1a en as so ... ' , 
.. ,de control informal ~nlos pueblos 

"ca ti l/ea" como sistema . . . . , : - , ' . . . 
El . ; .'. . . , . , nto del ¿ontrol'Sodal mformal en el 

Un ejemplo sobre el func10ndamle un antropólogo social británico, Pitt-
lh ·sidodócumenta opor . . .' " ' . mundo rura. a , ' 

. .. ~-, 

I. ,\S 1 i'\ 1'1.1 J\':NCl;\S SOl: I,\I.ES . 
Rivers (1989l, quien estudió durante los años 50 el fenómeno del "cotilleo" 
como mecanismo de control en el pueblo granad ido de Grazalema, 

Para Pitt-Rivers una de las formas más eficaces que adopta el control 
informal en Grazalema es el "cotilleo", que consiste en los comentarios que 
realiza un círculo reducido de personas sobre un individuo ausente. En el 
"cotilleo" se produce un distanciamiento de la persona que es objeto de 
comentarios y suelen emitirse juicios de valor acerca de su comportamien­
to. Estos grupos de "cotilleo" interpretan las normas sociales y califican a 
los otros según sus criterios , Uno de los pocos recursos de defensa con que 
cuenta el individuo que ha sido objeto de estas críticas, es incluirse a su vez 
en otros grupos donde pueda también emitir juicios sobre los demás, 

Sin embargo, el cotilleo como medio de control social, deja de ser eficaz 
en los extremos de la estructura social. Es decir, carece de interés cotillear 
sobre alguna de las prostitutas del pueblo, que ya han sido excluidas de la 
"buena sociedad", o hacerlo sobre el terrateniente del lugar, que en cierto 
modo posee inmunidad social respecto de sus actividades, En cambio, sí 
que resulta eficaz el cotilleo sobre aquellas personas que quedan entre 
ambos polos, todos aquellos habitantes del pueblo a los que sí que les 
importa qué dicen de ellos los demás y que no desean ser señalados o 
excluidos (Merry, 1984), 

El control informal en Jo sociedad actual 

En la sociedad actual, para entencler este cambio, debemos comparar 
las sociedades pequeñas donde el control informal funciona de manera más 
eficaz y las grandes urbes donde no lo resulta tanto, En las comunidades 
pequeñas las personas son una entidad única y no poseen diferentes roles 
que les pennitan escapar deuno a otro, en función de su convenienCIa , En 
el estudio sobre el pueblo de Grazalema, al que nos hemos referido, se 
observó que prácticamente ningún vecino era conocido por su nombre, 
sino que cada uno tenía un apodo que lo caraderizaba, Cada persona era 
etiquetada de una determinada manera y no podía asumir diferentes 
papeles que permitiera matizar o relativizar esa etiqueta, A diferencia de 
esto, en las sociedades modernas cada individuo actúa en diferentes 
papeles, en la familia, en el trabajo, entre los amigos, Son papeles distintos, 
por lo que las valoraciones negativas que puedan darse en uno de ellos no 
tienen por qué afectar a la vida dei sujeto en su conjunto, De esta manera, 
cometer algún pequeño delito no preocupa en exceso a muchos individuos 



é repercutir en otros ámbitos de su vida , Las 
ya que ello no tiene por qu , l' 'ladas debido al anonimato social. 
:'onsecuencias pueden ser mas Iml , " 
c l' " de la comunidad y la segmentaclon de los 

t modo la amp laclon Q " 't De es e , d b'l't .. n del control informal. Ulza eXls a un oc! 'do una e II aCIO 
roles ha pr UCI d del que pueda saberse casi todo, ya sea 

, á 'mo e personas, 
numero m XI , d otras personas que a su vez las conOcen, 

t ya sea a traves e I d 1 directamen e , , mente el control social. Por otro a o, e 
, 'nto faclhta enorme - h II Este conoclmle , t 'ndeseable en un pueblo pequeno se a a 

1 b I comportamlen 01 , d 
contro so re e de la conducta deseada, Los margenes e 
vinculado al refuerzo ~e:;~er estrechos, pero también existe solidaridad 
conducta aceptados P , nerosidad Y ayuda a personas con 
y colaboración entre vecmos, ge 

problemas, - b" 
'ed des muy cerradas y pequenas tam len generan 

No obstante, las SOCI ~ 'ó de delincuencia algunas de ellas como 
'f s de desvlacl n y , 1 sU propia, s orma d t 01 Un e'}emplo de ello pueden ser os 

t i del exceso e con r . S' 
producto a ve~ d' de delincuencia violenta que a veces tienen lugar. I 
esporádicOs eplsO lOS bl t'enen un conflicto por las lindes de sus 

, s de un pue o man I {l' ' dos vecmo t rse o a solucionar ese con IctO, sm que 
tierras, están ob\iga~ol s a a~tualno aya que viven en el mismo pueblo. Estas 

Par de e o eVI ar , ,1 pueden esca , d también miseria debido a que muc las 
d das pue en generar , 

socleda es cerra , d 1 nidad por razón de su comportamiento, 
ersonas son exclUIdas e a comu , , ' 

p ," 'va desde los pueblos a las grandes Ciudades, se 
Con la mlgraclon mas,¡ de control social. Una familia de campe-

cambian radicalmente la~ ormals ulnta planta de un bloque de viviendas, 
d i zada a un piSO ena q, ' • ' 

sinos, espa tactos SOCiales,Unaréacción Ilplca eS,encerrarse 
plerdemuchosdesusc~n 'd socíalurbana. La única lealtad social que 
y despreocuparse de a, VI t

a 
'1 solidaridád con la, propia familia, 

, l desplazamlen o es , a , " , ' 
sobrevIve a , bl ' ablan perfectamente cómo organIzar su 
Inmigrántes de los pue ()s, quet poco interés por el barrio urbano, 
vida en el ámbito rura:, ~~~:::daci()n~s deveci~o~ , o .?e padr~sde 
TampocO suelen ~artlc pa "mounaselvá donde ca~allno. se defiende 
alLlm~os Y ven la vI~a u;b~~~d~~'a conocer en la calle'un \ni.í.Jidotótalmente 
porslmls,mocSush,l}OSd P El " 'r'lt'u de coinunid, ad y solida,ridad, fuert, e-

t I de sus pa res, espl , , ',' ; " ,' . d 
diferen e a: ! ' '1':' I d d rural de hace dos generacion~s,~ , se pie, r ~ 
mente presente en .a soc e a " " ' , ', ;'.,:> ' 
en el trasladO a lacI~dad, , " ', '~ ' ,-f':,'-" " 

": . ", , ' , " 1 ' tí ' icü es que no existap , ~s~o~ :confhctos 
En la socleda? :~~¡~d:d ~os~uletosáimbiári decírculoS)ocial~s,de 

cerrados, hay mas 'd'" " el control informal ejercido atraves del 
lugarde residencia, esaparece ',. ' "'-, ' , ' ''' , 
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I cotilleo, ya que no existe tanf~ ' infonnación sobre los otros, Sí parece que 
entra en juego un control más abstracto, lejano y formal, que resulta menos 
eficaz porque no está basado en unos niveles tan altos de información sobre 
el otro como los existentes en las sociedades pequei'ías, De este modo, nos 
encontramos que ante un hecho delictivo no se encuentran testigos, la 
información es escasa y la investigación judicial sin ayuda de la población 
es poco eficaz, La información ofrecida por el control informal es vital para 
que la policía y la justicia puedan actuar , Sin ella resulta muy difícil aclarar 
los delitos y tener conocimiento de todos aquellos que no se denuncian, 

Podría pensarse que una gran parte de la vida social del pueblo se 
canaliza ahora a través de la televisión, Los ciudadanos muestran un gran 
interés por aquellos programas que les ofrecen el cotilleo, las luchas en 
familia, y las tramas de poder o de amor, En cierto modo, parecen funcionar 
como un sistema compensatorio constituido por una realidad simulada que 
ofrece la oportunidad de hablar sobre los personajes en liza, y sustituir de 
esta manera aquellos comentarios que se realizaban en la plaza del pueblo 
o en el mercado, Una diferencia fundamental estriba en que la realidad 
social que generalmente se muestra en la televisión no se corresponde con 
la sociedad que nos rodea, sino que suele reflejar una realidad bien distinta: 
la de la sociedad norteamericana, Además, las películas y seriales de la 
pequeña pantalla están pensados para resultar atractivos y entretener, lo 
que hace que exageren y distorsionen la propia realidad. Todo ello hace que 
no sirvan como sustituto que nos aporte información sobre nuestra realidad 
vital más cercana, aquélla en la que tenemos , que desenvolver nuestras 
vidas. 

El anonimato y la gran ciudad han roto aquellos lazos de control informal 
que venian operando en las sociedades rurales , Si analizamos este cambio 
a partir de la teoría del control social de Hirschi podemos constatar que 
ahora los compromisos de los individuos son más sectoriales (labOrales, 
educativos, etc,) y no lb son con la comunidad como un todo, Ello hace que 
nuestro comportamiento en uno de estos sectores de vinculación no influya 
necesariamente sobre nuestro desempeño en otros ámbitos distintos, En 
cuanto al apego familiar, se ha producido también una reducción de lá 
familia tradicional, más amplia, que ha sido sustituida por una familia más 
nuclear, con menores lazos exteriores, Pese a todo, la sociedad española 
se sigue caracterizando por el mantenimiento en las familias de fuertes 
vínculos con otros familiares cercanos (padres, hermanos, tíos, primos), 
situación que podría compensar, al menos hasta ahora, la desaparición del 
control vecinal. 
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La participación social también ha cambiado y ha disminuido la 
implicación en actividades que se desarrollan en el lugar de residencia. En 
laS~ociedades pequeñas, todas las actividades se desarrollan en un pequeño 
radio de acción que se puede recorrer andando. Las distancias entre el lugar 
de residencia, el de trabajo y el de ocio son ahora mucho mayores. Se ha 
ampliado considerablemente el círculo donde nos movemos diariamente. 
Las distancias desde el domicilio hasta el lugar de trabajo pueden ser de 30 
km. en Madrid y hasta de 100 km. en Tokio. Las actividades sociales ya no 
tienen lugar en las inmediaciones del domicilio. Los vecinos sólo pueden 
observar a sus convecinos cuando salen del domicilio o vuelven a él. Por 
ello, además de que los vecinos carecen de información sobre los otros para 
poder hablar de ellos, los posibles comentarios pierden importancia, ya que 
la mayoría -incluido el propio interesado- ni siquiera los conocen. La 
vida social, ya sea comprar, cometer delitos o practicar actividades sexuales 
poco aceptables, se desarrolla en un ámbito muy poco controlable, Esta 
nueva situación, derivada de la movilidad y del anonimato, es muy posible 
que esté favoreciendo un aumento considerable de la delincuencia, 

No obstante, no todos los miembros de la sociedad desarrollan sus vidas 
en este amplio espacio al que nos venimos refiriendo, Aquellos sujetos que 
no poseen medios de transporte (niños, adolescentes, ancianos, los más 
pobres) siguen viviendo con un horizonte ' cercano, Y en este reducido 
círculo en el que han de vivir probablemente existen menos actividades 
lícitas suficientemente atractivas que propicien el establecimiento de lazos 
emocionales, compromisos y creencias favorables a la conducta social y 
que fomenten su participación en círculos integradores, Ya que todos los 
que pueden salen fuera del barrio ' para trabajar, para estudiar o para 
divertirse, los jóvenes que crecen en ese único contexto no tienen la 
pOSibilidad de observar tantas actividades positivas, ni de aprender tantos 
roles de comportamiento legal: por el contrario, puede suceder que su 
aprendizaje social se empobrezca y no reciban una adecuada educación en 
las normas, valores y costumbres sociales convencionales: De esta manera, 
la sociedad urbana, que puede mejorar las oportunidades de enriquecimien­
to persónal pará los jóvenes y los adultos bien integrados, si la contrapo­
nemos a la sociedad rural, puede también tener efectos perniciosos para 
grupos marginales o que no disponen de la movilidad necesaria, y son 
obligados a vivir en un' ámbito menos atractivo y culturalmente más 
empobrecido, 

De acuerdo con todo lo que hemos venido comentando, el anonimato, 
que' es una característica destacada de las modernas sociedades urbanas, 
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favorece la comisión de cleli[~~,-~l reducirse la operatividad dI-
mos el ) ti' f 1 e os mecams-

e c~? ro In orma que funcionaban en las comunidades rurales Esta 

Hc~nstha~aclon parece apoyar sustancialmente la teoría del control social de 
Irsc 1. 

Sin embargo, también podemos vincular el análisis de estas n 
realidades criminol~gicas con otra de las teorías que vimos en el ca u~vfs 
pre~eclente: la !eona de las actiuidades rutinarias de eohen F~I u o 
Segun esta leona, tres son las condiciones necesarias ara , y son, 
la delin~uencia: ~a existencia de delincuentes motivados p~~: ~:If~o~i~z~: 
presenCIa de objetos atractivos para el delito y la ausenCl'a d qt '1 
ef O I ál" ,e con ro es Icac~s, e an IS1S _de la sociedad actual que hemos efectuado cabe 
con:IUlr q~e en las Ciudades existen más sujetos dispuestos a de/in uir 
d~bldo a ~~ferentes motivos (a causa de las inconsistentes eslrate ia;de 
c~anza. uhltz~das por sus padres, del aprendizaje de concluctas deli~ivas o 
~e las disfunCiones sociales propias de la sociedad urbana) , También en ellas 
es much~ mayor la presencia de objetos atractivos para el delito a la 
que la VIcia urbana propicia, según hemos comentado una ~ -1 vez 

I Informal mucho menos eficaz (Felson, 1994), ,gl anCla 

6-4- PRIMERAS TEORÍAS DE LA TENSIÓN 

6.4.1. Anomia y tensifÍn 

Etimológicólll\cnte, anomia signiticaría en gTiego la " .. 1 
nOl'ln'l" ,,- l" " aUsenCIa (e , o Sin rcg-u aClOn (Smelser y W')rner 1991) L 'd - , . , l ' ' , . a I ea ol'lglnana 
pOI. a que nacieron las perspectivas ¡imciollalislas o dc' 1,\ ',. 
denv' b t b' , I l - , anOlTIl,l se 

,1 a ,am len (e os postulados de la escuela de Chica" y d . 
consbt,) " 1 lId . 0

0 e su , , ' e l:lOn (e (esor en SOCIa!. Sin embargo se c ·t" 1 
d ,, ' - , l l l' - ' " ues ,lOno que a 

esvIaClOn y ¡¡ ( e In, cuenl:1U se debiesen interpretar como un _, .. t' It 
de orden y t ' a llle¡ a a a 

, por con ru se V1l10 él considerar que ce tr" taba d 't' t ' . ., "" e nlanl es 'a-
clO,nes normales de clCrtos sectores de la con 'd d " 
d,t - d . 1l1nI a como rcncclOn un te 

e er~lll1n os problemas SOCIales. Además se propug'no' 1, d l ' 
cuenc' " "t b- ' ' que d e 1Il-

,I~ serv~na mn ICn, paradójicamente, para mantener el orden h 
cohe~lOn socm!. ES_decir, el comportamiento delictivo funcionaría c(;;n' 
~,n e emen,to COh~SIVO de la comunidad al permitir a ésta delimitar su~ 
honteras Identificando H los que están fuera de ella A' - 1 d 
be! ' . t .. fi . ' . SI, VIO a ores 
, 1 Ol1es y 1 el Icantes de droga SIrven él la colectividad como referente~ 

2 I , 

I 
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L' . n~tl'V{lS que nos demuestran que todos nosotros estalllos dentro 
nIl lnOl1 " 
de la norma, 

, Robert Merton (1910- ) plasmó pUl' primera ve'l la hipótesis de ,la 
, le IlOl'llla -o anomia- y de la tensión que este estado social 

ausencw ( . ' " l S . 't ' 
1 s , nd'lviduos en un artículo de 1938 ti tulado Socw tI UC LlI e 

genera en o I ' . ) E ntido 
d Allomie (Estructura social y anomlU) (MCl'lon, 1980. n un se 

an . 1 tanto para Durkheim (que fue el introductor del concepto de 
genela, < M "1 'a 
anomia en su obra El suicidio de 1897) como para, erton a anu~ll 

• 1 d 1 discrepancia que existe entre las neceSIdades del hom~ e y 
sUlge e a t' ~ '1" IGmer 

d' of ece una sociedad concreta para sa lSlacel as \ , los me lOS que r ' , 
1993: 233), Mertonredefinió el concepto de ([/WI~ia, de una ma~e,l'a mas 

t mo aquel proccso propio de las SOCiedades mod.eln,ls, que 
concre a, co , "d' ' . 
resulta del cambio rápido de los valores sociales, Slll que e llempo a su 
. ,t't ció n por otros valores alternativos, Como resultado de ello los 
sus I U ' . ~'rentes 
individuos se quedan sin valores y normas que sIrvan como re e 

para su conducta, 

Elllilc Illlrkheilll (1 X5M · I~ 17) , Soci{¡I,,· 
gu francés, es 11I1i1 ~Ic IW'~ ,nguras, Illiís 
sohrc.s¡¡licnlcs tle la::; dcncms sOl.:t:dcs. 
Su visit'1Il dc la dclinl:ucncia COIIIO IIn 
fClI6mcnllnorlllt11 Y propio de lmlasocic­
d:lll rcví)lucilH!ú !I)S circuh,s illlclccll\;j· 
les dc su época. lJurkhcil1l entiende (1!I.e 
la ltcliI1CIICIlc\'l rcllcja los valmcs dUIlII­

n¡utles llc la sociedad y 11\ incapacidad de 
lus delincuentcs dc adaptarse a cHus. y 
aunquc 11\1111.;:1 llegó ajuslilicar el delito. 
SCil'lló Sil importante papel como dc~ 
Illcnt(> collCsiluI<.Illl.r di.: la sllcicllad. 

¡,Cuúlcs son los v;dol'l's l\ue pl't'v:dc'cl'1I en las !)ocicd:tdcs lIlodern;ls') 
La suciedad nortealneriC;ll1a ,Y otras socil'¡/ades industriales propician 
en muchos individuos un cOl1flidu medios-fines en dos sentidos relacio­
nados (Mertol1, 1980), El primero, pUl' b contrmlieción existen Le entre el 
fuerte énfasis cultunll que !ie asiglla a la competitividad y ni logro del 
éxito, y el mús modesto acento puesto ellln nccesidéld de utilizar medios 
legítimos pam su consecución (se presupone que los ciudaclanos tende­
l'ún ~li éxito elllple:llldo medios kgíl:illlos; sin embargo, la prioridad 
eultlll'nl en['aliZH los filies a Jos que se debe tender -dinero, propiedad{~s, 
¡;tat1l8 social, eLc,-- y no tanto los medios por los que estos fines (lebell 
logTllrse), En segundo lugar, existe UIlD discrepancia entre medios y 
fines quc tiene como punl.o de partida el propio sistema de clases 
sociales , "El sueño Hlnerieano prOl1lueve el iclenl de que todo el mundo 
dispone de igunles oportunidades pan! lograr el éxito, Pero en realidad 
los grupos milloritnrio!i des!',worecidos .Y la clase baja no tienen un 
idólltico acceso:, tales oportllllid,ldes legítilllns"(Akers, 1997, púg,120). 

Así pues, la teoría l'nllcionalista disti ngue dos ni veles de discrepancia 
entre medios y tines: en un nivel socÍ<ll, la disconformidad con los valores 
y normas imperantes, con los que eiertos gTlIpOS no coinciden, da lugar 
a la anomia o nusencin ele 1I0l'lllns para tales grupos; mientras que en el 
plnno individuul, la cliscontilrmidad origina tensión y sentimientos de 
incomodidad y rebeldía que pueden conducir a ciertos individuos a optur 
por la delincuencia como una solul:ión, 

Según Merton, como re:.;ultuclo de los prOGeso:'l de discrepancia entre 
modios y fines, el individuo se siente incómodo en la sociedad y experi­
mentn una tensión a la que se adapta de diferentes maneras, Este 
malestar del sujeto dentro de la comunidud tiene su múxillla expresión 
entre las personas con menos recursos, Las respuestas de adaptación a 
la tensión pueden ser distintas según se intenten cambiar los fines 
socülles o bi.en se pretenda alterar los medios para su 10gTo, Met'lon 
categoriza en cuatro tipos las respllestm; del individuo frente a este 
problema (Merton, 1980): 

a) Conformidad, que es el caso de la mayoría de los individuos, 
Aunque no puedan acceder al logro múximo de los objetivos sociales (es 
decir, conseguir el mayor status :xonómico y social que desearían), 
aceptan, sin embargo, tanto los objetivos establecidos C0l110 los medios 
legítimos para llegar a ellos (se admite el trabajo y el esfuerzo personal 
como base del éxito), 

b) Innovación, que tendría lugar cuando el individuo acepta los fines 
sociales convencionales (mejorar su status económico y social) pero 
rechaza los medios más típicos para su consecución (por ejemplo, un 

.._------_.--
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tr~\bajo asalmiado) y busca lluevas instrumentos para el logro de Sl1S 

metas (por ejelllplo, idea un nuevo negocio IllÚS lucrativo), 

(;) Ritllalisl/1o , cuando no se aceptan los objeti vos sociales (es decir, no 
se ticne como ¡dcnrio de la vida posecr mús o ser mús) pero sí que se 
accpta participar en las actividades convencionales (el trabajo, la 
educación.Y una vida ordenada) , Esta respuesta se manifiesta en una 
conducta estándar, que no da lugar a ning'ún tipo de inl1ovnci<Ín aunque 
se prescincln de los fines sOl:inlcs, 

d) Rebelú)1/. , que se prll(luce cuando existe por parte de los individuos 
un rechazo tanto de los fines como de las activiebdes suciales convencio­
nales, y que puede ir al:ompuii.ado de su aislamiento respecto de la sociedad, 
Puede ser el caso de los revolucionarios, que desenn cnmbiar In sociedad, o, 
en otro orden de cosus, el de los toxicómanos, a quienes dejan de 
importarles tanto los objetivos sociales como los medios para su logro, 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: TEXTOS CLÁSICOS: La tendencia a 
la anomia (Robert MertoTl, Teoría y estructura sociales, págs, 236-237) 

"La estructUril social que hemos examinado produce una tendenciu 
hacia la anomia y la conducta divergente, Lu presión de semejante orden 
social se dirige a vencer a los competidores, Mientras los sentimientos que 
dan apoyo a este sistema competitivo estén distribuidos por todo el campo 
ele actividades y no se limiten al resultado final del "éxito", la elección de 
medios permanenerá en gran partedenlro de! ámbito del control institucional. 
Pero cuando la importancia cultural pasa de las satisfacciones derivadas de 
la competencia misma a un interés casi exclusivo por el resultado, la 
tendencia resultante favorece la destrucción de la estructura regulaclora, 
Con esta atenuación de los controles institucionales, tiene lugar una 
aproximación a la situación que los filósofos utilitarios consideran errónea­
mente típica de la sociedad, situación en la que los cálculos de la ventaja 
personal y el miedo al castigo son las únicas agencias reguladoras, 

Esta tendencia hacia laanomla no opera igualmente en toda la sociedad, 
En el presente análisis se han hecho algunos intentos para señalar los 
estratos más vulnerables? las presiones hacia la conducta divergente y 
descubrir algunos de los mecanismos que operan para producir esas 
presiones, A fin de simplificar el problema, se tomó el éxito monetario 
como el principal objetivo cultural, aunque hay, ))aturalmente, otros 
objetivos (",)" , 
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Cier!os paralelis!llos con la ll'l)l'Í'I mel'luni'I' ' , ' , 

E
t;ól'ica sobre la desviación .Y b delillcl;eIlCi<ll'eal;zl,I\'e\I , \lllelOIlI~;l,~al lOtlt'lplllllul:J(ín 
• 't, l '1 I -" <1 Cl) ' II'SOIl S s cau orconcl le adesviat:i6neurelaciónconlosconc' l , ¡ , ' ,," 

Y de " , 't t', ep os ( elllleraccu>!l 
C.tPCL ({. W({.s I/OI'II/(l!was que regulnn el COI\l t ' " ' 

desvinción como "lo:; pro(:esos !l0r medio de los POI, <lmle,lIto, Define la 
resistencias a la coutórl1lidad con las eXl)ect'\tl'va~ sClcl'~,lels fj(~ 1 desarrollan 

, ..J ' , 0, o 1,1 es y os lIIec'l 1 

t
ilia [s en vlrtuu de los cllales estas tendenci;ls son o tienden a ~er cont " ',1, :~­
ae as en los sIstemas soci ,\Ie ," ( ,'t, ti' 1,111 es-

2'32) I ,_' ' " , s "CI ,1 omae a ele Smelser y Wnrner 1991' 
" ~a l~olla dc In desvlnclUll de Parsons incluye cuatro c " ' : 

ceutrales(SmelscryWnrner lD91)'(])1 l ' , " ol1cepto,,; 
1 1 " , , " ,a , ~ /I,~/()I/, q tiC se ha lIa en el ori I'e 

e e comportamIento desviado .Y delictivo' (')) l ' l ' " g n 
l:0111 t' , ' , ~ a .. ~ ( 11 eccWl/es de este 

pOI amIento, nIeel!¡¡nte las que pueden conoc(~rse hs tcndenc ', , 
cle~vIadas;, (3) la E8tructu/'acúín de !;¡s tcndencins desvI" '\ j'" (4)1 <I,S{ 
conlml' , l 1 ' ,e .IS, y (' 
'1 l' '~()L~,a , o ns reaccIOnes que ¡,;e sllsl:itnn frente a h desvi'll:ió 1" 
e, c I~1l:lIenCla, La conl1ucllcia cOlllbinnda de estos proce~os da:í' 1

11 ~ :' 

~~:~il~ los ~~~~~~' Lt, ~~na , ¡;eric de res,tlll;,l(~os o li po~ de COI1\ p~rtt::n ;~~:~I~ 
/ ",'ldo ddl.l en,l.es: f!1,ed(}III~/l.lO, ('jecw:U}/t compulsiva, s()metimient() 

() } ,~(,/V(tlICta perjecC/,ontsta -el "rilll' 1', "1, M ' 
,W){,l l ' , " "'/ 'l' l ' ,'\ ISI1IO e e erl.on--, agresividad 

, a, ll/COII Lb' J/. 1,I .ud, 1,lldcp(,l/.r!cnl:1I1 I:o/ll./mlsiua, yeuasirín , 

, ~,11 ~)r~),b~ellla que sc ha ¡¡puntado en relacicin con el cnliH ue 
~ltl1,I'(b,lOn,dlsLl es fu dllela sobrn la supues ta üntidad J'adunl (lllel s" 
.lIIUYI"lhses hd ',t ,¡- '1 " , ," ,,' '~ ,', " IS IC¡¡S o lC1<1 (~S , elllas que se bas¡¡n sus <lllúlisi,o.;, La 
~I,lttl: <~ ,ll,l<~S,IIl~P?rtan~e en este Plln1:o ha l:onsistido en afirlllar (lW bs 
esLadlsttcds olIclLl!es tlcllel1la allUl'icnl:ia de CO~'\s COI1I'ncle 1 1 , 1 

" 'T " '''' , , pene el1Cl'\e e 
RlI :'Hgnl ~enclOn, pero ~ll~e,stl cl1tidacl fadual es espuria en llluchm:; ~,:sos 
(~(;ull, U89) , Un analIsls de1:enido de b:-; es tadístic'\!; ot' ,' , 1 , , 
CJCIll plo el" 1 ' ' l' ' ' < ll:Ia es, pO! 
1
, ',," e os SUICllIOS, de In dehneuencia o de otras fill'lllnS ele 

e eSV1<lClOn no pm'de ser real" I 'd l' 
d , 1 l' , ',' .< Ií\.le OHI epelle lClltemenlec!csw;sig'lIl'(jlc'\_ 

os o e e '1S prud " < 

t ' '1'< Icas U!y,~lllzatIva:-;'y rutinas existentes para recoger 
es os «I tos Las esl' lell~tlc ' " fi' 1 ' " .", dS o Il:Ia es conlInHall el pun lo d ' ' j' 
mertonwno en el s' t' I dI' e VIS.<I 

, , en J( o e que a dehncuencia es esencialmente un 

¡compol:tallltento propio de la clnse baja , Sin embargo segu'n ' b ' , 
'18 rutlll'l ' 1" 1 ' d ' , sa cm os 
,c b 1, < SI po lCJa ?S tlCn en a focal izar su atención preterentement: 
~~t ,~~c ~s, c ase:-; bajaS, De esta nwner;l, detectan más delincuencia en 
, < L\ses , lo que a su vez parece confirl\1arel punto de vista de partida , 

6.4.2, Subculturas 

La hipóte:-;iR dc la tensión COI1!O eX!l!il:Gción de la del', 't' 
purte también d . ' .' ,1l1l:ueltew orma 

e lclS den0I\1111nclas tconas sllbcultllrales , Según éstas 
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muchos individuos ele la clase haja se enfrentan :1 la divergencia 
(~xist.ellto entre aspir:ll:iOlws sociales .Y recursos disponibles para su 
logro Este desajuste fines-Illedios les genera estados elllocionales de 
tensión y de discon((ll'll1idael con las normas colectivas, Las teorías de las 
subcullurt1s introducen, sin embargo, un nuevo elemento explicativo de 
la delincuencia, Consideran que el detonante fundamental de la conduc­
la delictiva es la unión ele los jóvenes en grupos subculturales o pundillas 
que rechm:an los medios o los tines sociales establecidos y fijan como guía 
de su conducta nuevos objetivos o nuevos medios, Según Vold y nemard 
(1986) en este punto las teorías subculturales mantienen estrechas 
vinculaciones con el concepto de mganiza.cilm social diferencial de la 
teoría de Sutherland, en la que éste constatu la existencia en la sociedad 
de grupos distintos, unos favorables a las normas y otros contl'Drios a 
ellas (véase la teoríu de Sutherland en Iln capítulo posterior), 

Dos de las perspectivas subculturnles 1116,s interesantes han sido las 
planteadas por Cohen (1%5) y por Clownrd y Ohlin (1%6), 

Privación de 0tatus y suhcultura delictiva 

Albert Cohen, en 1955, asumió las fuentes de tensión propuestas por 
Mel'ton como detonantes de la delincuencia y, en general, de la cond ucta 
desviad u de los jóvenes, Sin embargo, Cohen considera inadecuada, por 
excesivamente racional, la idea de que la principal fuente de tensión 
radique sólo en la discrepuncia medios-fines de tipo utilitario ° económi­
co, Ocasionalmente los objetivos juveniles pueden relacionarse con los 
bienes materiales, pero no siempre es así. Considera que los jóvenes 
sobre todo tienen interés en obtener un mayor status y reconocimiento 
en la sociedad y especialmente en los ámbitos juveniles, dentro de las 
pandillas o de su grupo de amigos, 

Así pues, Cohen realza el papel que en la génesis de la tensión tiene 
la incapacidad de los jóvenes de la clase baja para lograr un status y una 
aceptación adecuada en la sociedad convencional. Esta privación de 
status conduciría a ffiuchosjóvenes de las clases bajus a una frustración 
de status, La subcultura delictiva ofrecería II estos sujetos la aprobación 
y el reconocimiento social (aunque sea marginal o subcultural) que 
necesitan, Cohen identificó la presencia en todas las grandes ciudades 
de una serie de "barrios de delincuencia", en los cuales la cultura de la 
banda constituye una manera de vivir (Giddens, 1993), Las subculturas 
delictivas afloran entre aquellos jóvenes que son incapaces de vivir en un 
sistema -particularmente el sistema educativo-- que parece existir en 

contra de ellos, No cuentnl1l''On bs habi liclad ' ",,' , 
pan¡ triunf:ll' en un'l 1'11""" esyl,b,H,tJt.lIdesnecl's<lrl<1s 

, SLILuclOn, COlllo In '" 1, b' 
permitir el triunfo rle 1'1 cl'l~e , 1.' 1) , ese o ,Ir, conce Ida para 

, , ,," Il1 t'e 1 '1 ' o r 11 b ' 
contra él (de ahí el II(Jlllbl'" el, t " "'1 e o aca nn reacclOnnndo 

" l. elJl la e e a rec 't ' , h cono')' , lc.aI!Cl(¡, como también se 
" ce, e Il1tegranclose ell Ulla subcultur'l n t' " . 

sistema de vida COIltI"II'I'O '11, 'd ,< n Isoclal que exnlta un , ,ptcCOlllZU o p , l 'L 
pnlabras de Cohen "h eonelI'cI' ')rl " .' I 01 e SIS enltl escolar, En 

" (CI UCIa para la em' '1 f' 
culturales nuevas es la exislencia en inte "1 ~,' , e~ genclu e e ormas 
nÚlllero de actores con similares problelll~~ ~~:~lnJ'UesteteC,;I(VCU (h:on ot

1
1
9
'OS de IIIl 

, ... ,. o en, 55: 59), 

Oportunidad diferencial 

Con posterioridad, CJoward y Ohlin (1966) , ' 
(wcl Opp(}/'tunity' A TI¡o()ly ¡'D' l' ' en su otrn Del/./u]lIency , ... () e lIu]uent Gan r (D l' " 
ro~~r~~l!1i~lud: teoría de las bandas delictiv~ls~:~ aceep~~~~l~~~~'bl:~~I~~1 
l~P,O eSls e ,e ¡'vIertan de que la ten¡.;ión conduce a la desviación ' :1 

delmcuencta, como resultado ele h ,'t ' "d ' Y ,1 1.1 
t, b' , l ' SI U<lCIOn e anOIl1IU, Incorpol"lron 
<1m ten a gunas de las sugerencias ele Cohe 'b 1" ' , , ,n so re os I:ldores 

pro¡llCWn la aparición ele las subculturas 'uve '1 ' ' ,que 
añadieron un nuevo elemento teórico' 1'; ~~~ es y, como novedad, 
ojJortltnúla i '1, 't' , E ' , nOCIOn de eslrrlclurw; d(~ 
, , (1, r.g¡ l/na, 'n este concepto )ro o • ' 
Juvendes surgen en conLextos en los cuales ,1 p nen ,que 1,1S b,a~d;u; 
ele conseguir los objetivos socia les típicos _Idli~l~¡:.~r~~nldudes legltIlnas 
son eSC'1sas De l' I ' tenestnr ostatlls­
<)' ') " .' :" ,¡¡ I1 que en aque los barrios en los que la delincuencia 
¡ {Ofes;on,dIl:ddd se encuentra orgallizada, los miembros ele las b'1I1d' , 
JU1VeIll es acabar:ín enro{únc!ose en los ('sbment(J~ :Iel' ' "l.ls 
é!C ultos ti" , " e ' tncuencw es 
, ,y perpe unnc o ele est() modo sus carreras clelictiv'l" Ti' , b' 

::;1 no eXIst " , u, 1',n Cdm 10 
'1elopt,' :' ~Il organl:zncIOnes delictivas ndulta,'lla subcultura de la l)'1nel'\' 
, di a IOrmas e Iverge t '11 d ' < 
conductas van V r, d n e~ mas) nn as y se lIlanifestará en ronna de 
tales contexto; :o~~:~s 0, e pe, cas ?ntre b¡~nctas, Pinal ment.e, quienes, en 

, les, no se ubiquen 1I! en el orden socinl establecid 

YIII~~1 ~¡¡ SUbcllltu~a elelin~ue,ncial de la banda, acabarán, s~gún Clowar~ 
II1, como su,¡etos refugIados en actividades n .' 

el consumo de d' l', _ (CI. wrgll1ales tales como 
lOgdS omente y Sancha, 1989; Gidelens, 199:n 

Otra aproximación ::;ubculturnl que tuvo v'g , Id' 
los sesent I " 1 encla en liS ecad¡u; de 
1, :" ~ y ,os setent,a fue la tormlllada por Walter B, MilIer en 195H 
r~C~~e,:II~ r l_ncI¡~al de MII1~J' ~s que las pandillas de clase baja en I'euliduti 

n t:J o~ va ores del SIstema cultural (subcultul'al) del que forman 
PI' r e" que ll1c1uye elementos como la "dureza" la "fl'i'lldacl" 1" "b' _ d' 
eeexcltuc' " I "t' It I ' e ," usque a 

, IOn y a a a e e control sobre el destino" (Garrido, 1987), De este 

t 
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modo, según Millcr, el comporbllnienLo delictivo de I()s .ióvenes no se 
cxplic;\J'ía tunLo a partir de las [¡,lITeJ';\S sociales que les impiden tener 
6xlto cuanto sobre la base cil' In cxistl'ncia ele ciertos valores subculturales 
de los que también f()rma pnrte la violencia y la delincuencia, 

En síntesis, Ins teorÍils subculturales, unid;\s a los postulados sobre la 
;\IIomi;\ y la tensión, propOlll'n que las discrep;\llcias entre medios y fines 
que se dnn en la co1edividnd, especialmente entre lns c1nses lllenos 
pud ientes, prnducün cstréi> e incomodidacl social,'y q lIe es!.us vivencias, H su 
VC!:'., conducen él la delincuencin, I~stos análisis también lI\;mtienen que un 
.ioven marginal qlle malice pequeñ;\s :\ctividades de1ictiv:ls no neces:lria­
nwnLe se clJnvel'tirú en IUI delincuente de carrera, si no existt!!l referentes 
clelincuenci;des adultos, La ¡¡¡Ita de modelos delictivo,,;, dn recom[Jl!nSaS 
sociales por el delito y dl! nwdios ndecuados ¡);Ira ll eva rlo :1 cabo, puede 
sustraer aljoven de la delincuencia, o, en el peorde los C;\SOS, reducirlo;\ \lna 
situación de mal'ginalidad no ddictiva, En rl cuadro (j,5 so esquelll<lti'l.:I el 
proceso de crrueiún y f'uneionamiento do las subcult.ul':ls delidivas Cl¡j:relos 
jóvenes, do m:uel'clo COll 1m; teorías subcultur:tles, 

CIIAl>110 IUl. Esqumll:l dcllJl'oceso de generación de las suuculhll·as 
delictivas, de aClwrdo cOI\las formulaciones teó"¡cas de 

Cnhen 095!í) y Cloward y Ohlin (196(j) 

Ac[.',,, linlll",l" d., 1", 1 
JÚVI'IH'S ti .. 1.111 d:lI'iPi'l "Pllvóu.:ic'm dI' S(lllu.,'/' 

ll'.lhai:ullll.li'; ,1 IIIs IIwdio!i I 
h'l~ítlll\t)H .,.11.\ ,,1 lo!.!,'!) dI) t 
los IIhjclivos SlIl'I,dcz.> u!'llIstI.ICIt'1JI dI' ~/(flu~" 
d"s<',lhles (dinero, 
,Inll/N, ,) 

-----

l1iHllliutH:itJ n dn la 
alll.lIl ~H til1la .Y 

aUl1wlllo dI! lus 
:;entilnil~lIlClK (It~ 

I'(~Ch;¡ZC1 (hada J:¡ 

I ~:-;cllda y hacia la 
:'lOcicdad en g'(~llt~ral) 

Cl'cacilÍlI dc: 

~ l"I'""dill" -~ 
sllhcllltural 

Predominio dc~ valorc¡.; 
~ ndulloH ddidivos.Y pn!senci:1 

Predoll1iuio de UIlO de delinclIt!llcia Hlllllla 
de c~lns Lres Cll'gílni'l.ada = ddinc\lüllcia 

1Il1l""!",' el" Jlilndillil, r'---------------
d(!IIt~lUlielldfl de la 1--- Ause ncia de dclilH.,:u(!(leia '1 
integr:lcilÍl1 en el --~ adulta Ill'ganiz:ula = 
barrio dt~ valores r--- cunflicto.!), violcllcia cnl1t!jt~l'a 
,,,Jllltos 
ct)Hvt:llcitltlalc~ n 
delictiv,,, 

.]ÜVUfle!'-> quc lit) tiC uhican llIj 
1m 1111 nI'U¡JU social 

..... cOllvencional ni en una 
""l>cultul':l delictiva = 
mLrainlil~lltn~ JlH1l'ginalill ild 

¡""cnle: adaptado iI partir de> n. ,J, Sho0.lnakcr (1990), P:'I:', 119 y 1~9 , 

I..IS /,W I.l:I': NC / ·I" S()('I " • ' ", :II.I-,s 

6.5. LA TEORÍA GENERAL DE LA TENSIÓN 

La teoría general de la tensión fllP (C)l'ml 1, d 
1992 e intenta revita!' _, , 1, ' , , I <l a por Houert Agnew en 
C 17.a! as pel'Spectlv'IS I l' ' 

ohen, CIOWéll'c/ y Oh!' t,' <, l e a LOllslón de Mm'ton 
, In Y o ro:> autores S,)" A ' ' 

conJunto muy amplio de I'nvest¡' 'a " , ':' cgun gnew eXIste un 
, g clon cnm 1" ( pSIcología y de I~ soc¡'olo r' ) mo ogLl:a proveniente de h 
, " , gw que am ' '1 ." '. ' " delmcuencia, pdrd a ',eldclOn entre tensión y 

6.5.1. Rel~ciones sociales negativas y 
delmcuencia motivación para la 

Las teorías del cO/ltrul social de Hir ' ' , , 
Akers y de la tensión de Agn SChl, del aprendlzq¡e social de 

ew comparten un elemento común; explican 
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la delincuencia a partir de la relaciones que tienen los individuos con su 
(entorno próximo. Sin embargo, Agncw l L902) establece dos diferencias 
fu,ndamentales entre lrt (eodó gel/era! de la lellsúín y las teorías del 
aprendizaje y del control social: la primern diferencia reside en el tipo de 
relaciones sociales que se enfatizan como génesis ele la delincuencia, y 
la segunda en la motivación que se atribuye a los individuos para 
delinquir. 

En el modelo de la tensión de Agnew, las relaciones con otras personas 
que explican la delincuencia son de carácter negativo. Se trata de 
aquellas interacciones con otros que son susceptibles de producir frus­
tración o tensión en el individuo, precipitando su conducta delictiva. Por 
contra, las teorías del aprendizaje social o del contml socia.l destacan las 
relaciones positivas que vinculan al individuo con la sociediICl y le 
disuaden de la delincuencia. 

I~n lo relativo a la motivación para la delincuencia, según In teoría 
general de la tensiún, losjóvenesson impelidos a la delincuencia por efitados 
emocionales negativos, tales como la ira, la fi'ustración o el resentimiento. 
De ello resulta una mala relación con su entorno que puede conducirles a 
la qjecuclón de acciones correctivas contra las fuentes que les causan 
tensión emocional. COIl esta finalidad pueden adoptar diferentes solucio­
nes ele comportamiento, como la utilización de medios ilegítimos para el 
logro de sus ol~jdivos, el ataque directo a la fuente que les produce la tensión 
o la evasión de la situación a través del uso de drogas. 

6 .. 5.2. Principale.<; fuente,<; de ten,<;ián 

Para Mertoll y para los teóricos de las subculturas hay una fuente 
única de tensión, que es la discrepancia existente entre los objdivos 
sociales a los que se debe aspirar y los medios disponibles para alcanzar­
los. Agnew, sin embargo, identifica tres fuentes que pueden generar 
tensión en los individuos: 

1. La imposibilidad de alcanzar ()l~jetiv()s sucia les positivos, tales 
como una mejor posición económica o un mayor statlls social. En esta 
categoría se encontraría, por ejemplo, la discrepancia entre las aspi­
raciones de la gente y sus logros reales (querer tener un mejor trabajo 
y no conseguirlo por ralta de estudios, por ejemplo), o entre lo que uno 
considera quc le corresponde por su esfuerzo y los resultados reales que 
obtiene. Esta podría ser In situación de un ingeniero agrónomo que 
habiendo dcdicado muchos años de su vida a su formación universitaria, 
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sin C'mbargo n~), logras~ obLc,IH:r lIn empll'o acorde con ella. Ei;t.a prilllera 
fuen t.e ele ~e~lswn C01l1ClelC baslc;llllcn Le con h ya idenLiticadn por MerLon 
y otros teol'lcos precedentes. 

2 ... La ~ensión se I~rodu~e Lambién por la privación de ([(¡{{ellas 
gratl/lulCl.O/WS Iflw un lIIdrurduo ya poseu o (lile espera poseer. I;;ste sería 
el caso. ~e aquella ~)ers()na a la que hubiesen despedido del trabnjo por 
reduccwn de planttl\:¡ o la ele aquel chico que, por C<lusa de su expulsión 
~e la escuela, ql!:dase aislildo de sus mejores amigos. Según Agnc\V, la 
Ittet:atllt:a cwnttftca ~ta evidencindo con claridad que el bloqueo de las 
nSptl'ilCtones legÍttmas de un individuo puede ser un factor 
desencadenant.e ele la agresión. 

3. ~a tensi~n puede prücipitarse, así mismo, cu;mdo una persona es 
somettda ~:\ st!l/.acI.o/res negn.tiurts o auersiuas de las cuales /lO l)[{ede 
escapar. ]~.1emplos de estas experiencias serían el abuso de menores la 
vietimación inf~mtil o adultn, las mujeres que son violadas rciteradame;lte 
por ~llS. maridos pero q\le no puecltm huir de casa porque dependen 
econotlllcamente ele sus cónyuges, las l,xperiencius escolares neg'ativas 
como :';lIspensos n~iLerndos, l~xpulsión cid colegio o la invasión del propio 
espllclO perfional. Todas estHs sitlwciones conflictivas son fuentes de 
tensión debido a que no se pueden evitar, HUIlque ocasiottalmente In 
personH que las sufre intent.e eluclirlm, de diverslIs maneras. Podría ser la 
situación de aqueljoven que prdende aeabar con el maltrato que le inflige 
su padre y pura ello opta ya seu por fugarse ele casa, ya por consumir alcohol 
o drogas, o por reHccionnr agresivamente contra su padre. 

En este ten:er supuesto, otra fuente posible de estímulos nversivos cs 
la agl()me~ación y la falta de espacio, que típicamente tiene lugar en 1m, 
gr~lIld~s ;t~dneles o en determinados barrios. Según la investigación 
pSlcolllologlCa, todos los indiviuum, ele Iw.; diferentes especies animales 
necesitan un espacio telTitorial suliciente para vivir de manera equili­
brada. En caso contrario aumenta el estrés individual y son frecuentes 
los episodios de agresión entre congéneres. Son muchas la investigacio­
nes con animales y con humanos que han llegndo a esta conclusión. 

6.5.3. Conexión entre tensión y delincuencia 

La teoría general de la tensión establece una secuencia de influencias 
que se inieia con las fuentes de tensión y puede acabar produciendo una 
conducta delictiva. En el cuadro 6.6 se ha esquematizado esta sucesión 
de elementos teóricos, que se concretan en los siguientes: 

• 
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Cada fuentede Len~ión constiLuye un elemento situacional prccipiLante 
de diferentes tipos de delitos: robo, agresión, LISO de drogas, ctc. A los 
malos tratos se puede responder con una conducta delictivo que es la 
agresión física, En cambio, trns el despido de un trabajo, o nnte una 
situación de desempleo prolongada unida a graves dificultades económi­
cas, el robo podría constituir una "buenn" opción. 

El último elemcn to importante de la teoría de Agnew es su afirmación 
dc que la tensión crónica -la cxperiencia continuada de difercntes 
fucntes de tensión- puedc prcdisponer n los individuos pnra el inicio de 
carreras delictivas de larga duración, Unjoven con permanentes proble­
mas cconómicos, maltratado en su casa, cxpulsado de la escuela y 
J'echnzado por sus amigos y por las chicas , tiene una alLa probabilidad 
de convertirse en un delincuenLe dc cnrrera. Ademüs, según Agnew el 
incremento de estas experiencias aversivas Pl'Oducinl un efccto 
multiplicativo sobre los comport.nmientos delictivos, 

6.5.4. Formas de ati'ontar la tensión 

Las fuentes de tensión (derivadas de la relaciones problemáticas 
entre los individuos) ofectan a muchas personas de la comunidad que, 
sin embargo, no delinquen en su mayoría. ¿Por qué algunos individuos 
dirigen su conducta a la delincuencia y otros no'? Según Agnew, hay una 
serie de factores que mediatizan el que los individuos lleguen o no a 
afrontar la tensión a través de la delincuencia . Se distinguen dos grupos 
principales de factores: los factores impulsores que tienen que ver con la 
importancia de los objetivos perseguidos por el joven, con sus recursos 
personales (COIllO su inteligencia o sus habilidades), con el apoyo social 
con el que cuenta, con los cOllstreiiimientos que le impulsan al delito, o 
con variables de macro-nivel dc tipo ambiental o cultural (énfasis en el 
logro de dinero o de status, pobreza, marginación, etc.), Un segundo 
conjunto de elementos serían los lactores de predisposición relacionados 
con variables Lemperamentalcs, con sus creencias o con sus previas 
experiencias delictivas. 

A nuestro juicio, éste es tal ve;,: el punto más oscuro de la teoría de 
Agnew. La tesis fundamental de la teoría de Agnew establece, según ya 
hemos visto, que la tensión conduce a una serie de reacciones emociona­
les negativas que pueden llevar a la delincuencia. Sin embargo, para 
explicar por qué sólo en algunos casos se produce la conducta delictiva 
Agnew introduce, al final, una multiplicidad de elementos sociales e 
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para comprar la moto apetecida, o podría plantearse comprar la moto a 
plazos, 

Existen algunos elementos de apoyo social convencional que podrían 
disuadirle de robar la moto, si , por ejemplo, contase con la ayuda de otras 
personas para lograr su objetivo, o, por el contrario, para hacerle 
comprender que no es tan importante tener una moto de manera 
inmediata, y que podría esperar un tiempo para comprársela, Por lo que 
respecta al apoyo instrumental, la probabilidad de delincuencia ante esta 
situación disminuiría si el chico contora con alguien que le ayudase a buscar 
un empleo. 

Losconstreñimientos para un afrontamiento delictivo de la situación se 
relacionan, en este caso, con la valoración por parte del joven de si cree que 
puede sustraer una moto sin demasiados riesgos. En efecto, ha visto una 
moto nueva que por las noches es aparcada en una determinada calle, 
Robar la moto implica un gran beneficio para él -se trata de una moto 
nueva- y, sin embargo, comporta bajos riesgos, puesto que está accesible 
de noche, cuando difícilmente puede ser sorprendido robándola. Los 
constreñimientos tienen que ver también con el grado de control social a 
que se halla sometido el joven, especialmente con la pOSible despreocupa­
ción paterna acercu de su conducta, V, udemás, con la disponibilidad de 
medios i1egftímos para materializar el robo, En nuestro ejemplo, sería tan 
sencillo como disponer de unos alicates apropiados pura romper la cadena 
que bloquea la moto, o bien de la furgoneta de un amigo para llevársela. 

También existen, según Agnew, una serie de variables de macroniuel, 
ambientilles y culturales, que pueden influir sobre los valores y creencias del 
joven, dificultundo o favoreciendo la conducta delictiva, Un fac'tor reitera­
damente señalado por las teorius de la tensión es el énfasis social que se 
pone en ciertos valores como el dinero o el logro de un mayor status, En 
el ejemplo propuesto, un joven de 16 años podría fácilmente llegar a 
conclusiones como que todos los chicos de su edad tienen una moto y él no, 
o que si sus amigos tienen moto, por qué no va a tenerla él. Además, podría 
haber generado a una serie de distorsiones cognitivas como resultado ele 
la influencia de los llamativos anuncios publicitaríos sobre motos o de los 
vistosos comercios en los que se venden. Imaginemos la siguiente distorsión 
cdgnitiva, un tanto extrema, pero no impoSible en un adolescente: "Vivir sin 
moto a mi edad no es vivir, me pierdo un montón de cosas". En síntesis, en 
este joven comenzarían a confluir diversos elementos impulsores de la 
conducta delictiva como la imposibilidad de eludir la situación (la visión 
diaria de chicos con motos), la incapacidad de dominar su deseo de poseer 
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6 . .5.5. Validez empírica 
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U estudio de Pater~oster Y Mazerolle (1994) ev.aluó empíncam~~te l~ 
,n l d la tensión de Agnew y, tangenclalmente, la teolla w: 

teon~ yene:al d: Hirschi y la del aprendizaje social de Ak~rs. La teona 
contlo socta '. ro one según acabamos de ver, que SI se producen 
general de la ~n:wn,~ ~obr~ los individuos aumentarán sus conductas 
ciel:~ focaL s te ~~SdelO~ control social de Hirschi establece que la falta de 
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1" , 

LAS INI'I.l rENClAS SOCIALES . 
apego n los padres y a otras instituciones sociales, como la escuela o los 
amigos, favorece la delincuencü\. Por últil1lo, la teoría clela!m:ndiz«(/c social 
(a la que nos referiremos mús ndelante) afirnw que la clave explicativa de 
la delincllem:ia reside en el aprendizaje de las cundllctns delictivas. 

Para valorar empíricamenl;e estas teorías, Pal:erlloster y l'vIazcrol!e 
(1994) definieron una serie de indicaclores de los anteriores constructos 
teóricos, que fuerun evaluados en unn muestra de 16G5 jóvenes norte­
ameriCemos de 11 a 17 ailos, a partir de la in(ll'ln<Ición existente en el 
In/il1'1ne I/acio/l.al sobre la jl/uentrul, Se obtuvierun medidns para cada 
uno de los jóvenes estudiados, tanto de Imi elementos explicativos 
propuestos por In teoría como de la vari;lble delincuencia, en dus 
momentos distintos, con el inLervalo de un ailO entre una y otrn 
medición, 

Como indicadores del cunstructo teórico tc:nsi<ín se evuluan)!l los 
siguientes aspectos: (1) la existencia de problemas en el baITio que 
pudiernn constituir una fuente de tensión para cljoven: ambiente físico 
eHtresante, vandalismo j Ilvenil, casas abandonadas o robos; (2) se valoró 
si los jóvenes hnbían experimentGdo acontecimientmi vitales negativos, 
tales como divorcio de sus padres, muerte de un familiur, desempleo 
plltel'l10 o c,llubio de escuelu; (:J) se tomó en cuenta la existencia de 
relaciones problemáticas con Gelultos, especialmente con los padres; (4) 
se COl1fitató si habían tenido peleaH con los amigos o en la eseucla, y (5) 
se ponclnró si los jóvenes percibían serias limitaciones Hoci;lle~ pum el 
logro de SUH objetivos personales, 

Como indicadores de In ruptura del apego social y del aprendizaje de 
conductas delictivas (construdos correspondientes a Imi teorías de 
I-lirschi y de Akers, respectivamente) tomaron laH siguientes medidas: 
(1) el grado en que los jóvenes manifestaban rechazo de las conductGs 
delictivas; (2) la proporción de amigos delincuentes que tenían los 
jóvenes; (3) su predisposición delictiva, pondemda a pnrtir de b existen­
cia de una mayor impulsividad y de un menor nutocontrol; (4) losgrnclos 
académicos alcanzados, como medidor de la exi~tencia o no de problemas 
en la escuela, y (5) su vinculación con la familia , 

Pura verificar si los nnteriores elementos teóricos lI10strubGn relación 
con la conducta delictiva, se preguntó a los jóvenes sobre su participn­
ción a lo largo de un año en una serie de actividades ilícitas (robos de 
coches o de dinero, posesión de armas, utilización de drogns, actos 
vandálicos, etc.). Además, se creó un indicador global de delincuencia 
mediante el sllmGtorio de las diferentes actividades delictivas en que 
cada joven habÍG participado. 



Cinco de las sei:; medidas del const.ructo tensión (problemas en el 
b~\lTio, acontecimientos vitales I~egativos, relaciones problemCtticas con 
adultos Y peleas con los amigos o en la escuela) evidenciaron una 
asociación positiva y significativa con el comportamiento delictivo. Esta 
relación se produjo incluso cuando fueron controlados los erectos de las 

variables de cO/ltrol social Y de aprcllclizcÜe. 
Tmnhién se observó relación entre algunos indicadores de control 

social y de ¡¡prcndi~nje, por un lado, y In cOIHlnct¡¡ delictiva, por otro. 
Específicamente, aquellos jóvenes que tenían una mayor proporción de 
amigos delincuentes también delinquieron en mayor medida. Por el 
contrario, los jóvenes que manil'e:;taban un m¡¡yor rechazo de la conduc­
ta c1elidivfl y nquóllos que obtenían mejore:; logro:; académicos cometie-

ron menos delito~, 
El esludio de PnLernoster Y MU'l.erolle (1994) apoya parcialmente 

tanLo la teoría¡.fellcml de la tcnsicíll de Agnew como las teorías del control 
social de Hin;chi y del aprendizaje social de Alcers. Con independencia 
de los elementos teóricos y¡¡ cOlllentados, en general los varones de la 
mue:;tra y aquéllos que tenían un hist.orial delictivo m{¡s prolongado 

delinquieron con mayor fecllencia, 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

Ecologio IIflJOflO Y Jcsorgonil.oÓÓJI sociol: 
l. L1 delincuencia es UI1 rcnón)cno norm;¡t. presente en lOdils la sociedades. 
2. Los r,\pidas procesos de indumi.lilacióll y "rhanilacióII, vincubdos a la inmigrad"" Ilusiva, propician un 

decaimiento de los controles soci.les infofln,les que favorece el increlllel\lo de l. delincuencia. 
3. Los jóvenes que dclin'luen se diferenci,n de los qlle no lo hacen sobre todo en el tipo de COlllexLOS o 

b,n'los en los 'lile viven. Existe una gran cOllcenu'aci6n de jóvelles delincuentes en 1" 101I" de rrallsición 
de 1" ~randes cilldades. CJ..,cteriwi" por su desorganil.ción social y h.bi~ld", por los emigrantes y por 

1" clases ",js deslavorecidas. 

T eolÍa> IleI conlrol social in(orlllol: 4. La prob.bilidad de l. conducta delictiv, depende del equilibrio 'Iue se est,blelc, entre I.s presiones 
internas Y .mbien~lles que incit,n • los individuos al delito y los controles internos y externos 'Iue los .Iejan 

oc él. 
S. Los mecanismos de neutralización facilitan 1:1 transgresi6

n 
de las norrnas, 

6. PrinciPio Je lo Ylflc"loció" social: los vinculo s alectivos Y la mayor identilicoción emocion.1 con persOlm 
sociahnente integrad. s constituyen los princip.les elementos que previene l. conducta delictiva. L. 

incxistcncia o ruptura dc estoS vínculos facilita la comisi6n de delitos. 
7. La villculación soci.1 depende de cuatro elementos interrelacionados: el apego emocional a personas 

socialmente integr.das. el compromiso con redes soci,les convendon.les, la pa,uciPrJc;ólI en activid.des 

sociales convcncion;lles. Y líls crcccndos f:lVorables a los valores sociales. 

Teoría general de la tensión: 8. En la socied.d existen tres fuentes princip.les de tensión sobre los individuos. que pueden precipiGlr su 
conoucta delictiva: ( 1) la imposibilid,d de alcanzar objetivos sociales positivos, como una mejor posición 
económica o un m.yor esta tuS soci.l; (2) 1, privación de grati/iCJciones ~ue y. poseen o esper.n lograr 
(expulsión de la escuela. despido labor,I, etc); y (l) el sometimiento a Situaciones negativas o aversivas 

de las gue no pueden escap'" (m.ltrato I"mili,,·. victim,ción sexu,l. cte.). 

-=r: ii 

I.,\S INF I I iFN¡ ' 1 IL' . , " ,.,:-,¡WLII.\·:S . 
Tod." cml Sil ' 2G:') 

lIlllOrll.'S p"cdL'rl pi oduclr • 
o el ¡ CScntlllllCIHO 't pi () )I~ I t;Sf:1dos cmOt )oll,llcs ne llIv 
fllelltes qll . 1 .11 1, e/eetre,on de 'CClon., t· os Lllcs COll10 1 

10 L e caUsall l.' tenSión emoc'on,1 seu', eCtl".ts (elll> e eI"s 1 I .111 a. h 1, IIst 
• expo"enc" conllllu,d, do tell , . ' , elrn

et
,
cn

n.1) I aClon· 
pe, mtentes s ÓO puede p' ed'spone, .1 lus ,"d,v,dno Con" ,11.11 s p.11.11:1 IIIIC1odc. 

C;'Ir r cru dchctl":lS 

CUESTIONES DE ESTUDIO . 

1. ¡Cómo explica l. csellel, de C1 ' zación s . I "cago 1;'1 dclirlcuencia 'b , ' 
2 'O oCIa en las fIIodern,s eiud,des de ' '.'" "". ¡S'glle siendo .itil el 
. I lié p'pel jueg'n los mecI",i"" d lI".ostro (lempo' cOIICOpto de de 

1 ,Oue significa. según Sykes y M,~' ""el/~rl//,.znerol/ en l. eond"ela deHetiv l' >argallj. 

4. ¡Clljlcs son los princip.les 111 • la.ll"e os lo"ones .,n a " derivo! ' . 
Hirschi~ C«JlIIsmos de v/fIcllfoóón SOUCJI ¡"el '1 

1

5 'C "H os en la toori. 1 

" ómo opera el "pe o rJ lo . 'el cOlllrol 
6. ¡Oue significa OrlO",i~' S pl/rlres en 1.1 prevención do la conduCt, deHcti.,' soci.1 do 

7. ,Cómo explic,n Cloworrl y Ohlin 1, ' ' " . 
O. Segun la lcorla gcne!"ill de h le . . ~l:hI1CUenClil a !>:'Irti,. del conecplO Ú \ 
9, ¡Cujlcs sOl1los prindpalcs raet n"ol~. ,,,di es l. vincllloción que se emble

e 
o/'oll",,,rI,,d lli(l'IOllcío/' 

af' I • 01 es rmpulsofC!S y ú' / d' , ,ce entre l' ., . 
I O ~.' Olltell • tensión en form, delictiva' e >re "/JO,Í('ÓII 'Iue pueden nlod. 1 ~'''I,oll y dclinclIenc' , 

. ¡ererero sllgerido paro los 's ' . 101 e '1ue los 11 " lO. 

UIIII/IIo/ógiw' Desor " ,.e ludiamos. Siglliellrlo el esquem, I . Idlvlduos 
modelo de ,;reas . ROII~lOeroll soc;ol y de/ill",ellCl" ell los (iud'" ," opuesto en el rer.u,dr 

busc.rso .lgulI~s ~~;;~~~~,'~~~ ~::~~je.l~d'd S~Ciol y deli"i", de ~~: :il~~~~':,:s;.~~~rlr'~ el 'lun~:I~':,~~"¡i'.'a~ 
socloeconómiCús de los harrios de ~;I ~:I~,,,:S;'~I~~sc~IOS propuestus. que pcrruh~~I,~~~! :;"a ello, de~::.,,~: 

____ __ 11 cspollJlcntes t:1S:lS clclktivas, noccl'los niveles 

....... 
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7. LAS PREDISPOSICIONES 
AGRESIVAS 

Tcrrl,i"os impOrlDlltcs 
AUlofes destacados 

7.1. Introduc.ción: conceptos fundamentales 

7.2. Antecedentes: las explicaciones biológicas más antiguas 
7.2.1. El positivismo criminológico y el motado cientlfico 
7.2.2. Lo tcorb lombrosi,n, del ,t,vismo biológico 
7.2.3. Inferiorid,d biológic, 

CRIMINOLOGIA APLICADA: Lo conexión enlre el positivismo criminológico y las políticos crimino/es de princiPios del siglo 
XX 
7.3. la biología y la Criminología actual 

7J.1. Rosgos Osicos y delinc"ellci>: los biotipologlos 
7J.2. Herenci, 

- Estudios de (;1mili;-¡s de delincuentes 
- ESludios de KCl1Iclos 

Cu,dro 7.1. Estudios sobre 1, delincuenci, de gemelos 
Estudios de hijos ,ooptivos 

Cu,dro 7.2. Estudios sobre 1, delillCl/ellci, de hijos ,doptivos 
- Estudios genéticos 

1/1 REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Fomi/ias de ""isicos: ¿herencia o "mbiel/te? (/I"o Mogdn/e"o Boch. La pof/l/eña crónica 
de A"a Magd<f/eno Boch. págs. 95-96) 

7.3.3. Die," y 'gresivid,d 
7.3. 'l. CorrelJtos psicorlSiol6gicos 

7.4. Sociobiología y agresión 

7.5. la agresión hum;tna 

LA REAUDAD CRIMINOLOG/CA: TEXTOS CLÁSICOS: El "",esinoco" en los (lnimales y en el/fombre (WUson. 1980. 
Sociobio/ogla, póg 256) 

Principios {flininolOgicos derivaúos 
Cuestiones úe estudio 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

ad,ptoción 
at:lvisrno 
biotipologlas 
estudios de f;'ll11i1ias de dclill(uentcs 
concol'dilnci:1 delictiva 
tlnormillidildes cromos6micas 
slndrome XXY o Klinerelter 
ncotri1nsmisores 
electroenceralogroma (EEG) 
PSicOP.ltla 
agresión de dominilción 
Olgresión mOrJIi'lilúoril 

tendencias metocJologla positivista 
inrerioridad biológica rrenologla 
somatotipos herencia 

estudios de gemelos estudios de hijos adoptivos 
zigosis estudios genótlco 
slndrome XYY (o super-macho genético) 
huell~ ADN dieta y agresivid~d 
hipoglucemia procesos alérgicos 
nivel de activación sistema nervioso 
sociobiologia 
agresión sexual 
aglomeración 

~gresión terriloriaJ 
agresión disciplinari, 
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, CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

7.1. INTRODUCCION: 

. , ,'v~'" que pueden favorecer el 
d' 'c mes agl CSI "" . , 

1~1 e¡.;tudio dc Ia~ pre !S,POSl J( 'lTnplio conjunto de investlgaclOneij 
., l' t' ) ll1c111ye un.. lO, ' I lO' 

' )()rt'lmienLodc lC 'IV( I ,'I '''is de los rasgos ISICOS (e ~ com!, 1 ' '0010 e arw 1" , , '1' 
I 'terogéneas ta es c , " 'n determinadas ¡ami laS, en muy le , d' l' deltncuencld e "t' . 

delincuentes, estudiOS e al' d' hijos adoptivos, estudIOs gene, lCO:;, 
C"trus de hermano¡.; geme os Y

I
, e n' t'lción ¡.;obre el comportamlcnto, 

mu ., , .. , de la a Ime , l' 1',' 
I 'lllÓli¡.;is dc la Inlluencw ' b' I( gl"l sobre los rundamentos )lO ogl-e, , ' . d' . d 'SOCIO 10) , . , ",', 

O I()¡.; model'llos es tu lOS C. , '1 'nvestig'nciones comparten un,1 selle . , 'd J Todas eSeas COl:! de la ngreslvl a ' ' 
dc elementos COlnuneH: 

<:11,,1'1,," l)a,.wil1 (IHml.IHH2)., 1::stl1. 
diü nwclicillil tm 11~dhnhtlr~~) ~ 1, t!nl(J ~ 
gía en (::l1uhl'iclgc, lo que q\llí~ :'S Inllu­
yt', en HII ngl1u!->tici~mlO. (~lllmntHdo 
CUlltn t~:-;laIJH 11 la ingenk I.are~l ele 
cstwJiw' a ICI~ KI!I'CK vivos y gil origen, 
Su inl1uencia 011 d nacim,iento tic la 
Criminología positiva cs ,"~ontc:;,t.:;,~ 
hlc, I~st:)'ihill tm :-;u "Aulohltl~"Ur':l ' 
Cn" IIIIlI S r{fcIILlncl(~s ta.n urd"wl'ltls 
Cflllw/as qlW pmWlJ, l!S lJ(!rclucle"fIf~lell· 

tI! SlJl'pn>lIcleltü! tJlle IWyfI illfllll!m':IH~lo 
eft ""rulo ,:ullsidl~rnbll! la .. '1 cn'l!t/clllS 

(/,. ',:,;-; ór.ntí/ico,'i n~:-"Jwdf} a nlMlllws 

punios ;mjlOl'inules, 

T 
I 
! 

r 

1. En Sil bn::;e se Iwlla;¡ los preStl)lLlL~sLu:-; de /;¡ Ll~l)ría de la l!volueilÍll 
de Darwin, algUl10s dc clIyos posLulados principales son los sigllicnL(~s: 

• Tor\:¡s las especies ,lnimnles, induicln la ('specie humana, hnn 
evolucion;Hlllullns de otnlS, como rt'Sli/tndo del proceso dc adapta. 
ción, 

• El comportamiento animal, al igual que utras carnderísticas 
orgtínicns -CUlllo lus estructunts ósea y l111lsculnl', el sü;tcma 
horlllonal o el cerebru- también ha ido evoluciunado de::;de J¡muas 
IllÚ,'; simples h¡¡ci;¡ (Ol'llWS müs (;ol1lplejns, El l:Oll1portallli(!J1to 
emocional , q lIe i ne! uyc entre otras 111;1l1 ifestaciones la agresividud, 
l!O Hería una excepción cn este procesu evolutivo, 

• Todu cOlll!1orblllliento cumple, por I:anl:o, una fllnci6n ;¡daptntiva, 
el! In l11edid;¡ en que llHtiorn In relnci6n de cnda individuo y de la 
especie en Sil conjuntu con el enturno, ¿Podría i:ier cOl1tnlrio :11 
prUCe¡;O adaptativo qUt! rcgub la evulllción un comportamicnto, 
como el agre¡;ivu, que ns tan fl'(~cuenLe en todas Ins ei:i!wcies 
animales'? La rcspuesta cs no, ya quc el proeCi;() cvolutivo de 1m; 
I:udas bs espccjc::; ha ido selecciollilndo ¡¡qll(~lIas c¡¡r;¡derÍsl.ic;¡s, 
t¡IIl(;O orgúllÍc:)¡, como de cOJ1lpoJ'Lalll itm 1.0, <¡lle cra II Jl1;ís at/;¡p(;¡ll.ivas 
al ll1edio ambicnte, y las lll<lnilcs(.;¡cione.s agrcsivas \lO plll~dl!n 
consti tuir una excepción, 

2, Sc ha encontmdo relación entre algunos tildorcs biol6gicos .Y la 
mayol' () ll1enor tcndencia a la agre¡;ividad que bellen Ins ppl'¡.;ona¡;, El 
rasgo agresividad no implica necesariamentc que s(~ cumetan delito:.;, 
pero sí la con¡;tatución de que unus perSOl¡¡¡S sun mú¡; p¡,openijai:i que 
otras a conducirse viulentamente, 

3. Estas tendencias o propensiones que ll111e.stmn los scre!; IWlIwl1o!; 
hucia la agresividad interaccionan con el ambi(~nte social en el que viven 
y, como resultado de esta interacción, puede proc!ucir¡;e U !lO la cond ueta 
agre¡;iva o delictiva, En otras palabras, de aCllerdo con la investigación 
biológica actual, n() existe una delinl:llencia nigel/.éticn. ni hi()LóNú:am,(mte 
determ.inada, Se herednn ciertas tcndencia:; agresivaij que, depenclicn­
do de la concreta interacción entre individuos que se produzca en un 
ambiente determinado, pueden manifestarse en forllla de COll1J.lorl:;¡­
miento de agresión. 

4, No todas las perspecLivns biológicns de la delincuencia dan lugur 
en la actualidad a intervenciones aplicadas, Las diJicultadcs para ;;u 
utilización nplicada son debiclns a dos razones principales: una de 
carácter práctico .Y utra de carácter ético, En el orden práctico, no cabe 
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plantearse acLuacioncs que no son téCllic:lmcnte posibles. POI' ejcmplo, 
no Sil puede mejorar genóLicamente el comportamielltu humano, ya que 
los conocimientos biológicos al res pedo son todavía m uy modestos . Pero 
además, aunque fueru técnicamente posible modular el comportamien­
to ¡¡ partir de su manipulación genética, el hacerlo probablemente sería 
inaceptable desde un punto de vista ético. 

Ahora bien, lo anterior no quiere decir que ningún conocimiento de 
carácter biológico tenga aplicación para lu Criminología. Algunos cono­
cimientos podrían traducirse en aplicaciones int.eresantes, Por ejemplo, 
si la investigación nos permitiera concluir que ciertas dictas alimenti­
cias favorecen las tendencias agresivas, las personas podrían evitar 
Lales dictas, sin que ello implique, en principio, especiales problemas 
éticos, De b misma manera, puesto que saucmos que algunos individuos 
tienen mayor propensión a la violencia quc otros, una dctecciún precoz 
podría permitir una prevención 111á1> eficaz mcdiante una educación más 
intensiva, Que alguicn muestre una mayor tendencia a In agresividad no 
qniere decir que no se pueda intervenir desde el punto de vista social y 
educativo. 

7.2. ANTECEDENTES: LAS EXPLICACIONES BIOLÓGI­
CAS MÁs ANTIGUAS 

Durante décadas lo biológico ba sido denostado en Criminología. Se 
llegó a equipnrar el estudio de 10H faclores biológit:os con el determin iSlllo 
causal de la conducla delictiva. Cualquier referencia, al hablar de 
delincuencia, a 10H componentes biológicus del ser humano fue con 
frecuencia peyoraLivamente calificada como [ol/!(¡rosialla e inadmisible, 
Una de las principales objeciones contra las perspectivas biológicas en 
Criminología tuvo que ver con la controversia acerca de la aplicabilidad 
prócLicadesusresultados (Akers, 1997), Segúnlns posturasantibiológicas 
más radicales, si los factores etiológicos de la delincuencia fuerun de 
carácter genético o innato sólo sería posible o modificar talcs predispo­
siciones medianLe procedimientos farmacológicos o quirúrgicos o, alter­
nativamente, mediante el aislamiento de los delincuentes durante 
largos períodos de tiempo, 

Sin embargo, en la uclualidad unu perspectiva simplista, que niegue 
lo biológico, eH a todas luces inaceptable en Criminología, lo mismo que 
lo sería en otréls ciencias sociales como la psicología, la sociología o la 

L .. \S I'U";[)/SI'()SI( 'ION/';s WI'I.'SIY , 
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l~edagogía . El t:Olll¡Jortamiento humano '. ,' , '. 
Id lalmen te determi nado por el su 1J e t. t' Pbl ~Ji:iI(~Cl.'11 () dehc.'ll vo, no se ha lla 
la b' I ' ' l ,~ la o lO og!lcod J 

10 ogla que les es inherente 110 d e as personas, pero 
, ' pue e ser fn t, I como SI en venhd no e "L' P 'Jll d mente rcchaz'lda 

. ,,< XIS lem, al' el contr " . , . , ,' 
ImpresclI1dlbles los conocimientos ' L 1 nI 10, en Cnmll1ología son 
n E " ac tW essobmp" 1-' I ' a , specIalmente neces'tria resulL' l ' ..' SICO ISIO OglU huma-

. t dI' ( d a InvestJgac ' ' . b . I1llen o e slstem'l lle' . ,IOn so re ellunciolla 
" " ( 1 VlOS0, que media en t d . -

plocesos de la conduela de 1'1' . o os y cada uno de los 
d ' <" S enHlclOnes d' 1 ' . 

apren Izajes de las personas. " e as coglHclOnes y de los 

Wilson (1980) W'I 
" .' .Y 1 son'y Herrnstein (198'-) h' 
Illtllnll vll1culaci6n 0XI'''tenL tI" iJ ,lll pues to de relieve In 

" ,~ e ('n re '11> d ' , 
conductual de los :.;e¡'('c' 1111n ' ~: Imell.s lOnes hiológica, social y 
I '. ,,' Janos l' st(, ' IL' 
'IerrnsLein 1981)· 1()')) I I .' " lS u Imos autores (Wilson y , . " , Jan Conc llldo q ,"1 d ]' , 

comprendida Hin tomnr(!ll conc'l'del" ,. , Hle 11 e ~ncuencia no puede ser 
I ,~ c1(;lOn as pl'ed ' , , 
es y SllS raíces bioltÍg'I'("lc, "(J, J /'r ( ' ISpOSIClOiles mdividua-

' ,"" tdy e ICl'y 19(3) , , 
C:lno desLacado en la a proxiln ' ," b' 1' .' ,cnmlI1ólogo norteameri-

1 d ,ICton lO OgIC'1 h' , - I d 
Iluocn ° al frac'lso cllal ' '.' " ,1 sena a o que se h'llI 't 

< , < qlllOr en,oque c i ' 1" ' ,( 
hecho de que todo Jo (¡lIe h"c('ln Ir r~lno oglco .que pI'escinda del 
t U , os (eCllnos ' t' 
ranscurre ineludiblement' " , sen Imos y pensarnos 

e por nuestro cerebro. 

l/a /jIU! 1'~ ~prC!-;cnta lllgunm; de Im;;trcas 
¡Je "el, vu¡a¡J <Id c" ,."¡".". 

!I'W 'IlÜ': '
1
' , Ht:hmaJlcgcr (J !)~)()). Cl'iml­

II/JI"IJY '("/ay, 167. Elll.:lcwoor/ Cli/T.' 
(/';¡;;{)(J): !'renlice-Hull. ' 



V. I ;t\IWII)(). 1'. s'n,,1 :1·:L,\\'Il. S. ¡¡EIlI )\,IH) 

r~IlUll recil'lltl~ libro de gran éxito edilori;t! (I/ltelige/lcia C/I/DÓOlla/), 

C;'o!emiln ( LrJ97) ha recogido la investig:lciún desarrollad;! por LeDoux 
sob;'e el papel prominente que juegan en nuestro sistellw de respuesta 
r:\pido y emocion:ll partes del cerebro como la amígdaln. Hasta hace poco 
se pen::;aba que todos los estímulos que percibimos emn enviados al 
lIeocórtex, l:t pnrte mús genuinamente humana de nuestro cerebro, 
desde donde, tras su procesamiento y clabornción, era ordenndn una 
respuesta a olnUl part.es mils primitivas del cerebro y,finalmente, a los 
ml1sculos para la acci6n. A partir de In investigación de LeDoux y de 
otros muchos investigadores se sabe que las cosa::; no funciotlan exncta­
mente a::;í. Los estímulos ambientales que percibimos son recibidos en el 
túlamo, en el centro del cerebro, que ef'cctivamente los enviarú ' al 
neocórtex, Sin embargo, el túlamo manliene también conexión directa 
con la umígdala, que funcionaría como una especie ele centinela enwcio­
/U¡{ (Goletll<ltl, 1997) capm; de producir rm;pueslas mús nípidas, aunque 
tambión mellOS elahoradus, a situnt:iones comprometidas, Un gran 
número de conduc\;as humana::; corre::;polldell a situaeiolles de riesgo, y 

entre ella;; se encuenlran también mucho::; comportamientos delictivos, 
en los que probahl(nneute opernrín la vín directa ele la nmígdaln , Así 
pues, hoy snbenJ()!:i que ese pequel'ío núcleo Ilervioso de nuestro cerebro 
¡bmado amíg(\;¡la juoga un importante pnpel en nue¡.;trns reacciones 
emocionales inmedintns, y que no todas ellas dependen de la purte "mós 
racional" de nuestro cerebro, ¿Cuántas acciones humanas, que acaban 
siendo un delito , no h:lhrún seguido este canal primitivo de respue:-;ta? 

7.2.1. El positivismo criminológico y el método científico 

Cé::;are Lombroso (l8:3fí-1909), profesor de medicina legal en la 
Universidad de Turín y prolífico u utor interesudo en la delincuencia y en 
temas sociale::; y políticos, es considerado el padre de la Criminología 
moderna, Su principal aportación a la Criminología fue su propuestu de 
aplicar el mismo método científico - o positivo- de las ciencias natura­
les (como lu Fí::;ica, la Botünicu, la Medicina o la Biología) ul estudio de 
la criminalidad, propuesla realizada ya en la primera edición de su obra 
principal, L'ltomo (leliJiqllente (El hombre delincuente), publicada en 
1876, La recomendaci6n de trasladar el método de las ciencias naturales 
a otras disciplinas no era llueva, En 1842 Augus te Comte había plantea­
do ell su conocida obra C(mJ's de Philosophie Positive (Curso de Filosofía 
Positiva) la necesidad de aplicar el método positivo en la sociología, 
Coml:e proponín estudiur el comportamiento humano y la sociedad 

~'::.: 
¡ 
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m ed i¡¡¡lle la obse" " I ' , 1 VdClOn, u COIllp-Ir'lción 1, ' 
quer::::;e h~~í~ en Ins ciencias natl;l'i~les (¿;i~~expel~menlncióll, al igual 
186;), el {¡slOlogo elaude l3ernar(¡ h' b " ' 199,), MlCnlras que en 
' [ ' l" < a laargumentad l 

a a IILeG ICllle expérill/.entalo (Illt' d ' , o en su ntrvduction 
l' ' L 10ucelOn'IIand" 
a n. ecesldad de fundamelltal'¡ '1111 ,(\' , ' I e ICllla experimentaD 

d · ' < e Icm'len 1, '. ' 
eLermtnismo cienlítico D" . ' J ' a expenmentación y en el 
, , ' e IgUd m 'llIel"l 1)' 'L b 

clon y la medición debíun COllstl'L '" I <, dla .ol,n roso la observa-
, ", • un as estrate rJ' , h b' 
conoclmlCnto cnminológico nl";~' 11 " l I ' g as a Itl1:des del 
¡ " , U" ,1 d (e a I"ICIO 'j' 1 d \ aClOll característic'ls (1 ,) d " , ,. n,¡ I( a y ( e la especu-

'. e rnun o.Jundlco, 

, ~e~c a que las propuestal-l de Lombroso ' . , , 
blOloglco de los delincuentes ( 1, , SO?I ~ el supuesto aL.1vlsmo 
t' , . a ,lS que nos rclel'1r' . . , , 
llelon muy pronto de' , '1, I emOS.l contllluaClOn) , ¡jec 1,1< <lS este aut' I '. , 

lama en]¡¡ Criminolog'ía de ¡-III'll'" '1 1" IO'Xa ( <]U1l'lO grnn prestigio y 
11 ' . , es (e slg o IX r " " 

v. ez e o tuera debido ' 1 Sll c~ ' 1 d ".> pllllClplOS del XX: tul 
, , <. upaCI( 1I par'l 'Ih " , ¡ I 

1.(~rrnlll()S específicos (no ab 't' t) , < 111 un ( el.lHl.e cientítieo en 
I ' ' s I ac Oi> algo que h' -t' 

(esconocldo en Crimin%gl"l r,' ,t d' b '~s a entonces había sido 
, . ,:,:,; e e ale perm t' 'l t 

re::; como él sus dptt"lCL()I'e '" l I 10 un 'o H sus :,;eguic\o-
. , ,, 111 erc::;al'se en 1, ' l' " . 

eoncretas, surgiendo d!' e 'l' d . el lIlve::; IgaclOn de hipótesis 
1 1 ' ' ,o; e mo o nuevos model " l ' , 
(e a lIlvestigaci<Ín de h r " l' 1, I . " . os exp IcnÍlvoH a partir 
, , , < e,l I( el( emp1l'lC'l 1 t 1 I 
IIlIClé)(.Ia pOZ' Lombr<HHl I)el' n 't' , <, ,a nl() 'Of o ogía po::;itivista 

, r I IOlTluypronto " ' .. , d • 
pnrtedesLIsinicia/cspostul ' 1 ," '1" ILV1::;,lly cscartarlamayor 
",' "l( os 110 oglcos sohrcl ' d 'l" " 

que esta misma meLodologí') d' ,, ' l' ,el e lIlCUencla, u la vez 
, t ' f- ' 10 Pd::;O a lIllercs P' 1 t' 

Clünl lCO de los factores socI"lle~ (C kl' l' clU al1lO por el esludio 
, <" on IIl, !J~)5), 

(.:t\S;LJ:(~I,nn,bl'l )!.u l . N;tcidlJ en Vcrnnll (ll.;tlia) 
cn IH,I,) :y 1I.llI~ ~ I'lll (~Il I!JU~). LUlTlhroso fue 11110 

do lo!) cnulJlwlogos mtis :lInhado~ . l . ,. I ' 
dl's ' l' . y,lwll'.l(I)S 
• " ~ 1~I'fI(:¡~, III~~ caledl'líLico tic I'Si«uiatríil y 
:ll,IlL.I,UPlJluglll, Cl'IIl1innl 1~11 In Univm'Nirllld de 

:llln, y Sl1f; Id?UH dierun lugn,. al nacimicnto 
de '''''"ellda "((,16I:i"" de 1" "I"lnl ' 1 l ' I I ' . 11 U ogla H 11 
~,IIC .arnhléll. HC COIlOt:4! ellllll) CSI:llcln iLnli;IIHI. 

I
·o,nbroso ;" Innn 11tH! 141H Cl'illlirlaJcs lo Sun ya 

( eNde :-iU Ilw'jmil'11Ln I . 
,1, ' lidi ' ,,' . " y '1"" "H len'¡''''l'i''H 

, VLl S HII II una (~lI'cl'llletr:td <¡lit: S(! I)Uct!c 

heredar, conjunl'lllIenLo con (acLorPK ~ ,' . I 
y " t l " .. . " ,1,' e" 

• 11 mIJo oglcn!l, Bus obraH nuís imourf.mltc' 
~I)n. /~llwmhr(! tlt.'!iJ/(.'IWII!I' (IR7()) 'La mu "~ 
(ldllll;~lI:fllf! (IHDf» Y n/~/iJl('liI 'flcid: (,ftlJ.'.m~I .~ 
re'II"d,,," ( I!JI :J), ' -



.. 

. del atavismo biológico 
7.2.2. La teoría 100nbro

swna 

't'l ombroso estableció las primeras 
1 't 1 po SI IVO, ; . 1 l' o 

B
.: dose en e me 'Ol o. E' ll'bro mús conoCH o, J /wm 

<);;.\11 d hnque .• n l:iU 876 
teorías sobre la persona qu~ e ,te) ublicado por primera ve? en 1 ~ 
cleli,nquentc (El ,hombre ~le\mCLl~~ici~~es revisadas, Lombroso pre~ento 

del que se hiclCron suceSIvas t'vico que sería el resultad? l e u~ 
y ... ' 1 del criminal nato Y a a'

d 
'd lataois1TwdegeneratIvotomo 

su VlslOl . ' 1 to La I en e . '. ' 
d S

'lrrolloevolut!V01l1COmp e . · lución de Charles Oarw1l1, qUIen en 
e , l' bre la evO ' 1 ,. de 

su buse de los es tUl !Os ~o 81':9) había ofrecido diversos eJemp o". 
Pl origen de las CS¡Jecws (l. ')'. revias de su desarrollo evolutlvo. 

J . ' . qlle degeneran u lases P . ¡_ . I',des anatómicas que carac-espeCIes . . t especI ICIC, < • • 

Lombroso creyó descubflf clel a:tos y atúvicos, como fre~te hUIdIza -: 
terizurían a los dehncuen.t~~ ~ das supraciliares, asimetnas ~raneale~, 
.. a 'run desarrollo de las ,\1 ca 'lI'rollo de los pómulos, orejas en asa, 

~~~~~~ anormal del crúneo, g;un dl~:~statura (Lombroso, 19'1'1; Rodríguez 
, . d d braza supel1.or a ' 

gran pIlos) a Y ,Vold Bernard,1986). 
Manzanera, 1996, y t L llbl'OSO rechazó abiertamente 

b' ¡enOS 01 . 
A partir de estos de~cu 1:1~1 de la escuela clásica, lo que prodUjO en 

los planteamientos rac!On~ ~s a~e agrias polémicas científicas entre 
aquellas décadas un Valven erdo con Lombroso, existen persona~ 
'pof1itivistas Y clasicistas. 81, de :CLl

de 
~u propia naturaleza, no tendra 

. . r razon ., . I yes 
abocadas a delinqUir po < • de un código penal que recoJU en e 

:lemasiada utilidad la ex~~~~~ay establezca penas para dis~a?ir ~ ~~s 
Claras Y entendibles los el, tos presentan una tendenCia mgel1l a 

. t s yaque es 
t nciales dehncuen e , po e . 

hacia la delincuenclU. 
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Sin emb<lrgo, las teorías deterministas de Lombro~o no encontraron 
[lpoyo en los estudio~ desarrollados por sus discípulos. Sus ideas no se 
habían basado en una metodología rigurosamente científica. La verdad 
es que el propio Lombroso se vio forzado n modificar y mntizar 105 
enunciados de su primera obra, restando importancin a los f.lctol'es 
biológicos en cada nueva edición de su libro, y concediendo mayor peso 
explicativo n los factores socinles y psicológicos. Entre éstos se refirió a 
In influencia criminúgena del clima, de la lluvia, del precio del grano, de 
las costumbres sexuales y matrimoniales, de las leyes penales, de las 
prácticas bancarias, de 1<1 estructura del gobierno y de las creencias 
religiosas y sociales (Vold y Bernard, 1986). A partir de la cuarta edición 
ele su obra principal, Lombroso estructura su clasificación del delincuen­
te en (Rodríguez Manzanera, 1996): nato (atavismo), loco moral, epilép­
tico, loco, ocasional y pasional. Lombroso llegó a afirmar que, dadas unas 
adecuadas condiciones, algunos delincuentes podrían ser rehabilitados 
a través de "un ambiente s<lludable, entrenamiento adecuado, húbitos 
laborales, la inculcación de sentimientos morales y humnno~ (. .. ) ,;ielll­
pre que ( ... ) no sUlja en sus caminos una especial tentación" para 
delinquir (Brandt y Zlotnick, 1988: 108). 

Los dos discípulos mÚH conocidos de Lombroso fueron Enrico Ferri y 
RalTaele Garófalo. Enrico Ferri (1856-1929) publicó en 1878 (tan sólo dos 
años después de la primera edición del libro de Lombroso) su SocioloUía 
criminal, convirtiéndo:;e en uno de los mús destacados defensores de la 
perspectiva positivista. Frente a sn maestro, Ferri atribuyó una mayor 
importancia en la etiología de la delincuencia u f~lctores sociales, 
económicos y políticos. Poco después, en 1880, Ferri presentó una de sus 
aportaciones criminológicas m<1s destucadas, constituida por su clasifi­
cación de los delincuentes en las siguientes categorías (Glick, 1995): (1) 
el delincuente nato o instintivo, que tiene una propensión delictiva 
heredada; (2) el delincuente loco, mentalmente discapacitado; (3) el 
delincuente pasional, cuyo delito es el resultado de fuertes reacciones 
emocionales; (4) el delincuenteocasiunal o situacional, que constituye la 
categoría más amplia de infractores; y (5) el delincuente habit[wl, que 
ha adquirido sus hábitos delictivos como resultado de la influencia 
negativa de factores sociales diversos (abandono familiar, carencias 
educativas, pobreza, malas compañías, etc.). 

Pura Ferri, la Criminología debía estudiar la delincuencia tanto en su 
condición de hecho individual como en la de fenómeno social, con el 
propósito de que el estado pudiera adoptar medidas prácticas para su 
control, ya fueran de naturaleza preventiva o represiva. 

. J 
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Por su parte, Harbde Garól'alo (1851-193'U fuc profesor de derecho 
penal de la Universidad de Nllpóles y publicó en 1885 su obra más 
conocida, titulada Cri,mi,/tol()~ía, Su tesis principal fue que en el origen 
de la delincuencia se hallaba lIna derlciencia Psúlllica o /Iloral, de 
carúder hereditario, que tenía como resultado una falta ele desarrollo de 
sentimientos altruistas Y una incapacidad para adaptarse a la vida en 
la sociedad, A partir de esta concepción, Garófalo creía justo que la 
sociedad se defendiera de la delincuencia aunque para ello fuese nece­
sario eliminar, Gon la finalidad de conseguir una sociedad mús "sana", a 
aquellos miembros que le causaban daño Y a aquellos otros sujetos 
peligrosoS que podían reproducirse y extender más aún su "raza" 
criminal (la palabra "ra7.a" en esta época fue utiliwda en una forma poca 
precisa, Y con mucha frecuencia est:í haciendo referencia mús bien al 
concepto de "cultura"), Carófalo llegó a admitir desde la pena de muerte 
hasta la reclusión de los delincuentes en colonias remotas (Clicle, 1995), 
Estas propuestas, por sorprendente que hoy noS parezca, no eran 
consideradas como reaccionarias en aquel momento histórico, sino, por 
el contrario, como propuestas progresistas, Muchos socialistas se 
posicionaron entonces a favor del control genético de lus clases peligro­
sas y a favor del internanüentode por vida de los delincuentes reinciden-

tes o de la pena de muerte para los homicidas, 

Los lílósofos habían reflexionado durante siglos sobre el problema del 
crimen, pero sólo a f!l1ales del siglo XIX se aplicaron los principios de la 
ciencia empírica a este objeto de estudio, Lombroso, de hecho, apenas 
dejó teorías o hipótesis que saliesen airosas tl'l1S una adecuada 
contrastación em pírica, Sin embargo podemos considerarlo "padre" de la 
Criminología precisamente porque sus discípulos, en su afán de verifi­
car en términos científicos las ideas de su maestro (muy diversas dada 
la extensión de su obra, más de 600 publicaciones) desecharon la 
mayoría de ellas o iniciaron distinta:; perspectivas de estudio dentro de 
la tradición positivista: el estudio de los factores socioculturales, el 
estudio de los fado res psicológicos, y el estudio de los factores biológicos 

y genéticos, 

7.2.3. Inferioridad biológica 

De las diversas hipótesis sobre la crimillulidad planteadas por 
Lombros

o 
fueron las referidas a la importancia de los factores biológicos 

(y más concretamente las relativas a las diferencias anatómicas obser­
vadas en el cráneo ele los delincuentes y su concepción elel delincuente 

[,,\S l'I¡¡';IlISI'I)~I<:I()\'I"S \ ' , ,,; ('[{I':S I\' \S 
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naLo) la:; que llIÚS)1) 1,, ' (!-Id (1 [ pll ,lll(\¡¡d alcclllz'lron S' F:'<1I1;,a (,escle ~l\alr:s del siglo XVI!I'lwst~l, /11 elllb:lrgo, l:OI1 nnlcriori -

les C~~e~se~:l( 1 ',"bll: ,Jolwnn Gllspnr Spl1l'zheil~l [~;n¡~lra, llutacl del XIX) 
'. ' \Ve 1,1 tan ll1vesLignclo' , ,1,11 es Combe y Char-

1 eladclOnes existentes entre las cl~slltl'lletl camp? de la F/'ell()l()~í(L las 
con ueta (C " as reg-lOne 1 1 ' , ' Ultnn y Rcnzetti 1994) T' " s e e cerebro y h 
habta consLruido e b' , "llnblen en España C 1.' ' 1 n su o rn Sl~lellla' l (, Uol y Soler 
en, ,843, un mnpa cerebral ~n el col1lPl elo de Frlmol(ú

ía
, publicada 

~lel ~lOSOS responsables de diferente Fue, ocaltz[~ba dif;tintos centros "m,~n lo, on lm c\!>" d, b o",'"i vi~n~ ""on" fi"ológi", y do oom p,,:. 
DIversos autores intenl'1ron " sol)J~e, un hombre "prodes;ül'ld 1,~~e~l1gar ,las hipótesis de Lombros g~n:t"a. E "t..o di" d"tn",' e ~",:;"n dlol.'"o",ndn po.' '" I",,'o",i: 

pIISI?neS, quwn en su obm1'}¡" 1': Olll1g (1870-1919), médico d 
publtcnda en 191:3 t'l" ,~En¡;ll8h CO¡¿Ulcl (Los reclu' '1 e 1 b . ,11 I IZO un método ri r ' , sos mg eses) 

,000 . w~', C.OO un unlb'lu""",d,,r, g m",u pm-n v",'ili'n dn, t"i, d; 
anatoll1lcas(del cráneo de 1, l' 't, lCO moderno trabajó sobre mee! " , 
:3,000 ,', ' ' ,1 C IS ,mCH' entre los ' , , ' IClOnes 

, presos lI1g1eses, ll1cluyendo 'lele' OJOS, etc,) rcnltzaclas n unos 
llUJetos I 1, ' ' masungn p d ' . ce ,1mIHlllaclascsoci[1lquelo' " I o ,econtrolmtegrudopor 
1986), De este modo G' , S pleSOS estudwclos (Volel y ne I , r' ' onng- mle lt ' , D -mal'( 
,1 ll'lnaClOnes que Lombroso h' b' ' I o ,Hometer a control empírico 1, ' 
l' l' d tn J'()'[ltznd - b ,1S ~, que re aClOlluban la fisonomí'l 1 " ," II so re el hombre delillcuen­, 1um,lna con 1, d l' 

Después d' 1 _ ,1 o mcuencia, 

l
e oc lO anos ele e t d' 

( evnstndora' , ' S U 10, Goring lle r' r ' , ,s p<1l'a las hIpótesis de L b g? n conclusiones 
,Islcas ~estacaclas entre delincuen ' Olll roso: No eXIstían diferencias 

1 a, Gonng refutó una teol'l'n" l' tes y no deltncuenles, De esta m d Sllnp Isb ' 1 ' I b' . , ane-
yen o ~ue no podía establecer ' ~ 50)[ e a , lOlogía humana, conclu-
(Conkhn 199'j) Ji' se un,l fiHlmomltl típica del d l' , ' ., _,n una moderna' ,t',' , • e lI1cuente 
pedta a un grupo de poi' " lI1ves IgaclOn (Bull y Creen 1980) , t" ICI,lS y notro 1, ' el ,se ,~us l~ta que ~Insificasen la~ f~tm; d

C 
e C~l,l, ,'Hhll1oS n? vinculados a la 

avenguar quo delitos h~b ', ' e d!lel entes sUjetos inte t, I 

t l 

" 1,1n comel'tclo 1 - n ,m( o 
en re os que se inel' , ' ," (e ontre once tipos d'f' , , UI,m lllcendlO I L l I Cl entes ~~,o, d, d '?:" , g¡ g"'po du ,i "du¡,:~:, '; ~~ ~ coyi?I,n'i", vio 1,,16n ~ 
el ',eomc,1 enCla entre sí en la clasifiC'lci' _ e po IClUS obtuvieron una 
elt~os , S1l1 embHrgo, ningullo de los Sl;' o~ ~e las fotos en función de los 

~e , Sll1? que sencillamente se trat' b' "Ietos tot~grafiHdos era elelincuen-
lnvesttg d D ' ,1 ti e e estudl' t d a ores , e este modo lo ,lll es o e amig'os de los 
~t7, que se ponen en mUl'cl~a ~:e ;:~lme~~te se vel~ificó fue la facilidad 
? mcuentes: o sea, la imagen que so~" ;eo IpOS SOCIales acerca de los 

como ha de ser un delincuente, 1,1 mente nos hemos construido de 
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, .' 11,,110' clos diferencias destacables entre la t Gonng SI que u , , " . 

No obstan e, [' , 1, los grUI)OS que le servían de comparaClOn. " , lusaestuc klC ,Iy , " 1(1 ',,1 PoblaClO
n 

lec , , St"tUI'" "ue la l)oblaclOn gencra o CU" " n una menol e, " 1 "'b' I ) 
los presos telll.! 01' la diferencia en In nlimentnclOn recI IC a, y 
podría expltcarse : ' '1 de inteligencia (Brandt y Zlotnick, 1988), 
también un J11~nol I

nlve 
"S de h delincuencia estaban en este menor I yo que as caus" , , ' 

GOl'ing
conc ~ " n fuctores biológicos o genetlcos, ' Id intehgencw mas que e 

111 ve e ',' I antro ólogo norteamericano, ErnestA. ~ooton 
Con postenOlldad'l~b1. titufndo Crime anei tite Man (El dehto y el 

escribió en 1939 un :r~~ecíu las conclusiones de Goring y nuevamente 
hombre) en el que con " e', 'd l bl'ológica de los delincucntes , Llevó t ' de la 1111enOn ac L , ' I afirmaba lu ,esls, " , I "ue se efectuaron mediciones flslcas ce ' t gaclOn en a '1 ' , , 

a cabo una mves I ; s entre los que se incluían unos l~ ,OOO ,delmcuen­
más de 17,000 sUJe o 'b" SLllcl 'l" ntes pacientes hospILulanos, bombe-1, I yl'lm tene u , ' 1 . 
tesencarce d( os L TI' '1 1986) Su principall'csultudo (ue que os " (Vold y el nalC , ' ... I ' " ro

s y poltciUS , ' t ' nf'el'I'()l'es" Sin cmbargo, a reVISlon " rg'.ll1lcamcn el. , 
delincuent?s eran, o t' ha evidenciado importantes problemas 
del estudiO de Hoo OH /1' " (Akers 1997), En primer lugar, las 

" en sus and ISIS, 't I 
netodologlcos, ' , 1,' ' 1 ntre los grupos de deltncuen 'es y c e 

1 , 'fíSIC'IS hallac ,IS por e e, I t difel'enclUS 1, ' , , l' 1',cl mlly pe"ueñas, Hasta ta pun o que t f eron en I ea 1(" ' '1 , 

nodelincuen ,es ~ las diforeneias físicas existentes dentro del propIO 
fueron su

peno
, r,e t la" observadas cntre éstos, como grupo, y I d hncuen es que <., d l' t' g

rupO ele os e Al/ l'Iooton incl uyó en su muestra no e IC 'Iva ' l' entes c em,15, I ' , ~ 
los no de mcu ,,' 1 1" Y bombo ros para cuya se OCClOn pro e-

rClOn c e po IClaS , , . I fí ', 
una gran propo, ' t, nte lo constituyen sus cuahd.lc es ISlcas, 't 10 muy Impor a , " ~ional un en el' I ,' ble cvalu,,'d'l en csta investIgaclOn compa-., 'nte a vaIla < u < 

que era prcc!Sume t doIógico en favor del grupo no delictiv~ pudo ~er 
rativa, Este sesgo me o, de cualquier otro factor, de las dlfel'cnCIUS 

' ,ble por enCima , 't d 
el responsa , " , Hooton entre el grupo de del1l1cuen es y e no r< "as encontradas pOi IISIC 
delincuentes, 

CRIMINOLÓGICA: La conexión entre el ?ositlvísmo 
LA ~EALl~AD las políticas criminales de principios del SIglo XX , crimln!Jl.~glco Y " , " ' 

: ' , ,:.:., i ' ,; ,'" "r: 1" d' :1' , 'lo X" IX" y' principios del XX dejaron,' ' , " It'vi tas de ma es e Slg , , " , ' , , d 
Muchos pos 1, ~erechos Individuales en ~u afán de reforma: I,a sOCIeda 

un tanto.c!e.!adq,los sin obrezay sin miseria humana, Esta ViSión de una 
y construir unlfurturo de ~arácter sodallsta o fascista, ' condujo a muchos a sociedad idea , uera , ' . 

/ ', 
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una postura de defensa social a ultranza, incluso aunque para ello fuera 
necesario eliminar a aquellos miembros de la sociedad que pudieran 
ponerla en peligro, 

Las concepciones positivistas se vieron muy influidas por el gran 
desarrollo experimentado por las ciencias médicas, A partir del modelo 
médico muchos vinieron a considerar la pena como un tratamiento que 
permite "curar" al delincuente, Estas ideas, arropadas por una aura de 
cientificidad, dieron lugar a la aparición de conceptos como el de "salud 
social" que, llegado el caso, podía llegar a justificar la eliminación de los 
delincuentes, 

En España no tuvieron mucha influencia las ideas del derecho penal 
tutelar y de la defensa social, aunque sí que se promulgó durante la Segunda 
República uria ley que respondía a esta perspectiva; la Ley de vagos y 
maleantes que estipulaba el ingreso en instituciones correctivas (en la 
práctica equivalentes a Cárceles) de personas que, aun sin haber cometido 
un delito concreto, eran declaradas peligrosas, o potenciales dellncuentes, 
debido a su estilo de vida marginal (mendicidad, carencia de domicilio 
conocido, etc,), Esta legislación, después perpetuada durante el franquismo 
por la Ley de peligrosidad y rehabilitación social, partía de la creencia en 
la necesidad social de someter a estos sujetos a un proceso de reeducación 
y cumbio de hábitos y valores bajo la suposición de que era lo mejor para 
ellos, ,' ;j,:, : ' ,' , " . , ' 

La c;eación de los sistemas tutelares de m'enores e~ las legislaciones 
oCcide~talés 'sé 'prodUJo sobre la base de las ideas precedentes, Los menores 
no debía~ Ira la cárcel, pero sí acudir a centros cloride pudieran ser 
reeducad9{ por especlalistas, También surgieron en 'este sontexto cierta? 
leyes sohré'délincuencia sexUal con severas medidas dirigidas fundamental­
meTiteal tratJ'rnlento, Cdn~ste tipo de medidas se Com(:!nzó a castigar en 
b~se a pr~d'¡¿'¿;¡'ones de peligrosidad; y e~s predicCiones debían resultar más 
decisivas qlieloshechosdelictivos cometidos, Se trataba de evaluar al 
i~djvidJÓp~ligroso a' través de informes de expertos y de determinar cuál 
era elri,esgo quepresentab~ un individuo dé reincidir en la misma conducta, 
Lá conderia se 'venía afundamentar, de este modo, en un "tratamiento"que 
permitier~ eÜmiriarlareíríddencia del delincuente. ' , 

.', : : Mié~tTa;{t~~t~, las pO~lc¡ones más conservadorasse~'uían defendie~do 
una política.' criminal proj:liade la escuela clásica, qU€ establecía la 
reciprocidéidentre el delito y la pena y no era favorable a las propuestas 
positivlstas,Los conceptos de justicia que subyacen a la "defensa social" 
propugnada pór los positivistas son muy distintos a los que sustenta la 
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escuela clásica, que siempre propone un equilibrio entre el delito y la 
reacción social. 

je A principios del siglo XX fue muy fuerte la polémica desatada entre los 
penalistas clásicos y los modernos positivistas, en lo que se conoce como 
la lucha de escuelas. De esta confrontación ninguna escuela salió vence­
dora sino que mayoritariamente fue aceptada una postura mixta que 
recogía aspectos de ambas posiciones. Triunfó como siempre el 
pragmatismo. Por ejemplo, se establecieron medidas especiales para 
menores pero unidas a ciertas garantías procesales. Se prescindió en los 
códigos penales de la época de las propuestas maximalistas de! positivismo 
que .en su expresión última tendían a la búsqueda de las causas de la 
delincuencia y "curar" a todos los delincuentes. En cambio, muchos países 
establecieron leyes y medidas especiales para ciertos grupos de riesgo 
como los sujetos con trastornos mentales, los delincuentes sexuales, los 
alcohólicos y los delincuentes juveniles. 

Un aspecto que diferencia radicalmente el planteamiento positivista del 
de la escuela clásica es su fundamentación en una metodología científica. 
La escuela clásica al enmarcarse en conceptos abstractos, como son la 
mayoría de los concernientes a la "justicia", es inaccesible a la 
comprobabilidad de muchos de sus planteamientos. En cambio los 
positivistas, al buscar las causas de la delincuencia y proponerse trabajar 
sobre ellas con el objetivo de eliminar la criminalidad, facilitaron en 
Criminología por primera vez la labor de comprobar la veracidad de sus 
hipótesis. Si se sitúa, por ejemplo, la causa de la delincuencia en el fracaso 
de la educación, a continuación es pOSible verificar qué resultados se 
obtienen mediante medidas tendentes a la reeducación de los delincuel1tes, 
De este modo, la previa hipótesis explicativa -que el' fracaso de la 
educación sea causa de la delincuencia- puede ser afirmada o refutada 
sobre la base de resultados empíricos. ' 

Sin embargo, pese al optirrlismo positivista de los primeros años, las 
instituciones dedicadas al tratamiento ele los delincuentes no obtuvieron los 
resultádos esperddos. El programa positivista de las primeras décadas del siglo 
XX no consiguió reducir la reincidencia en e! delito, y tampoco logró establecer 
programas de predicción y de prevención efectivos. No se pudo afirmar que 
esta búsqueda de factores y causas hubiera proporcionado el remedio pára 
"curar" a los criminales y evitar su reincidencia. Por ello, al no haberse 
encontrado las soluciones esperadas al problema de la delincuencia, a largo 
plazo se produjo una vuelta a las posiciones de la, que a partir de entonces 
fueron reformulaclas en el denominado neoclasicismo. Volvieron a ser 
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de Estado de derecho. e penaydehto, yelconcepto 
importantes las ideas de justicia, de equilibrio entr . J 

7.3. LA BIOLOGÍA Y LA CRIMINOLOGÍA ACTUAL 

¿Existe rebe.:ión en tre la biolo 'í' I " . 
respuesta no iHlede ser I¡¡"¡S qLle ,¡j? Ll ¡t~lll<ln,¡ y la dellJlCllencia? La 

. , , Il'llHl '¡va y'l I 
asevomción puede sorprende' , ,1 " unque,C e entrada cstn 

('_ l d 111 u e.: lOS, no podemos p . 
con 11'llHU' que la reheión entr 13' l' I 01 menos que , . e 10 ogw y (elincuen . I 
noxas mú:; c1al'<ul1ente es('''ble 'd l' , Cla es 1I1l0 (O los ," ' CI os por '1 II1vestig'a " '. moderna, " ClOn cnllunológim 

Según r"ishbein 1)'1I"¡ r I 
delictivo, debe Hte~de:'s~ ,e~~ l~~;' ,l( ecuad,alllente el comportamiento 

. d ¡es e ementos mt.errelacionudos entre sÍ: 

• :~~~(~~~~:::.aySel:lcl'U/'(!llÍgiCOs'tque son resJlonsuhles de la inhibición de 
, oc IOnes ex remas, 

• !,¡¡S mecanis/Jlos necesarios para aprender ' 
Imitación de otros seres hUIll" , ' ya sea a ¡xlrtIr de la 
cia, 'cll10R o a partIr de la propia expel'ien-

• Los {adores sociales, que se concretan en h·,t ,(, t' " 
los indiv¡'dlIOS y en lo ,c es 1 uc ,ura amIllUr de s roe.:l1rso . . t . 
ayuda soe.:ial. :; COml111I unos o mee.:anismos de 

Así pues, según Fishbein la re 'uhción I . 
realizaría a purtir de dos mec;' gb ' '1' , (el comportamlCnto se 

unlsmos 10 Ogle.:OS y un me' . 
ocontextual ellel cual operan los d ' caBlsmo SOCIal 
a que estos 'sistem'¡s (b' 1" os pnmeros, Las posibles interacciones 

• ( 10 oglcos y sociales) ¡)ll I d I sigllientes: ' , ee en ar llgar son las 

1. ~U? individuos biológicamente bien di,' ,_ 
neurolog'lCas o de aprendiz'" t., o~ae us, SIn d¡Ílcultades 
f' " ' ''Je, ellgcIn unos ambIentes ' I 
amIllares adecuados Ést " 1 . SOCIOCll turnles y 

c . e sella e supuesto Ideal en ,1 . t' , 
menor probabilidad de agre " d d l' c . e que eXls Il'Ia una 

c SlOn y e e lI1cuenCIa, 

, 2. Que los mecanismos biológie.:os sean lus . . , 
nlillllOS sociales sean inestabl ' . l apropIados pero lu:; meca-
d c es o mae ee.:uados Esto e ' l ' 

esarrolIe en contextos sociales desestru t "ci s: que e sUJetu se 
problemas de maduración e " lEc ula os proe.:iIves a producirlo 
biulógica, y mas concretame~~oe.:lOna b '..n e~te s~lpuesto la estabilidad 

e una uena lI1telzgencia y unas buenas 

2 



p 

'272 V. (;,,¡{I{1DO. 1'. ST,\Nm:I.AND . S. HI':OONDO 

capacidades de inhibición, ]lued~n ayudar a ~ninimizar el i1~t1ujo nega­
tivo de los factores ambientes, ll1cluso tratandose de ambwntes muy ., 
pi·oblemúticos. 

3. Que existan en los individuos dificult.ade~ biológicas, ~a sean 
neurológicas o de aprendizaje, per? en c~mb!O dispongan de s~stemas 
sociales de crianza muy estables e ll1tenslvos: E~ t.al caso, las, c[¡ficulta­
dcs biológicas podl'Ían ser compensadas y elll1dlvl?uo tendna la opor­
tunidad de desarrollarse adecuadamente en la sociedad. 

4. Quc ninguno de los dos sistemas funcione. En este caso,.los. sujetos 
tienen desventajas tanto de tipo neurológico o de aprendizaje como 
contextuales. Aquí, la probabilidad de conducta antisocial es alta. 

De acuerdo con Fishbein (1992: 103) "existen múltiples carncteríst~­
." 'ndividuales innatas que incrementan el riesgo de conducta agresl-

C",H I f' ., d 1 
Y q

ue esta tendencia se manifieste o no es una unClOn e as 
va, ' l" d 
condiciones ambientales." Como puede verse, la moderna formu aClon e 
las perspectivas biológicas en Criminología n,o plantea suerte alglll~a de 
fatalismo determinista. En ellas, como no pocha ser ~e otro ~~do, C~I acte­
rísticas biolóbricas y factores ambientales entran en mteracClOn re~lproca, 
compensúndose y determinando una variedad de resultados posibles. 

7.3.1. Rasgos físico.,; y delincuencia: las biotipología,,; 

Desde siempre han existido estereotipos sociales en rela.ción a las 
características de personalidad y físicas que poseen .los delmcuent.es, 

mo si fuese posible a simple vista distinguir a un delmcuente de quwn 
~~ lo es. García-Pablos (1988) relata el caso de un juez italiano del siglo 
XVIII quien, si no tenía claro cuál de dos sospechosos era cul.pable del 
delito quejuzgaba, condenaba (litera~mente) al ~nás feo, ~u]lolllendo que 
era más probable que realmente hubiCra cometido el deh~o ~ solve?tan­
do así el problema de la ausencia de prueb~s. En Cn~lllologlU ,~a 
existido una línea de investigación que ha analizado la p~slble relaclOn 
entre tipologías corporales (o biotipologías) y delincuenclU. 

Una de la biotipologías más conocidas fue desarrollada en 1921 por 
el psiquiatra alemán Ernst Kretschmer, ~uien estableció, ? partir del 
análisis de más de 4.000 sujetos, tres tlpos corporales vllleulados a 
ciertas caracterologías (Curran y Renzetti, 1994; Schmalleger, 1996; 
Vold y Bernard, 1986): elleptosomático o asténic~, cara~terizado ??r su 
delgadez y poca musculatura y por una tendenCIa a la mtroverslO~;. el 
atlético, opuesto al primero, poseedor de un gran desarrollo esqueletlco 

--- -_._-- - ... _--- --
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y n~lIsc~¡[ar; Y, el tipo pínlico, tendellt~~ a la obesidad y proclive ¡\ b 
soc~abl[¡clad. Según Kretschmcr exititiría una preponderancia de los 
delito.s vI~lent()s y l1~a mayor tendencia a la reincidencia entre los tipos 
constitUCIOnales atletlcos, de los delitoH cle hurl.o y l'titaras entre los 
leptosonüticos y de los fraudes entre los pícnicos. 

El norteamericano William Sheldon eslableció en 1949 una 
bio~i pología, paralela a la de Krestchmer, que el istinguía tres somn.totipo:; 
o tipOS c,or~)orales asociados a tres tipologías de personalidad, cuyas 
canlctenslicas se mantendrían a lo largo de la vicia del individuo 
(Sheldon, 1949; Schmalleger, 1996): el ec:lomo/'¡() , físicamente caracteri­
zado por su elelgadezy fragilidad y psicológicamente por sllcerchrolrJllin. 

~ue.l~ ciaría u~a. tendencia al rcl:rnimientoy a la inhibición; el mcsmnor{o: 
1l1d~vld~o atletlco en el que predominaría el tejido óseo, muscular y 
conJuntivo, y la somalotol/.ia, en forma de fuerza y expresividad muscu­
lar; y el endomor¡(), caracterizado por el predominio ele cierta redondez 
corporal, y por la uisccrotonia, que le confiere un toco relajado y sociable. 

Estudios posterioreH realizadoH por el matrimonio Sheldon y Eleonor 
Glueck (Glueck y Glueck, 1956) y por ,Juan B. Cortés (Cortés, 1972) con 
diversas poblaciones (en colegios, reformatorios y cárceles) clan cuenta 
de un porcentaje mús elevado de personas pertenecientes al tipo mm;cu­
lar o meso morfa entre las poblaciones de delincuentes tanto jóvenes 
como adultos. Sin embargo, no conocemos si ese predominio de meHomorfos 
se ~·c.pite también cn otras muestms no delincuentes: como policías, 
pohbcos o deportistas. Tal ve7.la única conclusión que pueda derivarse 
de la investigación hiotipológica es que dudo que los rasgos corporales 
cor~ela.ci?nan con cicrtas características de la personalidad, puede que 
los mdlvlduos con mayores tendencias intelecl:mdes ya la introversión 
(propias de los ectomorfos) y aquellos otros en los quc predomina la 
lax~tud y la ~enevol.enciu (los endomorfos) no se sientan tan atraídos por 
actiVidades llUpUISlVas y potencialmente violentas, mientras que, por el 
contrario, el espíritu extravertido, menos inhibido y tul vez más agresivo 
de los mesomorfon favorezca sus ocasiones de verse inmiscuidos en 
actividades delictivas . 

7.3.2. Herencia 

Los tres tipos fundamentales ele investigación que han intentado 
conocer la influencia de la herencia sobre la criminalidad han sido los 
estudios de familias de delincuentes, los estudios de gemelos y los estudios 
de hijos adoptivos. Todos ellos pretenden delimitar y cuantificar cuáles son 
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los efectos diferenciales que la herencia, por un Indo, y el ambiente de 
crianza de los jóvenes , por ot.ro, tienen sobre su conducta delictiva , 

Mús recientemente, el des:lrrollo de la investigación genética ha 
permitido analizar la posible presencia en los delincuentes de anomalías 

cromosómicas , 

Estudios de Familias de delinwentes 

Los estudios sobre familias de delincnentes se basan en el presupues­
to cierto de que los familiares en primer grado -abuelos, padres e 
hijos-, comparten una proporción de su dotación genética. Sobre esta 
base , pam analizar la inOuencia de la herencia sobre In criminalidad, se 
analiznn muestras de delincuentes, por un lado, y de no delincuentes, 
por otro, en relación con sus respectivos familiares, para comprobar si 
los delincuentes cuentan o no con una mayor proporción de delincuentes 

entre sus familiares que los no delincuentes. 

Estos estudios criminológicos partían de la idea de que al igual que 
en eiertas familias parecía haber una predisposición innata para diver­
sas habilidades profesionales o artísticas, como había sucedido con la 
habilidad musical en las familias Bach o Mozart, en las que se habían 
sucedido varias generaciones de compositores famosos, podría suceder 
que también existiera una cierta predisposición genética en relación con 
la delincuencia , Así, estudiando actas policiales, libros de nacimientos 
e historias personales, intentaron establecer el árbol genealógico de la 
bmilin de algunos conocidos delincuentes y vagabundos, 

El primer estudio de una familia de delincuentes-la familia Juhes­
fue realizado por Robert Dugdale en 1877, hallando una dilatada 
historia de delincuencia en diversas generaciones de familiares consan­
guíneos (Walters y White, 1989), Uno de los estudios históricos más 
famosos fue publicado en 1912, por Goddard, quien trató de establecer 
la historia familiar de los Kallihall a través de seis generaciones. 
Goddard relata que un antepasado de los Kallikak se casó en el siglo 
XVII con una respetable muchacha pcrteneciente a una buena familia , 
Sus descendientes siguieron siendo a través del tiempo una buena y 
respetable familia de clase media, Sin embargo, es te antepasado tuvo 
otro hijo, fruto de una relación previa a su matrimonio, con una mujer 
de clase baja y probablemente con problemas mentales. El seguimiento 
de esta rama ilegítima de la familia Kallikak nos descubre un predomi­
nio de delincuentes entre sus miembros, De esta constatación se dedujo 
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\a illl1u ellci" gelléLÍl;aell la ddlillcllellcia: lu:,; gelles po::; iti vos que aportó 
la es posa legll.llJ1n dJOroll lugar a una hnno¡"lbll' 1"111 .\. I . . ' . , II Icl lurgucsa, 
Il1IeIlt.rns que los aport.ados Jlor l<I oLm JJ1Ujl'J' s irvie J'oll 1) '11"1 ' r I . 

l
. ' . ' . " l ~ lIgenl rar 

UI1,1 Jl eyade de delIncuentes. 

EnesLudios lIJ<Ís recien\.es desarrollados enLn' línales de los se::;entü 
ymcc!Iadosdelos setenl.a(vénseW,¡]lersyWhitt' 1989) (' C'I' R ' " " ., . , " ruze, onll1ger 
.Y . elch, han :ncolltrndo fuertes conexiones illLürgeneracionnlcs del 
rns~o pSlcopaLw y de las tasas de delincuencia cnLre delincuentes tanto 
m uJel:m; COIl~O I,l~mbres , y SIlS J'epecLivos Camiliares. En geller~\I, los 
est~dlOs de fam¡[ws han mostmdo que exi::;tc un,1 clevncla proporción de 
delJl1cu?ntes y de personas con alltecedenLes pennles enLre sus miem-
bros. SIIl embargo, a parLir de los es tndios de ['-¡mill"l I 

I 
' . ., ' ,s nu se puec e 

conc ulr un predOllllllJO de los {¡¡ctol'es genéticos sobre In delincuenci'l 
L t l' ' , ya que e~ es os es ·uc lOS no se toma en considewcilín la posible influencia 

del umbwllte que rodeó a [¡¡s diversus l'alllnS familiares. Es decir 
probnbleJllente esl.as ramns familiures no se diferenciaban únicnment~ 
en s u heren~ia genética, sino también en los facl.ores socinles a los que 
se vlCron enlrentu.dos, mezclándose, por tanto, la influencin que corres­
ponde a la herenCia y la que pl'oviene del ambiente , 

Por tanto, se debe puntualizar que los nnúlisis de familias de delin­
cnentes presentan gTandes problemas metodológicos y no han podido 
del:lOsf.rar .t¡IW la hcrnnciu juegue un p:lpel determinante sobre la 
dellIlcL,lCnCla. No obsta~l.e, una conclusióll aplicuda pma la Criminología 
a l~al'tJI' tic I(~s estuchos COlI familias es la constatación ele que los 
dellllcuelltcs twne,n mucho;; mús J'nmiliare;; qlw son, a su vez, delincuen­
tes (Walters y Wlutc, 19139). gn cicrLas fUllIilius la delincuencia consti­

~uye u,na ?~pecie ~e t~'adición. A partir del e::; tudio Cambridge, una 
Illvesbgn~lOn 10ngltuclll1ul de más dc cuatrocientos jóvenes londinense 
(perteneetC:ntes a :\97 falllilias) desde la ()<lad de H a 40 HIlOS, Farrington 
et ~l. (1996: hun pocltdo comprobar la gran n¡.;ociación exis tente entre la 
delmcuencltl de esLos jóvenes y la de sus progenitores , hermanos y 
es~)os as. , De los 2.20:1 integrantcs de las ilD7 farniliw; alwlizuelas, GO't 
sUjetos lueron cOllClenadol:i por delitos. Adell\ús, el 7fí'Yo de los pudres y 
madres con unteeedentes penules tuvieron hijos que \:ambi6n fu(~ ron 

condenados. 

C?n independenciu de que ello sea el resultado de In herencia o del 
am blCn,te" ~o que es eviden te es q~e es un buen elcmen to de pa l'tidu puré! 
la predlcclOn y para la 1,n~eI'VenCIÓn con familias. Por tanto, al margen 
de que lu causa sea geneLlcu o no, se ha consLatado que los delincuentes 
se concentran grandemente en líneas familiares, y que por ello debería 
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lrabajarse sobre estas familias para intervenir prematuramente. Est¡\ 
puede ser una conclusión interesante par~\ la Criminología aplicada. 

Estudios de gemelo,'; 

Los estudios ele gemelos parten de un presupuesto cloble: en primer 
lugar, del distinto grndo de semejanza genética existente entre los 
gemelos 1/ nivitelinos o /nol/.ozigóticos -aquellos auténticos gemelos que 
comparten In tobllidael de su herencia genética ya que proceden de la 
división de un único óvulo fecundado- y los gemelos bivitelilloS o 
ciizi¡¡ótú;()S -los mellizos, que sólo tienen en común un 50% ele su 
dotación genética-; el segundo presupuesto estriba en considerar que 
ambos tipos de hermanos nacidos a In vez serún criados (con indepen­
dencia de su mayor o menor semejanza genética) de manera muy 
parecida. El factol' ambientequednrÍa de este modo neutralizado, ya que 
sería el mismo para ambos tipos de hermanos. De esta manera, si el 
ambiente ele crianza es el mismo en ambos casos y, sin embargo, los 
monozigóticm; poseen idéntica dotación genética, mientras que los 
dizigóticos comparten solamente la mitad de sus genes, existiría una 
razonable posibilidad de analizar cuál es el peso que tiene la herencia 
sobre la conducta. 

Si la herencia influye sobre la conducta se debería esperar que, a 
igualdad de condiciones educativas, los gemelos monozigóticos presen­
taran un mayor grado de concordancia en su comportamiento que los 
dizigóticos. La concordancia refleja el grado en que dado un comporta­
miento ell uno de los gemelos (o mellizos) el mismo comportamiento 
aparece también en el otro (Akers, 1997; Conklin, 1995). Mediante este 
procedimiento se han analizado muestras de gemelos monozigóticos y 
dizigóticos para comprobar si se parecen más unos u otros en términos 
de delincuencia. 

El primer estudio criminológico de gemelos fue realizado durante los 
años veinte poI' .Johannes Lange (Curran y Renzetti, 1994). El más 
ambicioso estudio de estas características fue desarrollado en Dinamar­
ca por Karl O. Christiansen (1974, 1977), con una muestra de 3.586 
parejas de gemelos nacidos entre 1870 y 1920. Primero se estableció si 
los pares de hermanos eran monozigóticos o dizigóticos y después se 
analizaron sus antecedentes penales. De los más de 7.000 sujetos 
estudiados 926 tenían antecedentes delictivos, proporción que resultó 
semejante al promedio de conducta delictiva de la población danesa. Los 
gemelos monozigóticos presentaron una concordancia delictiva del 50% 
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y los dizigMicos del 2l 'x" diferencia que permi lió ¡¡ Christiansen concluir 
(Jlw el fi.\clol' gendico influye decisivamenle en la ddincucncia. 

Waltel's y White (1989) han l'evisado los principalcs estudios crimi­
nológicos sobre gemelos, compnrando Imi concordancias delictivas de 
gemelos monozig<Íticos y dizigóticos del mismo sexo. Han tomado esta 
?recaucióll metodológica puesto que, pese a que existen esludios que 
tncorporan en las lIIuestras chicos y chicas, se sabe que las chicas 
dehnql~en mucho menos .que los varones y, por ello, el f<lctor sexo podría 
produ:IJ', en muestras mIxtas, un sesgo import<lnte. De ahí que Walters 
y WllJte hayan eliminado de su revisión los estudios que mezclan 
gemelos de ambos sexos. En la cuadro 7.1 hemos efectuado un extracto 
de ~os principales resultados obtenidos por la revisión de Walters y 
Wlllte (1989). Como puede verse, los porcentajes de concordancia delictiva 
de los monozigóticos han sido superiores en todos los estudios de gemelos 
revisa~os a l~s coincidencia.s ele los elizigóticos. De entre las investigacio­
nes mas antIguafi, el cfitudlO de RosnnoITy colaboradores, reulizmlo en 
los Estados Unidos en 19:34, analizó en conjunto 65 pares de gemelos y 
obtuvo nna concordancia del 67 ,6% para los gemelos monozigóticos y del 
1.7,9% para los dizigóticos. En cambio, l<ls investigaciones mús recientes 
de Dalgard y Kringlcn, efectuadas en Noruega en 1976, obtuvieron 
concordancias del 22,4% y del 25,8171, pam sendas muestras de 
monozigóticos y delUl,O% y del 14,9% pma las paralelas de dizigóticos. 

CUADRO 7.1. Estudios sobre la delinclwncia de gemelos 

Lange (1930) Alemania 1:] 7G,9 % 17 II,H% 
LeGrlls (19:12) Holanda 1\ 100,0 0,0 
[UJHUllolTctnl. (1931\) Imuu 37 (j7,G 2H 17,9 
Kran1. (l!):J6) Alcmania :11 (j1\,G I\:l G:I,5 
SLullIpn (H¡:l6) Alcmnnia IH (j1,1 tu :]G,8 
UOl'gsLrom (ln:!9) I"inlandi" 7!i,O 1\0,0 
Slatcl' (19:lll) Gran BreLnl1a 2 50,0 10 :10,0 
Yoshimasu (!9G 1) Japón 28 (;0,7 11:\ ll ,l 
'ficnari (1963) I,'inlandia !i 60,0 
Chl'isLiansen (1970,197<1) Dinamarca 7:1 :l:l,:J 11\6 17,7 
Dalgard y Kringlcn (1976) Noruega 49 22,'1 ll9 HI,O 

31 25,8 51\ 11\,9 

Fllel//e: adaptado a partir de Wa1Lcrs y While (I989), Hcrcdily and Crime: Ilad C:CIlC~ 01' Uad 
Rcscarch? Crimil/ulolfY, 27 (1), 467. 
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Se han t'fecLu,¡do diversas críticas a los estudios de gemelos (Curran 
.Y l{cnzet.Li, lU!H; \Valle!'s y White, 1989). La primera se reflere n las 
di!>Lint.as definieiones de delincuencia empleadas en los diversos estu­
dios, qne han sido excesivnnwnte heterogéneas en lo concerniente a las 
conduelas que son tomadas como criterio de delincuencia en unos y en 
otros trabajos. Un segundo aspecto críLico tiene que ver con los métodos 
de muestreo y de determinación de In zigosis o equivalencia gellética. 
Probablemcnte el muestreo fue sesgado en muchos ele los estudios 
realizmlos, ya que exisLe constanci<l de que algunos pares de gemelos 
fueron seleccionados precisamente por su previa delincuencia. POI' otro 
lado, en la ópoca en que fueron realizadas algunas de estas investigacio­
nes las técniws para determinar si los gemelos eran monO?:igóticos o 
dizigóticos eran poco fiahles. Finalmente, resulta problemática la asun­
ción de la supuesta equivalencia ambiental y educativa de ambos tipos 
de gemelos (ll1onozigóticos y dizigúticos). Según diversos investigndores 
(véase, por ejemplo, Conklin, lfJ!)5, púgs. 129-1:W) los gemelos 
ll1onozigóticoH, debido a su mayor semejanza física (lo que hace que con 
frecuencia incluso Hean confundidos), ' tendrían también una mayor 
probabilidad que los mellizos de ser trntado~ de idéntica manera por 
padres, familiares, amigos y maestros. Es decir, los monozigóticos 
podrÍtllÚener un ambiente de crianza mucho más parecido que el de los 
dizigóticos y, por tanto, la mnyor concordancia en conducl<¡ delictiva de 
los primeros !lO nece8urimnente sería debidn a la inl1uencia genética 
sino también, probable11lente, a un idénLico proceso de sociali:.lación. 

E::;tudius de hi:jus aduptiuus 

Parten del presupuesto de que si el influjo de la herencia fuera mús 
importllnte que el d(·)1 ambiente, los nilios adoptivos deberían parecerse 
mús, en cuanto n su conducta delictiva 1) no delictiva He refiere, a los 
padres biológicos que a los padres de adopción. Por contra, si el ambiente 
fuern mús importante, la influenciu mayor la tendrían los padres 
adoptivos. 

Walters y White(1989) han revisado también losestudios criminológicos 
de hijos adoptivos. Para ello analizaron aquellos estudios que habían 
utilizado muestras de niños adoptados tempranamente (entre O y 18 meses 
de edad), de tal manera que se controlara la posible influencia do los húbit:os 
de crianza de los padres biológicos. En los estudios de adopción los 
investigadores obtienen un Índice de concordancia delictiva entre hijos 
adoptmlos y sus padres biológi.cos y C01l1 pm<ln este Índice con la eoncordan-

• .".. . ......... . 
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cia que presenta un grupo ele control semejanLe (J, en la mayoría de los casos, 
con las tasas estúndardecriminalidad en el país en quesc reali:.l<l el esl.udio. 
Como criterio de propensión delictiva se han utilizado, según los estudios, 
diferentes vnriables, tales como In detención policial, Ins condenas por 
delitos graves, los antecedentes delictivos, y también el dingnóslico clínico 
de personalidad antisocial. 

Como el lector puede obselvnr en el cuadro 7.'2, que hemO::i extractado y 
adaptado a partir de In revisión de Walters y White (1989), la mayoría de 
bs investigaciones sobre nilios adoptados llluestran una mayal' concordan­
cia delictiva entre hijos y padres biológicos (que oscila entre 3,1% Y 31,5%) 
que In que muestran los controles (que varía entre 2,9% y 17,8%). 

CUA1>nO 7.2. Estudios sob¡'c la dclincucncia dc hijos adoptivos 

Ml!llldlllllg¡a d" lIilÍos :"llIplado" (clIlll)>:IrnciólI dIO ¡lidie,," d" CIIIIC<lrd:lIlcia dIO ar/ofilad,," y "')l/Im/,.,) 

'CrolV" (1972) ~7 11 Del.cnción 10,4 a.M .3·1 
(~;I'; lHl) 25 M [llIli';111 
, Crow.,( 197'1) 27 11 l'er:lllnllli,lml ~H.~ 4.:1 .!i" 
(~:E UU) 25 M mllísocinl 

McuICllllugia do ni",," a(~!os (colllpnraciÚII dI! illd;ce" do concordallcia el" adofilar/"" y Irl.<l'" "sl,irrdo!' 
d"r/di'rr:¡",m:ia) 

Ilohllllln ([976) IIiH 11 Y M !)":-'í(inlenc:i 17." 17,8% .00 
(~lIeci,,) condllclll:ll'::i 
• IIl1lrhings y Mc,llIiek (W75) 1.14;' 11 COlldenados IKII' 21,4 G,O .20 
(lJinlllllnre,,) cielitos grnvc8 
Il.hlllan (1978) 1.12;' 11 I\nl,,,ed,,n~::i 12.5 1~.8 .00 
(Su"i,,) 1.199 M rlelictivo¡; 3,1 2.9 .O:J 
• Cmlo,.el (l9-/6)(¡';~ UU) S-I 11 y M l'croonalirlad anlisocial lG,7 7.1 .28 
• Clollillgcr el nI. H62 11 ¡\lIlcc",bllcs 15.H ·1,6 .35 
(l9R2)(SlIcc;n) ddieliv,," 
, Merlnick el al. (191M) 6.129 11 Con,lenarlos IJUr l.U,U 15.9 .10 
(Uinlllllarca) delitos l!tilves 
' endorel el al. 127 11 I'cr.;onlllidnrl 31." 16." .:16 
(1985) ([,;1': UU) 87 M Ilnlisocinl 21.8 10,:1 .:IU 

a P:ll'fI el índice de concol'dancia, porcentaje do concordancia Olltr'o los nii'los adopladnH y 1m; 
pruln!s hiológicUH. 

h Gne:::: Concordallcia rld grupo cnntrol. 
e es::: Conconbncia "csl:índal'''. 

• Bsludios que IIlUCSll':t1l unll suslancial conconlancin delictiva mlln! hijos :HloplivoH y padrea 
hiol6gicos en coutrasto con Im~ contrlJlc~. 

FI/el/le: ;1dal'l:"lo a I'nl'lil' de Wnllcn; y \Vhit" (1 D8D). lIcl'cdily :tnd Cl'iu",; nad ¡;"nes UI' nar! 

Rescnrch'! Cr¡III;I/IJ[IJUY, 27 (1 1.470. 
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El estudio europeo llIÚS amplio. rue realizado en Dinamarca por 
SarnoITMednick a principios de los ochenta (Conldin, 1995) con niños 
qlie habÍi1n sido adoptados a una edad muy temprana (114 parte de ellos 
inmediatamente después de nacer, 1/2 durnnte el primer aii.o y el resto 
antes de cumplir los tres años). Para ello utilizó el registro de adopciones 
efectuadas en Dinamarca entre 1924 y 1947 que incluía 14.427 casos. 
Tras eliminar el 30% de los casos por falta de información y excluir del 
esturlio a las niñas adoptivas, que suelen presentar una menor delin­
cuencia, los resultados fueron los siguientes: (1) de aquellos niii.os cuyos 
padres biológicos y adoptivos no tenían historial delictivo, el 13,5% 
delinquieron; (2) de los niños uno de cuyos padres adoptivos -padre o 
madre- era delincuente (pero no así los biológicos), el 14,7% delinquie­
ron; (3) cuando uno de los padres biológicos era delincuente (pero no así 
los adoptivos), el 20°,,!, de los hijos fueron también delincuentes; y, 
finalmente, (4) en el caso de que alguno de ambos tipos de padres 
(biológicos y adoptivos) tuvieran antecedentes delictivos, el 24,5% de los 
hijos acabaron también delinquiendo. 

Estos resultados llevaron a los autores a concluir que el factor 
genético tiene un mayor peso explicativo en la delincuencia que el 
ambiental. Mientras que vivir en un ambiente desfavomble (al tener un 
padre adoptivo delincuente) Rólo hi7.0 subir In tasa de delincuencia de los 
hijos del la,5'}'t, al 14%, contar con un padre biológico delincuente se 
asoció a una tasa delictiva de los hijos del 20%. 

Sin embargo, diversos investigadores han sido críticos con los estu­
dios de hijos adoptivos. GotUrenson y Hirschi (1990), Walters y White 
(1989) y Walters (1992) han relacionado diversos problemas metodológicos 
en estas investigaciones y han concluido que la magnitud de la asocia­
ción entre tener un padre biológico delincuente y ser delincuente es 
demasiado pequeña para concederle la necesaria credibilidad. Con todo, 
los estudios de hijos adoptivos pueden ser considerados los mejores 
desde el punto de vista metodológico, frente a los estudios de familias o 
de gemelos, para evaluar la posible influencia de la herencia en el 
comportamiento delictivo (Conklin, 1995). 

EIl,t/ldios genéticos 

Durante los últimos años se están realizando importantes estudios 
genéticos que intentan relacionar la herencia cromosómica con la 
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vulnerabilidad al cúncer Y'ú otms enferllledades. En la actualidarl, sin 
embargo, no hay lIluchas investigaciones cuyo propósito sea determinar 
In rebción existente entre dotación genétic~l y delincuencia, tal y como 
se pretendió huce dos décadas, cuando los conocimientos genéticos eran 
mucho I1U1S modestos de lo que lo son en la actualidad. 

En algunos estudios realizados en los años sesenta (el primero de 
ellos efectuado por Patricia <Jncohs y sus colaboradores en un hospital de 
máxima seguridad de Escocia) se encontró que los del incuenLes varones 
encarcelados presentaban una proporción de tlnormalidades 
cromosómicas superiores tl las existentes en In pobi:1ción general. En 
concreto se detectó en ellos la presencia de un cromosoma Y extrn, que 
daba lugar a una trisomía del tipo XYY (\0 que se conoce como el 
síndrome del super-macho genétim), en una proporción superior (de 
entre el1 y el 3%) a la hullada en la pohlación general (que sería menor 
del 0,1%) (Alcers, 1997; Curran y Renzetti, 1994). Los sujetos con un 
patrón cromosómicoXYY presentan gran estatura y menor inteligencia, 
suelen proceder de familias con historiales de enfermedad mental o 
delincuencia, y muestran una mayor propensión a las conductas violen­
tas y delictivas. Algunos investigadores llegaron a pensar que esta 
malformación genética podría hallarse en la base de algunos tipos de 
delincuencia violenta. 

En una investigación realizadu en Dinnmarcn se seleccionó un 15% 
de los reclutas nacidos entre los año:;; 1944-1947 y se les hicieron pruebas 
eroll1osómicas pum detedar la po:-;ible presencia de anomalías gelléticas 
(véase Conklin, 1995). Aunque la lllueRtra fue grnnde, más de 4.000 
reclutas, hubo una cifra bastante reducida de casos positivos en que se 
apreciara la configuración cl'omosómica XYY. Únicamente en 12 casos 
se encontró este patrón genético y de ellos sólo 5 sujetos tenían antece­
dentes penales por delitos menores. Incluso entre delincuentes encarce­
lados se hu encontrado una mayor proporción de oLms anorlllalidmles 
cromosómicas diferentes del síndrome XYY. Una de Ins mrís rrecuentes 
es el síndrome de Klinef'elter producido por la presencia en el par sexual 
de un cromosoma X extra, que da lugar a una malformación genética del 
tipo XXY o XXXY (Rutler y Giller, 1988; Garrido, 1987), resultando 
individuos varones que presentan una cmacterización femenina. 
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U\-REALlIJAD CRIMINOLÓGICA: Muere "el Arropiero ", el mayo: 
a~esino en serie de España (El Periódico de Cataluña, miércoles 8 de abnl 

de 1998, pág, 25) 

Delgado Villegas, fallecido en Badalona, se inculpó de 48 crímenes 

Manuel DelgLldo VillegLls, el Arropiero, considerado el mayor asesino 
en serie en la historia reciente de EspaÍ1L1, falleció el pasado 2 de febrero 
en el hospital de Can Ruti de Badalona, víctima de una afección pulmonar, 
informó ayer el rotativo La Vanguardia. 

El Arropiero, que tenía 55 años y cumplía condena e~ la Clí~ica Mental 
de Santa Coloma, murió en el hospital sin que nadie supiera de su 
horripilante historial. Ingresó en estado crítico con los pulmones muy 
afectados por un elevado consumo de tabLlco. Había pasado por el c~ntro 
seis veces en el último año, y los médicos y las enfermeras que lo atencheron 
no conocieron hasta ayer su pasado criminal. 

Delgado Villegas, un exlegionario nacido el 25 de enero de 1943 en 
Sevilla que había trabajado en la construcción y como mozo de cuadras, fue 
detenido el18 de enero de 1971 en El Puerto de Santa Muria (Cádiz), ;omo 
presunto autor del eslrangulamiento de. su novia, ~ntonia Rodnguez. 
Aunque en principio negó la autoría del cnmen, acabo confe~a,n~o ante I~ 
policía la muerte de la mujer y de otras 47 personas. La POh~l~ m~eshgo 
22 de los asesinatos que confesó y acabó por probar su partiCipaCión en 
ocho de ellos, Pasó seis años en la cárcel sin que nadie le nombrara un 

abogado defensor. 

Bisexual y necrófilo, el Arropiero sufría una alteración genétic~ que le 
hacíalener un cromosoma de más, ala que se atribuyó su carácter Violento, 
y era uno de los persoilajes de la crónica negra que más tinta hizo correr 

en las páginas de sucesos, 
-----

Enla uctuulidmI 1-;e cO!1sidern que est<lS m<lJi'onnaciol1es ~enéticas ~o 
1 '1 '1' "11' ni Ceno'lneno delictivo, Seg'un poseen re evancJa a guna pal a exp IC. v 1'. " 

ban concluido Alcázar Córcoles y Gómez-Jarabo (1997) no eXISten genes 
c:;pecífico:; que influyan sobre la criminalidad de las persona~: "Súlo hay 
genes que codilican proteínas y enzimas estructurales que 1:1011,:e~, e~l 
los procesos mel.nbólicos, hormonales Y en otros procesos lJ~I,(~log"cot;:, I 
que pueden modificar indirectamente el nesgo de ~onduct<l cllln:nal 
en ambientcR p<lrticulares, Los elutos revlsadoR sll~leren en su, c?r\~unto 

pautas ele cOll1jlorL:\ll1ié'llt.o :lgl'l!si\'o rC'sulta de ('011\1'1"';<1:3 inl('I':H:ciones 
de !¡lctore~ genéticos y :llllbicntales" (púg', ;¡;l), 

IVlels interés tienen estudio!'; m<Ís recienLes, que eslablecen la "huella 
ADN" de perSUllas que han cometido deliLos graves, y que, qui;-;ús, 
llegarún a idellLil"\cal' grupos de la pobbcilÍn con mús prubabilidad de 
c1clinqnir que otros (Wilson y Buelow]e, U)9rí), Sin embargo, todavía no 
existe inveRtigación suficiente para llegar <l estas conclllsiOJws, 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Familias de músicos: ¿herencia ° 
ambiente? (Ana Magdalena Bach, La pequeña crónica de Ana Magda­
lena Bach, págs. 95-96) 

"Sebastián aseguraba con orgullo que todos sus hijos eran músicos de 
nacimiento. Hubiera sido muy extrai'lo que no fuese así, puesto que él era 
su padre y hasta el aire de la casa era música, Lo primero que oían era 
música, y lo primero que veían, instrumentos musicales, Jugaban entre las 
putas del clavicordio y del davecín, y los pedales eran el objeto de sus 
constantes investigaciones; a los pequeños les perecía uquello el colmo de 
lo misterioso y entretenido, hasta que crecían lo suficiente para llegar alas 
teclas y, con gran satisfacción y la boca abierta, las apretaban y adquirían 
el convencimiento de que sabían hacer lo mismo que su padre. Hubiera sido 
verdaderamenle extraño que no llegaran a ser músicos," 

7.3.3. Dieta y agresividnd 

Al~unos invesl.igadore1-; han estudiado 1,1 inllucncia que puede tener 
la alimentaci<Íll en la cunduda en general y sobre la conduela delictiva 
o agresiva, en particular (Ctlick, U)!J[í), Ji;stus investig'adores han sido 
tanto criminólogos como dietistr\s. Se ha nneontrado que existe una 
espccial inlluenciu de r\lgunos alimentos sobre la conducta, que se puede 
manifestar en forma de desórdenes cond uctuales o de reacciones alérgicas 
que pueden dar lugar a desórdenes conductuales, Tal es el C<lSO del pan 
de trigo, los huevos, la leche, el pest:<ldo, ciertos tipos de cmne, el maíz, 
el cacao, el m:úcar, 10R colorantes y conservnntes, algunos componentes 
del queso y del viuo (la Lirami na), algunos component.es del chocolate (la 
feniletibmina) y algunos componentes de la cafeína, Todos ellos pueden 
tener un efecto sobre l<l conel llcta de mnncra qlle dictas ricas en estos 
productos pueden favorecer un numento de la agresividad, '1'" '" 1" I"""anos, ni igual que on oCm, '"1''''''', In udqu,"""n dO ::* 

---------=--------------------------------------------
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Existen varias hipótesis para explicar la relación entre estos compo­
pentes y la conducta agresiva (Cunan y Renzetti, 1994). Una de ellas es 
que algunos de estos productos (como los huevos, el pescado, o ciertos 
tipos de carne) contienen algunos mninoácidos necesarios para la 
producción biológica de tres ti pos de neurotransmisores nerviosos -la 
serotonina, la dopamina Y la norndrenalina- que participan en la 
inhibición de los comportamientos agresivos. Por tanto, la carencia de 
estos productos alimenticios podría facilitnr indirectamente una menor 
producción de las sustancias inhibicloras y, consecuentemente, una 
mayor agresividad . Una segunda hipótesis ha relacionado el consumo de 
cnrbohidratos refinados (que se hallan en las comidas y bebidas azuca­
radas) con la hipoglucemia, entre cuyos síntomas se encuentran el 
nerviosismo, la depresión y Ins conductas destructivas (Adlcr, Mueller 
y Luufer, 1995: 98-99). Por último, se ha argumentado la posible relación 
que existe entre el consumo de ciertos productos como Jos colorantes y los 
aditivos, los curbohidratos refinados (que pueden contenet" sustancias 
tóxicas como plomo o cadmio), la cafeína y feniletilamina (que se halla 
en el chocolate), o ciertas deliciencias vitamínicas, con la generación de 
procesos alérgicos que pueden resultar en comportamientos de 

hiperactividad, hostilidad y agresividad. 

Schoenthuler y Dornz (1983) desarrollaron un programa dietético con 
276 delincuentes juveniles institucionalizados destinado a reducir su 
agresividad. En concreto se analizó la relación existente entre el consu­
mo de azúcar y la conducta agresiva dentro de la institución. Como 
intervención se reemplazaron las bebidaH con una alta concentración en 
Haca rosa Y aditivos por zumos de frutas naturales -que son bebidas sin 
esa concentrnción-, y los cereales altos en azúcar fueron también 
sustit.uidoH en la dieLa habitual de los jóvenes por cereales bajos en 
azúcar. Asimismo se reemp!nzóel azúcar de mesa (para edulcorar el cate 
yotras bebidas o alimentos) por miel. Como principal resultndo, durante 
una evnluación de un año, se observó una sustnncial reducción de un 
45% en las (lcciones disciplinarias de los jóvenes, como robos, peleas y 
agresiones. Posteriormente, Shoenthaler (1983) extendió el mismo 
programa a nueve institucionesjuveniles de diversos estados norteame­
ricanos, abnrcundoa 5.000 delincuentes, con semejantes efectos: se 
produjeron reducciones de los problemas disciplinarios entre un 21% y 

un 54%, simultáneas al cambio de dieta . 

Ha hnbido otros investigadores (Mawon y Jacobs, citados por Glick, 
1995) que, a partir de un análisis transcultural de las cifras de crimina­
lidad, han afinnado que aquellos países que tienen dietas ricas en maíz 
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-como s~n Es Lml~J~ Unid(J~, Cnnaclú y los paise~ latiIHlé\lIIericanos­
que son dICtas defiCIente::; en alg'unos ill1poI'L '\nt"s .... 111 · - ' I t ' ' . . . . " ~," InoaclC oS,wnen 
Lasa::; de hOllllClclio mús elev,\elas que los p·.ll- Sl' ~ C'JI1 cll·et·\s . t . _. . .. ,, ' , ncas en 'J'JlTO 

o ~rroz (pal.ses lllecliterl'Úneos y orienl.ales) , IllÚS abundantes en es~s 
lIIlsmos anunoácidos . 

. Tnmbil~n::;e han efectunclo e::;tuelios sobre la influencia conduct.ual de 
~I~ers(~s tl~)OS ele vlt~ll\lll~aS que han llevado a la conclusión que un;\ 
lllsufiCl.encla de]¡¡s vltnmllWH del tipo B -concretamente la B, y la B .-
se asocIa con conducta antisocial (Glick, 1995). .• " 

Todas estas i.nve::;tig<lcioneH, sin embargo, no ofrecen resultados 
concluy~_nLes. EXIsten todavía muy pocos estudios que hayan analizado 
I~ relaClOll entre dICLa y agresividad, y éste puede ser considerado más 
bIen un campo de estudio upenas iniciado. Además, eH evidente que lo 
que verdaclern~nente se nnaliza en esLa¡; investigaciones es la relación 
entre. _ten~lencI<ls ngrc::;ivas o violentas y alimentación, pero no su 
~':laclOn chrecta con el comportamiento delictivo. ASÍ, en instituciones ele 
Jovene:;, se.ha apreciado que a partir ele una :dilllentnción dilerente la 
conducta vIO~enta dentro ele la institución variaba, pero ello no penu.' te 
a~r.mnr lo nusmo en relucióll con la conducta delictiva en libertad. Otra 
cnL!ca que ~e ha lie~ho a esto¡; eHLudios es que todos 1m; programas 
basados en .IrI~ervenCIOne¡; dietét.icas tienen medidas estndísLica::; muy 
pobres. No I~lormnll ~e otros Illctores que podrían eHtar vincllladm; ,;1 
pl:oceso de. lll~ervenclún dietét.ictl. quizú el resultado de un menor 
numero ~le lllcldentes se cleba a que 11<1 cambiado el director ele In cárcel 
u otros fa.ctores s~)ciaJes y orgnnizativoH vincul<lcloH y no al hecho ele 
haber v<~l'laclo In cheta alimenLicia. Sin embargo, ni esos ni otros detalles 
~lue no tICne~ que ver con la alimentncicín s uelen Her consignadoH en los 
mfonnes de Illvestigación . 

7.3.4. Correlatos psicofisiológicos 

L~1S varinbl~s psicofisiológicas son Índ ices cuantificables eld fUllcio­
namICnto del sistema nervioso, e incluyen a:;pectos como la tasa cardía­
ca: la. preHiún s~ngllinea, la conductancia ele la piel a los estímulos 
electncos (tan~blén llamada respuesta psicogalvúnica), las ondas cere­
brale:; y lo~ I1Iveles de atención y de activación del sistema nervioso. 
~stas medl~as retlejan directamente los estados emocionales. En las 
lmea~ que ~lguen nos basamos con prefercnci<l en la revisión cfectualla 
por Flshbelll (1996: 34-35.). 
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Los est.udio:; han hallado l'epeLid,\ll\ente In exi:;Lencia de una eviden­
cia psicofisiológica e1enutadora ele una perturbación en el funcionamien­
to del sistemn nervioso central, la cual puede relacionarse con 1,\ 
conducta antisocial. Una parte de In investigación se ha centrado en el 
nm'llisis diferencial ele los psicópatas. Los psiclÍpatas -caracterizndos 
según los trabajos c1úsicos de Cleckley (1976), por ser poco emocionales, 
impulsivos, irres ponsables Y buscadores de sensaciones- han mostrndo 
repetidamente qu e tienen unos bnjos niveles de ansiedad cuando son 
sometidos n eventos estresantes (véase una revisilÍn en Garrielo, 1984, 
y In obra fundamental de Hare y Schalling, 1978). En particular, los 
psicópatas dilieren de los sujetos control (no psicópatas) en los siguien­
tes parámetros fisiológicos : (a) diferencias en el electroencefalogrnmH 
(Ef~G), (b) desajustes cognitivos y neuropsicológicos, y (c) re!:\puestas 
eIcctrodórmicas , carcliovnsClllarcs Y otras (la psicopatía se estudia mlÍs 

cn profundidad en el capítulo 15). 

Por lo que respecta al análisis del El~G, los p:;Ícóputas nwnitiestan 
una mayor actividad ele ondas cerebraleH lentns, lo que puede estar 
relacionado con una serie dc perturbacioneH cognitivas, quizás un 
rclraHO m¡¡dUl'lltivo en el t'unciolHuuiento cerebral, especialmente en 
aquellos sujetos ClIyn mayor actividad de ondas l~~ntas coexiste con 
grandeH dilicultades para aprender de la experencia. 

Est.a peculiaridad en el ritmo de la estimulación cerebral evaluada 
por el ggG es consistente con los IwIlazgos que revelan que los psicópa­
tas también manifiestan UD siHtemn nervioso autónomo (SNA) menos 
eKtimulado que los no psicópatns, tal y como se mide por indicadores 
como la respuesta psicogalvúnica y la presión nrteriaI. l.'in erecto, cuando 
el SNA tiene un bajo nivel de activación, aumenta In necesidad de recibir 
estil1luIación del exterior, lo que pmvoca el típico patrón de conducta de 
"búsqueda de sensacioneH" concretado en actos de riesgo, de aventura y 
de excitación, entre los que se halla el delito y el consumo de drogas . Esta 
condición se prcsentn en muchos niños diagnosticados de hiperactivos, 
lo que explica el que muchos psicópatas hayan s ido diagnosticados de 
esta formH en su niñcz (véase Wilson y Herrnstein, 1985). 

El asunto se complica todavía mús para los psicópatas, porque ese 
bajo nivel de activación del SNA impide que anticipen sentimientos de 
;-¡nsie(bd frente a posibles estímulos aversivOl:; que pueden recibir por 
cometer llctos antisociales. La cuestión es que la llctivación del SNA 
provoca ansiedad, y si un sujeto ha experimentado una o varias veces un 
determinado castigo por haber realizado una transgresión, la activación 
concIicionada del SNA tenderú a "avisarle" de que no debe de volver a 
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rc:t1iZ<\r1o. Pero si los psicóp:\tns t.il'llen niveles hajos de nctivncicín e1e1 
SNA,. se desprende de es to que condicionar:in IlI'al, y ell su toma de 
deCISIOnes los beneficios derivados del delito senin superiores a los 
costos (es decir, la ansieebd derivada por la aprehensión). COIllO veremos 
IllÚS adelantl~ , este es uno ele los punLos centrales ele la teoría de Eysenck. 

7.4. SOCIOBIOLOGÍA y AGRESIÓN 

"Sociobiología" es Ull té rmino "cuñado por Edwal'd O. Wilson en Ull 
libro homónill\o publicado originnri,lll1cntc en 1975, y en su edición 
castellllll<\ en 1980. En él compendÍ<l Ull conjunto amplísimo ele investi­
gaciones, reali l: adas durante décadas, que analizan la relación exis tente 
en diversas especies Hllimules y también en el hombre entre Biología y 
conducta socl<d, con especial aLención al compol't<lmicnLo agresivo. 
Wilson (1980) define la sociobio!ogía C0l110 el estudio de los I'undamentos 
biológicos de la conducta soeial. 

Al pOller en relación unaH especies con otras se constata que muchos 
C(llll.portamient(?s presentan nna cierta continuicbd a lo largo de Ins 
~hs.tll:tns especICs. El hombre ha evolucionado a partir de especies 
IOlenores, ele lllodo que su comportamiento también est:1 claramente 
inlluido por HU biología. 

Comúnment.e , lu agresi6n suele concebirse C0ll10 In merma de dere­
chos que unos individuos producen n otro:; al obligarlos a rellunciar a 
aquello que poseen, ya sea mediante actos físicos o a tmvés ele la 
amenaza. Wilson mntiim esta concepci6n , ntirnwndo (C01110 anterior­
mente había hecho el dcílog'o KOllr:1d Lorenz) que lo que lIanwmos 
a?resicín no es una conducta única, Hino una serie de conductas muy 
chversas que tiellen ('ullciones distintas. En bw:iC a eHtas diversas 
funcioneH, Wilson anuliw cuüles scmlas principales formas de ngresión 
que aparecen pn la naturaleza y las clasifica en Heis tipos (véase tmnbién 
el anúliHis efectuado por Alcúzar C<Íl'cole::; y Gómez-Jarabo, 1997): 

l..Exis te un ti po de agresión que se puede denominar territorial y que 
consIste en que unos animales agreden a otros -que muchas veces son 
depreclndores- porlJue pretenden alejarlos del territorio que ellos 
ocupan. 

2. Otro tipo de agresión es la de clominaci6n mediante la cual los 
an.imales intentan excluir a otros animales de la mislUH especie de los 
obJetos deseaclos, exigiendo HU propia prioridad sobre dichos objetos. 
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:3. U 11<1 forma de agresión diferente es la se.Y1/a[ en la clwlloil m<1chos 
de di~tillLw:; especies amenawl1 o <1tacan <1 las hembrns ya sea para 
apllrearse con ellas o para mantenerlas en alianza sexual duradera (es 
decir, para evitar que se apureen con otros machos). 

4. La nwesúín disciplinaria de los padres se da en todas las especies, 
especialmente en las mús desarrolladas, y consiste en formas suaves de 
comportamientos agresivos que emiten los progenitores con 1m; finalida­
des de mantener próxima a la prole, moverla de un sitio o otro cuando 
hay peligro o evitar la lucha entre los cachorros. Aunque en apariencia 
se tmta de conductas agresivas, desde el punto de vistn biológico estos 
comportamientos mejoran la eficacia de la especie ya que permiten que 
sobrevivan más individuos, al evitar que se expongan a ciertos riesgos 
y que se dañen unos a otros. Cumplen, por tanto, una función adaptativa 
para la especie. 

r; . La agrcsirín moralizadora es propia ele las especies superiore;; y 
naturalment.e del hombre. Puede observarse también en los primates y 
en otras especies más evolucionmlas. Incluye aquellns f(¡rmas avanza­
das de altruismo donele lo que se producen son sanciones "morales", 
C0l\10 por ejemplo lu exclusión elel grupo de aquellos individuos que se 
comportan violentamente o no colaboran en la preservación del grupo. 
Estas conductas agresivas refuerzall la conformidad de los individuos. 

6. Y, por último, estún las agresione¡.; de los depredadores ele otras 
espeeies y las agresiones antidepredatorias . Estas conductas agresivas 
observaduH en los aninwleli presentan un menor interés criminológico 
ya que, como eH obvio, su linalidad es la supervivencia y guardan poca 
relación con la criminalidad humana. 

La agresión, a diferencia de otros mecanismos biológicos ·-como, por 
ejemplo, los lntidos del cornzón o la respiración- , no tiene un cnnlcter 
continuo. Se trata más bien de una predi¡.;posicicín genética preparada 
para desencadenarse cuando sea necesaria. En los seres vivos exiHte una 
dimensión agresiva, que se manifiesta en forma de comportamiento 
agresivo si se produce una estimulución precipitadora. 

Según la investigación sociobiológica, las situaciones que con mayor 
frecuencia precipitan la agresión en todas las especies son las siguien­
tes: 

• Los encuentros litera del grupo: la presencia de un extraüo puede 
ser un c\escncadcnante de agresión en la mayoría de las especies, 
incluido el hombre. 
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• El alim.c/l.tll. La ÜIlLa (re alimento, e incluso el veces su abundancia 
-por ejemplo, SI eshí amontonado y es susceptible de ser defendi-
do- puede provocar 'lgTes ' . S' . I I . . " IOnes. lun anllna (e cualquier especie 
encuentra al1mel:to que él necesita y este alimento se halla 
~nlOntona~lo(~lO (h.spers.o), 1.0 que facilita que pueda cogerlo para él, 
se lo a.proplUra, y SI <.~lgUlen mtenta qu!társelo es muy probable que 
I~ agl. ~da. Un patron de comportU11l1ento semejante se produce 
tamblCn en los seres humanos, en algunas conductas de robo y 
otros comportamwntos acumulativos. 

• La aglo/rwración. Cuando los animales se mueven con proximidad 
entre ellos, aumentado su densidad y masificación, la agresión 
crece de .manera exponencial. Incluso, a igual densidad poblacional 
pero umda a una reducción del espacio total por el que pueden 
desplazaJ·.s,e lo~ alllm~les, aumentan las conductas agresivas . Esta 
constataclOn bene eVidentes implicaciones para la Criminología 
~n ej.em plo de e~lo p.ued? hallarse en el aumento de la violencia qu~ 
se Pl?duce en ~nstlt;uclOnes cerradas, en Ins que se opera una 
drasbca reduccl!ín del espacio vitnl de los individuos. 

• ~I mm~Ji(),e.:taci()lt(ll. Las estaciones hacen que se precipiten los 
Ciclos blOloglcos d.e los animales, como por ejemplo las épocas de 
celo. ~stos cambiOS puede detonar también ciertns formas de 
agreSlOn. 

La sociobiol~gía sugiere que poelemos mejorar nuestra comprensión 
de~ comportanuento humano a partir del estudio de la conducta de los 
ul11males, de cuyo reino también nosotros formamos parte. El leeLor 
pued~ ~ncor~trar sugerentes paralelismos entre algunas de las formas de 
agreslOn ~m~a.1 a q.ue nos ~lemos referido -territorial, de dominación, 
sexual y dISClpll1l~na- y CIertos comportamientos delictivos humanos, 
e~tre}?s que se Il1cl~yen l¡~s a~esiones defensivas, el homicidio, la 
vI~laclOny el ~altratoJllfuntd. De Igual manera, como acontece entre los 
HIl1.m~~es, eXisten algunas situaciones que hacen más probable la 
agl eSlOn h~mana~ entre las qu.e se hallan el encuentro con desconocidos, 
la ~~e~encIa de,b.lenes atractIvos y la densidad poblacional. Auqne el 
ana.lIsls fi!oge~ebco del ,comp~rtamiento agresivo constituye una línea 
de m:e~trgaclOn ~od~vI,a .reclCnte, estamos convencidos de que los 
co~o~lml:~tos soclOblOloglcos serán de gran ayuda para el estudio 
cnml!1ologIco en el futuro. 
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7.5. LAAGRI~SIÓN HUMANA 
, ,'a criminológicas parten del supuesto de que la ag.¡'e!:iión 
Muchas teo~ 1, s I t no 'ldal)tativa o contrnria a la natul'[l-

nsl1tuye una cone llC ,a L t' 
humana co ' _ ' b'u'go llue desde una perspec '!Va ur 'l (1980) '\[¡rmn SUI em, , 
leza , vv I son L , ' , ,', 'ldapbtivo ' "Cuesta creer que 

, 1" 1 omportan\lento agl eSIVO e!:i L " ' 

blO OglcLl e c , ,' 'r t. extendida Y fúcilmente invocada en una 
cualqulCr caractClls Ica a~ t '(r)'esivo lo es en el hombre, pueda ser 

, no el comportmmen o a b , , 'el I 
especlO COI, , t ' sus efectos sobre la supervivencIa e 

t neg'\twa en cuan o a , ' 1 
nell ra o' 1" "( " T 265) que son los dos pnnclpa es 
individuo Y sobre la repro( UCClOn P,\g, , 

d adaptación de la::; espeCIe::;, 
motores e, L < , ' Wilson hs dos perspectivas 

u, l ' 'C'll\lente son erroneas, segun , ' , 1 
10 ogl , t l. n la 'lgre::;ividad humana en un sünt.Je o extremo, 
'st'ulque con emp a , " " cuy'\ opue, L ' :b ','n a In agresión humana un canz s¡¡nglllllallo, ' 

Unadee, lIas atI 1, Ulll, 1 t 1 ,"\s del hombre a matar a !:illS 
, " slón senan as ene encl< , , , 

maXIOM expre " t _ " '\ pl'lntearín la agreSIVidad humand 
, te ' 1 '\ per::;pectIva con I all, L 

semepn , s. J' 1 " de UII'1 nelll'osis o como una re!:ipuesta no 
te ) '\ expreslOn L 

solamen coml,', .. , _ ,t n hs '\normales, Wilson descarLa 
, t' , 'oplcmd¡¡ por Cl! cuns ¡¡ c , . , . ' ti 

adapta Iva PI on seres S'll1guinanos pero mnmles-
1 t 'el\los' los hUl\1t\llOS no s ' . , , E' I 

¡¡¡n lOS eXI ' " ,,' , , Il'í de la::; neurosi::; obseSIvas. ' 1 'tas ¡¡greslvas que V,\1l m,l!:i ,) , , 
tan COIl( uc L" " 'd'lel es un comportmniento adaptatIvo, progru-

,'d e la agreslvl L ' , , ' l' , entlOn e qu , ,', y la reprodncclOn de los m( lVI-
, mentar la supervlvenclU I 

mado par¡¡ au, 1 t " "'n condiciones mubientales adversas a 
I ,'tu'IClOnes (e enSlOn , I~ • , 'd 

lUOsensl 
L 't _ hdo h supervivencin del ind\v\ uoy , por 

agresividad pern\l e, pOI un, ."', 

t h conlinuacióll de la espeCIe, I 
o ro, .' ' . '\ rÍ'l n según los momentos y as 

Al b' lus respuestas agresivas v, " ' 
lOra len, ' ", I e Ile'redan los individuos es una 
, E t hs las espCclOS o qu 

situacJOnes , ~n oc, , 1 t \ (le respuesl'as ' la capacidad de 
J . a secuencw comp e t " , , , 

ten encW o un, " d' "'nte agresión Sin embargo, las respuestas 
del' '\ la tenslOn me lu ' , I 1 res pon L , I h delincucncH1 no se lcree an. , 'ecíficas como por e)emp o • , , , 

agresIvas esp , , ' 'd" " n de pautas ¡¡gresivas, de reacClOn 
1 tr'll\Smlte es una lluenslO I ' , 

JO que se, ' I ha sido seleccionado por la evo UClOll , 

ante los problemas, que e~ ,Ot que , or o menor grado y que algunos 
t preclpl 'en en may 

Que estas pau 'as se . I uln"'nos ", .. "'ben siendo delitos no es algo 
'. t agresIvos 1 u "~,, 

comporta~mel? os : 1 ,t de h interacción entre el individuo Y un 
hereditano, S1110 un PI oc lIC ° , 
, ntexto cOllcreto, ' t' l' ' 

co . t' hUlu'ln'" la agTesión comporta 111 e ICI-d ,de la per::;pec Iva L" , 
Aunque es , . n muchos casos para los propios agresores, 

dad par~llas ~llctlllU~So'nYp' ~ra el hombre es ~ue la felicidad personal tiene 
, tún WI son a eccI L" 1 d' h d muy :;eg I t ti esto Es pO!:iible ser muy (es IC a o y 
muy poco que lacer en o o ' 
adaptativo" (pág. 266). 
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Según hemos vis tu llllO 'de los bclol'es q\le precipiLa la <Igre:;ión es la 
aglomemción. La existencia de un g'ran número de individuos en el mismo 
espacio es un desencadenant.e de conductas agTesivns. Esta constatación 
sociobiológica coincide plenamente con la observación de la escuela de 
Chicago acerca de la génesis de la agresión en las ciudades, en donde se 
produce una alta densidad de personas. Wilson mantiene que un modo de 
clismilluü- la ag.¡'esión en la especie humana sería diseilar densidades 
geográficas y ambientes sociales menos aglomerados, Sin embargo, lns 
modernas sociedades evolucionan ¡¡I revés de lo que, de acuerdo con la 
investigación, sería m;Ís conveniente en términos criminológicos, 

En síntesis, de acuerdo con la investigación sociobiológica el compor­
tamiento agresivo no es nna regla universal de conducta ni en los 
humanos ni en el resto de las especies animales, Se trataría más bien de 
una característica universal y heredada que preparn a los individuoH 
para afrontar detenninadas situaciolles y que, en los humanos, requiere 
de un detonante externo para precipitarse en forma de comportamiento 
delictivo , A la luz del conocimiento psicobiológico actual puede concluir­
se lo siguiente (Alcúzar Córcoles y Gómez-Jarabo, 1997): 

• La agresión juega, en general, un papel adaptativo del individuo 
y de In especie, 

• Es indudable la participación genética C011\O factor predispm.licional 
para la mayor ° menor agresividad. 

• Las tendencias agresivas tienen un importnnLc sustrato 
psicobiológico, en cuya regulación intervienen zonas subcorLicales 
y corticales del cerebro, 

• La actividad endocrina y neurotransmisora tiene una función 
moduladora de las respuestas agresivas, 

• Finalmente, debe concluirse que todos estos sustratos 
psicobiológicos operan en interacción con el medio social del 
individuo, que acaha siendo el auténtico desencadenanLe de las 
manifestaciones tlbTJ'esivas concretas, 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: TEXTOS CLÁSICOS: E/ "asesinato" 
en los ánima/es yen el hombre (Wilson, 1980, Sociobiología, pág 256) 

Las pruebas relativas al asesinato y canibalismo en mamíferos y otros 
vertebrados se han acumulado en la actualidad hasta tal punto, que 
debemos invertir por completo las conclúsiones avanzadas por Konrad 
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Lorenz en su libro Sobre la Agresión, lo que han empezado a consolidar 
f~mosos escritores como parte de la sabiduría convencional. Lorenz 
escribió: "Aunque ocasionalmente en las peleas territoriales o de antago­
nismo, por azar un cuerno puede penetrar en un ojo o un diente en una 
arteria, nunca hemos llegado a la conclusión de que el ánimo de la agresión 
fuera el exterminio de los congéneres en cuestión". Por el contrario, el 
asesinato es mucho más común, y por tanto "normal", en muchas más 
especies de vertebrados que en el hombre. Estoy impresionado por cómo 
semejante comportamiento se hace más aparente cuando el tiempo de 
observación dedicado a la especie rebasa el límite de las mil horas. Pero sólo 
un asesinato por mil horas y por observador sigue siendo un canon 
demasiado alto de violencia para las reglas humanas. De hecho, si algún 
biólogo marciano visitara la Tierra consideraría al hombre simplemente 
como una especie más durante un largo período de tiempo, y podría llegar 
a la conclusión de que nos hallamos entre los mamíferos más pacíficos, 
midiendo la cuestión con unidades de asaltos graves o asesinatos, por 
individuo y por unidad de tiempo, incluso en el caso de que nuestras guerras 
episódicas fueran incluidas en el promedio. SI los visitantes debieran 
limitarse a las 2,900 horas de George Schaller, ya una población humana 
elegida al azar comparable en cuanto a tamaño a la ele leones del Serengeti, 
tomando uno de los estudios de campo más exhaustivos publicados hasta 
la fecha, probablemente no vería nada más que alguna lucha por mero 
juego, casi totalmente limitada a los jóvenes, y algún interéambio verbal 
enojado entre dos o más adultos. Incidentalmente, otra apreciada noción 
de nuestra malignidad que empieza a desmenuzarse " esque sólo el hombre 
mata más presas de las que necesita para comer. Los leones del Serengeti, 
al iguai que las hienas descritas por Hans Kruuk, matan a veces desenfre­
nadamente en el caso de que sea convenierite para ellos el hacerlo así. 
Schallerllegaa la siguiente conclusión: "Los sistemas de caza y muerte de 
los leoO'es pudieran fundonar independientemente de suapetitb". '.' 

. No e~i'ste una "reglá universal de conducta ,~. eñ' cuanto a los comporta­
mientos competitivos ' y depredadores, que no séa la' existencia de un 
instinto universal agresivo, y por algún motivo. Las especies son totalmente 
oportunistas. Sus formas de condudanosé adaptan a ninguna restricción 
general Innata,' pero ~stán guiadas¡ al igual que todos los demás rasgos 
biológicos, únicamente por loque resulta ser vemtajoso en el transcurso de 
un período de tíempo suficiente como para que haya 'evoll!ción. Así pues, 
si para los individuos de una especie dada es temporalmenf,e' ventajoso el 
sercaníbales,existe almenos una ¡)6sibilidad nlodetacla'ae qJé laéspechi 
entera evolLicione hacia el canibat'ismo, ' 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

LJ hisw(ia de .1:1. criminologia positivistJ nos rccucrd;'l que hemos de realizar un esfuerzo . 
mamellCI' el rigor cnl.1s preglllltas que rormUI~lnlOS '1 en las respuescl.S que prelelld pcrmanente pOI 

d'd . l' , , . CI1l0S encontr:tr Las 
me I .1S P;II a pa lar la dchncuel1C1.1 deben b.H,lrse en el respeto a los hechos y e I 'd' , , 
hombres '1 de l:ts mujeres en un,l cultur;¡ d:lda, ' n as necesl ades de los 

2, L.lS explic.1ciones simplist:ls suelen ser poco f¡:lhles.lo que no impide que intememos 'nI d'd I I 
posible,alclI\z;,rllllallOgr;l,dodepal'simonia.Porel'emplo est~dcmostr'd I .1.: a m~ I a (~ o 
, ., <. o que la'l un pOlenclal agresIvo 
Innato ell el ser hUIl1.lno. especialmente en el varón: 110 hay n;,da millo en reconocer qlle una d" , 
metas prerel"emes ha de sel' cl.ll,llilar esa encrgla hacia fines prosociales L' b'lol " e nuesu;lS 

. d" • ". ogl.l IlOS ayuda a 
compl en el' melol' CÓmo rUIlClona una parte de Cste complejo proccso de :lgresión ca 1 
y al que v;,mos oricncando a través de nuestra cullUra. . n e que Ilacemos 

3. Lo, investigación apoya la idea de que una pane de la predisposición a cometer delitos es heredada Pe 

esto, sólo es Un aClClte para exigir m.1yores esfuerzos prevemivos en personJs quc provienel~ d'~ LJn:~ 
.lml~lcntes ~o~de la I~ercncia y (usualmente) el medio contenían dosis de violencia relevJtltcs. Del mismo 
1110 . ~ q,lIe CI~I (as P,e, sallas sobre l:ts fJ'.lC PCS;lUII riesgo de dcsarroUar un;, patologla han de ser sometidos 
a CI~~ il( os pi evcllUvos. Esta prevención. en delincuencia, no es tilla cuestión de "vigíl;¡r por s' ." 
dc eduGlr llI;\s y mejor por si acaso" . I aCilSO ,Sino 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

~De qué modo cxpliCJ GolclIlan la importancia de la biolog;;l. cn el cOlllport;l.I11icnto! 
2, ,QIIÓ plantea Lombroso en su teorl.,! 

~' ~Cll;\nlos tipos h:'ly de diseños para íln;¡liz.1r la relación entre hCl'cllcb y dclincucnci;)~ 
, :,~,~~~~~~ sc CllClIentr:l el apoyo Ill~S firllle a la lesis de que UIló! cierta predisposición <11il dc/ill<".uencia se 

5. ~Qué con\')()nent~s ~c la dicta plledcn /'elilciollilrsc Con la ílgrcsivid;,d~ 
~. iCll~les son I~s pnllClpales correlatos psicofisiológicos dc I;¡ delillCllenciJ? 
/, Resume I;¡ tesIs de 1;, sociohiolog/;¡, 
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INDIVIDUALES 

Teorías 
Térm;llos importantes 
"ulores deslocados 

8. 1. Introducción: conceptos fundamentales 

8.2. El factor edad 
C",dro 8. 1. Distribución de los porcent"iCs de enc,rcc!'ll1iemo por interv,los de ed,d 

8.2. 1. Las estrategias {amili;lI'cs de cri;lIlza y de I.!duc:lci6n 
- El ,recto r,mili,,· 
- Las cstrategbs de control paterno 
- Ll interacciÓn entre a(cc(o familiar y cstr:ltegiilS paternas de control 

C..,dro 8.2. Rc!,ción r,mili,,··funciommicnto psieosoci,1 juvenil 

8.3. El ractor género 
8.3. 1. Estlldios epidemiológicos 
8.3.2. Direrend,s en ,greslvid,d inn't. 
8.3.3 . Direrenci,s en 1l10,',lidad y en soci,IiI,ción 
8.3.4. Direrente resistencia ,1 estrés 
8,).5. Diferentes oportunld,des p"., delinquir 
8.3.6. Direfenciils psicobiol6gicilS entre mujeres y hombres 

- La interacción entre sistemas lJlológicos y soci;;lles 
- InOuenci,s bioquhnic,s en c! des,rrollo relal 

• Sistema endocrino y procesos hormon;llcs 
Cuadro 8.3. Represent,ción del sistem, endocrino hun'lno 

• Los neurotransmisores 
• InOuenci" bioquln~c" en 1, estrllctur, cerebr,1 

8.4. Inteligencia y delincuencia 
8.4.1. L, medid, de la inteligencia en los delincuentes: el cociente intelectu,1 (CI) 

Cu,dro 8.4. Hipótesis de conexión indirect' emre b'I" habilidades intelectuales (especialmente verb,les) y 
conducta delictiva. 

8.4.2. Inteligencia impersonal e Inteligencl, inte"person,1 
8.4.3. Cognición intcrperson,1 y conduCl' delictiv, 

8.5. la teoría psicoanalítica 

8.6. La teoría de la personalidad delictiva de Eysenck 
Cuadro 8.5. Proceso de adqui'ición ue la "conciencia moral" en los niños 

8.6. 1. V,lideI empírica 
Principios criminológico, derivados 
(ucsliones de eSlUdio 
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TEORíAS 

"loori, de los caballeros" 
leor!. de la personalidad delincuente 
lcorla de las tendencias dc!lcltv;\S hcrcd:tdas 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

sistema endocrino 
dop,mina 
cociente intelecLUa.1 o c,1. 
extraversión-introversión 

neurotransmisores 
noradrcnalina 
inteligencia emocional 
ncoroticismo-cstabilld:td 

AUTORES DESTACADOS 

S.W. Henggclcr 

A. Walsh 
W. GolcOl,n 
O. Chri'ti.nscn 

E. E. Maccoby 
R. J. HcrrnSlcill 
R. Ross 
A. Ra;llc 

D. Fishbcín 
C. MlIrray 
H.J. Ey,cnck 
J. Pércl 

scrOlonillJ 

inteligencia general 
activación (oarousal) cortiClI 
psicoticisnlo-cmpadl 

A. Giddcns 
H. Gardner 
S.A. Mednick 

8.1. INTRODUCCIÓN: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

En el ca ítulo que hemos denominado las difc/'~n~ias indivi~lu~le.s 
.. p . . n'unto de fadores caractenstJcos de los IOCJ¡VI-

nOH refCl~~:~l~~ ~a~~c~~r ilereditario o adquirido, que.le~ hac,e~ distint~s 
duos,ya .. , I s cuales la investigación cnmlOuloglca actual 
a unus de otlos, y a o l' d la conducta 

t "b n notable peso explicativo a la hora c e comp~ en. er '. 
a II uye u . . , los SIgUIentes factores 
1 r olivo (;entraremos nuest.ra atencJOn en :. , . 
~ e I.C. . -.. d' , '0 inteli Tencia y personahdad. Por ultmlO, pr~­
IOcJ¡vlcluales . eda ,sex, , g,. . l' icas la teoría de la persona[¡-
sentaremos una de las teunas cllml~~ °f .' i a suscitado a lo largo de 
dad delictiva de Eysenck, que mayOJ lO eles 1 

las últimas décadas. . 
anteriores capítulos, en que hemos agrup?do d~ver~~s 

. COT?o e.n teorías tamhién en éste las líneas de mvestIgaclOn 
JIlvestJgaclOneS Y , < , • 

compendiadas participan de una serie de parametros comunes. 

1 Su premisa de partida es la individualidad o unicidad ~e ~ada ser 

hu~ano, Aunque todas las personas compar.teln des:~~~a~~~~l~e:~~d:~ 
. d d dada muchos elementos SOClU es y 

ulnla socle ~men<tan' 'de manera igual tales experiencias ni responden del 
e asexpen . 

. do a las situaciones a las que se enfrentan. mismo mo 
'1 de ser 

2 Existe una paradoja criminológica importante ~ue sOdo Plue es 
. . . , 1 . d' 'd ahdad e os ser 

Ita SI' se toma en conslderaclOn a JO IVI u 
resue " .( dultos) que 
humanos . Por un lado, paradójicament.e a.lgu~?s Joven~s ya. embar-
han tenido procesos educativos Y de socJahzaclOn aproplUdos, SJO 

" ' 
. ~ " 

~""- .... ..,. . 
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go, cometen delitos . En el extremo upuesto , la mayoría de losjóvenes que 
viven en contextos típicamente criminógenos (caracterizadus por fami­
lias problemúticas y barrios con altas tasas de delincuencia, desempleo 
y absentismo escolar) 110 se convierten, pese a todu, en delincuentes , 

3. Algunas de las características individuales asociadas a la cond ueta 
delictiva son las siguientes: delinquen Jl1<lS los jóvenes que los sujetos de 
cierta edad y los varones que las mujeres; ademús, la conducta delictiva 
se relaciona también con la carencia de ciertas habilidades de pensa­
miento y con ciertos estilos de funcionamiento per::;onal o rasgos de 
personalidad. 

4. Aunque algunos de los factores estudiados en este capítulo tienen 
una base génetica u biológica, el conocimiento de su inl1uencia sobre la 
conducta delictiva puede mejorar las posibilidades de llevar n cabo \lna 
prevención y una intervención ll1<lS eficaces. 

5. Este último punto puede ampliarse por lo que respecta a las 
posibilidndes para la intervención cun los delincuentes . 

8.2. EL FACTOR EDAD 

Hay dus fnetores individuales relacionados con la delincuencia como 
ningún otro: la edad (la delincuencia entre jóvenes de 16 a 22 a.üos es !) 
ó 6 veces superior a la que podemos encontrar ent.re individuos de edades 
superiores a éstas) y elgéncro de las personas (delinquen y son detenidos 
muchos m<ls varones que mujeres). 

Estas diferencias en tasas de delincuencia entre jóvenes y adultus y 
entre hombres ymujeres han existido siempre en cualquier tipo desociedad 
humana cun pucas variaciones l . En su base parece hallarse un c.omponente 
explicativo claramente biológico. De este moclo, si en Criminología analiza­
mos las diferencias existentes entre los grupos que delinquen mucho y 
aquéllos que apenas delinquen, la lista de factores diferenciadol'es la 
encabezan en todos los casos la edad y el género de los individuos. 

Véuse por ejemplu Gottrredson y Hirschi, (1090: l:¿4-! :l4) sobre \u correspondencia 
IJntre ecllldes y delincuencia. Las variuciones en tu lasa delictiva femeninu entre 
cultunu; [leu'ecen depender de la definición legnl del delito: en suciedmles que 
cas tignn el infanticidio, el abOlio, la prostitucioll o el concubinnto, SOIl condenadas 
relativamente mús mujeres . 
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L. 1~(1 e~ por t'tnto un factor modulador de la delincuencia de 
,\ ce., " , ' , I l' t' 

. . I fvlucl'os delincuentes inician sus caneras (e lC IV as a gruner Ol (en. . I 
edades muy tempranas, aunque muc~10~ ?tros las a~andonan ~on e paso 

d I t · Adeln"s los sUJ'etos mas Jovenes dehnquen nhlS que los e lempo. " , 
sujetos de mayor edad. 

En todos 1013 países, la mayoría de los delincuentes detenid.os y 
. t 'olados por el sistema dejusticia son jóvenes. Así, la ~dad medw de 
con 1 .,' del del¡'to se sitúa entre los 1S y los 22 años, mIentras que la 
comlSlOn '20 - l' 30 
edad media del encarcelamiento se halla entre los 18 o anos Y os 

años (véase cuadro s.n. 

e () B 1 Dl'stribución de los porcentajes de encarcelamiento 
.U¡\IlH " • 

por intervalos de edad 

:.10%-

20'rc, -

1&% 

10% 

5% 

~'¡.7% 

~:!,7%::= .. ::.:.:::.::.::.: .. :.::::.::::::: .. :.:::.::::::'::::::. I 
1~.(.:.!.~.;.9.\.\.\.7<. ".\.::.:: .• :': •. :.:.:::.: .• :: .• ::.: ... :.:.:::.: .• :.:: ¡ii 

': •.. ¡ .•.. ~ .•..•.. : .•. : .• :':.:.: 12.4% 

iig l.: .• : •...•. : .• :.: •. : .• :.:.::: . 'J8 8,8% i I I 
I 

\tI\\! ftl f& ~.\\.t.I.:~.¡.o 2d; 
mil ~¡¡t 1@ 1@ 11;\ {U MI\::¡ ti o~ o~ 

O%-U~L,l,jJ-,t,Jl,,~~~~ojL~,~,QjL,J,:o~~~ln~,~~O~,~,~Q~~O~' 
o ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
N ~ 00 Mil ~ ~ ~ W 
t.Ó ..!. cb ~ ~ ~ ~ lf) ID ~ tD 
.....t N C"I C") 

1 nlcrvalos de edad 

I I 
.. . o o unrlir do dutos de la Dirección Genel'ill de Servicio. Penitenciarios y 

p'uente: (3 a lOraClOn proplu (l r l 

de Rchnbilitación de la Gcncrnlidnd de Cnlnlufta. 
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La investigación ha <1s8ciado una serie de patrones de conducta 
antisocial al proceso evolutivo de la edad (Rutter y Giller, 1988). Entre 
1 y 5 ailos aparecen en los niños las primeras conductas socialmente 
desaprobadas, que tienen que ver con incidentes en casa, rabietas, 
agresión a los hermanos o nlgún pequeilo robo en el hogar. A partir del 
inicio de la escolarización y hasta los 12 ailos disminuyen las conductas 
desaprobadas por los adultos. Los niilos van adquiriendo patrones de 
conducta social y aprenden u obedecer las instrucciones de los adultos. 
De IOH 13 a los 18 se opera, en general, un aumento de la cantidad y 
vnriedad de conductas antisociales. Aparecen fenómenos como la rebel­
día, que es propia de Loclos los jóvenes, pero que eH algunos casos puede 
adquirir ciertas caracLerístícns violen Las, a partir ele la preadolescencia 
ya medida que lusjóvenes se acercan a los 18. No aumentan en esta edad 
el número de individuos que pnrt.icipnn en actividades delictivnsjuveni­
les, que en realidad va siendo paulatinamenLe menor. Pero aquellos que 
las llevan a cabo aumentan pregresivarnente S11 gravedad, a la vez que 
aumenta el número de 'detenciones, debido a que los jóvenes han llegado 
ya a In edad penal. Aumenta, por tanto, la probabilidad de ser detenidos 
y castigados por el sistema de.i usticia y se inician las llamadas carreras 
deliGtivas. De los 20 a los ilO se produce un cese de las actividudes 
delictivas de muchos jóvenes. Es m uy infrecuente que alguien se inicie 
en In delincuencia a partir de esas edades. Por el contrario, a partir de 
los 30 se opera en muchos sujetos, incluso los que han sido delincuentes, 
una estabilización persunal que los aleja de la delincuencia. 

Pero en l1l10S pocos sujet.os, la delincuencia se transforma en un 
patrón de conducta ¡)(m-iistente. A partir de la investigución sabemos que 
la pen,istencia (es decir, In reincidencia en el delito) se asocia con un 
inicio temprano en las actividades delictivas. 

Podemos afirmar que un 90% de los chicos y un 60% de 1m; chicas 
participan en alguna actividad delictiva durante la adolescencia, pero la 
mayoría dejan de hacerlo por propia iniciativa, sin que nunca hayan sido 
detenidos por lu policíu. Un 12% de estos se pueden definir como 
delincuentes habituales y un 5% continúan una carrera criminal adulta. 
En total, un 4:3% de los varones americanos tienen expediente policial 
con 26 años de edad. 

En resumen, pueden extraerse una serie de conclusiones sobre la 
relación de la delincuencia con el factol' eelad: (1) lodas las sociedades 
tienen el punto álgido de delincuencia alrededor de los 18 años; (2) los 
delincuentes en una sociedad postindustrial delinquen algo más tarde 
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que en una sociedad pre-ind ustrial; (3) los factores delllogrúficos prevén 
un descenso en el número· de adolescentes en 1990-2020. Si no se 
.compensa por otros sucesos, se puede esperar una reducción de la 
delincuencia; (4) los delitos cometidos por los adolescentes son menos 
graves que los cometidos por los adultos. Son menos violentos, cometen 
mas hurtos que robos y utili7.H1l menos armas; (5) cuanto más temprano 
empiezan, más intensidad delictiva tienen cuando llegan ¡¡ adultos; (6), 
por último, parece que la edad no es un fador encubridor de otros 
factores. Ningún faclor correlativo n la edad explica la delincuencia 
mejor que la edad misma . 

8.2.1. Las estrategias familiares de crianza y de educación 

La familia es el mús importante de cuantos sistemas ejercen influen­
cia en los niños y en 13U conducta. En concreto, In Criminología ha 
estudiado In relación entre el modo de funcionamiento de la familin y la 
delincuencia de los hijos. Para ello, se ha valido de dos técnicas investi­
gadora13 principales: los autoinformes y el /'egi.~l1·() ohservacional c1p.1 
funcionamiento familiur. E13tns dos técnicas han permitido estudinr dos 
aspectos fundamentules de \a13 transacciones familinres (Henggeler, 
1989): (1) El funcionamiento del af'etlo en la familia; y (2) el funciona­
miento de los estilos de control de los padres sobre 1013 hijos (o las 
m;trategiw; de control paterno). 

El a/celo familiar 

La expresión aFecto familia,. abarca aspectos como la aceptación que 
tiene el niño en su casa, la "responsividad" de los padres (en qué medida 
responden frente a la conducta del niños) y la dedicación al nii10 (o el 
grado en que los padres y otros familiares ad ultos se ocupan del niño). 

Existen alguna13 investigaciones recientes que han estudiado la 
relación entre el afecto familiar y la conducta delictiva. Por ejemplo, una 
investigación de Cantel' (1982) encontró que el sentimiento de los 
adolescentes de pertenencia a la familia, evaluado partir de su grado de 
implicación en actividades familiares, se relaciona negativamente con la 
conducta delictiva. El aumento de ese sentimiento de pertenencia 
familiar tiene una correlnción inversa con la conducta delictiva . Es decir, 
cuanto mayor sea la integración de los jóvenes dentro de la propia 
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f~lIllilin hay UIlH menor probabilidad de delincuencia juvenil. Según 
Can Ler, esLos sen hmlelüo13 de pertenellcia a la (;Ul1 ilia expl icarían basLa 
un 19'h) de la varianza de }¡¡ conducta delictiva~. 

En un estu.dio po~terior Hengge.l~r y sus colaboradores (Henggeler, 
]989) evnlualon 112 fHmIlws de jovenes delrncuentes varones y un 
grupo. controFl integrado por !)1 familias de j6venes no delincuentes, 
seleCCIOnadas de entre el mi13lllo vecindnrio. Se observó, en In misma 
línea de CanLe~', que unas relaciones f:uniliares inapropiadas (especial­
mente en lo referent.e a la falta de atención y ayudn malerna) favorecía 
el i~licio de c~rrel':ls delictivas juveniles, en un grado explicnlivo (o 
varwm:a explrcada) del 20%. Pese a todo encontraron que dos fi¡cLores 
(lrfere~~es, el cont:cto COI.ljóvenes delincuentes y la edad de la primera 
detenclOll, predecIan mejor aún In conduela delictiva que Ins propias 
relaciones familiares. 

.En conclusión, la relación entre ~l{CctO f¿uniliar y delincuencia es 
eVIdente en toda la investigación . Así, los niños que reciben buen atecto 
fa~lliliar tienen una menor probabilidad de convertirse en delincuentes, 
IIllentras que los nifi.oH que tienen molas relaciones afectivas con los 
padres son mús proclivm; a In conducta delictiva. 

Pt!se n todo. no estú .~laro que la relación entre afecto familiar y 
conducta delictIva de losjovenes tenga una direccionnlidad unívoca. Con 
~,nterioridad se pensaba que la mala relaciólI enLre los padres y los 
jovenes, y sus eledos J)el:judicinles ravo]'(~ceclores de delincuencia tenía 
su ori~·ell exclt~~iv() en lo>; podres . En la nctualic\ad se considera ql;e esta 
ma~n 1Il.ternccron entre padres e hijoH tiene un carácter recíproco y 
bl~lrrecclOnnl. Aunque en 1I11Ich:ts ocasiones, los padres son el origen 
pnm~:o de es~n relación inapl'opiacb COIl sus hijos, puede suceder 
tamblen, por ?Jemplo, ~lue el compo)'tnllliento antisocial de los hijos se 
~lalle en el ong·en de cICrtos problemas maternos, que puedan acabar 
lIIfluyendo sobre su sUJl~rnci<Ín. Los problemas de delineuencia pueden, 
de este modo, tener ulla rnfluencia negativa sobre In familia, fomentan-

Lil varian'!.iI explicada (J.'; una nledicla e:;l.[l(lí~licil del ~I'adu ell que \lIm VlIl'iilhll' da 
cllelll;~ c1eoLra v<ll'.iahIl'. ro:1I ,,~I;e c:lHo,lle la lllagniLud "n que la variable illlr:gmción 
CIl!rc!(t/)/I!t.rc explica b 1I¡¡!I11l1' 1) lll<IY0I'('(Jlltl,lc/rc delit:/ilm de losjlivencs. 
r'~II.L()d()s los esLuJio:; COII dl!1 illcuunLeH genemlmcnle He IILiliwn dlm l~rupos; lino, de 
dellncucntes, que es el qne re:dlllenLu se esLudia, y IJLm ni (Ine se conoce COIlIO "Je 
conLrul" qne (JermiLe In cOlllparncilin " parLir de lIl]¡l pnbbciún nI) delicl.iva con 
"amcLerísLicaH y condicionl!s sl'llll:janLI'H 11 las del grupo (le "lHilisis. 
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do el estrés y la desunión de los padres y originnndo procesos de rechazo 
hacín el joven. 

Las estrategias de control paterno 

Lus estrategias de control paterno son aquellos estilos de funciona­
miento que se relacionan con las demandas que se le hacen al niño y con 
el control que se ejerce sobre él. Son aquellos estilos que tienen los padres 
o quienes se encargan del niño de hacerle demandas y de controlar su 
conducta. 

Una amplia revisión realizada por Synder y Patterson (1987) ha 
analizado la relación existente entre estrategias familiares de control y 
conducta delictiva, tal y como ya antes habían hecho otros autores 
clúsicos en Criminología (por ejemplo, Glueck y Glueck, en 1956, 
Hirschi, en 1969, McCord, en 1959, y West y Farrington, en 1973). Estos 
autores han llegado a la concÍusión de que las familias de delincuentes 
suelen emplear estrategias de disciplina inefectivas, que no logran 
controlar la conducta de los jóvenes, ni con antelación a la realización de 
conductas delictivas ni después de producirse éstas. Una adecuada 
supervisión de los hijos implica, por el contrario, estar pendiente de 
ellos, corregir sus conductas inapropiadas e indicarles nuevos compor­
tamientos más adecuados. 

Cuando la familia utiliza una adecuada superVlSlOn, los padres 
responden de manera apropiada y coherente a las conductas antisociales 
de los hijos, No es infrecuente que los niños tengan algún problema en 
la propia familia o en la calle, que se vean envueltos en alguna pelea o 
que cometan algún pequeño hurto. Muchos niños y jóvenes han realiza­
do conductas inapropiadas cuando tenían siete, diez, doce o catorce años, 
que no serán importantes excepto si no se prolongan en el tiempo y 
aumentan progresivament.e su gravedad. Ello puede suceder si no existe 
una adecuada supervisión paterna y los padres no son capaces de 
minimizar el contacto de sus hijos con jóvenes delincuentes, 

Estos estudios han llegado también a conclusiones interesantes 
acerca de la relación que existe entre los hábitos de crianza y la conducta 
agresiva que acaba en delincuencia. Por ejemplo, se ha observado que los 
chicos agresivos en la calle tienen también altas tasas de conducta 
agresiva en su propia casa -berrinches, golpes, peleas entre herma­
nos-o Además, los padres de estos chicos suelen intentar controlar sus 

. . 
,0;,,-: " 
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co~ductas antisocial~s mediante el uso ti'ecuente del castigo. Cuando un 
eI.lICO se comporta VIOlentamente, los padres suelen actuar también 
vlOlentament:, pese n que ~omprueban reiteradamente que suele resul­
tar p~co .efe~~lvo. Mucl?os Jóvenes aceleran su propia violencia a partir 
de la lll11taclOn de la VIOlencia de los padres . 

La interacción entre afecto familiar y estrategias paternas de 
control 

Henggeler ha esquematizado las posibles interrelaciones entrc las 
dime,nsiones aFecto Familia.r y estrategias paternas de control, que 
p~dnan .d~r lu.gal' a determlllados estilos de desarrollo y de comporta­
mICnto mfanbl, con arreglo al siguiente esqucma de combinaciones 
(véase cuadro 8,2): 

1. Una situación ideal para el desarrollo infantil se produciría, según 
el esquema de Henggeler, en la combinación de un alto nivel de deman­
das y control paterno junto a un buen nivel alectivo. Este ideal educntivo 
se traduciría en unos padres implicados con sus hijos y con autoridad, y 
su probable resultado serían hijos con una buena independencia res­
ponsabilidad y autoestima, a la vez que una agresividad controlada. 

CUAI>UO 8.2. Relación familiar-funcionamiento psicosocial juvenil 

DIMENSION AFECTIVA: aceplación, rcsponsividml, dedicación al niño 

AIlu 13ajn 

Pudres implicados con lIutoridnrl: Padres nutoritnrio,,: 

Alta 
- Alta independcnciu/rcsponsobilidml - Déficit en intcrnolización mornl 
- naja ugrcsión - Buja competencia social 
- Alta nutoestima - naja nuloestima 

Podres indulgentes, permisivos: Padres indiferentes/no implicados: 

Baja 
-AIt...1 impulsividad - Serios déficit en el desorrollo 
- Alta agresividad cognitivo y social 
- Baja independenciu/rosponsabilidod 

F'IOI/Ic: elaboración propia 11 pllrtir de Henggelcr (198D): Dclillr¡lIe/1cy ill Adnlescetlce. Newbury 
Park: Sagc, 36-37. 

. . '-
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2. Si las demant/as y el contml paterno son altos pero exist? l}(~l:(l 
afectividad hacia el niño nos encontrnría.mos ~on pndres aLl:,()nta.I~lOs 
pero que no educan adecuadnment.e a sus h~Jos .. ~1 resultado.sella~l ~IIlO~ 
con im portantes deficiencias en la IJllern,~lIzacIOn el? las nUI ma~, <l. la ~e~ 
que una baja competencia sucial y una baja nutoestlma .. L,as nOII~Ms so.n 
impuestas de manera rotunda y cn]mchosa por I?s padl e~. Allllno no se 
le requiere que tome decisiones personales, SII10 sencIl~an.lente que 
cumpla aquello que se le ordena, a la vez que los incumpllIlllentos Ron 
reprimidus cun contundencia. 

3. Cuando la dimwsián afediua es alta pero el control paterno de sus 
actividades es inexistente nos hallaríamus ante pad~es protec.t~res y 
permisivos. Lus niños que se desarrollan en un él.mbICn~e .famIlIar de 
estas característicns podrían manifestar unn nltn IJnpu~s.lvldad y agre­
sividad a la vez que una baja independencia y respunsabllIdad personal. 

4. Por últimu, si tantu el contl'Ol paterno c~)ml) :l ali~cto son hajos I:?S 
hallaríamos ante padres indiferentes y poco Im~lIcacl.~s en l~ ed.l~cacIOn 
de sus hijos. El resultado mús probable de esta sltuaclOn sena I1lnos con 
graves déticit en su desarrollo cognitivo y social y cun problCI~as para ~a 
interacción humana. Esta sería la categoría que mayor IIlcldencIn 
tendría en la generación de jóvenes ~elincuentes, s,e~~n el grueso de la 
investigación (véase capítulo "El delIncuente cumun ). 

8.3. EL FACTOR GÉNERO 

La diferencia m{¡s destacada entre los que delinqu;n,Y quienes no lo 
hacen es el sexo al que pertenecen. L~~ esta~l~tlcas~ t<:~to de 
Hutoinculpación y de victimación como las cltra~ polICIales, Judlcwles y 
penitenciarias evidencian esta diferencia radIcal entre las tasas de 
delincuencia masculina y femenina. En tudos lus países del mundo I~~y 
más humbres delincuentes que mujeres. En este punto una cue~tlOn 
previa es si esta preponderancia delictiva de los .hombres es debIda a 
diferencias reales en las tasas delictivas o más bleJ~ es el resultad? de 
unas prácticas policiales y judiciales sesgadas. Podna b:atarse se~cdla­
mente deque la policía detuviera a más hombres qu~ 1~~Jeresy 10sJu.eces 
condenaran a más hombres que mujeres. Esta pOSIbIlIdad se recoge en 
la llamada "teoría de los caballeros", de Pollak (f~rmulada. en 1950), 
según la cual la sociedad considera la delincuenCIa femenIna menos 

. ; . _ I.~· 
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g-ravc que la masculina. SeglÍll ello pam el mismo tipo de conductas se 
castiga nuís a los hombres que a bs mujeres. 

En Espaüa, seglÍn las encuestas de uutoinculpaciún delictiva realiza­
das con jóvenes, los varones se cunfiesnn autores de pequeüus delitos en 
doble proporción que las mujeres mechea eL aL, 1995; Montañés­
Rodígllez, et al., 1997). En cuantu u los detenidos por la policía, son 10 
los hombres por cadn m ujer. Respecto a los condenadus, lo son ] 5 
hombres por cnda lIlujer, y en cuanto ¡¡ los encarcelados, h,lY 10 hombres 
por cada m uje!'. 

Los dos principales fenómenos que deben ser explicadus sun, en 
primer lugar, pUl' qué delinquen mús los humbres que las mujeres y, en 
segundo lugar, por qué desapnrecen I:untas IIlujeres delincuentes en 
cada escalón del proceso penal. 

Esta proporción diferencial entre mujeres y hombres se ve claramen­
te: Asesinatos: 90% hombres, g'X} mujeres. Violaciones: 98,7'X, humbres. 
Robo con violencia: 91 % humbres, 8% mujeres. Lesiones: 84% hombres, 
15% mujeres. Robo con homicidio: 90% a 9%. Hurtu: 67% n 32% (que es 
un delito mús suave, In pruporción no es tan abismal). Robos de coches: 
88% 11%. Incendios 85% él 14. De promediu, 80% ti 19% (FBI, H)93). 

¿Quién reincide lllÚS, los ehicos o las chicm;'? La respuesta ()s que los 
chicus. A la pregllntn que hacíamos a propósitu de si esta diferencia se 
debe él \Inll distorsión de los órgunos de la justicia, ya podemus responder 
que no, que según todos los estudius, los infurmes de victimación, los 
hombres est{¡n mús presentes. También es verdad que lus delitos 
femeninos tienen una menor violencia en general y que las mujeres 
aparecen más implicadns en hurtos, en desórdenes públicos y en delitos 
relacionados con la prostitución. Se ha sugeridu qlle un factor vinculado 
a las menores tasas de delincuencia temenina puede guardar relación 
con la mayor facilidad de Ins mujeres para obtener dineru rápiduy "facil" 
mediante conductas no delictivas como la prostitución. En los diterentes 
países, hay una cierta tendencia en Ins chicas a cometer delitos menos 
graves cuando reinciden que los chicos y con menor frecuencia. 

Ruller y Giller (1988: 9:i-101) recogen diversus sectores de la inves­
tigación criminológica que se han ocupadu de la relación entre sexo y 
delincuencia: los estudios epidemiulógicos, los estudios sobre agresivi­
dad e hiperactividad, los que evalúan la honestidad o moralidad de niñas 
y niños y aquellos otros que analizan su distinto nivel de tolerancia al 
desacuerdo familiar (véase una revisión en Clemente -198711- y 
Canteras -1990-). 
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8.3.1. E,c;tudios epidemiológicos 

, Los estudios epidemiológicos se dirigen n conocer si los chicos y las 
chicas son ya diferentes en la primera infancia en relación a la violencia . 
Se ha constatado que los varones presentan problemas de conducta en 
nwyor grado y con mayor frecuencia que las chicas y.~ desd? los cinco 
años hasta la madurez. Es muy posible que en esLas diferenCias tengan 
un peso importante los faclores socioculturales, que establecen una 
socialización diferente para varones Y mujeres. En culturas donde el 
modo de educar a los chicos y a las chicas es más homogéneo se acortan 
las diferencias entre sexos en tasas de delincuencia. Una segunda 
prueba de este efecto cnltural es el aumento de las tasas de delincuencia 
femenina que se ha producido en muchos pabes occidentales durante las 

últimas décadas. 

8.3.2. Diferencias en agresividad innata 

Otro sector de investigacioneli se ha centrado en el estudio de la 
agresividad, Se ha comprobado que, efectivamente, los ;nrones son mús 
agresivos en sus interacciones que las chicas, tanto fíSica COIn? verbal­
mente. Especialmente los chicos son mús agresivos con o~ros clll~OS, a los 
que intentan dominar, pero no con las niñas, que no se deJandonlIn:~r tan 
fúcilmente (Maccoby y Jacklin, 1985), En general, las observaCIOnes 
muestran que los grupos de niñas son generalmente más reducidos en 
su tamaño, con lo cual, las interacciones son más saludables o menos 
problemáticas porque hay menos gente, mientras que en los g~'upos de 
niños, que suelen ser más numerosos, se prod ucen problemas de liderazgo 
que hacen que a veces se emitan conductas agresivas, 

En esta diferenciación acerca de la agresividad sí que aparece en la 
investigación claramente un sustrato biológico, La testosterona -que 
es la hormona asociada a los varones- parece precipitar en los varones 
mayores niveles de agresividad, Durante los últimos años la in:estiga­
ción criminológica ha avanzado considerablemente en el estudIO de los 
fundamentos psicobiológicos de la conducta agresiva, Se ha documenta­
do la existencia de diferencias notables entre mujeres Y hombres, que 
tienen su origen, ya desde el proceso de gestación, en la disti.nta 
configuración y funcionamiento de los sistemas nervioso y endocnno, 
Especialmente en aquellos mecanismos que se relacionan con la agre­
sión. Dedicaremos un próximo apartado a la presentación de estos 
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rCf;l¡)~:ldos, especial.mente'a partir del Lr:\bajo de J:¡ cl'imin{¡)l1ga norLc­
:lJllcncana DI.ana,t"lsh,belll (1992) Litulado 'f'hc !Jsye/lOhin[ngv ;)rt(~lII(/lc 
agrcssu)Il (PslcoblOlogln de la agresión femenina). 

8.3.3. Diferencia,') en moralidad y en socialización 

. Otro sector de investigación ha estudiado la relación entre la /WI!CS­

¡[(iael o nwmlidad y la conducta delictiva. Los investigadores han 
planteado que quizús entre chicos y chicas exista una diferencia en 
cua~to a su nivel d~ honestidad o moralidacl ante la vida, que detenni­
nana ~ue unos tUVICran una mayor propensión a la delincuencia que 
otros . I~sta IIlvesllgaclón se hu llevado a cabo mediante el nnúlisis de la 
interacción de los niños en situaciones clejuego, dúndoles la oportunidad 
de I~ncer trampas para engañar a otros, Se ha observado que cuando es 
P?slble hacer trampas, no existen diferencias entre los sexos. Ahora 
bIen, las chicas son más propensas que los chicos a confesar que han 
he:h? tram~~s y a ~xpresar actitudes morales al respecto, No parece 
eXls,tI,r relaclOn consistente entre In mad urez moral de las personas y su 
habl~ldad para en?nñar en situación de juego. En definitiva, para 
an,a!lzm: la honestidad en situaciones de la vid n real no se pueden 
ut¡\,IZD.~'J~egos don~le es posible hacer trampas porque lo que hagan aquí 
los mdlvlduos no tICne nada que VOl' con la conducta delictiva real. 

Farrington y Kidd (1980) abordaron esta cuestión de un modo directo 
mediante experimentos de "cartas perclidas". Para ello colocaron en 
lugares públicos sobres (a modo ele cartas que se hubieran extraviado) 
que contenían dinero y observaron el comportamiento de quienes los 
e~con~l:abnn, Intentaban analizar la dimensión moralidad, para esta 
s!tuaclOn concreta, en relación con distintas variables tales como el sexo 
y la edad ele los sujetos observados, así como la cantidad y modalidad 
(metálico o talones bancarios) del dinero encontrado y las características 
(sexo y clase social aparente) del posible propietario (el destinatario de 
I~ ca~ta). El criterio evaluativo de honestidad se determinaba a partir de 
SI qUien encontraba el dinero se lo quedaba o, por el contrario, enviaba 
la carta a su destinatario. Se constató que, en general, el robo era más 
frecuente cuando la aparente víctima era un hombre y cuando el dinero 
~ra en I~etálico. Este resultado es consistente con la investigación 
mtern~clOna!, dado que no solamente los hombres delinquen más que 
las mUjeres S1110 que también la mayoría de las víctimas de los delitos son 
hombres, En conjunto, las mujeres y los hombres se apropiaron por igual 
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de las cartas "perdiebs", excelo si la cantidad ele dincro era grnnde. A 
partir de cierta C<\utidl1c1, el.sO'!i, de los hoinbres robaba y menos del 2G'!r., 

de las mujeres lo hacían. 

Lo anterior puede vincularse con la línea ele investignción que hn 
considerado que hay diferencias entre sexos en cuanto a roles sociales 
asociados al género. Según Giclelens (199:1: 176) "1l1uchns 1I1l1jercs estún 
socializadas pnm valorar diferentes cualidl1des de la vida social que los 
hombres," Por ejemplo, cuidar a los demús, preocuparse por sus relacio­
nes personales o ser mús honesto, como en los ejemplos que ncabn1l10s de 
referir, resulta mús prioritario, en genernl, para las mujeres que pal'D 1m; 
hombres. Estos nspecLosjuegan probablemente un papel importante en 
la prevención ele la conduela delictiva: cuando uno es capnz de preocu­
parse ele los demús y de cuidar sus relaciones humanas, es más impro­
bnble que se conduzca violentamente con otros, Si Ins mujeres estún IllÚS 

preparadas pnra eso, es posible que dimane de esta preparación mayor 
en sus relaciones humanas una menor tendencia a delinquir o :1 ser 

agresivas, 

8.3.1. Diferente resistencia al estrés 

Otro sedor ele la investigación ha estudiado las ti i Ceren tes respuestmi 
que pueden tener chicoH y chicas frente al elesncuenlo f:.lmiliar y a los 
problelllils l'ullliliares. En In actualidad existen problelllas lumiliareH 
que tienen que ver con separación de los padres, con la presencia de 
Holamente uno de ellos en el hogar, y se ha intentado ver si esto influye 
Jiferencialmente en chicos o chicas . Se ha obH(·)rvado que los varones son 
más vulnerables al estrés y al desacuerclo familiar que las chicas, yeso 
les genera más problemas antisociales. Una separación no tiene por qué 
generar delincuencia, pero sí puede producir problemas en el hogar. Si 
eso no se resuelve bien, los chicos son mús vulnerables y pueden tener 
problemas de conduela. La explicación ciada a este fenómeno es que los 
chicos suelen quedar a cargo de las madres, con lo cual se quedan sin 
modelo paterno. Una segunda explicación es que los padres y los 
maestros responden de manera diferente a la conducta problemática de 
chicos y de chicas, probablemente siendo más estrictos en el control de 
la violencia. Castigos severos a los chicos en casa o en la escuela pueden 
provocar que éstos se vayan de casa o no vuelvan al colegio y que todo He 

complique. 
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8.3.5. Diferentes oportunidades para delinquir 

. ?tr~ l factOl,' que hl\~ que considerar es las dist.inlas oportunidades 
pdl.a e ehnqulr que tlCnen los hombres y las mujeres En t .. 
soclCdad tod¡wÍa, pese a la incorr)oración de la mlIJ'el' ~ la' 'v'd nU,esl 1.1 
t 1 I ' " . .. n ( 1 a SOCIH en 
O~,OS . O~ c\spectos, las mUJeres siguen estando expuestas en menor rado 

a s~tu,\c\()nes pn~pensas par el delilo. Siguen estando más vincnla~as al 
hogar. Cuanclo viven en parcja en gener·tllus mlIJ'el'es 1 ·t' t 1'1 .. d'" . . L 1 oeti un an I )\'cs 
pella ellI1CJUlr como puedan estarlo 1m; hombrc~. De hecho ell'lI1d( 
valol'a,mos delito~ donde \aH mlljorCti están igualo más prctient~s q~e lo) 
hornhlCs -por c,¡cmplo, l'obo:-i en los cO!l1ercios- ahí se CquiP'll"ln l'l~ 
tas'u; o so 1 ' lt I di' « ( H 

L. • I mas a mi aH () as mujeres. 

8.3.6. Diferencias psicobiolágicas entre mujeres y hombres 

·''' ·t < ~ 
.~ 
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La interacción entre ::;islerna::; biológicas y sociales 

~l .e~tudio de la relación entro diferencias hormonales y conducta 
dehcliva cuenta ya con una larga tradición (Vold y Bernard, 198G). 
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Desde que en 182R el químico alell1{¡n Fl'eclerich Wóhler logró sintetizar 
urea (UII componenle típicamente orglÍnicol en el laboratorio, se ha 
v/mido investigando la interacción entre componentes químicos corpo­
rales, especialmente las hormonas, y el comportamiento. En 1928 
apareció el primer manual de Criminología basado en la hipótesis de la 
relación entre hormonas y delincuencia (Max G. Schlupp y Edward H. 
Smith The New Crimino!o/{y, I30ni and Livel'ight, Nueva York, 1928), 
Con Ul~terioridad, en 1921, Louis I3erman había estudiado el funciona­
miento glandular de un grupo de 250 delincuentes encarcelados en la 
famosa prisión de Sing Sing en comparación con un grupo de control de 
varones no delincuentes, Berman halló una muyor proporción ele defec­
tos morfológicos y perturbaciones funcionales en el sistema enelocri~o de 
los presos. Sin embargo, otras investigaciones posteriores no pudIeron 
confirmar estos mismos resultados. 

Pese a la complejidad de este tema ele estudio, paulatinamente se ha 
iclo poniendo de relieve la importancia que parece tener en su relación 
con la agresividad la principal hormona masculina, denominada 
testosterona. Diana Fishbein (1992) ha estudiado la influencia que 
tienen los procesos hormonales característicos de mujeres y hombres 
sobre la conduela delictiva. 

La Criminología ha sostenido duranLe mucho tiempo que la agresivi­
dad femenina es menor debido a lus mayores restricciones sociales que 
existen en la sociedad hacia la violencia de las mujeres. Según esta 
interpretación, el cambio de roles sociales que se ha producido durante 
las últimas décadas debería ir vinculado a un incremento sustancial de 
la delincuencia femenina. Sin embargo, aunque se ha incrementado la 
participación de las mujeres en doli tos económicos y de trúfico de drogas, 
en general no ha aumentado su implicación en delitos violentos. Al 
buscar las razones para ello encontramos muchísimas investigaciones 
que documentan que los varones difieren de las mujeres en los siguien­

tes aspectos fundamentales: 

• Los varones presentan una mayor agresión l'ísica desde la infancia 
hasta la edad adulta. 

• Los varones exhiben una mayor conducta exploratoria del entor­
no. Ya en las guarderías se observa cómo los niños, en general, 
efectúan un mayor número de movimientos ydesplazamientos que 

las niñas. 

• Los niños muestran también una mayor frecuencia de juego 
brusco y agresivo, incluidas las conductas agresivas atenuadas o 
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desplazadas como las agresiones imaginarias que Lienenlugar en 
los juegos (IVIcCoby y .Jncklin, 1985). 

Muchas formas ele agresión dependen en parle de procesos químicos 
que están parcialmente regulados pOI' la acción hormonal, qllc es 
distinta en mujeres y en hombres, y en parte de factores conLextuales y 
sociales. 

In'¡Zllenciw; hioquímicas en el desarroll() /i?lal 

Sistema endocrino y procesos hurmonales 

El sistema endocrino influye bioquímicnmenLe desde el mismo mo­
mento de la gestación sobre el desarrollo del sistema nervioso centrul y 
de toda la estructura corporal. Las glúndu!as endocrinas generan 
hormonas, que son una serie de elementos químicos que inciden en los 
receptores corporales y detonan detenninndos procesos fisiológicos o de 
conducta, 

Las hormonas regulan los procesos fisiológicos del cerebro y de otros 
órganos, mediante tres funciones específicas: (1) el m.antenimiento 
W/l.stante del ambiente interno del organismo, pese a las perturbaciones 
externas. Así, durante una experiencia desngrmlable y estresante, que 
podría producir una perturbación importante de las funciones fisiológi­
cas, el sistema hormonal puede actuar pura reequilibrar el organismo y 
mantener constante la fisiología pese a las circunstancias adversas; (2) 
la inducción de cam.bios que permitan adaptarse a lus situaciones (por 
ejemplo, la adaptación a una situación de agresión requeriría salir 
huyendo o luchar); y (3)la regulaci6n recíproca entre hormonas, median­
te secreciones interrelacionadas que inician ciclos fisiológicus, como por 
ejemplo el de la reproducción. 

Las hormonas y los sistemas fisiológicos más importantes en la 
conduela agresiva son los siguientes (véase cuadro 8.:3): 

b-



312 v. (;AI!I!If)O, 1'. S'I'ANCI':LAND, S, ¡¡EJ)ONI)() 

CUAJlIW !:I.8. Rcpresentación del sistcma endocrino humano (elabora­
ción propia a partir de E. O. Wilson, 1980) 

, . , 

! 7 
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• El hi/)()lálal/w, centro nervioso situndo en la bnse clel cerebro que 
regula las connudas búsicns de supervivencia tales como In ali­
mentación, b ingestión de líquidos, la reproducción o la ngresión, 

• La glándula pituitaria, que se encuentra clebnjo del hipot(¡[amo.Y 
estim ula la prod ucción de las hormonas responsables de la cond uc­
ta agresiva --por ejemplo, en los machos la !es!oslerol/.(L-, 

• Las glándula8 8uprarre/lales, que segregan dos tipos principales 
de hormonas: la adrel/.alina y la l!omdreI/CL!il!a, cuya función en los 
organismos es la de prepararlos para la lucha o la huida frente ¡¡ 

situaciones comprometidns, y lns aclrel/.ocortir:oides, que estabilizan 
la fisiologín del cuerpo cuando se lutlla bajo tensión, 

• Los ovarios (en las hembras) segregan los estr6gellos y la 
progeslerol/.a q\W tienen efectos Icminizantes sobre el organismo, 
conformando tanto los c::tracteres fíllicos femeninos -a usencia de 
vello corporal y otros rnsgos propiOij de Ins hembras- como 
propiciundo una menor llgresividnd , 

• Lns teslículos (en los varones), segregan los andrógenos y especial­
mente un::t hormona llllmacln tr!stosteronct que juega un papel 
fundamentul en In agre:;ividad (I3ooth y Osgood, 1993). La 
testo:;terona lIumenta la agresividad de los individuoll que la 
poseen -en elite caso, [Oll hombrell-. Tiene efecto:; m,1sc\di­
ni7.11dol'es tanto sobre los rasg'Ot; fisiológicos -pilosicbd .Y lI1<1yor 
desarrollo muscular-como sociales--percepci<Ín de la interacción 
human<1- que se l'elacionnn con la agresividad , 

Booth y Osgood han plante<1do una explicación del comportamiento 
desviado de los varones sobre la base del efecto indirecto y relativo que 
tendrían los niveles de testosterona en combinación con S\l mayor o 
menor integración social y sus previas experiellcias delictivas en la 
adolescencia (Akers, 1997: 45): "Poseemos firme evidencia de que existe 
relación entre el nivel de testosterona y l:.t conducta desviada adulta. 
Esta relación es suticientemente sólida como para que se le preste el 
interés debido, aunque no es tan intensa como para que la testostel'ona 
sea considerada el principal determinante de la desviación adulta," 

Los lleurotransmisores 

Las hormonas interaccionan también con otros elementos químicos 
del organismo denominados neurotransmisores , Los neurotransmisores 



314 v. (;,\I{J{iI)O, 1'. STAN(;¡';¡'ANIl, :-;. HI':1l0l'iIlO 

son sustancias que permiten n las células del sistema nervioso cOllluni­
carse entre sí, El hipotcílnmo, además de tener fUllciones hormonales, se 
haÍla estructuralmente conectado con varias regiones del cerebro me­
diante la liberación de neurotransmisores, Entre los neurotransmisores 
mús importantes se encuentran la sCJ'IIto/lina, la dopamúw y la 
lIomrlrenalina, que lllodlllan la inhibición de tendencias y conductas 
como In agresión, la impulsividad, la irritabilidad y la excitabilidad 
(Curran y Renzetti, 1994). Según se ha podido comprobar muchos 
delincuentes violentos presentan bajos niveles de serotonina, que es el 
principal neurotransmisor vinculado al control de las motivaciones y 
emociones (A\cúzul" Córcoles y GÓmez-.Jarnbo, 1997; Moir y Jessel, 
1~)95), El hipotálamo mantiene relación con los pro(;Csos elel cerebro que 
regulan la actividad orgnnica, las funciones inlelectuales -principal­
mente localizadas en el córtex- y los estados emocionales, Por lo tanto 
participa en el proceHO de síntesis de la conducta humana al vincularHe 
con clmzonUllliento, con In emoción y con el funcionamiento conductual. 

Los neurotransmisore::; (::;egregados en Ins células nervioHas) y las 
hormonas (originadas en las glúndulas) influyen en el organismo unién­
dOi!e a los receptores que existen en los tejidos orgúnicos. Los receptores 
Hon emplm:amientos especializados de laH c61ulai! nerviosas, con cnpaci­
dad para ser excitados por hormonas o neurotran::;misores y para 
reconocer sus mnnSé\jeH y reaccionar en consecuencia. La unión entre 
UIHl hormonll o un neurotransmi::;or y un receptor produce en el cuerpo 
cambios químicos que se traducen en respllest.lls fisiológica::; (emociona­
le::;, aumento del ritmo cardíaco, vasodilatación, etc.), 

Illlluencia::; bioquímicas en la estructura cerebral 

Las modalidades y el número de receptores que existen en el organi::;­
mo para hormonas o neurotransmisores específicos no e::;t;1n determi na­
dos desde el momento de la concepción ele un ser vivo, sino que son el 
resultado parcial de la exposición del organi::;mo a lai! diversa::; hormonas 
y neurotransmisores, De este modo, el aprendizaje no solamente influye 
en la funcionalidad del sistema nervioso, sino también en su estructura, 
Oe este modo, al haberse producido durnntc (~I proceso de gestación una 
mayor exposición de los varones a la presencia de andrógenos, é::;to::; han 
generado un mayor número ele receptores para estas hormonas. 

Las diferencias entre sexos se producen en las primeras etapas del 
desarrollo. El diferente nivel de hormona::; masculinas o femeninas 
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dur,1I1te la gestación j\lPgú un pa ¡)(' I arquit.eclúnico en 01 cliselio del 
siHtema nervioso central. Detormina en parte si L'! cerebro ele un ser 
humano en gestación tendrú una estructura masculina o femenina. 
Durante las primeras semanas del elesarrollo fetal, el cerebro, el 
conjunto del sistemll nervio::;o central y el HHpecto del feto -su 
fisiología y su constitución física- tienen apariencia femenina, 
Sobre la séptima semana se produce un cambio importante. La 
activación del cromosoma Y, propio de los varoneH, precipita que 
comience la producción de testosterona, que va a jugar un papel 
determinante en la diferenciación entre los sexos. En la vigésima 
selllana del embarazo, las diferenciaH entre fetos femeninos y mascllli­
nOH son lns siguientes: el córtex, que juega un papel fundamental en el 
pensamiento y en el lenguaje, está m,ls desarrollado en la::; hembras 
que en los varones, En cuanto a los hemisl'erios cerebrales, el 
derecho, e::;pecializado en estímulo::; emocionales y espaciales, se 
desarrolla r.11 ambos sexos mús tempranamente, Por contra, el 
hemisferio izquierdo, especializado en habilidades de aprendizaje y 
en el lenguaje, que son dos factores clave de la vida social y de 
interacción, so desarrolla mús tardíamente en los varones . Este 
desarrollo mús lento d(!! hemisferio ir.(juierdo en los hombre::; podría 
explicar los mayores problemas que pre::;enb\I1 los varones desde la 
primera infancia en el lenguaje y en el aprencliznje. 

La¡; inlluencias hormonales Lempf¡lnas, que se producen alrededor de 
la séptima semana, precipitan disparidndei! entre varones y hembras on 
la concentración de hormonaH y neurotransmisores y en la presencia de 
receptores para una::; y otros. Estn dil'erenciaci6n inicial inl1 uye sobre el 
establecimiento de una serie de estruclums cerebrales y de unn activi­
ciad bioquímica distinta para cacln uno de los sexos, Sngún ello, podría 
afirmarse que las mujeres y los hombres poseen una estructura cerebral 
diferente. A partir de esta diHtinción, la intensidad de las respuestas 
cerebrales ante determinados estímulos internos --como por ejemplo 
determinadas hormonas o neurotransmisores- o externos-el estrés o 
algunos acontecimientos tra umáticos-- será diferente en las chicas que 
en los chicos, Esta diferenciación de respuestas va a tener una influencia 
duradera sobre la conducta posterior. En general, ante situaciones de 
agresividad, los chicos y las chicas se comportarán de manera distinta, 
de forma que los varone::; manifestnrlÍn un mayor número de respuestas 
agresivas, 

En resumen, existe evidencia de que el específico ambiente hormonal 
que se produce en los fetos masculini7.H o feminiza el cerebro y todo el 
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sistema nervio~o central h unwno, tanto desde un punto de vista ClIncio­
nal (que se relaciona con el modo de respuesta frente a los estímulos) 
cOlllo'estructural (qlle propicia el mayor o menor desarrollo de ciertos 
receptoI'e~ neuroquímicos). Se ha comprobado q ne la ac[¡ninistrnción de 
estrógenos -hormonas femeninas-- a fetos ani males machos, acaba 
produciendo características femeninas en los fetos, como por ejemplo 
una menor agresividad, un menor tamaño corporal y un menor desarro­
llo de la musculatura. Ya la inversa, la administración a fetos hembras 
de testosterona -que es la principal hormona masculinn- produce 
efectos masculinizmlores, como por ejemplo el aumento de In muscula­
tura y una mayor agresividad. 

Este proceso de masculiniwciún o feminiwción que se produce 
durante la vida intrnuterina, preparado por la estructura preferente de 
los receptores hormonales, se activa de nuevo durante la pubertad . Los 
chicos presentan, en general, una mayor ag'I'esividud, Si a la mayor 
receptividad que los chicos tienen para la testostel'Ona (que juega un 
importante papel en la precipitación de la agresión) se le añaden 
diticuItndes ambientales, familiares () de crianza, el resultado puede ser 
una mayorviolencia, También puede suceder que algunas chicas, debido 
a razones médicas que hayan comportado una excesiva exposición a 
hormonas masculinas durante la gestación, presenten en la pubertad y 
en la juventud una conducta mL'ís violenta. 

Walsh (1995) ha revisado In investigación existente 80bre la relación 
entre la dimensión masculidlld-feminidad (tomada como un continuo, 
según la mayor presencia de hormou<u; típicamente masculinas o 
femeninas en el organismo) y la conducta delictiva. De acuerelo con esta 
investigación, el comportamiento delictivo aumenta a medida que He 
avanza en el continuo que va desde la feminidad extrema (que supone 
la ausencia total de nndróg'enos) hacia una masculinidad extrema 
(definida por el exceso de testo::;terona). Según Walsh en Criminología 
debe ser descartada definitivamente la hipótesis de la supuesta neutra­
lidad criminógena del sexo, Los hombres y las mujeres difieren en sus 
tasas de criminalidad debido a que son distintos tanto hormonal como 
neurológicamente, y estas diferencias influyen en la probabilidad que 
tienen unos y otros de implicarse en actividades delictiva:=;. 
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8.4. INTELIGENCIA Y DELINCUENCIA 

8.4.1.La medida de la inteligencia en los delincuentes: el 
cociente intelectual (el) 

La inteligencia es un [;lolor tradicional del anúlisis criltlinológico. La 
pregunta sobre si los delincuent.es son menos inteligentes que los no 
delincuente::; 11<1 estado permanentement.e presente en la inveHtigación 
criminológica desde el siglo XIX, Ya los primeros criminólogos analiza­
ron el problema de la inteligencia, COIllO el jlropio Lombroso -quien 
vinculó este factor al atavismo biológico- y otn)H autores como Goring, 
Goddard y Hooton. 

Gran parte de \¡¡ investigación mús antigua que relacionaba la 
delincuellcia con factores de pensamiento, se limitó durante décadas a 
poner de manifiesto la existencia ele una cierta correlación entre baja 
inteligencia (C01110 constructo global) y conducta delictiva (Rutler y 
Giller, 1.988). Fueron estudiadas diversas pohlnciones de delincllentef;, 
tanto encarcelados como en libertad, a quienes se aplicaron pruebas de 
inteligencia, detectando cocientes intelectuales medios inCeriores a los 
de la población general (Pérez y Ortet, 1993). Herrnstein y Murray 
(1994) han rcvisado la literat.mll que anali<!;;1 la relaci<Ín entre cociente 
intelectual (Cl) y delincuencia. En promedio, los delincuentes presentan 
un cociente intelectual de alrrededor de 92 puntos, que se halla, por 
tanto,8 puntos ]Jor debajo de la media poblacional (quc se sitúa en 100). 
Además, los delincuente!'; crónico!'; o per!';istenles muestran niveles de 
inteligencia todavín mlÍ::; bajos. 

Esta menor inteligencia ele las muestras de delincuentes aparece con 
independencia de otros factores COIllO la clase social, la raza, Ins 
di8funciones familiares o los problemns de personalidad, Además tam­
poco parece hallarse vincuInda a su mayor facilidad para ser detenidos, 
tal y como se adujo por diversos autores. 

La concepción clásica de la inteligencia, tal y como es evaluado por los 
tests, presenta dos faclores distintos: el verhal (que tiene que ver con 
todas aquellas habilidades que se reIncionan con el pensamiento y con 
el lenguaje) y el manipulativo (que se rdiere a una inteligencia mecáni­
ca). Aunque se ha observado que los delincuentes generalmente no 
presentan una menor inteligencia manipuIativa muestran, sin embar­
go, carencias importantes en el factor inteligencia verbal. Henggeler 
(1989) ha formulado una hipótesis explicativa sobre la posible conexión 
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indirecta enLre dificultades intelectuules y conducta delictiva, G partir 
de tres CGll1inos deferente::; (véase cuadro 8.'1) , 

CUADHO 8.4. Hipótesis de conexión indi.·ccta entre bajas habilidades 
intelectuales (especialmente vel'lmJes) y conducta delictiva. 

B"jus 
habilidades 
inl:clectulllé~ 

Diliculladcs ,,,:adémieas en la 
escuela 

Dificultades psicosocÍales en 
~ geneml (de reluciun con otras 

pel'Hona~) 

Itdraso on el dcsarl'llllll (le 
procesos cognitivos slIpcriol'l1s 
(rar.onamienln mor",l, 
t!JnpnLíu, rcsolllci,íll de 
problcnllls int.erpersonalell, 
cte.) 

Condnela 
dclict.iva 

I""el/le: a partir dn S.W. H,mglidcr (19M!), f)eU"'IIII."WY;1I Acl"lcsccm:c, NI!whury Parle Sagú, ~:I·:1G, 

Según esta hipótesis, en primer lugar, las bGjas hGbilidades intelec­
tunles en inteligencia vcrhGl darían lug'ar n dificultades académicas en 
la escuela , Cuando los niños y jóvenes tienen problemas para expresarse 
en clase, para hucer los ejercicios, pam examinarse y para contestar a las 
preguntas que se les hacen en el ámbito escolar, tendrán probablemente 
problemas académicos. Y según sabemos por la investigación 
criminológica, el fracaso escolar manifesta una alta correlación con la 
conducta delictiva, siendo uno de sus mejores pl'edictores. 

En segundo término, las hajas habilidades intelectuales se asocian 
también a dificultades psicosociales en general en las relaciones con 
otras personas. Cuando alguien es incapaz de expresar sus propios 
pensamientos, sentimientos y deseos, o de analizar los problemas de un 
modo ordenado, es má::; probable que surjan dificultades en la vida (con 
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los amigos, con la familia , cill1 la pan'ja o en el trabajo). Y entre e:1tas 
dificultades psicosocialei:i se halla t,lll\bién la propia (;Ondllctn delictiva. 

Por último, la pobreza de IH1bilidadcs intelectuales, especialmente ele 
inteligencia verhnl, se relaciona con retrasos en la adquisición de los 
procesos cognitivo::; necesarios pam la interacción, tales como la habili­
dad para expresar los propios sent.imientos o la habilidad para resolver 
cognitivnmente los problemas, En Criminología sabemos que las caren­
cias (;ognitivas tienen una elevada correlación con la delincuencia . 

Así pues, según Henggcler, podría existir una triple vía ele relación de 
la baja inteligencia verbal con la delincuencia, a partir de procesos 
intel'llledios como las dificultades académicas, las dificultades 
psicosociales en geneml y elretra::;o en la adquisición de bs habilidaeles 
cognitivas de interncción, todos los cuales presentan una alta correla­
ción con la conducta delictiva . 

8.4.2. Inteligencia. impersonal e inteligencia interpersonal 

I~I interés de la Criminología por analizar lus habilidade::; de pensa­
miento de una manera m,ís amplia y meno::; e"tútica que el cociente 
intelectual (o cn que evaluaban los tests no es nuevo. Thorndike se 
ref'trió ya en 1920 a tlll woccpto que llamó inteligencia social y que 
definió como aquella hnhilidad que tienen las personas para entender a 
otras personas y actuUl' die::;trnmente en Jm: relaciones hl1manw,i de 
acuerdo con esn compren::;ión. M;1S recientemente, Gnrclner en el libro 
Frames n/ mind (Estructuras de la mente) de 1983 ha sugerido que In 
inteligencia general que suele anuli7.aI'se cuenta al meno::; con capacicla­
eles intelectunle::; di::;tintas, que son las que explicarían los logros o el 
éxito en la vida. r~stns siete capacidades intelectuales serían, según 
Gardner, la capacidad uerbal, la capaeidad l6gicu-matemática (ambas 
capncidades integran lo que habitualmente hemos llamado el cociente 
intelecLual), la capacidad espacial (nos permite comprender las relacio­
nes del espacio), la capacidad ci1wsté:áca (aquella capacidad intelectual 
relativa a nuestras habilidades para percibir el movimiento o el estado 
de nuestros músculos y nuestro cuerpo en general; altamente presente 
en los deportistas), la inteligencia musical y dos inteligencia::; de tipo 
personal que son las que mús nos interesan en Criminología: la inteligen­
cia que él llama interpersonal y la que denomina intmpersonal. 

La inteligencia interpersonal es definida por Gardner (;01110 aquella 
capacidad para comprender n otras personas, reconociendo y respon-
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diendo ~\proJliadall1ente a sus estados de {mimo, no ya sólo a su conducta. 
Se pone en funcionamiento, por ejemplo, cuando somos capaces de ver 
en la cara de un amigo que está deprimido, Esta inteligeneia también nos 
ayudaría a comprender las motivaciones, los deseos y las maneras ele 
actuar de otras personas. 

La capacidad o inteligencia intrapersonal sería aquella capacidad de 
comprensión "vuelta hacia dentro", que nos permite hacernos una idea 
más o menos precisa y realista de nosotros mismos, capaciUínelonos para 
explorar nuestros sentimientos y aproveehar ese autoc()~l()cil~1ient? para 
orientar mús adecuadamente nuestra conducta. Esta mtelIgencll\ nos 
permite decirnos, por ejemplo, frente a una relación laboral conflictiva, 
que no aguantaremos la situación por mucho m:ls tiemp? y. que tal vez 
es mejor que busquemos otro trabajo. O quizú este conOClllllento puede 
llevarnos, por el contrario, a intentar cambiar nuestra propia conduct~l 
para resolver la situación. En ambos casos exploramos nuestros sentI­
mientos para dirigir nuestro comportamiento de un modo mús informa­
do. 

La perspectiva de Garelner ent~1Liza el papel quejuega el pensamiento 
o la cognición sobre los sentimientos o la emoción. Por ejemplo, así 
sueedería cuando según como interpretemos eletenuinadas situaciones, 
nunque no sean objetivamente amenanznntes, experimentamos senti­
mientos de ansledad o temor. 

Goloman (1997) propone una relación inversa entre emociones y 
pensamientos. En su opinión. las emociones también pueden ante~eder 
a los pensamientos, ele tal manera que nuestra forma de sentIr, de 
experimentar nuestra acción, hace quo seleccionemos cierta informa­
ción y que se det.ermine nuestra forma de pensar. Si hemos condicionado 
ansiedad ante determinadas situaciones, podemos interpretar esas 
situaciones como amenzantes a causa de In experiencia previa. Es muy 
probable que ambos sentidos de la influencia pensamiento-emocio~es 
sean ciertos, o sea que tanto las cogniciones influyan sobre la emocIón 
como ésta sobre los pensamientos. 

Goleman señala la importancia que tienen las emociones en la 
adaptación personal o social. Distingue dos formas de inteligencia: la 
inteligencia racional, que es aquella inteligencia que piensa y que 
refrena los impulsos, y otra inteligencia a la que llama em()cional, que 
es aquella que siente y que nutre al pensamiento de información 
emocional. Generalmente, la inteligencia racional y la emocional tienen 
un equilibrio en nuestras vidas y esto es lo adecuado. Pensamos tanto 
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eon la razón como eOIl el corazón. Pero a veees clomina claramente una 
ele ellas y si prevalece exeesivumente la intelig'encia emocional, lo que 
sucede es que a veces erramos en la acción, principalmente en las 
relaciones humanas. 

Los dominios que Goleman asigna a la inteligencia emocional son los 
siguientes: 

1 Alltocol/ocinúento o alltoconciencia. Es la capacidad autorretlexiva 
para reconocer sentimientos propios conforme se van produciendo. En 
las relaeiones humanas se expresan sentimientos y emociones. Para 
actuar de modo conveniente, es importante esta capacidad de reconocer 
los sentimientos que nos provoca un objeto o una persona. 

2.Gobiemo de las emuciones. Permite saber oponerse a sentimientos 
prolongados de ansiedad, ele melancolía y de irritabilidad, o aprender a 
recuperarse de los sentimientos negativos que nos produce la vida. 

3 ,Capacidad ¡Jflra.la aUfolnotivaciún, para la planificación de metas 
y para el alltocontrol. El autocontrol se manifiesta principalmente en 
una capacidad para demorar gratificaciones. La é\Utomotivación nos 
permite dar cOlltinLlidad a nuestros proyectos y superar los momentos 
difíciles. La planificación nos permite establecer metas. Lu elemora de 
gratificacione!'; es muy importante para reprimir los propios impulsos 
irreflexivos. 

4.Empatía. Aquellu capneidad parn reconocer las emociones de los 
demás, pum sintonizar con sus deseos y necesidades. También permite 
interpretar señales ambiguas. La capacidad de empatía es la base de lo 
que llumamos altruismo, de la sensibilidad social y elel ujuste a la 
sociedad. Permite dar algo de uno mismo a otras personas sin esperar 
nada a cambio. 

5.Competencia psú:osoL'Íal. Es aquella capucidad pura eomportarse 
de forma adecuada en situaciones interpersonales, de acuerdo con los 
parámetros sociales, con las expedativas de la comunidad y de los 
individuos que habitan en ellu, sin dañar, ofender o violentar a otros. 
Esta competencia psicosociul requiere el manejo apropiado -compren­
der y actuar en consecuenciu- de las emociones de los otros. 

Todos estos planteamientos son todavía muy nuevos en Criminología. 
Son planteamientos originados en los últimos diez años, que no se 
recogen en los manuales clásicos. La investigación está trabajando 
firmemente para Conocer la importancia que tienen estos elementos 
sobre la conducta delictiva. 

-
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8.4.3. Cognición intelpersonal y conducta delictiva 

Huber!. I{o:-;s (J4;l{I:uda, ID;l7), Pl'lIlc:-:ol' di! Psic:olngía t!II t!1 "1~parl.aJl1t!lll.o dt: Cl'illlillología dH lo 

{fHiV{~niid;1C1 de OLilw:I (Cnll;ul;í). 11::-'; 111111 tli ! 10:-: ¡¡\lI.OI'C!!,; m:íH il11port:Hllt~l-' (:11 d desarrollo de 
programas pan! c:lll'al.lIIl1il~lIlo dI! ddiIH!IIPlIle:-;. 

Por ello, mús I'ecientemente la investigación crimillol6gica ha mos­
trado un camino más frueLífero, dirigiendollus e:;fuerl.oll a: (l)el anúliRis 
de específica:; habiliJades cognitivus, de especial relevancia para la vida 
imcial, que :;erían dclicitarias ()J'l algunoR delincuentes, y (2) la creación 
de técnicas para enseñar tales habilidades a 1m; delincllenlm; (Ross, 
1987; Ross et al., 1990), 

Ro:;s, Fabiano y Garrido (1991) han efectuado una importante distin­
cilÍn entre cognición impersonal e interpersonal. Han definido la GO!{ni­
cilÍn (o inteligencia) impersonal como aquel pemlamiento que trata con 
el mundo físico, conel tiempo y con el eRpacio, Este constr'ucto se hallaría 
próximo al concepto clásico de inteligencia, 

La cognición (u inteligencia) inlerpersonaL se relacionaría con la 
anterior, pero tendría un canícter propio, abarcando aquellas faceLm¡ de 
la percepción y el pensamiento que nos permiten comprender y resolver 
10l:i problemas de relación con otras personas, capacitándonos para 
efectuar inferencias acerca de su conducta y de sus intenciones, Nos 
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permi ti rí:ln t<11ll bié n colll¡')render 1', ' , cnonWlIOS ' ' , 
llllCOS y legales que t.ranscienden los j¡ "sociales, políticos, econo-

S " I " Itel eses propios 
,', eglln a e:ldencIa que nos ofrece la il ,',',' " '.' 

e::;t,ls dos coglllclOues -;\llllqlle est" '1 ,lvel:illg,lclOn erlJlllllologlca, 
, , , ,In I t' 'IC I ' 

vaClO1l de una serie de mec'mismo ' " ,!Onae as- requieren la adl-
, , ,::; que:;o l' t' 

quwn esté bien dotndo de un '1 inl' ,1' : 11 e IS IIltos, Es posible qlle 
, ' ,C Igencl'l l' '1 

llIeCalllSIllOS neuronales lllle se ¡)OI ' " o este de la otra, Pero os 
, " ' len en m'lI' I ' ' clas wnClOnan ele Illallera diferente JI', ,C la para amb:¡s lfitehgen-

, J:; probnll f' t 
lllente cOllceptos nwtelll'ítl'cOS '11 't'. ' ) e comprender pe!' eea-

, ., )S I actos " , 
problern~ls de relación en el propio hogar, pelo tener en Clllllbw graves 

Au tores como H cl'l'llstei n y MI' " 
111 r:, 111.¡y (!')94) I 

( ,Ud), por otro han ¡llIosto de 1'''1', , " ,por un lado, y Gn!'e lIer 
" , "leVe Como I ' " 

e.'; la 11Iedlda habitual de inteligcllci'\ "o Cociente IIllelodu;¡], 1]1I1! 

In vich El 80% restante delJellel ,', '1' pwdlce sólo un 20% del éxito en 
ell,} ( e otro' r ' ' 'f I 

par;¡ autolIlotivarse In (¡:¡bili(!, 1 '" ~ actores CUIl\O la habd/l ac 
, ' <le P<l1.1 pers 't' 

las f rustraciollos 1;\ C'lp'\cie!'\tl " ' , IS Ir ante las dilicult;;ldcs o 
, " " P,1l a Con t, I ' 

demorar grntificaciones h 11' b'l' 1, I lo ,\1' los Impulsos y para 
'" <1 I 1( d( p'lr' , 

comprender los sentimientos de ()tl"l ,,¡ elllpaltzar, es decir, para 
I ,s person ' J '/' 

(ad purn el eontl'Ol elllllcion'll J' , os,.y, en genen¡J la ha )1 l" 
, " .. \S p<'rson' 1 

ell10cwllal suelen tener IIIUcll() , '11 " <lS que 110 tienen con!;ro 
:; PIU) elll'IS' l 

El térnlino «, ,. '," , , • , (.n as I'l!laciones con otros, 
CO~,1I1L10/1 IIlLcrpersoll't1" , I 

procesos, tales COJllO; , ,¡ Jure;\ \lIlU gran vuricdad de 

• Uazllua/ll.ienlo moral t¡ue "(Jll '1Il II ' , "t lit' O~ " 
mos sobre las CO:;'I" "?,, ('U'\II I I " .JUICIOS de valor t¡lIe Itace-

• • 1.. U. 1'J.--. . t- (O (CClIn ~ ce, 

est~\bn can::;;¡c!o, me dolÍ;l];¡ c;lI>cz;¡ !e:ii :~yer C~l,lIldo llegué ¡j caSll 
l:ie la ])u::lit!l'a al g'\lo No e 't b' y 1, dve ¡¡ IllIIlWt!I't! Illle J;¡ sopa , , , .'; llVO len M' 
me j¡nbía hecho el caldo con I I " Imadre no se merecía esto, 

• R" ' , , , ,O( o su cUl'Il1o," 
e,~olltl:lI!n (:og'JulLUa (f¡~ p/'()hLellla~ JI', , 

n cabo cu:¡nc!o, antes de aduar el; ;1I:~ '~~luel]~I .. oceso que Ilevllmos 
puede represenlnr uJgrulw 1)/,011, ,,', Sltll~\CIOIl concreta que no::; 
I ) elll,¡L!c'\ 1 ' 1 
os pm;os nue VlllllOS '1 (1'11' G l' ell ;¡ ,VI( él, pensaJllOS en , " ." , ,onera 1Il' t ' , ' 

mterpel'sonales (;011\0 h negr()c', " en e se trata de problcm,ls 
, , I<lCJOIl co 1'" '1 

sueldo, cuando se trata con un [)i' "" ' 11 e JelC ele una subldu (t! 
, ulC¡;OI'c!e 1,\ c l' I " I 1'1 aSIgnatura cU'llIdl) se [)I'lf}'fj , onva J( aClIln e e lIJ , 

" , ,1 Ica con h ' 
sión, Se piensa previmllellll' I ' pareJ¡¡ UIl¡¡ salida do excur-

. en o IJlIe He l' t 
del otro y en la propia réplica 'Vn a (eClr, en la ro::;pues 'H 

e¡.;b~s habilidades no ~on car;c~~,;:~i li~}r¡J de la ,situación, 'l'o~bs 
habIlIdades aprendidas, cas de la personalIdad, SIno 

• /,' , E " mprt tlrt. , !'s lllle~tra capücidad ' .. 
~entilllientos opinionesopen ,p,lI'¡ comprender y exprel:i¡¡r 

, , sanllentu ',1 I ' S.J as e emas personas, COIl 
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, 'd d , de lllodo amable, Supone ser capaz de ponerse en 
Slllcen a pela t 1 
II 'd los demás, La empatía es importan e porque mll~ lOS 

e ~gal e 'n de esta habilidad, Si un delincuente tuviera 
delIncuentes Cal ece , " 

t
' t dría muchas veces problemas con lajustIcIa, ya que 

empa la no en ,'4 

le costaría dañar a su vlctIma , 

1 l
' 'd d versus autocontrol, La impulsividad es aquella falta 

• mpu sw¿ a d t T ' 
d h b'l'd d que implica conducirse de mo o au oma ICO Slll 

e a 11 a , d' ' ,,1 
t1

' 'ctua¡' ante estímulos IIlllle ¡atas Slll pensal en as 
re eXlOnal, a 't ' , d . quello que se va a hacer, l' rente a eso enemas 
consecuenCIaS e a 'I'd d 
1 t t ' I qlle es la capacidad opuesta, que es la hab¡ I a que 

e au oca n 10 , ' 1' d d , " de las personas que se han SOCIU Iza o a ecua-tIenen la mayal ¡a , 

d ,t pensar generalmente antes de actuar, 
amen e para 

, ,'t' Es aquella habilidad para plantear dudus o 
• Pcnsam¿ento CI ¿ ICO, <, ' C d 

't' de la conducta proplU y acerca de la ajena, uan o cn Icas acerca , ' t 
h t d ha dicho algo o se ha eqUIvocado, el pensamwn o 

U~Ot' a ac ua ea 'recapacitar y decir "quizás me he equi,vocado", 
cn ICO supon (, , t 't ' 

, , h b' t alternativas", Frente al pensUlmen o cn ICO "qUlzas a ¡a o ras ' , " 
1 miento rígido que se da en aquellos mdlvlduw; 

tenemos e pensa , " ' 
I pase o les digan lo que les digan, SlCmpre p¡enRan 

que"pase o queentnn u;w única solución a los problemas, Nunca 
lo mismO yencu < , 'd 

I t 
se estén equivocando y que la VIU Reglll n no sea se p an ean que 

la correcta, 

R 
' t bstl'acto Es aquella capacidad humana para cle-

• (tZonamwn u a ' di' bl ' 
1 d I cOllcreto e inmediato, des e os propiOS pro emas, 

varse (eS e o E ' d' 
1

, t' es In a' ~ generales que se salen de enos, 's m Ispen-
lUCia cues Ion < -> I'd d I 

bl 
te der conceptos generales como la mora la,' a 

sa e para en n 'd d ' t t , t" I I el castigo, Es una eapacI a muy Impor 'un e Y jUS ICIU, a ey, 
necesaria para muchos delincuentes , , , 

d d l , "n Se relaciona con aquenas habilidades nece-• Con ¡¡eta e e eccw - , ' " 
, Ita de deciSiOnes frente a (hversas alternativas, 

sanas para a om 

L t t I'o'n qlle tenemos en Criminología hoyes que muchos 
a cons a ac d ", 'd t 

, t ' un notable retraso en la a qmslciOn e es as 
de\Jncuentes ¡enen , ' I P 

, 't' e resultan esenciales para el ajuste SOClU, or 
destrezas cogm ¡vas qu f d t, I " 

, I 1 nll'ento moral es una destreza un amen a pUl a 
ejemp o e razona ' t 

'd I ' t" a y las normas, A partir de los razonamlCn os 
compren el' a JUS ICI 

, W d AII "Delitos y fultas" (1989) es Ull excelente !IIHílisis de los 
L', pehcuh de 00 Y en . l b'l' I d 't' , , " 'd' ' tos que unH perso";:! con buenaH lU 1 l( II es COI(Ol lvas 
sufrllOlento8 Y remO! lJluen ' , 
bu de arrustrm' cuundo decide cometer un aseslllato, 
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lIlorales, se enfatizan ciertos aspectos de la conducta para aduar de ulIa 
manera o de otra, El retraso que experimentan muchos delincuentes en 
estas adquisiciones representa serios problemas, 

No se considera que la falta de habilidades cognitivas sea una causa 
directa de la delincuencia, sino que mús bien estas carencias funciona­
rían poniendo en situación de desventaja a los individuos y haciéndoles 
más susceptibles a las influencias criminógenas (Ross, 1987), Los 
individuos que carecen de habilidades cognitivas estarían de este modo 
mús expuestos a adquirir conduelas delictivas, 

8.5. LA TEORÍA PSICOANALÍTICA 

Para Sigmund Freud, creador de la teoría psicoanalítica, In persona­
lidad está integrada por tres componentes, En el "ello" se ubican los 
impulsos del instinto, entre los que destacan los de índole sexual. El "yo" 
es el regulador de los deseos del "ello", y representa lo. razón y el 
equilibrio, El "super yo" simboliza, tinalmente, las restricciones sociales 
y el miedo a la sanción, esto es, la consciencia y el sentido de culpa ante 
las transgresiones del orden social. 

Las asunciones básicas del psicoanálisis en relación a la delincuencia 
son las siguientes: 

1. Cada persona se desarrolla en una serie de etapas fundamentadas 
en el desarrollo sexuo.l. 

2. En algunos casos, y por varia::; razones, se producen anormalidades 
que crean un conflicto dentro del desarrollo de la personalidad, especial­
mente en la preadolescencia, 

3, Estos conflictos surgen generalmente de la interacción entre los 
impulsos derivados de los instintos y las imposiciones sociales, 

4, Los conflictos son dolorosos para la consciencia del individuo y son 
"empujados" al inconsciente, 

5, Como consecuencia de los intentos para manejar los conflictos 
dolorosos se desarrollan en la personalidad mecanismos de defensa, los 
cuales pueden conducir a disfunciones de la personalidad, una de cuyas 
manifestaciones es la conducta delictiva, 

De lo anterior se derivan dos principios básicos en lo que se refiere a 
la delincuencia: (1) la delincuencia es el síntoma de conflictos internos 
de la persona, ubicados generalmente en el nivel inconsciente de la 
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mente humana (y, por consiguiente, no sujetos al control de la razón);.Y 
(2) tales conflictos son una rJ/lfermedad, la cual, si no es tratada, irá 
cm peorando de modo progresivo, Por supuesto, con el paso del tiempo, 
diversos autores hall ido desarrollando diferentes variaciones explicati­
vas, pero la esencia del pensamiento psicoanalítico ref1eja lo anterior­
mente señalado, 

Los problemas del psicoanálisis en su acercamiento al fenómeno 
delictivo son diversos, En primer lugar, resulta muy difícil someter a 
comprobación empírica conceptos tales como el "yo" y el "super yo", dado 
que no son observables y medibles en la realidad, Lo mismo puede 
afmnarsc respecto a explicaciones como los "conílictos internos", 

En segundo lugar, la explicación psicoanalítica es circular, de tal 
manera que comienza con el estudio de la consecuencia (esto e:,;, la 
conducta delictiva) y luego procede n elaborar explicaciones acerca de 
por qué apareció esa conducta: esto es, el efecto (la dclinclleneia) se Loma 
corno evidencia de la causa presumieb (los eonl1idos inconscientes), 

En tereer lugar, la evidencia recogida eomo material de elaboración 
y de contrastaci<Ín de la teoría es muy escasa y centrada en muy poeos 
em;rlS, por lo que su anúJü;is no puede generalizarse a ditcrentes tipos de 
delincuentes, Por (;odoe\lo, hemos de coneJnirque la teoría psicoanalítiea 
aplicada a la dülincueneia (~S muy defieitaria y en la adualidad su 
predieamento entre la comunidad científica es muy escaHO, 

8.6. LA TEORÍA DE LA PERSONAUDAD DELICTIVA DE 
EYSENCK 

1 Jal1H.I. gysenck ($llnU de lo~ gl';lntlcs 

y m~caKm; p:-iidlll~gl)H I:ll1lLelupor(III(!()S 

que ha desarJ'olla,lo una Leuda dt! In 
pcnmnHliu:.u1 dclincutmle. 1)(~ ori/.{el) 
alt!m:lll, emigre) :.l JnglaLI~IT¡¡ 11 el)llHe~ 

cuellci" d" la ~uhirla ,,1 pnder del n"zi"­
mo. 1~1l ni hm;pitlll Maudslcy de LOIl­

dnm d¡:I'ció ~u rn:.lgiHl(~rio dUl'unlc ,lú­
cadn~J pníct.icuIlICnll) IImila que lillle­
ció en 19H7. Polémico .Y 1Il0I·t1a~, 
ll:yKcnck visiLt', rl'l~ctlcl1lnnwnlc I~HI);(­
flU. dnndc I'ustigü a IUH psicmmulislas, 
"IOH men!.ali"I."," y" IUH'IlIc mhuinn de 
la cxperimülllución. ~Ilcaj;,ha bien las 
cl'ÍlicH!;, nnllquc no Ins rc~pondía i1 

gusto fin Cal;;¡ Ilndic. 

La teoría de EysCIH:k de In !lcn;oll'tI¡'(I'lrl (1 >1' 'L' , ,', l ' ,.'.. , ' • . (. lC lva es una I:eona 
pe'IUl o¡"led con un:l clara 1 llnd:III1(>1lL<lcicín 01'''','1111'(''1 1\'[ " t 
L>' '1 ' h' ., as concre allWII-
e, eonee( e Ull,l gran relev:lIlC¡:1 al L'uncion'unil>I\Lo d ' l " 't ' 

E;ysenek tllI'lllllló In teoría en 19()/l ell su' liI)I'(l ( "1" e ;;IS e¡lll<llleI'VIO[so, 
(l) >1',' , • / IIne (lI1( , !le!'SOlla ¡l)' 

, ~ 1l~('ll,el1 ,cI:: y !~erson:¡)ld~d), L:l LeOI'Í:l lielle dos (>ll>Illt'lltos ('xplicaLi-
\ os pi IlllIp.dlS (l..ysellek y ¡',ysPIl('k I r)Hlj' Fy " '1' (" l' 
P ' ' , ' , " " ' selle ,y fU( ¡OIlSSOI1 11)H<)' 
crt~z, 1 DH7; [I'orc:ldl'll, 19DH): '" ' . "l" 

a~ I~I proceso d(~ (/(lr/lI;sicÚíl/. de lu ('0//6ellcia 1/101'111 1'11 I ' '- , 
medI<lIll:e cnndieion:ll1lient.o de (~vil.<Icjóll l~y"l'llclr e' l' ' (' l' Oc; IlI\llOS I l' I " , .>, ,xp Ica ¡¡ 1J.,;1I<l que 
,t:lll<l WChO:lIlL<!sTrasl,l!,r, 19(i21col1lo:1prelldelllos individllos<l inhibir 

UllldllcL:IH de Lr:tnsg'I'eSlOn ell! las 1l01'lll'lS '1 1'" "1 ' 
, " ,>,' ,.", ,I,IVIS (L' 1I1l¡¡ SeCU(~I1tl:ll~n 

1.1 cu.¡];;e ulInlllll<ln dos IIlCC:lIIISIIlOS: e[¡;()//rli!'ioIlUl/li('JI!r)r'[r'l' '1' , 

I j
' , -' ' " " , ,\ ('() (l(JI:rS l(!() 

y () re 01 'Z(I//IlPII!() I/.('~(fliv() (VéHS(~ cU'ldro 8 S), "I ) I ' I I " • ,', ,( que yo 1e Hllgl~l'Il o es 
qll,e ~l cO,Il~lCnel" es ul1a respuest,¡¡ condicion¡ldn adquil'id¡¡ ¡¡ través d(~ 
los pllnclploS dcsmrnll:lt!os por P:tlllov"(Fysellrk I <)()(' , Jtl r» V' I 
Ill:ís en dd:dll!: " ' ' ," l, " P<lIllOs () 

Según gys,!nck: [¡¡ COI/ciencia. IIloral ell los nillOs se adqlliere un 
pnmer lugar, llled¡;lIlle lIll proeeso cJ(~ Clil/.r!icio!/amien{() dási<:() d~ till 
n1<lIwrn r¡lIe 1m; conduct:IH anl.isoeiales l.elll¡>l'allaS - ,como PO): ejelll­
¡>~o dec;ob,ed'~C()r a Jos adlllttlH, sustraer peqlleüa,o.; cnnLid(lde~ dI! 
1~I,n:1 o o ~',t1t;I~' ,:d cokgl,O- He ,IHoeinn generéllmenl.e con (wqlleii.os 
eS~llllulos dV()1 SIVOS h;lbll.ll:t!eH en los ()¡'oel'SO de cri:lI1Zn, Cuando un 
n~n() ,es sorpnmelIdo "robUlldo en ens:,l" lllln pn<¡uei'ín c(II1Li(bd dI! 
dlllelO, el padre o la madre segur,lIl1enl:o le reiiil'iín () c'I:,;lig"'I"'111 ],', 
1" I 1" ' . " '" , ,,o.; ( eL! r, H 11 ,co n e lIC;:\ 1l1l1;Isoci al" Lelll p t':1 na se asoei,l r:.í eon levoH estím u-

I,os ;¡~~rS1Vos r¡ue le (~l'oduciJ'ún sensaciones de dolor, miedo o ansierh,d 
colldl~,lOnn~n, por SImple ~~pnl'eall1ienLo eHtimlllar, En un segundo 
lUolI~cnt~), l.l anSiedad cO/l.cl/.(:¡,()nada r¡lW el niiio experimcllta ante /;¡ 

~P,OI tUl~ ldt:cI de lleva r a :ubo cond lIdas sL'llwjnntcH (por ejemplo, eHUl 
.l,~ll ~lca,nce una P?l]1I~~1,1 c:mttdnd de dinero) , :iC vel';í reducid" si el 
nlno Inlllbe lurL'a]¡zacloll del comport.lInient.o "prohibid" A,' 1, 
'> r .. ," I 1, , ' , o ,ll1il, d no 
lea IZ,1(.10n (e ~l condllctn prollIbldn es recolllpensadn y nl<lntenida 
en, Sll repertol'lo de eOlllporl;al1lienl.o ,1 trnvés ele un proceso ej¡. 
reforzalluenlo negativo (o sen /)01' la eviheio'll ele 1" '1'1 ' 
, > " " " " " • " anSlec ae que 
eX~eI IInelltnbn ante la poslbd¡c1nd de eonducil'se de modo inudecuadol. 
Reeo~~ell~lnn~os é11 lec~ol' que pnrn comprender mejor estos pI'OCeHO.'> (le 
~onch~lOn'\I1l1ento estl~ular .Y de ret~l'zmniento negativo anticipe la 
ect,lIIn d~l apartado fundamentos psu;olúgicos del aprendizaje en el 

capitulo SlguICnte_ ' , 

~, 
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CU¡\IJItO 8.5. Proceso de udquisiciún de la "conciencia moral" 
en los niños 

PROCESO DE CONDICIONAMIENTO cLÁSICO 

SiluacillllC" y 1""''' "h, ,.,,, ,,"Ii,",,"",' ,. ,,,Ii,, ,,,, ,",,', 1M ... 1 
COlHluctm; Dt'sobc¡("ccr .1 los ;\(Iultos 

antisociales SU"lt .Iel' tlinero 

lClnprallas 1".IIl.H· al elllp.~io . 
No estudiar u cumplir sus ohh~aCIOl\l'g 

Zj 

1 
0.111.11' a al~lIlell (lisie.1 o vl'rb,t1IllClIle) 

'0 

~~ 
Pr.tl'Jcño~ I nhos 

u:5 
01:-< 
~g¡ 

E,¡¡""loo " •. ,.",. IC",,,,·,,"'" . 1 . ( ~ " ~ clI\Oeioll . t1es/eondlelCln;\lla~ dc 
CONDlCIONAM/EN'1'O de Clli\mm pcqllnl n 

c.u;ligos. I c~:u\illa~, elc.) dolor u temor 
Hcsp"l'slaM 
cl\le}Cioll:llcti!illCOI\(licIOlt:ul:\s 

dc dollll <1 telllor 

realizar conducl,," J)}~ ANSIIWA\J _>- LAS CONl)tJ(. r~s 

D" LAANSllmAD 

V-" , . 
l •• ' . . 

, ." ,,~,~ .. ~t!· 

RLIMINACIÓN 
DE LA 

->- ANS!RDAJ) 

Oporlllnitl,1I1 tle l EXI'I.;ltmNGIA \ INIIIUlCl6N"J)I·~, 

anli"'>cial,," -->- CON[)fGIONAJ)A AN'I·ISOC/ALJo.R 

lCllllll'allaM l' \ 
CONSOLiDA I':L COMI'OHTAMmNTO 

!)lo: CtJMI'LIIlI ,AS NORMAS 

. . '., ... ti' , "prez (1987). AlgIIIHl" rcncxion,," H<lbrc el emn I'Orlallli,,"ll1 
FucIltc:clahornclllllpropl,lnprlllll Ct . . . . ' " (l 

. . " y ulll\"ll:lIl1ienlo. /leuisln d~ ¡';stlulios l'clltlenClllno"" 2.)7, 1:l9·97. 
dellcllvo, HU prcvcnclOll." • 

b) 'Por qué difiere la gente en su capacidad para mostrar un compor­
tami~nto prosocial? Después de reconocer que deben tenerse en cuenta 
factores como la mayor permisividad de la,soci,edad actu~l ~ue ~racasa 
a la hora de proporcionar adecuadas expenencIas de condlclO~~m\Cnt;-

1 ' unstancia de que los padres y adultos que rodean al 111 no pu.e en 
y : clrc 'tivamcnte las conductas antisociales, Eysenck conSIdera 
relorzar pOSI L • "d 1 alidad 
más relevante considerar las diferencias II1dlVl ua es en person 

(Eysenck, 1996: 149): 

"Una activación escasa hace más difícil que se p~oduz~a el 

d ' 'onaml'ento de tal modo que personas altas en las dlmenslon~s 
con 1CI, '11 t' baJO 
Extraversión y Psicoticismo, comparadas con aque asque pun uan 
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en esas dimensioncs, tcndn'¡n mús problemas para agreg,u' esas expe­
riencias a su conciencia. De ello se sigue que lllostrarún un resistencia 
lllcnor a las tendencias antisociales que todos poseemos dcrivadas de 
nucstra naturaleza animal" , 

Es decir, Eysenck se fundamenta cn la investigación que avalala el 
hecho de que las personas tienen diferentes capacidades de 
concliciollubiliclad, que hacen que unos se conclicioncn mús mpiclamente 
que otros (reunida en su mayor parte en Raine, 1993). Aqucllos que 
prcsentan peor condicionabilidad, y por tanto aprcnclen con mayor 
lentitud a inhibir su comportamiento anti:iocial, tienen mús pO:iibilidu­
des de convertirse en delincuentes . 

Eysenck sei'íaln que muchos delincuentes poseen las siguientes 
características (véase Eyscnck y Gudjonsson, 1989): 

1. Una baja activación cortical incspecílica o un bajo amasal cortical. 
Esta característica se relaciona con aquellos estados de consciencia 
asociados a diferentes actividades y personas. La actividad cortical 
varía en las personas a lo largo dcl día y ti lo largo de situacioncs: por la 
mafí::ma el grado de consciencia es bajo; es un momento en quc la:; 
respuestas son lentas y la comprensión de mensajes baja. En cambio, el 
estado de consciencia aumenta ante situaciones problcmáticas, Ade­
mús, el estudo de consciencia o activación varía también de unos 
individuos u otros frente a las mismas situacione:;. El fundamento de 
e:;te proceso -y po\' con:;iguient;¡~, de b dimensión extraversión, que se 
discute luego- radica en un mecunismo del tallo cerebral denominado 
sistema de activación reticular, "el cual se cree que actúa como un 
centinela que despierta y mantiene alerla al córtex cerebral" (13artol, 
1991: 44) Los delincuente:; muestran, en general, un di:;minuido estado 
de consciencia --o una baja activación cortical o amllsal-. Un nivel 
inferior de arousal determina una menor condicionabilidad que hace 
que los individuos posean unll gran necesidad de estimulación y una 
gran tolerancia al castigo (Pérey., 1987). Este disminuido nivel de 
arousal se manifiesta a través de la dimensión psicológ-ica extraversión, 
que es alta en los delincuentes. Los individuos extravertidos son 
impulsivos, activos -no pueden permanecer mucho tiempo quietos, 
concentrados en algo- y amantes de lo:; rie:;go:;. Ruine, Venables y 
Willimns (1995) estudiaron la relación existente entre medidas experi­
mentales de la activación tomadas él los 15 años y la delincuencia 
registrada a los 24 años. Los aut.ores mostraron que para todas las 
medidas usadas (yque implicaban a los sistemas vascular, electrodérmico 
y cortical), los delincuentes mostraban lIna activación menor que los no 

-



r 
l' 

v, t:Al(H!DO, 1', STANt:EL,\Nll, S, ln:I)():--;I l() 

delincuentes, Al respecto, Eysenck postuló que la re!rlción extraversión 
'y delincuencia sería part.icularmente sólida en el cuso de los delincuel\­
tes jóvenes, siempre más deseosos de nuevas excitaciones y de correr 

riesgos, 
2, Una segunda dimensión psicológica que es f1ltf1 en los delincuentes 

es la dimensión neuroticismo, relacionada con una alta excitabilidad 
autónoma, Elneuroticismo se refleja en una gnm inquietud y desf1juste 
emocional. El individuo neurótico reacciona con gran facilidad frente a 
los estímulos ambientales, Los delincuentes mostrarían un mayor 
neuroticismo porque se trata de una dimensión de personalidad que 
dirlculta el proceso de condicionamiento: una persona alta en neuroticismo 
reacciona intensamente Y durante largo tiempo ante las situaciones de 
estrés .. Mientra::; que la dimensión extraversión-introversión encuentra 
su fundamento biológico en el sistema nervioso central, en el caso del 
neuroticismo tenemos que ubicarlo en el sistema nervioso autónomo y 
sus dos pmtes, el simpátic() o activadO!' ante las emergencias y el 
parasimpático () resLaurador del equilibrio, Para Esenck, los neuróticos 
disponen de un sistema límbico (que incl uye a la amígdala y al hipotálamo, 
entre otras estructuras neuronales) inusualmente sensibles, que hf1ce 
que las emociones se activen antes y tarden más en disiparse, En 
esencia, una dificultad en controlar el sistema simpático a través del 
parasimpático es lo que le sucede a los neuróticos, 

"Eysenck asume que la persona alta en emocionabilidad tiene más probabilidades de 
participar en actos delictivos (debido a que] bajo condiciones de alta emoción Ulla persona es 
más vulnerable ante sus hábitos, sean éstos buenos o malos, Asi, si un individuo ha adquirido 
hábitos antisociales, tenderá a ponerlos en práctica especialmentc en aquellas condiciones donde 
experimente UIla alta excitación emocional. El neuroticismo, por consiguiente, fomenta las 
conductas impulsivas y habituales que una persona ha adquirido, Además, como los hábitos están 
más instalados en la edad adulta, el ncuroticismo mostraría una mayor relación con los 

delincuentes mayores, Y no con los jóvenes" (Bartol, 1991: 48), 

3, Posteriormente a la formulación de la teoría en 1964, Eysenck 
introdujo una nueva dimensión ala que llamó psicoticismu, a la que no 
asignó ningún mecanismo fisiológico específico, pero que se correspon­
dería sustancialmente con la psicopatía examinada en el capítulo 
anterior. Conductualmente, el psicoticismo se corresponde con las 
acciones crueles, la insensibilidad social, la falta de emociones auténti­
cas, la búsqueda de emociones y de peligro::;, y el desprecio de los demús, 
(No hay que confundir esta dimensión con la enfermedad mental 
denominada genéricamente psicosis,) Eysenck (1983) relaciona un alto 

psicoticismo con los delitos mús violentos y repetitivos, 
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preventiva .. Así. los delincuentes más JÓ d' J que pler e su c~pacidad , venes no plle en ser tocad I I 
castrgados, reciben muchas amonest~c'o L • os por a ey; en vez de ser 

I
'b ' I nes, uego, ~Iltes de ser env' d ' " 

en I ertad ~ prueba vari~s veces ( ) E ' " la os a pnslon SOIl puestos 
, I 'b' " ' "" xlste una ~mplr~ eVIdencia U I ' , 
In 11 leron latente, es decir el hecho d ,1 ' • e a eXIstenCIa de la lIam~da , e que cuanuo IIn estImulo cond" d 
una respuesta incondicionada adecu d ,lClona o 110 es seguido por • ,. a a, entonces sera mas dific iI bl 
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En ~tras palabras, el delincuente no llega a a render un' ' ," , 
de anslCdad f~erte (que sería la respuesta condicion'Hh) q'lUI~sIPue~t.tl 
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Una teoría de la delir c ,', E sencle ,1 ,uencI.! que guarda semejanzas con la teoría de JI' k es I~ ~ona de IdS tend,enctas delictirms heredadas de Sarnoff 
19~7~1~ . Y co a oradores (Medl1lck y Christiansen, 1977; Mednick et al 

, lennan eta al, 1995), E::;ta teoría r " 
susceptibles a las influenci ",' p opone que los sUjetos más 
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un reforzador ele est" inhibición y producir el aprendizaje de la inhibi­
ción de las conductas ag-resivas". 

8.6.1, Validez empírica 

En su análisis de los resultados acerca de la contrastación de la teoría 
de Eysenck, nartol (1991) repasa lfls diferentes dimensiones de persona­
lidad y su relación con la delincuenciu . En el caso del neuroticismo, el 
asunto parece claro: su teoría no se comprueba. Hay un apoyo débil para 
la dimensión de extraversión, mientras que la evidencia empírica a üwor 
del psicoticismo es m:.ís sólida. Este fracaso en vincular la extraversión 
n la "personalidad delincuente" es especialmente preocupante para la 
teoría de Eysenck, ya que su n {¡cleo descansa, precisamente, en esa falta 
de condicionabilidad de los delincuentes (que, recordemos, se deriva de 
una alta puntuación en esta variable de personalidad). Quizás se trate 
de una perspectiva muy limitudu: algunos delincuentes pueden ser 
malos condicionadores, pero otros pueden delinquir por otras razones . 
Bartol (1991: 56) concluye lo siguiente: 

"No deberí~mos descartar la teori~ de Eysenck de un plumazo. H~y suficielltes estudios 
apo~ndo su tr~bajo,lo que merece que sigamos investigando más ( ... ) Por otra parte, la escala 
P ha obtenido un apoyo razonable, tanto en muestras de presos como de sujetos evaluados 
mediante auto-informe ( ... ) Su teoría es UII~ de las pocas que incluye la contribución de la 
genética en la causación de la conducta delictiva ( .. . ) Quizás lo que más daña su teoría es el hecho 
de que no contemple la importancia de otras formas de aprendizaje además del condicionamiento 
clásico, así como el papel de las variables cognitivas o procesos medi~cíonales del sujeto". 

El rasgo de personalidad mús claramente asociado con la delincuen­
cia es el de búsqueda de sensaciones, que comparte elementos del 
psicoticismo y de In extraversión . U na interpretación plausible es que 
una baja activación corLical, presente en algunos individuos, precipita­
ría que buscasen una mayor estimulación, de tul manera que esa 
búsqueda de sensaciones nuevas, estimulantes y fuertes, propiciaría un 
muyor número de conductas de riesgo, entre ellas lus delictivas. Y no 
cabe duda que la teoría de Eysenck ha contribuido también a destacar 
la importancia de esa relación. Sin duda, la Criminología tiene una 
importante deuda con este recalcitrante y amable psicólogo, uno de los 
más citados en la historia de esta ciencia. 
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IJlI'EHEN(:IAS INIlI\' ¡rl\!,\I.ES 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICO~ DERIVADOS 

l. Los jóvenes se cncucmr:tn rcprcscm.ldos dlfcrcnciJlmcrHc cn l;¡s cst;\distios dr ' 56/ 
se COllvcnidn en delincuentes ;¡duftos. Sin embargo. e'''ser jovel1" '. 6 . ' de tc~rv;¡s. ~ linos pocos 
l . d dd b I . essrn nuno Cl/:Hlsgrcdwl;Jsnornn.s 
asoCle:t e e la erar una gr:tdo de desviación como un fenómeno nOl"01:l1 de su evolución . . 

2. Unas reglas fim~~s y un "fccto demostrado diJ a dla parece ser lol rCCCl.llnjs cfio ,, ' 
'pego dr I E d'f¡ I . I • Z para e~(:t ) eeer l/Il buen 

pa CS-. 'IJ~S. st,o I ICIJ t.l la apariciÓn de la delincuencia juvenil. 
3. A pesar de algun ligero Incremento en los últimos ailos. (.lS chica s son mucho menos d l' I 

chicos POI. . bl , . e IIlCllenles que os 
. ,rece Inneg.l e que lay 1111.1 interacción cntre (actores biológicos y amhient:tl l' 

hecho Parec ló ' d d . di. ' . e, parHXp !CM e'le 
(endrl' ~ e glCO, e UCl~ , e o anterior que tina Clertl "feminización" cnla sociilliz;¡ción de los V;¡ rones 

a OnSccuenCi:ts pOSltl .... as par;, la reducción de la delincuencia' el) e'pec',al 
d . . ". ~ .. ~ . , . , , parece sensato 

eS,a, , o ;11 ,~. s un;¡, tiC;' de cUIdado y preoeup.lción", que es lo car;¡cterlslico de la sensibilid;,d de I;\S 

:m~leres. a diferenCIa de los ~rocesos m~s ilbstraetos sobre "justici;," y "bien común" t(picos de I~s 
.11 ~ndesi los ,cu;,l~s en 1;, pr~etlca p;,rece que compromcten menos personalmente y permite" en mayor 

me I a as SituaCiones de vlolenci.l que se producen en la .... ida di;1fia, 

4. Algun:,s p~,r~o.f).1S tiencn m:\s dificultades ~"e otras en ;¡prender de la cxperien(i;-¡; 5011 más in uiecos 
n~cesl~an VIVII' las ~osas c~n m;\s intensuJad" y en algullJs ocasiones Sil control cmocional ~s nlll • 

pi ~cano . En delemunadas clrcuns(a,llcias ambielltales, eS(;-¡s personas tendrjn m~s prob.lbilidades II~ 
Ol!:\s en desarrollar tilla carrera dehcti .... :\. q 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

,. ¡Cómo ,e relaciona la edad con la delincuencia! 
2. ¡Cuántos tipo, hay de inteligencia! 

3. ¡En qué cOlt~istc la lIalnad;t "inteligenci;, emocional" ~ 
4, tCÓ~ pt"ede contriblJir la (alta de inteligencia general a la dclincucl1cia~ 
S, iY la inteligencia emocional? 

6. ¡Qué es lo que origina 1;1 conducta delictiva, según Eysellckt 
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9. EL APRENDIZAJE DE LA 
DELINCUENCIA 

Teorías 
Ténninos import.olllCS 

Autores destacados 

9.1. Introducción, conceptos fundamentales 

9.2. Antecedentes 
9.2.1 El asoci,cionismo 
9.2.2 L" leyes de 1, Imlt>ción de T ,rde 

9.3. La teoría de la asociación diferencial de Sutherland 
9.3.1. L, explicación genéti" de la conduct, delictiva 

Cuadro 9.1. Esquema de 1, teorla de la >Soelaclón diferencial 
9.3.2. Asoci,clón diferencial y organiz>ción socl,1 

9.4. Fundamentos psicológicos del aprendizaje 
9.4.1. Aprendlz>je respondiente 

Cuadro 9.2. Modelo que 1Iustra, medlanto un proceso de condlclon,mlento claslco, el proceso de ,prcndiz.je 
de la conducta sexual ,dulta de los v,rones (tanto "normalizada" como desviad,) 

9.4.2. Ap"endinje operante 
- Los antecedentes ambientales de la conducta 
- Las consecuencias que siguen, la conduct, 
- Programas de reforzamiento 
- Los modos de innuir sobre la conducta hum,na 
- El castigo resulta poco ero"z p.ra reducir o eliminar un. conduct, 

9.4.3. El aprendizaje por Imitación 
Cuadro 9.3. Aprendizaje de la conducta ,gresiv, por imit.lción 
LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: TEXTOS cLAsICOS: Análisis def aprendiwje ,ocio/ de la agresión (Conduro. En A 
BandUfa r E. Ribos, ModifICación de conducta. AIIÓ/isis de fa agresión r de la delincuencia, cap. //) 

9.S. La teoría del aprendizaje social de Akers 
9.5.1 Conceptos te6ricos fundamentales 
9.5.2. El aprendiz¡lje de la conducta delictiva 

Cuadro 9.4. Esquema del proceso de aprendizaje social de 1, conduct, delictiva: secuencia y efecto (eedback 
9.5.3. Estructura social y aprendizaje social 

Cuadro 9.5. Estructura social y aprendizaje soci.1 

9.6. Validez empírica 

PrinciPios criminológicos derivados 
Cuestiones de estudio 
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. TEORíAS 

leyes de b Imitación 
;tpréndizalc respondiente o clásico 
aprcndinjc social o imitativo 

lcad;} eJe la :\sociación difcrcnciJI 
aprendizaje oper;\Iltc o inSlrlJlllcnt;t! 

tcoria del aprendizaje social 

! TÉRMINOS IMPORTANTES 

asociacionismo aprcndiníe 

rencjos condicionados estinlulo'li 
all~lisis funcional del comportamicnto antccedentes de la conducta 

refuerzo castigo 

ley emplrJca del electo 
mantenimiento de 13. conducta 

rcforz:lmicnlO social 
asodílción diferencial 
¡nlitación 

adquisición de la conduClJ 

rcforz:unicnto directo 
autorrcforzamicnto 
definiciones generales y especificas 

estructura social 

AUTORES DESTACADOS 

Aristóteles 
E. H. Sutherland 
l. Pavlov 
R. H. Walters 

H. Ebbinghaus 
D. R. Cressey 
J. B. Watson 
R. L. B",gtlcss 

E. Lec Thorndikc 
D. F. Ltlckenbill 
B. F. Skinner 
R. L. Akcrs 

intcr~ccionísmo simbólico 
respuestas 
consccucnci:ts de la conducl.1 
programas de rcforzamicnto 

reproducción de la conducta 

reforL1micnto vic;trio 
neutralización del ;wtoc(lstigo 

rcforz.;¡miento direrencial 

G. Tarde 
G. H. Mead 
A. Bandura 

9.1. INTRODUCCIÓN: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

Laij teorías sobre el aprendizaje de la conduela delictiva c~n~tituy~n 
unconjuntode conocimientos de gran traseendenciu para la ~rllnmologlU 
actual debido al importante apoyo empírico que han reCIbIdo d~ parte 
de la i~vest.igación y también por sus amplias il\1plicacio~es aphc?d~,s. 
Su principal propuesta consiste en explicar el co~np~rtaIlllento dehctJvo 
n partir de una serie de mecanismos de aprenchzaJe. 

Lm¡ elementos que comparten estas perspectivas son los siguientes: 

Los antecedentes teóricos, entre los que destaca la teoría de la 
asociación diferencial de Sutherland, que fue dur~n~e déc~das una de 
las formulaciones teóricas más importantes en Cnmmolog1a. 

Su fundamento reside en la observación de la universal capacidad 
humana para aprender. Se constata que la mayal' parte .del compor~a­
miento humano es a prendido, incluidos tanto el com portamlen to prosoclUl 
(o que sigue las normas sociales) como el delictivo. 

A partir de la investigación se han establecido los mecanismos ~ásicos 
por los que se adquiere, se mantiene y se elimina el comportmmento, a 
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saber: el aprendizaje por nsocinción e!>timubl', el aprendizaje por la 
influencia de las consecuencias que siguen a In cond ueta y el aprendizaje 
a través de la imitación de modelos. 

El derivado aplicado de estas teoría!> es que el comportamienLo 
delictivo puede modificar!>e mediant.e los anteriores mecanismos de 
aprendizaje y que pueden enseilUJ'se nuevos comportamient.os sociales 
a los sujetos delincuentes. 

9. 2. ANTECEDENTES 

9.2.1. El asociacionismo 

La idea básica que subyace a las teorías del aprendizaje es que el 
comportamiento humano se aprende . La primera elaboración de esta 
iden en el pensamiento occidental Cue realizada por Aristóteles (;184-322 
n.C.), quien propugnó que el conocimiento es el producto exclusivo de la 
experiencia. Según Aristóteles las experiencias sensoriales que guardan 
alguna relación entre sí se asocian en nuestra mente, en bUf;e a cuatro 
leyes de asociación (Vold y Bernal'd, 1986): In ley de la semejanza (\os 
estímulos se asocian con mayor facilidad si son similares), la ley del 
c()ntraste (la marcada diferencia entre estímulos facilita también su 
asociación en la mente), In ley de la sllcesúín en el tiempo (los estÍm lIlos 
se conectan más fücilmente si se siguen temporalmente el uno nI otro) 
y la ley de la proximidad en el espacio (la contigüidad espacial de los 
estímulos facilita su vinculación mental). 

A partir de los postulados aristotélicos nació el asoGiacionislno, que 
ha sido una concepción omnipresente en la cultura occidental desde 
entonces hasta nuestros días. Los filósofos empiristas como Hume, 
I-Iobbes y Locke fundamentaron su pensamiento acerca del conocimien­
to humano sobre la misma idea ele la asociación de sensaciones . Este 
enfoque dio lugar en los inicios ele la psicología, a finales del siglo XIX, 
a la aparición de dos líneas de inv(~stigación paralelas. Una ele ellas fue 
iniciada poI' el alemán Herman Ebbinghaus, quien llevó a cabo los 
primeros experimentos pam conocer cómo se producía en la mente 
humana el proceso de asociación entre estímulos. La segunda línea fue 
desarrollada por el norteamericano Edward Lee Thorndike mediante 
experimentos sobre condicionamiento estimular con animales. 
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9.2.2. Las ley(~s de la imitación de Tarde 

; El sociólogo francés Gabriel Tarde (1843-1904) formuló en 1890 Las 
lt~'ye.~ de la imi/adán, Tarde rechazó In teoría lombrosiana del atav~slll() 
biológico y propuso, como alternativa, que los dehncuentes eran Slljetos 
normales que aprendían a delinquir como un mudo de vida en ambientes 
proclives a la delincuencia. Tarde derivó esta conclusión a pal'tirdel estudio 
de lu incipiente sociedad industrial que empe¡:¡¡ba a desarrollarse en 
Frnncia durnnte In segunda mitad del siglo XIX. Observó que ciertos 
sujetos y grupos a prendían lns diferentes conductas delictivas en contextoR 
de gran masificación propios de las ciudades, A diferencia de la teoría 
aristotélica de que In asociación tiene lugaren la mente del individ uo, Tarde 
propuso que lo se produce es una asociación entre individuos: unos fmjetos 
aprenden a cometer nuevos delitos imitando a otros que lo hacen, 

Tarde estableció una serie de leyes de la imitacÍlín (Vold y Bernard, 

1H86): 
Primera ley. Las personas imitan a otras en proporción al grado de 

contacto que tienen con ellas. Imitamos la conducta de las personas con 
las cuales tratamos, La imitación se produce con mnyor intensidad en las 
ciudades (en donde hay mús gente) que en las zonas rumIe::; (en donde 
hay menos gente), Las ci udades que conoció Tarde a linales del siglo XIX 
estaban inmersas en un proceso de rúpidos cambio::; y de expansión, con 
continuus inmigraciones desde las 7.onas rurales, La presencia de tantas 
personas en la ciudad provoca una imitación rápida de modelos, Ade­
mús, según Tarde, la imitación delictiva estaría sometida a las modas, 
Así un determinado grupo reali7.3 actividades delictivas en la ciudad y 
otr~s lo imitan, Cuando la moda ya se ha establecido, acaba por 
convertirse en una costumbre, 

Segunda ley, Los inl;~ri()res imitan comúnmente a los superiores, 
Tarde analiza la historia de los delitos y llega a la conclusión de que 
muchos delitos inicialmente fueron llevados a cabo por la realeza y por 
las clases nobles. Pone como ejemplos el vagabundeo, la bebida y los 
asesinatos, En un principio, todos estos actos eran propios de gente 
importante y después fueron imitados por las ~Iases más bajas: Por otro 
ludo muchos delitos se inician en las grandes clUdades y postenormente 
se t:asladan, por imitación, a las zonas rurales, 

Tercera ley, Las nuevas modas desplazan a las viejas, también en las 
costumbres y hábitos delictivos, Durante el siglo XIX, por ejemplo, los 
asesinatos mediante arma blanca cayeron en desuso y fueron reempla­
zados por los asesinatos cometidos con armas de fuego, 

--~ 

: ,"1 

:l:l9 

9.3. LA TEORÍA DE LA ASOCIACIÓN DIFERENCIAL DE 
SUTHERLAND J 

~l plant,eamiel~to pionero del concepto de aprendizaje aplicado a In 
dehncuenc:a fue .Jorlllulado por Edwin H. Sutherlnnd 0883-1950) du­
rante I?s anos velllte en su teoría de la asocirzcilÍll rlil'erellcial, Especial­
lll~.nt~ IIll portnn~es :I~ estu forll1 u~ación fueron sus trnbajosPrinciples o/ 
C/lI/U/wlo!JY (PnnclplOs de Cnllllnologín, cuya primera edición corres­
pond,e a 1924 y la última a 1947) y Delincuencia de cuello blanco 
pl,lbhcado en 1939, L~ teorí,,' de la asociación diferencial, tal y como ¡¡; 
~I esen.l.amoR a c,on,tIl1UaC,IO~, quedó definitivamente diseiiada por 
Su~h~,lnnd en la ultllna edlClOl1 que éste realizó de su obra Principies 01' 
Cnmmoiogy , En posteriores ediciones del I¡'bl'o 1 d' , I d os ISClpU os e 
Sut,h~rland, Don~,l R Cressey y David F, Luckenbill, comentaron las 
reVISIOnes y mochfi:aciones teóricas propuestas por otros autores pero 
preservaron In tea na de Sutherland en la forma original (Akers, 1997). 

, Suther~~nd propone que la delincuencia no es el resultado de In 
~na?~ptaclOn de los ~ujetos de la clase baja, sino del aprendizaje que 
lI1~h~,duos de cualqulCr clase y cultura realizan de conductas y valores 
cnmlllales, 

Según Slltherh~nc~ (1996 [19471), la Criminología ha venido explican­
dO,la conducta delcctlva desde dos tipos de perspectivas diferentes, Las 
pnmeras, a partir (~e ~os acontecimientos que tienen lugar cuando se 
produc,e:l hech,o delIctivo, esto es, u partir de la situación (explicaciones 
mecamclstas, :;¿[uacuJll.a.ies o dinánúcas) , El segundo tipo de explicacio­
nes se basan en aquellos procesos que han tenido lugar en la historia 
previa del !ndi~iduo (explicaciones históricas o genéticas, ya que recu­
rren n la 11Istona o la génesis del individuo), 

SutherlallCl reco~o~e que ambos enfoques son necesarios para expli. 
~ar ,l~ conducta dehctlva , POI' un lado, la situación concreta ofrece a un 
mdlVldu? la o~?rtul~id,ad de delinquir, Pero lo más importante, según él, 
no es In sltuaclOn obJetl,va quese produce en un momento dado, sino cómo 
las perso~a~ d~finen e IIlterpretan esa situación, Una situación aparen­
t~mente Identlc,a pu~de ser muy diferente para dos individuos depen­
diendo de, su ~:stol'la personal: "Los acontecimientos en el complejo 
persona-sltuuclOn en el momento en que ocurre un delito no pueden 
sepamrse de las experiencias vitales previas del deIincuente~ (Sutherland 
1996:,170), Este presupuesto de la teoría de Sutherland se fundament~ 
en elutteraccionismo simbólico desarrollado por George Herbert Mead, 
W.I, Thomas y otros autores de In escuela de Chicago, El interaccionismo 
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simbólico ha argumentado (Volcl y Bernard, 1986: 211) que "las personas 
construyen 'dcliniciones' relativamente permanentes ele las situaciones 
o de los significaelm; que derivan de sus propias experiencias. Esto es, 
derivnn significados particulares a partir de experiencias particulares 
pero después los generalizan d~ manera que.s~ ~onvie.rte~ ~n un modo 
personal de ver las cosas. A pa rtI l' de estas de! 1 n IClone~.1 nd I VId uales, dos 
personas pueden comportarse de maneras muy diferentes frente a 

situaciones muy semejantes." 

La teoría de Slltherland no explica la criminalidad en su conjunto ni 
se plantea responder a preguntas globales del tipo de por q~é h.a~ más 
delitos en un país que en otro. Se centra en el proceso mdlvldual, 
buscando las razones concretas que hacen que unos individuos se 
impliquen en actividades delictivas y otros n~. Sutherl~nd sost~ene que 
las teorías sociológicas que pretenden exphcar la delmcuenclU en su 
conjunto, por ejemplo la teoría ~e In deso,.ganización,soc~al ~Ie. la escuela 
de Chicngo, deberían ser consistentes con las teonas mdlvlduales de 
explicación de la conducta delictiva. L? criminalidad e~ su conjunto 
sería una función del número de dellllcuentes que eXIsten en una 
sociedad en un momento dado y del número de delitos que estos 
delincuentes llevan a cabo. Si no comprendemos por qué un individuo 
concreto se convierte en delincuente no estaremos en condiciones de 
explicar globalmente el fenómeno delictivo. 

Edwin H. Sulhcl'lnlnl eH, l-4\l1lug'nra dudH:3, una 
de Ins pl'incipnlcs liglll'nsde la Criminoln¡.:iude 
esU' "igln. Nacido en NehruHka, 1~"LwluH Uni· 
d09, He doclor'; en lu Univer"id,,,1 de Chicugoen 
191:1 y fue mielllbro de algunos de 108 deparLa' 
menLo.'i do Hociologin de las univm'sidudcs m:'iH 
prc"LigiolillH (lllinois o Chicu¡:o), unte" de Rel' 

nombrado catedrútico en la UniverRidnd ele 
Indiano. Sus teorias sobre la génesis de In 
deli1lcuencia y ~\I aeoLación del cumpo teórico y 
met.mloló¡:ico de In Criminlllo¡.:ía han t.enido un 
profundo impacl.o Hobre l!sta ciencin. Sus nhn.ls 
principales 80n Cl'imiTw[ol1ía (192'1), I .wlrolll!!l 

pri!{i,.,iIJl/.o¡"" (19:17) y De/i"""""le,, de cl/ellu 
blancu (Hl~9). 

9.3.1. La explicacióngenéticu de tu conducta e/elictiva 

SutherJancl desarrolla en su teoría dos elementos fundamentales del 
aprendizaje de la conducta delictiva (Vold y Bel'Oard, 1986). El primer 
elemento identifica el conlenido de aquello que se aprende: las técnicas 
de comisión de los delitos, los motivos y actitudes para delinquir y las 
definiciones favorables a la delincuenci". El segundo elemento lo cons­
tit~ye el pmceso mediante el que se aprende: en asociación con grupos 
íntllllos . Mús explícitamente, Sutherlunel describe la adquisición ele la 
conducta elelictiva de In siguiente manera (véase esquema en cuadro 
9.1): 

CUADRO 9.1. Esquema de la teoría de la asociación diferencial 

1. La conducta delictiva es aprendida. 

2. Se nprende en intemccitíll comllllicatiua con otros. 

3. En gmpos (/ltimos. 
4. Incluye el aprendiz!l.Íe de las técnicas y motiuus pura delinquir. 

5. Los motivos se flprendcn a p'lrtir de lUIl i1efinicionp..~ de los 0\;t'08 fnvornble.~ a la 
violación de las loyes. 

6. Los individuoH se convierten en delincucntes por asociación diferencial o contacto 
preferente con dr.filliciuilcs favorables II lu dclincuencin. 

7. La nsocinción diferencial puede vnrim en frecuencia, dumóón, prioridad e inlen· 
sielad. . 

8. L~\ conducta delictivu Be adquiere n truvé8 de los diveI'8(~q mecanismos de aprc/l­

~~. ' . 
9. Los motivos y necesidades geuel'lllos (como In tendenc:ia 01 placer o u la lIlejol'l1 de 

esta tus) no explican lli conducta delictiva. 

/<'"""Ie: e1aborad"n propia a "",tir de> 1<:.11. 811 LI "'''' " 11(1 (lD!)() 119~7/l . 11. 'I'huory ,,1' Cri"",: 
\.li Ir"rclI Lial II.ssnci"Uu". I~I\ It.D. CrllLcldi"'d, (;.S. Ilrid¡:es, y .1 .(;. Weis, .J.C:. (eI15.): (;1';''''': 
Readings. Vol. 1: Cl'illle II/lil Sildcly (p,í¡!s. \70-ln). Tholl"""d O"kB, CII.: Pille l"urr,e I'rl'S5. 

La conducta clelictiva es aprendida, no heredad" ni inventada. Los 
sujetos no pueden inventar la delincuencia, como no pueden inventar In 
radio o la televü;ión si DO han recibido el entrenamiento adecuado para 
ello. La conducta delictiva no se produce de manera espontánea porque 
alguien decida un buen día delinquir; previamente esta pcrsona ha 
debido recibir algún tipo de entrenamiento. 

La conducta delictiva se aprende en interacción con otras personas, en 
un proceso de comunicación, ya sea verbal o gestual. Esta idea emana elel 
interacciunismu simbólicu de la escuela de Chicugo: lo que prima en las 

-
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relaciones humanas es la simbolización de las situaciones, las ideati que 
se Lransmiten de linos a oLros y 10sconLenidos connotativos del lenguaje. 

El aprendiznje en genernl y el aprendiznje de la conducta delictiva en 
particular tienen lugar en grupos íntimos, próximos al individuo, mien­
tras que tendrían una menor influencia sobre el aprendizaje las agen­
cias informales como el cinc o los medios de comunicación. 

El aprendizaje de la conducta delictivn incl uye, por un ludo, el 
aprendi7.aje de las técnicas de comisión de [os delitos, y por otro, el de los 
motivos, los impulsos, las actitudes y las racionalizaciones neces~lfins 
paru delinquir. 

Los motivos y los impulsos para delinquir se aprenden a partir de las 
dej'inicinnes que ciertos grupos sociales hacen de los códigos legales. Así, 
en las ciudades modernas conviven, debido a los conflictos culturales, 
definiciones favorables y desfavorubles a la delincuencia. 

El principio fundamental de la teoría es el de asociación dij'erencial, 
que establece que la causa de que los individuos se conviertan en 
delincuentes es el contacto excesivo con definiciones favorables a la 
delincuencia, por encima del contacto que tienen con definiciones con­
trarias a ella. Pensemos, por ejemplo, en el contexto familiar y social de 
la mayoría de las personas: sus definiciones son, en general, favorables 
al cumplimiento de la ley. Si no fuera de este modo, según Sutherland, 
los individuos se convertirían en delincuentes. Así como existen asocia­
ciones diferenciales negativas -contrarias a la ley- y positivas -
favorables a la ley-, existen también asociaciones neutras, constituidas 
por todos aquellos aprendizajes que son medios desde el punto de vista de 
favorecer o dificultar la conducta delictiva. Por ejemplo, adquirir el hábito 
de cepillarse los dientes no es ni favorable ni contrnrio a la ley penal, como 
no lo es vestirse a la moda o irdeexcursión. Sin embargo, según Sutherland, 
en la medida en que los individuos aumentan su contacto con asociacio­
nes neutrales (es decir, ocupan su tiempo en actividades inocuas) 
reducen sus posibilidades espacio-temporales de participar en activida­
des delictivas. De acuerdo con ello, la vinculación con asociaciones 
neutras (esto es, la participación en actividades sociales convencionales) 
juega un papel decisivo en la prevención de la delincuencia. 

La asociación diferencial de los individuos con ciertas definiciones 
(favorables o contrarias a la delincuencia) puede variar en frecuencia -
número de veces-, en duración -tiempo de contacto-, en prioridad -
asociación anterior en el tiempo- y en intensidad -dependiendo de la 
vinculación emocional del individuo con la fuente asociativa y del prestigio 

j , 
t 
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que le;¡ t.ribuye-. Sulherlanc'l sugicre que las primcl':\s atiociaciones (las de 
ma70r p/'Io.ndcul). son la mús importantes. Los contacLos precoces con el 
deltto en la mfancla son llliÍ~ influyen tes que los que se establecen en edades 
más tmdíns. A la inversa, una infancia en cont.acto con definiciones 
bvorables a la ley incide de un modo mús duradero en el sujeto que si los 
contactos favorables se prod ucen después. I~n cuanto a la intensidad nos 
infll~yen m<Ís las personas emocionalmente relevantes en nuestra Yid~ que 
aquellas que no lo SOIl. COIllO resull.a (~vident.e, la mayor /i-eclwllóa y 
dl/.ración ele las asociaciones diferenciales aumenta su fuerza. 

EII el proceso de aprendi;mje de la conducta delictiva están implica­
dos, según Sutherland, Lodos los mecanismos de aprendi7.aje . Aunque él 
no los explica, menciona dos: la asociación de estímulos y la imitación de 
modelos. 

Contradiciendo previos constructos teóricos, Sutherland afirma que 
la cOl:ducta delictiva no puede explic~¡rse como resultado de valores y 
neceSidades generales. Un argumento común para explicar la delin­
cuencia es recurrir a la necesidad de ser felices que todos tenemos; lo que 
la escuela clúsica llamaba principio de place/'. Esta necesidad de felici­
dad no explica el comportamiento delictivo ya que tanto delincuentes 
como no delincuentes desean, pl'Obublemente, ser felices. La necesidad 
de status social tlllnbién es común a todos los seres humanos como lo es 
asimismo la experiencia de la frustración. Según Sutherland, todos 
estos motivos y necesidades (al igual que la necesidad de respirar) 
p~eden ~er genenlics para todos los seres humnnos pero no permiten 
chferenclUr entre aquéllos que cometen conduelas delictivas y quienes 
no lo hacen. 

9.3.2. Asociación dif'erencial y organización social 

La asociación dilerencial de los individuos con ambientes delictivos 
o no delictivos viene determinada por la organización sucial . Por ejem­
plo, que unjoven atlético a quien le guste el esfuerzo físico se convierta 
o no en delincuente puede depender de que se asocie con jóvenes que 
compartan con él sus aficiones deportivas pero que, además, estén en 
una banda dp.lictiva, o, por el contrario, de que se haga miembro de una 
agrupación de montañismo en la que participen jóvenes ajenos a la 
delincuencia. POI' tanto, el resultado final (esto es, la implicación o no en 
actividades ilícitas) va a depender en gran medida de cómo se orienten 
socialmente las asociaciones de los individuos. 



Para d;\r Cllenta de C!itl' co mponente SCJCI;1! que cOIl(1i(' ion:l!<lfi :1:'iocin · 
l'iulle:; diCerellcia les de lus indi viduus cn ulla dirección prusocial o 
delictiva, !::)ul.her!nlld pro¡ll1ne susliluir el conccpl.n de de .... orgalliwció;¡ 
social (de la escuela dc Chicngo) por e l de ()I~(l/l izaci¡)1l soc:Ía[ diFerellcia'. 
I~ l entiend e que el deliLo no tiene su génesis en kt thllt\ de urden sociol 
sino en la exist.e ncia de una dctrl'lninada organizadon socia l int.cgL\<hl 
por grupos dist.int.u . .:;, unos ravurau! es a los normas y otros cuntnlrios;1 

ellas. 

9.4. FUNDAMENTOS PSICOLÓGICOS DEL APRENDlí'.A.JE 

COl:-ii todns Imi haLi lid ade~ de que disponcmos los seres hu manoH Ins 
Ilcmo:;; aprendidu. [lemosaprendido a camilwr, n controlar lusesfinlerc!; , 
ajug-ar, ,1 come!', [1 prrtcl ic¡lr dertos depurtes Y;l rcl:\cionilrnos eon In.'; 
otras persunas, Hemo!-; :lprclldido mulLil\Hl de condudas mecún icas, 
pero Lombién las condudm; verbales, las habilid ;'lde~ cognitivns o de 
pensamienLo, a cunLrolnr nuestras emocioncs y ;\ anticipar las conse­
cucnd::ts que t~ndl'ú nucstrn cunducta. Hemos aprendido comporta ­
'llientos socinlc::; como la cooJlernción y 1 ¡J inLcl'~\cciúll con Otl'<1R perSOlliU" 
d rcspcln a los oLros, la cunducta sexunl y 1:.\ conel lleta emocional pum 
manitestnr IllIcslrus sentimienLos. Hemos aprendido actit.udcg, prejui ­
cios y va lores . No :-m.bínlllos nada cuando nacimus y lo hemos aprend ido 
tudo. Los delin.clIe nl.cs t.ambién pueden aprender a delinquir, y pUl" C!-iO 
[Jara la Cl'imillolog-ía tienen gran intcré~ lo.'! Jlr{)ccso~ ele upn.:ndi:t.ajc, 

Se ent.icnde por uprewlizaje aquel cambio dc cond, leLa relativament.e 
pÚl'll1l.1l1e nLe 4 Ltl: s lH:ede como resultado de b.1 prúcti c~l o de !u ub,';crvac:ióll 
de 1l1odclos en aCtiúll. Ii:n la nctu'llidnrl , se tonoeen di(erentes IIlccnnis­
illOti o modelos de (1pn!lldiz(~je a tnwcs d e lus cuales :;c 'Ipnmdc el 
l:ompurlamicnto. Estos son el aprendizaje respo/ldiellte, el (lpnmdiznje 
operante y el rrpnmdizaje por imitacián, t\ los que !l()g referiremos f\ 

contillu<lciún. 

9.4. l. Aprendizaje re,~po,.cl¡cnt" 

~I n,iólogu ruso Ivan Pavlov (l8"9 ~ 19~6 ), 4"0 recibió el premio Nuhel 
en UJ04, fuc el prillcipal descubridur, <l purlir dc previo~ t: I'LlbHjO~ de 

1-:1. ,.\ I>Hj·:x l)JZ,\.JE In: 1.:\ I>ELI \"C\ i¡';:->l'j,\ 

Sl'chl'IlO\', <,1(.,1 dellominado nUldi("iIJIIOmit'1I111 clásicCJ IJ fl'SIJfJ/lClit'IIfl'. 

,\ l ientras cstlHli:lb;, 11):-; proC(:!-i U:-: dI: di~e~tiúl\ ele los perros ooservo quC' 
la rcspuesl<..l de sali v;)('Íún , que se producía "1l" Lul'ulment('" en el i.lllinl<.ll 
nnte 1;:\ pre.<;l'ncl a de comicia, Sl' ocab<lbn ;\so(.'iundo:l div l'l"SOS esti m\llo:; 
audilivug (como el J"ll idu que pl'Ooucía la puel'la dI! 1;1 jaula ¡l\ abrirse o 
e l :-;un ido de un;l c,lmp,1l1:1) que precedíall a 1:1 e ntrega del alimento. 
Est.os e~tílll\l lo~ auditivos, q ue no prct.:i pitilban lu rl:spu c.slu de s:divi1-
ción en \In principio, hl <lcu bab;l1\ produciendo CO lllO resulLadu dc su 
repetido aparcmniento COI1 la (omida. Nació el conceplo de /'e/lejos 
c{JIItlicio/lad.o,'i o de c()lldú:i{)//flmien lo "cs}JOfldi<'flt(~. P;w)ov comprendió 
que :'lsociando rsp:lón-tclllpol'almcnlc el esl ínwlo com ida (c~tím ll1 o 

im:onclióollndo o EI¡li.un la res pucstu de ~al;vHc.:ión ) con diversos tipo:-> 
de eslí m lIlos flelllrus (lt:N) COlllOSOllidos 11 olores, cr.;!.os ú1 Li mas adq II ;rÍ¡11l 

1" c.ap;H..:i d¡td de producir lllla respucsln condiciunada de sl llivi.lción (Re), 
sL! llIej .. lI\l.(~ a \<\ rcsplle~la ~alivar ilH:()J/(!H:ivllflrla (fU) producid" por k\ 
pmJli:l comida. Iniciilllll cnl.e, un :-ion ido pr'uduce unn rcsplle~t:l una Lu r<ll" 
de orifwlclciún haci:ll"l CUCnLl! de cm isión - giramos la cabl..!z~ huscnndo 
el lugnl' del cual proviene el suniclo- , pero 110 se desencadena Illln 

respuesta COlllO la Sil li,,¡¡ción, cuyo detonan tc (/naturul" (','; el alimento en 
IJI boca. Sin t!lllb;lI"~n, puede !-; llccder -suce<le c n nucsLn\ e~perieJlci;¡ 
cotidiana - que HU aviso verbal pan.l CDlner, CO IllO la voz de Ilueslra 
madre anuncia ndo "1:1 cumida ya e:;lú a punlo", nus precipit.e 1., prudl1cw 

c.:íón de saliva y 1;1 l'ucH se n(),'; IW¡.!<I ug-ua. 

Pocus <lilos clcspub:i, e l ps icólogo nort~allle l'i ca no .John U. \Val$tHl 
(Wolm:1ll, 1977) clctlur'> >llgunos cx pcrimclllm; cun nilios en los que 
<I,,;ocinb,, sO llido::; fuerLes y r0. pcllti(\u~ con la vi:) iún y el contacLo t..ncLil 
con l\luñc('.os de peluche. jvlientrus que los muñ(!('Oti dc p(~llIche cOlIsti­
Luyrn en principio objeto.') Hg"l"i\d~lble:; y rle::;eudos por lus niños, los 
ruioo~ estrepitosos les producen [lnsi('clad incon dicionndtl. Tras e l 
élparcnmienLo repelido de amhos tipos dI! estímulos, los munccus de 
peluche flcnbaron produciendo en los niños rcspueslas d e nnfijedad 
condiclonada. 

En In ndualidac1 estü nrmcmentc eslaolccido por la invc:-iLigación que 
el proceso de aprelldizaje J"c,<;p()//dicnl C! (o L'O fldiciollnmiefl to clá,"'ico) es 
uno de los mecnnismos b:l!->icos mediante el cual 10,0:; :i(~I'ef; hllm~lIlos 

aprenden un conjunto muy amplio de comporlamicntos, e~pecia llll e ntc 

comportamientos uulomúticos y emocionales. 

~I procc~() de 1.1prcndiz.:lje rCfipondic nt.e también ha sido utilizado en 
d marco de ;)Igunn:; I".eorias criminolúgicns. Por ejemplo, la !f!oria de la 
personalidad crimillal de Eysenck (Eysenck y Eysenck, 19Rfl ; ]'~y:-)e ll ck 
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'r' (;Ildj nn:-;:-:Oll , 19:;!): I\'rl'z , HJKí> , :\ la que Iln:-; hemos r(· J( ·/' ido l'1l 1111 

(':1 pi l u lo pn't:t '(Il'J1tl'l h, l n'nl n 'i el o :!l lllOdclo d l~ :1prclHI ¡-¿aje rc:-)ptllldi t~nt.l! 

ptlril ~':\plical' cúnw ~l' adq ui l'n: ell la primer¡¡ i!lI~IIll:ia la "CO IlCi t' lH'i a 

Ino l"; \ '" (!U(~ I>1 01111ll'\'P 1;1 il lhihiri ,in clt, ,Ii ve l" ..... ¡s CI) IH¡ \ ldil~ aJl l i,..;ociall'~ 

llll't!i¡lllte lIlllIl l'l',I!lisUIU cll' :lsOl; i ,\(,iúll l'stilll ll lar fIlie p r Olllll'C allsil'o:\Cl 
t'(J/ld ic i ul l~ld; l. 

'ralHh i ~ n :-:;c h,lIl úrr('C' id o :dgll!1as illlrrprcti¡cio lH..'s c1 p ¡'¡ ~(~ll('!') is de 
cirrl.:ls l'oncll u.: L1S delid,iv::ls de c,¡r,idcr S(!XII;¡ 1 :--ohrp l:l hnsr dI' procC'.o.;ns 
«t' aprl' lHl izí.ljc respoJl( lic lI i.l'. l';!) In C()¡lcl'rni en te:1 los nhu ",mi ,..;ex 11 :1 1 ('1" eI (, 
:l\ PI1 o re."'. ~e Si t],!' (1\1( ' u lla c\('S \l S f Ul' I1(.eS l·(.iológ lcns l'S I' ! ll1 ayor 11 ;\,p l lit, 
L'xc i( :lcll'n"l sl'xu,d nllll! expl' riclll' ias COII niilos qUl' pn'S(~11L'1l csto:-) 
c1(~ lillc\! c nl e:; (Vt',lS{' Rr.donr!u, ] !)!}Hh), )':1 origrll elt' rsl.:\ 111; \)'0 1' cxcit.ahi ­
Iicl :H! :\llk los Ilillos p l1(~cI( ' 1"('sidll', (' 1\ Ill llchos eas!)s, t ' l! UIl JlI'O('{~SO de 
(:lI n¡) ir imlilm il' 111 o I'.o.;tim \! Ll1'( l ll el cp (l' se 11:111 aran'arlu E.tlll 'lsíIlS S(! XIl ;) · 

h!s () pm'nngl'a fü in!;lIll.ill'oll masLllrha(';lín , ta l .y c o nlO Sf ~ ilustra rn el 
c ll :lclrn !>.~_ l':n (" 1'\I:ldrtl se IWIl di coiom i"adll \; t _"-fll"útli.ml"if¡u _"ex/la/ 
"uormaliwdu '- y l ~l d""'/Ji/lf'iúlI :·"':(/ful . En amhos casos, los ('s línHllos 
im'I JlH!icionadH:-: n,: !), <.:tH IUl la pslilllldjlG;lill nska dil'eda prodlldd;¡ 
II H'di;l!lll~ llIa:-:l.u r],arión n :1 lr;¡v,;s dp lIlla ["(' lacilill SI'XIIíl! , son los qlll ' 
Jll-O<1\ll'f'tl u rigi!l al'i:tJllcl1 h~ b n~splH'sl.H i)}{'ulldicion a dn (I{l) d(' l!xd l.a ­
f:i '-'Il y Oq .. ,'¡ISIllO , J~1l 1111 I"-O("('SO d( ~ s(l(:i(fLizm·j¡~1I ",,'.r/l(d "; /f)J'l/laliz{[(ln" , 
I'stos I'S('i lllUl ()~ i!lCIl!ld icionados s tlclen ap;ll" ~; ln;(' c.m PX I)( ~ril.'tlci:ls con 
mujeres () V;ll'lllH!S ildul l.o:-i fJllI~ cnnsicnll!1l cn L:t rehlciún. Dc] es!.;\ 

IlI: tI Wr;¡ , l's l;IS r.xpl! rieIJci;l:; "nOl'lll<l ! i 'I.Hc l'IS" ¡¡e; tl);11l conKol i'! (\ \H losc como 
¡':;lí lllu lns Cl)1ul it ioll ,Hlos q lW pnH IIICCIl l!xc iLIl,: ic-II 1 (pasa n de se!!" I'~ ti m H­

Jos lI úulros -. I·:N·-;,\ l'sl.illlUlos cOlldi ci llll:ld o,,, _._- ],:C; .- que precipitan. 
Iln .. 1 l' l.)sptlC~la <':ollcJ ici fm"d a de excital'ión -··-J{C- ). Sin e l\l\¡<lr~o, en 
r ierlus pl"flCrSnS ti C' desv iación scxut, l, 1:1 m¡¡sLurbnciun Il la relación 
scxual din!da hall sido vincu ladas c:;p:u.:i;¡! y lcmpul' i.dmCllLc n expe­
ri e llcias Ctl IllLll'¡ sexo l'Dn niños , y<\ S(::1 a Lntvés de );,1 pl'Opia pn1cl icH de 
t:;-;Ln!-i ex peri(~ rl l' iiJ .'i () Illcuinnlc el uso d(' pOl"nog rn fía o de fant-n:;íu.::i 
~ex u ~d c:; sohre J)iñt}~_ De l'sLt' modo, (· 1 sexo co n n illos !-ie h~bría l'QllVcr· 

I.irln t!1I 1I 11 n csl.imu laeión cllrulic iollmla (I~ C) ca p .. lt de producir un a llo 
ni ve! de ex L:Í lal'i"1Jl nCxlla l en est.tls illd iv id tJ(l~ (es d{'c:ir, de produ <.: i l' una 
I't'Spl lcstOl sexual (;ondiciOlliH!n - .. -Re-- )_ 

:-: 1. ,.\1'1<[;\ j)11.:\.n: 111': 1. .. \ I JI.:!.!?-:¡ '1" :-;\'('1. \ 

CI I,\ IIIIO H_2, Mo cll,lo qut.! illl s ll'n, IlI cdi :lIIl\..' un IJI-O C('SI) di: 
I,; vnclidun:uniC'nlo eJ;,sien, ('1 pn)ce:m d \..' :I(ll'c ncli za.il' 

(le la CIHHlllct:l sexual adulb. de los va ron es 
tt:lllt il "nol"lIIaliz;HIa" como tles viadal 

SOCIAUZt\( ;(ÚN 8N 
SEXU"1. EC 

i ., 

(lllujeH!::I ¡Ullll lrls 

que cClIl.<;i cntcn) 

. 7. lor,-tGnuluc.iún fild~a dil'il1;t,, 1 
. ~.I c' p~é', mnstul"b'nci6n o 

r<llocióll ~ex-unÜ l' , 

llESVIACU')N 
~¡';XUA' . 

!J.4,2, Aprcudi.z(Üe operan!(! 

..... He 

.. ,..~ .. ' 

U!l il s~l{u 11(la dap: \ de Ililll , tZhl)lS ~ (jbrr! los ¡>rnn'~Cls dl.~ l1p l"\..! nd¡ ¡I,:tj ,~ s<' 
inició cuan do SI' descl1briú, cs!)('("inllll cul.l! ;¡ purLir Li l! lus lr,lh;ljos dd 
l:o lII JC iuo ps ictJ ltlgu ll11rle¿1I1Wric;¡llo BllI"I'lIti lo'. ~kill ll e r ( l!)() fl - I ODO), cd 
proCUtiO de re¡;J1'zamienl() oeel'rrntc_ S l< i n ll.~r y olros auLun.!~ sllsLienell 
que, uunquc a l¡!; lllli.l:4 cOllrlud i.l:-i an imales y h lllllan;,\S se :¡Li4uicrcn 
lIl l!d ianlc a sociaciúll l'Klillllllar, 1:t 1ll,IYI¡rÍl.t :-;(! a prendcll por cn~ayo y 
t'rror;1 p,lrI,ir de 1" I'x pltn'ílción el el ambil.!lll1:. J ,a s cOllducl-:\!:i que t.ienen 

Jlil!,;} I! I indi viduo COIlSef:ll {'ncia~: pl)si {. iv, \~ sc~ insL1 uJ".t ll e n ~u \" r.pcrlo r io 
de (.'.tl lll pur{¡lll1 i{'lll0 , 1Il ient. ra:; ' ] lle ;14uél l,, :-ó q uH 11 1) t iPIH '1l ..:.onsCCllCHci ~l~ 

ravo ra bl es ,'jl~ cx t_ing-llcn_ 

j';111lod r lo dC' ilJH-l' lld iZ; lj4! ope ranll' (1 ¡l lll hii' ll [,o/l ucldu {'OIlIO a prc!ldi ­
znjc ill . ..,trl ¡IncnL11} 11" <1,, (1 0 lugar a l d.: lll llnill.Hlo (lllfil i."i", jill/cÚJ/1(/1 del 
('o/lljJortamiellto. En el i\1l,i 1i si~ rUll cio n;¡) se ;\Iwli ,,; \ la collducL, {~n 

relación cun los :lllt.ecrckntcs ~"ll b;c nlf.1l c~ que la elicilan y t'on la ~ 
eO!l:-¡cc ucncias C]1lr. b :;igllC ll y LI lIl ;!lllicIlCn, 
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Lo:; a/ltecedentes ambie/ltales de la conducta 

Los estímulos ulI1bientales pueden elicitar o favorecer determinadas 
conductas. Un letre ro, con la indicación "prohibido fumar" situado en un 
lugar visible dentro de un ascensor, puede promover la conducta de no 
fumar. No aseglll'a que todos los usuarios del ascensor eviten fumar en 
aquel lugar, pero hace mús probable que muchas personas no lo hagan. 
En el ambiente hay estímulos discriminativos que inr.:itan a responder y 
otros que invitan a 110 responder. Ante la apurición de la Guurdia Civil 
de Tráfico en una carretera es mc1S probable que los conductores 
respeten los límites de velocidad. Paralelamente, la presencia de una 
patrulla de la policía en las cercanías de una farmacia reducirá la 
p/'()babilidad de que un delincuente atraque aquella farmacia. De la 
misma manera, la instalnciún de visibles medidas de seguridad en la 
caja de \lna oficina bancaria disminuiní la probabilidad de que esa 
oficina sea robada . 

La:; cO/lsecuencias que siguen a la conducta 

Las personas llevan a cabo diferentel:i conductas que pueden tener 
consecuencias diversas. De acuerdo con los principios del aprendizaje, 
1m; consecuencias que siguen ul com portamien to pueden ser de dos tipos: 

De rejiterzo: son aquellas consecuencias, que, cuando siguen a la 
conducta, hacen que aumente la probabilidad futura de esa cond ueta. 
Por ejemplo, es muy probable que un joven delincuente que acaba de 
robar una cartera que contiene die¡¡; mil pesetas lleve a cabo de nuevo 
conduelas semejantes. 

De castigo: son aquellas consecuencias que si se producen después de 
la conducta determinan, en principio, que ésta no se repita en el futuro. 

Siguiendo con el ejemplo anterior del joven carterista, esto es lo que 
probablemente sucedería si, tras robar la cartera, la policía lo detuviese 
inmediatamente. 

La ley más importante del modelo de aprendizaje operante es la 
denominada ley empírica del electo (formulada porThorndike y Skinner). 
Establece que las consecuencias de una conduela son un determinante 
de la probabilidad futura de esa misma conduela . 
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P/'ogm liLaS de rej(}rz wl/ie lito 

Sin embargo, no sielllpre aparece una consecuencia inmediata des­
pués ele todas y cada una de las conduelas humanas. A veces media entre 
la cO~lducta y sus consecuencias una razón de probabil idad. En presencia 
de Clert.as conductas se dan consecuencias que pueden variar en Sil 

intensidad o incluso en ,,11 frecuencia (unas veces aparecen y otras veces 
no) . Muchas conductas se realizan de manera repetida y en cambio debe 
t~·,ltlscurrir un tiempo prolongado para obtener una consecuencia apre­
ctablc. A este modo de ~mcesión entre conduela y consecuencias se le 
llama p/'Ogram.a de intervalo /UO, del que sería un buen ejemplo la 
realización de una carrera universitaria, en la que es necesario \levar a 
cabo muchos cottlportamientos de estudio, de lectura de libros, de 
asistencia" clase y de realiwción de exámenes, a lo largo de un período 
de tiempo dilat.ndo, antes de obt.ener una recompensa tinul, que es In 
titulación correspondiente. 

Se denominan progmmns de retorzallliento a aquellas maneras de 
~.;ueederse Ins conductas y sus consecuencias y a la relación de contingen­
cia que se establece entre Ullas y otras (relación de contingencia significa 
In probablilidad existent.e de que, dada una -la conducl.a- se produzca 
la otrn -In consecuencia-l. Esta relució n determina el grado de 
estabilidad de la conducta. Un ejemplo de [}/'ograma de reforzamiento 
variahle podelllos encontrarlo en la conduela de juego patolúgico de los 
luclópatas: las Imíquinas trngaperras, y en general los juegos de awr, se 
rigen por un jJmgrama de razlÍn variable, en el que se requiere jugar 
muchas veces -sin que se sepa cuúntus-- para que sólo alguna vez 
pueda producirse un premio . Debido a este programa de relación 
incierta entre conducta y consecuencias, los ludópatas mantienen In 
conducta dejugar de un modo tan estable. 

Con la conducta delictiva sucedo algo parecido, ya que también está 
sometida a un programa de razón variable, tanto de refuerzo como de 
castigo. La conduela de robar es mantenida de manera estable debido a 
que los delincuentes han aprendido que debe n realizar diversos robos 
para, finalmente, en alguno de ellos obtener un buen botín. Pero, 
además, su comportamiento de robar no es eliminado (o seu, es mante­
nido también) ya que n lo largo de su experiencia delictiva los delincuen­
te::; han aprendido que el castigo es también incierto, esto es que pueden 
cometer muchos delitos antes de ser sorprendidos y castigados por la 
justicia. 
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tos mod().,; de il/fluir so{¡re la cOI/duela /w.nU/na 

De acuerdo con el modelo de Gprendizaje operante la conducta 
humana en general, y la delictiva en particular, se pueden cGllluiGr de 

dos maneras: 

Variando los alltecedelltes de la conducta, es decir, los estímulos que 
la preceden y In incitan . Un sistema habitual es establecer normns de 
conducta y colocar letreros que indiquen In conveniencia de realizar 
detenninadas conductGs: por ejemplo, instalando pGpeleras en los sitios 
-que no so!;¡mente son objetos útiles para tirar papeles tiino que son un 
(!st[mlllo discriminatiuo parn la conducta de tirar papeles-o Un cenicero 
es un elemento que ¡:;irve pum tirar la cenir.a, pero tnmbién estimula la 
conducta de hacerlo. Una señal de tráfico que nos l\conseje no superar los 
120 kilómetros por hora es en principio un eslíl/wl() discriminatiuo para 
reducir 1<1 velociclnc!. Las IlIll'lllnS penales deberían funcionar, en princi­
pio, como estimul(),.; di.w;rimil/.atiu(),.; para no llevar a cnuo conductas 

delictivas. 

Variand() las col/.seclUmcias que ¡;iguen a la conducta : es decir, 
aLrihuyendo a determinadns conductas que se desenu incrementar 
eonsecueucias nuevas, mús atractivas para el sujeto, o, por el contrario, 
retirando las consecuencias grntiticantes que siguen l\ ciertos comporta­
mientos (por ejemplo, los delictivos) con la (inalidud de eliminarlos. 

El caslit{() re.mUa poco eFicaz para reducir () elimina,. una c:onc!uc:la 

En teoríu, desde la perspectiva del aprendizaje operunte, si custiga-
1Il0S una cond ucta, baciendo que seu seguida de un estím ulo avel'sivo, lu 
conductu se deuería reducir. Según ello, si n un delito le sigue un castigo, 
por ejemplo unll pena de privación de libertad, ese delito no debería 
repetirse. Sin embargo, sabelllos que esto no ocurre siempre así. 

La aplicación del castigo presenta diversos inconvenientes relativos 
tanto a su efectividad como a sus efectos perjudiciales paru los indivi­
duos que lo :mfren. Según lo que conocemos hoy día sobre el aprendizaje 
humano, paru que un castigu sea efectivo y obre el efecto desendo de 
reducción de la conducta ha de reunir los siguientes requisitos impres­
cindibles: 

Inmediater.: pam que el castigo sea efieuz, es neces¡Hio que siga ele 
manera inmediata a la conducta no desemla. Esta condición no se 
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cUlllpk, ni dI' lejos, l'n el sist.l'ma pPlla!. (;1'1ll'l'alml'Il[(! , los es!.illllllo:; 
aversivos, (,OI\lO las pellas, se pI'Cldlln.! 1l ell 1111 1ll0lll l' lllo inconcrelo del 
('ulmo, lHuchu despuL's de la realiz~ll; ión del colllporLulllienLo delictivo. 

Tocla~ las concluctm; qlW SI' quieren eliminar ddll'll ser castigadas ell 
todas las ocasiolles. Pum que las pena;; ('u(~ran c!ectivas y redujeran la 
conducta delictivu, cadn ver. qlle algllien lleva <1 cubo un delito, debería 
ser inmediatameute detenido, lo que ral'<1mente !iucede. 

El castigo debe ser presenl.<Hlo prel'eriblcl1H'nLI' con intensidad, mús 
que gradualnH!nte. P¡lra reducir la conclucLl delictiv:l serÍ:, neees:u-io 
que la detención de los delillcuentes, su procesalllÍ<'nt:o y su condena se 
produjesen inmediata nwn te d(~s(lllúS de la COlll isitin del ddi too Dl' este 
modo, la consecuencia punitiva Lendría UIl car:íttel' intenso, IllÚS que 
grad ua!. Si 11 elllbargo, laj usticia PCII:", dehido a SlIllccl'sario sistellla de 
garantías y (::llllbi(;1I :t su len(;o e incierto I'uncionnmiento efcctúa, como 
lll:íxilllO, 1111" "plicaciún gradual del c:lstigo, que cOl1lienr.a en un proce­
sallliellLo inicial (si el delincucnte es detenido, lo que sucede en una 
minorí" de casos), [lasa por un dilntado proceso penal y, pusndos meses 
o :1I10S, :H:"IJa (m IIna senLencia. 

Ad(~1l1," ¡;, p,lr,l gar'lIlLir.ur la elicacia de los procedimientos punitivos 
no u,lsLn con c;lsf;ig"l' (n¡; conductns indeseables, sino que se deben 
rcliJl'wl', lIledi¡lIll.e IWi oportunas cOllsecuenciati grntiticnntes, las con .. 
duct,ls contrarias, incompatibles con las delictivas. Ello significa que a 
lil voz qlle se wstiga la coraluda delictiva deue «premiarse» la renliza­
eión ele compot:lI11ientos pro::;ociales opuestoti e incompatibles con la 
delillcllollcia, COIllO por ejemplo, las actividades educativas, laborales o 
de vinculaciúll I'amili,,!'. 

Asimismo, d(~bclI evi Larse los períodos prolongados de castigo, ya que 
producen gruV(~S pCljllicioti a los individuos que los padecen. 

Sin embnl'g'o, el sistema penal sucle funcionar, en re!nción con la 
delincuencia, ele manera opuesta n los anteriores principios de efectivi­
dad del cusLig'o: 110 es inmediato, no se cas tigan todas las cond llctas que 
se desean eliminnl', no es intenso, no se refuerz~ln condudas positivas y 
cuando los castigos se aplican -por ejemplo, la:; penm; de prisión- ello 
se hace dUJ'llnte largos períodos ele tiempo. 

El segundo tipo de inconvenientes del castigo se refiere a sus efectos 
perjudiciales sobre la conducta humana. Entre ellos destacan los si ­
guientes (Skinner, 1977; Bayés, 1980; Redondo, 1993): la aplicación de 
estimulación aversivD o de castigo no enseña, per se, nuevas conductas 
sociales a los sujetos; el castigo sólo reduce la conducta mientras es 
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'd " .. , <le' <]llien lo 'lplica' provoca graves trastornos 'lphca o yen pi esenCld " , 
~mocion;les que dificultan el aprendizaje de nuevos comp()rta~\C~tos 

. ,', le~' precipita respuestas agl'l~sivas en las pcrsonas que son castJga-
SOl:I<1 ", , ' d' d '11 que lo 
das' produce la evitación del agente pUl1ltlvo, es eClr e aquc os 

1: , aumcnta la probabilidad de imitación de su uso por parte de 
ap Ican, L " "d I t ' t' d ' p 'pe , finalmente la utlhzaclOn e l:as IgO len e a el -otras personas, y, 1, , 
tuarsc en aquéllos que lo aplican, debido a quc rcd~cc rnomentancame.n-
te (aunque de forma poco duradera) la conducta md,cs~able, ~etc.~~1 a 

d 1, t P ede I'nterrumpir su conducta delicliva (mlentJas se un e mcuen e u 
hallc detenido), pcro cstos efcctos serán efímeros, 

9.4.3. El aprendizaje por imitación 

AIIl<"t llundurn eH una de los grun· 
des liguras de In psicología con· 
temponí.nen. Sus obr'us c'Apnm­
dimjo social y dc,¡arrollo de la 
personnlidud",y~rwríadelapl'cn' 
dizaje social", figuran entre 1118 

mú"cihulo""" el úllimneuol'to de 
este siglo, Aquí le vemos en el acto 
ne investidura del doctorado "ho­
noris-cauRn" por la Universidad 
de Sala manca, en 19H6, 
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El último modelo qll(~ 11lI1d~1l11Cnt;\ Ins (Jl'incipins psicológicos dcl 
aprcndizaje cs el denol1lílH1Clo /IIndefo de aJ¡rcndizaje social o imitativo, 
o también ll;\l\wdo aprendizaje vi('ario, Fue dcsarrollado por Albcrt 
13anclura y Richard H, Waltcrs, en 1~)(i:3, cn su conocida obra Social 
Lea/'n.ing ((ud PI!/'so//ality DevelO]illIl!nt (cdición en espallol: Bandura y 
Waltcrs, 198:3, Aprendizaje socinl y dcsarrollo dc la pcrsonalidad) y cn 
otrm; obras postcriores dc Ibnc!lIra, La constn tación inicial dc In que 
parte clmodelo dc aprelldiz(~ie JJO/' imitru:i¡}¡¡ es la mis11la que a linales 
del siglo XIX habín efectuado Gnhriel TnreJc cn In,:; LI~ycs de la imitacicín: 
los scrcs humanos aprendemos c01Hluctas, sobre todo, imitando a otrtls 
pcrSOll<\S quc las llcvan a caho, En definitiva, ~lprenclclll()S a través elc la 
mediación elc los pl'Ocesos cognitivos, que nos permitcn obscrvar, imngi­
llm', pcnsnr y poncl'llos cn el papel dc otras pcrsonas quc cfectúan 
detcrminadas conductas y obticncn consecuencias por ello, Estc apren­
di1.uje sc producc sin ncccsidllcl elc que nosotros realiccmos las conduelas 
dcl modelo en cl prcl:Íf.;() insLnntc cn quc las obscrvamos, La cognil:ión \lOS 
permitc resolvcr lIlul:hos problcmas en In inwginación antcs dc llcvnr 
las solueioncs a la Dl:ción, de tal mDncra qlW Ins opcioncs quc considera­
mos nuís f:lvoJ'ables son las quc luego HC llcvan a cabo, No sicmprc se 
pone cn prúcticn tll1 compol'\:;uniento que se nl:¿lba dc nprcnde!'. Deben 
darsc lu conelieioucs apropiadas para ello, Ni sicm pre quc se rcaliza tina 
l:onducta, csa conductn se perpcLú¿1 en el ticmpo, Ln rcpetición depcnde­
rá m<.Ís bicll <le las eOllsccllünci¡¡s quc tenga pnra el individuo, 

A partir dc cstas consl:nt.nciolles, Bandur:1 y WaILcrs (198,1\196:H; 
Bunclllnl, 1987) csLructuraron un modelo que organiza cl prOl:eSO de 
aprenclizajc en trm; cLapns o llHll1lCllLos tlifercutc,-; (véasc cuadro 9 , ;~): 

Cuadro n.:!. Aprcndizaje de la conducta agresiva por imitación 

~' 

ADQUISICIÓN INSTIGACIÓNIREPRODUCCIÓN MANTENIMIENTO 

• CnrtlCLl!rü.;ticns • ]~velll.o,-; ;lVl!l'sivns • Ild¡,,'z,lIllielll.u 
11<' 1II'olisil,lc',¡;ic,,, • Illlluellcias de Ilwddos directo uxtUl'110 

• Apl'cndi~,a.ic • Móv iles ele i'H",nlivo • HefonnilZilmieJlLn 

ub-scl'vacional • Control por illst.ruceitllll!S vicario 

• L~xpcriellc\:.t dired .. 1 • Control ~ll11¡'ielll,,1 • ¡\ulol'rcl'l)I"!.:Illlienlu 
reforwdu • Nculr:>liza"ióll por 

alllucasligo 
l-----, 

/0'11""1": adaptado a l",rU .. de i\. (:oldsl"i" (1 !)!)() , I ),:1;1/11"""/811" "dill'l'Il'IICY, Champai¡(Il, IIlinois,: 

\lesearch 1'1'<':;". ~H, 

• 
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Adquisiciáll de la COlle/lIeta. Este aprendizaje de adquisición tiene 

I t I d' nte dos' procesos ' el aprcl!({¡zcljC obscrvaclOllal de lugarsolre oeome lU • " '. " 

t 
' t "S Ilev"n" cabo ciertas conductas, y a traves de la expe/ ren-o ros l1uen ru "'" , I 

, l' 1 /'cf'o/'zacte! es decir medi;wte un mecanismo e e cta (¡rec a " . " " 1 
condicionamiento operante, Es evidente que el proceso d~ a~lq,ulsl~IO~ e.e 
conductas depende también de características neurofi,SlOlog\(;as Ind,v,~ 
duales, Hay individuoR que aprenden con mayor rapIdez y con mayO! 

efectividad que otros. , 
Reproducci6n o insligaci6n de la conducta, El coI~P?rtan\lento: pre~ 

, ti' "do Pllede re'lliz'l1'se con postenondad, Un tacto! vwmen e ac qU1l1 , " " 
, 't I I 1" conducta y especialmente de la conduelu agre:·;¡va son preclplue oree '" . ' t 

las experiencias aversivas. Ser agredido pu:de favorecer q~e un ~~Je o: 
11 su vez agreda, Pura que una conducta se ejecute, ~on muy I1np~l tan tes 

1 d' l L s conductas de muchosJ'óvenes dehncuentes se instigan os mo . e os, a,' 'b' , 
b d '1 Otl'O" que realizan el mismo comportamwnto, Tam len se o serva no, .o , '1 

, 't n I"s conducbs mediante móviles de incentwo, es deCIr, por as 
prcclpl a u' . 1 d ' t' " 

t t ' de obtención de recompensas, Otro moe o C lllS 'lgaclOn 
expec a Ivas , ' t 1 

d t I "e el'ectl'¡" '1 través del control por l1/.slrUCClOnes, a Y como con llC ua., . " " " " l' . 
I " llella situación en la que algUIen suglCre: poe numos 

se proe llClna en aq, .." . , I'.·.J' t' l 
1 

"" ue'no v"lnos '1 t 'll SItIO O tambwn mee ¡,wte wn / o lllcer" , o por q. " " ' ,,' ", ' 
ambienlal que puede provenir del entorno hSICO, Un ejemplo de ello 
puede ser el de aquel toxicómano que se halla en un proce~o "el: 
rehabilitación y al pasar casualmente por un lugar de venta de dI ogas, 

vuelve a consumir. 
Mantenimiento de la conducta, Es aquel proceso en el que In conduela 

't . 1 l'lrgo del tiempo. En Criminología esta fase es muy se repl e a o , d ' , 
importante porque puede ayudar a compren~~r las carrr.ras, el~ctLUas 
de muchos delincuentes , Los mecanismos baslcos que mantlencn una 

conductu son los siguientes: 
a) El ref'orzamiento directo cxterno, esto ,es, ,m,ediunte las consecuen­

cias directas positivas que experimenta el mdlvlduo como resultado de 

su comportamiento, 
b) Elreforzamiento vicario, es decir, a trav~s. de la observación de 

otras personas que obtienen consecuencia~ gr~t¡f¡~~ntes po\' una deter­
minada conduela, Vicario, literalmente, t;¡gn~fica el que se pone en el 

I de otro", El reforzamiento vicario implIca que la conduela de un 
~~~:rvador puede verse inlluida por la percepción de las consecuencli.lS 

que un modelo obtiene por su conducta. , , 
c) El autorreforzamiento, que es aquella habilidad adqumda para 

darnos estimulación positiva internamente, 

T 
! 

I 

\ 
I 

I 

I 
\ 

! 
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el) La nelllraliz((cúín del tlllto('{/:;Ii¡.{(), Se produce cuando el individuo 
eXCUSél sus cOl1lporLnmíentos ilícitos con pensamientos como "todo el 
mundo lo hace", "yo no soy el único", COIl lo que se evitan las consecuen­
cias aversivas de ansiedad condicionada a las que podrían dar lugar 
ciertos conductas, 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: TEXTOS CLÁSICOS: Análisis del 
aprendizaje social de la agresión (Bandura, En A. Bandura y E. Ribes, 
Modificación de conducta, Análisis de la agresión y de la delincuencia, 
capítulo 11) 

"(".) Las personas no nacen con repertorios prefabricados de conducta 
agresiva; deben aprenderlos (" ,) observar que la agresión es un acto 
recompensado en otros incrementa la tendencia a conducirse ele maneras 
igualmente agresivas ( ... ) La tarea de convertir a hombres socializados en 
combatientes eficaces se logra sin necesidad de alterar ni sús estructuras de 
personalidad ni sus pulsiones ni sus rasgos, Lejos de ello, esa tarea se realiza 
atribuyéndole propósitos morales elevados al arte de la gerra y al entrena­
miento intensivo en las difíciles técnicas del combate ( .. . ) El logro de 
cambios tan marcados en lo que respecta u la conducta destructiva a tra'vés 
de sanciones morales, sin necesidacl de grandes cambios en la persona, 
proporciona el testimonio más notable de que los determinantes de 
agresión humana se hallan más bien en las prácticas sociales (. ,.) Como la 
agresión no es un aspecto inevitable o inmutable del hombre, sino un 
producto de condicíones que fomentan la agresión, las cuales operan 
dentro ele la sociedad, la teoría del aprendizaje social sostiene una 
concepción más optimista de la capacidad del hombre para reducir su nivel 
de agresividad, Los avances que se produzcan en la éomprensión de los 
procesos ele cambio incrementarán la probabilidad de que el hombre utilice 
esta capacidad de manera benéfica y no con fines destructivos," (319-341), 

9.5. LA TEORÍA DEL APRENDIZAJE SOCIAL DE AKERS 

Los fundamentos psicológicos a los que nos hemos referido sirven de 
base a la teoría del aprendizajc social de la conducta delictivu, que fue 
form uJada por Robert L, Burguess y Ronald L, Akers en 1966 y después 
desarrollada por Akers CBurguess y Akers, 1966; Akers, 1973, 1977, 



, , 
r. · . 
j .• : . 
~r) : 
f~; ¡ : 

:356 \' I:AIWIIJO, 1'. STANm:L,\NIJ. S. HEIl()NI)() 

1985). Nosotros basaremos In prcsentación de la teoría en lino de los mús 

recientes trabajos de Akers (Akers, 1997: 62-76). 

. Sutherlnnd había mencionado, en su teo/'ía de la a:wciación diferen­

cial, algunos de los mecanismos de aprendi.za~e mediante los cuale~ l~s 
sujetos adquieren los comportallllCntos delictIvos, aunque no los. habla 
descri.to. La teoría del aprendizaje social, que sus creadores consld.eran 
un desarrollo de la previa teoría de Sutherland, define, ~escnbe e 
integra los mecanismos del aprendizaje delictivo y los comlnna con el 
concepto de rej(¡rzamiento diFerencial . De ~cuerdo c~n ~us autores, esta 
teoría podría explicar distintos compor.tan\lCntos delIctIvos .tales.co~¡~O el 
consumo de drogns y alcohol, la deSVIl1ClOn sex~al, ]u ~elmcuel.1cld .de 
cuello blanco, la delincuencia profesional, la dellncucllclf.l orgamzada y 

la delincuencia violenta. 

9.5.1. Conceptos teórico,,> fundamentales 

La teoría del aprendizaje social incluye cuatro constructos principa­

les (Akers, 1997): 
Asociaci(ín diferencial : es aquel proceso "mediante el cunl uno es 

expuesto a definiciones normativas favorables o desfavorables a la 

conducta ilegal" (púg. (4) . 
Este proceso de asociación diferencial puede tener do~ di1l1e.~siones ~ 
d de P

lasmarse en In vida de la gente. U na dlll1enSlOn es la 
mo os < • " • • fi " 
interaccional que se traduce en la directa asocHlclOn,o ~denLt lc.aCl?~ con 
otras personas que actúan ilícitnmen.te, y~ ~ean pro~llnas alll1(h:l~UO 
o distantes de él (por ejemplo,la idenLtficaclOn, a traves de los med~os de 
comunicación con dcportistas, actores, políticos y otras personas tamo­
sas). Existe ~na segunda dimensión nurmativa. se.~ún ~t~ cual. una 
persona es cxpuesta, como producto de su asoCIUClOn d¡lerenctal, a 
patrones normativos distintos de los h~bituale.s. Podría ~e~~1 caso de 
aqucl adolescente que en sugrupodc amlgos reCibe mensajes luvorables 

al consumo de drogas o al robo. 
Las asociaciones diferenciales-favorables o contrarias a la con~L~cta 

delictiva- pueden producirse tanto en los grupos pri.marios (f~l~¡]l~ o 
amigos) COUIO en clmarco de aq uellosgrupos secundal'Los y de retel ~ncta, 
como los vecinos, las iglesias, los profesores, las figuras de autondad o 

los medios de comunicación. 
Tendrían unamayor influencia sobre las personas aqllella~ ~sociacio;. 

nes diferenciales que poseen mayor frecuencw, mayor duracwn, mayo 

.. ':-r" 
! 

, .' . ,-
u ., • ." .... ,. 

' . ,"\· ... t·.r .. ·. 
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pri()ridad -es elecir, se producen ant.es en el tiempo- y //layo/' intensi­
dad -las provenientes de las relaciones l1\ns importantes para el 
individuo-o 

Definió(Jnes : son "los propios significados o actitudes que una perso­
na vincula a determinada conduct.a" (púg. (4). 

Se trata de racionalizaciones y actitudes morales o evaluativas que 
orientan los comportamientos y los valoran como adecundos o inadecua­
dos, como buenos o mnlos, como deseables o indeseables, como j ustilica­
bIes o no justi!icablcs. 

Según Alcers, estas definiciones pueden ser de dos tipos: generales o 
específicas. Las ~enemles suelen consistir en creencias morales o 
religiosas, valores y normas, que acostumbran a ser favorables a la 
conducta prosocial y contrarias a la conducta delictiva. Entre elbs 
podrían encontrarse valoraciones como "es importante ir al culegio () a 
trabajar" o "no se dl)be robar". Sin embargo, las creencias genernles 
pueden tencr escusa incidencia en la conducta concreta. Hay muchas 
personas quc acuden regulannellle 11 la iglesia o creen finnemcnte en 
los valores de la justicia social y, pese a todo, mantienen conductas no 
coincidentes con esos valoreli . El comportamiento humano guardaría, 
liegún Akers, una mayal' relación eon las delinicionesespecílicas que con 
las generales. 

Las definiciones es/¡ecíjú:as ol'ientan couductm; eonCl'ctas. POI' ejem­
plo, puede haber personas que tengan firmes convicciolles generales 
contrarias al trM'ico y al consumo de clrog'as, pero que en cambio 
consideren que el COllsumo esporúdico de cocaína e;; un comportamiento 
aceptable. Esta crcenci,l específica puede llevarles a consumir droga los 
súbados por la noche, cuando se reúnen con sus amigos, sin que este 
comportamiento interfiera con sus valores generales contrarios al trúfi­
co y consumo de drogas. En otro orden de cosas, alguien que pose,l 
"fundados" valores religiosos y morales podrín admitir, sin embargo, 
tener contactos sexuales esporúdicoR COIl menores de edad si se le 
presentara la ocasión propicia y "110 causara daño a nadie" con ello. Así 
pues, según Akers, la conductn delictiva opemrÍa, sobre todo, n partir de 
creencias específicas. 

Cuanto mayor sea el número de act.itudes y definiciones -específi­
cas- contrarias a ciertos actos menor será la probabilidad de realizar­
los. Si uno es totalmente opuesto al consumo de drogas tiene una menor 
probabilidad de consumir drogas si esespecífimmente cuntrario a ellu. Si 
una persona posee lU llchas definiciones negativas en torno a la conducta 
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de robo, que hacen que considere que ese comportamiento es inapropia­
do: injusLo, indigno, inmoral, etc" es muy improbable que robe, 

Generalmente, las definiciones convencionales de la sociedad suelen 
ser negatiuas o contrarias a la delincuencia, Pero en grupos o sectores 
sociales determinados existen creencias(auomhlcs a la conducta delictiva, 
que pueden operar de dos modos diferentes, Uno, haciéndola más 
deseable o permisible, Podría ser el caso de aquella persona que roba en 
su trabajo tras considerar que no le pagan lo que merece pese a que se 
esfuerza mucho mús que la mayoría de sus compañeros, Pero las 
creencias pueden ser también nwlmlizadof'(ts cuando justifican o excu­
llan la conducta , Este mecanismo entraría en acción cuando una persona 
Ile dice a sí misma: "Todo el mundo defrauda a Hacienda, Yo tambi"én 
puedo hacerlo", Éste puede constituir un buen ejemplo de la diferencia 
existente entre definiciones generales y específicas en lo que se refiere 
a su influencia sobre la conducta. La inmensa mayoría de los ciudadanos 
estú en contra del robo, pero en lo que se refiere específicamente a 
Hacienda, mucha gente considera (Iue no constituye una conduela 
demasiado grave del'rauclur al fisco un poquito, 

Las definiciones pueden influir sobre la cond ucta también de dos 
maneras distintas: cW:niti[)amenle (a través de ciert.os va lores, creencius 
o actitudes) o conductllalmwte (es decir, precipitando algunos compor­
tamientos ilícitos), Desde el punto de vista cognitivo ciertas definiciones 
pueden hacernos mÜllcolllplacientes y tolerantes ante las oportunidades 
delictivas que se presentan, con argumentos como "yo no he robado a 
nadie, sencillamente me he encontrado una cartera que tenía dinero; 
pam que se quede con él la policía me lo quedo yo". Desde una 
perspectiva conduduallas creencias o definiciones pueden precipitar el 
comportamiento delictivo, operando como estímulos discriminativos 
l'acilitadores. Si alguien tiene la firme creencia de que le están pagando 
una miseria en su trabajo y de que debería ganar mucho m<Ís, esta 
convicción podría precipitar que, si se le presentara la oportunidad de 
sustraer impunemente algún dinero, lo hiciera, 

Las creencias o definiciones se adquieren a través de la imitación (es 
decir, a partir de lo que uno ve y oye a su alrededor, de las actitudes 
generales de la sociedad, de los amigos, de los padres, etc.) o bien 
mediante el retill'zamiento diferencial de ciertas conduelas, ya que en 
muchas ocasiones las creencias acaban acomodándose al comporta­
miento fáctico. 

Por último, las creencias pueden ser intensas o no tan intensas, esto 
es estar firmemente asentadas o simplemente tolerar la conducta 

delictiva. POI' ej(~lllpfu, la mayoría de los ci 1" , 
pequeñas cantidades al fisco 110 f fi llC ,1d,IIlOS que defraudan 
, ' ", ICnen Irllles creencias PI h I 

SIl1? .q,ue simplemente poseen algunas delin;~iones ." l. ra acer o, 
OIllISI?n de dntos o documentos al realizar la declaraci~~~edle~ t~Ieran la 
~an,l~)IO, la~ c~'eencias delictivas intensas ¡mpelirían n los i:d~;c~nta., Eln 
dCClOn dehctlva. Pensemos en los atentacl t' UOS ,1 a 

, « os errOl"lst'ls el . t . 
musulmanes en diferentes países del No 't d' A' ¡',. C : III ~gl"lstas 

. tiC e Ilca o m'lS proXI no:,;o ros, en el Lerrorismo cLarra. "1110 a 

?, RetiJrzamiento difcrencial: es aq uel proceso de "bah t I 
reluerzosycastigosanticipadosorenle ,'T ' dlce cn re os 
de la conducta" (púg, 66), s que siguen o son consecuencias 

Cuan to mayor cantidad, probabilidad y frecuencia de l'efuerz bt' 
ne una person'l como res It I I I ' ,o o le­
bilidad tiene d~ delillquil~: ·;lC o (e su conc ucta delictiva, mayor proba-

~()S ref~le~'.'w~ :~ tanl,bién los cnstigos) pueden ser de tres tipos: 

. ,,), N:) ,~oua.le8, aquellos ~ue provienen de e,stimulnciones tIsicas 
~,ll.ectas TIC PlOducen sensacIOnes agradables, Por ejemplo los efectos 

dll~~~~: ;;Pd~~~I~~~~:t' que experimenta una persona del c~n;ul1lo de 

b) Aquéllos que iion el resultmlo de camele/'l" 'tl'na" l·//cl· ·d . l cof ., . ·"'L.' .wlllae~que 

t 
n lC re nI a clC.rtos Sl\Jetos una mayol' predisposición para cierl·'IS con' dllc 

as que es res 11"' " .,. -
" :' . u. ,<1n en. SI mismas altamente apetecibles. Por e'em I 
~~g~n h~ eVldenel~do la IIlvestigación muchos delincuentes PJ'esel~tnnPu~; 
19~~~ ;1: perls908n7nlZldacII denominado búsljuecla de sensaciones (For<"ldell 

, erez" ; \lC wl'lllanetal. 1~J64'~lIckel'm'1Il 1994) l" ., , 
que poseen este " , ," , , . " ,J<lS personas 
compo t t' 1.~sgO Ron mas proclives ti conductas arriesgadm; que 
nos h l' o~lt ~s, Imu aClOnes novedosas, Para la mayoría de los ciudnda~ 

, < p , ?Ihdad de ~fectuar un atraco a mano urmada constituirá sin 
duda, un,l Idea aVCI'Slva y enorlllemente estresallte S' b ' 

I ' " ' m cm argo p'lra 
a gunos Jovenes dehncuentes esta posibilidad puecle t't." e 
expel'ie '. It . ' . cons I Ull' una 

. nCld a amente estllllulante y atractiva P II 
elev' d ' l! l' < , ese a e o, poseer un 
de a~lti~i~ll:~e: ~~~~~·o ~l,ts~;w~a de sensaciones no impl ica la realización 
I " " lvas, uc as personas que se sienten atraidas por 

e nesgo y la aventura, no se dedican ])l'eCiSulllente a 1'1 clel· , 
) S' , mcuencw 

c ,m embargo, la inmensa mayoría de 10R refuerzos y castl'gos q . 
expenmenta I h . 'c. uc 

, . n os Sel'0.R umanos COIllO resultado de su conducta so 
pIodudo dellTllercambio soelal. Consisten en alabras ' ' , n 
en la p.resencia de otros y en la conducta cPle otros' en I es,puestas, 
co t' , " que siguen al 
d I~por ,mmen to y lo r:fue/'zan o lo castigan, Cuando a alguien que acaba 

e ermll1ar un trabajO le decimos "te ha quedado magnífico» es;amos 
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reforzando su esfuerzo y aumentando la probabilidHCI ele que en el fu tUl'O 
reulice tareas semejanLes a éstu, Si por el contrario, le decimos "esto que 
has hecho es una estupidez", estaremos casLigando su conduela y, quir.ú, 

disminuyendo su probabilidnd futura. 

El comportamiento de otros puede también estimular ubs personas 
pnrn que realicen ciertas actividades, anticipándoles la obtención ele 
refuerzos o castigos futuros, Si un estudiante pregunta n un profesor 
acerca de un examen futuro y éste le responde "se debería estucliar bien 
In segunda parte o una teoría concreta", el ::dumno entenderú que es 
probable que el examen incluya alguna pregunta de esas pnrtes. Los 
refuerzos sociales pueden consislir también en men::;,\jes j'acilitad()res 
de refuerms o cast.igos que serún emitidos por otras personas. Cuando 
se le elice a un niño "tu padre se va enfuda!' cuando se entere de est.o" o 
"se va a poner muy contenLo", no estamos reforzando de manera directa 
la conducta del niño pero le estamos anticipando lo que puede suceder 

como consecuencia de su comportamiento. 

En resumen, el reforzamiento social abarca todas aquellas reacciones 
directas de otros que se hallan presentes cuando una conducta se lleva 
n cabo. Todos los presentes influyen en nuestra conducta con gestos, 
palabrns, opiniones o con cunlquier estimulnción, incluida la mirada. El 
reforzumiento social puede ser real o anticipado, tangible o intangihl(~ y 
también puede tener un carácter simhálico (ideológico, religioso, político 

o moral). 

El alltorre[iJl'zamiellto incluye todos aquellos procesw; en los que un 
sujeto ejerce controlo autocontrol sobre su propia conducta reforzándola 
o cru;l:igándola, para lo cual adopta el papel de los otros, incluso cuando 
éstos estún ausentes. Sería el caso ele situaciones en las que uno piensa: 
"Esto ha ido bien" o "esto otro debo cambiarlo porque no ha funcionado 
adecuadamente". Los seres humanos somos capaces de, en ausencia de 
otros, irnos dundo pautas para detenllinadas conductas y rc!()rzúrnoslas 
o castigárnoslas mediante la autocrítica. El autorreforzamiento Y el 
autocastigo hacen que nuestra conducta se mantenga o disminuya, 

respectivamente. 

4. lmitaóón: consiste en involucrarse en alguna "conducta tras la 
observación en otros de una conducta semejante" (pág. 67). J ,a imitación 

depende de tres aspectos básicos: 

n) De las características del modelo. No todos los modelos son 
imitados de la misma manera y con la misma fuerza, Se ha de tener una 
cierta identificación con ellos, de manera que los percibamos como 

El. I\I'HEt\llIZ:\.II': m: L\ 1l1·;1.1 "'C:I 11';;-':('1;\ 3fil 

',ldores de conduct,ls Il poseedores ele "r¡¡LifiC'1CiI1l1c~ '¡ l'l~ II e l , • . h ' ' . '" , ., ( 1 _ noso ros 
t.mnbICn aspiramos. 

b) ~e l,¡s caracterís tic¡¡s ele la propia condllctlllJ{¡seruada y de n llesLra 
~¡¡l~ac)(lael para reproducirla adecuadamente. Es poco probable que se 
1I111ten conductas poco útiles para nuestra vida o tan complejas que no 
se hallan a nuestro alcance. 

~) De las consecuencias ohseruadas en el modelo, de los frulos que éste 
obllene ele su comportamiento, 

. Los modelos cuya c?nducta solemos imitar suelen ser personajes signi· 
(.lca~l':'os en nuestra Vida, pertenecientes a los grupos primarios como la 
tum¡[w o los amigos, aunque también pueden proceder de la información 
~lue r~ci.bimos? truvés de los medios de comunicación. Los modelos pueelen 
ll1t1Ull' tavoreclCndo tanto la conduela prosocial como la delictiva, 

" La imitación es un proce~() mucho m;,Í~ importante para la adquisi­
clon ?~ las conductas que para su mantenimiento. Generalmente, 
udqull'lmos c?nductas a partIr de los modelos observados y, mús tarde, 
las reproduclll\os cuando se prod ucen lns eonsecuencias apropiadas 
para nosotros. 

9.5.2. El aprendizaje de la conducta delictiva 

El aprendiwjc de la conducta delictiva es Ull proceso dinámico que se 
desarrolla en dos momenLos distintos (tal y como ~e ilustra en el cuadro 9.4): 

CU¡\lllto 9.4. Esquema del proceso de aprendizaje social de la 
conducta delictiva: secuencia y cfccto feetllmck 

L~~~:i~~l*~~:~ 
IWRultmlo dcllJnlllnce cntrc: 

• Delinkioncs ¡¡prcndidas 

• Imitación de modelos 

• Refuerzos nnlicipados 

· :'AApETlci~I{::~~~3{~fJ·:~'i?i~:".~:: 
Hesultado dcl hl\lance cntre: 

• Hefuerzos rcales 

• Castigos renlcs 

Este halancc inlluyu tl\lIIhién en: 

• Las definiciones nprcndidus 

(mnntcniéndolns o modificándolas) 

FII""I~: clnboración propia" pnrtil'dc It.L, Akcrs (1997), Crim;,wlogicnlllw,,/'ie", Los IIngeles, CA: 

Hoxbury Pllblishing Compally, 67·69. 
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a) El apre/ldiz((je i/licial de la conduele\, que se procluce como conse­
cuencia del balance resultante pma el sujeto entre sus clefl/liciones 
api'endidas, la illlitw:iúl/. de modelos y su pO/lderacúín anticipada de los 
refuerzos y los c[lstigos esperables po\' su conducta. 

b) L[l repetición de la conducta, que sobre todo depende de los 
reforzadores y de los castigos reales obtenidos cuando el comportamien­
to se lleva a cnbo. Imaginemos unjoven que ha apl'endido a robar bolsos 
mediante el procedimiento del tirón observando a un amigo que lo hacía 
con pericia. Si pasa a In acción y efectúa tres «tirones" con el resultado 
de que en las tres ocasiones acaba siendo detenido, es probable que no 
repita este comportamiento. Este sujeto será menos inlluido por los 
buenos result[ldos que observó en ::lU amigo, n la hora de repetir o no la 
conducta delictiva, que por los malo;; resultados obtenidos por él mismo 
en idéntica situación. 

Una previsión importante de la LeorÍa del aprendizaje social es, según 
Akers, que los refuerzos y castigos reales que recibe el sujeto influyen 
sobre dos elementos difel'Cntes, aunque interrelacionados: en primer 
lugar, sobre la repetición o no de cierta conducta, pero también sobre las 
definiciones aprendidas, es decir sobre los significados y actitudes que 
el individuo vincula a esa misma conduela. No se trata ya sólo de que el 
comportamiento se repita o no, sino de que las actitudes varían también 
en función del resultado del comportamiento. Cuando un delincuente 
efectúa varios robos y nunca le va bien, sus opiniones y actitudes al 
respecto de la conducta de robar también cambian. Esto no significa que 
llegue a la conclusión de que robar es inmoral, sino tal vez sencillamente 
a la de que hacerlo no le merece la pena. Ese cambio de definiciones va 
a influir también sobre su comportamiento futuro. 

9.5.3. Estructura social y aprendizaje social 

El último aspecto que plantea la LeorÍa de Akers tiene que ver con la 
relación entre estructura social y aprendizaje social. La teoría de Akers 
no pretende explicar el fenómeno delictivo en su conjunto, sino que 
enfatiza los procesos mediante los cuales se aprenden las conductas 
delictivas. No explica cómo se crean y aplican las leyes, cómo funciona 
lajusticia criminal o cuáles son los factores sociales que influyen en que 
una sociedad sufra un Índice de delincuencia más alto que otras. Pero sí 
que explica la manera en que la delincuencia se conforma dentro de una 
estructura social detenninada. 

EL A I'I¡¡':NIlll.t\./I·: Ill': LA IJI':LINCIIl':NCI,\ :363 

, .. En este punto, en el.que·sc vinculan la estructura social con el aprencli­
z:lJe. de conductas deltctlVelS, Akers (1997: G9) se limit;\ ;\ comentar lo 
slgu~ente: "La soci~~lad y la comunidad, al igual qlle la clase social, la raza, 
el genero, la rehglon y otras estructuras sociales, ofrecen los contextos 
gen.ernles de nprendizaj~ pHl:a los individuos. Ln fmnilia, los grupos de 
~¡nlgo~, las escuelas, las IgleslUs, y otros grupos ofrecen los contextos más 
lI1medwtos que prom ueven odificultanla cond ueta delictiva o conforme con 
las .n~nnas. Lns diferencias el1 las tasas sociales o grupales de cOllducta 
clehctIvn, SOI1 ~ma función del grndo el1 que Ins tradiciones culturnles, las 
normas y los sIstemas de control social ofrecell socialización, ambientes de 
apre~ldi.~aj,; y sit~l[lcio.nes inm~diatas conducentes n la conformidad o a la 
desvwClOll ,En smtesls, la teona reconoce que la estructura social concreta 
en la que viven los individuos es un elemento de influencia fundamental 
ya que constituye el nrnbiente en el que tiene lugar el aprendizaje de l~ 
conducta. 

Tal y como se ilustra en el cuadro 9.5, la familia, los amigos, la escuela 
y otros gru,P?~ cercanos constituyen los contextos parn el aprendizaje. 
Pero la emlSlOn de conduelas delictivas o el acatamiento de las normas 
van a depender de la asocia¡;úín diFerencial de los individuos del 
rej'orzamiento di/(!rencial, ele lmi definiciones y ele la imitació;¡ ele 
modelos. 

ClIADIW 9.5. Estructura social y aprcndi:.mje social 

< Conducta delictiva 
1':8t.rudura ~ucin¡ >- i\pn:ud i;mjl' sud;]1 

Condudn CUnl(ll'IllC 
" hm norn¡:1H 

Socicdad gdad ¡,'amilia i\socincilín dilcrcJlcinl Conduela 
Comunidad Sexo AIllig08 Refilf'za111 icnl.o difl,rcncial individual 

RUhé.l Escuela Delinicioncs 

Clase Otrus ¡ mi lación 

Oll'H~ variaoll'8 de aprendizaje 

},'u"ul": tommlodc!tI.. Aker. (1997). Crimúw/"lIiw/ t"""ri", LosAII¡:c1es C¡\- Roxhu PI\' 1 . 
Coml'ally, 70. . . . , '. . ry ti 1 IS lJlIg 
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9.6. VALIDEZ EMPÍRICA 

Para evaluar In validez empírica de bs teorías que proponen que la 
conducta delictiva es un comportamiento aprendido y que en este 
aprendizaje juegan un papel principal 1m; habilidades cognitivas de los 
individuos, nos referiremos brevemente a tres sectores de la investiga-

ción criminológica. 

El primero tiene que ver con la validez de los fundamentos psicológi­
cos en los que estas perspectivas se basan. Debido a la natmaleza 
introductoria de esta obra no podemos extendernos en detallar las 
investigaciones psicológicas que avalan estos fundamentos. Sólo nos es 
posible comentar que, a la luz de la investigación actual puede afirmnrse 
con rotundidad que los modelos de uprendizaje respondiente, de apren­
dizaje operante y de aprendizaje por imitación han sido ampliamente 
confirmados por multitud de investigaciones desarrolladas durante 

décadas. 

I~n 10 que concierne específicamente n la teoría dd aprendizaje social 
de la conducLu delictiva, que incluye tanto la primera forl11 ulación de 
Sutherland (1947) como la posterior de Burguess y Akers (Burguess y 
Akers, 1967; Aken;, 1997), son también muy diversas las investigacio­
nes que han probado la vnlide7. empírica de la mayor parte de sus 
conceptos. Por ejemplo, IJnnelura y Walters (19Sa), Bandura (1980; 
1987), Matsueda (1988), Serrano Pintudo (1996) y Akers (1997) han 
presentado amplia evidencia empírica sobre el modo en que los niños y 
los jóvenes aprenden a través de la imitación y de otros mecanismos 
vinculados a lu teoría del aprendizuje conductas agresivas en general y 

conductas delictivns en part.icular. 

Por último, una de las más consistentes evaluaciones ele estas 
perspectivas teóricas se ha realizado a partir de la aplicación de 
progrnmas de intervención diseñados sobre la base de la teoría del 
aprendizaje socin!. Los programas basados en los modelos de aprendiza­
je, aplicados con diferentes tipos de delincuentes (jóvenes y adultos, 
delincuentes violentos, sexuales, contra la propiedad y por trático de 
drogas) obtienen el doble de efectividad que el promedio de las técnicas 
de tratamiento que son utilizadas. Mientras que el conjunto de los 
programas de tratamiento de la delincuencia obtiene una efectividad 
media del 10-12% (es decir, reducen la reincidencia delictiva en un 10-
12%), los programas conductuales y cognitivo conductuales, que se 
fundamentan en los conceptos desarrollados en este capítulo, logran una 

El. "l'ltE~IlIZ ,'\.J E m: 1.,\ 1l1·:r.INI: UENCIA ;Hi5 

efectividad promedio del 'l.7'/r. (/ ose] 1<)"(" f) I I 
G 
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PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

1, ~~'~i~~~C~~¡~~~~:~;:~~~;:~~.~t:~~;~:"~l:I~C~i~:~ ';';~~vUéils,j~cqlue dl~divi"UOS ue Cl:,lquier clase y cultur' 
2 M," , ' • . , u os .velSos mcc,,,,smos del, , d' , 

. CulillltC condiCionamiento respondiente (o por ;'Isocj;-¡ción de f I ) I I pi en tI:!)!!, 
lodo comportami(!I1l0S i1utom~li ' es IInu os as personas :lprcnden sobre 
ejemplo. en 1, ~elincuen~i' SCX;"~OS y emoClon,les, Estos procesos jllegan un p'pel import,nte. por 

3. l.ey e/llpirieo del efecto: I .. s consecuencias de un, conducl> son un deter ' , , 
rUlUr:l. Las consecuencias gríltiflcll\lCS. o dc rcfucrlo ~icndcl il mlO<l~~~ deCISIVO dc ~u prob:lbilid:ld 
ll1ientra~ que los punitivos. o de c,stigo, lenderlan , ~uprimir;~. mantener e comportan1lento uelictivo. 

4. l, IUSUCIO pen,1 result' poco efectivo por, reducir 1, conducto delictiv, de lo d r ' 
C:1Stlgos 'lile se aplican son inmedi:1loS, ni son cilstigad:ls todas bs conducta: d::::(~entcs: Y:l que n~ los 
otros comportamientos allcrn:\tivos de cadeter prosocial Adcm;\s I ' . tlVas, ",1 se refucllan 
emocionales a los individuos que lo sufren. . . , ,e castigo pi ovo ca senos trastornos 

5. En el aprendizaje del co",porl,lIniento delictivo deben diferenciarse dos proces ' el "prclldilo' . " I I . .. oSSUCCSIYosyconc.ltcnados: 
6 El d' )e m,Cla y a repctlC.OI. ue 1, conuuct' o. en t~f'lninos criminológicos. 1, reincidenci 

. ~P::;~o~l~:I'"~~~:,j~~OI;~~~'~~:'~~;e:l~i~~i~:I~~C;':~~i~:.'(ii'~~i~¡,::~c~~':~,,:~~~:s ~~I~~:iV~('''kiOIlCS 
ponderaCIón ,nuc.p,da L~ltre rc(l¡erzos y C<lstigos L'Spcrablcs de la conducta ¡licita s y (J) 1, 

7. l, repetiCIón del comportamiento uelictivo -o 1, relnciuenci, d u 
refuerzos y castigos ¡'cales que cxpcrilllcntil el ¡;ldividuo. , - epen e sobre todo del b;dancc Clltrc 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

¡En qué consisten los leyes de 1" imilació" de T,ru.! 

~~~~~:'lI:~rn los princlp,lcs presupuestos criminológicos ue 1:1 teorl~ de 1, ,soci,ción diferencl,1 ue 

¡En qué consiste el principio de asociación diferencial! 
¡Puedes poner algllnos ejemplos de cómo los ni,; , d 
"prcndizaic respondiente, oper.lntc y por imiliJCi6n~S ílprcn en ciertas conduct;¡s mediante procesos dc 

¡Qué son los progr.mas de reforlamiellto! 

~Cu~les son los princip.lles inconvenientes del uso del c"tigo! 
¡Cómo se producen, segim Bandura los ' d ' , ' conducl~~ , , pi ocesos e ildqUlSICIÓIl. instig;¡ci6n y mantenimiento de la 

¡Qué papel juegan I,s de(!nkiones en el apr.nuizaje de la delincuencia¡ 'Qué u fi .. cspclÍ(KaSr . < son e 100Cloncs generoles y 

iQué son los refuerzos soci,les! 

¡ Dc qué condiciones depende el proceso de imir,ción de modelos! 
¡Cómo se relaCionan. segun 5utherla d Ak' I . ' comportamiento delictivo~ ,n y el S, e aprendlzilJe y la estructura social. en I'cl"ci6n con el 
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10. EL ETIQUETADO Y EL 
CONFLICTO SOCIAL 

Teorias 
Términos importontes 
Al/tares destacados 

10.1 . Introducción: conceptos (undament~les 

10.2. Teoría del etiquetado o de la reacción social (/abe/íng approach) 
10.2.1. Antecedentes 
10.2.2. Los teorlos del eti~uet.do en lo actualidad 

- L. criminal agio ofici,1 y el on.llisis de lo desviaciÓn 
- DcsviJcl6n prilll;wia y sCC\JIIdólri.l 
- El proceso de etiquetado y lo desvi.ciÓn 

Cuadro 10.1. Lo perspectiva del etiquetado 
- Lo .mplincación de " desviaciÓn 

10.2.3. V,lidez emplrica 

10.J. Criminología critica 
10J.I . Antecedentes histÓricos: conflicto social 
10.3.2. Perspectivas del conflicto y criminologl. critico en lo actuolÍlbd 
10.3.3. Validez emplrica y aplicaciones 

10.4. La Criminologia aplicada y el nuevo realismo crítico 

1004. 1. Un ejemplo de la Criminologlo 'plicad,; la teorl, de los venton,s rotos 
1004.2. El nueVo realismo critico 

10.5. Perspectivas (eministas de la delincuencia y la justicia 

PrindPios cr.nillológicos derivados 
Cuestiones de estudio 

TEORíAS 

teorla del etiquet,do/l,bellng 
realismo critico 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

pcrspectivíl de consenso 
observación n;llUrJlista 

apreciación 
interaccionismo simbólico 
lucha de e/ases 
feminismo marxistJ 

AUTORES DESTACADOS 

cr¡'ninologla critica 

perspectivas feministas 

perspectivO! del (OnHielO 

exclusi6n 
etlquctól 

amplificación de la desviación 
feminismo Iibcl";:¡! 

D. MatI> E. Gorrman E. Lemert 
K.Marx M. Foueoult 1. T.ylor 
J. Young J. Lea N. Christic 
S. Simpson K. D.ly Chesney-Lind 
J. Cid 1. River. 

mCG1I1ismos de control 
identidad 
desviación priffilrlólJsecundar/.a 
mól,-xismo 
feminismo radiG11 

H. Beckcr 
R. Berg.lli 
E. Larrauri 
B. M.ppelli 
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10.1. INTRODUCCIÓN: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

,En este capítulo hemos agruP.~Hlo un ~onjunLo de per~pectivas 
criminológicas desarrolladas n partir de los anos sesenta"que lll~luye la 
teoría del etiquetado, las teorías críticas y las nuevas teonas fenll111stas. 
Cada lino de estos sectores teóricos presenta, como es lógico, 
especificidades y matices propios. Sin embargo, Lodos ellos comparten 

algunos elementos importantes: 

1. Suponen una reacción contra la Criminología tradicional, r~nda­
menLada en el paradigma del consenso, cuyo presupuesto de partida es 
¡;oncebir la delincuencia como una realidad factual, como un problema 
social, que debe ser explicado y atajado con medidas diversas. 

2. El paradigma que se halla en la base .de todn~ las teol'Í.as de este 
grupo es, por el conLrario, confliclual: la d~hncuenclll, los dehncuen.tes, 
sólo existen en la medida en que los mecanlf;mm; de control esLablecHlos 

los definen y los tratan como tales . 

3. Según ello, Ins leyes Y la ju.sticia no son Ulll.l mera consecuencia 
rei:mltante de la delincuencia eXIstente en la soclCdad. Las leyes son 
creadas para delínir ciertos comportamientos, que generalmente ~Oll 
propios de los sujetos y grupos lllÚ~ frágiles (desde ~l punto de VJst~l 
eeonómico, cultural ° l':lciall, como Il1deseables y delIctivos. Y a contI­
nuación, los instrulllentos de control establecidos completan esta .turea 

condenando y segregando a tales individuos. Así pues, los me.cal1lsm~s 
de control social son los que en realidad definen y crean la delIncuenCIa 

existente en la sociedad. 

4. Su principal perspectiva programática y aplicada no es estudiar a 
los delincuentes o trntar su conducta, sino reivindicar los derechos de los 
grupos marginados, transformar la sociedad, y redefinir el significado 

de la delincuenciu. 

Tal y como hemos acabamos de mencionar, en este bloque teórico las 
perspectivas criminológicas son múltiples. y variadas. L? ~eoría ~el 
etiquetado, aunque generalmente es conOCIda como una u~lca teona, 
presenta diferentes mutices según los autores que h?n trabajado dentro 
de ella. La herencia marxista, que se halla en el ongen de las perspec­
tivas críticas, se ha dividido en varias tendencias teóricas diferentes, con 
práxis de política criminal también distintas, desde los campos de 
trabajos forzados del régimen estalinista hasta grupos que . pro~onen 
cerrar las cárceles o permitir la libre compra venta de cualqUier ~lpO de 
drogas. Por último, las teorías feministas, que han puesto de relIeve la 

.~. 
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incapacidad de la Crilllinologí¡ll.radicional, hecha por hombres y ~l p¡ntir 
de In delincuencia masculina, para explicar adcwadamente las crimin¡l­
¡iclad femenina y el cont.rol social sobre CSLI, también se ha planLeado 
desde diferentes ópLicas tales como el feminismo liberal, el feminismo 
marxisLa o el femenisl\lo radical. 

Por razones didúctic:ls y de extensión, circunscribiremos nuestro 
anúlisis de este conjunto teórico a una presentación resumida de 
aqnellas teorías que hnn tenido una mayor proyección en b Criminología 
internncionnl y española (teoría del etiquetado, criminología crítica y 
realismo crítico) o bien suponen lluevos desarrollos te(íricos en la 
investigación criminológ'ica internacional (teorías feministas) . 

10.2. TEORÍA DEL ETIQUETADO O DE LA REACCIÓN 
SOCIAL (LABELING AI'PROACH) 

10.2.1. Antecedentes 

Algunos defensores de la teorín del etiquetado han encontwdo un 
antecedente ele esb, teorín en Durkheim, ya que en algullos de :iUS texto::; 
se refirió a 1m; procesos de cO!1:i[:rucción de la delincuencia y ~l la 
normalidad de la misma. Desde Dll1'kheim In delincuencia ha venido a 
ser considerada normal en cualquier sociedad (Mat7.a, 1981). Repl'ud u­
cimos su conocido comentario al respecto, efectuado en Las reglas del 
métodu socioltÍgicn, obra publicada originariamente en 1895: 

"Imaginemos una sociedad de santos, Ul1 claustro ejemplar y perfecto. Alli los crimel1es 
propiamente dichos serán desconocidos, pero las {altas que parecen veniales al vulgo provocarán 

el mismo escándalo que U" delito común en las conciencias ordinarias. Si esta sociedad posee 
el poder de juzgar y castigar, calificará esos actos de criminales y los tratara en consecuencia. Por 
la misma razon, el hombre perfectamente honrado juzga sus menores desfallecimientos morales 
con una severidad que la multitud reserva a los actos verdaderamente delictivos. Antes, los actos 
de violencia contra las personas eran más frecuentes que hoy porque el respeto hacia la dignidad 
individual era más débil. Como ha aument.ldo, estos crimenes se han hecho más raros; pero 
también muchos actos que herian ese sentimiento han penetrado en el derecho penal al que no 
pertenecían primitivamente -calumnias, injurias, di{amacíon, dolo, etc.-" (Durkheim, 1986: 

116). 

o como mús tarde Matza (1981: 25), desde su perspectiva naturalista, 
ha matizado: "Siendo, pues, la desviación un rasgo común a todu 
sociedad, por venir implicada por la organización social y moral, no 
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necesita de UIW explicación extraordinaria, Extraviarse de un camino no 
es ni más comprensible ni mús asumbroso que mantenerse en él", 

En 1939 Frank Tannembaulll publictÍ un libro ti tu lado Crime aml the 
Co/ltl/lll/lily (El delito y la comunidad) en el que introdujo el término 
taggi/lg (sinónimo de labeling, etiquetado) para referirse al proceso que 
acontecía cuando un delincuente era detenido y sentenciado, Según 
Tannembaum el delito era el resultado de dos definiciones diferentes de 
un determinado comportamiento, la definición del propio delincuente y 
la de la sociedad, de la siguiente manera (Schmalleger, 1996: 274): "Este 
conflicto C .. ) procede de una divergencia de valores, Cuando el problema 
leI delitol tiene lugar, la situación es redefinida gradualmente ( .. ,), Se 
produce un despln~amiento paulatino desde la definición de determina­
dos actos como perversos hasta la definición de los individuos [que los 
realizanl como perversos, de manera que todos sus aelos empiezan a ser 
vistos como sospechosos C,,). Desde la perspectiva de la comunidad, el 
individuo que acostumbra a realizar conductas malvadas y dañinas es 
ahora un Her humano nwlvado e irrecuperable ( .. ,)" (el texto entre 
corchetes es nuestro), 

Considere el lector con qué precisión se halla descrito en las palabras 
de Tannell1baum el proceso ele lagging o etiquetado que se produjo con 
motivo del procesamiento de diven;os personajes famm;os en el denomi­
nadu caso Arny (que recibió su nombre del bar de copas sevillano en el 
que presunt.amente sucedieron los hechm; imputados) , En el caso Arny, 
que fuej L1zgado a principios eln 1998, diversas personas, algunas de ellas 
muy populare::; (entre las que se encontraban cantantes, actores y un 
juez), fueron procesadas por presunta corrupción de menores, Durante 
1m; dos años que duró la instrucción de la causa penal la mayoría de estas 
personas, hasta entonces admiradas y respetadas, sufrieron un conside­
rable escarnio público en boca de ciudadanos y medios de comunicación, 
Con posterioridad la sentencia de la Audiencia de Sevilla absolvió a la 
mayoría de ellos de todos los cargos, 

Una de las obras de mayor influencia sobre los teóricos del etiquetado 
fue el tmbajo de Erving Goffman, de 1961, Internados (Goffman, 1987), 
La pretensión de GolIman fue examinar el impacto de las instituciones 
totales sobre la vida de los internados en ellas, La institución total es, 
según Goffman, un ambiente que elimina la distinción entre el trabajo, 
el tiempo libre y el descanso, El ciudadano normal desarrolla estas 
actividades en distintos ámbitos y rodeado de personas diferentes: 
compañeros de trabajo, amigos y t'amília, La institución total sustituye 

, .... ;-
..... r"' 

I'~L ETIQlJETAI)() Y El. CONFI.W'I'() SO('IAI. 

a todus é~tos, imrone,su cul'tma propia y cambia el comrortlllllientu y la 
persunalldad de sus ll1Lernos, 

GoITman utilizó como fuente ¡)rimllria de inform'lCI'(')111'1 ob' ' , , , ' ,servaClOn 
en .u~,a sola lllstttución ~l?spita\;~ri<l, Santa lsnbel en Washington, y a 
pUl tll ~e esta .obs~rva,clOn partIcular extrajo conclusiones generales 
sobre (hvel:s~s IIlstltuclO,nes totales: las prisiones, los monasterios, las 
escu~h~s mlhtnres: los asdos de ancianos y los campos de concentración, 
Anahzo los cambIOS y las reacciones de los sujetos internados como 
producto de los a,mbientes en 10i> que se encontraban más que como 
efectos de la propw enfermedad, de la patología que padecían, 

10.2.2 Las teorías del etiquetado en la actualidnd 

La criminología of'icial y el análisis de la desuiación 

En,tre los princ,ipnles autores ele las teorías del etiquetado puede 
mencIOnarse a ~rvlllg Gofllnan, Edwin Lemort y Howard S, Becker, a los 
~ue se ha refendo Matza (1981) como la Nueva Escuela de Chicago, Al 
Igual que para los teóricos originarios de In escuela de Chicago su 
metodología ~undamentnl es la observación directa y el trabaj; de 
~an:p,o, Focalt~an su atención sobre los procesos ele conversión ele los 
IIldlVlduos en desviados o, lo que es lo mismo, los procesos ele creación de 
la c!?sviación" P~ln\ Matza 09t11: 21-22), desde un punto de vú;ta 
nom,lllal o de dICCIOnario, desviarse es "salirse fuera, pOl' ejemplo, de un 
cum~no o de ~na p~uta", lo que puede implicar salirse de "la claridad del 
cammo, la dIstanCIa nI camino, los auspicios bajo los cuales el camino se 
construye o recomienda, según que uno ::;e salga del camino solo o en 
compañía ,de otros, según el castigo que se le inflija, según los motivos 
que ~e t~:nbuyan a lo~ ql~~ se salen C .. ); len sumal hay muchos tipos de 
clesvraclOn y ... la desvlUclOll es, en cierta medida, una cuestión de grado" 
(el texto entre corchetes es nuestro). 

, Esta teOl:ía fue muy i~~uyente ~ partir ele los años sesenta y reempla­
zo ~ las teona~ d,e la temaon (anolma y subculturas) en la explicación del 
fen0rr,t~no delIctIvo , Supuso, en las décadas de los sesenta y setenta, una 
rea~c,IO,n contra los presupuestos de la Criminología oficial, de corte 
posltrvlsta, Se consideró que la Criminología estaba ensimismada en 
pe,queñas cuestiones ,prácticas (diagnóstico de los delincuentes, trata­
I~ICntos, etc,) pero dIstante de las cuestiones funclamentules concer­
mentes a la definición y construcción de la delincuencia mediante la 
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e:struduración de los mecanismos para:su control lBergalli, 1983; Scull, 
1989). Según IVlat,za , la Criminología ha orientado sus esfuerzos funda­
mentalmente hacia el estudio de los individuos desviados, poniendo el 
énfasis en la identificación de las circunstancias antecedentes que han 
propiciado la desviación -atinidnd-, y teniendo como propósito linalla 
corrección de los desviados. Sin embargo, la Criminología olvida, en su 
planteamiento, la consideración de uno de los más importantes produc­
tores de desviación: el estado, los mecanismos de control, todos aquellos 
estamentos que conceptualizan a ciertos sujetos cama desviados. 

Contrariamente, la Nueva Escuela de Chicago ha realzado la otra 
cara de la moneda, el papel activo que estarían jugando los órganos de 
control, al delinir ciertas normas y sanciones pam una serie de conduc­
tas o modos de funcionamiento social, como precipitadores de desvia­
ción. SUllletodología se asienta en un pilar básico, que es la observación 
naturalista y el trabajo de campo, que pretenden descubrir la significa­
ción de las interrelaciones entre el proceso de desviación y diversos 
elementos del cOlltrol, como la prohibición de ciertos comportmuientos, 
la detención de los infractores, y el encasillamiento, la exclusión y la 
construcción de la identidad de desviado. Por último, su elemento 
programático búsico no es la corrección de los desviados sino la aprecia­
ción detallada y empútica de los mismos. 

Así pues, el presupuesto central del etiquetado se contrupone a la 
concepción de la delincuencia como un hecho fáctico, cuya consecuencia 
sería el control social. La delincuencia es mús bien el resultado de los 
procesos de control social (Scull, 1989). Según ello, el control social debe 
ser considerado mús como una variable independiente que influye sobre 
la delincuencia que como una constante que resulta de la misma. La 
desviación en su conjunto, y la delincuencia en particular, son interpre­
tadas no como una serie de características de ciertos sujetos y grupos, 
sino como procesos activos de interacción entre desviados y mecanismos 
de control. En estos procesos los desviados y los delincuentes se convier­
ten en la principal fuente de etiquetamiento sobre la que operan los 
mecanismos y sistemas de control (Giddens, 1993). 

Un ejemplo: en el siglo XIX el infanticidio era muy frecuente y fue 
considerado un delito muy grave. Se trataba, n menudo, de una chica 
joven y soltera que no se atrevía a decir a nadie que se había quedado 
elllbarazada, daba a luz sola y escondida, abandonando o matando al 
recién nacido después. Los primeros criminólogos positivistas realiza­
ron estudios sobre la personalidad de las autoras de estos delitos y sobre 
las patologías mentales que les impelían a tal atrocidad. No se consideró 
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~a re!-iponsabilidad del padre de la criatura , qlle habí;\ abandonado ,l la 
.laven, ni ::;u carencia de recursos para mantener a su hijo ni por 
sup.uesto, se en(:raba en In posible consideración del \ISO de 'mé;'odos 
anLIcon~eptivos o del aborLo para prevenir estas situaciones. Hoy día, en 
~na SOCiedad menos .ma~l)(~ta, este delito ha desaparecido casi por 
cOll~pleto, al haber ChSll1l11l1lclo el control Racial que lorzó a muchas 
mUjeres embarazadas a realizarlo. 

])c;svia<:ÍlÍn primaria y secundaria 

LCI:wrt (19:'1; 1981) introdujo una distinción conccptual importante en 
!l., ,teona del et.1!]ueLado, d.irerenciando entre desviación primaria y desvia­
CIOI? s~culldana. L~, desuwcuJ/I. primaria corresponde a In primera acción 
de\¡ct~va de ullSU,leto, que puede tener como finalidad resolver alguna 
neceSIdad, por eJemplo económica, o producirse para acomodarsu conduela 
a.las exp?ctativasde.ull de~er:minado gru po subcultural, como por ejem plo 
CIertas tormas de VIOlenCIa Juvenil. La desuiaci61t secundaria se reliere 
a la. I'e?,eti~ión de los ?ctos delictivos, especialmente a partír de la 
aSOClUClOn lorzada del llldividuo con otros sujetos delincuentes como 
resultado de su detención, dc su procesamiento y de su encarcelamiento. 

El fJl'Oceso de etiquetado y la desviación 

Conklin (1995) hu esquematizado la teoría del etiquetado tal y como 
aparece en el cuadro 10.1. La perspectiva del etiquetado propone que 
una vez que se produce lu dcsviación primaria (es decir, una infracción 
de la norma) el individuo puede ser catalogado como desviado o delin­
~uc~l~e. El etiql1etamiento pueele, según la teoría, influir sobre el 
II1dIVIduo rel'orzando su propio :lutoconcepto como desviado y facilitán­
dole nuevas oportunidades para el delito al incorporarle a contextos 
slIbculturales (~om? ~u~ede, ?or ejemplo, cuando se produce su ingreso 
en un centro deJlIstIcIaJ llvenIl o en una prisión). Dentro de la subcultura 
delicti,:,u el individuo puede cambiar su autoconcepto a través de dos 
mecal1lsmos. Por una parte, mediante un proceso de asociación diferen­
cial ~on otr~s suj.et~s eI~, sus mismas circunstancias. Por otra parte, 
mechante la 1l1tenonzaclOn de la etiqueta de "desviado" o "delincuente" 
que le asigna la sociedad cuando le detiene, procesa y condena. En ambos 
c~~os se ha.ce relevant~ el i nteraccionismo simbólico (es decir, la adscri p_ 
Clan, medIante los sunbolos verbales y de acción, de los ritos del 
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etiquet:lIlliento por clsistema de justicia) que destacara Gcorge H. Mead 
en sus estudios antropológicus (]'V[ead, .1934), Mediante todos estos meca­
nismos (cambio del autoconcepto, nuevas oportunidades y marginación 
subculturnl) el proceso de etiqueta miento puede incrementar el proble­
ma, produciendo nuevos episodios de desviación secundnria, 

CUADIlO 10.1. La perspectiva del etiquetado 

\...---------... 
(IlRtlcinciún I I 
d¡,."re""¡"l)~ 

Fllell/e: Conklin, ,I.K (1m),,). Criminolo¡:y. Ncc<lh¡ull llcif:hL~ (1';1'; lJU): Gollin antlllm:oll, P'ó/:, 270. 

En suma en lo referente a la desviación, nada rcalmente existe hasta 
que es socidlmente definido y tratado como tal (Clemente, 1987b). En 
palabras de Howard Beclcer (Becker, 1971: 19), "los grupos sociales 
crean la desviación al hacer las reglas cuya infracción constituye la 
desviación, y al aplicar tales reglas a ciertas personas en particular y 
calificarlas de marginales, Desde este punto de vista, la desviación no es 
una cualidad del acto cometido por la persona, sino una consecuencia de 
la aplicación que los otros hacen de las reglas y las sanciones para un 
"ofensor", El deflviado es una persona a quien se ha podido aplicar con 
éxito dicha calificación; la conducta desviada es la conducta así llamada 
por la gente". Este acercamiento ha supuesto una normalización de la 
desviación, al reconocer aquellas características que convierten ciertos 
acontecimientos en desviados o no desviados; al abordar la desviación 
como un elemento más de un com piejo conjunto de factores relacionados 
(Mappelli, 1984). Según Matza (1981: 24), "los fenómenos desviados son 
comunes y naturales c. .. ) una parte normal e inevitable de la vida social, 
lo mismo que su denuncia, su regulación y su prohibición". 
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Se considera que lus mecanismos de atribución de significado tienen 
un gran peso en la explicación de la conducta delictiva y de la posterior 
reincidenci,l (o desviación secundaria) de algunos individuos. Se inter­
preta la desviación como algo relativo, más que como un concepto 
absoluto, como algo construido y variable en el tiempo, en los lugares y 
contextos diversos. Cualquier concepción de la desviación implica inevi­
tablemente un nivel importante de ambigüedad, según lo ha expresado 
'l'nlcott Pnrso!U; (Matza, 1981: 23): "Existe una cierta relatividad en las 
concepciones de la confonnidad y la desviación ... No es posible hacer un 
juicio sobre la desviación ... sin referencia específica al sistema al que tal 
juicio se aplica. La estructura de las pautas normativas, en cualquier 
sistema que no se sea el mús simple, es siempre inttincadu y, normal­
mente, dista mucho de estar completamente integrada; por consiguien­
te, singuinrizar una pauta cualquiera sin referencia a sus conexiones 
con un sistema de pautas, puede conducir al error .. . ". 

Según la teoría del etiquetado, una vez adquirido el esta tus ele 
desviado o de delincuente es muy difícil cumbial' este estatlls por dos 
l'awnes: una por In dificul tad de la COIll unidad para aceptar nuevmnen­
te al individuo etiquetado, y otrn porque la experiencia de ser conside­
rado delincuente, y In publicidad que ello comporta, suelen culminar un 
proceso en el que el propio :mjetu se antopercibe como tal. Los mecanis­
lIIOS de aprender a ser desviado () delincuente suelen ser consumados 
por las propias instituciones que supuestamente tienen la finalidad de 
erradicar la desviación, como hospitales psiquiátricos, rdormatorios y 
cárceles (Giddens, 199:3). En algunas situaciones las normas violadas 
son relativmnente explícitas, por ejemplo los delincuentes que infrin­
gen la ley penal, los bebedores encuadrados en la categoría de alcohó­
licos, o quienes venden servicios sexuales. Sin embargo, algunas nor­
mas pueden hallarse más ocultas, aunque tnmbi6n producen a veces el 
esta tus de desviado , 

La arnfJliftGación de la desviación 

Un proceso vinculado H 10H mecanismos de conversión de alg'uien en 
desviatlo es la amplificación de la desviación. La amplificación supoue 
un hiperdimensionamiento artificial de una cierta problemática social, 
CUfilO por ejemplo la delincuencia o ciertos comportamientos delictivos 
específicos. Se produce una cadena de acontecimientos que van desde la 
desviación primaria de un individuo o un grupo, pasando por la reacción 
de las agencias de control, hasta la desviación secundaria, que implica 



v. (;¡\IlIUlH), 1'. S'I'" " ( a':Ui'!Il . S HI':llmWO 

la autuconciencia del sujeLo como desviado, y suele venir GcompGilada de 
nuevas acciones catGlogadas como desviadas (Lemert, 1981). 

En el terreno de la enfermedad mental fueron fructíferos los plantea­
mientos del movimiento antipsiquiátl'ico -con Laing y otros teóricos a 
la cabeza-, que cuestionaron In institucionaliz;ación en centros psiquiá­
tricos como mecanismo "medicGliz;aelo" ele control social. En el ámbito de 
la delincuencia, deben mencionarse los trabajos de Michel Foucault, 
quien ha interpretado el nGcimiento de b delincuencia como una 
categoría social prod ucto de los diversos mecanismos de control sociGl 
dirigidos al logro ele una ciudadanía dócil y conformista (Foucault, 1992), 
o Jeffrey Reiman, en cuya teoría de la criminGlidad ha aducido que 
muchas de las definiciones de la delincuencia y las estructuras de control 
ell las sociedades modernm; resultan de un sistemG social competitivo 
que rehuye garantizar G sus miembros \lna vida digna. Reiman (1979) 
sugiere que para lograr una mayor eticacia, el sistemn de justicia penal 
debería in verl:ir las presiones sistemúticns y las desigualdades del sistema 
económico cGpit:alista de! que forma parte. DeberíG confrontarse abierta­
mente G 101:i l'epresent:ll1tes de la justicia penal con los sectorell más ricos y 
poderosOf; de la sociedad. Sin emburgo, bs presiones para evitar esta 
confrontación siempre limitan la visión de 101:i agentes de control, que 
Iluden concebir e! delito como una cmacterú.¡tica de 1m; pobres, y guindos por 
esta concepción luchan contra In criminalidad pero nunca en una 
dirección que re~.¡ulte adecuada ni 1:iuficiente para reducirla o eliminarla. 
De este modo, las eHtrategias de control típicamente reproducen la 
delincuencia contra la que prctendidamente se proponen luchar. En 
direccione1:i semejantes han planteado su pensamiento autores como 
Greenbel'g, que ha analizado la relación existente entre delincuencia y 
laR jerarquías de poder por raz;ón de edad, clase social y raza, y Wallace 
y IIumphrie, quienes han estudiado, mediante técnicas ele análisis de 
regresión, el efecto que el incremento en la acumulación de capitales 
estaría produciendo en las tasas de delincuencia urbana (Pfohl, 1994). 

10.2.3 Validez empírica 

Ya a partir de la década de los setenta se produjeron diversas críticas 
u la teoría deletiquetado. Hubo quienes con1:iidel'::lron este acercamiento 
demasiado vago y asistemá tico para merecer la consideración de teoria. 
Algunos críticos han reducido la teoría del etiquetado al est.atus de 
teoría sensibilizadora sobre la desviación o sobre los desviados, por 
encima de considerarla un auténtico planteamiento analítico de este 
problema. i 
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Un ataq llO i 111 portan te a la t(:nrín q uc nos ocu pa ha sidu su fnl ta dt' 
rigor metodológico y conceptual nI analiwr la~ illst.itucionc¡.; y los 
factores estrudurales que constituyen sus principales obje1.ivo1:i. En 
respuesta a c1:ila crítica, los telÍricos del etiquetado se hnn defendido 
nrgumentanelu que 1:ii bien estas limitaciones son ciertas, resultall en 
cambio irrelevanles, ya que no puede ser criticada una teoría por no 
llevar a cubo aquello que no es su propósito (Scull, 1989). Esto es, los 
teóricos del etiquetado no han pretendido analizar, con la precü;ión de 
la metodología positiva, las 1:iitnaciones y (;,\ctores sociales inI\lcrsos en 
la desviación y In dclincuenci,\. Mús bien su propó>;ito ha 1:iido examinar 
específicas situaciones de interacción ele sujetos cont.rolados con su>; 
cOlTe1:ipondientes estamenLo>; controladores, paru ver los dectos (lIW 

tales procesos tienen sobre los individuos concrcLo>;. 

Según Gidclens (1993) se pueden elccLuar do::; críticas fundal\lentales 
a la teoría de la reacción social. La primera e>; que, al dirigir exclu1:iiva­
mente su ateneión al proceso elel ctiqudndo, se soslaya In consic1ernción 
de aquellos factores y l1\ecanisnllls que conducen inicialmente :1 los 
comportmnientm; que, (¡nalmente, ::;011 catulog¡\(loll como desviados o 
delictivos. Parece excesiva [¡¡ idea de q\le el etiquetamiento seL! un 
proceso totalmenLe prede!.c)I'J\1inaclo por el sistCllH\ de jllstieia, evieletl­
ciúnelose, en cambio, fado res diverso>; relacionadoll con las conduela>; 
desviada1:i o elelietivas, tnles como las diferencias en los procesos ele 
soci:dizaciún, y las actitudes y oportunidades dilcrenciales de los inelivi­
d uOS. En segumlo l ugur, no estú l;ot<lllJ\ente claro que el etiq uetado tenga 
pe/' se hl cap,lcidad, (llW le atribuye la teoría, de fomentar la futuf<\ 
conducta delictiva. Cuando un individuo es dcl.enielo y condenado por un 
ddito, son muchos los ¡ildore>; illlplicados en el proceso subsiguiente­
el propio etiquetumiento, el conl:ndo con otros delincuentes dentro ele la 
prisión, las eontlicionei:i de cumplimiento de In condena, el truncamiento 
de sus relncionw; sociales, e!.e.- , COl\lO para que puedan al:ribuiri:ie, sin 
mús, H uno solo de esLos (i\ctores (el cLiquetado) los cfectos globnleH 
observados en el individllO. 

Finnlmente, la consideración del hecho delictivo como una construc­
ción completamente1:iocial resuILn al lDenos dudosa en delitos que 
parecen transcultumlment.c ronsisl.ente1:i, como el homicidio, el robuo la 
violución. Que la reacción >;ocial a tales hechos cambie con el tiempo no 
tiene nada de part.icular. Tambié11 la opinión sobre la composición elel 
cosmos ba evolucionado a través do las épocas. Lo que resulta criticable 
en 101:i teórico::; elel etiquetnclo es que no hayan ob1:iervado que In regula­
ción de tales hechos delictivos no Re realiza por una mera cuestión ele 
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mantemiento del esLatu quo sino que e!; una pura exigencia de lu 
convivencia social. Además, no se olvide que una mayoría de las víctimas 
de esos delitos comunes son miembros de los mismos sectores sociales 
que nutren a la sociedad de delincuentes. Negar el derecho al estado de 
intervenir en estas cuestiones equivale a creer que sólo con cambiar los 
términos legales, los hechos a los que se refieren tales términos desapa­
recerán. Es la ilusión del nominalismo. 

Pese a las críticas, muchas de ellas de cariz metodológico, realizadas 
a la teoría del etiquetado, resulta innegable en la actualidad su enorme 
aportación al estudio de los procesos de desviación y de delincuencia. Su 
énfasis en el influjo que tienen los mecanismos de control en la creación 
de desviación es un avance irrenunciable para la Criminología actual. 
En opinión deRocky McIntosh (1974: xi), "la novedosa focalización sobre 
las eslructuras de la creación, aplicación y transmisión de normas, ha 
tenido implicaciones revolucionarias para el infradesarrollado campo de 
la Criminología". 

10.3. CRIMINOLOGÍA CRÍTICA 

10.3.1. Antecedentes hi!~tó,.icos: conflicto social 

'<<Ir! Marx (1811l-IRH3) ¡.Qué se puede decir de 
MMX'! En realidad, sus rererencias a la delin· 
cuencia ~Oll casi incxiswnws, pcro su perspecti­
va fne el fundamento de la "Criminología Radi­
cal" o I'Nucv:l Criminologü( de lus nños 70. Con 
él, los delincuenteR se tornan víctil11a~ del capi­
laliRl11o. 
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Desde Marx hasta nuesl!'os días, lo lllÓS gen\lino de bs perspectiva::; 
elel conf1icto, que se hallan en la base de la cril1li\l()lo~ía crít.ic~\, ha 
consisLido en subrayar el anólisis de los fenómenos de!iviacíóll y delin­
cuencia, y su consiguiente control Hocial, en el l1larco de la lucha de 
clases, de la confrontación entre secLoreH y grupoil socialcil diverHo!i, con 
intereses encontrados. Así como la conHt;ltnción del desequilibrio de 
poder, histórico y presente, existente n ¡iwor de los esLamentos mús 
poderosos de la sociedad, que delinen y estrudurun el ('uncion,linientn 
social, ¡¡'ente a los m:.ís de!ivalidos, que deben !iometerse II él. Aunque 
este phmteamiento 11<\ ;ldoptado lllrIna:; y versioneH divers~\s -y, mús 
aún, Ins adopta en la actllalidad- :;u punto de contluencia resaltn In 
remisión ti los mHcroltlctorcs económicos, pollticos y culturales que 
estructuran las :;ociedudes ind ustria les modernas, de l'actum neoli beral. 
En ellas, unos poco:; acumulan la mayor parte de los resortes económicos 
y la mayor in!1uent:ia para I;¡ creación y uplic;lcíón ele las leyes. En el 
extremo opum;lo, la infraclase (Vnrela y Alvarez-Uría, 1989) ea rece cnsi 
por entero de estos resor!.e:; e influencias, y se convierte en el ohjetivo de 
bs mayores presiones sociales pnm la adapl<lcíún, y, tHlubién, de la 
intervención de los aparntos e instrUllwntos de eontrol. 

A mediados del siglo pnsado d pensnll1ienlo marxista sentaría las 
haseR en las que después beberían lo:; leóricos del conflicto, Escribe 
Marx (Schoeck, 1977: 213-211): "gn la producción social de su vida los 
hombres se adenlnm en unas relaciones determinudaB, necesarias, 
independientes de su voluntud (. . .). El conjunLo de esas relaciones de 
prod ucción constituye la eRtructllra económica de la sociednel, la base 
real sobre la que se alzn un edilicio jurídico y político, y u la qU(~ 
responden unas detenninmlnB {l)rnWS de conciencia social. El tipo 
productivo de la vida material condiciona en deCinitiva el proceso 
vital social, político y eBpiritu;lI. No l)::; la conciencia e1el hombre In 
que determina su ser, sino que, a la inversa, es su ser social el que 
condiciona su conciencia". Según Marx, el conl1icto social Burgíríu ele la 
siguiente sucesión de aconlecimientos: "En un determinado estadio de 
su evolución las fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en 
contradicción con las relaciones (. .. ) de propiedad ( .. .). y entonces 
aparece una época de In revolución socinl. Con el camhio d(~ la situación 
económica se lrans{urma también lodo el monstruoso edificio ( .. ,J. Hay 
que distinguir (. .. ) entre el cambio material ( .. .) y las lin'mnsjurídicas, 
políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en un palabra, las formas 
ideológicas, con que los hombres toman conciencia de ese conflicto y lo 
resuelven", 
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Sin embargo, ni !(ml Marx nj Friedrich Engels desaITollnron una 
Leoría propia sobre la delincuencin. Aluden n problenws delictivos 
vhrins veces en sus obras, pero sin trat~lrlos en profundidad, y tampoco 
presentan un programa de política criminal. Un buen resumen de sus 
reflexiones sobre la delincuencia se encuentra en Taylor, Walton y 
Young (1975). Eliminando la opresión y la distinción de clases sociales, 
la delincuencia, supuest:llnente, iba ti desaparecer. Mientras tanto 
habría que reprilllirla, porque los robos o la violencia indiscriminada 
distrnen ¡¡ los obreros de b lucl1<l contra su enemigo principal: el estado 

capitalista. 

Criminólogos socialistas como Ferri y Bonger realizaron estudios 
sobre la influencia de faclores económicos en b conducta criminal. 
Bonger (1916) llegó a la conclusión de que no es la po\)rezu en sí, sino la 
distribución disigllal de la riqueza la que determina el nivel de la 
delincuencia. Consideró la delincuencia como un acto egoista, típico de 
una sociedad capitalista basada en el afún individual de enriquecerse a 

costa ele otros. 

Una Ye'/.llegados al poder, los líderes marxistm; tenían que enfrentarse 
directamente con el problema delictivo. En los primeros aÍ1mi de la Unión 
Soviética, se desarrollnron progranws novedosos contra la delincuencia, 
clescriminalizando comportamientos que antes eran delictivos, como por 
ejemplo la homosexualidad, y basúndose en la reeducacción y reincorpora­
ción en la clase obrern de los delincuentes. Sin embargo, "las reminiscencias 
de la época capit.alista" no desaparecieron y In reprcsiún estatal se conso­
lidó. La sociedad rusa en la época de Stalin fue, probablemente, 1Ina de las 
mús represivas que hll existido en la historia humana, con cientos de miles 
de penas de muerte aplicadas, a la vc'!. que milloncs de ciudadanos 
perecieron en campos de trabajos forwdos en Siberin, en condiciones 
extremas de hambre y esclavitud. La criminología olicial en los países 
comunistas asumió un rol de apoyo total al estado ya su política, algo 
muy alejado de los planteamientos de la criminología crítica. 

10.3.2. Perspectivas del conflicto y criminología crítica en 
la actualidad 

Nos referimos en este apartado a las perspectivas del cOllllicto y no a 
una única teoría del conflicto. Ello es debido a que en la actualidad son 
diversas las manifestaciones del planteamiento conf1ictual. En 
Criminología se han diferenciado dos perspectivas fundmnentales: las 
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leorías nlnrxistas y, en un sénlido m6.s úmplio, las Ll!llrías del conllido, 
que abarcan Ulmbien visiones ultra-liberales y anarquüitas. Ullas y 
otras compmten un punto de vista general contrario al planteamiento 
del consenso, según el cual la organizncilín social eslmÍa basada en el 
acuerdo sobre los vnlores y normas cuyo propósito es proteger el interés 
general. Por el contrario, las perspeclivns conllidunles sostienen que In 
sociedad está fimnnda por grupos distintos con valores e intereses 
contrapuestos, de manera que "no puede considerarse que la organiza­
ción del estado represente los valores e intereses del conjunto ele la 
sociedad . Mús bien se afirma que representa los vnlores e intereses de 
grupos que tienen suficiente poder pnrn controlar el funcionamiento del 
estado" (Vold y Bernard, 1986: 269). 

El materialismo histórico enfatiza el r~lCtor econúmico como principal 
elemento del conDido socinl. Según lo::; marxistas resulta impo::;ible 
imaginnr el poder y el conocimiento de b realidad ni margen de la 
inlluencin Illediútica que tiene ellla vida do las personas lu nece~;idad de 
asegUnll'se la supervivencia econúlllicH y material (Pfohl, 1994). Por su 
parte, las denominadas teorías dialéctic:as del conílicto consideran que 
en la base de la rivalidad en tre grupos existen elementos sociales y 
ClI1turale::; diversos. Entre lns perspectivas confliduales mús conocidas 
se encontrarían los planteumientos unnrquistas, según lo.~ cuales los 
rituales de autoridml transforman lmi earaelr)rísticas artiliciales de los 
estamentos jeJ'úrquicos en supuestas realidades "naturales" y "perma­
nentes". Mú::; 1110dern:unente, los movimientos r(!J1linisLas (])aly, 1989) 
y los críticos multiculturnlistns ponen el énf';ulÍs en el proc:eso de 
dccodilicación de Ins construccioncs socinles en torno a las diferencias 
sexuales y raciales como supuestas realidades prctendidmnente univer­
sale::; y globalmente aceptadas. 

En la década de los scscntn el surgimiento de la criminología crítica 
desencadena una nueva crisj,i que vendrú a resquebrajar los cimientos 
positivistas ::;obre los que, hastn eso momento, se había sostenido In 
Criminología . Basúndose en In que parecía el f'rncaso de la tradición 
positivista, y el legado rupturistn de la teoría del etiquetado en el objeto 
y el método de la Criminología, ahora la Criminología ha de poner de 
reliove el modo en que los órganos de definición y control del delito 
buscan perpetuar el sistema económico y de poder de las e!nses dominan­
tes (Pavarini, 1(88). Ello supone el abandono del paradigma causal y 
empírico de la criminología tradicional o "liberal" (mainstream 
Criminnlogy) y la adopción del anúlisis interpretativo históric:o y jurídi­
co como únicos métodos válidos para desenmascarar los verdaderos 
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lines de la jusLicia penal (véase el an:ílisis efecLuado sobre España y 
América LaLina desde m;ta perspectiva por BergaIli -1982-, UergaIli, 
Úustos y MiraIles ·--1983-, Uergalli et al. -198:3-, y Mapelli -1986). 
De este modo, el "criminólogo", ya sea académico o profesional, es visto 
bajo sospecha de "colaboracionismo" con el sistema establecido, si su 
aportación no proclama la iniquidad de los de "arriba" y el victimismo del 
delincuente o marginado. 

Hubo cosas positivas en la criminología crítica. Sacudiel'On las pers­
pectivas establecidas desdecomienzos de siglo y seii.alaron las contradic­
ciones entre las declaraciones de una justicia "igual para todos" y el 
hecho real de que los delincuentes de cuello blanco rara vez respondían 
;1I1te la ley. También fueron particularmente perspicaces en denunciar 
la influencia llotable de los grupos de presión en In delinición de las leyes. 
Sin embargo, su discurso impermeabilizado frente a In críticn empírica 
hizo a la criminología crític~\ parLiculal'lnente inútil a In hora de 
contribuir a aportar soluciones. 

El error más grave de la criminología crítica fue su despreocupación 
por la delincuencia común y sus víctimas. En esa época se produjo un 
crecimiento fuerte de la conflictividad social, un n umento de los proble­
mas vinculados u las dl'Ogas, un incremento de la inmigración del tercer 
mundo y, como consecuencia de ello, surgieron nuevos problemas sociales. 
El resultado unal de estos cambios fue una avalancha de delincuencia 
contra la propiedad y contra las personas. Todos los índices que tenemos 
para observar la evolución delictiva indican una tendencia al alza en los 
aíi.os setenta y ochenta en l:od;1la Europa Occiden(;al, incluicla España . 

E:;l:e crecimiento de la delincuencia fue un hecho conocido por toda la 
población, asumido por políticos de izquierdas'y de derecha:;, y también 
por jueces, fi:;cale:; y policías. Sin embargo, nunca fue a:;umido por los 
criminólogos crítieos, lo que le:; llevó a autoeliminurse del debate sobre 
la política criminal. En Francia, por ejemplo, en donde existían impor­
tantes instituciones de investigación criminológica, a principios de lo:; 
aii.os setenta llegaron a ser dominadas por lo:; di:;cípulos de Michel 
l~oucmdt. En una sociedad alarlllada por lo:; problemas derivado:; del 
consumo de drogas, del racismo y de la delincuencia común, los 
criminólogos se dediearon, ante todo, n estudios históricos y teóricos. 

Asimismo, los criminólogos críticos lanzaron fuertes diatribas contra 
las cárcele:;, sin sugerir alternativa:; (Mathiesen, 1974; Foucault, 1!)!)2; 
Christie, 1993). El problema no era simplemente que los criminólogos 
críticos no desarrollasen alternativas a la cárcel , sino que muchos de 
ellos dedicaron su fuerza y energía a criticar las nlternativns existenlcs. 
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S\I ~\rglllllel1tacióll era que ,íropucstas p¡¡m re!ill'lnar y mejorar el sistema 
penal, tale:; como la conmutación de penm¡ de cúrcel por libert.ad vigilada, 
o la introducción de mediación entre delincuente y víctima como alterna­
tiva al proceso penal, servían exclusivamente para extendCl'Y fortalecer \a 
red de control social. De hecho, muchos criminólogos críticos se mani[(~sta­
ron contrarios no tanto nI sistema cnrcelario en sí, sino a los sistemas 
alternativos a \a prisión, yn que considernron que éstos, bajo una aparente 
flexibilización.Y hUlllani7.aciÓn de \ajusticia, suponían un Humento de las 
redes de control social (Blnck, 1984a, 1984b; Cohen , 1988). 

10.3.3. Validez empírica y aplicaciones 

Un ejemplo ilustrativo del marco de nnálisi:; al que nos e~ta1l1()~ 
refiriendo lo constituyen, en todo el mundo, .Y etlpecílicamente en 
España, el tr::ílico y consumo de droga:; y otros fenómenos delictivos 
conectados. Una perspectiva frecuente nI respecto de e~tos factores 
consiste en diseñar políticas de represión del tráfico y uso de drogas, tal 
y como se plantenrín desde los postulados de In escuela clásica. 0, en el 
mQjor de IOH casos, desplegar más amplios programas de rehabilitación 
de toxicómanos, lo que se derivaría, entre o (;l'L\ S , de las teorías del 
aprendizaje. Sin embargo, desde una pel'i;pectiva crítica muchos inve:;­
tigadore:; han puesto el énfasis en los fado res sociopolíticos y económi­
cos que envuelven el consumo de drogas, planteando cuestiones como la 
necesidad de ayuda para el de:;arrollo de los países productores de droga, 
o como la conveniencin de la despennlizaeión del uso de ciertas drogas 
(Gonzúlez-Zorrilla, 1987; l~unes, 1991; Montañés, 1992; RomanÍ, 1992). 
E:; decir, sin que radicalmente se niegue la utilidad de ciertas aproxima­
ciones -el trntnmienl:o y ayuda a los toxicómanos, por ejemplo- se 
realza la nece:;idad de invertir los factores de amplio espectro asociados 
con el fenómeno drogadicción. "Una focalír.ación exclusiva ya sea en el 
castigo o en la rehabilitación ignora el contexto más complejo y contrn­
dictorio del uso de droga en la actualidad" (Pfohl, 1994: 401). Múltiples 
posibilidades para la inversión del planteamiento en una forma seme­
jante a la comentada para el consumo de drogas pueden ser hallados en 
los ámbitos de la marginación racial y cultural, el desempleo, la de:;­
igualdad de la mujer, la homosexualidad, etc. 

En parámetros más inmediat.os, pero t.ambién de gran interés para 
los aniÍ lisis de la desviación, contamos con un ejem plo claro de la utilidad 
que un planteamiento crítico ha tenido en las prisiones espaíi.olas. La 
homosexualidad y las agresiones sexuales :;on problemas frecuentemen-
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le deLt~cLados en los cen Lros peni lenciarios. En Espaiia, con anterioridad 
a la transición detllocrútic<l, y, mús específicamenle, Ll la prolllulgación 
d~ 'ia Ley penilenciaria de 1979, el deba le sobre In homosexualidad y la 
violencia sexual en prisión se circunscribÍH a consl¡ltar la circunstancia 
mencionada, interpretarla en términos de rasgos desviados de los 
propios reclusos, y a proponer y arbitrar "soluciones" represivas o 
curativas de tales lHlo\llalías. Como producto de los cambios sociopolíticos 
operados en España, se llegó a considernr con mayor profundidad que 
una c\t) las raíces fundamenlales del problema se hallaba en la [or:wda 
abslinencia sexual a que obligaba a los reclusos el encarcelamiento 
prolongndo -algo, por otra parle, obvio, tanto antes como después de la 
transición política-o En un momento de valentía reformadora, se 
decidió ponerle rellled io, en la base, arbi trando meca nismos "normaliza­
dos" para que los encarcelados pudieran mantener relaciones sexuales 
periódicas con sus parejas. De este modo, nnció In comunicación ínt.imH 
denominadl\ vis-u-vis. 1';110 ha permitido reducir drnsticamente los 
nivele!; de violencia Rexll<1l y de homosexualidad no deseada dentro de 
las prisiones. En la actualidad España es considerada pionera en 
Europa en esta materia, que sigue abordúndose con arreglo a los viejo~ 
parúmetros aludidoR en paí~eR de nuestro entorno como Francia, Grun 
Bretaña, Alemania o lUdia (Gurcía Arún y Sol á Dueñas, 1991). 

Con po~terioridad, otro problema trntado con valentía en el sistema 
peniteneiurio e:.;paiiol ha sido el suministro gratuito de preservativos n 
los internos y la realización de campailas de scnsibili7.aciÓn para 
promover su utilización. Bien es verdad, que, en este mismo úmbito 
penitenciario, exi~ten otros prohlemas importantes todavía no resueltos 
en una forma semejanLe al de las relaciones sexuales. Por ejemplo, en la 
adualidad apenas si se ha iniciado el debate sobre la oportunidad de 
facilitar jeringuillas m;éplicas dentro de las prisiones a aquellos inter­
nos toxicómanos que, pese ti todo, elijan seguir cOlwumienllo drogas . 

Sobre la criminologíu crítica siem pre h:1 existido]u duda de si ~e trata 
de una teoría cilmtítica o fundamentalmente de un programa político 

para In justicia penal. 

En el caso de considerarlo un programa político, hay que evaluarlo 
por s us resultadoR. La respuesta política al aumento del problema 
delictivo en los años setenta y ochenta fue unánime en Europa y en los 
Estados Unidos: mús policíaR, endurecimiento de las penas y construc­
ción de mús cárceles. El número de personas en la cárcel se ha visto 
duplicado y cuadruplicado en la mayoría de los países occidentales. 
Ahora bien, no se puede culpabilizar a los criminólogos críticos, que 
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lucharon por la abolicióll de la cúrcel , del giro hacía la derL'cha en la 
poI ítica en general. Sin embargo, sí se les pueele reprochar haber dejado 
a los pnrtidos de la izquiercb sin un progrnnw coherente de políLica 
criminal. Estos pnrtido~ se han quedado con un programa tradicional y 
liberal, donde destacan los derechos del individuo y no las llledidas 
eficaceR para mejorar la seguridad ciudadana . Como programa elecLo­
ral, la criminología crítica ha sido rechazada rotundamente. 

En caso de considerarla unu auténtica teoríu científica, ésta debe ser 
evaluada u partir de sus aportaciones para un mejor conocimiento del 
comportamiento delictivo y del cont.rol social. La capacidad de opinar 
sobre la delincuencia y la justicia, la tenelllos todos: Laxislas, amas de 
casa y presentadores de televisión. Lo que sllpueRtamente distingue al 
cientítico de los demás es que aporta in(onnación verilicable. 

Sin embargo, la naturaleza científica de ltt criminología crítica es 
dil'ícil de evaluar por HU rechazo frontnl de b \IIetodología empíricn o 
positivista . Sus propuesta~ no se bnRl\l1 ni en anúlisis docul1wntnles, ni 
en estadísticas sobre el (enómcno delictivo, ni en encuestas a víctimas 
de la delillcuencia. El \II<1l'CO organizativo de la criminología critica 
europea ha sido el Ellropean Orortp /()/' lite Slruly o/ Dcli/!(]ucncy arul 
Social Control (Grupo Europeo paríl el EHtuclio de la Delincuencia y el 
Control Social). En los seminarim; anuales de este grnpo, desde ]974, 
apenas He han presentado reHull.ados de inveHtigación propia, sino 1l1ÚS 

bien contribuciones en forma de cOll1entarim; a la política criminal; 
comentarios Lodos ellos muy críticos, pero carentes de la información 
em pírica que los avale . 

Unu excelente síntesis de la Criminología critica ha Hido reali'/,acla por 
Elena Lurrauri en HU libro La herencia de la Criminología crítica. 
(Larruuri, 1991). Es impresionante comprobar la escasez de referencias 
científicas existentes en esta tendencia a partir de los años ochenta. 
N uestra impresión es que la criminología crítica ha dejado poca herencia 
y muchos huérfanoR. La falta de con~olidación y verificación de sus 
conceptos originales nacidos en 10H aiios sesenta es evidente. 

10.4. LA CRIMINOLOGÍA APLICADA Y EL NUEVO REA­
LISMO 

Frente a la inacción de la criminología crítica la investigación 
tecnocrática y oficinli~ta ~iguió ~1I rumbo. La evolución del estado del 
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biene~tar nece:;itaba conociJllientos aplicados. Se de;;urrollarol\ sisLe­
!l1n~ de vigilancia posLpenitenciuria y de tutela de mcnorcs, terapias 
para drogadictos, nuevos modelos de actuación policial y, nnte todo, un 
gran número de nuevas instituciones penitenciarias. Pam ello, se 
requirieron análisis e investigaciones, ya que muchos gestores políticos 
de países europeos y americanos prefirieron no gastar el dinero alegre­
mente, sin antes realizar estudios sobre gastos y eficacia de las nuevas 
alternativas,y sobre la mejor forma de gestionarlas. Haciendo números, 
lo más caro que puede hacerse con la delincuencia es construir más 
cárceles y aumentar la población reclusa (vénse capítulo 24 y Redondo 
et al., 1997). Las alternativas a la cárcel han necesitado equipos técnicos 
de investigación y desarrollo de eiltas nuevas actividades. 

España carece de esta tradición tccnocr~ítica dirigida a preparar las 
reformas legales. La elabornción de reformns administrativas y legales 
suele correr a cargo de un grupo muy pequeño de personas de confianza 
del Mi nisterio correspondiente, sin que se realicen estudios previos y sin 
que se den publicidad a los anteproyectos de ley. De este modo, el debate 
público tiene lugar por lo general después de que se apruebe la Ley y no, 
como debería ser, antes. Con este proceder no debe sorprender que, con 
(i'ecuencia, lns reformas legaleil fmcasen y que las leyes no se cumplan. 
Por otro lado, tampoco se suelen realizar evaluaciones posteriores para 
comprobar si las rdormas introducidas cumplen sus objetivos. 

Mientras la criminología "tecnlÍcrata" de los aÍios sesenta se apoyaba 
más en teorías sobre la personalidad del delincuente, la moderna utiliza 
más bien teorías sobre el control socinl. Así se acerca a la postura 
neoclásica, donde la delincuencia no es el producto de una enlennedad 
o de una aberración individual, sino el resultado del ejercicio del libre 
albedrío en situaciones concretas, esto es, la opción preferida por 
algunos individuos ante una ocasión favorable para el delito (Clarke, 
1994; Ruidíaz, 1997) (véase capítulo 5). 

En Inglaterra y en el N arte de Europa, la criminología "insti tucional" 
inició otra tarea importante a finales de los ailos seten~a: la puesta cn 
marcha de proyectos de prevención de In delincuencia. Ese ha sido, por 
ejemplo, uno de 108 programas estrella de la }]ome Ollice Research Unit 
en Inglaterra. También se han realizado proyectos interesantes en el 
BRA en Suecia, en el Bundes/lriminalamt alemán y en unidades minis­
teriale8 de Holanda y Bélgica (Clarke, 1992, 1993, 199<1). 

Todos estos proyectos carecieron con frecuencia de un marcO teórico. 
Empezaron con problemas concretos, como, por ejemplo, reducir el 
vandalismo en autobuses o cabinas telefónicas, mejorar la seguridad 
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ciudad:.lIl:l cn mercados al' 'nire libre, o prcvenir atracos :\ ballcos. 
j\'Iuchas de estas experiencias fuerOll efectivns para resolver 10-" jlI'oble­
mas plantead08 y, en nlgunos casos, generaron nuevas teorías 
crill~inoló.gicas . POI'. ejemplo, algunas teorías criminológicas 
a~llbICntaltstn;; (Brantzngham y I3rantinghnm, 1991), situacionules 
(l'elson, 1994), y también In teoría denominada de las "ventanas rotas" 
(Wil~on, 1988; Sko~an, 1990) n,~cieron. u pnrtir de investigaciones muy 
sencIllasy con finnltdades especIfICas. Ciertamente, las teorías novedosas 
suelen surgir de la conti'ontación con problemas prácticos y no tnnto del 
aislamiento académico. 

1004.1. Un ejemplo de la criminología aplicada: La teoría 
de las ventanas rota.o;; 

La "teoría de las ventanas rolas" intentaría explicar el circulo vicioso 
de las grandes ciudades con control infonnal debilitado y delincuencia 
en aumento: 

ClJAllHO 10.2. La teoría de las v<mtanas rotas 

/' 
AUllIcnto dc ansiednd 

( 
Desorganización social 

( 
Bnsura 
Sucieclnd 

'klltanas rOlas 
(lndiLi 

l'ro:;titución 

Venta de drogas 

MmlOS nctividad nOl'lnal 
en la calle 

Menos vigilancia y 
conh'ol informal 

) 
M.ís oport.unidad para delinquir 
(Prustitución da opmtunidad de 
atmcar a clientes bebidos, la venta 
de droga:; presenta hl:H1COS 

ntractivos pura el J'oho, elc.) 

Fllellle: clahuraci,ín propia a parli,' dc ¡(eHi,,!: y Colc3, 1996. 



\' 1;,\!W JllO l ' S' I' .. \,'úWIA\' I I . s . I!E/lo:\, ,,{J 

Par:, J(I:;: a llLol"cs (h ~ l'sta Ll'orí;l <Wi Jioi.o n, I~H2, Skn~an, I:}!)~ J ((u.~i l~g· 
, COléS 19!:)(j) 0 11 íos barrio:; (,:on éxrC~ I \'O 11lll!<lU:\ :lClos t.:rlln¡¡¡;!lc, , :;:0 

¡'oi"Ottt;t una ¡"»terlnd ~cttcntliznd n '1ue lrae ~ttttsiJ.(() Utt lIlettOl' ~Ot,'lro l 
. l ' J (1 '''nl" ""ll"l'\ch :mlc la Il t'os ld.uCIOII,)¡1 vcnl:l de (11 01:::"1:->,10.., In.onun a g.... '"' ..... ~. •. '. 
' 1 ,l, ':lIle o h evilall cil io posible) lo que {ulll entn tl" ones etc, no s<t en ,1 .1 C, • " 

u;, 'lUll:cnt.u el e la delincuencia nnte la falta de control efcctlvo.La tClll"ln 
de ~;tnca que llclividad es cumo la proslitución ';11<\ venta de nrog<t::i Jlll,cdc,n 
, 'I't ' '1' ,le l,ilierÍ"l \.1 timo: l'crsonHs que llevan mucho cllnelo InCI L a l nc u:-; • -' i ' '. 
eI1Cim¡l, y qu e lo clIie]¡w puco PIH' su e::;t.ado de cll'o~tl( It.:CLon . 

De esln t.CUrí'l que víIH:o ln el roho, J¡¡ prosl.itución y c,l ,cO nfiU,m(~ el c 
I ·og'.· se pUl'rle dedut.:ir l'ül.:omcnt!aciollcs Jo5Clhrc In P()J¡ 1.. I ~!\ t.:1'I1I1111rt1 
ti. ~'t: ' ' Tllt't' lol'lllllenl!' t: untrnl'io:-; alas ruculllcnclill.:lnlleS d:lthl:;; preven Iva 11 ,,;cg , " , . , . \. ..' I ' 

1 1 , . ,tlt'eto y J', ('nmínolutr¡a cnlll:n, 1\1ICntl.ls o:; por :-. CSl: Ut:! a IlII1lLm. '~~', •. ,t-

mi ni rnn I ¡sl.as recolllic.mdnn limíb\l' d ÚI~lhL~ o ,del der~ch~) peni.ll, a ;j~I~le, 
lIas Icyc!:I 4UC pl'ote~CJl. l o~ ui{~lle:-; Jund1rns ~n ; \ ~ ,IIHPUJt..I~,I.~ ~, ~ 
1 " 1' , d" 'pt"'I " up' ln;c d(! COS i.1 S IlI CIl OS I mpOI t n lll.cfi , 11.:1,1t:10 (CSCrJ llllll¡1 IZill o .... :-;.... " ". " ,;'. , 

11:1110 con In venla calleje!'", la drn¡;-a , h\ p()rllllgn.ll~a, y In 1~IU,~ II\.\lt.:.on, :l 
"1 ' le l'le V"I,I ,t",t " nll'H," rl'cum;undall na poltl.lt.:a ~l'Unlna J prcvcll-COila t ", .... 'o .', • , •• • I I 
Civit COllcclltradu ¡>l'eeisilll\enl,c en cs1..o, s uprillllCJlclo ad.IVI( a,e cs. quc 
crcan UI1 :'1m bienle f: lvor<lhl~! :\ la cldincu C! llr.in. El nC~4..'eTlsu com)j{I~1 "ulc 
1 1 1 1, 'I ' tt e'l' t et, 1'1" 1'f'llH.les ciurl:ulcs nlllcnC:IJ\:tI:> se atnbuyc, (é :1 (l: 11ICl e , , " n • . , " ' 

flart.:iallllcnl l: . iI ulln pnlilie¡\ d( ~ l!stC iqlO, (f(elltJ\~ y Culr:;, . J!l!lh) 

Un cjl:mplu CS p:l flUI de ('~:i l.u tipo de políl.ic¡¡ c.~ la rea!Jznoa pllr l~1 
A t '11 "1,, . '1,1,.1 

• •• " .... cun llH!J·uri.ls eslGtic:1S ell el C<lSl'U urbano, y yun IlIllWI,.4 .... n l u .... '.', . , ',,' .. 1J ,o ", 
l ' t vt'(Ti lílnl'iilll1áH c;-;Lricl;\d(~ (1lllllmclLcLdiul,lil vl:n l" dt'u/ohn c.l. eJe! ,1 

111 . h ' . 1 I (' l' sc In y In prustit.m:if)n pUl' parle de la Polll:la .ot.:a. arcce (,Il e, " 
' 1 n'l l' ',Itlc,·t·ón elcl micdn al delito enl.re lo~ t:l1lo;ul:lnos COIl~CgUllouc e .... , 1',',( ,. 

IllarhcllíC!s y tille la sntisfacción CiUllu(lillla ¡lllt.e la t'uc:t.t l;lCIOI1C:i 1)l,1 1(,1 . 1 eS 

h'l Illcj or'I('I~ t.:u nsiderabh~Hlel1tl~, Ig-ual que oculTe l'n JIIudHls clUt!iHles 
' , ' lond lO "," It ' l '11>lic'¡dllla leorín, M:ll'be lla tumuil'Jl11O.l cnnsc-:LllleJ'H:<tlli.l:) ( .... "H.. o. o . • ( '1 

'uiou una disl n inuiciún consideJ' ílblc de lo cldinclI .l'ncli~ t.'oln~1 n Ci1pllU. u 
~2'7 "1 lit II 19n8) Es nor S lll)lle~t.o , <)¡selll.lble:-;I el remedIO y 0 :lIlgc nO( e ~. , ;1. , ¡' 

t.'s mejor o peor que \n enferm cdad. 

1U.4.2. El lluevo rea,lisJlUJ crítico 

En 1984.1. Le<l y J, Youn..g, este ltltiLllO coautor cI~ La n~1Cva yrillli. 
I " (197j) - h obra quc di o cuerpu u lu Crillllnolug-w Cl'ltI I.:U-, 

tlO "h
,a

, lO L (" Q' I cel' COtl la puullcaron WliCll '::; (o be dOl1e a';oul LWI) W !( /'( I.!/' , lo lit;! W 

El. 1':"1'/(11 :I·:T.\ I )J' r J ~J. 1 "'SV! .J('"]"I) SI II'UI. , 

Ll'y Y l'l Ordl'lI: ( Lea)' YO llng, J ~ )S·I) . ::-;(' lratab¡) di! el:'!]' rc~ p llC'st¡1 ;1/ 
IIH1Vi llli('nLo derl'ch i ~ La ('J) fng laLt.:l'l':.t y, connt:' t:t llleulc, a ,Ult/cllos 
po!ílicllS ti"e preconizaban como :solución ni pl'llblel!l~ criminol m;b 
!>o lidas y 1.1 con::.lrucción d~ I1I;}S c:1rccJes, La res plles ta de Lcay Yuung 
clit.aba oasnei;) en 1" acC' ptaeifin dc 1:1 dcJi ncilcncia común CUIlIO 1111 gl'ave 
problell1i' pal'u /;¡ ~ucicd:td y en la rons l.;.,lacion d(> qllC In I:irílll mayo!'Í.\ 
de SUi:i víctimas, ;.11 igual que ¡mi ek'lilH' u (:nt ~ s, prucc<lían de In dil"é 
l)Urern y du lus ~str:-.los sOl.:jalcs m;ís hllllliloes y Illargin;¡c!o:;:. UtH\ 

polít.it:a elt ~ 1:iu liclaridud con lo,"i gl'upo:-; de oprimidos exi ~ l~l)tct\ en L¡ 
snCICc!ad l:apil;t!it;Ln dificilnwlltl' podía olvicJ,ll' " las víctimas ell' la 
del ¡ 11CUCIICi:¡ , 411( ~ ltlaj'Llri 1..ariu Inenl(' tillllbiéulwrl'l' lI cl'C Il ¡ICSUS mi~1110t; 
grupos, 

1 la crimiuolngia rcalista bnsl:a tnruhién, al igual que habín lwcho yól 
el II cfJtln .... ids lllo , suJuCIllllCS l·UllCl'Cl.ilS n la dulin Cllcnda y I'f.!COII OCC la 

II cClJs id:HI Ol' UIl :1 policía <1. 1 s(.'rvício de Ja ('OIlHlllÍdad, \'i~ihda por 
I'C j>w:-;c nl,anf.es de Jn~ cilldad IlI\O.~, que ol'relt.::t prnl.eccícin li'l: lI il' iI i:ls 
j !lrl'i.ll:c iul1l~f.i m(¡:-; gravcs, Sin (!JIIh:lI 'go, sab(,ll1os que 1l1tlcha.s J1H'did íl~ 
para ~uprimir la dcfillcu ellci:l SLlek'l! lClllH' rl:porcll:-; iuul's negativas ell 

utrns ilSpc:dus Oc In vicia hum:u);!. r .Os t:rilllinúl(¡gos I' lJi llis !.ils t¡'llllpOCIJ 
nl:sr.nncsl: ,hl¡:ct'l' un C:;:I;;I(JIJ po/ida!. 

}I;n ~ 1I v(~,.ticnl.e lII:ís "rnnsl'rv:ld ora", la l'I'iminolllgí;ll'c: di sla qlli:l. ;ís 
;ldn!L:cc clll gl'a uoes rnnc(:ptu:liizaciolles t.c¡írit.::ts pllrquc c~ uaslaJlI.(: 

pnlgm:ítica , 1.:Is ('sl.r:-.tt..>gi'ls qlle rrdlu'cn 1:\ clc ~ 1 in¡:l1cncía s in gelwrnliwl' 
la !'('pre .... iün sud;.1 son las lII ¡í~ de,'icacl;¡:; por J:I sCIl:ir.dad. 1 Al." crim inólog'o,., 
dl'lJl~ría 11 1;01' l:tlpaces <le i rlcnt.ilicn r medidas dl' !>rotr.r.c iúll ll liraccs P¡\I';l 
Citl<lile"bnu::; .Y comercio,'i, su~r. riJ' JlwjO!'i1S en In actl1l1ción policial .Y 
I'efonn:lf:i qUé ngiliccn el proce .... o judicii.d. Otra::; cSLl'nlcgin,'i oe preven­
ción <id cielito ,'ion, por cjcluplo, (d cunl,rol dn arlllas, el di~cílu de :!.Onas 
residcnl.:ialcx mi., segurns, lo.~ H islcll!lI~ dl ~ fi ,<::cnJi:t.n r. iún quc el j¡..¡¡ninll'y,\n 
Jas po .... ioilid~cl e~ rll' fraudc .Y InH JiU'lll<l ~ de vcnla qllC ol'rcz;c;¡n mCIlOS 

opod,uni ebdes para que Sl' l'rurlll:'.call i.ltr:WOS. 

F.sle t ipo de ('I'jmillología :se illtCI'l'SH I1 IlÍS por el <k.Jitu qlll~ JlO!' el 
delincllente, lit csl"blerC'1' COlll u premi oS a (ltlC , .. jcmprc va n a existir 
PC'fSl)l)ílH dispues tas :¡ util izar el .mgañn u 1;1 fuerza fí~i('a paril conseguir 
s u objctivo. ~e tr;\ta , por tanul, de id(,!ltjfic,u' nqlU::II,, :-:: situaciones que 
c.onrlucell nI delito) IIIÚS 4UC de idcntificar n PCI'SU1Wt:i disjJuPSlo.s :1 
delinquir, F.:~la tendencia cri lllillulógicu re,di~ln .'1e nutre en Ji! actllal; ~ 
d:ld de propucst:.\."I di versus procedentes de Ins tr.orín~ ele lu upurtullidao 
(Gottrredson y H irsehi, 1990; va n Dijlt, 1994), tic lo. teori.os.itttoeionalos 
(Larrcc y nir"ueck, .1991), de '" teorín do la, ad.ivirlades rutina ria, 
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\ l"('l~on" :994) o de 1<15 L00rÜ\S (;('o[¡íg¡c;\;:;: ü ¡Wjbil~ntalüs inranÜnghdm y 
n¡:;:¡ntit~gh:J.m, 1 D94), TndoF\ estoj ;wLOl'IJi; constituyen ünportc1ntcs pila­
rcsdc la criminología !'e<JHsLa nchmL en Iu medirlo en que sus inrlicaci,)· 
nes para controlar la dclincuencin se dirigen el (.;.1 reallzacíún de reform as 
posibilistas que, precisal'nentc pur eso, se pucdnn llc\'nr a b molelH'" 

E;.¡le nuevo realismo hn heredado dI? In criminología clúsica los 
conceptos b¡lsieos sobre la dclineucncb, Do este nlodo~ si bien la gn\ti 
m~)yoria de 106 delitos :-;on nctos impulsivos con CSC~l~a pn::med¡l;¡eh)!l, 
nlgonos de ellos constituyen, según esle enfoque, dücisionc:1 r;::donnles, 
basaebs (;11 el libre nlbudrfo. El objcllvo do~ delito suele ser h10btención 
de vcnhljul) pNSIJlHlleR de forma r,ipid¡¡,sin prcncupnn:;c <10 bs rcpen;n­
siGnos núAntiv,lS ¡w;:¡sionadns n otnu; püttcs. l,n ptliítíC::l Ch'IS!':'! establece 
un ¡;;,istcnw de im::mwcIlienf.cs c1írigjdos::¡ contrnrrcHtnl' In tentación de 
conH:tcr 01 damo, LZl erimínologia reülil:itll cfi¡ncidc en este punto con la 
cscueia crimírwlóglcu. neocLi~ka, <lue establecc 1111 si¡¡Lcnm de 
tu justa" Un;:;! dl~;;~rÍ) 'Jn proporción ;>1 da!"1O ;;oClal cHusndu (von "'1'5"". 
19'15; Corn¡,h y Clllrkc, 19(1G), 

Pot'ülro l¡Hln, tos n:ali",Ül!<i h,ll'I1H:rc(Lulo de la ctilHi tlulogíu pos¡ Llvigta 
nU vocnóón cmpíricn y sus m0lodíVt dc invcsth;-llciún, documentaciún Y 

unúlisis ne ]1)S resultados, 

Y, por úlLimu, han zummidode In criminolHgía crítica (en su vcrlicnü: 
rnút; f'progrcsist:::n ci interés por el an{¡}isis dd conLrnl social y lu 
convietÍón de que el control puedo tomentar la dcHnew::\lc!ü igual quu 
reprimirlu" Ln delincuencia;;c ontiemk\ ,,1 i¡;ual que 10 hnce 1;\ perspcc;. 
LiV:l de! inLrf¡.1.cl'Íoll\SIilO simut)!ico {) {1c1 bbcling) COlll0 una inicrucciún 
cnlrcql.licneH i1npollcn nO!'ll\ttS)' nquéllos que intenkJn vi¡¡hH'I'IS,fi.lcndn 
nccm¡:u'¡o eBLudjaf ambns parU:>i para entender d IH'DOOSQ, 

10.5, PI'JRSPECTfVAS l'lIMINISTA¡, DE LA DELINCUEN­
CIA Y lA JUSTICIA 

LOH movimientos l'emini:J.L.18 hDn dado lugar durnnL\; In,., ¡'ltLínHls 
décadas dcl ;;iglu XX a un rcpiantc¡,unicnto del papel de !<lS en 
los distintos sccl.Ore3 de la vida socinl. Er;tn movilización r~m10nilla 1m 
lleGado tmnhiLm, especialmente en los gstauos Unidos, nI {uubitu de 1<1 
reflexión criminíJlóf5icn, y hun surgido Ins que S8 conocen como per5pcc~ 
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Según Simp:..on ( I !}8!)).\, CIWSll l.!y- l.illd y Shclde¡\ (l99H) 1,\::> I> ri flel]>,l­
l e~ per::>pl'di\·ilS femin isla.,;, en Cl'iminologí.:l SOI\ hls s igllienlcs: 

\ . E \ femi ni smtl li 11l'I':lI, 'lIle reconoce 1:1 exi s tencia de desigllalcl;ldcs 
enLre muj eres y hOl\lhr('s (!!l li\3 difcrcnles egfer:1:i de la vid:1 suci"l 
(ed u\::lcioll, lr¡ ~b;\.in, pol íLi C<I, Ne.), pC'I"U C"Jl~lrlp.r¡¡ q Uf! lllujr.rc;-.; y 110m ore!' 
pueden y deben lnlUajal' c.u njunLlIllcnLe para erradicar l,I!L'!-; di~cril1li­
naciullC'5. 

~. El IClllin islllo tlliHXi !::llil ) (:lIYO pllltlll de p,lrLi(1;) eS In exiBlcncia de 
una di~crimin ~H'i tín c~Lrut't.tlr(l1 d,! 1:1R mujcrr.:; como \"lJstdt.:1do de ln 
combinación dc la dnlllill ;lCitil\ dl' cln ~c (propia dI' l.IS stlci,~,bde¡:; ci.1piLa­
li:;t:1s) y la supremada patrinrc~tl de 1m; homhre:::; (h.!nLru ele todas y cndn 
l1n:.t de hl~ dn.!:)cs stlcinlC's. Su principal prnpue¡.;l.a es que la diRLTimin;l­
eion qne sufren 1:18 mujcrc:-¡~ que CH un rcllcjo lnil:S de la Ofg"=t lli zución del 
pod cr y de 105 pl"iv¡lc¡..:io~ ~n las 8oc.i('c1íHles c¡lpil,il¡i:-;L;lS, sólo pl1cdr ser 
resll clla lIIedi nnl.c Itlestrtlctunlcion de! UII ,.,i." I.l~ JIlil Rod al diferenle. rJlIn 
dil11inc lantu hl esl.r'llificariún por chtSCR .soci "les como pnr scxu!-;. 

:J. l'!llcminismo rL1di('~ü, que cU!l:;i<lc l'~t q uc clll,j ori W'1l de 111 ~lIhunli­
n:..tdon de li.l~ mujeres, pn¡pia <Ir. l.'IS s()c icd<lde~ palrial'c:.dc;;, I-iC hulla la 
ílgl'cfiión de los homhl·cs en su inlento tlu c:on(.rrlla r 1" sex ualidad 
fomenina, LO:-i homhres, que :iIlU flur t\ ill llJ'alc:ta llI:h·i <tg: rcsivtJ.'i, :-,olllel.CI\ 
:t 1m; 111 ujcres a lo larglJ d" I ucln el prllcc:->o tlL' crin Ili',a , prepar;\ndnl ,u: p"r~ 
~u mús mt~il CtlnLroly Oumillitcióll. Se }¡iln illlet'cS;Hlu Jlritlt'il .ariulllenh~ 
pUl' in., delitos conLra la :-i Illu.ien:s comclidlls por IOh lunnhrcs: 1,1:-\ 
a~rc~iullm; ¡'¡~Xllitlt :!">, le}:; nHllu~ t.rn\.n~ l~ 1I In pareja, O cl .. II.:.U:-;O Hl'XlI: ll cn 
el lr<tbajo, r.'renlt: n U11 prnblcllw Sf)(~i;¡l que p«'ljuclicH [l hlS 11IUjCI'CS, pUl' 
ej emplo 1<1 prosLiluci(lIl, han ~ugerídu !-jl) lllcíUJlCS IlHl'VtlS: en vel, (le 
c:Isligar H 1<1 ¡>l'tIsLitutn y a l :1 m i¡..:-o (JUL' vive de 3US ing;reso~ , crlminaliz.ur 
:..t I().~ c1ienl.cs que ~o l¡t'itnll S UH serv iclo~ (I-I~i g·;ll'd Y Fin~l¡¡d, 19~}2) 

En cl pl11lllll1lct.udológicu li\S pcr:-;pCt;l.lvilR fom in is L..'1s han pl:'lntendo, 
en gellera l, hl lletcRiuud de in('orporar al csLuciin c:riminológ-ico 
mclodolul-!í"IS s ubjetivas, inlcrdi l-iciplin<ll"ins e IllslÓrlca¡.¡, 1\\1.\5 nll~, del 
oxclusivu empleo de mét.ndos cu~mt.i tut i vos (Simpson, 198m. 

F" 

. :~-rfi 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. iC~no iC jlf"ot.llKe cl proceio de ...v.¡.....pn .. Cil IO que con,jl/((; J IJ ~lóOn! 

1. ;~:t son I¡ dc·IoY~.'c~ j)l !n\u ... ., II';cllr .... Lot '..t! 
). ¡En qué trlwllue el ,.,0( ... 10 YC 1 .. ~rICK .OtI ti .! I:t ¡)¡,Svl:l( róo,1 

;Qd t1 cl pólr~lCl1l.1 o;l" fl"inc ló,.!eQ ('.1 C.l'IIk10! 

5 ¡Ü:~ l..!s , 1)11 b" f" "'C!J4ki P"Of" ~I~I Il.'Co.k,\¡: del nucm rt'~ hO;¡I"" crilico! 
(, ¡Cicl e, 1 ... (.. ... kt..;I-.c:<I o!lM rC! l-l rt:n \lT10 \le " ." t'Al'nhC y (·1 ¡Jc · 'drf"\:d"l.l~· I 
7. ¡Q!oó pbrtllllFl ~s JW't~~'<.t''''li {ro/l<~.I¡OS Icmlllllru! 

:19:l 
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11. TEORÍAS INTEGRADORAS 

Trl1(;cn 

¡¿Im~ lI'l'.po!tO"!~l 

.\l.lfO.'t"i &U¡KiI«' 

I J . 1. Introduc:tion: (onccpto\ (unJanlcnt;¡lcs 

11 .1. Toori" de' "p;atrón dt'lktivo" de Br~ntil,w:h~m '1 O,:arrtingh:tm 
Cu.\dro 11.1. LJ IC(H I.\ del pl.t.r6n dt"!,(\.JYo 

11.1. 1. ¡Prevenci6n do,:l d~I,(O o t1espl.u~micnto dr:l ~\lhlo' 

11.1. Tcoria d~1 ¡¡ula·control (o Icorla (eneral de la delin cuencia) dI! Goufrt'd,otl y Hirt(hi 
11. ti. lm eltlllel) tm dd ~Ulocoll lrol 

II.J.1. L1 S d''o'crus 1T\;:mirl:n~cl orll Ikl ~ulo·colltrol 

I U 1. Lu (:l.un~ deo;llulc>-<ontrol 
11.14. V¡iWlu t:rnplricJ, 

IIA. Tcori¡¡lntegrilldon. dI:' Farrln¡.;toll 
Cu;¡dro 11.1 Tl"()l"'i;¡ in:et;r;¡dor,¡ do flrriulton 

II .~. I . EI,r¡,Jo dult l\lndend l .,,,tlmml 
1I :n . L.l decisión de (()ffi(! c= r un Ikl,to 
11 .1.1. Juico. pcnkl l~I(J ~ y dcdui,Nmdo de I ~ dcl lMucncil 

11 . .5. Conc. lutl6n 

I'I.tl(1l1C1 C'JÚ'lco/~on dcflt'ada¡ 

ÚK'$DoII('I Ik cl!lI~1fo 

TEORIAS 

\corb del p.¡HOn delictivo 
tcorl~ intcgr.ldor~ (JI! hrrinp;IOI1 
h.'Crbs de los "(':11&0$ 1~l c ntd' 

TERMINOS IMPORTANTES 

"en"tilld.dlt'Spctlti('l (hd del tC IN" 
Kriv;d~de$ rut.'n",,\:;¡s 

nqueml. o "auión"dd t:.Ie4ltO 
prevern:iónltinpbumlcnto del d~llo 
deliloitendtndu del lctlv;ts 
pt'"oc.csot lr..rt ;r.vlleS 

prOCeiOi InNbiICNIOI 

AUTORES DESTACADOS 

lo S4c,cl 
P. Br,lnt11llh..llll 
D. Furir.lcon 

M. Goufrcd.oa 
P. Bnntinzlv.m 

teQ(l~ def ~uto-conCH:.I 
teorl~s mu!tmctOl"lllc, 
u;orb .. ~ de I:.s cop¡s v,ules 

ddln(ujJr\let /lloO!;'1llkl t 

l11(I!IO 1kscnc..l<knMI I! 

olaciculO$ 
"ok:rb"l "dcnW'lda" dclic tlv.:! 
.lIto:baJo allto-convol 
prOCl!'IOt de c!lrecOo .... ,dlf;R1 :tnt«xb l 
Inlclol¡M:nistl!n(blab.ar'llkmo C!C la conducta dd lctiv.li 

T. Himhl 
l. Vl n 0 11 1.. 
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11.1. INTRODUCCIÓN: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

. En lo~ capítulos precedent.ei'l llemos revisado algunas de las teorías 
ci'iminolúgicas de lllayor vigencin en la actualidad. Aunque la amplitud 
de factore~ explicativos que utilizan unas y otras teorías es lllUy 
variable, en ~enerallas LeorÍas presentadas dil'ig-en su atención a algún 
sector específico de factores (fallos en el control formal, desorganiznción 
i'lIH:ial, anomiu, ruptura de lo~ vínculos sociales, aprendiwjc, predispo­
siciones agre::;ivas, etc.) id que se atribuye el peso principal a la horn de 
explicur la conducta delictiva. Según ya hemos sei1alado, la dificult¡¡d 
mús importante de algunas dc~ las teoL'Íns precedenLes radica en que, del 
misIl\o modo que reslrillgen el espectro de faclores explicntivos utiliw­
dos, ::;u capacidud esclarecedora del fenlÍlllenO delictivo es también 
limitada. Por ejemplo, la teoría general de la tensión de Agnew ve 
acotadas sus posibilidades explicativas, por ddinición, a aquelloi'l deli­
tos que son precedidos de emociones de ira o frustración. Por su partl!, 
la teoría dd ap/'elldizrf;je social cldalla ampliamente el proceso mediante 
el cual los individuos ¡¡prenden a delinquir, pero no explica de ll1Utwra 

precisa el papel lluejllegall los si¡.;temas sociales en estos aprendizajes . 
Un tercer ojemplo dr. estas lilllitaciones explicativ¡ls puede ilustrúrnoslo 
la teoría del la/wliILg o etiqucLado, que focalizH su atención sobre los 
procesos de cLiquebllniento'y de ei'ltigtl1atización de los individuos que 
¡¡lvorecen la desviacilín secundaria, pero clesi.ltic~ncle los mecanismos que 
conducen a la desviación primaria (es decir, a In:; primeras conduclns 
delictivas, anteriores ¡¡ 1,1 intervención de los mecanismos de control). 

I{ecientenwnte, en Criminología se l¡¡¡n desarrollado algunas teorías 
ll1ÚS comprensivas, cOllla finalidad de explicar de un modo mús amplio 
la delincuencia y sus interacciones con los mecunismof> de control social. 
Para ~~1I0, los investigadores han integrado en un único modelo Leórico 
conceptos y presupuestos procedenLes de diversas teorías específicas. 

Según Siegcl (1998) se han desarrollado tres grupos prineipales de 
teorías inLegradoras. El primero, denominado teorías multij'a¡:toriales, 
incluye diversas perspectivas que consideran la influencia sobre la 
conducta delictiva de diferentes factores sociales, personales o económi­
cos, procedentes de las teorías de la desorganización y la tensión social, 
del control, del aprendizaje, del conl1icto, de lu elección mcional y de los 
rasgos. 

Un segundo grupo lo constituyen las teurías de los "rasgus latentes" 
(Rowe, Oi'lgood y Nicewander, 1990), cuya hipótesis búsica es que 
algunas personas poseen una serie de características individuales (como 

'-

una Illpnor intelig'(' ncin O' tllW ¡wr!-;onalidad illlp1llsiva ) que las ~ilúl1n 
f"rnnte a unl1l¡¡yor ricsg'o de cOlllport¡¡mipnl.n delictivo, [lada la t'sl.abili­
dad que se alribuye a estos rasgos latentes, se con!-;idera que las 
fluctuaciones delicti Vas de los ~uj 1~I:()S ,1 lolarg'o del ticIll po son sobre todo 
debidas .1 los cambios que se producen en [;¡s oportunid,ldl'S para el 
delito, Es decir, aunque ciert,ls caraclerÍst.icas o predisposiciones indi­
viduales no varíen, un joven se lutllmÍa mús expuesto, por !';IZlíll del 
estilo de vi(\¡¡juvenil , a cierl.as oportunidades delictivas, De ahí qlle los 
jlívenes delincannlús qlW los adullos. La~ tcorí¡IS de los msgos lat.entes 
integran conceptos de las tl!OrÍas de Ius predisposiciones agresiv¡¡:-;, de 
las diferencim; individuales (personalidad e illteligencin o cognicióll) y 
de la elección racional o dl~ I¡¡ oportunidad . 

UIl tercer gTUpo de pen;pectivas integradoras lo fonnan las lco/'ías de 
las etapas vitales ("Iile-course theories"). Seg'ún estas, no existe \Ina 
propensión individual ef>table para la conducl:u delictiva sino que el 
comportamiellto evoluciona ¡¡ lo largo del proceso de des¡¡rrol!o de los 
sujetos. Por ej e 111 plo, ;llgUIlOS jlÍvene¡.; delillcuentes interru lllpen rú pidn­
mente sus actividades ilícit.as, mientra¡.; que otros PC)I'¡.;is1:eIl en ellas 
dur:llll.c un tiempo prolongado. Algunos renlir.'ll1 udividades ilegales de 
!l0cn entidlld lIlienLrn¡.; que otros incrUllIentólIl p;uIlatinalllent.e /;1 violen­
cia y la gravedad de sus delitos, Cierl.os individuos presentan una grnn 
ue/'salilidad en sus comportalllientos delictivos (que incluyen robos, 
agre:;iones, violl)llcia sexual, eLc.) milnltl'as que otl'OS se espl)ciali%:an en 
tipología~ delictivas concreLas. Las teorías de las etapa:> vit.ales conside­
ran que ::;obre la variabilidad observndn en la conduc(:n delictiva intlu.YelI 
diversos tipos de bctorc~s estructurales, como, por ejemplo, el nivel 
ecollómico o el esta!;Uf> social, los procesos de socü,lizHCióll, algunos 
betores biológicos y psicológicos, las oportunid¡,des para el delito, y ht 
evolución constante a lo largo del tiempo de lo::; estilos du vida de los 
individuo:>. En suma, su Lesis principal es que, del mi¡';l1lo111odo que la.>; 
personas cambian.Y madur:ln, también cambian los fadores que influ­
yen sobro su comportamiento: pl'obnblemente, durante la infancia 
jugarún un papel preminente las relaciones l:'lluiliare¡.;, mientrns que 
durunte In adolescencia prinwrún los efectos de las interacciones con los 
amigos y con la escuela, y posterionnente, en la edad adulta, ~erún lai'l 
influencias laboJ'alp.s y los lazos afectivos ele pareja los que ad<]uirirún un 
peso mayor. 

Al igual que hemos hecho en los anteriores capítulos teóricos, en este 
present¡¡relllos al leclor un númem limitado de teorías inLegradoras. 
Con esta finalidad, hemos seleccionado una teoría ilustrativa de cuda 
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unu de ln~ grupos tcóJ'il'o~ mCnCilln¡ldos. Como Lcol'i a representativa ele 
las pCl'spcclivilS Illult if;lcl orialcs dcsl'l'ibil'emo~ 1.1 teoria del patrán 
dMic/ivo de Brantingham y llrantingham (1991), de las pc rs pectiv '1S de 
los r;)sgo~ btcntcs destaCíll'CIllOS la teoría J.:t!lIera/ de In ddillcue1lc;a (o 

lf!o"¡(l e/el (lllluccmlml) de Coufredson y Hirschi (1990), Y en representa­
ci"n de las perspectivas de la etapas vitales n05 refe riremos él la ICOI'Úl 

inte¡.!m.dotY1. de David Farringlon ( 199m. 

11.2. TEORÍA DEL "PATRÓN DELICTIVO" DE nRANTIN­
GHAM y nRAl'lTINGHAM 

Uno ele los dcsarrollos teóricos m.ís inte l'esnnles de la CriminologÍi.l 
en la última década ha s ielo el enroque hacin los aspectos situacionales 
del delito, Sin despreciar In innuellcia de olros fadores que explican el 
comportnmiento delictivo, los teóricos siLuacionalcs se han in lcresado 
en conocer cómo el entorno físico, Ins pilulns sociales y el comporlam icn­
lo de Ins vidimns aumentan ItI:; oporLunidad es pura el delito. 

Personas dispuestos n COlllclcr un hurto, u 11 homicidio () una viol'lciún 
exist.in'lIl prohoblclllcni.e siempre, La prevención mús efica~ puede 
encontl'iHKU, ent.onces, Cilla reducci{)I\ de IU8 oportun idades pUl'ullevar 
a cubo e~tas acciolles, El c1iseiio de la tienda influye en el número de 
hurloH que se co meten en cllu ([o'a rring t.oll, 1992c). La exist.encia de 
annus de fuegu liene IIlllcho que ver con el númoro de homicidios que ~e 
producen (Killia" [99:1. l.c"ler, 199~), n la vez que, comu resultudo de 
diversas conl.ingcncius siluudonules, sólo UIlU pcqueüa parte de IOH 
intentos de violncion en lugares públicoH II cg::lIl a consumarse (I31ock, 
(989). 

Aunque los [;:¡cLorrs que motivan a los individllo~ n comcler un delito 
se mantengan constalltc¡.;, el número de delitos UUlllenta si.se presentun 
mús blnncos fnciles o si la vigilanciH se debilit.a. Las acLividades rut.ina­
I'ias de hl población - cómo viven lns persona~, dónde trabajan. en qué 
tipo de actividades de ocio participan- son decisivas para comprender 
el nivel delictivo de un determinado banio. La teoría si tuacional 
coincide con la perspectiva neoclásica en su consideración de que la 
mayoría de los delitos son decisiones rft{:ionnles, frente el la~ cuate!") e l 
delincuente tiene la opción de hacer una cosa diferente, Un ladrón de 
coches podría buscar otros medios, distintos del robo, para conseguir 
dinero. 

TE4 1H1AS 1 .... TEt:It:\I J4JHN; 

I.1)S :l~pcctos ~ ltuari()i lak's J>lH'dpll St' !' cl Cl:i ~)I'.'I)s ell las OpClUIlC.s 
tOlll iHla8 por U));1 p('r~l)lla . La "'Iecrión racinna l llo implica q uc los delitos 
senil premeditados (Cor nish y Cla rke, 1989). La mayoría de lo~ dchtos 
tienen lugar de m:lIlcra nl pion , rortu itn, eO Il una mínimiJ preparación y 
con un resultaoo poto fructífero pnrn el delincuente (Gollrrcd~on y 
H irschi, 1990), Si n embnrgo. el delincuente .suele ser consciente de lo que 
esl ú haciendo, y piensa también en allel'nati\'ns. Dclinq I1C porque, cm un 
determinado ll\omento, y seg'l'm su propia percepción, ~I del ito ('::; 1:1 
"mejor" so lución ,1 su problema (Y:l sea económico () perSOn¡ll). 

Existen gra ndes ~i l1l il i tmles entre l<:ls teol'Ítlo q llC se h ,1Il ciellomi nudo 
"teoría ecológicn" (Purk y BUI'g'ess, 1!)25), "tcoria del es ti lo dE! vicin" 
(Hinoel,,"¡¡. 197H), "leoría Kilu"ciullol" (L,,¡.'ree y lJirkbeck , 19911, 
¡'teoría de In oportu nidad" (GoUJrcdSOIl y Hirschi, 1990), "teoría de laoS 
actividades ruLinorins" (Cohen y Felson, 1979), "leoría de la elección 
racional" (Cornish y C larke, 1a79) y la "teoría medioambiental" 
(Drantinghntn y Brunlint;hUlll, H)t)1). Estos últimos autores propllsie­
ron en 1994 uno inlcg'r;.lció ll de teo rías sobre el ambiente físico y la 
motivacion del delincuente, que clellulllinnron estn vcz Hlcoría de! !>illrón 
delictivo", 

1~1 cuadro 11.1 mues!.ra, a modo de rompecahezas, nn e~qll ell1i.l <le la 
~!m 'írl dI!! patl'fJlI rklictiuo con algUfI,ls u.duptncionc~ cfccllladuH por 
nosot.rol:i , R:-Itl! clladl'O ilustra d t:onjunto de r,ldorcs que resultnn en Ull 

deliltJ. 

Unu prinwl'H cOll<lkión necesaria pa r;J el delito es la presencia de UIl 

individuo lllo/illlHlo pal'a cometerlo, representado por lIna Jlic7.tl de! 
rompe-cnbezns ~itll:'ld:\ cn la parte superior del dingramH, 
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ClI,\DI(O ll.1. La Lc()t-ía del patJ-ún delictivo 

Factores 
motivaCÍonales 

'I'I':()Hf.\S 11\'I'I': (;H.\I)()I~:\S -lO 1 

I~n segllndo IlIgar se recogl~ll en el cU:ldrll hs ((('t.iCJic!(fc!l'S I'IltillU/'illS 

que rc;tliza d dl!!incucnte PIl poLcnci:l. Su vida diaria k, ol'rcce oportllni­
dades par;) el delito y le cllseúa modos dl' llevarlo ,l c,lbo, Un delin cuent.e 
que vive en un b;lrrio cénl.rico de un;l gran ciudad lIeg;l a conocer bien 
unas cuantas zonas en la~ que Iwbitu;t!lllente transcurre su vidu , Sabrá 
mejor qué posibilidades tiene de cometer un robo L'n esas misnt:1s árcas, 
que le resultan familiGres, mientras quc las zonas residenciales, el media 
hom de distancia de su dOlllicilio, cOllstituyen un territorio desconocido 
para él. 

La tercern cond ición para el del iLo puede sel' In aparición de un SIlC(':;O 

clesc/tnuLel/.(tllle; por ejemplo, CSCUdl<lr \lna conversGción sobre alg·\Iicn 
que se ha marchado de vacacioncs, 11 ob~crvar lllW caS;l que desLaca 
entre las demás por su aspecto o colorido y que, asimismo, tiene una 
ventalw abierta (Bennett y WrighL, 1984; Croll1well el al., 1991), 

1'~IIIlél;odo para buscnr UIl blanco 11 objeto del delitoesLú c1el.erlllinado 
por un previo esqllcm,l que He fi)l'I1\(\ el delincuenLr~, un "guilÍn", prodllcto 
de In experiencin aculllul;ld;l po!' ese individuo l~n anterioressil.u<lciones 
similares, 

Nuestras nporL,lciul1e::; n/modelo gl~lwrLtI presentado !lo l' Bmnti ngl!;uu 
y BranLinghalll se enc\lentran en /¡¡ pnrte intl~l'io!' del grMico, Hemos 
inLrod ucido el concepto de O!Jsf.áCIl[IIS, que son los q tle deciden el cu rso dc 
la acción. Estos pueden llegar ¡¡ ser un impedimento Lal l]IW 1:1 persona 
uIJandOlw la idc':l, all1WllflS momentáneamente, l~l oIJstúculo pll(!d(~ ser 
una medic(¡1 dc !>rotección!isica, COIl\O por ejemplo \ln<l persianill.J<ljad;l 
en el ei>capar;¡te de un:·1 tiend;1, o una de Índole slIcial, como algunos 
vecinos obi>ervnndo la calle desde una ventana, 

La e:'Cpe,.iencia neg·ativu de un;l serie de intentos fracasados de cielito 
puede tamhién hacer que el delincuen Le cambie su esc¡uema,y ndopte un 
plan distinl.o de comportamiento, Los ohstúculos pueden condll(:ir <l la 
prevención del delito, cuando el intento es abandonado, () ni desplaza­
miento del deliLo hncia un blanco menos difícil, o hacin oLI'O deliLu 
distinto, 

11.2.1. ¿Prevención del delito o desplazamiento del delito? 

Un problema cun la teoría del patrón delictivo, que comparte con la 
mayoría de los trabajos sobre ID oportullidml, los [¡¡elores siluaciollales, 
el estilo de vida y la:; actividades rutinaria;;, es que no se en[rentu 
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directamente :11 problenw del despbzamiento del delito y se limita a 
explicar por qué algunos blancos del delito son escogido~ en lugar de 
otros. La cuestión del desplazamiento de In delincuencia es vital para la 
prevención de los delitos: ¿disuaden las medidas de prevención de 
cometer delitos o simplemente desplazan el delito de un lugar a otro? Si 
se presentan más obstáculos para cometer los delitos en un barrio 
conocido por el delincuente, ¿desiste de llevarlos a cabo o se desplaza su 
actividad baci:1 otros barrios y otras metas delictivas? ¿Son la mayoría 
de los delitos realmente evitables mejorando la vigilancia o reduciendo 
la atracción de los objetivos? 

Nadie mantendría que todos los delincuentes están predestinados a 
cometer un cierto número de delitos al año y que automáticamente 
buscan otro "blanco" si encontraran obstáculos en su camino. Nadie 
propondría tampoco que las medidas de prevención son totalmente 
efectivas para reducir el volumen de delitos. La verdad reside en algún 
sitio entre estos dos extremos. 

Un hallazgo importante de las encuestas a víctimas esque la mayoría 
de los intentos de cometer un delito son frustrados . De todos los intentos 
de homicidio, violaciones, robos con allanamiento de morada y robos, en 
la mayoría de los casos el delincuente abandona el lugar del delito sin 
llevarlo a cabo completamente (Block, 1989; Hindelang, 1978; Van Dijk, 
1993). Tales intentos frustrados son rara vez comunicados a la policía, 
y pueden escapar también de la atención de los estudios de víctimas, 
puesto que con frecuencia la víctima los olvida, al no haber sufrido 
pérdidas. 

De cualquier modo, el análisis de estos intentos frustrados puede 
tenel' un gran potencial para la prevención del delito, si supiéramos en 
qué casos el delincuente desistió o, por el contrario, se fue a buscar un 
mejor objetivo en su lugar. Puede ser que los obstáculos que encontró en 
su camino hayan evitado realmente el delito. Sin embargo, siempre 
existe la sospecha de que los delincuentes simplemente se han despla­
zado a otro sitio, o que han cambiado de métodos, como cuando, por 
ejemplo, las sucursales bancarias en Alemania introdujeron cristal 
blindado y otras medidas técnicas de seguridad, y se produjo un aumento 
de los atracos a las oficinas de correos y a los transportes de dinero 
(Rengier, 1985). Sin embargo, los proyectos de prevención que también 
han estudiado el posible desplazamiento del delito suelen llegar a la 
conclusión de que solamente la mitad de la delincuencia se desplaza a 
otros sitios, mientras la otra mitad efectivamente resulta eliminada 
(Hesseling, 1995). 

TECl lli .. \s INTI-:(:r,¡\1l0IL\S 

Van Dijk (HJ94) preserita un sofisticndn modelo , donde los sucesos 
delictivos son consideradus como interacciunes entre b "orerta" de 
víctimas, COIllO suminis tradoras invuluntarias de oportunidades 
delictivas, y la "demanda" encarnada por los delincuentes, que reclaman 
una ganancia ilegal. 

Hay una cierta elasticidad en ambos factores, tanto en la "oferta" 
como en la "demanda". Esta elasticidad es probablemente diferente para 
diferentes tipos de delito yen marcos culturales distintos. Un incremen­
to de la demanda ocasionado por la falta de oportunidades legales, por 
la pobreza o la desigualdad social, puede conducir a un incremento de los 
delitos. Ello puede, paralelamente, provocar una intensificación de las 
medidas de protección por parte de los "suministradores" (víctimas 
potenciales), y, consecuentemente, propiciar una reducción del beneficio 
para cada transacción delictiva . El Índice de delincuencia tenderá a 
fijarse en el equilibrio más o menos estable entre oferta y demanda. 

La "oferta" de oportunidades delictivas varía según los niveles de 
vigilancia formal e informal, y según el volumen de mercancías y bienes 
que son exhibidos a "cualquiera" que desea llevárselos. Un punto 
importante en el modelo de Van Dijk es que las oleadas de delincuencia 
pueden ser de dos tipos básicos, según que sean causadas por el 
incremento de la oferta o por el aumento de la demanda. Por ejemplo, 
una sociedad con muchos equipos electrónicos ligeros presenta más 
"ofertas" delictivas. El televisor familiar de los años sesenta pesaba 12 
kilos, y no era fácil llevárselo. Tampoco existían radiucasetes, aparatos 
de vídeo u ordenadores portátiles. Una avalancha de productos de este 
tipo, combinada con una creciente preocupación por vigilar sus bienes, 
incrementaría la delincuencia como resultado de los cambios en la 
oferta. Sin embargo, también existen oleadas de delincuencia causadas 
por la demanda, cuando acontecen largas épocas de desempleo crónico, 
o se produce un aumento de la miseria social o de las diferencias 
económicas entre clases sociales. 

-
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11.3. TEORÍA DEL AUTO-CONfROL (O TEORÍA GENERAL 
DELADELINCUENCIA) DE GOTfFREDSONYHIRSCIll 

Midlacl (:"Ltd'r"dslllI y TraviH lIirschi, ilmlx," p .... r""OrCH de Sllcilllll~ía I!II In Univ",.,.id"d tic 
t\rizullII (USi\). 

En un importante trabajo criminológico de 1990 titulado Una teoría 
general de la delincueru:ia (A general theory of crime), Michael R. 
Gottfredson y 'fravi::; I-lin;chi presentaron su teoría del autocontrol que 
combina conceptm; de las perspectivas biosociales, psicológicas, de las 
actividades rutinarias y de la elección racional. 

Gottfredson y Hirschi (1990) consideran imprescindible diferenciar 
entre acciones delictivas (el "delito" como acción) e individuos con 
tendencias delictivas (o "criminalidad" como tendencia). En una socie­
dad IUl:i tasas de delincuencia pueden variar debido a las oscilaciones de 
las oportunidades delictivas, pese a que el número de individuos con 
predisposiciones delictivas no varíe. 

Se asume, como punto de partida, que la restricciones que impiden 
que los individuos delincan tienen tanto un carácter social como indivi­
dual. E::; decir, las personas son también diferente:) en su vulnerabilidad 
a las tentaeione¡; delictivas. El concepto clave de la teoría de Gottfredson 

.Y Hirschi es ('1 (({(!O-('(!II!m/. EsLo:) auLores cLlnsidl'I':l11 qllL' ~st.a caracte­
rística, CUy;l ausencia aunwnl.a la probabilidad cid deliLo, cs Lú prC'senLe 
desde b primera inC<tncia. No obsLante, la falta de <luLo-cont.rol puede 
también ser contrarresLada por otras camcterÍsticas del propio sujeto o 
por l~lctores siLuaeionales de su entorno. 

11-3.1- LO!; elementos del autocontrol 

En general, el comportamiento delictivo produce una gratilicaciún 
inmediata de los propios deseos (dinero, venganza, sexo), grntificación 
que se obtiene sin deml1siado esCuerzo, implica uctivi<lades excitantes.Y 
arriesgadas, prod uce escasos benelicios a lmgo plazo, requiere poca 
habilidad .Y planificación, a menudo supone dolor parn las víctimas, 
produce mús que un auténtico placer el alivio de alguna tensión genera­
da y, ademús, puede im plicar un cierto riesgo de dolor físico para el 
propio delincuente, aunque sabemos que el riesgo de deLcnción y castigo 
es muy bajo. Pues bien, las personas con un elevado nivel de auto-control 
poseen caf<lderísticus contraria:; al modo de funcionamiento delictivo que 
ncaba mos de describi r: saben ditcri rhls gTat.i {icaciones,suelen .<;eres{orzad'ls, 
tienden a ser pruchmt:es con su conductu, desean beneficios u largo plazo 
(como los derivados del trabajo, de la estabilidad afectiva, de la familia 
o dc los amigo:;), suelen planificar sus acciones, no son ajenas al 
sufrimien to de otras personas'y sopesan lo::; riesgos de su com portul11ie n­
too Todas e:;tas cHr;.¡ctel'Ísticas de funcionamiento humano (propias del 
Huto-conLrol) no se adaptan convenientemente a la vida delictiva. 

Por el contrario, los individuos que poseen un bajo auto-control 
tienden a apetecer recompensas inmediatas, de fácil obtención, gustan 
de la aventura, son inestables en sus relaciones humanas, carecen a 
menudo de las habilidudes académicas y cognitivas necesarias para la 
planificación de su conducta, son egocéntricos e insensibles frente al 
sufrimiento tanto ajeno como propio, y no suelen considerar las conse­
cuencias de su comportamiento. Todas estas características individua­
les (propias de la falta de auto-control) se adaptan mús fácilmente al 
modo de vida delictiva. 

Gottfredson y Hirschi (1990: 90-91) han sintetizado su concepto de 
auto-control, integrado por los elementos mencionados, de In siguienLe 
manera: 

"En síntesis, las personas que carecen de auto-control tenderán ti ser 
impulsivas, insensibles, físicas (en oposición a mentales), asumidoras de 



40G v. ¡:AI{IW)(). 1'. STAN(;I·;r,ANIJ. S. IU';IJONIJO 

riesgo, imprevisoras, y no verbales, y tenderán por tanto a implicarse en 
actividades delictivas y silllibres. Como quiera que estos rasgos pueden 
identificarse con antelación a la edad de responsabilidad delictiva, 
debido a que existe una considerable tendencia a que estos rasgos 
aparezcan juntos en las misma personas, y debido a que los rasgos 
tienden a persistir a lo largo de In vida, parece razonable considerarlos 
como un constructo comprensivo y estable de utilidad para la explicación 
de la delincuencia." 

11.3.2. Las diversas manifestaciones del auto-control 

Es evidente que el delito no es una consecuencia automática de la 
falta de auto-control, sino que éste puede manifestarse de formas 
diversas, tales como la bebida incontrolada, el consumo abusivo de 
sustancias tóxicas, el comportamiento arriesgado en la conducción de 
automóviles, etc. De este modo, Gottfredson y Hirschi consideran que la 
evidencia criminológica recogida durante décadas apoya la tesis de la 
versatilidad o variabilidad de los comportamientos delictivos: en gene­
ral, los delincuentes cometen una diversidad de delitos distintos sin 
mostrar especiales inclinaciones excluyentes. Con esta afirmación, 
estos autores se muestran contrarios a la idea de la especialización 
delictiva. 

11.3.3. Las causas del auto-control 

Aunque Gottfredson y Hirschi reconocen que sabemos muy poco 
acerca de las causas del auto-control, consideran evidente que su 
ausencia no es, en ningún caso, producto de los procesos de aprendizaje 
o de la socialización, talycomo han propuesto otras teorías criminológicas 
(por ejemplo, la teoría del aprendizaje social). Es decir, las caracterÍsti­
cas de la falta de auto-control a las que nos hemos referido se muestran 
"por sí mismas" con antelación y en ausencia de los procesos de crianza 
y entrenamiento social de los niños. En suma, la falta de auto-control se 
manifiesta en ausencia del esfuerzo activo para crearlo. Afirman (págs. 
95-96): 

"No se conoce grupo social alguno, ya sea delictivo o no, que activa­
mente o intencionalmente intente reducir el auto-control de sus miem­
bros. La vida social no es mejorada por el bajo auto-control y sus 
consecuencias. Por el contrario, la manifestación de estas tendencias 
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socava las relaciOJws arJl1oüiosas de grupo y la eapacidacl para lograr 
fines colectivos I incluso cn grupos delictivos!. Estos hechos niegan 
explíeitamente que la delincuencia sea el producto de la socialización, de 
la cultura o del aprendizajc positivo de cualquier suerte" (el texto entre 
corchetes en nucstro). 

La teoría enfatiza los elementos inherentes a la decisión de comcter 
un delito. Todos los delitos comportan, por un lado, un objetivo placen­
tero y, por otro, el riesgo de un castigo (ya sea social o lega\). Aunque 
existe poca variabilidad individual en la percepción de las consecuencias 
gratificantes, csta variabilidad es elevada en la capacidad para calcular 
las consecuencias negativas del comportamiento. Según ello, aunque la 
mayoría de la gente desea poseer más dinero, no todos temen por igual 
las consecuencias derivadas del robo. Si la tendencia delictiva, derivada 
de la falta de auto-control, se halla presente en algunas personas desde 
el nacimiento, ¿cómo es posible prevenir la delincuencia? En este punto, 
Gottfredson y Hirschi sei'ialan que cxisten dos importantes fuentes de 
variación. En primer lugar, como ya se ha razonado, las diferencias 
individuales entre los nii'ios en el grado en que manifiestan rasgos 
característicos de la falta de auto-control. Pero, cn segundo término, las 
diferencias que existen en tre los cuidadores o educadores de los niños en 
su capacidad para reconocer y corregir la falta de auto-control. 

"Obviamente, no sugerimos que las personas son delincuentes natos, 
que heredan un gen criminal o algo parecido, por el contrario, explicítamente 
rechazamos tales planteamientos. 10 que nosotros sugerimos es que las 
diferencias individuales pueden tenerun impacto sobre los planteamientos 
necesarios para lograr una socialización efectiva (o control adecuado). La 
socialización efectiva es, pese a todo, siempre posible, con independencia 
de la configuración de los rasgos individuales" (pág. 96). 

11.3.4. Validez empírica 

Desde su formulación en 1990, la teoría del auto-control ha dado lugar 
a múltiples investigaciones sobre la validez de sus principalesconstructos. 
En general, según Siegel (1998) existe amplia evidencia criminológica 
que relaciona la impulsividad con la conducta delictiva. El rasgo 
impulsividad puede discriminar también entre delincuentes reinciden­
tes y no reincidentes. Incluso en algunos estudios las medidas de auto­
control han resultado buenos predictores de la futura conducta ilícita de 
muestras de jóvenes estudiantes. 



408 V. <: :\Imll)() . 1'. S'I',I i'! (;EI.¡\ NIJ. S. I¡EIlONlll) 

Tal vez el principal mérit.o ele In teoría del auto-control resicln en su 
distinción y pusterior cUlllbinaciún ' de lus conceptos de crilllinalidad 
(coma tendencia) y delito (como acción). K:ita distinción perlllite explicar 
que personas con baju auto-control puedan no delinquir si han sido 
adecuadamente contl'Oladas por los procesos educativos o carecen de las 
oportunidades para ello y, parnlelamente, permite explicar tnmbién que 
individuos con un nito auto-control puedan acabar delinquiendo si son 
expuestos reiteradamente a oportunidades delictivas (Siegel, 1998). 

Pese a todo, la teoría del auto-control ha recibido las siguientes 
críticas importantes (Siegel, 1998): 

1. La teoría puede resultar tautológica. Esta crítica se basa en la 
circularidad que supone argumentar que quienes delinquen lo hacen 
porque carecen de auto-control, y, paralelamente, afirmar que quienes 
cnrecen de mito-control cometen actos delictivos. 

2. La teoría aduce que la falta de auto-control supone la presencia en 
los individuus de algunos desórdenes de personalidad, que les hacen nuís 
impulsivos. Sin embargo, durnnte décadas In investignción criminológica 
no hu podido documentar la existencia de una "personalidad criminal". 

:3. Diferencias individuales/contextuales. La teoría hu prestado poca 
atención a la iniluencia que los elementos culturales, ambientales o 
económicus pueden tener sobre la delincuencia. Su perspectiva básica 
realza las diferencias individuales en las tendencias delictivas . ¿Quiere 
ello decir que las diferentes tasas delictivas de, por ejemplo, el ámbito 
rural y el urbano son debidas a que los habitantes de las ciudades son 
lI11Ís impulsivos que los de los pueblos'? ¿Puede afinnal'i:je que IOl; 

hombres son más impulsivos que las mujeres? 

1. Creencias morales. La teoría del autocontrol ignorn las influencias 
de las creencias individuales sobre la conducta, perspectiva que consti­
tuía, sin embargo, un elemento fundamental de la previa teoría de los 
vínculos sociales de Hirschi (1969) . 

5. La teoría presupone la estabilidad a lo largo del tiempo de ciertos 
rasgos individuales. Sin embargo, existe abundante investigación, sobre 
el desarrollo evolutivo, que contradice esta supuesta estabilidad. 

6. Diferencias tmnsculturales. La teoría asume una serie de estereo­
tipos muy nortenmericanos de lo que constituye o no una conducta de 
riesgo o ilícita. Por ejemplo, Gottfredson y Hirschi reiteradamente 
mencionan como comportamientos inapl'opiados e ilicitos el fumar y el 
mnntener relaciones sexuales fuera del matrimonio. Es evidente que 

4 O!:) 

o~ta perspectiva limit.a cultllralmentc In [COfín, ya quc el concepto de 
conducta~ el? "riesgo" ele ciert(J~ <ÍmbiLos socioculturalm; no llecesaria­
mente cOll1clcle con el de otros. 

11.4. TEORÍA INTEGRADORA DE FARRINGTON 

Duvid I"ilJ"rington , un lu IV J(cunión du la Suciedad ¡';urupuu de p"icoiog7.\ y I.uy, cclcnmdu un 
~I\rccllln.u I!n 1~94. ¡;'arl"lngton es un" de 1,," criminólol,,"," uelualc" mús ciludos en la lilcrallll'u 
Il\tern~clOnal. bH cutednilicn ¡fu ¡micolog-ía de la delincuencia un ul Instilulo Je C";minologí" de 
Cumbndge, Inglaterra. 

. En un trabajo de 1996, David Farrington ha presentado una teoría 
mtegradora que es paradigmática de las que hemos denominado teurías 
de las etapas vitales. Farrington (1996) comienza distinguiendo, al igual 
que hablan hecho Gottfredson y Hirschi (1990), el desarrollo en 1m; 
individuos de una serie de tendencias antü;ociales, por un lado, y la 
conc~et~ ,ocurrencia de los delitos, por otro. El lector puede seguir la 
exphcaclOn de esta teoría a partir del esquema presentado en el cuadro 
11.2. 
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CUAIlIIO 1.1.2. Teoría intcg'l'ador3 de Farrington 

TEN9j:NClAS ANTISOCIALES DECISIÓN DE INICIO, PERSISTENCIA 
COMETER UN y DESESTIMIENTO DE 

DELITO LA DELINCUENCIA 

• I'rnce~os elll'r¡iiwlIles (o • Oporlunidades • Inicio (sobre todo, por In 

motivación) • Cosle:;/henclicios mayor inllnencia de lo~ 

- hielles yestatns anticipados amigos): 

- excit.ncillll • C()1\~CCl1CnClnS - ' lIlnllel!l.o de la 

- I'ruslracilÍn/ira (rel"IC,'wS!c¿ISlig-l's) moLivación 

- conSllllln de alcohol del delito: - elección de méLodos 

• Dil'en:ionali.lad anLisocial del pueden I\l{)(li ¡¡cnr ilegales 

mlll porl., 111 ielllo - las Lendencias - mayores oporLunidades 

- 1:,jl.a d" hahilidades anLisociales - mayor utilidad esperada 

convencionales para el logro de - y el cúlenlo de • Persistellcia: 

nbjeLivos COR Leslheneli c i os - estahilidad de 1¡¡ 

• Procesos inhihit.orios Lendencia antisocial 

- cree licias y aelit.udcs • DesisLinlÍenLo: 

¡:onLrarias al deliLo - Illejora de las hahilidmlcH 

- slIpervisilín adeell1uJa !íciL¡¡s 

- empalí¡¡ - inllueneia inhihidol'll de 

- ausencia de illlpulsividl\!l o de las parejlls 

haja inteligencia - menores oportunidades 
- \Ilenor Illilidad espentdn 

¡"lIe/lll': claburacilín prupia n partir de 0.1'. ¡·'arrington O\)!)(i). 'I'hc fixplanation nnd pl'(lvcnLio" 01' 
yuuLhl\d ufTt""linl(. 10:" 1'. Conlclia y L. Si,,¡:eI (e"s,): /lendillg" ;11 e,mtcfII/llJrury cri/llillll¡IIUicnl 

II.",II'Y, ~!j7-2n. UosLull (1m lIU): NorLhcnstem Univcl'sity PI'CSS. 

11.4.1. El grado de la tendencia antisocial 

Según Farrington existen tres tipos de factores y procesos de los que 
depende que los niños y jóvenes desarrollen propensiones antisociales y 
delictivas, En primer lugar, de los procesos ene/'gizantes o motivadores 
de estas conductas, entre los que se encontrarían el nivel de deseo de 
bienes materiales y de prestigio social, sus deseos de estimulnción (más 
intensos en chicos pertenecientes a familias más pobres debido a que son 
menores las posibilidades para su obtención), el nivel de frustración y de 
estrés y el posible consumo de alcohol. 

En segundo lugar se hallan los procesos que imprimen al comporta­
miento una di/'eccionalidad antisocial. Ello depende fundamentalmen­
te de si eljoven suele optar -como Mbito- por la utilización de métodos 
ilícitos, como resultado de su falta de habilidades lícitas para el logro de 
los objetivos anteriormente mencionados, 
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El: ,tercer ll1~ar, la mayor ~ menor tendencia antisocial depender:i 
tamblen de SI el,Joven pose~ o no las adecuadas inhibiciones, que le alejen 
del comportanuento delIct.lvo. La mayor o menor presencia de mecani!:i­
mas inhibitorios internalizndos (creencias, nctitudes, empntía, etc.) son 
el resultado sohre todo de In capacidad de los padres para efectuar una 
adecuada supervisón educütiva mediante una disciplina equilibrada. Si 
eljoven posee una alta impulsividad, un¡! baja inteligencia y se halla en 
contacto con modelos delictivos se diticultaní la internalización ele los 
procesos inhibitorios, 

11.4.2. La decisión de cometer un delito 

Farrington considera que, finalmente, la ocmrencin o no de delitos 
tiene lugar en la interncción del individuo con la situación COllcreta, Así 
pue:-;, cuando se hallan presentes las tenclencias ant.isociales menciona­
das, el delito ocurrid dependiendo de las oportunidades que se presen­
ten y de la valol'<\ción de costes y beneficios anticipados del delito 
(nwleriales, castigos penales, etc.). Es menos probable que los indivi­
duos impulsivos tomen en considernción bs consecuencias posihles de 
!:illS actos, especialmente aquellas que tienen un cari" c!ell\ol'Hdo (como 
suele ser el caso de las sanciones pennles), 

11.4.3. Inicio, per,<;istencia y de.o;istimiendo de la delincuen­
cia 

Farrington sitúa prioritariamente el inicio de la conducta delictiva en 
la mayor ~n~uenciu que ejercen sobre eljoven los amigos, que adquiere 
s~ punto algldo durante la adole!:icencia, Esta influencia, y el correspon­
diente proceso de maduración del joven, determinan un aumento de la 
motivación pura la obtención de dinero, de una mayor consicleración 
dentro del grupo y de mayores niveles de estimulación. Aumenta 
también la Pl'obabilidad de que, si los amigos utilizan métodos ilegales 
para los anteriores objetivos, el joven los imite. En compañía del grupo 
de amigos (yen ausencia de los padres, que pierden inOuencia sobre el 
joven en este período adolescente) se hacen asimismo más frecuentes las 
oportunidades para el deli to, a la vez que aumenta con la edad la utilidad 
esperada de las acciones ilícitas, 

La persistencia va a depender esencialmente de lo. estabilidad que 
presente la tendencia antisocial, como resultado de un prolongado 
proceso de aprendizaje. 
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Por último, se vn a prodllcir cldesistil/liL'1110 o abandono de In carrera 
delictiva ya iniciad~l en la medid" en que el joven mejore sus habilidades 
para la satisfacción ele sus o~jetivos y deseos por medios legales y aumenten 
sus vínculos afectivoH con parejns no nntisociales (\0 qlle suele ocurrir al 
final de In adolescencia o en las primeras etapns de la vida adultn). 

FaITingtoll (1996: 261) sintetiza estas etapas de la siguiente manera: 

"Ln prevalencia de la conducta delictiva puede aumentm- al máximo 
enLre los catorce y los veinte <lilOS debido a que los jóvenes (especialmen­
te los de clase baja qlle l'racasan en la escueb) tienen en esas edades una 
alta impulsividad, grandes deseos de actividudes estimulantes, de 
poseer determinadas cosas y de mayor consideración social, pocas 
posibilidades de lograr sus deseos mediante medios legales, y poco que 
perder (en la medida en que las sunciones legales son suaves y SIlS 

amigos aprueban con l'recueneia In conducta delictiva), Sin embargo, 
después de los veinte ai1os, sus deseos se tornan lllenos imperiosos o más 
realistns, es más posible slllogro legalmente, y los costes del delito son 
mayores (ya que los castigos legales son más severos) y, además, lus 
personas más allegadas -esposas o novias- desaprueban el delito." 

11.5. CONCLUSIÓN 

En el capítulo anterior hemos visto cuúles han sido las principales 
aportaciones realizadlls por las diversas perspectivas teóricas existen­
tes sobre la delincuencia. Con frecuencia se ha producido un empecinado 
ensimismamiento ele las diversas teorías en sus propios logros, sin caer 
en la cuenta de los logros y aportaciones realizados por otros modelos 
teóricos. I~ste segregacionismo es, no cabe duda, una realidad siempre 
presente en todos los sectores de In vida social y, claramente, en la 
actividad científica. Tal vez entre \US razones profundas para ello se 
encuentre el propio modo de funcionamiento humano, ya que, en 
palabras de Moro, "la naturaleza es de tal suerte que cada cual se 
complace en sus propias obras" (Moro, 1990: 49), Ninguna de las teorías 
formuladas puede, sin embargo, dar cuenta de la globalidad de los fimóme­
nos analizados: la delincuencia y el control social. Así lo ha expresado C. 
Wright Mills al afirmar que "llegar a formular y resolver cualquiera de los 
grandes problemas de nuest.ro t.iempo presupone la necesidad de linos 
materiales, de unos conceptos y de unas t.eorías, y de unos métodos, que 
ninguna disciplina puede proporcionarnos ella sola" (Milis, 1992: 175). 
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1';nt.rL' las apl)rL~lciolll;s [ .(·!Íl'ie~lS lJl,is implll'\::\Ilt.PH c[¡~ las LL'l)rias 
sociológicas (Giddens , 199:;), se l~nc\lel\Ll'<l b cll~ hab'l' [Hlest.n ele rdil'\'l' la 
conLinuidad que exisLe entre conelucL:l clesuicu{u 1) clelicliuu .Y concllll'l.a 
rcsp¡>trrlile, así como el consenso Lecírico IOg'r:lclo sobre el elemento(,()l1lc~.I'III(tl, 
que estaría siempre presente, definiendo inLrincadas relaciones de inlluen­
cia, en la realización de cualesquiera actividades dC\ictiv¡¡s. Pese <l sus 
deficiencias , la teoría del etiquet<ldo ha sido, para muchos autores, llllO 

de los enfoqlle~ m;ís globalizadores para comprender el int.eractivo 
proceso que media entre la conel ueta desviada y delictiva y los mec<lnis­
mos ele control (Pfohl, 19~)4; Best y Luckcnbill, 1994). 

Si compenclimuos, en cnmbio, lLls distintas aportaciones, podremos 
llegm' a un modelo mús comprensivo, que Lome en consideración los 
diversos elementos que aparecen implic<lclos a l<l hora de interpretar 
mús satisfactoriamonte el comportamiento delictivo y los procesos de 
control vinculados a él. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

Una propuesta de simcsrs (coriw: fas Juoccsos <le dcsv;oóó/l y dclitlCl/Cncia 

Con ;,fán de sfmcsis integradora. a continuación prescnt:I.I110S lJIl1110dclo glou(llizm/or c/c 10.'\ IJrOCCS05 de lo 

dcl¡'Kllencia, cuyo propósito es poner en relación partes relevalltes y complementarias de diferentes 
planteamientos teóricos (fjue especificamos entre p:lI"éntcsis en C:1da caso): 
l. En todas las sociedade, exi'te un conjunto de ,·egbs y pautas de conducta, globalmeme '«'ptadas por 1" 

rn.lyorfa. fjue ponen limites al comport,lmiento de sus miembros. Las ll1;\s importantes se reco!!ell en leyes 
y códigos (ormole, (entre los que destacan l;lS leyes PC",J/c" 'Iue tipifican como delitos aquellos comportamien· 
tos ~uc atenLln contra los valores ,ociale, de tl~lyo r emidad y consideracióII: b vida, la libenad, b propiedad, 
el hallar, etc) (COII'L1Llción procedem~ de la sociolog;o gene",1 y de la e,euelo clá,ic,,). 

1. Todos los individuos emiten illgunas conf"fuctas desviodos de estas normas --dcsvioción priuw,;o-- (tCOrkt 

del etiquclado). Algullos illdividuos lo hacen can especial (recuencia e inten,i,bd. Para comprender los 
(;¡ClOreS fjuc propician 101 realización eJe cOndUCl;¡S dcsvi:\das o delic(ivas por parte de los indivkJtlos 
debemos atollder .1 an~lisis de los procesos psico·sociológicos i"'plic.ldos: 
a) Existencia en el seno soci;¡l de COllCcxtos de privaciÓn económica y culult":1l. favorecedores de 

desviación y delincuencia (de,organización sodal, (lIIOIlIio y ten,ión). 
b) Aprendi»)e por parte de alguno, individllos de comportamientos dcwiooos y delictivos: 

- En algun.s per,on" se producen, ya desde la pl·imera infancia, del·tos "rallos" en el pmceso de 
soclaliz~ci6n, y mas conuet;¡menle en el p.'ocaso de "condicionamiento" de 1;'1 conc.icnciCl moral, lo 
que incluye r,cilitadores biológico, (teori" de lo personolidad delictivo de Eysellck). Co",o re,ult,do 
de ello. algunos sujetos no adquieren los neces.lrios controles inhibitorios p,r, no delinquir. 

- Estos aprendizajes tienen lugar en grupos prim.rios delictivos (Icorio do lo o,acio(ió" di(eren<Íal y 
leorio, de lo, sl/ocultoros). 

- Se adquieren mcditmte prucesos úe modelado. esto es. J [¡'i!Ves de la imitación de modelos próximos I 
(teoria del aprendizaje sacioQ. 

- Las conductas delictivas se hacen más frecuentes y se m;1Iltienen debido. entre otr:1S razones, a las 
consec1Iencias gralifical1lCs (dinero. prestigio en el grupo, etc.) fjlle tienen pftr;:¡ quienes las llevan a I 
c,bo (teorio económico del delito, leor;a del aprendizaje ,ocial). 

- En las interacciones sociales juegan, adcm:'Is, 1111 importante papel los factores cognitivos. coma 
Illcdiadores necesarios del cOlnportalniento tanto soci;¡1 como delictivo (diferencias lIIúrvidllO/CS. 
modelos cognitivos). 
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e) Los individuos no 'líe vincubn corwcllicrH cmcntc :t los contextos y l:ts .\ctividades sociales 
convencionales. (omo la f.1mili;¡ , 1.1 CSCUC1 .l, los amigos - pro'liocialcs- o cllrabajo . Esta dcsvincu­
l:lci6n ravorece el inicio de :tctivid.ldcs iliciGIS (lcoria de los vincu/os sociales). 

dl Se produce un incremento paul.uino de la rrccucllci:t y gravedad de las conduclJs delictivas, que cada 
vez resultan Ill~S "mo/c5t.15", 'ofensivas ' o 'd;1I1inas' para Q(ros ciudadanos (modelos sobre carreras 
delioivos. estudios sobre (octo/e< de riesgo y (octore, de protección de l. delincuencia). 

3. Los si5temas de control rormal entran en Jedón, sancionando, mediante c.lStigos. a algunos in(raceores, 
gene,.~lmente a los ,oci~lmente 11l~' débiles (teorio del eúquetado, criminologia crilica). 

-1. El individuo que es eliquel.ldo. sancionado por el siHema penal y segregado (en un cenrro de reforma 
juvenil o en una prisión) ve de este modo reforzada su separaciÓn de la sociedad y su autoconciencia de 
desviado -desviación secundario- (Icario del etiquelado). 

S. Los medios de comunic~ción se hacen eco de los hecho, delicrivos m~s graves, dirundiendo y agrandando 
la magnitud simbólica de la delincuencia (estudios sobl'e ompU(lCaciólI de la desviación). 

6. En algunos casos, 1;'1 conducl:t delictiva se repite -reincidencia o desviación secundario- o con lo que se 
cierra y reafirma el clrculo de desviaciÓn. Ello justifica el "mal pronÓstico" anteriormente realizado y la 
necesidad de intervención de los mec;'InÍ$mos de control (teoría del crique[odo, teorías criticas). 
El modelo prcscntitdo no tiene como propósito resumir los pl;mtcamlcntos escnciJlcs dc cadl una de las 

perspectivas tcóricas analiz;,das alo largo de los diversos capitulas dc esta segunda pane ni, mucho menos, 
puede aspirar a recoger los m1s ricos matices de cada una de ellas. Tan sólo encara la pretensiÓn de describir 
sCClumcialmentc, como hemos hecho. el proceso en el 'lile "convertirse en delincuente" y "control lOaci;,I" 
intcraccioJlí1n. consignando a la VC!Z en quó momentos y C!1C!Olcnws de esta intersecci6n han pucuo cl6nr;,sls 
cad. uno de los planteamientos tCÓricos más al uso. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. ¡Qué protenden las teorlas integradoras/ 
2. ¡CuAles ,on los principales grupos de teorlas integradoras! 
3. ¡Puedes esquematizar los elementos m.is importantes de la "teoria del pa~'óll delictivo"/ 
4. Explica l. relaciÓn (Iue puede existir en un. sociedad entre la lTl.1yor presencia de posibles "vlctimas" y 

el .lumento del nilmero de los "delincuentes" o de las "necesidades" de éstos para delinquir. 
5. ¡Cuál es el concepto criminológico de "auto-colltol"l ¡Cómo se manifiesta el auto-controlo la ral!.l de 

él en los indlviduos/ 
6. Menciona los principales mecanismos <lue influyen sobre el inicio. la per'sistencla y el abandono de la 

conducta delictiva. 

Parte 111 
DELITOS, DELINCUENTES 

y VÍCTIMAS 
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12.1. INTRODUCCIÓN: DELITOS CONTRA LA PROPIE­
DAD 

Los medios de comunicación podrían dar la impresión de que la 
delincuencia es un asunto espectacular, morboso y violento, Un análisis 
del espacio que cinco periódicos espailoles dedicaron a reportajes sobre 
la delincuencia, midiendo el tamailo de cada noticia, mostró que domi­
nan los reportajes sobre delitos violentos, Dentro del espacio dedicado a 
sucesos, se encontró que un poco más de la mitad relataba sucesos 
dirigidos contra las personas,y una cuarta parte sucesos relacionado con 
el terrorismo, Solamente un 15% se refería a delitos contra la propiedad, 
.Y la grnn mayoría de estos reportajes comentaban hechos espectucula­
res, como estafas y atracos, y no el robo común (Fernúndez et a!., 1995), 
Otra investigación analizó la progrnmación de cinco cadenas de televi­
sión durante ulla :;emana entera, y contabilizó 427 relatos de homicidios 
o asesinntos, pero solamente 67 sobre robos y hurtos (Medina Galera eL 
a!., 1996), 

La vida diaria dc la policía cs, por lo general, menos dramática, Como 
se observa en el cundro 12,1, el 86% de los delitos que se denuncian 
anualmente son contra la propiedad, 

CUAI>I(O 12.1. Delitus denunciados a la policía según el tipo de delito 

[<'/lell/e: claboracilÍll prllJlia a partir dc Scrmno Maíllo, 19!)G: 12!í6, 

El delito por excelencia en España es el pequeilo hurto o robo, Los 
documentos acumulados en las comisarías de policía y en losjuzgados de 

I 

.,:. 1 , ... " ,. 
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I~) penal tratan, búsicnlllC'nte, de sUl:itracciones en ' 
tIendns, bares y domicilios L'\ inve t' "d vehlc\llos y robos en 
, " I ' "s IgnclOn e estos 
,\gla( eClda, porq ue no llegan '1 escl'\ . , sucesos es poco 
, b " , I ecerse mas que d d ' 

10 os (ver cuadro 223) L r, It, d " uno e cn a diez , , n 1<.\ ,1 e eXlto no e ' 
resultado de la baja prioridad dada a t' s ,necesanamente el 
debida a la falta de pistas para I~ inve::i o:c~~ce~os, ~I~O que más bien es 
un robo, normalmente no ha visto alla~ró~~n, a vlctJma que denuncin 

Estudios sobre la intensidad ele la " d " 
países l indican que es relativamente nor~~~IV¡ ad debctlva de varios 
Una encuesta de autoinfonne re'\lizada "que loscÍ1dolescentes roben, 
c,'iudades españolas todas con' ' bl' ~,Jovenes, e 14 a 21 ailos en 7 
t d' ' una po nClOn supenor a "'O 000 h b' 
es, 10 como resultado que un 2r.; I1I de I h' i) • a ¡tan-

I b ' v/v osc ICosyun 1"'91 d I h ' 
la I[In cometido uno o varios 1, I't, , i) o e as c Icas 
'1 . ( e 1 os contra la prop d d d 
u timo ailo (Reche') et "1 199"') El le a urante el 

L u" .),' cuadro 12 2 t I 
obtenidos en esta encuesta, . mues ra os resultados 

CUAIJIIO 12.2. Prevalencia de delitos contra 1 ' 
año. Jóvenes en ciudades españolas d a p:oPdledad durante el último 

• < • e mus e 50.000 habitantes 
, ;;;1" ·'<- '- .,... .. , .... " 

. ,._ .. . t - , • 1 • • ~. ; ' I } 

Hob" de cllbinu tcleJonicn 
Roho de una tienda 
Robo del colc/:,io 
Robo en e(Wll 
Hobo del I.mhujo 
Robo hicicleta/moto 
Rohu de eodw 

~ust/'(\~citÍn en vehículo 
CnrLcl'lsta 
Til'ón de bolso 
Allanamienl:o 
Hohnr otm COHU 

CUIllPl'lll' al/:,o I'Ohado 
Vender ",/:,o robado 

Total % de los cncuestndos que han rohH<lo 

N" de pcrsonas cntrcvistadas 

Fuen/e: Hcchcll, l3al'bel'ct el al (1995: 79) 

H,O 1i,1 
~,9 1,3 
:J,8 :J,O 
1,7 0,6 
0,7 0,2 
0,2 0,1 
0,7 O,~ 
0,0 0,0 
0,0 0,2 
9,~ 'I,H 
1,1 O,fí 
7,9 :J,8 
~,:l O,~ 

2'1,7 IS,3 

1.072 1.079 

Klcin, ,1 98!'i..Ju nge r'''a s (ed ) 199' " ", d ' I d J' ' ,.plLsen .. l alusdev'l' , ' 
os e ~spaija, Unu encuesta lll.'l" cuUll't t' , IIOS P'H3CH comparables con 

, ~ n lva con mós d 't· 1I b l ' en un contexto culturnl puede t ' ,e d e su re a delincuencia 
, ' encon l'arse en Guld, 1970, 
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Estas cifras españolas parecen más bien bajas, com~a~adas.con las 
cifras de otros países. Encuestas anuales de delincuencIa Juveml en los 
Estados Unidos indican que uno de cada tres chicos y una de cada cuatro 

chicas roban en tiendas2
. 

V' 'e por ejemplo las encuestas anualcH de EE UU sobre lu delincuencia y la 
. eUtn~ , 'e"\\m'¡das ~n SourcP.!)()ok ofCrirnillnl Justice Statistics, 1994: 263. JuB ¡cm, ¡ ~ . 

. ' , "'. ~ ". ~ , .... -8 

m:I.ITOS C()NTHt\ LA I'lml'[!o:Il..\!l '12 1 

Sin embnrgo, hay un:l gr:lll diferencia entre los chicos que cometen 
pequeil0s hurtos de vez en cuando y los que roban gmndes cantidades y 
con muchn frecuencia. Como se explica con mús detalle en el capítulo 13, 
los últimos suelen tener más conflictos familiares desde In infancia, 
mayor frncnsll escolar y mús problemas con la policía. Son también 
aquéllos que persisten en una vida centrada en robos y consumo de 
drogas, y que se encuentran, unos ailos más tarde, en In c{¡rcel. 

Vamos a presentar, de una mnnera mús bien descriptiva, el "modus 
operundi" de 1m; (mnas búsicas de delinquir contrn la propiedad : el hlll'to, 
el robo con fuerw en las cosas y el robo con violencia o intimidnción. 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Robo y hurto, según el Código Penal 

El hurto: "El que, con ánimo de lucro, tomare las cosas muebles ajenas 
sin la voluntad de su dueño, será castigado, como reo de hurto con la pena 
de seis a dieciocho meses, si la cuantía de lo sustraído excede de cincuenta 
mil pesetas" (art. 234). 

El robo llene dos modalidades: 
1. Se emplea fuerza en las cosas para acceder al lugar donde éstas se 

encuentran. Por fuerza en las cosas se entiende, escalar o romper Una 
pared, techo o suelo, fracturar la puerta o ventana, forzar lás cerraduras, 
usar llaves falsas o inutilizar el sistema de alarma o guarda. Este delito se 
castiga con la pena de prisión de uno a tres años, y de dos a cinco si se 
comete en casa habitada, edificio o local abierto al público (art. 238). 

2. Se utiliza violencia o intimidación en las personas. La pena básica por 
esta conducta será de dos a cinco años de prisión (art. 242). 

12.2. EL HURTO 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Cuatro niñas rOPan un banco (El País, 
24-10-96) ' . 

--:- -~ 
_ . ·-"".i;\ . 

Cuatro niñas de entre nueve y catorce años de edad entran en una 
sucursalbancaria. "La mayor' de ellas se dirigió al director de la sucursal, 
para preguntarle sobre los pasos que debía segúl~ para obtener un crédito .. 
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Las otras se plantaron frente al cajero de la sucursal y le pidieron cambio 
detun billete de 10.000 pesetas. El cambio del billete degeneró en un 
revuelo. Las niñas empezaron a acusar al cajero de que les había devuelto 
mallos cambios y el empleado abandonó por unos minutos el recinto para 
solucionarles el problema a las niñas. El momento fue aprovechado por la 
más pequeña para colarse a gatas en el habitáculo y hacerse con el botín. 
Terminada la operación, las niñas salieron volando de la sucursal." 

En los reportajes publicados en la prensa sobre este suceso se lanza 
la teoría de que estas niñas habían sido manejadas por una banda de 
adultos, dando a entender que menores de edad, y ademús del sexo 
femenino, no podían ser capaces de robar un banco. 

Este tipo de hurto "profesional", conocido al menos desde las ferias 
medievales tiene tres pasos: la distracción, el golpe y la dispersión. Es 
más conocido en boutiques o en joyerías, y su desarrollo es como sigue: 
mientras una o varias personas distraen al dependiente, otra se lleva la 
mercancía, y la pasa rápidamente a una tercera para. que, en el ca~o de 
que las identifiquen y cacheen, la persona que sustrajo la mercanCIa no 
lleve nada encima. Esta técnica es también una actuación clásica de 
equipos de carteristas (Sutherland, 1993a). 

La descripción clásica de la actuación de los ladrones habituales estú 
en el libro de Sutherland (1993a) "Ladrones profesionales". Elludrón 
profesional que trab<~a solo tiene, ante todo, que actuar de una f?rma 
que no levante sospechas. Tiene que ir bien vestido, parecer un cliente 
importante, y apoderarse de dinero o mercancía de una manera rápida y 
discreta. Sutherland (199:3a) también aporta el ejemplo del ladrón que se 
hace pasar por empleado de banco; con la vestimenta correcta se ~oloca un 
lápiz detrús de la oreja y circula por el banco con toda naturalidad. 

Sin embargo, la gran mayoría de los hurtos en comercios y oficinas los 
cameLe el "aficionado", es decir, el cliente normal que, aprovechando la 
oportunidad, se lleva un poco de mercancía. Este ~ipo de ladrón e~ más 
fútil de identificar para los detectives de la tIenda. U na sene de 
características lo delatan. Está más nervioso, mira más a los demás 
clientes que la mercancía, y de vez en cuando da varias vueltas por la 
estantería antes de meter una prenda o una cinta de video en su bolso 
o dentro de sus ropas (Mlll'phy, 1986). 

Hay pocos datos fiables sobre la extensión de este fenómeno. En el 
cuadro 12.2 se observa, a partir de una encuesta a jóvenes españoles, que 
un 8% de los chicos y un 5.1% de las chicas habían robado en una tienda. 

feriE?' 

Ul·;I.I'1'OS CO:'<'I'!(A LA I'IUlI'lEDAIl 

OLro método petra invC'sl.igar el l'nnlÍllIeno de hurt.o en li(~ndas y 
almacenes C:'i vigilar discretamente ,1 dielltes elegidos nI azHl', con un 
eqllipo de observadores que cOll1prueban si cogen mercancía sin pagarla 
en la caja . Un estudio de los Es Lados U nidos (citado en MlIrphy 1986: 50) 
indica que un diente de cacla 15 roba algo. El valor medio del objeLo robado 
es módico 5.26$ (unas 600 ptas). Solmnente uno de los 109 lndrones 
detectados fue identilicndo por los detectives del establecimienLo. Asi­
mismo, dicho estudio indicó, al contrario de lo que resulta de las 
encuestas de autodellllllcia, que las llIujeres roban mús que los hombres 
en las tiendas. 

Un Lercer método para conocer los robos en Liendas es basarse en 
datos conLables de los gr:.IIIdes almacenes , donde constan las cifras de 
pérdidas por hmto. Estos dntos suelen ser confidenciales y, adem::ís, 
poco fiables, porque no se sabe si las mercancías se las han llevado los 
clientes o los empleados . En muchos lipos de comercios los empleados 
roban mús que los clientes. Puede llegnr a ser una costumbre en muchas 
empresas llevarse unas mercancías como sobresueldo. 

12.2.1. Un experimento sobre la prevención de hurtos 

Un estudio inglés ::;obre medidas de prevención contra el hurLo se 
concenLró en comercios dedicados a vender pequeños artículos electr6-
nicos (radiocmwtes, videocasetes, auriculares, electrodomésticos, etc.) 
con un alto nivel de robos. Se inició el proyecto con un recuento meticuloso 
de las pérdidas por hurLo durante una semuna en 29 tiendas. Resultó que 
fueron robadas mercancías por un valor medio de 10.000 ptas. diarias (1: 
!iO). El volumen de los robos varió bastante entre las tiendas, y entre un 
11 % Y un 35% de los artículos desaparecieron sin ser registrados en la 
caja. 

En estos comercios se inLentó evaluar la eficacia de tres tipos de 
medidas preventivas. En la fase previa del proyecto, se identificaron 
pares de tiendas con una problemática parecida de hurto. En cada pareja 
se eligió una tienda como control, mientras que se realizó un experimen­
to en la otra. En las tiendas de control, no se realizó ninguna reforma. 
Así se pudo evaluar el efecto preventivo de cada medida por separado. 

Fichas magnetizadas. En una de las tiendas incluidas en este expe­
rimento se colocaron fichas magnéticas en todos los artículos. Esta 
pequeña ficha o cinta magnetizada tenía que ser desactivada en la caja. 
Un dispositivo a la salida detectaba fichas activas, y sonaba la alarma. 
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Esta medida es IlIÚS adecuada para tiendas con artículos poco nume­
rosos pero de gran valor, por ejemplo {¡outiques, mientras que resulta 
Imís laborioso colocar y desactivar la ficha a un gran número de 
artículos, por ejemplo en un supermercado. Cuanto más artículos, más 
probable es que el personal de la caja olvide desactivar la ficha, sonando 
así alarmas falsas. Ademús, también existen trucos para desactivar las 
fichas, así que solamente disuaden al ladrón aficionado. 

Vigilantes. Otro método anti-robo evaluado en este experimento fue 
la contrabción de una empresa de seguridad, que colocó un vigilante 
uniformado a la puerta de la tienda. 

Redise/l0 de las tiendali. El tercer método anti-robo investigado fue la 
reorganización de una tienda, con vistas a hacer el hurto más complica­
do. Entre las reformas realizadas se incluyeron las siguientes: 

• La colocación de los objetos más atractivos en sitios más visibles. 

• Un cesto con cintas de vídeo de oferta había mostrado una atrac­
ción especial para el ladrón aficionado. Retiraron el cesto, emba­
laron paquetes de 5 cintas y los colocaron en un lugar tií.cilmente 
observable desde la caja. 

• Se pusieron espejos en varios lugares en la tienda, para mejorar la 
visibilidad para el cajero. 

Resultad()s del experimento anti-hurto 

De las tres medidas investigadas, el rediseño de la tienda dio los 
mejores resultados. Los hurtos se redujeron significativamente. Lo 
menos eficaz fue la contratación de un vigilante; medida que, además, 
fue la más costosa de las tres . Los autores del estudio advierten, sin 
embargo, que se podría haber tenido mala suerte con la compañía de 
vigilancia contratada ya que el vigilante asignado no era una persona 
joven y permaceció inactivo en su sitio y observó poco de lo que ocurrió 
en la tienda. Otro estudio sobre la labor del detective en grandes 
almacenes (Murphy, 1986) presenta muchas sugerencias sobre cómo la 
vigilancia por parte de personal de seguridad puede hacerse de forma 
que dé resultados. 

Una conclusión de este estudio es que se pueden conseguir buenos 
resultados con medidas sencillas, al menos a corto plazo. Cualquier 
medida anti-robo pierde su eficacia con el tiempo, por lo cual la preven­
ción tiene que ser una actividad permanente y no un esfuerzo único. 

: .. , 
~ ~. ,_ .. ~ 
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12.2.2. Medidas de pre~ención contra el hu t . 
~ r o en cOlnerC!os 

Es destacable que el nivel de hurtos en comercios va .' I 
t'mp' d lila 1I1uc 10 entre . lesas que ven en as mismas mercancías es decir' 
puede r . , , ,1Unque no se 

. e Im.mar por completo, el nivel de hurtos se puede reducir La 
actIt.ud reSIgnada, consistente en calcular un volumen de hurtos c~m 
mevltabl,e, hace que recaiga el cos to del roho sobre los precios de 10 
mercancla , que pagan los clienles honrados. a 

A muchos negocios les úllta un plan coherente sobre cómo red ' . l 
hurtos. Este plan debe empezar con el dise;io del local las p ~Cll ~s 
colocación de estanterías y las caJ·as. También debe ' '1 .' . ' fiue as,. , a 
l' l ' mc Ull una OrmaClQll 

~ .(t~d~m:. er~(),~:.qlW ha~er.con clientes sospechosos, cómo controlar sin 
as I !al d .os chentes. l~s Importante incentivar a los emplead . 

podel' redUCir los hurtos; por ejemplo dnr un plu~ ~ala '. l' os. para . 'd . , . . , , "., ,na SI se COnfHguen 
le uClrperchdasde mercancía, oconveniar la contl'atacl'(') d' l 

h d' n cmaspersona 
c:n or~s y ras en que 100S empleados se ven desbordados por las ventas. Al 
fmal, huyq,ue eiltablecer una cola/¡o/"llción COI/. lajusticia: si hayimp 'd d 
a~m.entarun los hurtos. P.ara el cliente que comete hurtos de un~~~n:~ 
ocaSIOnal, pue?e ser SufiCIente la vergüenza de ser llevado u la oficina 
~b()nar el precIO de la mercancía. Sin embargo al ladrón profesional I . dY 
Igual esta sol c" N ' e e a 

. . . u IOn. unca se ~onscglliní idelltilicar n personas ue oc 
dedIcan ~ , lObar grandes canlldades si no existe una rutina á~il d 
colaboraclOn con la policía y los juzgados. e 

12.3. EL ROBO CON FUERZA EN LAS COSAS 

lJn "huJrón" C:1 un h04llcle 
rcali~~.lIlocn una ¡Jal'cd Imm 
entrar a l'ol>Hl'. No es muy 
.')ofisl,it:ad()) pel'l) e~ ereciivfI . 
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F.~t:e tipo clL! robo tiene cuatro modalidades principales: 

., Sustracción en el interior ele un vehíCLllo. 

• Robo del vehículu mismo. 

• Robo en almacén, bar o comercio, fuera de las horas de apertura. 

• Robu en vivienda. 

Lo mús común en España es In primera modalidad: el robo de rndio­
cnsete o equipaje del coche, por el simple procedimiento de romper la 
ventana. Las ellcuestas de victimación indican que ése es el delito 
sufi'idu con mús frecuencia, así como el tipo de robo que menos se 
denuncia, por el escaso valor de los bienes robados y la escasa probabi­
lidad de que se logre identificar al autor. Según la estadística policial, un 
7.5% de estos ro bus son esclarecidus (capítulo 22, cuadro 22.3). 

Parece ser que este tipu de robo ha descendido bastante en España 
durante lus últimos añus, probablemente por su baja rentabilidad. Los 
rndiocasetes son de tan escaso valor que es difícil venderlos de segunda 
mano. Ademús, la carútula extraíble es una medida disuasoria eficaz. 
Huy día da mús resultados, econÓmiCUlI1Cnte hablando, pedir dinero en 
la calle o pedir propina como aparcacoches, que dedicarse a la sustrac­
ción en vehículos. 

La segunda modalidad, el robo del vehículo, se puede realizar por 
varius motivus (Clarke y Harris, 1992). Lu mús común es el robo de moto 
o coche para su utilización como medio de transpurte, abandonando el 
vehículu a los pucus días u horas. El dueño normalmente recupera su 
vehículu, cun u sin daños. Otros vehículus se roban para utilizarlos en la 
comisión de un delito, por ejemplo un atraco. Y por último existe el robo 
para desguazar o para la reventa del vehículo, normalmente en el 
extranjero. De cualquier manera, el robo de vehículos es un delito 
peligroso para la sociedad. Un coche robado se ve involucrado en 
accidentes de circulación con mucha frecuencia, y causa todos los años 
la muerte de muchas personas inocentes; peatones o pasajeros de otros 
vehículos. 

La tercera modalidad, el robo en un comercio, restaurante, o bar, 
fuera de las horas de apertura, es más común que el robo en una 
vivienda. El cuadro 12.3 presenta datos de la estadística policial sobre 
el lugar de comisión de delitos. 

,., 

I)EI./TOS C:UN'I'ltA 1 .. '\ "1¡(¡pI/mAI) 

CUAJ)I!(l 12.:1. Robo con fuel'z') "11 l. . . 
.e. '-.; .1S Cosas segun 

la natul'aleza dd lugm' 

Banco 
Cajero aulom,",l.ico 
,Joyeria 
Arlllería 
14'ann~lcia 

Gasolinera 

C:arnje/aparae'lmi"nlo 
¡ ,()tería/c~lanco 
Domicilio 
CaRa campo/chalé 
Oficina 
¡';slab. comercia I 
I~stab. hostelería 
J<;stah. alinH'Iltaci,ín 
IJiscotce'l/jue¡;O 
1';S¡Jcct:íClllo 'lhierto 
¡n~talacilÍll dCJlllrtivu 
I~spect,ículo cerrado 

:¡:¡~ 

H/~ 

:¡02 
1,1 

HHD 
I.·IS'I 
G.07:1 
7~H 

S!iA:17 
2fi.:HiS 

(j. ~J!)fi 

;¡O.:¡'IH 
:11.:ml 

:I.7H7 
mH 
120 

1.77H 
)(jI! 

fo""'/I/.C; Mioisterlo dcllll!.cl'illl', I99(j:90 

[o',",bric,J,dlll'lcell 
Taller IlleC¡íllico 

Centro religioso 
Centro olieial 
Celltro docell tu 
Musco/Sala de arte 
Vía pt'lblica 
Metro 
AulohllS 
Fcrrm:arriI 
'l'mnsporte ele lillHlos 
Playa 
Ael'opllcrto//lllCrto 
1';xplol:.1cilÍll agrícola 
¡';xplotación ganadera 
'l'crrcllo 1'I1rnl 

Descampad" urhano/parqlle 
O/.ro 

ID.70:' 
2.7(Hi 

%1 
2.,1~:¡ 

f).'II!) 
/20 

12.7,12 
127 
27H 
:'0:3 

28 
!i(i2 
7:12 

1.69Ci 
l.7S3 
2.06!i 

694 
l!i.986 

En esta estadística, c10nde los robos contra vehículos están e ·1 'd . 
se ob . , . I . xc 11l os, 

. s:rva que casI a mItad de los robu::; con fuerza en las cosas se han 
cume~Ido. contra un establecimiento comercial, un bar o restaurante 
una fabnca o un almacén. ' 

Según una encuesta reuli~ada a 400 comercios en tres ciudad, I 
Andal' b' t' es ( e 

UCIa, cu~o o ~e IVO e.ra determinar el número de delitos sufridos 
por los co~ercH1ntes y las cIrcunstancias en que éstus se produjeron uno 
~e cad,a CInCO había sufrido un robo durante los últimos 12 ' . 
Incluy.endose sólo I?s robos con fuerza en las cosas, y no los ~~;::~ 
cometIdos pOI' los clIentes (Stangeland, 1996b). 

Las cifras. de robo en comercios, desde una perspectiva internacional 
no sun, exce~IV.amente eleva~as. Sin embargo, en España hay más robo~ 
en est,lbleclmIentos comercmles que en viviendas, cuntrariamente a lo 
que o_curre en los países anglosajones y en el norte de Europa. En 
Esp~na, solamente un robo de cada cuatro se dirige contra una vivienda 
particular. 
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12.3.1. Zona.e; urbanas de mayor riesgo 

Una encuesta sobre la delincuencia en Inglalel'l'a (Sampson y 
Wooldredge, 1987) incluyó unas cuantas preguntas orientada:; a esta­
blecer lns oportunidades de robo en el barrio tales como: "Cuando Ud. 
sale a la calle, ¿cuánto dinero suele llevar encima'?" y "¡.Posee Ud. unn 
cámarn de vídeo?". Se estableció que barrios distintos ofrecen oportuni­
dades distintas pam cometer el robo . En unas ?Onas, los peatones llevan 
cuatro o cinco veces mús dinero en efectivo en el bolsillo que en otras. En 
unos barrios, hay bastantes más objeto:; atractivos en las casas que en 
otros barrios. Las zonas con mayor probabilidad para robos y hurtos 
son las zonas céntricas de la ciudad, con tiendas, zonas de ocio, mús 
vacías por la noche y con menos control por parte de los vecinos. Otras 
zonns atractivas serían aquellas zonas residenciales de clase media­
alta, chaletli, casas adoliadas y preferentemente deshabitadas durante 
el día. 

Sin embargo, las oportunidades ofrecidas por unas zonas y otras 
no coinciden exactamente con el número real de robos cometidos en 
ellas. Hay zonas azotadas por los robos sumamente pobres y en 
cambio puede haber zonas riquÍ:·;imas con tasas moderadas de delitos 
de este tipo. Esta liupuesta contradicción podría explicarse según la 
teoría presentada por los geógrafos Paul y Patricia Bruntingham 
(1991). Los delincuentes, igual que los demás habitantes de la 
ciudad, estún familiarizado!:! solamente con unas cuantas zonas del 
espacio urbano. Conocen la zona cercana a su propia casa, el camino 
hacia el colegio o el trabajo,y el camino hacia zonas de ocio y compras, 
normalmente en el centro de la ciudad. En dichas zonas, recorridas 
con frecuencia a pie, en moto, coche o transporte público, observan 
oportunidades de cometer robos o hurtos. Se dan cuenta de la 
existencia de un garaje donde la puerta suele estar mal cerrada, de 
una tienda con equipos de música en el escaparate, de una casa cuyos 
dueños parecen estar de vacaciones. En este ámbito conocido tam­
bién les son familiares las rutas por donde escapar y esconderse 
después del golpe. En el momento de delinquir eligen uno de estos 
blancos conocidos, indicado en este mapa hipotético: 

-

IWI.ITOS (:ONTI/¡\ LA I'HOl'lEl)'\/) 

C \1,\ 1)1(0, 12..1. Zonas de 0poI·tunida<l 

Zona de nrio 

e nporf.lIllirl,ul 

ZOU<lS cou "llos ínuices de robo 

[,'/Iellle: F.lnborncilÍlI propi .. n "" .. ti .. dI> B"""lilllh:lIll y IJr:lIltilll'halll, 19!)1. 

Ello, puede explicar por qué los delitos no se distribuyen de forma 
homogenea sobre toda la "zona de oportunidad", marcada en gris en el 
cu.ad~o 12.4, En las zo~as con altos índices de delitos, marcadas en negro, 
comcl(len las oport.ul1Idades de delinquir con el camino frecuentemente 
recorrido por delincuentes potenciales. 

Esta .variante de la teoría de las "actividades rutinarias" y de la 
oportu.nldad (v~ase capítulo 5) tiene su base en el hecho, documentado 
en vanos est.udlOS con entrevist.as a delincuentes, de que éstos profieren 
zonas conocidas, donde han comprobado que laH oportunidades son 



f'il\'ol'.:1bles Puede Lr,¡(arSl~ ele \In lugar próximo al Jomicdio, ¡11 colegio 
() ,ti lugar que t'rccuC'llt:ln por 1,1 noche; puede lratnl";iC LllllbitSJl de un 
1 11gor q \le el sujeto llegó a cOlloce!' cuando realizaba un trnbajo Lcmpor,J ¡. 
I';s c1eei 1', que en zona.'; con muchas opol'tunidmles para el c1eli to, sufrirán 
m<Ís deli ncuencia las ZOllas I i mí!.rofes COIl los harrias altmncntc dcliclÍvos. 
Así se explica que, por ejemplo, In colocación de viviendas sociales o 
cent.ros de tratamiento de drogadictos son decisiones muy con!lictivas, 
l'llconl.rúndose COlllllucha frecuencia con un" fuerte resistencia al plan 
pOI' pnrle de los vecinos. No se tra:i.\ simplcmente de un f(xhazo 
irracionnl n tener pen,onas marginacléls en su barrio, sino que, si de 
verdad entran mús perSOl1<lS con actividad delictiva en la zona, aumenla 
el riesgo de tiufrir robus. Varios e::;luJi()~ ]¡UIl inlentado delimitar IUf; 
úreas típicas donde actúan los delincuentes, determinándose que la 
distancia típica entre la residencia habi tual y el lugar del robo estú entre 
uno y dOH kilomet.l'Os (nottoms, 1904; Hc!-)seling, 1992). El típico nulor de 
robos es un individuojovcIl, sin experiencia labornlyque necesiul una 
pequeña cantidad de dinero urgentemente. Usualment.e cOllleLe el delito 
dentro de una zona a la qlH~ puede Hcceder andando desde donde vive 
(Wilsony Herrnsl,ein, 19H5; Goltl'redsony Hirschi, 1990; Wikstrbm, 1991 l, 

12,.1.2. Entrevist"s con ladl'Ones 

Los que mús saben sobre el modus operandi del robo, el efedo de las 
ll1edidns prevenlivas, () el efecto de la disuasión pennl son los propios 
ladrones. Las entrevistas con ellos son bnsb.\Ille mús informativas que 
la lectura de ateslados policiales o de ~elllencias penales. La dificultad 
consiste en contnctar con ellos en una sit',unción en In que estén dispues­
t.us H hablar trnnquilamente. Por desgracia, en España no se ha realiza­
do ningún trabajo de campo de este t.ipo desde que nernaldo de Quir6s 
He exilió a México en 1937. 

Dos estudios modernos sobre ladrones "profesionales" fueron realiza­
dos por antropólogu8 norteamericanos que entrevjstaron a personas que 
desvnlijaban casns particulares con frecuencia (Cromwell et al., 1991; 
Wright y Docker, 1994), Los investigadores lograron contactar con 
dichas personas por medio de uno de 1m; ladrones que leH presentó a 
colegas que, u su vez, les recomendnron a otros coleg8s, ele. Dicho 
método se conoce con el nombre de "bola de nieve", Las ent.revistas se 
pag8ron y los antropólogos pidieron a los presuntos delincuen tes que les 
explicasen el motivo que les llevaba (J escoger unas casas y rechazar 
olras. I.{)s investigadores llevaron a sus informadores de paseo en coche 

lWI.I'I'tl.c; ('í ):\TIU 1.:\ l'I¡O!'iEI);\I) ,1:11 

pordlsLin1.u.-.; Il¡l)'J'IOS, 1);11'<1 (ILJe e\\';¡]Il'\J"l1ll'\ '\l\"\\'\\'\"\l " , I 
. . ,< " ", quc' eJL'rCI<l1l ;i(l lre' 

ellDs C1S(lS dt' dISl.IIl1.0S tiPD.C;. 

No eli~,il~rull Sl~S blancos al :lZ~lr; s(' bastlroll en ¡\Visos de ,-,migos ti 

obsen'¡¡C1Ull j)l'0PI¡\. Uno dp los enll'evisl;-¡do'" tC\l\'\ \\\1 ' ..... . , .,.' ., '-',' :-lmlgo que 
ti <l\),IJ<lh,¡ ellle:1 'lL'l'oj)u<'rlo. 1',:-..:1<' Ullllg'O np\lnLlbn la dirección puesLI en 
las nwldas que s;1Ií¡1n en "(lelooS intel'll<lC'ion'des un'l 5"\""\1 ' , d _. < " ,. '--' < Ineq\lIVOCól 
?, q.uc los dUCHOS se. Iban de vnl'<lCiOl1es. Mientr,¡s los propietarios 

(\¡sfl ulab,1n sus vnc:ICJOlleS, 1:.1 casa crn "limpiacL.l·' po!' el cómplice. 

. ?ilsi todos evi1:~lron CílStlS COll signos de estar habitadas, así C'01110 
vlvlenclas con me(\¡¡\;u; de seguridad, perros o alarmas. Sus pl'cfl!fencias 
CSLlb<:1n estrechument.e relacionadils con la falt¿¡ Je visibilidad desde la 
calle o vía pública: mostraron preferencias pOI' setus altos y patios 
tr;lsero.s. 

. Así se obsel'v~, que Jllucl1l1s medidas <lnt.i-mbo tienen el dedo contra-
1'10 al deSf~<ldo. U na velj;t ¡¡ lt <l, por cjelll p]o, se sa 1 tD COIl 1l111chn t1lcilidad 
)', 1I1ln vez dentro deljardin, pl'ot(~je "ll:ulrón de ser observndo desde I~ 
c¡dle. 

SI! comprobó qu:, ef'ccl.i:nnwnLe, "quella/-) e[\S<lS c<ltalog.¡d'ls por lo.e; 
,l<ldro,~~s e{lUlO. IlHIl{ acceSibles, corrían mós ril~sgo de ser robndas. 
rarnblC~l se dIeron cuenta de que lo,e; ladrones, aunque casi Lodo.'; 
l'1)flS~llllan drogas, no robaban ni compulsivnmente ni diariamonte 
gra~las ~ que p~)seían otrn¡.; fuenles de ingresos. Su consumo de droga~ 
se <lJlIslo a .'HIS 1I1grc~os, y no tanto ni contrario. Existe un vínculo re<'11 
enlre drogas y delincuencia, lo que ocurre es que IH droga no es lo único 
que mueve "llmlrón. 

12,.1.,1, El valor robad" 

Enlas encuestas de viclimación de 1\1;:1IaO'n (StanrTeland 1995' D' o' Ir 11' I b b ,', ' tez 
IpO es el a " t99(j) hemos preguntado por el valor de laR bienes robados 

e.n cnsas, y llegamos n una suma mediana de 35.000 ptas. Las estadís­
lIcas hechas por las eompañías de seguros prcsentnn cifras más eleva­
das: 104.000 pt.as. de Illedia por cada robo:!. A la compañía aseguradora 
se presenta también el co.c;te de los daños producidos a puert8s, muebles 

E:-;ta.s cifrali rroccdoll de In. cslafli¡;lie(l sobre los 10 millonc-sdcvivíl'nd,,¡; il~eg!lr'ltl'l ' 
en Ji.:;:;p:llw (El Pais, 10.8.97). ., , ,s 



\' \'elltan~I S, mientras [ple la l'llcll('~la l1lell¡;j()nad~ 1 c\' :ll úa súlo la c:lnt.i­
~Iild dircctaJll cnll' rubada, s in tom, lI' en cOllsider:l6ón los daflus ca l1~a­
dos .. Sin Cmb¡lrgn, ln~ dallos producidos pueden llegar <.l ser nds impor­
tal\Le~ que el valor de los prupio:; objetus rubndo:s. ~unquc de ellos el 
ladrón no obl iene ning-ún beneficio. 

No c:-; lnm[)~ de acuerdo con Serrano GÚm~r. cLlando mant.iene que: 

"El rlr.!ito no sq;onc un perjuicio par.l I;¡ cccnomi.l ll -lc ion., I. r'JeS el' UI) rCM o un:"! estlh. 
por ejemplo. no I\.,y mh que un cambio de titularidad en (lilaS bjene s, pero estos ~ill:cn fOrlmndo 

parte de i;, riq(lel~ 1.:IC. i04\¡I." (Scrr3no G6me7.,Jge6:2~9). 

La rca liclllo de los robos CDn ruerza en h,s cosns es que se destroza mús 
de lo qu e se roba. Aparte de las molestias causadas y de los problemus 
psiquicos que pueden producir en In víctinw (Goc l.hnls y Pelen" 1991), 
c( robo e:'-i ml.ls bien un despilrnrro de bienes C")l1C un ~imple cambio de 
titularidad. Con ll1uch<l frecuencia se cnusn un deslrozo muy grande 
para oblene r unn papelina de heroína que c uesta mil pesetas. El 
he ne licio neto para el ladrón de un robo en casa es muy inferior al valor 
del objelu robado. Con mucha frecuencia , es mcnos re nlable desde su 
perspectiva robaren casas que realizar un Lirün e n la ca lle. La direrencia 
dcsctlnsa. en el Upo de bolín; un lirón de holso logrn un botín mús 
modesto, pero en metálico, mienlJ'llSl.(ue utl robo cn n fucn~a en las cosas 
aporta un bolín dc mús valor, pero e n me rcancía. La atracción de los 
robtl~ con ruerz<l en lits cosas depende, enlonces, ele In po.sibilidad de 
poder vend~t' el botín <., un receptor de biclll!s robados. 

12.3.4. La receptacián 

El mercado de revenla de objeloti robadu~ es fundatncnl<ll pnra el 
lad rr'JIl. Vidco-cúmnnlR,joyas, rop:'IS u olnJs objetos tiencn C")u e convcrli r­
se en efeclivo. Exislen vnrios canalrsdc distl'ibuciün, elll.re los cuales se 
puede mencionar los sig-uienl.cs: 

El receptor profesional 

}l;s 11n contacto lijo , que le compJ'il cualquier objeto con discreción y 
ngilid:Jd. Tiene que ser un chat.arrero, vendedor ambulante II otro que 
venda merca ncías de segundu milno, pero pocos ladrones tienen acceso 
n un receptor de este t.ipo. 

J)I·: I.rn)s l'I}:\TIt .\ 1 .. \ PHIII'1 1·;]).\ I) 1:1:! 

Presta /JI i .... lo s 

Regentan liendas c::; pecial izilda~ en la compra de j OY: IS y OfO. Con el 
contro l de la~ transacciones y la oblig-acíon dl: ped ir docl1 m¡~nlacíón a 1;, 
pcrson;l que vende el objet.o, c::;le t.i po de negocio se ha redueido. 

Traficante,o..; 

A los que venden drogns, ('on f'recllcnci;l les ofrecen, como pago por la 
drogn) mercancía robada en vcz cle dine ro cn efectivo. De es le modo 
pueden exlender su negociD, convcl'[.i6Ilclo~c también en receptores d~ 
objetos robados. 

Amigo,o..; 

Tnmbi é n cxislc el robo ";llllcd ida" segú n d pedido de nmigos ti otro~ 
contactos. 

Tran seúnte .... en la e(!l/e 

Lo menos profesional es ofrecer uhj l! (ns robados ti In primera personu 
que uno encuentre en In c;:dle. 

12,3.5. El robo en segundas vivien.das y ZOTlas turísticas 

Exislen mejores oporLunidadcs pura e l robo en viviendas en E.spana 
p,lra quien se lruHlnde a las ZOIl:l~ turísticas, Los oporb\lllcnlos lurí.st.i­
cos y las villas suelen c~tar vucí,Jf:i y norma lm e llte huy objelos de valor 
p0.rn ll evarse. Pero esto L'onllevn mús tiempo de plullificrlción que el robo 
en 1:.1 ciudad, El lndrón en í'.OIl;):'; turú.tiC<l!-i necesi t.a un m che prll'a 
transportar sus hCl'rmnientns (pUf ejemplo un gnto de coches o 1111 

soldador pnra for7.ar rejas) .Y panl ll evarse el botín . Adcl1I;ls, neces ita 
sn.ber ctlmo eviL.'1r perl'ns y alannas, y s i prefiere hoteles y nparlamenlos 
hlrís ticos, cómo .lp,lren(:ar ser respetable y cvit:.lr sospecha!";. Rslu está 
m.ús all:i de lo que puede congcg'tl ir un joven e incxpcl'to ladJ'l)D. Uno 
dcoerín esperar que los ladron es especia lizados en 'lonas t.urística::; 
cst~lvie rlln mejor org.:.lnizmlos, lrabajamll en equípo"" de dos o m¡l~ y 
tuvlCran m~is movilidad, operando 0n regiones t urísticas de toda ESP,l­
ñu. En encuei-iU,,,, renlizadas n b poblncitin res id ente en lLl. Co:-;b del Sol, 
ellC?ntrulIlos que la región ceslera tiene mús robos en caS:IR C")UC I\oIúlaga 
ca pitaL Ademi.Í.s, los resultados de In encllesl.a a tllri~Lns C'xtrHlljl'rOS 
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(~t.;¡llgL'l:tnd, ])í!!z H¡polles y J)llr;i ll , l~)~)¡;i 11lH('stm que la m nyor p:lI'Le 

dI.! h\ delincu(>ncia l'n 1.1 ('O~Ll 0:;;'1.;\ dirigid;, con tr.l JI)!; tran seún te.:; y 
t.lIl· i ~t.;\.i. (,a ma varía de los J :1drollcs Clll';-;t;¡ zon :l l am pllCO .:;on dell ug-a r , 

suelen .'icr trall~cúllles y cxtl'ilnj l' l'OS ell os mi smos. 

12,,1,6, PrevenciólI del robo e/l casa 

COl1\enlúhalllo~ anles que los robos ell viv ie ndils domina n mi'\:; e n el 
norte de Europa que en el sur. Est.o es pal'ci 'llmellLe deb ido ¡l Jifcrcncin,s 
ilrqllitcclú nic;. I ~. Los bloCiUC$ de vivicndns en el norte de Eur~ p<l suelen 
l(' nel' ú\.icos y sóla nos, blanco~ lúcile~ par .. \ el robo , L¡\ c .. \renClil de eslos 
:.lllexos a lüs viviendas en I~sp"i\n l:1s convierten en blancos me nos 

atractivos para c11adrtin . 

Varío!') ínf'onnes ~obre ¡.lcguríd'ld en el vecindario concluyen i..{ue hl 
vigibncia pcr~onal es músetit:aí'.quc la:; Jlll'did¡¡:-¡ el€' protección técnicas, 
tnles CUlIlO los interlullos, Illonitores de televis ión y al;¡rnws (ilright el 

al. ,19H5; l'oynel' , 19H~), 
Casi todos 1m; estudios snbre robo en casas cu incide n en que el ladrón 

intenta evitar e llcontrarse cfln alguien. Cohen y Fclson (LD7D), e n su 
pl'cl.l'nsilín de explicar la fll erte .'mbicln de lo.') rubQs e n Ci~.':in~ en lo ::: 1~1~ 
UU en lo~ mios sesenta y se te nta, presen taron dalm; 411P.1I1(\¡ cub~ 1l qlle 
r.1 hogar americ; \!HJ q\ledaba desh ilbitmlo duranLe m,.is huras que ur~a 
genenlción nutes. La ramilia es más peque ña, y los hablt;ln~es saleo ~lmi 
de noche y tl'ubajan mt\li de día. En 1I11 país donde la lllayol'lO de 1m; piSOS 

es tún ocupados durant.e el día hnbrú menos robo~. 
Puede :ier que Rspuña te nga 1m nive l mode rado oc robQs en c.asas 

debidu tl que é:;tas vacías con menos frecuencia 4ue en países vecinos. 
~lientl'as el talTIílllO medio de una familia esca ndina~n es de 2.: p~~s~­
nas, la media espililola es de 3.7, o sea, una perl:iona rnn l:i en cada famllw . 
Las proba bilidades de que alguien esté en su casl..l son nluyores. Lu 
mayoría de las familias tien en uno o varios miembros sin ningún tipo de 
ocupación, pOI" lo cnallas vivienclus est¡j,Jl habiladas durante el día y la 
noche. El número de robos durante el día puede eslar rclacionadocon el 
número de mujeresque trabajaban fuera de casa. En otras pa labras, una 
ama de casa en el hogar durante el día da un a sólida protección contra 

Dntos hmíad os en t'nc"csws de victillHlción en 1I0lhos p<li.'j("~ (Stnn¡~c)¡md, 1995: 9.'). 

El CCI1."O o(i ci.ll de l:cr"Onn:i y hognrCt; IlH':';CIlL:ll:ifr:ll; 1ll,í.s h:\jns JlM:l I':,spaiiu, pero 

tUlllbien pum pnfs~~ del norte, tls i fjUC 3e l1lnnticne 1:.1 diferencia . 

Il [·: I,IT( ).'i C( )\"'1'1<1\ I.A J'HI )1'11':1>:\1) ·1:;.') 

los rohos. Un hog;lr v,le ÍI) y ::;in lEl d i l~ qu e lo vigill! :-;(' ()l1cupnlr,\ ('(lll llli" 
!: u.:il i(hd en pilis (' s nórd icos y anglosajones. 

Los bluquC's de ap:lrl:l lllenlos son meno.';; .:ltr'lclivos para el robo que los 
eh,dels y 1,,3 c;¡ :-;as adosada.,; , prob.:lblcmcnLc ¡Jorque no ofj'p('cn unil ruL.1 
a lte nl11liv:1 de esca pe (Díe'l. Hipollés el tll. , 1996; 13C'lIncLt. y \Vright., 19~,1). 

Se dcbc ria t(~ner en cuenta qu e llHlc!lOS bloq ucs .:lltos ele apartamcn­
UJS eH Espail.a Li c llen \l ll parlero durante el día, que posee i.l !ll (' !l\Hlo.-;u 
Jlropio] vivienda e n el bloq\le' y, por le) t.'lllto , oCrece n 1111 ,1 ciert a vigil:lllcia 
tlur¡¡ntC' la lIoche. 

12,:/,7, ['revención del robo del vehículo 

l~n relación con lo ~ vehículos de mot.or existe: Unil normntivCl ex I l<.I liS­

livil sobre la ~('g"U ridnd contrn uCl:idcn le:), llIedidas contm 1;\ eonlalllillil­
ción del medio alllbiente, etc. Sin embnrgo, no existen nOl'mativ;IS 
específicas pmu preve nir su robo, llUIlClue el:itos robo::; el'e:'1I1 un ri esgo 
elevado de s ini est ros gravc~. Se podl'ia ex ig'ir, para la hum olo~aci ón de 
los vehic lllo~. lJue illcorpornran para pnwenir l'i robo, un circuito 
electrónico conedado a la lleve de contacto de modo 4uC, .'j i no se teclea r:l 
el c(ídi~!"() udecilndo, bltJt¡lwar:1 el arranque del moto!'. 

Si se el im i ml)';1 de elit a !l)U Hura la posibili<l;,d de cometer este t.i p" de 
robus senc.illos, es prolJuhle qlle uuulcnblra el robo de cocheA ~ l punt<1 de 
pis tola, e n seIlHíforrn;, en aparcamientos ptihlicns, etc. l~~b.! estilo s ud­
americano de lIevurl'c el \' ehículo eon su conductor illcorporado es 
bas tante Ill:lS peligro!-io, 1.111 claro eje mplo del "despla"tullIie nto maligno" 
(capítulo 25). Sin ell1hnrgo, también existen remedios técnicos para 
ped ir socorro en esta s ituación extrema. Se puede aclivar,d iscretamen­
t.e, una ularmtl s ilenciosu, escondida debajo del vehículo, que avisa a la 
policía. Cnmbilli.\do eon 110 sistema de localiY.acic)n pUl' snWlite, que 
indica la pos ición exacla del vehículo en cualquie r momenl.o, un coche 
robudo no lIega J'¡l muy lejoti. Un ~istcma. de posiciooamicnf;¡/i es tú , de 
todus manera!';, e n vias de introducirse como equipo opcion;lll'n v:lrios 
modplos dE:' coches. Tiene s u mayor utilidad en indicu r la posición del 
vehículu sobre un callejp.ro o 111 :'1IH\ de carretera electrónico, una gran 

Por l'.i(·IT1l'lo, el erE; (Global Po~iti oning S;¡LelilL':-') dcsnrrolbJu [:/I"{" l'I cj0n:iLo 
norl \,·;\ IIH.:' ri l:n l1u. illdi ca ll\ lIui¡;ución t,':<:lcla dc tU:.\l fjllic r objcLu 1.!11 1:\ Licrról, lh.:nl.rn 
dt~ Imus nlliq~cl\es de {!lTOr de -¿O metros. 
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ayud,l péH~l el conctucLor. H<lbrí,l, sil1lplClllcl1\.r~J que iü'lndir un transmi­
S;)I' que ellliL~\ lo,:; d,lLos del vehículo y ;..;u posición CX;:1CLl él un,\ ccntralcn 
casus de C'lllcrgcnciil. Los pril1\eros en i nsLalar es La lllcd iel" de 0cguridacl 
serón prubablemente los L<lxistJS y las compilI1ÍiJS de nlquilcrcs, y, poco 
a poco, CUIIlO ha slIc(!dido con otros avances tecnolúg'icos, se instalarú de 

serie en lodos los vchíCldo::;, 

12.4 ROBOS CON VIOLENCIA 

En el capítulo 3 presentábamos daLos de las encuestas de vict.imación 
sobre robos violcntos en varios países del mundo. Espafia sufre, por 
de0g rncia, unas elevadas ta~as de robo con v iolenci iI, ocupando el primer 
pucsto en el rrwlúng estadístico. En I~:;paila, un 2.9';1, de la población, es 
decir, una persona de cada treinta y cinco, ha sufrido un robo con 
violencia a lo larRa de un ,lila. Los únicos países que superan lns cifras 
españoles son Rusia y ulg-unos pilíscs africanos y surnmericanos (cuadro 
:3.6). Las est.adísticas policiales y de la GU<lrdia Civil confLnnallla alta 
proporción de robos con violencia: un LO% de los robos denunciados n la 
policía ,sOIl pcrpeLrnrlos con violencia. 

CU,\DHO 12.5. Tipo de arma utilizada en robos cun violencia 

Arma!; corl¡lS 
6 (,~, Al'ln¡l.~ larga~ y varim; 

InLimidación 
tiin 1l1'llHlfi 

Il',l, 

Sl!sL1nci il~ nociva:,¡ 
0 % 

:,!,(ib 

FIII!II!o:' 1';I~¡:urat:itÍn prnpi'l a ¡wrlir UI-! Mini~kri(J dl~l InL.t-riul' lU9(j: \J;,l. 

Arlllil!; 
hlilllCI1.~ 

n:·:l.ll()S ("()\TIL\ 1..\ l'I(OI'll';])AI) 

El cuadro l:!..G [l1'l':-icnL\ di.lLos dp la Policíi\ N,lCiol1C11 y 1,1 Gll'lrdii.¡ Civil 
sobre los Lipos de' vi()lL\nci~\ utilizad,] en robo,,,, So d('duc~ que el ¡U'Il\,1 lllÚS 

lls,HIa CoS el i.ll'llIí\ bLIl1Cil, l11ienLI',I,:; la ut.ilización de ,\l'In¡\~ ele fuego es 
muy osen::.:.,\. El robo con violencia mas común ocurre en la vía públic<:l, 
amen~1z<:lndo COIl UIl ílr1l1n blanca. No C.':i habitual que, por e.iemplo, un 
ladrón que cnLrl' en un domicilio lleve una pistob. En lacia Esparia, 
durante un ailo, se llegó a utilizar o :l11lenawr con un <11'111<1 corta en el 
domicilio en 10:1 C'1:-;0,';. 

12.'1.1. Tirones 

El "tirón" pa ret:e ~r Ull fenómeno im portado de Italia y est.rechamen­
te relacinnaclo con el ver!.igilloso ilumento de 1f10tociclet<1s en la déctlchl. 
1965-75 (Villabon¡l, 1982). Este vehículo t'ncilil<l h\ huid,1 rúpidn y 

po~ibíliLa el tirón. 

Dos individuos en mot.o por una calle cónt.ricn ele la ciudad 8e acercan 
n UIl pentón próximo ni borde de In acera y le sLlstruen el bolso tirando 
ele él. Los delincuentes, normnlmente ndoIL~sccntcs, suelen ir en motos, 
por,-ls veces a pie () en coche, pegl.ln el Lirón y escapnn lo mús rúpidamentc 
posible. L~1S víctitll,-IS suelen ser las mujeres mi]S que los hombres. 

12.4.2. ,\tracos y ol/'Os robos con ""llUfs de fuego 

Los atracos con arm'.1 de ruego constituyen una tcrcera parLe de las 
ncLll<1ciones violentas, Los atracos cotidianos tienen poco que ver con los 
del cinc. Normalmente estún muy mal sincrollizaclos y apenas prepara­
dos. l~n cinco minutos se elige la tienda, la farmacia, el taxi o el pentón 
cn la calle. Por lo gencrnl se pretende conseguir un poco de dinero sin 
buscar el objetivo mús rentable, sino el más cercano y que ofrezca 
mayores facilidades de acceso y huida. El atrncaclor se decanta m¡Ís por 
instalaciones que cuentan con pocas medidas de seguridad y que no 
requieren un plan demasiado elaborado. El número de robos con arm<lS 
de fuego a entid[\(le~ bancurias es relnLivamente bajo, uno::; mil quinien­
tos al año. 

12.4.3. El motivo de utilizar violencia 

Hay dOfl tipos ht1Sicos ele roboR en los que se emplea violencia. En el 
primero, la violencia es el modus operwuli, o sea, el delincuente sabe que 
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sol:1!J\l' n le puede ('on:-;eguir S il objetivo de Q:-ita 111<\ 11 Cl'<l. It!ile es el r i.l ~t) 
dcl l.ípi t:o t irón o .lLraro. gn el segund o t ipo el e.: l'obn violento, el delincuen­
t.e fue sorprendido mic nll'~lS cometia un raiJo "pacífico", y utili zó h1 
violcncia pnl'a snlil' del apu ro, Un ejem plo puede scr el ladrón que cntrn 
cn una casa , !iupues tamenle vacía, es sorpre ndid o por el dueno y sura 
una pi:5t.oln que Jl e v<.lb~'\ encima por !j i a caso. 

Por 1101'ln<l gcncrnl cs conveniente, cilIos robo:.; ~ pu nto de pislolu, no 
oponer rC$is tcllcia. J~! l atracado r uliliza la fucrza para intimidar y 
ma nte ner el ronlrol de la situacion. Se puede inten ta r ha bl a l' con c l 
nL racmlor, pero llunr:1 .sc debe cJponcr re:;islc llcia en una forlna violentn 
s ino n riesgo deju¡':<lJ':-j(! lJ propin v idil . Hay qU E:: lene r en cue nta que el 
ilgl'e~or suele C!'it .. 1r muy ne rvioso y con lIlucha frecuenciil bajo la 
inllllcncia dc drogas 'l"C le impi<h: l!va lu <ll' la s i tu ~\ c i ón oujcliv i.lI11Cnlc, 
llcv,lndolc :ll'cnliwr aduaciones incon trol adas. 

Así pue.s , en los robo!') violenlo:5 jueg'J un papel muy importn ntc e l 
consumo d e drogas, co mo Dcu rríu e n l() ~ robos en domicilios. Hay vu rios 
e:;ludios basado.o; CI\ e n t revistas pro!'u ndas co n de li ncuenLe:; que dcscri­
ben cs tll relación (Indermuur, 19H5; Cromwe ll, 1991; \Vrighl y Dcch:er, 
1997), Hin aclarar si e l cunsu lllo cI ~ droga es una causa dtJ la actuación 
violenla, () si simplemente mi un sín lotllu de l cslilo de vida del RlIjcto, en 
d q1le destat:al1 los placercs f:'u:iles (la droga) y los ingresos ¡,¡¡pidas (el 
robo). ¡';sln rclilción se disl;UW clJ llllwyor profundidad el\ el capílulo 15. 

12.4.4. Prevención de tirones 

Si 10 víctima lleva el bolso en ba ndolc ra puede ser arrasl rada lras In 
molo y s ufrir les iuncs g raves. LIl8 precaucion es qu e cualquier usuario 
elcbe lomar para no se r preso f¡kil de t irones callejeros son: no lleva r 
e ncimo gr:mdes t:nntidades de dine ro e n efectivo, evi tar, s i es posible, el 
uso del holso de mano O al menos no llevarlo cercu del borde de la ncerl:l. 

Eslc fenómeno ~e vincu lé.1 directamenLc a la circulación masiva y a veces 
incont.mlnda de vehículos de dos ruedas; un muyor control de los mismos 
impedi ría en pmtc CSu! tipo de robos (controles polic iales pJrt1 exigi r 
documentación, mul tas ror ir dos personas en ciclomotor, prohibir la 
,"'¡reulación de motos en mal est.ndo, lus cuales son muy utilizadas por el 
presunto delincuenle). El problema e~ que no hay un vínculo e fer.livo entre 
controles dc tdfim y conlroles de la delincuencia, debi<.Jo n que, en las 
ciudades, la policía lcenl controlael lrúfioo y la policíu nacional investiga los 
dclitos. Esa descoordinación ha hecho prol ifernr los tirones moto rizados. 

1ll-:1.1'j'( J."'; ( 'í 1:\ '1' 1:,.\ I.A 1'1(( 11'1:': 0:\11 

12.4.,1). 1,0 pn~ ve,,(;i"Jl de atracos (1 ('olU('rt:io\' 

U Il I1w)'or l'ont 1'01 de anll<l:; de fuego, CSIH~(,¡: l! JlW!l l1.' (",1 llH' l'l'adn negro 
de com praventa , es imprescindible par,\ h\ redu rción de cste t ipo de 
deli tos, 

La protección fisi cil'y lécn ica in::>LalJda e n los blaneos mtls atr"lct.ivos 
(bancos, farlll:lci,,::> y gasolinera:;) J.lHt'1.'CC h,lbcr dacio 1'l~ :;ult<1rlos 1Xl."iit.i­
vos. En E:;p:Ül:l los alracv.s a bU Il1.·os ~e han rc<h\r ido el e 2.92:5 en 1988 a 
1.476 en 1996, .si n que se ¡¡ precie UII desplazamient.o de los atracos a 
[)LI'O~ tipo!' de e:--tabl eciLll iellto~. El uso de medidas l.l~c llic,\:; p¡ll'a la 
¡>revcllcicill de los del i I.os .v el desplazam ie nto qll e pueda ocurrir il ot. ros 
blanco:; , se di scut.ir¡'¡ en e! ca pi t.u lu 2ü. /\' IIJí prescnla llHls ~11l ;1!i sugcJ'P. \) · 
ei:1S gencral m; sobre la pr~vcllción de tltl'i.\CfJS. 

Un eje mplo de merlida~ flll C se puede n lomJr pOI' parte de lo:) 
cornel'ci'ln!.eg es e l progml1l,l c!es:lrl'oll ¡Hlo e n lc)s Estados 1] nidos p~lra la 
cm!enn de tienda:; "Scvell to ( ~ l even"l las cu,¡)cs suCl'Íun I'recuenlC's 
a Lracos noct.urnoJo), dübido il su ho rar io d (~ upeJ'l u ra md..s ~ ,It\ plio que olros 
e~ t.ablcl'illliellL()::;. Conl r:d.a ron, ¡¡ lravóJ:i de una co mpn iHa consultor", a 
atrucmlol'e~ pl'Of'es iunale.:s l'e h ,\bil iLndo~ que leoS pudiera n illdic .. lr cómo 
hacu l' 1;\ :-; li e ndjl.<; men OH al.rucLivas para el rouo m'l1I¡¡do C!\I([llll'.(! 1;, 

IlOche. I.u:..¡ :-i ug'c rcnciu :-; b¡\sicas de cs tos "C'xpcrto:-:;" fue ron 1: ls si¡j'uiúnl:c: s: 

• El il1l ini ll' ca rt.cles de publicidad dc la pue rta y del escapurale, para 
n ume ntHJ' la visibi1id.\d de In tienda desde la c.a ll e . 

OC'S p)¡IZ¡U' la cajn mús hacia la puerlo, y subirla li lJera menl".c en 
un'l plalaforma, hucié ndola visible dC:-idl! la calle. 

111~ll.lli.\r una raja fuc rte debajo de cuda cnju I'cgisll'mlol'<..l, con 
aper tura rclunlaua. para depoliit.llJ' billetes /j'r:mdús . 

Eliminar lal') puerlas lutcl'rllcs: una sola puerta pura cn trad!j ~ y 
sll lida.s. 

• Ofreccr ca fé graluit.o ¡¡ los tnx is tns el ul'an le In noche¡ faci li t..'ndolc5 
la espera ~l s us clicnLc!i dent ro del loca l. 

'1'0111[\r conlado, vis ualmenll!, con c<ldu dienLe que entríl en la 
tienda. Es "mó~ dific il" almcar <1 un emp lead o que t. e ha sonreído 
y snludado. 

Se instala ron estas medidas <.lnlirrobo en 60 t ie ndas, dejandooLras 60 
como grupo cOlllrol, y se cont..abilizó un desccn~o ue130% en el mimcro 
de alracos (Fulson, 1994). E!)tas m edidas, q ue combinaban cambios 
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;U'\!lI i l PetÓll ico:--.Y llIf'jor~,s l'll el COlll rol in fon n;ll , e r;llI hast .mt.c efica ces 
y POl'O CO~lO:-.; I S. Otra mecl ¡ehl q 1Il' r('sll iló n:ls l an te cfic;¡z, pero ecol1omi· 
(¡¡mclitc lll;is c: \l'a, fu e la de no dej,lI' 11\.111(::1 un único dependien te e ll la 
tienda, sinu mantene r' ~ I mcnos dos em pleados <:1 cU;llqu ier hor:'\ 

(Golds!.c ill. 1990: 80; HUllle\' y J úrre\'y. 1997). 

12.5. LA TEORÍA SOBRE LOS ROBOS: ¡.UNOS POCOS 
QUE ROBAN MUCHO, O MUCHAS PERSONAS QUE 
ROBAN UN POCO? 

CUillql1icl' teoría sobre los robos liene que b.lf>arSe en una hipóLe:; is 
!;obl'c la disjJl!/'siúlI social de 108 dclilo.s. Hay dos vCl'.'iiones lópi cas 
opuesLn.s. Primero, la de Ins "manzanas ¡}lx/ridas" que ilú'eclall a Ins 
manza nas ~);ln:\s : exisLe n ImaS pocas person;l'::; asociales que se dedi can 
a rob(\1' ;\ lo.s dC Tl1<.Ís, por ejelllplo para cOIl!:>cguil' In drolju que le.s hace 
l:d ln. Según esLiI pcrs llect.iva, el creci miento espcct .. \culíll' de lo:; robos 
dUnlnLc los ;¡{IO:-: 80 ¡.;e debe en primer Il1gar Dio int.roducción ele drogas 
duras en g spail:l, y ni creci mien tu del grupo de con,<ju lll idoro~ habituales 

etc heroinn . 

Scgun<lo, la h ipútcsiH conLmrill es que "In (}portunidad crea al 
/adl'án .. •. La sori edi ld modcrna bri nda muchas tentacioneH, bienes fticiles 
de robu!' y CO Il (1SCHl:iO riesgo de que el ladrón !iea idcntificado (véase la 
lr:or{n de [a.<; f:ct.iuid(ldr~.'i /'lltiml rias, en el cnpítulo 5). Los robos tienen u n 
vasto dOlllin!c) r.n la s()('.icdnd. Según es Lo. perspectiva , los (fIIC mús roban 
son 108 hilllquenm y políticos, ¡nientl';:1.s que los rohos mús modestos los 
comelen grupos marginndos y pen,onas en p;uo, c:>tanclo su actividad 
justificada por \;.1 e xi.'iteC1c i ~1 precaria e n In que vivcn. 

Como t.odos los tóp icos, es t.as do~ opin iones opuestas contienen 
cll g llnu~ a::;pcctos ciertos, aunque mezcllldos con bnstanLcs exagcrncio­
Iles, Es preciso Le ner conocimientos sobre los fuclorcs que inhiben o 
fomentan el robo para poder aeerca rsc n una l'c¡;puestn. Unél rcspuest<l 
acertada seria de gr:lll utilidad, no solumenLc pnl'a encontrar medidrts 
pl'cve nLivns, sino t.ambi én para Intar0n policial de esclarecer los delitos. 

La policía, ml1\que no muesLra gTnll interés en In elaboración dc 
tl'orlas gencmlus, tam bién trubLlja según unu concepción gencl'ul sobre 
los ."ill.idos'lue corne ten los robo.s. U n cjemplo: 1(1. estrategin policial parrt 
aCli\rlll' loi') robos consi s te en enviar rutill<:lriamcnle [1 técnicos de la 
policí¡l científica ni lU g'i:ll" del suceso, para bu~car hucllas ducLilol'es Y 

otr:1=-; yl'lleb.~I:-> (jUl' Pll t' t!:¡ n serví r pn l'<\ idellli fir,1 r :\) au tor. K.;to presume 
1:1 CXlste llClll de ulla ba:;c oc datos con hud l .. \s qlle identifican aJas 
per.sona~ que y,J han cometido un delito, y parLt~ de la idea de que los 
dehncucntt~~ ::; \I(~len ser rei llcidenles'y, por eso, pueden cs t <.1r ya fichado::;, 

Sin emba rgo, en la mayoria de los lug~ll'es dondl.:'::;c ha comet.ido UIl 

robo, no se encuentran huellas, o las huellas hnllndas son de una person" 
~I esco.noc id:]: La nt?yorí<~ el e los robos esclarecidos no :;c resuelven por 
l("icnl!(icnclUn dactdnr , S lI1 0 por el tcst:inwnio del dller')o de la propiednd 
o {l par t ir de obscrvncíol1cs de vccino~ u otros lcstigos. Ln direccion de 1:\ 
policía, entonces , puede opL.u· entre dos e!-it.t';llegi:u.; diferentes pnrll 
mejora r la tasn de esclnrecimienLo de ronos: 

1. potencial' In policía ci.nUfi ca. o 

2. mejo ra r la colilborJ.ción con los veci nos del narrio, para co nseguir 
nHls i nrorm¡~ción sobre los ~()spcchosos. 

La lILilización de nlgllllils de e."i las dos e!:!t.t'n t.cgim; depender " de In 
teorín que LCI1Ij:lllloS xobl'l~ lo:;, robo:;,. Si t.i ene mú.<:: raL.ón 1<.1 lr.oría de las 
"IlWnZa1H1S podridas", y los robos genera lmC'llte 10!-i enlllelen lIn reducido 
grupl de reincidentes, Y;l ficlwd os en In base de dntos de la po¡idn, In 
pl'~me.rn estrategia qui:l,¡',s daría mejores result.arlos . Sin embargo,:;, i es 
1ll:IS cwrto que In "oporLun idad cren 1I1Iadrón", y los robos los cometen un 
a mplio grupu de pcrsonas, la eslrntcgin policial conLr<l e~le ti po de activi· 
dad l.:'s debería cen Ll'ursc mús en atender a las rclncionef> con la conmnidnd 
ya la prevención del dcliLo, y menos e n fichar n lo:; reincidentes. 

En otrl.1s pa l ~\bra.s: unu tel/1'Íi\ sobrcqu ic n robu, porqué lo hnce yrómo 
lo ll ac.e, es neccsnria para todos los que se preocupan por ia delincuencia, 
Lamblén pn ra el I:.rahajo es Lrictamente policinl o criminalístico. 

Lo gran cantid nd de es tudios crim inológicos e:d stenw.s sobre el robo 
dan una rc~plle:;tH Illultidimcnsionul. No exist.e unn explicadón sim ple 
O ulla c"u~a ú!lica del robo. Un u:;, causrtx se puede n encontrar en In 
personalidad del autor, otras en la estrucl.ura económica del país, y oLros 
en deficiencins en la .... igilancia de bil.:llles en la sociedad model'nn. 

Varios esLudiosr. indica n que u n 5% de todos los varones son los 
au tores de la mitad d~ todos los robos come tidos. La oLra milad de lo~ 

Por ejem plo r, (! ni /l ile y FrecheLt\~ (1989) Y Bulvig (19R:l). Sobre IOJ rclndún en tre la 
dclincuencill tctn¡mm u y fll!ultu : N,Ir,in y l"ilrrinr;'lnn( 1992); Stnt.tin y MtlCI\\Jí'~on 
0991}. 
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robos ps tá di s pers .l l'nl.re 1,\ pohl ilc i6n Ill ; i~ Il Ulll l' nJSil tlllC t.:nll\e te deli t,os 
muy de vez en cua ndo. Cll ill1do S~ pri:!li enta U!l[l oporlu nidad . Un 
¡Wlll í.'illO en e l número de ro bos pucde. entonces , ser co nsecuencia ele dos 
ti pos de factores: 

1. Que Jos jdvcncs "nol'lnulcs" (no del incuentes IKtbill1ull's) cometa n 
müs robos. E~lo puede ocur r ir en épuc¡¡s en qu e la socit:..'{bd se 
vuelve m¡i :-; pCl'lnisivól, con IlIÚS bienes y lllenos vigil a ncia, .Y los 
jrívl'Il CS mricsgan me nos .11 comeler rubos. En res umen, un ali­
mento en 1:1 oportllnidad para l'obur. 

2. Que lo." dcl i llcllCllLc~ oCtlsíon"lcs sr. cOllvi C' rt.an en delincuentes 
pcrsislcnt.c:-> , ¡':'''lo puede (J(; ll rrir ün épocas con mi\sdcscmplco,cull 
UIl mayor COIWlI!l\O de dro¡j<l fl,'y con 1I\ e llOS snlilb s prore:;; iollalcs. 

I~n rf':-l11 111Cn, ~c pruclllcc un :mlllc n to e n la I1w tiu(l tú¡n para ro bar. 

PRINCIPtOS CRIMINOlÓGICOS DERIVADOS 

I Nt M;:Ye ,le. o dA lIcr dc8los '1 1¡!C; Ik::pl l b .lt l,!l'l(l6n ~ Q PQlicb re t!.ir il"tn COtII'·:'; 1;a.Pl""~ 
2. u mhd de estM delta, lo, LOO'<lt~ los &c:11I1(lJffltet ll:u/lI·rek:M:lde.n«~s o ~protcslomf'nM, 7 t. otr~ 

'r-iUd, kn "'l~x~n,,"josR () !J.XOIle1; OC:U.Qrdtl. 

1. u s lI~ldu de prfY.. .. "(C~ÓlI oonlrJ los ,000\ dcbrn $ Cf'" th llr\t n pm k)1; Mprok.siOl lol lC!i~ .., los 
"¡J ~IOo.l(bSM : )o que dhu;¡de 1 lo! \'~~l.a ut~iI podré. rC\uKar incfec¡¡.o p.:!';¡ los j')f1fnU"os. EKlsUln 
mc:t.Iltb s con c{1Q();I pr~ p.n~ (~oool Y OITDS tipo1 de robot. 

... El t:h IlCO b~Oflto P"'~ d roOo con (tta'u enb.-s (.(»,1, AGC!Sb vwj('('It1J ~rtklJl\r, sloo.loremb!cr:lmicntoJ 
COITK!rcbJes.. 4 prob:!lJ(i! que b enruct10 ul l'llhJr r b f«1l\l de 'ffl"!r-crl Es~~t.¡p I;¡ ·tr-ñcoda un 'ubrKO 
., niCSI)IJQ y puco ¡1 ~t.1Yo, 

5. Lm de c~ odIO ~cn CQfu,.. 1I r-rOf'I.:J¡d coO'·~~. cemo el ~lnco o 01 tirón do boIw. I..u 
O(n, ~'3J*\oW wbre robOs ron 'fIoOkI ICQ roo 100)' clcv"d.ll, CoI ,~¡tJ;u con OlfOC p;¡lfi!f ~" 

CUESTIONES rn; ESTUDIO 

l . 'So!tín b CII:dUlQ PQlkll l V"e:smwb al c,'¡ cu~c.-o 11 1 luy ¡>OCOi robol Cfl ~ fby¡. ¡Que otros I :po~ 
de tWl101 ptHIt'lo!n acurrtr COn troH lf"C'ClKfld I en ete. '-'P'! 

2 En un d:a nOnlUl ,¿~'t'I ",,, ~ l.or."Iriulo sude: MContJKfol b. cen(C en su 6on'KWIo! ¡Atgl..n ... veI se h.l 
proCucJdo un (obo en tu ( ójll o en b do ,)/¡un btriIi.u" o conoc.dot ¡A. qot hon ! ¡.Por c¡ué Ht't:"J qu<: 
<lII&!m:w1 p-oourrdltD U .lI e s! 

J. ,Pnr que Jo! I:lduccCI1 lJIer\()¡ robot G!le deltu:rJ COIltn b Ibcrrud 'l'Xu¡l! 

4. ,Cbo1\O ~ ~tO "~J.JI'i'ef1.to, frlol't IlOS
M 

como f C1.uh:ldo de l.l ~, eJe A1CC.d.1S 

Ii:UWC.U de pr~ ( Of'oIn lobos! PrCs-tl\ll ¡)¡Un e4ClJl1h 
s. ¡CIUI e:f. d tipo di ~ ,nh II~ 0..'11 robos con 'nclleIlCi;¡! Surtet't "1!..'\Jc.lu pn~·v(,'fIIIV;U Wlltn. el ¡Ir.leo 

el'! ¡noltlWnlo. 

, . Rep.tu ~ teori:.ls o.'lÍtdOClcu , I'f"*1tN:1du en b ~d;¡ p.1I'le. dli "!xo, o kkllllr"a cu..úcs de cl1u 
v pljun It,qor lo, ce¡uos de robo.. "ttllrl'MiQ tU c l«(iQI\. 

D. EL DELINCUENTE COMÚN 

ri!-"n',,~, nlpDl1Q11rC~ 

/lItrQl'et ikll«odo1 

1 1.1. l ,l carrer;, dclittiv.l dd t.lc lincucllto:.- COIl, li n 

11 .2. f;¡(;lorc \ prc dktivos 
IJ.2. 1 l 01 bct (;l""cs .JII"~,jCIJYOI In!, ~rl.lIII C~ 

13.2.2. U predicción i:k h rl:jndclal6::t 
11.2.1. "El peo .... (1" o.r:tti i~(IIle (0«1(111 

1 J .] . P,ico logi:. del dclillCtlCllte: (OIn'·1I\ 

11 J l . Robo COI fue:rll 0:.-11 Lu CO~lS 
11 J 2. Hunos en U<n"b s 
11.1.1. -II.ot.cn coo ~I Io(.I.\ o ntll_iO\(IOn 

I ) .1. .1. Pl II!il>~.Jc: tlcil'M:uMln Jlm:f' Id 

P,.~ c~~os .;ktll'O<'lof 

CrJlO~ de ~lllt/ip 

TERMINOS IMPORTANTES 

(¡I I'CI";! ddlcUv'\ 
vUk50 posItiwclI"M:¡:~lJ ... O 
1';.110 ~voll\Cf'livo 
t:am.r'Io daI ufecw 
{,H.lar de prolccdOo 

"'1\0 nl1"Íllentc 

,tCnlcu de: IIcutr,\liuOOn 
ddlll:ut:llto p.-c)(cslOt"lJl 
d!!ptctn~l)l:¡ 

p;.rxYb o bullb 

AUTORES DESTACADOS 

dciWlCl.ll.'l'lte I.!c n rrC r.l o (rQf\I~O 

prc-nlond.;¡ 
ocidoxil 
deJIl lO 
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IIrc~d trlc,lnÓ(el1.l 
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": 11 hUr ll;l med i¡J ,l , I~ :Ict.ividad dclicl iv;, de los dc l i ncllenl c~ "con)!! ­
Il es" , porq ue ~ t1e l c ir dirigida contra In propiedad y la so lud públ ic:l 
(l.I';Hi(;1) y CllD!S um o de rlrog<l ~), (J .'; la delincuencia IllÚ~ rcprcsc nt.n t iv<I, 
:lqu011a que mi\::; expli ca'" presenc ia oc lo~ prc.:iOS en las cil l'celc~ Y, e n 
delinltivil, In que llclI¡\ de información Irl~ l's t acl i .s Li c:l ~ delictivas. 1'01' 
SllpIICS t.Il , h ~, y olros ti pos de j nrrac turcs pCllall'!-i en nuestros anuilrios y 
cnlils inst iL uciv ll l' s vinculadas i.I bl nplicación de la ley, pero su número 
e!S mú.s escaso , y muchas vcce:;; :-IU proceder 1' (!~ l1l ta m(ls tomplcjo de 
dl'scri bit' . Pero c ilIos últ.imos anos se han hecho "va m'cos illl port.nnlcs en 
la invcst.iJ.!<lciún l:icnUfi ca, COIll O lcndrclllOs ocas ión de ver en los capítu­
los cOITespoll dicnt.es de esle lihro. 

A pe~:Ir de (!lle lus citdincucnles co ntra la propicdad pueden SCI' 
I.ambi¿' n violenloli , como cualldo pe rpetran ti n rolJo a llll vj[lIldanle (rulJo 
COIl viole ncia el int.illlid <.1ciún) o un :l tr::H:n;¡ un banco. lo cierto e~ filie e l 
objetivo de la neciúll "lIl Lisoe.:inl es logl';lI' dinero 1I ot.ros obje tos vjJliosns. 
1,.1 vil)Jellciu i.Hluí es UI1 medio , ¡ tu el fin de In tran:igrcsiún pe nal , EsLo es 
j llstamente lo opuesto de lo tlllC pre t.ende a lg uien que ma ltra la a su 
e~ Jl()S" , o q\W Inala n ~ tl vcci no en su l)lwlJlo por un:! \'cng' lnzrt pcndie n te 
qu e se rcmonlól :'l InuellOs ai\os, ES jll~to reconocer, sin embargo, qlln n 
veces 11\ clistincion di :-;f.a de :;el' el,lr:! , Es el Cil1iO c\clladnll1 de bnnr.o:-< quc 
110 duda en 111 'Ilar u los t.csl.igos p:lrn que no pucd,ln identi fi cD rlo , cuando 
quizús eSil circullsla ncin po<líl.l h<.lbcrse evitado, De ahí que en cstú 
capiluloemplccmos el COIll.:cpLo dc "corn ún lt

, pnrn s ubraym· cll'<.Il'ocLel' no 
prof'l'sion al de la violencia, su cmpleo como mera as is tencia a un aclo 
dr.lictivo f :iin que " I('ance nunca el papel prolagonisla de In eSCCIHI del 
crim cn. '1',,1 eSCCIl<l, usua lm enlc, implica delitos cuma el hurlo, el robo 
con violencia u illLimidadón y el robo con fue rza en las cosas. Las 
víclilnus usualmcnLc :-;on los propietarios de l'.oches, los s upennercndos 
y Liendas, los bancos y farmacias, y los viandantes sin sucrLe(¡nl me nos 
en el momento de ser robados!). El capitu lo 1'2 presentó los principales 
h~chos relati vos ti esta categorín de dclilos. Ahora tenemos la oportllni . 
dnd de fijill'nos más e n el delincue nte contra la propiedad . 

13,1. LA CARRERA DELICTIVA DEL DELINCUENTE CO­
MÚN 

Algunos auLores, como Hirschi y GoLlfredso /l ( 1988: 13), ufinuan que 
el concepto de carrera dclictiva no es adecuado para estudiar l.::t delin­
cuencia , y fundnmenLon esto afirmación en una distinción interesa nte, 
a saber) la que separa el conce pto de "crimina lidad" del de "delito" (véase I 

~ 

t ; .lI n bi~l~ el ,c ;.~p il.lI.l ~ 11). r_~,,:crilllill : l1. j~I ;H l l':; 1111 a s pecto d(l la pt' l"...;o u;¡ li­
eI,al dl: llndl"l(luo. ~e rda're <l lBS dll l' I"(' IlCl'lS (" 1,.111,,, 1 I . l ' . . . . . . . ,):-. e ll re o::; 1111 IVI-
~ uos Cilla tCJ1(~C Ill; ¡¡¡ " culll cl(' 1' ~lctO ,') dd ¡di vo~", llIi cn ll'¡Ui q HC los deli tos 
~1) 1l c v~nlos cll ·clln, .. ~ri. l.u :-¡ de corla du raci(ín, que prC:1 UpUIl L'1l un pecu­

liar cn nJlInl~ de cOlld I C I OIl~S Ilcces:lria . ..,: , como la nctiv idad , la oporllllli . 
:.bd: los pO~.I~;e~ :lC~V?rS nl"l os. las víctima . ..,: y los hienc:,; ". La exprcsi¡)n 
dehnclIcne.: l:l , il .lUIl'lO ele es to., aulores , "es llH termino cspccialmente 
de~nfurlunad() porq uc no ppl"I lI itc que di sl i ng; lIn o~ con r.\ci lid ncl cst)~ 
CO II l:epto>, ~.al y co mo ~L' suc!p usar, aSUllle :llllbo:-i sC lltido:i, "lglI!!;IS 
vece . ., reh l'lcn(}o:..¡c a. un ;\CI.0.Y ot ras vcc('s <l 1:1.'i perSOl\il~ que 11) IIcvan ,1 

e,lbo, h'lynn comelldo 1) no actos de lictivos. 'r\ lt .Y com o l1o.'illLro:i los 
cmplcnmo,') "del ilo" c!(' . .;¡ ignn un ado del ¡d ivo, m icntras qlle "cr im imll i­
dad " se re fiere a 1;1 "te nue ncia WI':1d.l'I"Íl-itíCi,\ de tUl ¡lid i viduo ;1 p¡lrticip¡lr 
(~1 i.\ 1J~l.CI1Cl'se (le h¡¡CC~'I()) l~n i\ct o~ d(~lid.lVO:-)" . [)e (,'ste 1I10do, I-lirschi y 
(.()tf.lred so r~ desilutol"lzan el cll1pko del {'Ollcepto ele (¡ \ITera dcli ct.i\'¡) 
!wr4ue, ;11, 1~lIal q\le lo CjIIC OCUlTe t.:OIl e l concepto de de li ncuenci a , 
tampoco (h s t.lIl ~lIe entrc 10:-; delitos y los de l i llc \l en le~ del modo en (]tlC 
c llos los hacen; SI m plclllell t.c, lo!-; i nv(~st i:;ad()l"es de las C<UTCr:lS delidi Vas 
c:-;Ludi<.ln a los de lincucntes u I.I"¡W {!S de los de lit.o~ qu e va n com etiendo 
,'i in vulol'ar In "tendC'l1cia crimillóg'ella" que pued;1Il nlberg-or . M;l~ IJie,; 
un ~ll~cLn es ".IIl ;~ .s ~ (.' I i Il L' lI en Le" ~ i eO HICte ¡n,í::; delitos, ,v !'lO :-i uj)O!le q \le 1;1 
cl\pacldnd cl'lmll1ngen;l del s lIjdo dis min1lye . ., i SWi deli tos van siclld o 
cuda vcz me nos frec llen les o gravl~S. Pc ro Jl;l I'a 1 Iir.sL'h i y Go t.tfretlson sun 
lus "delito::;" los que cambian eOIl 1:1 edml , la crimiJlalidi.lCl es rc la tivamcllle 
l'onsL.:..IIltc a tI:i.1vé:; de toda la vid" dd individuo. Los deJil.os que Pllcde 
~~()nH)t?r el sUJclo dependen de llllís rnS:Ul que dc Sil t.endencia delidiv;.¡ , 
InLcl'ViCnen filcLorl's corno la dis J!ouibiliuad de ann:l~ () In accesibilidad de 
las vi~tilllas . Las teOl' i~ls cr iminológ'ic:llj y los prog-n llnns de prevención 
deben.m comprender esLa fuudam cnLill distinc ión, de lo contrnrin liene n 
pocas probubilidndes de SOl' realmente úLi les. 

" N~ obstante . e:;lc importante repa ro planteado por Hirsch i .Y 

G~t.ttl'cdson, lo Clcrto es que el co ncl..~ plu de "('arre!":.! deli cLiv n" e.')b.l siendo 
u t~JI 'lado con profus ión en In li teratura cr ilninológica actual y cada ve? :--0 11 
m~ls I ()~ a~to~'es flue defienden su relevn ncia pa ra el esLudio del comportn. 
mIento cn mll101 (entre muchos véase LeBI::mc, 1986; lllumstein r. t a L) 
1988", 1988b; Loche r et a l., 1984; ['["ssin, 1987; SmiUl et al. , 1991). 

El con~epLo de ('(~rrern deli ct.ivi.\ ~e refie re n la secue ncia longiludinal 
de los delitos cOll1e~ldos por un de lincuontedurnnlc un período detcrmi ­
nado; po~ c.so requ.1CI:C la vrrHic,Jó ón de In e:·dslenciu de un u progTesión 
de la act(vldod cl"I<lIlnaJ a través de e, tudios (Le Blanc, 1986). En un 
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exlrl~ mo, se hulla (.\1 oc li llt:lICn\ l' quc sólo L'OI lWI-I ! u 1\ de li to, m ienLr a:; q 1Il' 

en el ,oLr o :-;c Cn C\l clltrfl l1 [o .... · c1di Il Cll en tc.'i dr C(1 I'I'I'(O, es decir, los 
delill l: lI cn(cs que cometen numerosos deli to::;, algull u::5 de ellos cierta­
mente graves (U1ulllslcin el aL, 1988n , 1988h), Pa rece sensnto a firmar 
eD il Blumst.cin el ,11. (1988b), 411C si Ulla C~lITer i.l de lict iva por defllli ciulI 
implica una progresión en el tiempo, la ill fo l' lil<1c ión dc rivadu de los 
estudios longitudinnlcs sen, necesa. r ia par., cstl1 di:11' un fen ómeno 
cxtC!HjO CO IllO el de In carrern delicLi va. 

( ; ()tl ViCIl (l nu confun dir 10:-\ conceptos d(' CHIT era de licti va y delincuen­
tú rl0. t,;uITC l'a. J~I prillH:ro sólo pretend e r1o . ..:;crihir la scclIcnci;:t de ci elitos 
dura n te una par te de In vid a de un s uje to, y nu s ugie re que éste se:"! , 
llC!(:('s: lri a IlH.'nl.c, un de lincuente pe ligroso, Las c~rrera s c1e lictiv<.ls ::;e 
carader iza n por un comicm:o d e la ac tiv id od d e li ct iva, el linal d e la 
m iHIlH1 , y 1:1 d lIf;lc iún e lltl'e :\ln hus puntos. I~: n eltr¡lIlscursn de la carrera , 
los l'l'imilllilogos HC inte resan por compre nder vario,., raclores, curno la 
tmii.l de de l itos, el pat.rón de In!) tipos de d e litos cometidos, y otras 
tende ncí;¡s iOcll t ilil'ubles. 

gil este ,..;cmli do, va rios té rminos adquieren cspecíol re leva ncia . Por 
un Indu,los de prcvnlc ncin y frecuc ncia . La I'reua/cw:l(l o pnrlicipaciúll, 
se n:di crc ti la proporci ón de miembros de un" población que son 
del i ncuenl('s ¡tclivos cn un ti em po dad o, y el de i lI-t'idl' lI cia o IrccllclI.cia , 
con.s idcra la Lasa a n ua l en la que estos delincuentes activos comct e n 
delitos , es decir, cumclcrhm ID intcn,':i idad o la tasa de la actividud 
delict.i\'H de lOA dc l inco en lc~ e n u n tiempo dnrlo (nt'lrnc ro de deli tos pUl' 

delin c.uenlc), As í, e l prime r términ o distingue enlre dclin cll c nlc~ y no 
dul i netlentes, o lo q lIe es lo m ismu, cutm Wt'i i nrlividuos de una pouli.1ciún 
es l (ln involllcrados{!1\ acl ividades delictivuH, y clscgl lndo nns incticu q ué 
l'nÍlllc ru de uelitos COJnctc LI n dcli ncuenle act.ivu en UJl;,\ un id ad de liempo 
(r11 ulOstc in el al" H188b), Y pUl' oLro, e l de persistencia , que nos indica 
t(ui6nes son delincuent l!s oensionnlc~ y quiém's fr ecuentes () c rá nictlti, y 
por qué cie r to:-; individuos pcrsislcn en el delito micntr:1s otros inhiben 
~ u implicación C'.n acti vidades dclictivas (Sm ith el al., 199 1). 

Lu que interesa :mbcr, por lo ta nío, el'i cómo se inici.:lIl: conlinúan y 
Ii nal izan h¡s CtlrrefflS deli ctí \'~s (uquí ;-tdquicren scntido lo:; conceplos de 
iuicio, (!scalw,;irJn o seriedad , e:;pednlizadúlI dd ictiua y cl(J~ú_..,timitmto ) , 

pnrqll p. Pll p. r1e oCllr1'i)' que e n cado un <l d e Cf'll<IS ful'icS e::s tén in Lerviniendo 
r:1cto rcH cnu~a l cs dist.i ntos; es deci J' , Ins Ca l1~~5 que puede n estar in nu­
yendo en la in iciación de un individuo en 18 uct ivi tbd delictiva, pueden 
ser dife rpn tcl'ide los que otectnn n ln fr ecucncja co n la quc d elinq ue . los 
lipus de delitos que realiza, o el abandono de 5 U :-; ac tividades En lo 
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lIIedida {jlll' cst ,l.S dillll'll"it)lll'S de la car n.'ra dl'Ji ctl\' ;t 'iC; U l d il i'rcnri;¡­
d as, se pod r;in ¡IJl'j o !'ar y pmfulld iz,lr )ns explic\lc itJll L's :.¡ ()hn~ t'¡ de lilo v 
la d{' linc\1('lwia, ofn'cic ndrl 1¡IIO,l oS pn'v L~Jl L iva s que actlú.'1l :->o bn' 1,,':-; 
(,Ollst;.llltL'~ idv!1ti !icadas . Pl'!'O J){) hay que w nfundi r 1:\ pt' rs»l'ctiv;l dl' 1:1 

carrera d e l iCl iv;! con tIlla t eo ri ~ 1 del de l i too La prinl c r ;1 eH Il n :\ IWIT:tm ien­
La cOIH..:cpLual, tl ll.' lorm« (\e l' ... trllc tu r<l r .Y orgill IÍz; U' c l cOillJcilll icnto en 
to rno a c iertos a spectos bús ictls del de linqu ir, con objeto de qtle puC'dan 
!je!' mejur ob~c l'vad ()s y l' v;d\J ,,,ios, !;lciIiLand o .1de m;Ís su nn¡il í:; is cuall­
li tativo. Ad('! lIds, al no cO lls idcn\1' la dc lincllC"!11ci: l como un ICllrinwno 
unitari o ind i !C) rCllcÍ¡ld o, pcn n i l e di ~ t i [J g u i!' a 10:-; ind iv id uos 'l Ile cometen 
d l~lilos , de los de lit.os q ue l's los cOllleten, ).>mpici;-t rHlu un :'l ll ií l! s i:-; mú.':i 
detall ado de eso:; elementos (:!11 fu nt:i{lll de 10:-- ti pos de ciel itos resu lta ntes 
(Blum ¡.¡ lein e \. al., 10HRI), 1"i11<11I11 CI1 t.<" COIII O el cUllcert.u de Cí.lJ're rn 
dl'iicti v.'\ 1)0 11;Ice pres unciones ,'iobrc "nlsgos rijos" de l s uje to ,'i ¡no <l U(' 

cvalú a la implil',lc ión Cilla acllv idad d elict i'l.'\ ¡¡tcndie lldo:l tlml Jllura­
Jiclml d e facto res, pel'llIi lc integrar bajo 111lU :; 01:1 \.curia L' xpliciH.: ioncs 
di s l·}¡\!'c~ y de 1110do cohere11le con la evicil'll cia cmpifÍca 4\lC pOSCl' IlJO.'i 
W",. ,. ido, 1987) ' . 

1:1.2. FACTORES 1'ltEOlCTIVOS 

CUil lldl) in ll! nl .. 1J1WS ~¡¡hcr (;fimo :-iurge un del illcuente, dcb~ lll os avcri­
gllil!' Clli'IIC:i :-;011 luti prcdicl.o rel'i ¡n ús im purlitnlt!s d e la del i Ilcucncia I In.') 
rHelores q tiC Pl wd cn estar pu\.(:ncianc!o el desa rrollo del co m !lnJ't;llu ie lllo 
.:I nli.'iuciul y la nct.ivi dnd crim inal de~dc I ~ inlilllci n rl la cd, lcI ad ult:l. gl 
cUllocimie nto de es los pJ'edict.ore~ o "factorcs de r iesgo" de In condud.'l 
deli¡;tiviI proced c de lo:; ctitudios l un~i l ud Ín: lles, donde He ¡\ [l al izi¡1l ClÍ lllo 
eambiu n los S l1jel~)H COl} respecto a una '/a ri~lblc () va r in b l4:s eli pecílici.l s 
en v~ ríos n1Ull\e lll¡)~ te 1l1pur:.d c~ . P Ul' j'(!dlJl '( '.'i dI! /'i e..,.¡.;o eII Ú' lulc:/I/(I." el 
COIlju u tu di! j(w t,fJ l' t!:j Imliv iduales, socia/es J' u/IIhif! lltnl/!s /f IlC' !)f{('I(¡'1! 

fnci 1 i {(ll' (' illaemen 1 (t r la profmhilidm I de {luso rrul (al' d cSlínlc' IW:¡ l' 1I1fH.:1O . 

l/ale ... (} n m ducl.urtles (p.l~., co mportamiento ck·lietiv()). 

I .legados Oll'll\ l l ¡J UI Jtl) f r Ct :llh!,-; '11Le el c,'1ludio(lc 1<1 c:, rrcr¡¡ del idiva " 11 ~í C I IC 1'(1r lll ... : 
0 1 ;O J!(~ r:;c ,\ la distill l: ión r¡JJ C pJ :ulIJ':uhn n ( ;()U frctlllon y lfiJ'srhi ;1Jl1.tirin rJlwlllt !, ('{I n 
t; tI de que "e,HHO," G l jl,H':C:> dI : rccollccc r quc ,,1 ;1lI:11 /::; i ~ de lus <I d os rkli "liwm {le \I n 
~Hjl: t(J nn tie lle Hila ctlrrc~ poJ1dcllcia lICt:C~llj'¡a COI1:;U pwpcll:-i i6n 11 eIlUll'h: rlos. 
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L;'I pn.'dirciún y 1" prevendón de la delincuencia son procesos lHUy 

un idos. y :;i b icn pOllemos tener mús cunDei llli cll l.OS ¡mr:.llllejorar en una 
vin ql1ccn laotr .. " a la largn los progresos en cualquiera ele cllas revierlen 
en bClll,{icio ele la reslante. En cfedo, con objeto de prevenir In delincllcn­
cin eficazmcnle (en UJI sentido inicia l o pl'illl:.\rio, es decir, antes de que 
üpnre'lcn el problem a.), IWlllOS de ser capnce:; de idenlificar n aquellos 
niñus q\le esLún ellutl mayor riesgo de ser de lincuentes. Esta identifica· 
ción ([el riesgo podemos definirla, con fi el! y Pearl (1982), como la 
habilidad para detccln]' H aqucllos g-rupos ele indivídllot-i que nunque no 
hnynn m05tradosignosrlecondllcta desnclnplada o bien huyan mostrado 
cicrtos component.es de la misma, lienen, sin embargo, una alta proba­
bilidad de manifestarln posteriormenle en comparacían con los grupos 

definidos como de nn·ricsgo. 

Así pues, una pl'c\'cmción eficaz tiene dos rcquisito~ fundumenlales: 
primero, debc He!' capaz de disminu ir las condiciones que llcvnn a la 
comisión de delit.os; segunde), dcbe por-;ibílilul' de forma rentable la 
idcntific[leión de aqucllm.; personas que mús precisan d e estos esfuerzos. 

En el Cllm po de la prcdiccióll tcnemos que 1'a111 i liari:lnrno~ con cuatro 
conceptos clave: los válido:,,; pos itivos, los falsos posiLivon, los vúlidos 
negativos y los falsos negalivos. Al respecto, Loebcr y St()utllí.lmcr~ 
Locbe!" (l!1!::l()) nos ofreccn un esquema muy sencillo (vén::;e el cuadro 

1:1,1): 

ClJAUI!O 1:J.1. Cuatro r esultados posibles en 1n predicción 

" ... ,., . Dj,r;"~.;¡Íes\' , ' I N'l'd~r -"r ~1iti' , '. ' , -'" .. ,r ~ ... ..!'~ 0· _ r ,. ' ~:. •. ~:.t.o .' nc,y.~~ 5-:_~, 

I'rC'scm~in VALIDOS ¡'\\LSOS 

de ¡¡redictor POSITIVOS POSITIVOS 

Am;cncin lo'Al.SOS VALIDOS 

de prcdidur NEGATIVOS NEGATIVOS 

¡"'I~I!/~: JAlCucr y ~ttluth ;unl'r·Locbcr (IUSG). 

Ante lu presencia de un;) serie de predictores o fudores de riesgo, 
podemos definir,J los vcilidos positi uos como nq uellos s ujetos que fueron 
predichos corno futuros delincuentes y en realidad llegaron a ser10, Los 
(alsos positivos. en cambio, son aquellos sujetos que fu eron incluidos en 
el grupo de fuluros delincuente;:; pera 110 llegaron u serlo. 

I 
~ 

1·:1. I )1·:1,1 :\( '[·)·SI':·; (.( l.\ll·.\" 

El .Lcl' lnino / (IIS/l 1I1'.!:a/H·fJ hace refl'rL'nci~1 ;1 ]1).'; ~\ljL'L u:-; (jI\(' !"UL'l·OI\ 

l'xcl. LllClos cid grupo el(,· a llo r il.!:-.go de ser elel i IlCUl~ Illc.c.; al 110 pI"L .... (,·nl :\1' (,1 
C~lllJUlll.O de [ldol'l'.'i l~rc~lIrsnrc~ de b ddin c.;lIenci¡l, pl'rlJ con el t.it:mpo, 
sIn cml)i.\rgo, .... H! L'ClnVII'Lll'rOn en delil\ clIt'll lt':j Fin ·llnlPlllc 1u" ",,'1' I , . • . , ., v UtI).,. 

".I!galivvs son ::t¡ tIl'Jlo.c; ~u.ielos que 1\1('1"011 excluidos del grupo lit' ;llto 
nesgo ptlr In 11lI:-;!ll,\ ]',\:1.01\ que los ilnlcríorc.c.; y rcalme n\.,> no:-;1.1 cnllv ir­
tieron e n dclincllcll!c:j. 

De las l a rcas dI.; predil:riún plll~dt'll d()riv;\r.'i(~ dos liJlllS (le índiCl's 
difercn t.es: índice,o; /~s tmlí:;li('(J"" u 01»«:1;1 )/).0; de ri<,\~() de futura conJ\!cla 
crimilUI,~) il,l~lirc~ 1~:'lsCldos e n la ;'vu[¡mcióJl ~lIhjdiu(l df'lries{.fo propios 
dp la pl'Nltcclon cl!lllc;l (B lackbu 1'Il , I 99:n. Ohviallw ntc, el objeto eh: loc!,\ 
predicción c~ ide n t.i rical" clll'recl.;lIllen le a los futu ros de lincllenles y ,) los 
no-rl:lilH:ucnles, y disllli IlU i l' pl'ogre::.;¡ v<\1lll'llle elllu HIero d~ sujct¡)~ mal 
Pl'cdl~l lOs, eslo cs, los ['<lIso!; positivot-; y ('alsos !10g·a\.jvo ...... Esl()~ grupos 
eons\.lluycn <los {le los errDreS uds prcocupnnt.cs en cl cnmpo de la 
predicción: el de los I~tlsos positivos puede deber¡.¡c n s uj e los que hay.m 
desíslido del delito o bien al liSO de predicLorr.~ inadec\H\dos· el dc·lo ..... 
J¡!lsos Ileg"i\tivos, a una débil relación enlre el prcdiclol' uLili'z¡¡do y In 
delincuencia. . 

~.a illvestignciún <ldu:l! etoLú inlenLwd o cOJ'n . .'gil' e.sle tipo de ('qu ivo­
~·.m·lO l\Cs,usall(ltI nu'jore:-; pn~(I¡cLores, combill,¡mlo f;\doI'CS de rit~:->go (~ 

InLroch.lclclHlo los resu ll,Hlos de jll'OIHísLicos cnn s ujetos que pennUrlec<!n 
COI.1I0 no delillcuenlcs ti qllc desisten dcl (hdilo con el tiIJlllpo; cs decir, 
deJ;IHdo u un lado COIllO cl'ilcrio dc UIHI fuLura no delincul'llcia la 
'Ill,s?ncia de predic~!)n's () IIn bnjo gr,ldlt de presencia de l(l~ misnws y 
ul;III"<.lIIClo en C;"l\l~bIO, prclliclore~ propios de: no-de:wiación como 10:-:; que 
ofrecen los esl.u(lIo:-; sobre (adores, ¡Jm(edores (Lópcz LnlolTc, 1~)~)()). 

Pero a pesul' de est.OR problemmi II d(~r.los que pueden <I<>sprendenH' 

de preclic('iones a g-ran cscahl, exisLe UIlH coineidencin en sC linlar la 
~onveniencín de programar cstr~,Legja~; prC!ventivas que idcn\.ifiquen e 
Il1Lervcngílll cn incipientes prnblclllllsconla finnlidad de rcducir la (;:u;;\ 
de C.OIle! lleta 1¡nLisocial. 1 ,a idcu general ('s que 1111 COIll iCI17,O pn~C()z en u na 
v nrIedlld de proble mas ele cond lIcla nvabn la nccesidncl de unH i Ilt.el'vcn­
cil>n tr.mJlI':l nn sohn! 1:\ in fllnd a clll'icsg'o de delincucncia posterior. Esta 
propuc.sl;¡ ,:-;e hulla re:-ipnldadu pur las invcstigacionúsquc han :icilalndo 
la cont.tnllldnd y pxten!:>ión de lu!; problemas de conduela en la in{~\I\cia 
--- roblaciones de ricsgo- en una vnricclnd de desórdenes cn 1;) vida 
udulta (historia labul'Hl illcsl'1Lle y poco cualifiúlda, al(;o llOli!:i!llo , lr,l::¡­
torno:-; mentales, delinc-u(> ncia, e lc.) , 
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"""",m!,,!' Y com 11I'C!IHler 
quu 

decir, que lo hacen a la Sin 
elllb,w!!o, son cada día mÍls autores que propugnan el estudio y la 
NIII11 rll'f'n~iríll de estos de con los "'!clclon}:> 

COllltUll,O de factores ambientales 
1)I'(IV(>I1'" () redllcir la pnClbilbi:l¡clud de desarrollar desórdenes 

emocionales conductunles como es decir, 
que hacen del niño o del adolescente personas resistentes a la ('!';miinfl_ 

hdod, vulnerabilidad y son cOIlceptcis que 
suman a esfuerzos para nn8V,)üll' lo delinlclllerlclEl, y de los que nos 
ocupamos extensamente el 26 de libro, 

Pero debemmi que la pn}dicción 
nos hacer estimuciones moderadas 

un determinado evento, Como seilaln Redondo 
operar con lllodestas acercn del 
futuro un no 

invol llcrará en cometenl nuevos delitos o 
abandonará su carrera delictiva, Ji;" decir, la de grupos es 
bastante trata de n1"~rI"'f'i,, 

mOllor, 

1.'J.2.1. Los fi:u'folr">!il pr,ed¡iclivt.Is más imDo'rtt.lll,tes 

J la derivada ele los estudios 1001lgiltuclinalE,s revela que 
los mayores índices de incidencia y dc conducta delictiva se 
alcanzan en el período de:!n adloh3scien,cía 
los 25 
m:ís 
A.dlelllla:s, un gran número 
pe(!ue'iio número de delincuentes y 

y 1972), Ello hace que la tarea de encontrar 
prEldi(:tOl'es válidos de la delincuencia la de 
naturaleza más grave aparezca como una necesidad sobre la 
que construir programas Dl"I3Vtmt.iV()s que el desarrollo de 

carreras delictivas, 

el de estudiar la fuerza de determinadas variables para 
pnld€ICIl' la delincuencia grave y Derzon em-

('O\J("J\ -151 

la !6cnic<l dd IlIl'La-llnúlisis1. ¡"pun' 1 
los estudios ' lC!1( o todos 

!"I,e l"lI:ICIllllO J .Y r¡ ti e 

Im~(/()minl1nl,ü lIi'UUHUIl()ünf;revistns o CUOSj;¡OiIlUl"Ío,s, 

medíu de manera aIH'lllIllllfln1":l nlient¡'as 
mediante Jo" 

lCltéJ1I11ciln en In mayor hm C'1608 ConH 
conlra las personus o robos COIl ,t j" ,e. ." ) 

, .1 ene WIl( o dos 
tmtara de chiCOS ('nlTe 1m; 6 11"· I 

el 1 I ' ", ,- a nos () en Tt' 
J Jl JO lemos crilerio (la ' , 
I / I moclía en elmb,'rv"l" (e ec ne eOl1lprOlldido I [j 

21í En el cuadro 1:1.2 
ap:n'eeen v¡!Ioretl correInción enLro el 

en niveles ni tamaíio del valor de ~"LU!O, 
randa ambos grupos de edad, y COll1pa-

Se tmh1 de mm l¡;cuien de ¡¡1l;¡IiKi~ de datos 
y de m,mer¡¡ ohjetiva u Il investigador integral' 

al cOllvertir sus n31i:UUllt!')iHIIl h:,I!I¡lzW~s de mucbos 
pr.'!'1 r,")." '" ., una medidH común (denominada "tama-

I f-' Illagniluddcl "']~iull,1!d(JoihtelliClo(IOOI" 
e coo H;wntc de clllTcladón phi) j"1 .. ' 'd' , "', , " , ",mee llllwnto llnplicn los 

'lIli'tli):ur los; dill().E: ngrulxwlosde :for:m;l cmmtitativn, 



I';,!,: 

i 
n 

452 \'. I :¡\IWIDO. 1'. STAN¡;¡':I.Mi!l, S. RI':¡)()"'¡)O 

e O 1,,·, l)l'edictol'es de la conductu delictiva grave cuando UADl! ",~, . I " 
los sujetos tienen entl'e 15 y 25 a~los, par'u os grupos 

de edad 6-11 años y 12-14 anos, ugrupa~os 
por el tamaño de lus correlaciones obtemdas. 

Predictores Edad 6-11 añ~s 

Delincucncia ~cneral (.:Hl) 

Uso :llcohol/dro~:ls (.:10) 

Géncro (varón) (.:¿(i) 

Nivell 

Nivel 2 

Nivel sncio-ec()!lIímico de la familia (.2~) 
I'atlrcs antisociales (.2:J) 

Agresión (.21) 

gtnia (.20) 

Ajuste psicoló~ico (.lG) 
l{elación con los I¡:l(lrcs (.lIj) 

Vínculos sociales (.lli) 
Pl'Ohlcmlls de cmu.lucLa (.l:1) 
Aditud/noLns escuela (.l3) 
Salucl/conuición lTsicll (.1:l) 
Cociente intelectual (.l!:!) 

Nivcl3 

Nivcl4 

Otras caracterísLictls familillrcs (.12) 

Nivel tí 

Ho¡(ar rot~) (.O!:J) 

l'adres malLmtadol't!s (0.7) 
Grupo de mni!:os llnLisncinles (.04) 

FUeII'": Lip"cy y Del'wlI (1997). 

Prédictores Edlld 12-14 años 

Vínclllos sociales (.:I!l) 
Grupo de :ulligos anLisociales (.:17) 

Delincuencia general (.!:!(j) 

A¡(resi<Ín (.1 D) 

ActiLud/not:1R escuela (.1 H) 

Ajllste psicológico (.19) 
l~elacilÍn enn los pndreH (.1H) 

Género (v:ll'lín) (.l!J) 

Violencill I'íSiCll (.1!!) 

l'adros nnLisocinlos (.11;) 
DeliLos conLr:l perS()UIlH (.J 4) 
l'rohlema.<; de coudud.a (.12) 
CocienLe intelecLual (.11) 

Hogar roto (.10) 

Nivel socio-económico fmnilinr (.10) 
Padres multr:.Jtmlores (.09) 
OLrus cul'tlcLerísLicas fumiliares (.OB) 
Uso alcoholldrogus (.06) 
Etnia (.Otl) 

Como podemos observar, los predictores estón ordenados en cinc~ 
niveles según la correlaci6n vaya de .30 a .40 (nivel 1) ?asta .00 a } 
(nivel 5'), En relaci6n con el cuadro 13.2 destacan una serIe de conclusIO­
nes importantes. 

,.>J. 

'~-' 
'!"""p' 

';/a'~ . 

,[:);3 

En ]lrilllPr lugal-, los mejoros predicLores difiprclI para cada grupo de 
edad [\ In que se efectúa In predicción. As í, haber cometido IIn delito 
("delincuencia general") en el período de los (j-l] il110S es el predict.or I11ÚS 

sólido de ulln delincuencia grave posterior, nun cuando este predie(or 
específico no implica necesarinmente el que el delito c:ollletido ha ya sido de 
nnturulezn violenta. Todavía es un prcdictor importante en la e;lad 1.2- ¡,¡ 
años, pero ocupn plaza en el segundo nivel, y no en el primero, COlllo OCUI'l-í,1 

cn el gTupo de edad anterior. Por otra parte, el nbllso de sustanc:ia:-; ttÍxiw:-; 
se halla también entre los mejores ¡>redictllres en el primer grupo de edad, 
pero en cumbio es de los peores en el segundo grupo de edad. Es decir, un 
inicio precoz en la delincuencia y en las drog,lS es nltnlllcnte prodictivo 
de una posterior carrera delictivn grave, pero estos ¡¡¡ctores pierden 
capacidad predictiva cuando apnrecen en una edad posterior, especial ­
mente en el caso del conSUIllO de alcohol/drogas. 

Los dos mejores predictores para el grupo de 12-14 alios tienen que 
ver con las relaciones interpersonales, como es el caso ele la taita de 
vínculos sociales y la compañía de amigos antisociales. Esto contrasta 
con lo que sucede en In edad de los 6-11 ,1I10S, donde ambos (lredictol'es 
son relativamente débiles. 

Los predidores de segundo y tercer nivel están dominmlos por 
CilnlcLerísticas personales relntivuHlente estables en el cuso del grupo 
másjoven (sexo, nivel socioeconómico familiar, cLnia, alHigos antisociales), 
mientras que en el grupo 12-14 aparecen sohre todo cnraderísticas 
comportamentales, como son la delincuencia general, la agresi(ín .Y el 
rendimiento escolar. 

Los factores "hogar roto" y "padres mnlt('[ltadores" estún en el nivel 
mús débil de capacidad predictiva en ambos gl'UpOS, mientras que el 
abuso de drogas y los ullligos antisociales lJ1 uestrnn una relación 
inversa: el primero estó en e l nivel más alto de predicción pura el grupo 
6-11 años, pero el segundo estú en e l nivel 5, justo lo contmrio de lo que 
Ocurre en el gl'Upo 12-14 años, 

Los resultados, en su conjunto, son prometedores, Concluyendo su 
estudio, dicen los autores: "Los mejores predictores para ambos grupos 
de edad son capaces de distinguir a los jóvenes que presentan un riesgo 
claro de cometer delitos graves durante el período situado entre los 15 
y los 25 años. Muchos de los predictores müs sólidos son variables que 
pueden modificarse si se establecen como objetivos específicos de inter­
vención, Resulta muy notable la prevalencia de la conducta antisocial 
precoz entre los predictores m<1s importnntes, como son In delincuencia 
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general, el abuso del alcohol y las drogas, b agresión y la violencia física. 
Iguuhllente destacable es la fuerza de las relaciones sociales problemá­
ticas en el caso de los chicos más mnyores. Todo ellojunto sugiere que la 
prevención puede obtener resultados muy importantes si somos capaces 
de influir sobre esas vnriables" (Lipsey y Derzon, 1997:12YJ. 

13.2.2. La predicción de la reincidencia 

Ahora bien, la investigación sobre predicción también ha buscado 
determinar no solamente los inicios de la carrera delictiva, sino también 
los condicionantes de su permanencia o persistencia, es decir, los q'ue 
cualitican la reincidencia (más o menos extensa en el tiempo) de los 
delincuentes. Precisamente, el "delincuente común" designn a' sujeto 
que comete habitualmente delitos, durante el período activo de su 
carrera delictiva. Así pues es necesario conocer qué factores predicen 
mejor esa reincidencia en el delito. 

Gendreau, LitUe y Goggin (1996) realizaron un meta-análisis de 
todol:l aquellos el:ltudios que habían tenido como objeto ]u predicción de 
la reincidencia. Para ello partieron de la distinción realizada por 
Andrews y Bonta (1994) entre factores de riesgo estáticos y los dinámi­
cos. Los primeros son aspectos del pasado del delincuente (como su edad 
o su historial delictivo) que no pueden ser modificados. Los segundos, 
también denominndos "necesidades criminógenas", son cambiables y 
constituyen propiamente los objetivos de un pograma de tratamiento. 
Entre ellos se encuentran tener amigos delincuentes, actitudes 
antisociales, etc. Precisamente, en su estudio Gendreau et al. (1996) 
pretenden poner de relieve cuál de los dos tipos de predictores es capaz 
de predecir con mayor exactitud la reincidencia de los delincuentes, ya 
que en general se ha creído que los factores dinámicos podían añadir 

Ahom bien, la existenciu de una relación estadística significaliva no nos debe hacer 
olvidar que todavía lu capacidad de predicción está lejos de ser perfecta en estas 
edndes. POI' ejemplo, los 'autores calculan que pnrtiendo de una tasu de base de un 
8% de delincuentes serios en la edad 15-25 años, y de unU selección del 25% de la 
muestra, que comprenda a los chicos con las puntuaciones m:ís graves en los factores 
que SOIl empleados para hacer la predicción, el resultado obtenido implicaría que si 
bien la inlllensa mayoría de los sujetos que no serán delincuentes no serán 
seleccionados por ,,1 estudio de predicción, aproximadamente un 20% de sujetos 
serían calificados de delincuentes sin que en reulidud Ileguran a serlo; es el error de 
predicción que se conoce como "falsos positivos" 

4fifi 

muy. poco él la eapacie!i1d predictiva ¡.radic' . . .. 
pl'eel!ctorcs estáticos en especi 'lllo . l" l()t\<llment.e soltda de los 

. ,., sle dClOnadosconl ' ... ! l' . 
como llumero de delitos cometielo' l" . .... ,1 C,lI ll~ra le IctIva. 
'. s en ee ,le Juvend In r . '. 

tipO de delttos en la edad adllltn, etc. ' ¡.peso¡; en ccntroi>, 

En su metu-anúlisis los autores inclu eran 13 ,.' . 
entre 1970 y 1994 <1llC' illvestl' g'ub~n 1 ~ 'd ~ estudIOS publIcados 

. '" él remcI e nCI '1 III l' ,. 1 
deltn:uentes t~nían 18 nii.os o más. El:loS estudios sl:mal~~:~ I:~,~~ane o los 
tamanos del electo y cerC'1 de 7r:.0 000 , l' L de 1.000 
confinnza en la solidez ele las ~O~clus~~:~c~;:IlGtes'dl~ ~lle permite tener 

. en re,lU y iill eqlllpO. 

su ~~~;~I~~<::~0In1e3e',31'atiguradn los,difel'entes predidores considerados, con 
< pon erne a. 

CUAIlIW U.:l. Resultados del mcta-análisis rcal¡'zado 1 I 
I't~ t· .. so )rc os 

( ¡ ercn es estudIOS predictorcs de la reincidcncia 
, • • , ... 1"!i1 " í1 fl -t • ,~1" f.. , 0 • 

',P!-edic&or" ",-,,-- ·¡ ;r."t~~·';:~r'{-:· ~ .'~ :'6';"'" I 
'. ¡;.' . ' ".' . . .• f. 

¡ • t i V'h -. ," ,'~ J'l~~ :)~ .. ~ ~~ ~:~::~~i '~>< . Cori-eI~Ó¡6~:~effi~'~ 
Esl.íLicos 

" '. ( .. .... "." . ;; ... 

1. l~dnd (li6) 
.ll 2. Histnrin delid.iva de adulto (.1(;1) 

:1. Ilislorin delicliva juvenil (J 19) .17 

1. Delincuencia en la ¡iullilia (31i) 
.H) 

~. Pníctic:ll; educalivns en la familia (;\ 1) 
.07 

b. I':structul'lllillniliar (¡jI) .11 

7. Sexo (17) .O!l 

8. I"ullcionallliento intelectual (32) .06 

9. Rnzn (21) .07 

10. Nivel SoCiOeCDl\Ómico (2;j) .17 
.05 

DinlÍllIicus 
11. PersollulidHll anlisocial (6:]) 

.18 12. Amistades (27) 
1:1. Necesidades criminógenas (28) .21 

11. Conflicto interpesonal (28) .IR 

15. Malestnr pesonal (66) .12 

16. Logro socinl (168) .05 

17. Abuso de sustancias (60) . tI 
.10 

Medidas compueslas 
18. Escnlas de riesgo (23) 

.:10 
Not:t: los lHílllCru~ enlre pnréntesi~ indican el . - . . 
la predicción realizada con cadn factor ~ J .u;mlCro d~ ,~.~ttl(hos qll~ Informan de 
con p < 0.05. . (){ as os correlaCiones son sigJlificativns 

,. 
P/lelltc . Gendlcnu, LlttleyGoggln (1996). 
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Como se puede observar en el cuadro, los mejores preclidores de la 
reincidencia fueron In historia criminal adulta, el cliagnóslico de perso­
nnlicl~d antisocial, las amistades delincuentes Y las necesidades 
criminógenas. Las escalas de riesgo, que incluyen infonnaci~n sobre 
diferentes predictores, obtuvieron el mejor coeficiente promec\¡o (.30). 

Posteriormente, con la excepción de las escalns de riesgo, los preclictores 
vistos en el cuadro 13.:3 fueron agrupados en ocho grupos, como se 
aprecia en el cuadro 13.4. Estos ocho grupos fueron clasificados a su vez 
en factores estúticos y dinámicos. La diferencia en la comparación entre 
ambas categorías resultó estadísticamente significativa, mostrando 
una ligera superioridad la predicción que emplea predictores dinámicos. 

CUM)\IO 13.4. Resultados del meta-análisis a~<r\l¡>ando 
los factores de predicción 

F.Rt:ílicus 
1. 1;~dnrVscxo/razn (f)1) 
2. Hi~IA)rin delictiva (2R2) 
:l. lo'ncLnres liullilinrcs (107) 
1, Funcionamicnto inl.clecLunl (:12) 

5. Nivel HoeioccolI<ímico (2:3) 

DinllmicoH 
ti. Nccesidades criminó¡:elllls (21m 
7. Malestar persunal (mi) 
8. Lo¡:ro Hoci,ll (l (ill) 

COInpmación C!;túticoH y dilHímicnH 
9. I'~sl.átic()s (fíati) 
LO. Dinúmico:; (482) 

.11 

.tH 

.Oll 

.IJ7 

.07 

.14 

.()fí 

.l:J 

.ll 

. La 

Nola: I(J~ númcms enlre paréllll!si:; indican el númeru dI.! l!Mlutlío.'1 tl\l(~ ~n.f~rll1m.l ilr! 
la pmtlíccil;1I n!aliz:ula cun cada faclor, 'lilllml las currelaciones sun Sl~lUfic:llIV:':; 
con p < 0.05. 

¡"IIC/1lc: r,cndre"u, LilLl,e y Goggin (1996). 

Finalmente los autores hallaron los valores de predicción correspon­
dientes a las es~alas compuestas de riesgo y pruebasde personalidad. En 
el primer grupo se incluyeron pruebas que, como el "Inventario Revisado 
del Nivel de Servicio" (Leuel ofSeruice Inuentory Revised, LS1-R; Andrews 
y Bonta, 1995), integran medidas estáticas y dinál~licas. El seg~ndo 
grupo abarca pruebas de personalidad orientadas haclU la evaluaclOn de 

~" 
~.-- ... -
~r<~dN 

,157 

la psicopatín , como la e~cab PcI-psicopatía- dd M[\-lPl ,1 o la Escala 
nevisacla de P!-iicopatb (Psychopathy C/lCch!isl Reuised, PCL-R) de 
Robert 1-1"re (1991), que incluye sobre todo factores clin,ímicos, si bien 
algunos ílemes son estüticosfJ . El met,a-annlisis reveló que la correlación 
más elevada entre Ins pruebas de riesgo pertenecía al LSI-R, con un 
valor de .3~, mientras que el PCL-R destacaba entre Ins pruebas de 
personalidacl, con un vnlor ele .29. Este vnlor tan elevado del PCL-R 
denota su gran Jloder predictlvo para delincuentes violentos, mientras 
que para la delincuencia mús gener:d sería recomendable una prueba 
compuesta como el LSR-I. 

Todo lo anterior llevó n Gendreau y sus colaboradores a concluir que 
"ya no se puede ignorar por más tiempo la importancia de los factores 
dimímicos en la predicción de la reincidencia (. .. ). En realidad, cuando 
se comparnron los dos grupos de predictores, apareció una diferencia 
significativn a favor de los factores dinámicos. Por otra parte, las dos 
categorías nuís relevantes de entre los predictores estáticos y clinúmicos, 
historia delictiva y necesidades criminógenas, fueron casi idénticas en 
su capacidad predictivn" (pág. 588). 

También es digno de destacar en esta investigación 1m; déhiles 
cOlTelaciones halladas entre in teligencia, nivel socioeconómico y reinci­
dencia, lo que a juicio de los autores refuerza In idea de que ambos 
conceptos han de renovarse para mejorar su potencial predictivo; el 
primero incluyendo las habilidades de la inteligencia "social" o "personal" 
(véase Goleman, 1995; Gardner, 1995; y el capítulo 8 de esta obra), ademús 
de las pruebas de renclimiento intelectual, y el segundo incorporando 
variables psicológicas, tal y como lo hace actualmente la teoría general de 
la tensión de Agnew (1992), que se trata extensamente en el capítulo 6. 

13.2.3. El perfil del delincuente común 

Todo lo anterior puede servir para describir un perfil del delincuente 
común. López Latorre (1996) lo resume del siguiente modo. En líneas 
generales, se puede decir que el delincuente común manifiesta una 
escasa especialización delictiva (puede cometer delitos contra la propie-

Probablemente el test de pcrsonnlidm]miÍs empleado en Lodu el mundo: las siglas 
corresponden ni "test de personalidad multifásicode Minnesota", apnreeidoen 191\2, 
originalmente compuesto por liliO ítemes distribuidos en ocho escalas. 
Véase el capítulo 15 pura una descripción del PCL·R de Hare. 
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actos conSlimo de y ) concl ucción tcmern-
etc.). Generalmente ha nucido en una familia 

11l1~1C:'''U'', numerosa con antecedentes 
do crianza incomlÍslentes o sevems, escasa y 

relaciones carentes de !:lolidez y afectividad. En In 
se conducta 

adolescencia 
:lO 

sociales tienden 
dCJiUu"u<m, lo que dificulta enormemente los 

determina!' Ins causas, y conocel' momentos son los mris 
ndecuados para intervenir y con métodos. 

13.3. 

El delincuente común no sólo comete delitos contra la sino 
que suele menudear con las y amenazar con la violencia a sus 
víctimas si se rel:listen. Pero su no es dmlnr a nadie. De ahí que 
resulte valorar la del delincuente común en relación 
a los estudios que se han \lL' •• "'",,,,, de estudiar a los delincuentes que, en 
lo hnn utentado contra los bienes Los delitos 
contra la la de 
dinero o de bienes 
atendernos al modus los delitos contra la pr>[)plleaaa 

a los delitos violentos en un 
m"""",,, de las veces suponen la deshumanización de la si 

bien en un sentido gn los como en el caso del robo en 
una por los delincuentes evitan en lo la 
confrontación con la de lo que deducir que no se 
solazan observando el daíio U:;ll!:U.lUl!.ICU social que sufre la persona 

rclnciún ent.re las dl'OgaH y el ¡¡Icohol 
01 Gapíl.uln 1". 

la delincuenci::l se discute ampliamente 

4 ,'H) 

de su delito. Desde eH mú::; sClwillo comoter este deUto en 
ausencia de la ya el proceso de o 

eh!1 hecho resultn (vóase la teoría de D. 

n 
estas miras económical:l es 

I.Ul'UUl"lI de compro­
en muchos Casos 

casos, como en el robo con 
In 

que, do !orm a 
c1uve en la de 
dentro del grupo de 

rderoncia del con el que so compara. 

Pero desde el de Vi:,;t;l hace falta un mayor conte-
nido 

con 

Como otros muchos 
las cosas son, en lo 

en la,,; co.,;as 

los autores de robo con fuerza en 
dol sexo con una 
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edad promedio de 22 ¡¡¡lOS en Estados Unidos, y sólo un 5% son Illujeres; 
en Espailu los elatos son muy parecidos: e180% aproximadamente de los 
delincuentes contra la propiedad tienen entre 21 y 25 ai1os, y cerca del 
5% son mujeres (Centro de Estudios Jurídicos y Formación Especializa­
da, 1992a, 1993). Los músjóvenes parecen más predispuestos a realizar 
los delitos durante las horas del día, observúndose que tienden a 
concentrarse en las horas posteriores a la escuela. 

Bennett y Wright (1984, citado en Bartol, 1991) entrevistaron a un 
grupo de delincuentes experimentados contra la propiedad que se 
hallaban en diferentes prisiones del Reino Unido; muchos de ellos 
destacaban por la práctica asidua del robo con fuerza en las cosas . Estos 
autores descubrieron que la mayoría de los "golpes" en hogares y 
establecimientos haüían sido planeados previamente, siendo muy pocos 
los que se cometían como consecuencia de una "urgencia" por delinquir, 
o como el producto de un impulso repentino. 

Como en otros casos, el mejor predictor de si un sujeto va a seguir 
cometiendo robos en casas es el historial delictivo. En un análisis 
realizado en California, el 80% de los delincuentes estudiados tenían un 
urresto anterior (Pope, 1977, citado en Bartol, 1991). Oe éstos, el 58% 
tenían un arresto previo por robo con fueríla en las cosas, mientras que 
otro 47% tenía antecedentes por venta de drogas. 

Los ladrones de casas "aficionados" suelen robar dinero o útiles 
personules que necesitan, mientras que el profesional se fija más en 
apropiarse de objetos valiosos que luego pueda vender a su perista de 
confianza (Vetter y Silverman, 1978, citados en Bnrtol, 1991). 

Las motivaciones para robaren las casas o entrar en establecimientos 
varía, pero sin duda la razón más importante en el caso de los delincuen­
tes profesionales es la ganary:ia económica. Est~ actividad, en efe.cto, si 
se realiza de modo competente, es muy lucratIva y con pocos nesgos 
comparada con otras formas de apropiarse de lo ajeno. Sin embargo 
debemos reconocer que también existe un prurito por desarrollar cada 
vez más las habilidades inmersas en el robo con fuerza en las cosas, 
obteniéndose de este modo una fuerte satisfacción personal y una 
aprobación sólida entre su grupo de colegas7

. 

El "glamour" de esta ocupación apm'ece claramente rcpresentndo en la historia de 
la cinematografía. Véase el clúsico de AlfrcdHitchcock "Atrapa un ladrón" (1'0 eateh 
(¡ thief J, con Cary Grant como el elegante ex-ladrón de hoteles ¡¡podado "El Galo". 

1,:1. IWI.I;,\(:I !ENTE C()~I(¡N 4Gl 

18.3.2. Hurto,., en tiendas 

No hay m uclw invc:; tignción refcrida u los sujetos que se especializan 
en esos delitos, si bien purece qlle la:; motivaciones no son muydiferenles 
a lns que se dan entre los ladrones de casas. Sin embargo, en ot.ros 
aspectos hay diferencias relevant.es . Porejem plo, en lo referente al hurto 
en las tiend[ls, las estadísticas en Estados U nidos revelan que los 
hombres y las mujeres cometen este delito prácticamente en igual 
proporción (B[lu\l1cr y Rosenbaum, 1984), y a pesar de lo que suele 
creerse, los jóvenes no dominan sobre los adultos, aunque aquéllos 
suelen trab[ljar en grupo (Baumer y Rosenbaum, 1984). 

Uno de los pocos traDajos sislemáticos existentes en relación al hurto 
en las tiendas es el realizarlo por Cameron en 1964, y titulado El 
profesional y el aficionado,' El hurto en los ¡irandes almacenes, en el que 
recogía información relativa a los años de los decenios de ] 940 y 1950. 
En su descripción, los ladrones profesionales eran delincuentes habitua­
les, que empleaban técnic[ls sofisticadas para cometer sus delitos, 
mientms que los aficionados, en general, eran personas "respetables" 
que no se consideraban a sí mismos "delincucntes", y que ni siquiera 
pensaban en la posibilidad de ser detenidos y procesados. Cuando esto 
ocurría, solían argumentar que cogieron el objeto movidos por un 
impulso. 

Lo cierto es que las motivaciones que están presentes detrás de los 
hurtos de los "nticionados" no son tan obvias como en el caso de los 
profesionales, quienes claramente buscan vivir de ello. La gente se lleva 
cosas que no son suyas por diferentes razones. Así, en unos cafiOS puede 
tratarse de un intento por "mejorar" la renta familiar, que no llega para 
conseguir una cosa en pmticulur. Pero puede haber razones emocionales 
variadas en otros muchos casos. Así, en una investigación realizada con 
300 convictos por hurtar en las tiendas, Moore (1984) informó que los 
sujetos considerados "aficionados" tenían una mayor probabilidad de 
exhibir problemas de personalidad moderados, así como diferentes tipos 
de estrés asociados con problemas interpersonales. Moore también halló 
una mayor presencia ele síntomas de estrés entre las mujeres (29%) que 
entre los hombres (13.5%). Las mujeres duplicaban a los hombres en 
problemas mentales, dentro del pequeño porcentaje que esta categoría 
suponía en la muestra total (sólo el 1.7%). 

A pesar de que Moa re (1984) describió a un 15% de su muestra como 
"im pulsivos", quienes se caracterizaban por sustraer un objelo -q ue no 
podían comprar- en estado de aturdimiento, y mostraban un gran 

1.1 

~ ____________________________ ~~~lf~~. ________________________ ~ 
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arrepentimiento después, lo cierto es que In investigación no ha podido 
confirmar In existencia elel renombrado . "cleptómano", En efecto, la 
cleptomanía es un diagnóstico psiquiátrico cuya característica esencial 
es "la difIcultad recurrente para controlar los impulsos de I'Obar cual­
quier objeto, aun cuando no sea necesario para el liSO personal o por su 
valor económico, El individuo experimenta una sensación de tensión 
creciente antes del robo, seguida de hienestar, grati/icación o liberación 
cuando lo lleva a cabo" (American Psychiatric Association, 1995: 628), 
y no obstante, no hay pruebas feacientcs de la existencia de este 
"impulso neurótico para robar", Un argumento sólido en contra de la 
existencia de este síndrome es que es muy rara la reincidencia de los 
ladrones que no son profesionales; una vez aprehendido, el delincuente 
ocasional no suele volver a robar (Cameron, 1964, citado en Bartol, 
1991), Si existiera la cleptomanía, esperaríamos que ese impulso volvie­
ra a urgir la comisión de nuevos robos, 

13.3.3. Robos con violencia o intimidación 

Como se señaló en la introducción de este capítulo, el responsable de 
un delito de robo con violencia o intimidación (al que llamaremos 
li'ccuentemente "atracador") es una pcrsona que comete delitos contra 
la propiedad pero que, al mismo tiempo, intl'Oduce la violencia en su 
actividad antisocial. Este carácter umbigüo se reproduce en la litcratu­
ra: ¿estamos ante la presencia de un delincuente eminenteme~te 
violento, o bien es un delincuente fundamentalmente contm la propIe­
dad? 

Woltgang y Ferracuti (1967) mantienen que el atraco es, como el 
homicidio o la violación, un delito violento, ya que se desarrolla dentro 
de una subcultura violenta. Por otra parte, Normandeau (1968, citado 
en Bartol 1991) asegura que los atracadores son generalmente no 
violentos ~sociándose más con la cultura del robo que con la de violencia, 
Una for~a de resolver esta cuestión es investigar si los atracadores 
presentan un historial delictivo donde predominl~ la violencia, Diferen­
tes estudios señalan que la violencia en los registros de los atracadores 
no se halla mucho más presente que la encontrada en la población de 
delincuentes en general. Ahora bien, parece que aquellos atracadores 
que emplean la violencia en sus comienzos, tienen una mayal' probabi­
lidad de seguir utilizándola, como ocurre con otros delincuentes (Bartol, 
1991), 

Ot.ra Jornw de resolver la Jloll!Illica es cunsiderar el 'lCraClI Lanto Ull 

deli to contra ID propiedad como un delito violento. Asi, V eUer y Silve/'lllan 
(1978) hablan de un "violenl ¡J}'()perty crimen (o deliLo violento cOlltru la 
propiedad), Ellos plantean que la mayoría ele los at.racadol'cs amenazan 
a s~s víctillla~ con emplear la violencia "si no colaboran", ya que el 
delll1cuente piensa que encontrad mono\' resis tencia en la víctima 
cuanto más asustada se halle, Si él cree que su control sobre la víctima 
es débil, entonces puede <'lbandonur su propósito o bien, contrariamente, 
puede emplear una mayor violencia. En apoyo de esta idea está el hecho 
de que los robos realizados sin el auxilio de un arma (pistola o cuchillo, 
comúnmente) suelen concluir con m .. ls fi'ecuencia con heridas en las 
víctimas que aquéllos donde se emplea un arma; In razón sería que en 
los casos donde no hay un urma la víctima se siente menos predispuesta 
a entregar sus objetos de valor, y conl'ía más en sus fuerzas .. 1 la hora de 
oponerse allaelrón martol, 1991), 

13.:1.4. Pandillas de delincuentesjuveniles 

Durante decenios, los cl'iminúlog'os han caracterizado la delincuencia 
juvenil, a diferencia ele la delincuencia de adultos, como una delincuen­
cia de grupo, Dado que los delitos contra la propiedad son los más 
fi'ecuentes en la actividad antisocial de estos grupos, se hace necesario 
aquí dedicar un espacio a las pandillas de delincuentes juveniles, 

Una primera considel'!lción tiene que ver con el propio concepto de 
"pandilla" o "banda", Hasta la obm de F,M. Thrasher de 19271'he ,rang 
("La banda"), la id(~n habitual aCCl'ca de las pandillas consistÍ~ en 
considerarlas un grupo bastante informal de delincuentes que se reunía 
para cometer los delitos, 'l'hrasher cambió esta percepción describiéndo­
las como una organización en la que tenían su cobijo y su identidad los 
jóvenes que veían cenadas sus puertas en la sociedad convencional. Es 
decir, la pandilla no sólo era una agrupación destinada a cometer delitos 
sino también una subcultura con sus normas, creencias y estilo de vida: 

Ahora bien, ha habido un abuso en el empleo de este término, ya que 
parecería que toda agrupación dejóvenes antisociales constituiría una 
"banda de criminnles", y esto ciertamente no es el caso, ASÍ, Miller (1982) 
emplea el concepto de "grupo de jóvenes delincuentes" como su unidud 
de análisis principal, definiéndolo como "una asociación de tres o mús 
jóvenes cuyos miembros participan habitualmente en actividades ilega­
les r.on la cooperación o apoyo moral de sus compañeros" (pág,18) , Esta 
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definición nos parece acertada, ya que facilita la comparación con las 
estadísticas y estudios realizados en otros países, sin necesidad de caer 
en la fenomenología descriptiva de la "subcultura" de la pandilla, Tal 
estudio descriptivo es, sin duda, muy interesante, pero es quizás secun­
dario ante la cuestión principal del agrupamiento de los jóvenes con una 
cierta pel'llwnencia y con el propósito de delinquir, En las líneas que 
siguen presentamos Ulla selección de la revisión que, en torno a las 
pandillas de delincuentes juveniles, ha efectuado Howell (1995), 

En el mencionado estudio de Miller (1982), donde se analizó e¡;te 
problema en 26 ciudades de los Estados Unidos, la edad de los miembros 
de los grupos oscilaba entre los 10 y los 21 años, situándose en los 17 años 
el momento álgido para la pertenencia a un grupo. Describió muy pocos 
grupos autónomos de delincuentes compuestos por chicas, y los existen­
tes delinquían meno¡; y con menor gravedad que los formados por chicos. 
En cuanto a la actividad antisocial desarrollada por estos grupos, Miller 
estimó que aproximadamente el 70% de todos los delitos gmves cometi­
dos por lo¡; jóvene¡; eran de su responsabilidad, destacando especialmen­
te los delitos de hurto de tiendas y sustracción de vehículos, robo con 
fuerza en las cosas y robo con violencia, atrucos, violaciones de las leyes 
relativas al alcohol y las drogas, vandalismo e incendio provocado. No 
obstante, los miembros de las pandillas resultaban detenidos en mucha 
mayor medida por la comisión de los delitos mús violentos, como el robo 
con violencia y la violación. 

Desde la investigación de Miller se hnn realiwdo unas pocas más 
(todas en Estados Unidos), entre ellas la investigación nacional de 
lrving Spergel y sus colegas David Curry y Ronald Chance (véase 
Spergel, 1995), en la que se investigó le delincuencia juvenil en grupo de 
45 ciudades norteamericanas; el estudio del lnstitute for Law and 
Jllstice de 1994 desarrollado entre todos los condados que superaban los 
50.000 habitantes, y dos estudios longitudinales de muestras volumino­
sas de jóvenes antisociales, uno efectuado en Denver (Esbensen y 
Huizinga, 1993)yelotroen Rochester(Thornberry etal., 1993). De todos 
ellos se pueden extraer las siguientes conclusiones referidas a este 
capítulo, 

En primer lugar, una mayoría, en torno al 60-75% de los miembros de 
los grupos, forman parte de ellos poco tiempo, un año como máximo; el 
resto figura en el grupo por un espacio de tiempo que oscila entre los dos 
y los tres años, En segundo lugar, hay indicios de que la pertenencia a 
una pandilla aumenta tanto la frecuencia como la gravedad de los delitos 
cometidos, lo cual puede entenderse como un modo de dar una estructu-

·¡G:i 

ra más fórnwl ,Y "pl'Ilfc'sj¡in:¡]" ,1 una tcndenci,¡ delictiva ascendl:nLI' 
elllpezada de modo diluidu con Ull grupo de amigos, en un mOlllent.o l'1I 

el que no se constituye todavía un grupo, Pnrece, entonces, que las 
non~l~~ .Y paut¡\s de conducta e;;teblecidas en el grupo facilitan la 
C~lI11SlOn de un mayor número ele delito;;, y también realizar delitos m:l;; 
VIOlentos, si bien esta tendencia estúm¿Ís pronunciaela en losdelincuen­
tes vi~lentos; laR delincuentes fundamentalmente contra la propiedad 
tendnan una IlInyor homogeneidad entre su conducta delictiva antes ele 
entrar en el grupo y después de abandonarlo. Una tercera conclusión es 
que (en Estados Unidos) tanto el número de pandillas ele delincuentes 
com~) la seriedad, de laR delitos ~stú en aumento, si bien no estú claro que 
?I numero .de Illcldentes atnblllbles a eSflR pandillas haya aumentado en 
Igual mechda. Y finalmente, en cuarto lugm, la violencia derivada del 
tráfico de drog'as lIO parece especialmente destacflble, en comparación 
con las peleas que Rurgell como conRecuencin de disputas sobre 1m; 
respectivos territorios; no obsbmte, sí es cierto que se hall identificado 
U1l0S pocos grupOfl dedicados especialmente nI tráfico de drogas. 

En España 110 existen uatlJl.; fidedignos al respecto, pero sin duda las 
pandillas tienen uIIa menor relevancia que ell Estndos Unidos. Contri­
buye a esto el que nue~tro paí¡; tenga unas características dcmogrúfíca¡; 
y culturales marcauemente difcrente~. Po!' ejemplo, las minorías étnica~ 
¡~penn¡; sOIl . relevantes ~lIt!'o no~otros hasta In fecha, lIIientras (¡ue 
Estados Umdos se formo, pl'eciSmllente, a través de una amalgama ele 
PllC~los y rnzas, Ello significa que Ins tensiones de!'ivada~ de la compe­
tencw en esta tus entre estos diferentes colectivos aquÍ no existen. Por 
otra part.~, ,la socieda~1 en EspafIa m;tú mucho mús vertebrada, ejercien­
do la fmTIllw y In SOCiedad en general una tarea de supervisión mucho 
I~ás estrecha de la que ~e da allá. Finalmente, en España los jóvenes no 
llenen acce~o fácil a las armas, todo lo contrario de lo que ocurre en 
Estados Umdol'i, con lo que el potencial de violencia e intimidación es 
mucho menor, y ello disminuye de modo extraordinario su capacidad 
para ~antener co~ éxito en el tiempo una pandilla cuyo principal 
beneficIO sea la delmcuencia. 
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PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. Los sUjetos que lienen un' .h. probabilid.d de seguir un, c"rera delictiv.1 en 1.1 ed.d jllYenil y en la ed.d 
aclult;'l, se c.lraClcrizan por comenz~r muy pronto J delinquir. cometiendo un mayor número de delitos 
y de mayor gr.ved.d. En su soci.liz.1ción hay prorundJS c.lrencias penon.les y soci.les. Las .utOridades 
cdUCalivJs y de bienestar social rucuen favorecer progrJ1nas de prevención de nfilos en riesgo 
modificando precozmente los (aclores de riesgo que la Criminología ha puesto en evidencia. 

2. El imp.cto de las prácticas de crianza de los padres en l. probabilidad de que sus hijos cometan delitos 
en un (uturocs muy nOl;¡blc. Resulta crucial que b5 familias con niños en riesgo social reciban una ~[cnci6n 
cspecializadJ p:u-a :1prcnder pí\UlaS de crianza positivas. 

J. Si bien ciertos sujetos mantienen un alto potencial dclict6geno hasta bien cntr:td:"t 1.1 mí\durez. lo cierto 
es que la granl11ayOl·I. de los delincuentes adultos abandonan el delito en el decenio de los 30 •• ios. H.y 
un proceso de desistimiento natural de la carrera delictiva. que puede obedecer a ractores psicológicos 
(maduración). sociales (vinculo s convencionales) o legales (el erecto de los (a'tigos sucesivos). E<tos 
cfeclQs h.n de ser potenciados. En el caso de las penas. es prererible -como y. ·dijera Beccaria- que 
éstas sean m.ü ciert." pero de corta dw·ación. 

4. La investigación sobre carrct".,s delictivas se complCmCnl.l con I;¡ relacionada con los (aclores prolcclO· 
res. Par., predecir ahora ~ los sujetos de alto riesgo hemos de introducir esos (Jctores en la ecuaciÓn. 

5. Los predictores esr~ticos y los din~micos son importantes casi al 50%. lo que nos oblig. a estudi.r la 
psicologla y estilo de vid.1 de los sujetos p."a mejorar' la predicción del riesgo de reincldenci •. 

6. Los delincuentes comunes emplean técnicas de justiOcación (neutralización) del delito; ello. juntamente 
con los benericios económicos y sociales derivados de la conducta delictiva. explica que la delincuencia 
se mantenga en clticmpo, y el porqu~ ,,, acción pen;ll no es una respuesta suficiente para terminar IJ 
Carrera delictiva. 

7. L. Investigaci6n revel. que las pandillas de delincuentes no son organizaciones especialmente embles y 
sólidas. particularmente en aquellos p.lses que. como Espaii •. no tienen grnndes r.,Cluras debido • 
direrencias étnicas. Ello nos orienta sobre la import.lncia de aquellas medidas sociales que pueden 
proporcionar a los jóvenes un espacio prosocial en el que poder adquirir un estatus y uno .utoirnagen 
positivos. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. iQué es la Carrera delictiva! 
2. Segirn Hirschi y Gourredson. ¡qué debemos entender por "delito" y "criminalidad"! 
3. Enumera los principales racto!'es prediCllvos del inicio de iJ carrera delictiva, asl como los asoci.dos a 

la reincldenci •. 
4. ¡Cuál podrla ser el pe"fiI del delincuente común! 
5. Extrae las principales conclusiones "elallvas a las motivaciones de los delincuentes que rob.n en tiend., 

y los que emplean l. violencia ° la intimidaciÓn. 
6. ¡Por que en España es menos relevante el renómeno de las b.ndas delictivas que en al ros paises (como 

Estados Unidos)! 

14. DELITOS CONTRA LA 
PERSONA 

Téfminos jmpO,[(Inlc~ 

/4 . 1. ¡Es España un país violento! 

/4.2. Modalidades de la violenci:> 
14.2.1. Las lesiones 

- Un estudio de la ciudad de V.llencia 
14.2.2. Los homicidios 
1'1.2.3. El asesin.tO 

1.4.3. Violencia y cultur:> 

14.3 .1. FílC(QfCS que inhíben b. violcnda en la C':ultura español:t 
- El alcohol 
- Armas de ruego 

14.3.2. Evolución histórica de la violencia: La cu.va "U" 
14.3.3. Conclusión 

Principios criminológicos derivados 
CI/estiones de estudio 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

lesi6n 
homicidio involuut,lrio 
;,scsinato 
factores dc.scncfldcnantcs 

Ilomiciu;o 

delito consumado y tentativo 
víolencia instrumental y expresiva 

DELITOS CON'fUA LA PEUSONA EN EL CÓDIGO PENAL 

El código penal :spañol define, en artículos dispersos muchas activi­
d.ades que en la VIda diaria se pueden considerar com~ violencia por 
ejemplo: ' 

• El homicidio (art. 138). 

• El asesinato (art. 139). 

• El homicidio imprudente (art. 142). 

• La lesión corporal (art. 147). 

• FU,It? de lesión (Una lesión que no requiere más que una asistencia 
medica) (art. 617). 

• La lesión imprudente, ej, en accidentes de tráfico (art. 621). 
• Amenazas y coucciones (arts . 169-171 y 620). 
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• Robo con violencia (nrl:. 242 ), 

• Agresiones sexuales (art. 178-180). 

En in literatl11'a criminológicn l:on frecuencia se clasifi~a la d~lincuen­
cia violenta según elmoLivo de la violencia . El robo con viOl:ncIa, que se 
comenta en el capítulo 12, y las agresiones sexual~s (ca~ltulo 16) son 
ejemplos de violencia illstrumental, es decir q.ue la vlOl~n~1U no es un fin 
en sí mismo, sino una medida para consegLllr otro o.bJetIv~~ Se sue~en 
denominar actos de violencia expreiliva aquéllos cuya IlltenclOn es danar 
a otras personas. 

14.1. ¿,ES ESPAÑA UN PAÍs VIOLENTO? 

En el cuadro 14.1 presentamos unos dutos. brisico.s sobre los del~t~s 
contra las personas en España, de la estadístIca con,) unta de la PohclU 
Nncionaly de la Guardia Civil dul ailo 1996. 

CUADIlO 14.1. Delitos y faltas contra las personas 

DELlTOS 
Homicidio 74~) 270 47~) H'l(l 793 H3 
Asesinato 128 91 :17 137 117 20 
Parricidio (i6 31 35 56 49 49 
Auxilio al suicidio 25 ]9 6 4 2 7 
Infanticidio 2 2 O 7 7 2 
Aborto 28 27 1 21 14 O 
Lesiones H.:I64 B.313 lil !í.546 5.173 373 
Lesioncs ñmbiLo familim 1.782 1.772 10 9:17 870 67 
Otros contra las pcrsonas 1.937 1.848 H!) 762 694 68 
TOTALES 13.0tll 12.373 708 8.:146 7,719 627 

FALTAS 
Lesiones 57.071 57.037 34 1.695 10453 242 
LesioneslÍmhiLo fomilinr IR.:1114 18.35R 6 330 303 27 
Oll'us contru las pcn;Ollas 69.926 69.791 132 989 847 142 
TOTALES 145.361 145.189 172 3.014 2.603 411 

l"lienle: Serrano Maíllo (l~~6). tabla 11, ,,;'l:. 1257. 

m:I.ITIlS CU:\TI{¡\ l." 1'I';I{SflN¡\ 

En l'slll clasificaci(jn seconsign:l, como delito aparte, el p:IITicidio. Este 
delito ha l:iido incorporado en la categoría genernl de homic.idio en el nuevo 
Código penal. Tnmbién se distingue, sin que ello comporte una diferencia­
ción legal, entre "lesiones" y "lesiones en el úmbito familiar". Así se ve que 
una quinta parte de los delitos y faltas violentos ocurren dentro del ámbito 
familiar, y. según sabemos, el autor suele ser un hombre. 

Se observa que, sumando los homicidios, asesinatos y parricidios, no 
llegan a mil al ailo. Además, como se ve comparando la segunda y tercera 
columna de la tabla, sólamente cuatro de cada diez atentados contra la 
vida llegan a consumarse, los otros seis delitos de este tipo quedan 
afortunadamente en tentativa. En otras palabras -perll1ítnno~ el lector 
la ironíajurídico-estndística_, la mitad de todas las víctimas de homi­
cidio (que aparecen en las estadísticas oficiales) andan por la calle un par 
de semanas des pues del hecho. 

En total, de la tabla se deduce que en España se denllncian al año 
trece mil delitos contra las personas, un 1.4% del total de 930.780 delitOii 
que son conocidos por lu policía. Si añadimos a estas citi-as las faltas contra 
las personas, los robos con violencia, y las agresiones sexuales llegamos a 
casi doscientas mil incidencias violentas al año, es decir que, por término 
medio, un ciudadano denuncia un caso de este tipo cndu 200 años. 

La evolución histórica del número ele homicidios cometidos en Espu­
ña se presenta ul cuadro 14.2. 

CUAIlHO 14.2. Homicidios en Espnña pOlo 100.000 habitantes, 19HO-19941 

1,10 -

1.20 

1.00 

0.80 

0.60· 

0.10 

0,20 

0,00 -H-+-H-H-H--H-H-H I I I I I I I I I I I I I I I I I t-t-H 
~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
~ m m m m m m m m ~ m m m m m m - - - - - - - - --- - - - - -

Puente: Estndísticasjudiciales 1960-1994, Instituto Nacional de ~staclí¡;lica. I'~n 1118 

cifras están incluidos parricidios, asesinatos, homicidios, infanticidios y robos con 
homicidio. El homicidio con imprudencia, la inducción al suicidio y el aborto e~tán 
excluidos. Los dato:; de la población española procede de los censos en 19{jO, 1970, 
1981 Y 1991, con cifras interpoladas entre estos años. 
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En este grálico, Ins cifraB se presentan en relación u la población total 
espaúola. Se nota una fuerte subida en los homicidios enLre fitlale~?e los 
70 / los 80. El número de homicidios parece haberse estabIlIzado 
después de estas fechas. Hay que añadir que In figura se basa .en 
sentencias dictadas durante estos años. El suceso puede haber ocurrIdo 
varios años antes. Sin embargo, en cada año consecutivo, por cada tres 
homicidios investigados por la policía, se dictó solamente una sentencia. 
Mientras la policía y Guardia Civil llegaron a investigar, en el año 19?2, 
942 casos, en 1993 fueron 989 y en 1994, 1053; el número de sentencias 
penales eran, en los mismos años, 307, 335 y 368. Ambas fuentes 
incluyen homicidios, parricidios, asesinatos infanticidios y auxilio al 
suicidio. También incluyen los casos frustrados junto a los consumados. 
La diferencia más importan te consiste en que mientras la policía incluye 
todos los casos, solamente los esclarecidos llegan a juicio. La policía 
contabiliza 9 de cada 10 homicidios como esclarecidos, pero las pruebas 
quizás no han sido suficientes para una sentencia penal. 

Estas cifras, ¿son elevadas o moderadas? 

Las cifras policiale;; sobre homicidios a nivel mundial se presentan en 
el cuadro 14.3. Estos datm:i proceden de INTERPOL, e indican el número 
de homicidim; conocido por la policía en varias partes del mundo. La 
figura indica el número de homicidios por cada 100.000 habitantes en el 

año 1992. 

CUAlJlto 14.3. Homicidios en el mundo 

DELITOS C()NTI{¡\ 1,:\ PI>:¡¡SON:\ 

T ,:¡ razón cll~ (:onCt'11I.rarse ¡¡'luí slIbre los homicidio;; es que est.(~ delito 
normalmen te llega a la atención ele las autoridades. Sin embargo, las cliferPl1-
cias en el f'unciolUuniento ele la policía y las diferencias ent.re los códigos 
penales en los distintos países Iwcen también las cili'as sobre homicidios 
poco fiables . En este mapa hemos eliminado aquellos países que: 

• incluyen homicidios involuntarioB en las cifras, por ejemplo muer­
tes en accidentes de U'Mico, o 

• excluyan las tentativas y solaJllcllll~ contabilizan los homicidios 
consumados. 

I.~s decir en los países en blanco en el mapa , no es que no se produzcan 
homicidios, ::; ino que no se contabilizan en una forllla que permita 
comparaciones. 

Según esta comparm:ión basada en datos policiales, el país 
industrializado menos violento es Japón. 8n el marco europeo, Suiza 
tiene la pOBición más favorable, seguida de I.o'rancia, Dinamarca y 
Noruega, y a contin uación les sigue Espnila , con 2 homicidios por cada 
100.000 habit:\l1tes . El nivel ele homicidios en los EE UU, por ejemplo, 
Q:-; cinco vecos mús alto que en Espni'ia . 

Existen también dnto;; policinlos (:olllparuLivos sobre lo;; delitos de 
lesiones, mús frecuentes que los homicidios, y, quizás, mús indicativos 
elel nivel de violencia elDI país. Esta comparación Lambién indica una 
posición favorable para )~sp'lña. Sin embnrgo, las agresiones físicas que 
requieren para su curación sólo una asis tencia facultativa, sin necesi­
dad de tratamiento módico o quirúrgico, se dmiÍfican como faltas Dn 
España, y así quedan excl nidas ele la estadística sl)bre delitos. ]~I umbral 
entre falta y delito es mú;; alto en Espaíia que en otros países europeos. 
Varios países consideran cualquier herida que necesita tratamiento 
módico como un delito de lesión, mientrns en Espai'ia se considerarÍn 
como unn simple falta. 

Si a lo anterior se unen las dudas sobre la fiabilidad ele la estadísticu 
policiul española, quizás Hería conveniente buscar otra fuente de infor­
macÍón sobre el mismo tema, independientemente de cómo lo contabili­
w la policía y los juzgados de cada país. Atortunadamentn, estos elatos 
existen en encuestas u la población y fueron resumidos en el capítulo::l. 
Analizando las respuestas u la pregunta sobre las a~resiones físicas, en 
el cuadro 3.6 se encuentra otra vez Españu, según vimos, en una posición 
intermedia. Los cielitos violentos más graves (homicidios, violaciones y 
agresiones físicas con daños corporales) no se pueden registrar con 
precisióll por medio de entrevistas, por lo clIal hay que fiarse de las 
estadísticas policiales y judiciales. Sin embargo, d::! igual si nos apoya-
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JllOS en encuestas () en datos policiales, porque la conclu:'1iún es la misma: 
Espaíi.n no es un país más violento que sus vecinos. Las dos ruentes de 
inf'orma'ción también coinciden en que la composición de la violencia es 
distinta en nuestro país: Espaüa tiene tasas muy bajas en homicidios y 
olros delitos contra las personas, comparables con 10:'1 países más 
pacíficos del mundo. Sin embargo, las cirras de violencia instrumenLal, 
especinlmente el robo con violencia, son muy elevadas. 

14.2. MODALIDADES DE LA VIOLENCIA 

14.2.1 Las lesiones 

La utilización consciente de la fuerza física contra el cuerpo de otra 
persona, puede producirse en varios tipos de situaciones, y con conse­
cuencias variadas. Presentamos unos ejemplos procedentes de encues­
tas sobre agresiones físicas2

: 

"El encuestado. sin querer. tiró la cerveza a otro chico y éste último empezó a golpearle y 

a empujarle." 

"El encuestado discutió con el dueño de la pensión donde se alojaba por la hora de llegada. 

El dueño le golpeó rompiéndole el tabique nasal." 

"La encuest.lda iba con otras dos personas por la calle ysu ex-marido les at.lcó por la espalda. 

golpeándola con un hierro e hiriéndole en el labio." 

EsLos ejemplos muestran gran diversidad de sucesos. Algunos son 
peleas nocturnas: la víctima y el agresor son varones jóvenes, suele 
haber mucho alcohol por medio y a veces resulta muy difícil dilucidar 
quién es el agresor y quién la víctima. Otros son conflictos donde la 
víctima es una mujer y el agresor su marido, exmarido o compañero. Una 
buena parte de los homicidios españoles ocurren en este tipo de situacio­
nes, por lo cual sería un error descartarlas como riñas familiares sin 

importancia. 

Un estudio de la ciudad de Valencia 

La primera investigación española que intentó analizar las distintas 
modalidades de la violencia fue realizada por Montoro, Garrido, Carbonell 

Fuente: Material inédito de las encucst¡¡S en Málaga (Díez Ripollés et al., 1996) 
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y LIH!Ue (19H7) en la ciudad de Valencia. Con lal lin se ;¡l1alizaronlodo~ 
los casos de lesiones, de lo~ que la Policía Nacional tuvo conol:imiento 
ocurridos en Valencia desde lebrero hasLa octubre de 1984. l':1 pl'Occdi~ 
miento fue el siguiente. Por cada denuncia de lesiones presentada en 
cualquier comisaría, que incluía parLes enviados por centros asisLenciales 
y, como es lógico, las pesquisas originadas por la propia labor policial, 
sin que medinra una d~~lllll1cia anterior, el grupo de homicidios de la 
brigada regional de la policía judicial, cumplimentaba un cuestionario 
creado ad lwe. POI' tanto, una buena parte de los daLos, sobre lodo 
descriptivos, rueron proporcionados por el propio dellllncianLe y por el 
agresor. Estos datos se cumplimentaban conforme In investigacicín 
:;obre el hecho iba avanzando; realizúndose, cuando era necesario, 
consulta:; a lo:; archivos policiales. También se tuvieron en cuenta otros 
tipos de delitos en los que, de forma intencional, los autores hnbían 
causado lesiones a sus víctimas como medio para obtener otro tin, que en 
principio no era el de causnr una lesión, lu llamada violencia instrumen­
lal (robo con lesiones, etc.). 

Durante estos nueve meses se registraron un total ele 566 hechos 
violenLos de los cuales en 1)61 la víctima resultó lesionada y en los 1) 
resLantes falleció. El número total de víctimas ascendió a 628 y el de 
agresores ¡¡ 779. 

En cuanto a los resultados, algunos ele los más sobresalientes fueron 
los siguienLes. En relación ni hecho violento, la discusión apurece como 
motivo pl'incipnl para lesionar, ya que el 68% de las lesiones nacieron de 
una discusión. En la vivienda la discusión es, por excelencia, el origen de 
la:'1 peleas, y lns mujeres suelen ser sus víctimas. Nada menos que el 9:3% 
ele los hechos ncaecidos en la vivienda tienen como móvil una discusión. 
y las víctimas, en el 7H% de los casos, son mujeres, en contraste con un 
22% de víctimas femeninas en lugares públicos. 

Con respecto al agresor del delito violento, es generalmente varón 
(90%), joven, soltero (82%), con pocos e:;tudios y escasos recursos 
económicos. Los jóvenes sol teros menores de 21 años de edad agreden 
prioritariamente en los lugares públicos (76%), en los fines de semana, 
y utilizan arma:;. Sin em bm'go, el ngl'esor en In vivienda es de más edad 
y suele ser casado (66%). La mayor parte de los agresores no tienen 
antecedentes (73%), pero los que sí tienen, causan lesiones de más 
gravedad y participan fundamentalmente en hechos motivados por el 
lucro. 
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CUALHtO 14.4. Rclación ag·¡·csor·víctima en casos de lesiones 
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El cuadro 14.4 muestra los tres escenarios, identificados en este 
estudio de Valencia, de violencia física: 

• La vivienda, donde destacan las peleas entre parientes, y donde la 
víctima, en tres de cada cuatro casos, es una mujer. 

• Bares y discotecas, donde conocidos o desconocidos rozan y se 
agreden. 

• La vía pública, donde hay más sucesos entre extraños que entre 
conocidos. 

Se observa que la relación entre las partes es distinta en estos tres 
ámbitos. En todos los casos, el consumo de alcohol tiene un efecto 
importante como desencadenan te de la violencia. 

14.2.2. Los homicidios 

¿Quiénes son los que matan? Descartan?o los accidentes, la gra~ 
mayoría de los que encuentran una muerte VIOlenta, se ha~ matado ~ SI 

mismos. Aunque las cifras de suicidios en España tamblen son bajas 
comparadas con las de otros países europeos, se ve en el cuadro 14.5 que 
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hay seis suicidios por cad.) homicidio, así quP el peligro müs grave para 
la propia vicJ::¡ se encuentra muy cerca de uno mismo. 

En el cuadro 14.5 comparamos los homicidios con otras formas de 
muerte violenta. La estadística está basada en las autopsias judiciales 
en una provincia española durante una década, desde el afio 1986 hasta 
1995 (Gispert Calabuig, 1998: 274). 

CUADRO 14.5. Causas de muertc violenta o accidental en España 

Accidente casuul 
21 % 

Accidente laboral 
:3% 

Suicidio 
27% 

[,'lIellte: elaboración propin a partir de Ui"l",rt Call1blli~ (ln98) tahla 25.1. 

Se observa en el cuadro 14.5 que In gran mayoría de los que acaban 
con la vida de una forma brusca, lo hacen en un accidente de tráfico. Hay 
casi diez fallecimientos en la circulación vial por cada homicidio. En 
segundo lugar vienen los suicidios: hay casi seis suicidios por cada 
homicidio. En total, este estudio, basado en autopsias, indica que de 
todas las muertes por causas "no naturales", un 4.7% son homicidios. 

En los homicidios, la violencia suele dirigirse prioritariamente contra 
las personas más cercanas: la pareja, los padres o los íntimos amigos. A 
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continuacirín Sl! sitúall lo,; vecinos y conocidos, y después los desconoci­
dos, Ll violenci~1 "inl'xplic<lble", procedente de un desconocido, es poco 
frecuent.e. I~n la gr,1I1 mayoría de las situaciones, los implicados se 
conocen, y la violencia surge como forma ele re,;olver un conflicto entre 
ellos (Cerezo Domínguez, 199R). 

~n el capítulo lfí presentmemos vmias teorías sobre la personalidad 
del delincuenLe violento. E,; difícil \legar a un perfil psicológico que 
disting<l los casos de h01l\icidio dc 1m; demás casos violentos. Muchos 
ele los eOlH.lelwdos por homicidio conSUlllen alcohol en exceso , son 
impldsivos , proceden de \lna familia violenta, o tienen antecedentes 
penales. Sin embargo, este perfil genérico podría servir pnra c1asili­
C;\l' <1 todas lns personas q\le suelen meterse en rii1as y peleas, cuyo 
resultado suele ser lesiones leves y no el fallecimiento de 1,\ víctima. Por 
tanto el desenlnce fatal depende ele factores poco vineulmlo,; a la 
personalidad del autor. 

¡';n el ci tado estudio de la ciudad de Valencia (Montara et al., lHR7 : fí 1) 
una de cada cien le::;iones denunciadas tenía eomo resultado la muerte 
de la víctima. gn Múlélgu capital en 1992 se regisLfélron 1.071 ca::;os de 
lesiolles por agresiones en las urg'encia::; de tres hospitales. Solamente;¡ 
de la::; víctimas fallecieron (Guerrero y Santos Amaya, 1996; St:mgeland 
y M:.írque~, 199fí), ¿Por qué no llegaron ti matar los demús lOGG 
agresores'? ¿Por üllta de unll arma, por falta de motivueión, o por pura 
casualidad? Cuulquier teoría sobre las "causas" del homicidio debe 
incluir los fadores situaeionales. La personalidad del autor es solamen­
te uno de los vmios fnelores que han contribuido al resultado. Para 
entender los homicidios hace falta integrar teorías sobre la personalidad 
de! agresor y teorías situacionales. Quizás todos hemos tenido ganas de 
matar u alguien alguna ve'!., sin embargo ¡los "problemas prácticos" de 
llevarlo a cabo nos han hecho desistir! Por eso, aparte del estudio de la 
personalidad del autor y la actuación de la víctima, también hay que 
estudim' la situación concreta donde se desarrolló el hecho . 

Un factor situncional importante es, sin duda, la disponibilidad de un 
instrumento que pueda acabar con la vida: cuchillo, arma de fuego, 
navaja, etc. Así, en Norteamérica, donde la circulación de pistolas está 
muy generalizada, los homicidios son más frecuentes mientras que en 
Espaíla, donde escasamente circulan armas cortas (fuera del ámbito 
militar y del mercado negro) el número ele muertes por homicidio es más 
reducido, 
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CU,\))!to l<l.(j. Medios empIcados en homieidios en Espaiia 

viol\!llcia 
;-.;ill al'lll:IS 

IO'j¡, 

objdo 

I)l.n)~/v;tri(}H 

~o 'j¡, 
"fmas cortas 

!) (Al 

:lI'Inas blanc:ls 
,1:)% 

largas 

1'''''I}I'I ;¡ tI;\ ~ 

2 'Ir, 

El ~u.n(!ro ,L4.G estú basado en datos du los 94:3 homicidios, nsesinaLos 
y pnrnwllOs InvesLlgados por la Policía y la GULlrclin Civil c1llmnLe el :lIJO 
1996. Se observn que en solnlllente un 9% de los hom icidios so IlLilizó u na 
¡mua corta (pistola), Lo lI\:ís común es el hOll\icidio con n\'lna blanca, 

, '1~odo lo vist~) :\llteriorIlwnte (¡ílllbil.o ('¡¡miliar, f;exo dn agrosor y 

vll:tlIlIa, n uS~)!lel<l de nrm:¡:; .d~ fuego) vielle :) rn l:ificar la h i plÍLesls do q ll~ 
en \:¡ mnyona de lo:> hOJ1l1clfllOS se acLún sin premcd itacilÍll y nlnvosía 
Son :IeLos espnllbíneos, l1lotiv~ldos por cdos, rifí~\s,eU:.· . 

14.2.3 El ase.'iinato 

Aunqu~ nO,dominan numéricamente, Lambién se producen asesin,l­
tos ~ _homiCidIOS donde e! autor neLLHí con premeditación. Se pueden 
claSifIcar los aseslllutos en vurias subcategorÍ:ls: 

. ~mlsas políticas o religiosas , Aquí se incluyen los aeLos de t(~lTorismo, 
fenomeno comentado en llltÍS cletalle en el capítulo 20, 

ilsesinos de masas, Aunque el autorcle lllatanzas puede sercalilicudo ele 
enfermo mental, su actuación tiene cierta "lógica". Con mucha li'ccuencia 
se ~rata de un.~ venganza contra su fnmilia, su pueblo, o sus colegas o 
am~gos. La aCClOll suele ser premec\itnda, y In matanza acaba con la vida de 
vanas personas a la vez. Puede también terminar con el suicidio del Hutor. 

-----------------------------------~---------------
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"'i!ters" 
situaciones dOlido un 

los :mlcoJ'(}S 

escapar en su de.sm,pEH'acicin en su 
asesinato mós o menos imnnrt.n poco en una situación donde 

de los de hOl:nic:ídio, 
identificar al autor sin .... ,.'''''~r>" 

la cercanía entre víctima y y la existencia de 
te:;tíV;IDS y no suelen existir dudas fundadas sobre 

lo hu hecho y un 90% de los homicidios aclaran. Los casos de 
peliclJlnno tienen muchrl relación con los casos que la de 
homicidios encuentra. Sin por aclarar un 10%. Estos 
homicidio:; no necesariamente hansidocometidoscon más pf()fe'5ionallid:ld, 
/lino que la se realizó de forma inadecuada debido a 
varios motivos: por empezar demas;iado por no el 
del hecho hasta que se realizó la etc. 

unos pocos cusos ocurre que una persona, por motivos sádicos o 
se:xwC1les, muLa H un desconocido sin ser identificado. El éxito 
obtenido ul salir de crimen da a ilusiones de gr:lm] e2:a 

eSlws C[1$08, el auLor suele tener una por 
prepara los 

de las peSQuisas policÍlJlles 
permanecer bastante sin 

enlb[\rgn, ocurren mil homicidios al año 
en I:J~".Jtllll<J uu.eUUl! atribuir a este 
de autor. 

14.3. ."" ""'¡'","n. Y 

14.3.1. Factores que inhiben la viCilel!lcia en cultura espa-

España ha vivido en los últimos 30 años una serie de cambios 
económicos que han una elevación de su nivel de 

equi¡)U!'árldcise al Esta transformación económica ha 
conllevado un cambio brusco estilo de una de los 

con llO]'mn,s 

fuerte el, su cultura y costumbres. 
In tnldiclolnal. mientras otros grupos, básicnnlG!lte WCI ItJVUIW;S. 

se encontrado con In el paro estructural 
permanente. 

eHta meldcH'llliz •. lción, vez evaluada por 
efectos menos 

dejjJl(:uencin. Desde 
observar que aquel.los 

transición y cambios socialmi fuertes suelen 
de 

delincwew~ia. La vida urbana ofrece mayor anonílll:uto, menos eontrol 
m t() I'ITla I , m6s y h'aICllsOS'! U " ,n muy 
actual de la relación entre los delitos cambios sociules es 
el en lu Central y del Este del 
dejrnllnbulmi,eniLo del sistema (véase 20). 

go, en In de la transición el ln!~rem(:ml;o 
""''!JUBa file mús notable en los delitos contra la salud contra 

pn)pied:lld. mientras los delitos violentos graves, tanto desde la 
persIJe(:ti1Itl de los duLos como desde el de vista de las 
encuestas de continúan sin cambio/:! llnnfll't"nt·o~ 

La clave si este nivel de violencia moderada se va a 
mantener, o si los cambios oconómicos sociales "a la americana" 
tmnbién traerún la violenta americana, Para contestar 

una detallada y 

que Ron muy Vi(IIOlltos, 
contraste con otros poco vü,lentl)s, 
China. También existen ricos con mucha vÍ()le:nci.a 

ricos con poca por el€:mIP!o o Nn,rll., .. ",4 

anúlisis sobre estos temas solbfE:paiSuría los límites de 
pÚgllrta'3. sm enlbfujJ~O vamos comentar dos factores de,SCllC[ldenantl~s 
de la ViCiI0I1Ci:1: el alcohol y las armas 

resumen dc teoríns sobre el dCllHrroilo e,conlóll1tico y I.a dl~IÍllcuen(:io J,c cmCIIICl1ltrll 
e,n castellano, PC:f ejemplo, elJ Unrcía-I'ablos yen Pillatcl (1979). 
Sobre COn1¡mrm;tones entre violentos y menOíl violentos veasc pO!' ejemplo 
Archer y Gartner (l981) y Clinard (l97f!). 
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El a{co!w{ 

La i'~lación entre el consumo de alcohol y la delincuencia violenta estú 
bien docull1ent<ICla (Collins, 1982; Snare, 1990). La intoxicación etílica 
en dosis l110deraebs parece tener en las culturas occidentales tres tipos 

de efectos: 

• Intensificador de emociones: el alcohol puede dar máfi rienda 
suelta a la alegría, pero también alodio, la ira y las ganas de 
vengarse. No es que aumente la agresividad en sí, sino que 
potencia la respuesta emociona 1. 

• Desinhibición: el alcohol reduce el miedo y permite la actuación 
m,ís elm;enfrenada ele los impulsos. 

• Efecto desorganizador de las funciones cognitivas: la percepción de 
lo que ocurre alrededor de uno se ve restringida a lo más cercano, 
perdiendo detalles y mH tices. La persona bebida tiene menos 

capacidad de abstracción. 

Los pníses que más se preocupan por los efectos negativos del alcohol 
suelen ser los países nórdicos y EE UU, donde los problemas que 
conlleva su abuso son mús visibles: mayor número de borrachos en las 
calles, peleas violentas, gritos y agresiones físicas. En la cultura ameri­
cana las crispaciones etílicas tienen un aspecto mús peligroso, pues se 
utilizan las pistolas con mucha frecuencia. 

¿Tiene el alcohol efectos distintos en culturas distintas? 

La opinión públ ica española ha mostrado menor preocupación por los 
efectos negativos del alcohol. Los cuatro milenios de convivencia con esta 
droga dan una cierta indolencia. Sin embargo, ¿es verdad que la cultura 
mediterránea sabe convivir con el alcohol? Las costumbres de losjóvenes 
en España están cambiando nípidamente. El vino en la comicia pierde 
su Lmdición, mientras el consumo de cervezas y "cubatas" por la noche 
ha aumentado. El ambiente familiar, donde generación tras generación 
de españoles ha aprendido a beber con cultura y modernción, desapare­
ce. Los jóvenes toman copas precisamente cuando escapan del control 
familiar. Cambiando las costumbres de cómo y cuándo se bebe, ¿se 

producirá mús violencia? 

El aumento en el conSUlllO de alcohol entre jóvenes españoles parece 
estar d~mdo ya problemas notables de salud y también accidentes, 
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especialnwn!.t' C1cciclentl's ele lr,ifico. Sin lem}¡mgo. los delit.os violL'¡lLos 
no han aumenLado. El et'ecto desinhibidor del alcohol apHl'8ntemente se 
noLa Huís en la ralla de prudencia que en el desencadenamiento de la 
agresión. 

Un observador nórdico no deja de sorprenckrse de la vida nocturna en 
las ciudades andaluzas. Los jóvenes :;nJen por la noche a miles, se 
quedan en la calle hasta la madrugada, escuch,w música, charlan, 
toman copas, él veces intercaladas con oLra<i susLancia<i intoxicantes. La 
mayor parte de ellos no tiel1un que preocuparse de la maíiana siguiente, 
porque cstún estudiando o en el paro. Se desarrollan drn mas personales, 
las parejas se forman y separan, las pandillas se encuentran y discuten. 
Todo esto sucede con muy escasa participación de vigilantes y policías, 
y con un conLrolll1uy superficial sobre el consumo de alcohol. No todo es 
completamente pacífico: 1m, eonflictos violentos OCUlTen. Sin embargo, 
en la madrugacla, el canto y la risa son más notables que los cuchillos y 
10<i gritos. Los jóvenes beben pam pasarlo bien, no para descargar su 
agresividad. ¿Es posible que la cultura 1l1ediLerrúnea sobreviva al 
whisky con Coca CoIu? 

La influencia e1el alcohol sobre la c1elineuencia se analiza con mús 
profundidad en el capít.ulo 1fi y en el 27. 

Armas de Fuego 

Después de la guerra civil, en Espnií.a el estado se incautó casi todas 
las armas de fuego. La posesión de armas i legales era un delito gmve, y 
miles de rines y pistolas fueron entregados o confiscados. Una genera­
ción después de que se acabara la guerra, España em un país con pocas 
armas de fuego en manos de particulares. I~s decir: en el país habia 
muchas armas, pero en manos de unos pocos. 

Hoy en día, una licencia de armas sigue siendo difícil de conseguir. 
Hay escopetas de caza, y también un mercado negro de armas ilegales, 
pero, en la g1'an mayoría de los hogares, no hay ningún arma de fuego. 
En la pregunta sobre este asunto en las encuestas de victimación en 
E~paña, sólo un 2.5% de los encuestados contestaron que tenÍ3n acceso 
a un arma. En Europa, en general, la cifra es del 5% y en los EE UU, del 
29% (Van Dijk et al., 1990: 94). 
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La rebción enLre armns 
le muy Cunntas mós nrmas, mlÍs . En los Kslados 

, un arma de fue en el 69.6% de los ho:mll~lctIOS 
1994: 3~33) La tasa de e;::;¡JUlI<\, 

los cintos del cuadro es un 18%. La difusión de armas de 
POtJli~lCI.on índicn una muyor de que, en una críspuci.ón o 

diferencia entre una lesión leve y un 
Ilri:!!;encia (le un arma de Por los 

de suelen también ser los 
an;as (le deliti)s 11iolerllos, como de EE 

Las asociaciones americanas favor dellíbre acceso las armas para 
cW:llquiElr ciudadano hablar del efecto disuasorio de un arma 

aUltodefe:ns,a. l'~st[lS iltlSistem en que las armas 

14.3.2. Ev(,luc~ión la m.oU!nl~U:': La curva "U" 

Nils Christie un modelo 
niveles de vÍl)!enCIIU n¡"<:r'rV"r1llt:1 

de los 
de sQ(~le(1a(les. Su 

ilu:~tnlción, con alg;unas IllO(lifi,c<lcioncs íllltl'oducidas por 
nr"""ntn en el cuadl'o 14.7. 

se 

Unu exccp<:ión 

reserva 
suden 

Un/li gr¡m purtl, de In p()bludóllll1llsclllin:a está en In 
rc~:hllmll]ta.ria en su casa. orlllus no 

cometor delitos. Martín Gun 
intc:nmtionml p<)f/;rlectivc. En: UNICRI: 

Romu, 

t 4.7: Lu violencia y social 

Nível de violencia 

AHo Den . .,,, 

Sociedad 

Siglo XVIII,XIX 

Las sociedades situa(lus 

Nivel de conlrol fOl'mal 

Ci mlade:; peíl\lefHlH 
Medias 
;;igloXX 

la iZfluierda de la 

Finjo 

caracterizaron como comunidades "densas", donde 
son las que se 

habitantes: 

" .. están atados unos a otros, se ven y se relacionan como una unidad. les guste o no. se aman 
u odian. pero siempre juntos con la lOS permanentes. los conOietos. tanto. se convierten 
el1 algo que se aguanta o resuelve. No se puede simplemente 110 existe otr.l 
realidad tí otra escena. los conflictos vitales o letales. aqui y ahora" (Chr;st;e. 1982). 

En la derecha de la encontramos una sociedad con lazos 
sOí':Hlles menos Una riña con los vecinos no tan ím,ne:,d.:lni!.f' 

porque uno a otro sitio. Las unlistU(leS 
matrimonios se forman y se disuelven con más fu(:ilidad, 
menos estática. La violencia en este de sociedad tiene su.s o'['íg'ení;s 
en la distancia más que en la El control social informal es 
tan débil que lo eluden que la 
violencia es una medida adecuada para sus nh';Plr.ivn.C; 

Las sociedades situadas en el valle entre los dos extremos del control 
social denso y laxo han encontrado un cOlnprolnü;o 
relativamente moderados de violencia intenler:50rlal. ser, sin 

por 
~EiU y elano 4UUU. Las mismas fuerzas 
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que rompieron los vínculo:; tradiciOlwles y el'e:1ron una sociedacleon mayo!' 
movilidad y libertad persolwl , podrían con el tiempo generar un mayor 
númel:o de personns que tiendan a lIsar In violencia, 

Un apoyo empírieo parn esta hipótesis se encuentra en Archer y 
GarLner (1981). Ellos establecen que In tasa de homicidios depende del 
tamaí10 de la ciudnd; en una base de datos internaciollal, creada a partir 
de 110 países, encontraron lo que ellos definieron eomo una curva "J": las 
úreas rurales tiellen tasa:; medianamente altas de homicidio, las ciuda­
des pequeí1as tienen cifras más bajas, y las grandes ciudades las mtÍ.s 
elevadas. Esto coincide bastante bien con la hipótesis de Christie. Sin 
embargo, no estú claro si, desde una perspediva longitudinal, una "L", 
una "J" o una "U" describirían mejor el impacto de la modernización en 
la evolución de los homicidios, s iendo una figura tipo "J" la más 

pesimista de estos treii modelos. 

14.3.3. Conclusión 

La delincuencia violenta en El>paña parece ser mús moderada que en 
la mayoría de los países europeos, más baja que por ejemplo en Suecin, 
La fuerte transición de la sociedad española durante la última genern­
ción se ha hecho notar mús en una subida de lo::; delitos contru la 
propiedad que en lo::; delitos contra las personas y contra la libertad 
sexual. En este capítulo I>e exponen algunos rasgos de la cultura 
española que tal vez han contribuido a mantener una sociedad básica­
mente pacífica durante las dos últimas generaciones. 

Es mús atrevido predecir el futlll'o . Lo que queda claro en la literatura 
sobre cultum y violencia es que los fadores que influyen en ésta operan 
a largo plazo, Lo::; niüos de los noventa son educados frente a una 
pantalla que les presenta homicidios, torturas y violaciones diariamente 
y con gran detalle (Rico, 1992), Si matan, lo harán en la década siguiente. 
La investigación sobre el efecto de los medios de comunicación no es 
conclusiva, pero cuando lo lleguemos a saber a ciencia cierta, ya seró 
tarde para tomar precauciones. Los productores de series televisivas 
suelen defender la violencia de consumo con el argumento de que los 
incidentes presentados no son nada más que el reflejo de lo que ocurre 
en la sociedad (veas e citaen el capítulo 1,y la discusión en el capítulo 27). 
La distorsión se produce cuando más de un 90% de la programación 
procede de los EE UU, una sociedad bastante más violenta que la 
nuestra. Al ver la sociedad americana en la televisión, podemos llegar a 

creer que refleja nuestra propia imagen. 

Il¡';I,IT()S (' ();:\TH,\ 1. .. \ 1'I':I ISI)N,\ 

La violencia está vill(:lIh\da ¡ \ b l'lIILlIl':\ en general. Teniendo lIna 
cultura poco violenta, la estraLegia para evi tar un empeorallliento en el 
fuLmo serí" la defensiva, evitar que las particubridades culturalL~s 
espai\obs no desaparezcan por el desl~o de imiLar a los demús. La l~dt.a 
de integración de los jóvenes en la sociedad e:;paí1ola puede Her la 
tendencia IUÚS preocupante. Hasta ahora, los padres han evitado su 
marginaeión y expulsión social a pe:;ar de que cientos de miles dejovenes 
se encue ntran sin trabajo. ¡,Qué pasarú si una gran parLe de esLa 
generación ::;e queda sin trabajo para toda la vida'? ¿En qué tipo de 
ttllllilin van n criarse sus hijos'? ¡,qué tipo de crispaciones existirán entre 
los privilegiados con su trahajo .Y la parte de la poblaeión que cnrece de 
utilidad en la s ociedad pos tindustrial'? Un control estricto de annmi 

. I ' espeCIa menLe el mercado de armas dp. contrabando, y una política más 
consciente sobre el consumo de alcohol entre los jóvenes, podría salvar 
muchas vidns. Sin embargo, la dave para evitar un desarrollo violento 
estúen medida::; laborales que eviten la marginación permanente de una 
gran parte de la población. Llli:i sociedades con gran crispneión entre 
pobres y rico:; son mús violenta:;. 

,--------- ---, .. - , _ . ~. _._-----

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

1. Los delitos violentos SOIl poco rrcclIclIlCS. /llenoS de lo que uno pedrl;! (Ieduclr de los reportajes en los 
medios etc comunic;lci611. Un cilldadano csp:ulol promedio clcul\ci;wl;, un delito violento cada 200 ;odios 
(si pudiera vivirlos). 

2. Esptliia tic,lIc cifr:ls ll\oc.Jcrildas tic dclillclIcnci;, violentil. cOIllP;¡rada COIl otros paises europeos. L<1s 
Clcviulas o(rns de robo con violcncia s\lponcn una excepción. 

3. La gran mayorla de los delitos violentos lr;lI1SCllrrCn entre personas que se conocen: (;uoili;lrcs y amigos. 
4. Los (aclores situaciollales innuycn fuertemente en el rcsultiuJo final de un;, ;1cción violcnt~. La cI¡(crenda 

entre una Icsi61llcve y un homicidio puede cst;¡r en la presencia de un arm:l de (llego. L:l escasez de armas 
de fuego y la baja agresividad vinculada con el consumo de alcohol pueden explic;,r las moderad .. cifras 
eJe violencia en Espaflíl. 

5. La cohesión social es un (aclol' importante para explicar el nivel ele violencí~ en tina cultura. Puede ser que 
ambos extremos -una cohesión excesiva y una cohesión eJcbit- generen In..lyor violencia. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. Resume los errores m.1s cOlllunes 'lIle se suele cometer en 1.1 comparación de los (mUces de violencia entre 
los distintos pí\íses. 

2. La evoluciÓn histórica en España del número de homicidios por c.da 100.000 habiGlllles (cuadro 14.2), 
¡coincide o no con la evolución general del número de delitos (cu.dro 3.11)1 ¡Qué relación puede existir 
entre estas dos medidas~ 

3. Busca in(onnitción sobre la dclil1t.:uem:ia violenta en España en el siglo XIX. ¡Habla m:\s o menos violencí:l 
en esta época! 

4. Si la disponibilidad de armas de fuego influye en el número de homicidios, también debe de ser apreü,ble 
su impaCto ell otros tiposde sucesos, particul:lrmente en el número desllicidios. lnvcstiga la relación entre 
suicidios y homicidios. 

S. El siguenle copitulo .naliza las caracte"lsticas del delincuente violento. Traza la relación entre factores 
culturales y macro-sociales y los rasgos violelltos en la personalidad. 
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AUTORES DESTACADOS 

Es el de lo:> delincuentes vi.)!entos, Tres ti'!'mi!H'" 

menudo in1LCl'camlbi¡'lble::;, aparecen en pnrn 
eXI)lí(~;u'la violencia criminal: Y delincuencia violen-

para hacer referencia a In intención do herir 
ganar persona ::;in que necesariamente envuelva 

El prilJncl'o 

daño físico. La vio!lerlcí:J, C,OlrlO ~;UIJCrltegorín de la es un 
y --,I.:.rcw!/'alm<ml.:!- psicológica, que 

l"lfmlmc:nt'E!, la dclin­
y 

pl'fl!li!)I(h)s por la 
il diferencia de los delitos contra In pfI)piec!ncl, 
delllctivr¡ ese! de! dnño en la v."otUW,;H 

o con de 
violento en su ej¡!ctlCi,ón 
c0l1stittlyesólo una omlUc,üa 

e! interés por 811 

tOH, dudo que impacto 

de alarma 
tenido relPel"cu:sione8 
reg'ultH:lor:ls de la ejecuci(lI1 

para otro ca1pítu!.), 

detalle on sus caradel'Ísticus propia;,. 
que muchos aSJ)ectos 

Un" t1ivi¡;¡.ín es la que He csLHblece 
violencia La primera 
COIlHegui:r un !in, ya un ohjelo 

pot,en,dRrse sin imlJcdimcn­
ser devastador. Por otrn 

que 
COJrltl:ibuv'c a crear un clima 

violentos concretos ha 
o en las medidas 

violenci,l insLrlllllenLU! y lu 
emplea como UI\ medio 

controlo <lumisión do ulguicn. 
catalizador del estado emocional del 

"".,_n"~"H través do 

15.1. AG:RE~3IÓN 
LENTA 

VIOLENCIA Y 

de las connotaciones del , la 
panlmlJtr'o de la actividad humana que aparece muy 

conductunl del niílo. Por su enorme Dll'IHtiICI-

expresu In son tan también se dan COl.ldillcl,ns 

actitudes H!:,'re:siv·ns que Hon exhibida!:! con el de dañur o lllJurínr 
a otro ser num:llno, 

La la dolincuencia víctlOl1tn 
de vista. ContamoR 

(e~itilnulaciíÍn de ciertas ;;;onaR cül'ebrullcs, 

valores y actitudes anLís:ociules. 
n'r'· .... 'w'n . ,), microsocialcs ¡ .... '''''.rí.~n'"in'' 
cuidados y luzos sociales 

ha desarrollndo desde 

grupo.e; 

OX!J!i(:aCJ[ón que goza actualmente de mnlyor acelltaciónos 
aprerldizajlc social", donde establece que la y la 

conducta violenta se a de la directa y In 
imitación de modelos reales y simbólicos Por ello la 
l<llHlIIU, como grupo de rP1Prpn,..", se convierte en un 
central de atención ya que ser fuente de modelos la 
agl:eSliviclad forma de los pai;ro]rles de conducta habituales en la 

socializadoras adecuadas 
sino que tiene más 

Op()rtlLlnidu,ctes de imitar las reEipulos'tas violentas pnidominanbls de su 
o 

entorno y a su conducluaL que 



ambienle donde lu violencia Y l'f'¡iwI'."rln 

m<Ís de la violencia como un recurso 

enfrentarse a los que criado en 
ambientes donde toda manifestación 'Hf,,'p'lív,'! PI"n custlgmlu 

Sarasún el ni" 1994), 

n un solo 

o violen Los. Los antecedentes para co:mrlorta:rse agrel,ivnIlH::rüe' -·di:sPl)­
terlde,ncia-~ ::;uclen ser a •. 'uanl,;S, 

ser 

social en el que ocurre la nmi'f!SJÓ!l. 

alcohol y 

la y estilo de vida del delincuente 

violento en en un intento por determinar la eVlidE:nciaelIlpíric:a 
que la asociucwn violencia, Pero no 
po,ue:mcls obviar el hecho de que el individuo forma de un entorno 
con el que interactúa Y con este matiz 
con el que debe entenderse la relnción entre ambos constructos. lo 
tanto, por a la violencia, entendemos ciertas tendencias 
laLentes transmitidas he!'cditariamente Y que demos-
tración o inclinación a actuar, el 
COlrljlmt,o de variables ambientales que, en combi-

pol:en.cüJlrel desarrollo un modo de 

reaccionar violento, 

15.2. LA DISPO~3IC][ÓN O TE1ND]~N(jIA A 

15.2.1. La carrera de.tictíva 

Durante el delincuente violento 
decir, si de 
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carrcrncl'Íminul V""C:IIL¿l; "i por l'i contrario trata 
que un concreto de delitos OC;\S!lon:llnlCllio 
comete uno varios delitos violentos, De un gran nUJnc,!"O 

lleva cabo un cielito vío,lplÜO l y no vue ve n reincidir, ni menos 
oficialmente (Leste!', Sin olllb~lrg'O, existe evidencia 

tienen tendencia a 
de los delincuentes arrestados por los 

vlO,lerltos, bt::¡¡enllllne¡%e tienen cUlTeras criminales confor-
de todo, sólo una minoría comienza y su 

ctehctív'n exclmllvnment:e con delitos violentos lHallliparía.n 
conocemos 

proPOl.'cióm SllstLl:ncial de los yen 
minoría do individuos 

l·'nr:rinli'ton, 1989). 

víctimas y delincuentos coincickm 
delmclgI'Mi.cos: gcner,llllilelrlte son varones, pn)cedenb3s 

revancha, .,) 
comienza con insultos u IllJSI.IUI] SIguen 
conflicto hasLa que se linaliza 

199:3), 

15.2.2. Del'inc'uetwiGduvenil 

umenmmsy 
el violento 

delitoo violentos ocurren en las gnlnlcte:, ciudladles, 
en zonas caracterizadas por 
concentración de minorías ruclOlle::;. 
casas de y hucinamiento 
el 50o/(J--- los robos envuelven a co-autores iÓ\'Cllies 
violaciones y los asaltos son gell1eJrHluamt.e 
solí tario 

son ~ de un buen número de arrestos por 
violerltos. pero solo unos pocos detenidos en su adoloscencia 
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delito violento (1987) por 
confirma ::lIl:Lllr,é11 los cintos del estudio sobre 
¡Ó"'CllLPS HlTesl[lc!clS, almenas una vez, delitos violentos la cohorte 
nacidél entre 1956 y 1960 lotal de 1.222 Iniciada en 

con un hasta la la transi-
ción hasta los años de vida ndulta 
do que grupo de delincuentes violentos y crónicos de 
cuntro arrestos, por delitos contra la pr'opliec!lacl), supone 

pel:¡lH~i1a fracción del Lotal de pero es de la 
mlí""1"Ín de los arrestos. En líneas generales, iÓ,rf'rlCS no evolucio-
nan desde delitos menos graves a más graves y se espeic:iD,lizan 
en el de delitos en realidad sólo un peilU()ño n",·('(.n;',,'''' 
reincide en delitos violentos (un 8.1% de la rnlll'H,h-~ 
resultados indican que todos los delincuentes """ ... ,,, .. "" 
tienen la misma de transición al sistema 
criminal adulto ésta incrementa en la 
medida variables: ser 
arresto a la eelad ele 12 años o menor, ser de nuevo arrestado a los 16 o 

años, haber sido crónico y y haber sido 
institucional i7,ado, 

15,2.3. Persc)nlrllida,d del delincuente violento 

A quo las violentas no cOlrlsl:itllycm un grupo 
so han hecho intentos diferentes de 

violentos. En la historia de la 
psic:olo~:ía el'1mlnal, las tipc)logías Jhan replresental:lo 

intentos loables por ordenar la 
por buscar diferencias a 
involucrarse en acciones coercitivas y nVPI'imllnr naturaleza de estas 
diferencias. A de y dÜ;P€lrS()S de datos sobre 
muestras de dehnculenltes, los mve,3tiJgal:t0l~es han focalízado su atención 

asoeicto que considerabnn como el más relevante: la apari¡en,ciu 
In existencia de la intensidad de la 

awresión eÍ€:rcida. el caractel'Ísticas psicológicas 
del delincuente nivel rasgos de funcio-
namiento o similares, Una vez seleccionado el criterio 

se a agrupar a los 
diversas. otros in11eEiti¡{acior'es tratan de confirmar, 
refutar o mEllOll'ar las taxonomías diseñadas. 

Redondo que para crear una 
, se vnrinbilidud en una serie de 

PCII'sonnlefi de 1I1la muestra delincuentes. A contínlln-
teórico o eSlcaclístmo, 

de los factores anal izados cri Lerio 
diferenciador, y fillllllmemte, sevnn los individuos dentro de 
las formadas. 

El óxito de 

el qm; lJIi~lur eX!,lliquc 
actos delictivos. Este proc(}(h,mJWrllo, sin errlbL\rg:o, 

lorTj'rldo aprelwI1chn """f;ulIelemento suficientemente relevante 
Ello resulta como señala Redondo 

consideración la del análisis 
ocupn: los y su conducta violenta. La conducta 

en un marco dim1mico de "en donde un 
delincuente poltencia.l, pvn",,.i,,,nr;,,,, y aprlendjizajl~s '"'¡'VII''' 
intersoccionn en un y concretos con una víctima. Aclernü:8, 
el ructor contextual es de crucial Como demuelitrnn los 
datos estadísticm¡ la do elementOl:J circunstanciales \ElICOflOl, 

sel' determinante en delitos el homicidio" (lt,edl:ml:lo, 
típologí!JIS ha sido 
de la interacción 

ademós de esperar que las diferencias entre 
m/',r1tllV1~nb'~ y aparezcan correlacionadas y 

Pero a los han continuado su 
intentando ordenar de factores lmp/l,ca,clos 

violencia identificando nUl8 o menos hOllll()g(ím)os 
alrededor de variaciones motivacionales o motivos 
vos y J<~l resultado ha consistido en la elaboración de 
diversas taxonomías de delincuentes vicllel1tos, hornlicidu:s, violacl!Jrc,s 
agresores sexuales de niños. En este nos ocupamos ahora de las 
dos en el escribimos sobre las otras dos, 
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El 11 UJ(ü'l O derivaci(Jnes 

Tal vez el modelo que mús ha llnpuls::lclo 
dad y sido el por NlE:garg,!e 
(1966) que los delincuentes violentos 
cal~egorías: los sobl'econtl'olados y los subcontrolndos. este mode-

la violencia ocurre cuando la a mediatizada 
por la excede el nivel de control de sentimientos o 

so!Jreconlrolados tienen controles 
agl'oslón -raramente física verbalmente 

ante incluso muy su agre¡lión 
xe va llenando de resentimiento hasta que 

cu,alqluH~r razón en un hecho de violencia 
aparecer acuchilladas varias veces o con II1llltlplc!s 

una vez liberada la el volver su estado normal 
de y control. No suelen tener antecedentes delictivos, Son 

tests de pCl'sonalllcl:HI 

peJ['soina,J¡(llad como poco Il!!resiv()s 
controlados que delincuentes moderadamente :Hrl'R~,ivm:: 
l~sta del sobrecontrol demuestra que las variables de persona-
lidad no son en sí mismas sulicientes para la sino que 
rellejan patrcmE:s de clct¡vÍacÍón que incrementar 
la conducta criminal pero que no conducen de fonna 
irrevocable n los actos violentos (Bllackbuf]fI, 

En cOlfltr'aste, los subconlrolados tienen mús prlJbllblliclad de ser 
identificados como peJ:sonalid'lld'ld€:s p.SiCOplitilcus y con inhibiciones 
débiles de la de modo hal)ítLull, 
incluso cuando la D1'()V(lca,ción sea mitnim¡l; en este cuso la violencia 
de,splleg;adla es menor, aunque más lrc:cu.ente, y ocasionalmente 
matar a la víctima, 

Basándose en este tr'ab:aJo, B1ackburn en un estudio realizado 
con 56 asesinos internados un 110ispltal PSitquiHíi;ric:o p,eniteJ1cí:ario, 

siguic:nb3s Cl1atro Icateg()ríllS elaboradas con el test MMPI: 
dos de sobrecontrolados sobrecontrolados 
inllibiídos) y dos de subcontrolados y psicó¡:,abls), 
Los represores .';obrecontrolados exhiben un alto de control del 
Impulso y de actitud niveles de ansiedad y 
síntomas los se caracterizan por ba-

11 ¡veles de IlllpulslV!rlad 
niveles di! dep1'l:,sión. 
de PS1C¡)),,([tcI8 

dad ex l:el'I:Ul, 

de paraJ'lOlCO"(W/'(~,\:UII)g 
gmpo 

y 
anteriores en In pre¡.;cncia 

síntomas pSlqU.HíI;¡'í(!os, eS!Jcc!¡¡¡llmIEml;e p:3IC()tJ(;os. 

presentan 
pero !:Je diferellcian de 

POi;ICllón teórica n e!:Jtos 
debate. Mientras que Bnl'!.ol ( 

ml1itlÍcilón de 10H sllbcontl'OladoH se con In 
que la conducta antisocial es resultado de un Ihno en 

In condición de control del (lo que haría referencia a 

L:lqJlIt:Hll en términos de relaciones ml:el'pel'SllH[¡Jes. 
ofrece un resumen !luís actual de mientras 

en lo;; grupos de la de la violencia De 
incrementa como resultado de su aprm{Ínl1al~ión hOHtil y coercitiva en la 
Dolución de pn)blenlu¡,; m!:erpers(Jlulles, en grupos SOIJI'CicoiotI'o)¡lCl()s 

ser último recurso cuando l'rncaDan RUS intentos de 
resolver In situación II t,l'uvés de lu sumisión o evitación del prob.lclllUl, 

por In 

cl¡l:sirlcaciún de Mc~gargc~e sobre 
subeoni,rolfldosysoblreconln}lados 

sí 
CtIO!C'gÍll; en 

ciertos individuos en cierlas situaciones cometan actos violentos como el 
asesinato lo q'le' 1, b' , , I f' t • d com lnaClon (eucores 

amlbl(mtales, porque como ase~guran Cl'I[!sswell y Hollin 

IInpredocíbllC!s 1:1 e I amhiente 1"<'>'-"""''''''''' tarlllnporl;arl­
tes en la Clel;enlllrWClóndel número de ü:1tali,daclCs yCllptUnt 
como su cOlnp<ctlm(:in, motivación 
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A He prono:,t!c:n 
manifestar UBa rutura conducta vic)lc¡nt'l. [l',lIwllllllente, 

COlnpnuJbn lo acertado o no de las de tal forma 
,,,,,,,d;;,'I1,, como ruLuro delincuente violento en 

de los denominados válidos 
fue excluido del grupo de alto 

¡'l«>l/Y,) ni no factores precursores de In delincuencia 
vifllenbl, y realmente no convirtió delincuente violento con el 

en 01 grupo de uálidos nC,!!(l,/wos, 

15,3.1. 1J(J',<;tj'Jle nr,(!(Í,rWl,r la violencia? 

Ya hemos comentado que el de toda prl[)dicciión es identificar 
correctamente ti los futuros delincuentes y a los no dclincUi~nl;es, e ir 
diilmimlyEindlo los errores a Lodo (los falsos 
vos 1'alsos IIp:rm(:ivrlsl, Sin también sabemos que en materia 
de delincuencia en materia de conducta 11 u. m¡an¡il , 

por hacer exactas sobre el COlmrlortu-
miento futuro (Rc)c!om!lo, 1994). El eslado actual desarrollo las 
ciencias criim.in()lól~icns, 
lidades mo,deslas{lullsta 

nC1t'flllte sino opornr en términos de DI'()baln-
sobre la bal:iudu en 

el azUl'; véaso Mediante la y la 
m1mipulaIldo y afinando de fadores 
cOlrnploritarOlcmto, con,ehlvciI1c!{] con el mayor o monor 

cometa o no nuevos delitos, Pero inevitablomen­
pnldi,~cj¡)l1ElS deben asumirse ciertas cuotas de orror. 

Tener en cuenta este prIDc(!d€~l' 
de delincllenclU, esp'ElCiaJlnEmte 

tiem!lO í:k! icorl1írullnlímt,o, concesión de peI'mISOS 
sUDel'vi:sión o: cust{)día, acortamientos de la condena 

y libertad condicional (KE~dond,o, 
El sistema criminal debe tomar decisiones acerca del 
existente de reincidencia de todos los 

los más oelílIToS(lS y violentos, 

DEl.l.\('i VH}I,ENTilS 4~J7 

de 
"lll,f'I'ví ,<:irin en las inf;ti tuc,ion.es, C01l1!11tU1l10nto 

pel'íol:los de aislamiento mayores, Como la ovidencia nos ha c!emclstl:'utlo 
que no todos los identilícados como Cutlll'OS doIIl1CUi:mt:es 
violentos UIl tn1tnmien to 

puod,e e:stntrj!llsl,lIjc;H10 mlLoR 

GoLtfredson y 

De el mayor smlf1lado eH la cifra do falsos Dositivo,s, 
Un grupo de autores se ha mostrado on la clínica 

del que los pre(llcclOIlles pSlqUliJtJI'IC¡lS 
violencia han on reiteradas OC:1SIOllCS, su 

insufíciencía e ÍlH!Xl1LCtl,tud. siendo la ra:zún de ello el fhlCaso de 
clínicos para tomar en considemdón otros factonJfl a de IOR 

como por los ¡¡!CLores situucionnles 
Rice y 

tad de dofinir lo que es "p(!/¡g;rOl,íd,[lc!" 
oOI:II'l:lO'il1sañadil' la dificul­
po,libíl¡c!ad de que ¡llg.llll:'1l 

eq:uirml'HCIIÓIl con la violencia, dañar n otra n""'''n,,,,'l 
Marceau el pl'c,blcma 

n la conducta se reínl;erpn3tu 
función de las curucterí8tícas actuale8 y de ciertas pre-
vias poro no BC toma en con8idernción los factores 
mnbientales con los en contacLo OnltorUi~clion:uní) cm 
el futuro, 

Otros como LiLwack han IlHmife~,talclo, 
en su conlianzn un las ciencias de la salud mental para evaluar 
la el de comisión de nuevos 

no esperen pr(3dICCI'On¡~S porfecltas silflopn~diccion!8S 
suficierltcmi3nite acertadas para JU!stIl.ínlr 

concretando sus 

Ambas posturas de verdad, Como indica Redondo 
'~UHmE!S afirman de la lu rutura 

delín¡:uenci:u encuentran sobrados argumentos para ello en uq:llellos 
casos en que ante una favorable se sin emlba.rgl:l, 
nuevos delitos, sostienen la necesidad y de las 
pn~diccionl:ls cuentan también con datos abundantes sobre la bondad de 
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estas predicciones por encima de lu no predicción . Y más aún, sobre In 
necesidnd de efectuar predicciones, asullliendo algunos riesgos, a calll­
bio del logro de amplio:; beneficios tanto individuales como sociales". 

Tal vez la solución a esta polémica estribe en considerar la predicción 
no como un sistema infalible y perfecto que determina con exactitud las 
vnriables precursora:; de delincuencia, sino como un sistema que penni­
te comprender mús profundamente los variados caminos que pueden 
pot.enciur el smgimiento de com portamientos delictivos (Losel, 1994; 
Grisso y Appelbaulll, 1995). Precisamente para descubrir las pm;ibles 
tendencias ° propensión del individuo u acometer futuros actos violen­
tos, Li twack y Schlesinger (1987) proponen observar la historia reciente 
y pasada de violencia repetida; investigar en los hechos relacionados con 
el delito, las cumcterÍsticas personales relevantes; comparar las cir­
cunstuncins sociales y actitudes que le condujeron a cometer actos 
violentos con las circunst.ancias y actitudes actuales; y atender a la 
po::;ible evidencia declarada de seguir comportándose violentamente. 
Para estos autores, si un individuo (confinado en unn institución y con 
un historial de reincidencia en nctos violentos) manifiesta en la evalua­
ción las mismas actitudes y nlsgos de personalidad que facilitaron su 
violencia en el pasado, y se encuentra con las mismas circunstancias que 
le cond ujeron a actuar de esa manera, entonces, es razonable asumir que 
/Lna vez liberado ac:tllará de nllevo de forma violenta. 

Un ejemplo de criterios -recomendados por Greesweel y Kruppa 
(1994)- para evaluar el progreso de un delincuente violento durante su 
estancia en un programa de intervención en prisión aparece en el 
recuadro adjunto. 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Cuestio~es ini~ort~~;e; ·para la 
consideración de un cambio de grado en¿nt~~Mp u¿ole~t~s '(Giessweel 
y Kruppa 1994) .. ., . . o · • • _ _ ~ ; .'.: ' _ .... :.;.;.;~... . 

, . . .' ,.". . ~~..:..!: ' . -' ... . 

. . . " . . . n 1 1:~i' .J l~:¡ ·:~~::-~!.\ :;''';:. : -.;Jf.~ 
1. ¿Se ha obtenido más información desdeJaultima evaluación COll . 

respecto al delito/s del sujeto? , . , , o.~· • • :. ':.' ;~~,~.: .' 

: . " : -" .. ~; ""!'I.:-: ... ( .~.t_<~" > 
2. '¿Hemos comprendido correctamente la motrvaci6n~aritisocial (es-

pecífica) del interno? . ., ~':. ' ..: .. ~ ; •. ' . 

3. ¿Hay alguna evidencia de que el sujeto múéstreuria:preóéupación 
particular con determinados tipos de víctinia o de actividad anti-

..•. ',"- :,n.' 
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social? Si es un d~lincuente sexual, ¿cómo ha evolucionado su 
sexualidad? 

4. ¿Es probable que se den de nuevo las circunstancias que rodearon 
la comisión del delito/s cometido por el interno? 

5. En caso de enfermedad mental, ¿permanecen los síntomas?, ¿han 
tenido algún efecto las drogas prescritas?, ¿se ha conseguido una 
estabilidad de comportamiento?, ¿es consciente el interno de su 
necesidad de medicación? 

6. En casos de desequilibrio psicológico, ¿se ha beneficiado el interno 
del tratamiento?, ¿es su conducta más adaptada?, ¿es más impul­
sivo? 

7. En casos de un diagnóstico de psicopatía o de trastorno antisocial 
de personalidad, ¿su conducta es más predecible?, ¿más preocupa­
da genuinamente por los demás?, ¿tolera mejor la frustración o el 
estrés?, ¿aprende de la experiencia?, ¿piensa en las consecuencias 
de sus actos'? 

8. ¿Es más realista acerca del futuro'? ¿Tiene una mayor comprensión 
de sus circunstancias y su situación? 

9. ¿Fue relevante el alcoholo las drogas en su actividad antisocial? 
¿Lo sigue siendo actualmente en su adaptación personal y social? 

10. ¿Es capaz de controlar adecuadamente la agresividad? 

11. ¿Qué previsiones hay acerca de su progreso en determinados 
, pr~gramas de tratamiento en la prisión y fuera de ella? 

15.3.2. Los predictores de la delincuencia violenta 

Veamos, a modo de resumen, el cuadro 15.11lue muest.ra los predictores 
mús import.antes señalados en la violencia criminal, según la revisión 
efectuada por López Laton·e (1996). 
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CUAlll!O 15.1. Prcdictores de la delincuencia violenta 

- Conductas espontüncas, desinhihidas, pohre hahilidlld pllra c1emorllr In gratifica· 
ción, hiperactividad, impuls ividml, déficits de aLención, y haja elllpaLía . 

- Graves y precoces violaciones de la ley. 
- EsC]ucnl:ls cognilivoH agresivfls . 
- Fallos en In disc riminación enlre eventos plisados y aduales . 
- Erróneas cslirn:lciollcs e inferencias cogllitívf1!:i . 
- Sentimientos de ira y hostilidad ante situaciunes de fl'uHtracilÍn y prnvncacilÍn 

percihida. 
- Nivel de uuLocstima inestahle, 
- Escasas o nulas habilidades asert.ivas y elllp:ílicas. 
- Déficit inLelectual. 
- Soluciones m:ís ngresivns y menos efcctivnH n prohlcmas interpcrsonales. 
- Ideas nuís positivas y ncutrnliwdoras sobre las consecuencias de sus actos. 

- Lazos fnmiIinre~ deficicntes y fuerLes lazos con amigos desviados. 
- Escaso o nnlo nivel educativo de los padres, hnjos ingresoH, concluctn criminnl, 

vivienda dcficiente, emplcos poco cualificados e inestablcs. 
- Modelos o roles palcrnm¡ violen!.oH. 
- Desorganiznción fnmilinr, 

- najo logro lIcadémico y escasa supervisión de los avanceR educntivos. 
- najo nivel educativo. 
- Frustración laboral c insnlisfncción pcrsonal. 
- Descmplco . 

- DeHol'ganiwción cOlllunitaria, mercndoH ilegulcs, dCHigualdad dc oportunidudeR, 
concentración de pohl'ew, crisiM económiclI, sociali~ación estereotipada en roles 
sexuales, aceptación social de la violencia, bnrrios con nItos índiccs de delito. 

/<'/1""1": Llipc1. I.atorrc (1996) 

A continuación, desarrollamos en mayor profundidad la evidencia 
empírica señalada por la literatura especializada sobre los predictores 
más importantes de la delincuencia violenta. 

Disposición agresiva 

Numerosos estudios longitudinales han demostrado que un compor­
tamiento agresivo precoz se correlaciona con conductas similares en 
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edades mús avanzadas, lo que ha llevado a pbntear 1,\ ('sl.ahilidad 
temporal de la agresión COIllO un m~go de personalidad .Y la violencia 
criminal como una función de tal disposicicín (Bl;lcldmfn, lD9:JJ. 

Cuanto m<Ís joven se inici::t una persona en la violencia , mayor es la 
probubilidad de que se cstnblezc;m unas pautas de conducta violenLrI 
relnlivamente estrlbles y permanentes que permiten diferenciur a las 
personas desde muy telll pruno, Por ejem plo, Loeber y St.OLJ tlwmer­
Loeber (1986), señalaron una serie de variables cnmpo/'ta.nWlllaLes por 
su alto valor predictivo enjóvenes en riesgo de convertirse en delincuen­
tes. Algunas de las conclusiones más importantes sobre este punto 
fueron las siguientes: 

1. Problemas de conducta precoces (como la agresión, impulsividad, 
hiperactividad, desobediencia, dé!icit de atención y concentración, 
escasa habilidad para diferir la gratificación y baja empntía) 
permiten predecir no ~ólo la delincuencia general ~ino tmnbién, y 
particularmente, la delincuencia violenta y la reincidencia en 
ambos sexos: gran parte de los delincuentes violentos fueron muy 
agresivos cuando emn niños, por lo tanto la agresividad en el inicio 
de la adolescencia augura un nito riesgo de delincuencia y agresi­
vidad en el futuro. 

2. La gravedad del delito cometido es un buen predictor de la 
delincuencia violentn en la vida adulta. 

Para Reiss y Roth (1993), una conduela espontánea, audaz y 
desinhibida, puede ser un factor de riesgo para una posterior agresión 
y violencia, especialmente en niños eon bajo nivel socioeconómico; 
mientras que tener un temperamento tímido, un alto cociente intelec­
tual, ser temet"Oso y ser primogénito, pueden actual' como factores 
protectores al igual que pertenecer a una familia estable, pequeña y con 
pocos conflictos. 

También Farrington (1986, 1987) llega a conclusiones parecidas 
sobre las señales precoces de la delincuencia violenta: los comporta­
mientos agresivos, impulsivos, desobedientes, molestos y antisociales, 
antes de los 10 años de edad, registrado por amigos, padres o profesores 
es un buen predieLor de la delincuencia, tanto oficial como autoc\eclarada, 
en la edad juvenil y en el inicio de la vida adulta; por ejemplo, el 
comportamiento agresivo atribuido por educadores a alumnos de 8 años, 
permite predecir tanto la actividad violenta a los 18 años, como las 
condenas por delitos de violencia en la edad adulta. 

Por lo tanto, las manifestaciones de agresividad en la niñez son un 
rasgo que puede predisponer a la violencia adulta, pero la violencia 
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de¡Jen.dell'<1 de olros fado res pC1l'sonalles, s()cinl,~s y amlbi()J1tales; 
coot(:mpl:.ln;e aisladamente de otras 

eXIJIl!~ar la delincuencia 

Variables ¡;u¡,;nt"tu,¿!> 

Ya sabemos que h"'"",n" COIJnJCI(lI1 se han íl1!:luído 
variedad de procesos COI~n]ltI1IOS Y emocionales que 
inhibÍ!' las entre c1bs las violentas, 

En líneas ~ene]rales, los delincuentes se 
las dificultades para demorar In h'1'liltificl1ción, 

plazo el al., y 
éste último al razonamiento concreto y a 

la ausencia de que les permIta decidir la nltematlvn 
de ncción en una situación dada. 

rUI~U¡IO" estudios nell1r(lpsicoló~:ic()s han que delin-
cuenles con rasgos y antecedentes de violenciu pl'l~SEmtan 
una reducidu lale¡'ulir.ucilÍn hemisferio izqluií~rdlo (l:'es.pons:ilb]le del 

conducta a través de internos. Pero los phmtreami.entos más 
recienlcs lan dilerencins individuales en estún mús 
relacionadas con las expec-

atribuciones o de nivel 
intelectllal, en el sentido de quc IOH estar las 
in1;erpr,et[tci1on,es de las situaciones y ffiO-

dos de reaccionar violentos Ulu,ekb'urn, 199:~). 

De una de las víaR más de estudio en el campo 
de los delincuentes violentos dcla Con 

a las habilidades para solucionar pr,oblerrlas 
ínj~erpers'Jm]les, se han asociado las deficiencias en este 

ímJlul~l1Vl,clad y al., 
Generalmente cuando buscamos soluciones 

de fases: la la 
i nt:erlpnltamos, bus(;,lJ1nm¡ w)sílJle:s n)spue:gtas, scleccionamos la (lue· m¡Í¡; 

rel;¡Pllesta: pues bien los 
on3senbll' ciéflcl1: en las cuatro nriim,"r",<:: 

pror/lemas interr:¡ers()!1ales y 

LOS IlEl.IN('lIENTES \'11 lL!':0:'I'OS 

En cuanLo el la que ul.~I[),lln 
intcracción con otras personas, también 

d6l1cit en habilidades asertivas 

viclLlIll,nS y 
acerca 

COll1S(]CUlen:citlS que se derivan de (Blac:kb,ut'n, 1!)!):3). 

déficit en el ruzonnmiento socinl o i n li:nl"nnTSI'll1:1I de 
delincuentes no son In cnW:Hl directn de sus manilestncio!1os 

antisociales o pero ciel'lm; ::;m;gos cn IlIs 
acercn ele 1m.; actitudes condueLas de otros e 

po.slll,les conl1ictos con medios coercitivo::;, De 
dcufrolltmnienLo 'H1""':IVI1S ¡1m' 

val'inbles tambión IntllHmn 

en el HituacÍones de conflicto 

15.4. .. ".,"" ...... ...,." DEL í'r.1\l'II'1i'~Il'("ír'l. ALCOHOL y U1\,V\Jrak) 

U na ele laR creencias nODulnl[,()s mÍls extendidn es 
sustancias facilita la comisión de ndo" ((n!IC!;¡V'OR. OSlllC(;wl­

mente los violentos, Sin como Wulters o 
indican que la delincuencia y el consumo alcoholo 

suponen estilos de vida antiClociales ml,cl':relnci:onudos, 
conexión se ubica en quc existe 
vida desviados. 

I~stu asociación o y conducta deSOlr([()ll{lda 
viíllle'ntn, nrnt>Drll" en eRtuelíoH que han asef!ur:nd,Q (lue en 
lJOI.'cell1tnie de delitos violentoH y no violentos los aStllhmbes 

consumido estas sust.lnlCÍas (M¡lÍe¡ 
El alcohol y las 

pmrsp,ec1;ivil, reducen el control inhibitorio de la amenaza, los sentimien-
tos de y neut.rali7.an el miedo a haciendo más PfI)b,lble 
exhibir conductas que convertir a la perHona 
influencia de estas o bien en víctima o bien en "A'''''"''r,,,I,,,· 
de delitos violentos, Pero en su mayor 
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recogidos a posteriori, ;1 través de cllestionarios ele ;ll1toclecbración 
admiJ~istrad()s a consumidores identificado", presos y delincuentes, pOI' 
lo que previsiblemente estos inforllles podrían estar sesgados, acusando 
a la intoxicación de la causa del delito efectuado: el alcohol es una excusa 
para la conducta y b Ellta de responsabilidad, tlsí la culpabilidad recae 
en la ingestión de bebidn (Walters, 1994). 

Otrm; investigaciones long'itlldinales también han contribuido a la 
extensión del nexo entre drogas y violenci,l al seilalar que ulgunos de los 
más activos y violentos criminales comienzan sus carreras delictivas y 
el consumo de heroína, alcoholo drogas múltiples en la adolescencia, y 
cuando adultos siguen siendo consumidores lH1bituales. Por ejemplo, el 
estudio Cambridge de West y Farrington (1973), encontró que los 
delincuentes n los 18 ailos se diferenciaban de los no delincuentes en casi 
todos los fuctores que habían investigudo: bebían más alcohol,jugaban 
y fumaban mús, consumían más drogas, se llevaban peor con sus padres, 
tenían peores empleos, se implicaban en más peleas y en condudus de 
vandalismo y mantenÍ<m una mayor actividad sexual. 

Finalmente, ot.ros eHtudios han informado de una proporción relati­
vamente alta de ingestión de alcoholo drogas en la población criminal 
(Collins, 1.988; Erickson y Cheung, 1992; Harrison, 1992). Por ejemplo, 
Watts y Wright (1990) señaluron que entre un 40% y un 47% de la 
delincuencia menor y entre un :~4% y un 59 % de la delincuencia violenta, 
podría ser explicada por el consumo de Hustancias legales o ilegales. 
Pam Watts y Wright (1990), unu posible razón de In mayor propensión 
de 10H delincuentes n consumir y abusar de una variedad de sustancias, 
estriba en que en ambas formas de conducta desviadu subyace el rasgo 
de personalidad "búsqueda de sensaciones", en función de la cual, la 
conducta delictiva y la ingestión de drogas y alcohol es una respuesta a 
la necesidad constante de estimulación. En parte, estos resultados han 
motivado que el consumo de alcohol y drogas se utilice como variable 
predictora de reincidencia en numerosas escalas de evaluación de riesgo 
para jóvenes delincuentes. 

Aunque estos estudios avulan la idea de que las drogas y el alcohol se 
vinculan con la criminalidad, las investigaciones más actuales en el 
campo señalan que esta relación es compleja, indirecta y probabilística. 
La conclusión más compartida es que las conductas antisociales como la 
delincuencia, el consumo de alcohol y drogas y el comportamiento 
violento forman parte de un síndrome de desviación más general que se 
manifiesta de formas variadas a lo largo del tiempo y que está originado 
por un complejo grupo de factores entre los que se incluyen tanto las 
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car;lct.erísticas personales'y sociales del individuo (pobreza, bajo nivl'l 
educativo, escasa villculación con nwt.as y valores COIIVI'lll.:iolwles, de .. 1 

COIllO las variables cont.extuales (Reís;; y l{oth, lDD:3; I·';¡rrington. IDD2a; 
Harrison,199:¿; Elliotel al. 1987; Bl,lckbllrn, HJ9:1; I'~lz() etaL, 19D2; Elzo 
et aL, 1994). 

1.5.4.1. ALcohol-vioLencia 

Sobre la !'e!ncilÍn nlcllhol-violenci,l, se han clesarrollado dif(~relltes 
explicaciones que v,lrían de acuerdo al rol que otorgan al alcoholl:Omo 
CHusn ele In criminnlielnd violenta (Blackburn, )99:3; Collinti, ]988; 
Erickson y CI1Cung, 1992): 

1. Tenemos las que proponen una causa direda o indirecta ele la 
ingestión de alcohol en la criminalidad, como el síndrome de 
inloxicacirín alCllhólú;a o la leoría de la de.~inhihicúíl/, rcsp()ctiva­
mente. El síndrome de intoxicación alcohólica enfatiza In condi­
ción patológica del bebeelor y nsegura que la ingestión de alcohol, 
por mínima que sen, provoca por Hí misma o en c01l1binación con 
otros facLores, In conducta violenta elel sujeto precisamente por esa 
condición patológica subyacente. La teoría ele la desinhibición 
a~ume que el alcohol actúa en los mecanismos dd cerebro poten­
ciando In agresión o bien mermunelo las capucidades intelectivas 
-vía indirecta de influencia-; así, los cleclm; del lllcobol produ­
cirían cambios Cilla activación psicológica y la cogniciólI (disminu­
ye In atención, no se anticipan bien las cOlltiecuencias, se asumen 
más riesgos, disminuye la cnpacidad de juicio, cLc.), de forma que 
el individuo después de tomar unas copas parece c!esinhibin;{) y es 
mús propenso ti llIunifeHtar conduelas que sin IOH electos del 
alcohol no se darían. 

2. Otras explicaciones se centran en ellTtotiuo d(~ la hehifla, es decir, 
la ingestión intencionndu de alcohol previa ti la comisión de delitoH. 
El motivo puede ser variado, desde intentar reducir la ansiedad o 
potenciar los sentimientos de poder y dominio, hasta neutralizar 
el miedo n eometer un delito y reducir los sentimientos de culpa­
bilidad. 

;{. Finalmente, otro grupo de Leorías enmarca In relación alcohol­
violencia en el contexto de los factores situacionales o 
predisposicionales; aquí se incluirían 10H factores de personalidad 
o las expectativas personales y cultumles acerca de los efectos del 



n!col!ol qlIe "lelltar conduela desviada de In 
bebida, La Le~i~ que n estas que el alcohol 

tiene efectos uniformes en conductu intervienen 
normas y convenciones sociales y culturales que mediatizan estos 

modo que la violencia por la de 
alcohol estar asociada a unos grupos 

En todo caso si el alcohol estimula la agre¡,ión y con ella la POi31bihelad 
'''''''1)'''1'1'(.1 UlIt''''''"'' vlO,lerlto, esta relación debesel'co,nt,cm:pl:lldn 

interactivo entre las características del bebedor, los 
del alcohol los factores de la 

sil;mlcÍ;Jn, ya que la conducta resultante de la bebida varía en función 
del contexto que se no es lo mismo que ocurra 
en el que en un bar o en estadios 

1988). 

Unn de las evidencias reconocidas por los prol(;si~Jn:J-
la existencia de pnJblelTlas de toxicomanías y alcoholismo entre 

que maltratan a sus o cOlnp¡añe!':ls. H"ln"fYfl" ya 
que el del alcohol y las la violencia en 

casi e 150% de los cOl1flitctlJS (fOlnó:sti,cos 
nn)cliv{)s a la violencia que los adictos, En un realizado por 
Madina la tasa do alcoholismo en el grupo de maltrato de un 

cifra muy a la encontroda en la Sin 
más dudosa la idea de que la de los maltratadores 

se encuentran los efectos alcohol cuando a sus esposas; 
de en el mencionado el 62% de los bebedores reconoció 
actuar de fonua violenta tanto estando ebrios como sobrios. Parece ser 
que el hombre que incluso estando la 
influencia del sabe a 

El consumo de por considerar como causa 
necesaria o suficiente a la hora de cXlplü~ar la ocurrencia de conductas 
violentas enel maltratador, 
relacionados con el alcohol y las se co:nsl;ittwc 
prioritario para diseñar programas de tratamiento que ... "v~_, •• pre\renir 
o reducir la violencia et 1994). 

Podemos concluir con una serie de que caracterizan gran 
de los estudios sobre la relación entre alcohol y violencia: 

1. Los mecanismos causales por los que la bebida y las en 
E:eIleral pre(;ípitan la violencia no están definitivamente delimita­
dos Harríson No la evidencia 

aclual que lahebida 
en funcióll do! 
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afectar dircren{'Ínllllente a los 
que al alcohol ['11 la 

iUI.livichlales, y seguramente eB lIl~ili 
T)J'!Dcliv(~s a ser violenLos y 

pues, una relación 
de alcohoL La 

entre la conduela violenla y 
de por 

raramente es suiícienle ¡X1n1 CX1P1H~nr 

ser relevante en caliOS, pero sólo si se tienen en cuenta 
otros factores culturaleR o contextuales 

mediatizando los efectos del alcohol en el acto 
y 

En lodo caso, el consumo de alcohol y se asocia eon la 
conducta delictiva en sólo con la de carócter vH)lentl), 

di~o 110 uma a Ita PTo]Jol'ciólI1 de del i ncuentes 

3. la sobre la de alcohol y violencia 
dista de ser señnla que esta reln-

el m;alto 
1I que en los delitos contra el 

si bien el alcohol con las 
llamados delitos "de 

estutu::;" o por razón de la como huir de casa, entrar 
establecimientos etc, 

4. Por la delincuente (dE~tel!l(I~[}s 
más altos índices de consumo de alcohol y pnJblenms 
u n;1 " <lti. tllltJ lu pol)la(~iórl genel al \"U,UW:b, 1~~88¡; I~Jt'ict,sOJIl y ICh(~ung, 

15.4.2. 

La relación entre el COlnSllm.o dleelroga:silegllles (lnurill mm él , opiticeos, 
barbiLtúrÍc:os .. ,) y la violencia todavía menos clara que en el caso del 
,Ul:UlllUl, y aunque no negarse que existe considerable violen­
cia asociada a mercados de y al siRtema de distribu-

desconocen los efectos concretos que tiene la delincuencia 
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de carúctcr violento (BllH;ldll1l'!l 

Inciardi 

el 
¡'o bien existe 

de desvim:ión socinl'? 

GoldHlein el 

eXl)J'e~3m'se la 
nrODl~ln la 

que la delincuencia ITcnet'ulm(}nl;e 
y que una sllHtnncinl de 

delincuentes ndictoí:i comienza su carreru crÍmínulnntes de inicinrse en el 
consumo 1992),1'01:'0 tam.bléin e13 Cl1erto, 
que una voz envueltos en muchos delin-
quen necesidad económica de mantener su adicción (Hrmris1on, 

'<:,<11 """. 1992), Por Jarvis y Parkm' en Gran Bretailn 

ITItlcstra de 46 heroinómanos (29 
17 111 tl.lGr'Cl:lJ )orldilrlellSeS, afirman que 

i'ull1d¡m1:enLnilm,cniée a tmvós de "delitos en tiendas o 
COInCI'CIIClS, robos dOmt:stlcoH, lrnuCles,robo de coches" ,), I~stos consumido-
res, de alarmante incremento en los afios y 
do clase do los 46 39 de ellos tenían menos de 29 Hilos 

y 25 ent¡'o 21 y 24 el 80% estaba dm¡enlplí"aclo, 

a1·1"P.~l:(j~ que durante pell'ío(:!os 
allslll10S es\;udIOS han mencionado que nnrl:il';l'l:lr tratamientos de 
lI1etudona reducciones la actividad criminal: 
los delitos contra la y los de trúfico de 
sustancialmente cuando los adictos delincuentes reciben tratamiento 

\.M.II1:J!!'U, Brecht y Y ""5"''', 

Goldstein el al, or'JplLlCllto una clasificación 
tres lazos causales PU'jIU'I'-''' y violencia, En COJncl:eto, estos 

V10l.J';NTOS 

El modelo J)Hic{),(m"I/1(U'¡IIIlIJÍ(:/J 

resultado de la llI¡~eS,clOn 
actuar de modo excit.ado e 1I'1"nClOl1lal, 

una forma violenta, ne eRía 
miento violento: lu por provocar 
estados el1 los que sufre alucinnciones vi,mnles y nllclit:iv,ns, 
inlp,'.w{'in mal los evcntos, y se convierte en irritable 

pero también 1m; delincuentes consumir 
reducir el nerviosismo o aumentar el valor y 

pre'lfiarnente plunerldos, El 

li'iI1Ulm(!¡üe, el modelo se refiere a In violenein que 
In interacci6n enll'0los HiRlemnH de trúuco de ele eon:mmo 
y de disLribueión y aHnlLos en Ins de 
eliminación de los territoriales .. ). 

Goldstein el al, (191,\9) de dntoB Hobrc 4]4 
homicidos oClllTidoH en 198H en Nueva York (entre los meses de mar;:o 
n octubre) y que u 4DO (250 fueron urI'esl:;ndosl 
y 4:14 1m; :lI11:;OI'(,X \,;,)Il\,;¡UJ,CIl 

consumo tr¡lb¡ljO:I1(Jlo 
robos violentos. 

grupo, el mús 
vida po!' lo que 
actividad antl~¡ocml 

involucrándose 

por eJ(im¡)!o, el alcohol es causante de más 

autor, existen dos 
y los "consumidores de dólidV', Pum el 
consumo de estilo de 

única 
se~:l1ndo, sin 
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naltIClt)L) en nctividades delictivas \1l11l\hU.Ill"IlLClUUC;ULC; en In 
cubrir su más 

"lO' ,","'" también el cannabís 

"consumidores de déficit" australianos muchas 
calm(:LerísücassocialeíJ con los los brit:cínicos y los consumí-
doresde 

nriívn"ifin económica y con conflictos aunque 
y ,Jarvis y Parker señalan que al menos en 

l:J;:if,;,¡';¡ií, la heroína ti blancos de clase 
tr[lbaJuctora. Reuband en un estudio con adictos holandeses y 
ul(jmanes, asegura que en esto!:l los cometen menos 
robos que sus americanos o debido fundamen-
talmente a los servicios de salud y apoyo médico No 
ob:sta.nte, se necesita mayor número de que pell'mita 
pJ'()cumr lns conclusiones que comparan a varios 

Ur'ap,endaal el al, identifican dentro del grupo de consumido-
res de déficit a en Amsterdam: los "dl'ogac\l,ctcls 

pCl,telrlec:en a minOlt'Ía:5, venden 
nOI)nrt¡C¡DUrlenpr()~:lln,lSdlenletildona;los"c\rog~ldl(;tO~;Cr]lmlnales" 

generallmente hombr()s j('¡vrm€l!:l de raza caucasiana que se involucran en 
delitos contra la que estilos de vida desviados con 
una intervención en programns de y los "consumidores 
normalizados", que son los menos propensos actividades criminales y 
los interesados en programas de metadonu, 

como vemos, la relación entre violentos 
de ser lineal. En todo caso, y aunque la evidencia no es 

COll1cluyente, el consumo de parece estar más relacionado con los 
delitos contra la mientras que los de naturaleza violenta 

al sistema de distribución venta de (no obstante 
ciertas in'V'eE¡ti~¡aciorles muestran que las ser también 
muy relevantes en la el estudio citado por Monuhan 
el Pero adicción y criminalidad darse de 
forma in1de]Jerldlente o de modo que aunque el consu-
mo ser en circunstancias un factor de de conducta 
CrimInal, raramente es suficiente sí solo para causar y el 
delito violento 1993). 

15.5. ENFERMEDAD MENTAL Y 

A través 
dad mental y 

como l'.;IITllilllC 
visión porque mediatiza In reb-

c¡ón de la los enfermos mentales la de salud mental 
de las autorídades, 

La cuestión con dos 
relación entre la enfermedad mental y 

pnxi(lclll'se ""lPr1P.~ de entre 

unu 
vio,lerICl<l'( Si esta relación 

enfunnos 11"'''n''"n a 

in',ei;ti,:{a(:lor actunlllU1s relevante en este John lY!i)n:H11Jn 
pl'es;~nitfl(lo recientemente un informe en el que analiza esta!:l dos 

nosotros vamos a re!:lumir para este apar-
tado sus prin<:i pU!¡lS (!orlcllllSI,Oll:es, Hemos de la "enferme-
dad mental" dc.sig;na que han el contado con 
la es de los e 
sustancialmente a los eSlqulz(],fl'l1IllCO,S, prm;Cllltan un trastorno 

(eon fuses al tenms de depl'()Slí'ln) y a los que sufren de 
rI"nr,p"ión mayor. 

Señala Monuhan que hasta el comienzo de la década de los noventa 
la sobre esta cuestión se realizaba exclusivamente con 

im¡llt,ucllonahzmlos, bien en bien en prllSIClfles, 
que los estudios mlÍs modernos se han llevado a cabo en el seno la 
polJlaclQ,n en La conel usión extraída de que "existe una 
relación entre la enfermedad mental y pero 
que en términos absolutos se trata de una relación modesta (, Un 
estudio halló el tres por cien de la varianza en conducta violenta en 
los Estados Unidos es atribuible a la enfermedad y otros 
estudios han mostrado que los enfermos mentales tienen más nrt,hn,hl. 

lidad de ser víctimas de la violencia que de la misma, De 
modo más se hu encontrado que relación entre enfermedad 
mental y violencia no se basa en de esa sino 
en la de los síntomas Ptil:l:U:¡'ll:\)ti 

En 

etc, 
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wlon,lh¡\ll cila d()s de los estudios mrlS repr(~sentativos acLuales. El 
prillH'rO (Epidemiological C,lldllllenl Are<J SlucIy), desarrollado en In 
Univel'loidad de Texas, reanalizlÍ datos que previéllnenLe habían sido 
recogidos en otra investigacilÍn que ofrecían infi>rtnación sobre entrevis­
tas realizad<lS con 10.000 personas de cinco grandes ciudades de ese 
estado. El director de la investig¡lción, ,Jeffrey Sw,ll1son, elaboró una 
serie de ítemes orienLados a identificar quiénes ele los entrevistados 
presentnban una pen;onnlielnd antisocial, y procedió después a relacio­
nar este hecho con la enfermedad mental. Sus datos revelaron que los 
sujetos con enfermedad mental (especialmente esquizofrenia) tenían 
una tm'Ll de violencia en torno a111-13 por cien, que em significativamente 
mayor que la tasa de los otros sujetos, situuda en torno al 2 por ciento. 
Sin embargo, el alcohol y las drogas reveluron ser los fnctores mús 
relncionados: nada menos que un 25% de los que abusaban del alcohol 
y un :35% ele los que consllmían drogas presentaban conductas violen tus. 

El otro estudio es el de la Universidad de Columbia, dirigido por 
Bruce Link. y Ann Stueve, en el que se comparó a ex-pacientes de los 
hospitales mentales de un úrea de Nueva York con gente que IllI11Cn 
había sido objeto de tratamiento por problemas menti1les. El estudio 
mostró que el1G por ciell de los que nunca habían sido hospitalizados y 
el26 por cien ele los que sí lo habían sido habían pnrticipado en al menos 
una pelea en los últimos cinco alíos . Ahora bien, cuundo los investigado­
res atendieron a la naturaleza de los síntomtu-; pxic6ticos experimenta­
dos, y 110 al hecho de si los Hujetos habían sido hOHpitalizados o no, entonces 
hallmon que nmboH grupos tenían la misma tasa de violellcia. En particu­
lar tres síntolllas resultaron U!:iociacloH con la conducta violenta: sentirse 
amenazado, pensar que no se controla la propia mente y que alguien "es tú 
poniendo sus ideaH en mi cabeza". El 60 por cien de los sujetos que 
experimentaron esos síntomas mo::\traron conductas violentas. 

15.6. UN CASO PECULIAR DE DELINCUENCIA VIOLEN­
TA: LA PSICOPATÍA 

En los estudios criminológicos aparecen reflejados, prácticamente 
desde siempre, determinados delincuentes que disponen de una gran 
capacidad de ngresión, tanto en un sentido físico como en el trato 
personal, que se torna hostil y manipulador. Cuando nos encontramos 
con sujetos (que pueden ser o no delincuentes) que son responsables de 
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,lgn'sioIlL'S sislclllút.icas,C'11 llIuclws IJcasio[\t's con gr,lV(~ daiiú pam sus 
víclinl<ls, .Y qut' ::;e cur:lderizall por ser crurlcs, impulsivos, ~ívidos dé' 
excilnci<Ín pertll,llIC¡lte, irresponsa bies y Hil\ 1I1¡;¡ vid ¡¡ elllocional real, sin 
la exisLenci,l ele sínLomas car;u;terísLicos de la enl'ermedad mental (C01ll0 

la vista en el ,lpartado anterior) podemos hallarnos en presencia de un:l 
psicopatía. El úlLimo apartado de este t.emu se ocupa de este asunLo, 
apunbndo C01ll0 tesis funelament<¡[ que el psicóp,lLa puede cstnr mos­
trando Ilna ndú;cirín a la u;o/¡~nc;a. 

15.6.1. El delincuente psicópata 

En 183G, el psiquiatrn ,LC . Prichard definió el concepl;o de "locura 
moral" (moral insanÜy), de la siguienle forllla: "Los principios activo::;.Y 
moral0.s ele la 1I1ente se han dcprnv:ldo o perverlido en gran merli([¡¡; el 
poder de <1utogobierno se ha perdido () ha resultudo 11Iuy clniíado, y el 
individuo es incapaz, no de razonar a pmplÍHil;o de cuulquier asunto que 
se le proponga, sino de comporlmse COll decenciu y propiedad en la vida" 
(citado por Lykken, 1981: 165). 

La 1IIiSIll:l idea par()c(~ rc::;ulIIirse ell el concepto de "manie sans 
d{~lire", propuesto por Phillipe Pinel ell 18l2, o a los sujetos definidos, ese 
mi:;IIIO afi.o, por e! psir¡uinlru norteamericano nenju1l1in Rush COlllO 
diH¡Joniendo du una "depravación moral inl1al;a". A finales de ese siglo, 
los graneles psiquiatras germanos, vinieron a sistenw(ju\1' un conjunto 
de personas exLravagan Les, de conducta perversa y en ocasiones antiso­
cial, pero no ulejada de! contnclo con la realidad, con e! rót.ulo de 
"inferioridades psicopúticm;", debido a Koch. En las suceHivas ediciones 
de! c!ósico de Emil Kraepelin "Psiql/.iatría", aparecido por vez primeru 
en 1883, estos términos fueron respetados, pero ya en la séptima edición 
(1903) este autor introdujo el término que todavía hoy se conserva: 
personalidad psicopática. 

Sin embargo , otro autor imjlortante , Kurt Schlleidel', ensu influyente 
ligro "La personalidad psicopática", publicado por vez primera ell 1923, 
separaba el término psicopaLía de la delincuencia (es decir, un sujeto COI\ 
psicopatía no tenía neceHariamente que ser rlelincl1ente ), huyendo de la 
definición sociol6gica funcional de sus colegas anteriores. Todo lo conLra­
riode G.E. Pnrtl'idge, quien empleó In expresiónpergoualidadsociopática 
para deHignar, preci~alllel1te, lu il1culmcidad o blta de voluntad de estos 
sujetos para sujetarse a las leyes de la sociedad. 

Tuvo éxito el nuevo término de Partrjdge, ya que fue udoptado por la 
Sociedad Psiquiátrica Americana en la primera edición del Manual 
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diagnóstico y estadístico el e lns LrasLol'llos mentales (DSM-Il, perdul'an­
do en la edición ele 1980, año en el que el DSM-III emplea el término de 
"personalidad antisocial" para referirse al psicópata, esta vez cerca del 
concepto originalmente empleado por Prichard. Las posteriores edicio­
nes del DSM-lIIR y el muy reciente DSM-IV siguen respetando el 
término "trastorno ~mtisocial de la personalidad", si bien esta última 
edición incluye, de modo consultivo, las características de la psicopatía 
debidas a la obra ele Clecldey (1976) y de Hare (1991), quienes explícita­
mente asientan la /iterza de la definición en ulla serie de msgns de 
personalidad, asegurando que lrt definición de trastorno antisocial de la 
personalidad, al poner el énfasis en los aspectos cond uctuales antisociales, 
en la práctica lo que consigue es incluir a los delincuentes comunes 
reincidentes , con un historial delictivo largo, pero prescinde de muchos 
sujetos realmente psicópatas que no mostrarían esa actividad tan 
marcadamente antisocial. 

Los rasgos que describió Cleckley, origen de la obm de Hare, son los 
siguientes: 

1. Inexistencia ele alucinaciones o de otras manifestaciones de pensa-
miento irracional. 

2. Ausencia de nerviosismo o de manifestaciones neuróticas. 
3. Encanto externo y notable inteligencia. 
4. Egocentrismo patológico e incapacidad de amar. 
5. Gran pobreza de reacciones afectivas básicas. 
6. Sexualidad impersonal, trivial y poco integrada. 
7. Falta de sentimientos de culpa y verguenza. 
8. Indigno de confianza. 
9. Mentiras e insinceridad. 
10. Pérdida específica de intuición. 
11. Incapacidad para seguir cualquier plan de vida. 
12. Conducta antisocial sin aparente remordimiento. 
13. Amenazas de suicidio raramente cumplidas. 
14. Razonamiento insuficiente o falta de capacidad para aprender de 

la experiencia vivida. 
15. Irresponsabilidad en las relaciones interpersonales. 
16. Comportamiento fantástico y abuso del alcoho\. 

RobertHare crea en 1991 el Psychopathy Checklist Revised (PCL-R), 
una escala de estimación de 20 ítemes que deviene el instrumento más 
empleado en el mundo (usí como el más fiable y válido) en la valoración 
de la psicopatía (véase Cooke, Forth y Hare, 1998). Esta prueba consta 

LOS m:I.1 i\ ( · IIJo:NT!·:S VIOLr':N'I'ns ;jl;j 

de dos factores. El b ctor [ se corresponde con las dill1en ,.:; iones de 
personalidad estudiadas por Cleckley, núcleo del trastorno, mientrrls 
que ell:lctor 11 abarca los as pectos relacionados COIl la impulsividad y la 
conducta 'lntisocial. Los ítemes aparecen en el cundro 15.2. 

CUAOIto 15.2. Ítem es en el PCL-R de Hare 

Factor 1: personalidad 

1. Locllacidadll~nc'lIll:o super/icial 
2. r.rnndiosu .~enlielo el,! alll.()valía 
'L Mentir" palulc',gica 
fí. l'vhHliplllaelor 
G. Falta ele relllordilllientolc:lIlpa 
'l. All'cto superlicial 
H. Crucld"dll'llla de ,,,npaJ.ía 

[G. No acepta la responsahilidad 

II: desviación socinl . . 

:J . N ecesidnd ele es!.i llllllacitÍll 
!). l';sl.ilo de vid" panís ilo 

la. Escn50 :111(.ocunlrol 
12. l're<:ocidad en mal" conduela 
1:1. Sin llIeta~ rCllli5las 
H. IllIpulHividad 
Ir;. Irresponsahilidad 
Ji! . ])elinenencia jllvenil 

de sus "dos HJ. [tevoc:lci,ín de la libertml condicional 

tteines ~dicionules,q\le 110 p~~·tenecen a 1011 fdctOres ',',:I 
. . , ', " . ' : '. . . ~,' \ ....... ' " '. 0, 

1l. ConducJ.a sexllal prOl\liSClI1l 
17 . Muchas r!!ladones marilales breves 
20. Ven;alilidad delictiva 

:. 
~'~;:I' I 

Ji/lell/c: H. llal'(! (I!)!) I J, '/'he !film /'syd/l!/IItI"y Cltc'ddislllc"iH,.t!. '1""'0" lo: Oolari", Mtllli-II""llh 
~y" l'!Il\H. 

Un hecho que singulariza de manera importante a este grupo de 
sujetos es su cualidad emocional. Aquí sólo podemos anotar la idea 
esencial, muy bien reflejada por Meloy (1988) utilizando la analogía de 
los estados reptilianos~. Su fundamento es que los mamíferos, a través 
del sistema límbico (un grupo diverso de estructuras cerebrales, como el 
hipocampo y la amígdala, ubicado en el telencéfalo) tienen la capacidad 
de relacionarse entre sí de manera significativa, "emotiva", haciendo de 
la vida afectiva consciente un aspecto singular en sus pautas de crianza 
e interacción diarias. Los reptiles, a diferencia de los mamíferos, no 
cuentan con un sistema parecido, estando ausente de su cerebro la 

Rogamos al lector que \lO considero que nosotros opoyamos sin reservas un origen 
biológico pleno de lu psicopatía (vóuse Garrido, 199;¡). l\thís bien la relimmcia a Meloy 
liene el volor de In expres ividad con que es le autor reliereilus estudios de lu emoción 
de los psicópatas. 
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respuesta emotiva hacía 
para :1acer frente n pel~'í()(loi:l 

In conduct.a de acumular 
conducta social. 

aSpCCll)S oon bicn carai~tCl'l~¡LH;oS En 
, ulmacenar la r",cm,ronl,,,' 

UlIiLH;¡pUr consecuencias nven;ivL1o. El psici)p,lta mlltlí~lpla forma 
como ha cnsci1ado la bl()lol~ía 

recol'-

en [Hl1Lltdlos '''',lC;LOl>, 

fumrllle no existe una irl'{o~¡ti,f¡nci(ín neuroanatómica 

nrE~vnlel1lcia funcional del cer'ebrot¡po re~)tilinno. los pm:nl,~liEilntls 
hi¡:,()lt!sis de que cl1á,'m "u' 

e;;,~U{lo ,n;t>ti,lia/wl d(;sc:TÍIJC ira, !')s¡'colJi¡'Jlo'f.{i,a lilll,cú,J/t,:tl de tiertoscaracteres 
Sin la de eHta 

In di¡;runción 1.!emítíca del BisLemn illllUi¡;U, 

lodaví:u" (1988: QH), 

de HIl expell'WnCII1\ cncuent:ru otro apoyo 
l1Jlpm,eSls ricpléilinnn en "lu aUf:ienciu de emoción en los 

de los PSÍcó,pn,ta:s", una mirada que provocu en 
rG"mu,esltu prinütivu, uutorlóll:ücU, temerosa frente un deIPre:dadolr" 

es el OI'l)ludio 

sado-sexlIl.1l" 

cierto la 
de la madre (., ,) la mirada 

de una relación 
dichn miradn Huele darse la 

In semmción de mirm', el pSlcópnlln 

de destrozar el 

Los procesos la eXI)er:icnclfI corlSCllente de la 
e 111 o(:i Ó 111 , pero tal emoción se estructura en relación al pn()pllo)rO,eHdecír, 
como una extensión de} sentimiento del yo del 

recuerda el marcado cm-úcter 

15.5.2. El agresor si.'ilemútíco 
a la violencia. 

Una 

una serie de 
conduduales. ~",llI""U':l 

G17 

pen;¡;st,r~nte) como un adicto 

ape¡'¡lIl' 
fuente¡.¡ 

VHlIC,flC1U como adicción 
rundmnentales de 

I~l DSM-III (APA, I ')~Im ,·I¡"" de e~L() t.rastorno: "DeslllIl:s de eXp¡:rllUC¡l-
tUl' el cstrés, ilH,choH ,¡je 'eHto;, ,pm:iClltes dc¡;arrollall Hínl.olllllH de a¡.:ilud!in 
vegetativa, IlllcR COIllO hÍ¡¡Cnllell'la. cXllJflH'nt!u reSIHle¡;tu i¡larmu y 
di!icHlt¡¡de~ pum dormir, Pl'(ISClILal'!;c lmubiéll !>CSUdiJliIH rCClIlTcnles 

¡no que sc revivcn IOl:i acontecimicntos 2tf9), y también: 
irritabilidad aumcnl:Hl:l1 qtlO j"t!ct!casClci¡1IrS() a ,ex!llm,imlcs I)SlllOr¡ídict!>; 

impredecibles dc conducta agrcliiv<1 hnjo la presión 
;m:lu¡;o si:!1 ellos (. .. ) Pumlü present.arse lnmbi6n Imll elJn,lncln 
viaje,; inüxplicadns " 
{p,íg", 
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En apoyo indirecto de esta lllpólcfilS, los desarrollos teóríl:()s recientes 
In adicción enfatizan motivador de determinados 

procesos o 
Imslll~el'ído que el elemento 

sino bien una 
reiteradamente por el individuo. 

desarro-
un énfasis mayor los 

Esta oeJrcc'oción de In adicción bien en el "',,:Ul''-'WC'' 

1993: 174-175): 

"Comencé empleando que había aprendido el1 el programa, Funcíonó muy bien durante 
tiempo, en el que me mantuve ningún problema. Al comienzo me sentía bien. La gente me 

trat,1b~ de modo diferente. Aunque me sentla bien. que requeria mucho trabajo (" ,) 
Itegó un momento que me sentí cansado de todo ese esfuerzo. El de ir por 

el b'UCl1 (amirlo empez.aba" dcpri,mirmc .. así qll'~ me em:onltrcun ,:lía p,mslmdo ü:m1'J en los vicjos 
div'crtldo!1 Que clran. En cambio, mi vida ahora era pesada y aburrida. Al pensar como 

a casa', que, después le gusta sentarte 
en tu IUl!<,rf;;:vor'itoyt(! cnCII~,ntras "I!IIstodc ,nucvo,As[ pues. tiempos 

una bocanada de aire fresco", 

Este relato hecho por delincuente sexual que reincidió de 
un ilustra claramente que pensar de modo "hnbitual", es 
en este caSO de modo ser una fuente de satisfacción 

-como se 

suscitado por una conduela adietiva, La adicción 
COlllst:itllye tanto un modo de pensar como de sentir 

donde el sentimiento de bienestar es 
grúfíica:m1cntc relacionado con el "descanso feliz" de la vuelta a casa-, 
elementos causales de un concreto -antisocial- de .... nlrnrl ... ·tn­

miento, 

teSIS (IUeun p,rrJC:CéSO adi,ctivojuelra un 
de asesinato en serie 
y la delincuencia sexual. "El elemento común es delito es cometido 
para alcanzar un estado antes que por los motivos mús 
usuales de finunciera o la venganza. hasta ahora la 

todavía es para 
no violentos- un reciente con asesinos y 

sexuales confirma que estas personas muestran conductas y fantasías 
características del proceso adietivo" 1992: Los trr,h"j .. <:¡ 

LOS f)ELl~1 ;¡:ENTI':S 

MilLs ( también ll(>S~l!Cnll 
1ll:1."I.IlI'h,;,ln,·¡,"" l:011l0 elementos ma ntenedures e !lI(:IL'.1C!CH'f'" 

en violadores y ha 
aplllcrldoel modelo de de In recaída" de concebido 
para al;~oIHíl.icí)s. para el tratamiento de los delincuentes sexuales. 

hablar, entonces, de una adicción 11 la violencia? Diversos 
h"h,,,n,,, con veteranos de guerra dol Vietnam Ull DE;PT 
apoyan la iden de sus recuerdos combate 
con excitación -aunque también se pase así cumo que 
buscan situaciones en muchn mayor medida que los grupos 
control. 

Para conC!llllf entonceo, centrnl es la causación 
la pSicopatía debido a una hisl:orin de sufrimiento de lo que ¡¡ 

su vez síntomus del desorden de estrós post-tnIUlmítlco, 
como Ullf1l1diccíún n las sil unciones ',<,ltus en nd renulina" y v'iollcl'lta.S, 

Los veteranos dH con este desorden son, como los PSicópflllas, 
abusan del alcohol y lus 

ncl:apt;aCl!On inl,e!']::>el'soloal muy deficiente, Sin embal:'go, 
nuto!' reconoce, que 
nI desarrollo de un síndrome po:sL-tr~iUrnúLiCIJ, (Jlflp()ci:ll!llllCIÜe 

de los psicó¡:latl.ls "'"'''M''' 
que pUlnlularlnn 

15.5.3. Jl's'íc~ÓI},atl'ls: agreSOl'es sistemático,,:; e i11.mi!a4C'a,bll!?S 

los delincuentes cualitativamente diferentes dEll 
Su conducta asusta porque muchas veces sin 

beneficio desconcertante porque otimde las convenciones mús 
básicas de la relación Cuando Tod --uno de 101'1 

mayores de este "eñalabu que, en el momento en 
cometía cada sentía que ti la "como uno 
poseer una maceta, un cuadro o un Porsche", parece ir mus allá de los 
sentimientos que conocemos, porque revela una ausencia 
absoluta de los mismos. Es el definitivo y último a la víctima: 
ni se el odio detonado por un deseo de venganzn 
provl)c"ldc por real o La víctima 
no existe como persona, es un mero En este sentido es en el que 
decimos que los difieren de los delincuentes comunes. 
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Ahura bien, e:; nue~lra lesi~ que tale~ pr()ce:;o:; de razonar'y sent.ir!lo 
son sino el extremo de un continuo que ya operu en In genernlidacl de lo:; 
delincuentes 11<lbitllHle~.lt~tos, cuando agreden a alguien, amenazando 
su integridad fíi;ica o psicológica, robúndule sus pertenencias o invadien­
do su murada, están, de racto, sometiendo a la víctima a una humi llación, 
estún empleando motivos que precisarún de racionaliznción exculpatoria, 
antes y dcspué:; de In comisión del delito. La diferenciación entre unos 
y otros es un problema, a nuestro modo de ver, de límites, de extensión, 
de frecuencia y profundidad en la intrusión en la vida de sus semejantes: 
sólo unos pocos parecen poder acercarse al terreno de lo grotesco por la 
misma violencia que cnciena, pOI' el desprecio absoluto de toda ley, 
humana o divina. El delincuente común hn de pelear con sus escrúpulos, 
con su conciencia, aun cuando esa pelea haya perclido mucha de :;u 
virulencia inicial por la habituación de las transgresiones . El psicópata, 
en cambio, no puede acceder almunelo de lo:; actos morales, de lo jw;to 
e injusto; sencillamente, porque no tiene el bagage cognitivo y -
fundnlllentnllllente- emocional para hacerlo. 

U n egocentrismo extremo, jlllltHmente con una gran capacidad para 
hacer dai'ío a otras personas, es un patrón que puede aparecer en 
perHonns m uycreativas, que han paHado a In historia como genios. En eH tos 
casos el estilo de vicia no es antisocial, pero sí muy pe~judicial para la 
gente que le rodea. Aquí el arte, el objeto cle esa creatividad extraordi­
naria, actúa qui;.:ús a modo de adicción, y pudiera ocurrir-sólo a modo de 
hipótesis- que la violencia destructiva hacia los c!emús tiJe~e un compo­
nente secundario, un acicate inmerso en su todopoderoso proceso creado!'. 
El caso de Picasso puede ser revelador (véase Gardner, 1995: 202). 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Plcasso: una personalidad difícil 

Otros individuos creativos pueden haber sido responsables de la muerte 
o infelicidad de un pequeño puñado de individuos; quienes permanecían 
relacionados con Picasso era probable que tuvieran Un amargo destino. 
Esto era especialmente verdadero para las mujeres: cada vez más, Picasso 
se fue identíficando con el mlnotauro, que exigía que se le sacrificaran 
mujeres en cuerpo y alma. Su primera mujer, Oiga, se volvió loca y murió 
en 1955; su amanLe más despreocupada, Mélrie Thérese, se ahorcó en 
1977; su amante más intelectual, Dora Marr, sufrió una crisis nerviosa; su 
nieto se sLiicidió bebiendo lejía concentrada cuando no se le permitió asistir 
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éll funeral de Picasso; su segunela mujer y viuda, Jacqueline, con quien se 
casó en 1961, se mató de un disparo la noche después de haber ultimado 
los detalles de una exposición de su colección personal de obras de Picasso. 
Mary Gedo llama a Picasso un "adicto a la tragedia", manteniendo que se 
sentía atraído por mujeres frágiles y que permanecía en sus vidas hasta que 
ocurría la tragedia. 

Pero también sufrieron a manos de Picasso sus amigos varones: Picasso 
fingió no conocer a Apollinaire cuando su principal promotor fue acusado 
injustamente de un crimen; rehusó manifestarse en apoyo de su amigo Max 
Jacob cuando el escritor que había conocido durante cuarenta años fue 
enviado a un campo de concentración; tenía aventuras con las mujeres y 
amantes de varios amigos ( .. . ) intrigó para acabar con la carrera ele su joven 
compatriota Juan Gris .. , 

En un ensayo de un filósol'o español (I3ilbeny, 199:1) se califica ni 
psicópata, homologado con el genocida, como un idi()ta moral. Su 
perversidad, dice él, no es buscada deliberndamente, ya que esto impli­
caría todavía el esfl1erw por vulnerar una conciencia, unos escrúpulos 
morales, sino que es elresull;ndo directo ele una incapacidad para :mntir 
la vinculación moral con ser nlguno de la sociedad. 

Estamos de acuerdo con esta tesis, con tal de que hagamos do~ 
precisiones. En primer lu~ar, 110 ~e trata de que el psicópata no pucela 
contemplar inLelectualnwnte el problema moral que suscita su compor­
tamiento, sino que, literalmente, éste es Ull asunto que le trae sin 
cuidado. La idiocia moral lo es, no por falta de empatía cognitiva -el 
psicópata sí puede comprender el punto de vi:;ta de las otra~ penwnas­
sino po/' incapacidad de asumir que lo que le sucede al otm es algo 
importante para mi; se trataría, entonces, de una falta de empatín 
emocional. En cualquier caso, entendemos que el psicópata no recurra 
usualmente a ponerse en el punto de vista de las otra~ personas, siquiern 
en ese plano exclusivamente cognitivo -en cuanto signitica una reali­
dad compartida menos prol'un(la~, ya que ello supondría un ejercicio 
molesto para su estilo ele vida egocéntrico. 

Una segunda puntualización que sería importante introducir se 
refiere a los posibilitadores psicológicos de esa contínua usurpación de 
los derechos ajenos. Precisamente, la agresividad contínua o sistemáti­
ca, no necesariamente de índole delictiva precisa de estrategias cognitivas 
y emocionales que "taponen" la humanidad de sus percepciones y de sus 
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comportamientos. El hecho de que esa violencia no siempre es dr!lict.iv<l 
leconfierc un enriz, si c<.lbe, nuís aterrador, ya que impregna toda la vida 
del sujeto, conformando un "estilo de vida", esto es, un "proyecto de vida" 
q uo se define por violar sistemátieamen te el bienestar de los demás, mós 
allá de que tales actos rutinarios quebranten o no la ley. 

Aunque no sepamos si desde el nacimiento se hizo imposible esa 
vinculación moral con el resto de la especie humana, o si tal lazo se 
produjo, sólo pnra caer rápidamente en deSllso en el contexto de un 
ambiente favorable a ello, es bien cierto que estudiosos de la psicopatía 
como Samenow (1984), Hare (1974) y más modernamente Walters 
(1990), han insistido en que la agresividad persistente precisa de formas 
ele pensar peculiares, de razonamientos quejust.ifiqllen dicha agresión 
.Y eviten el sentimiento desazonador de In culpa. 

Puede observarse 1" intcITe!ación clara entre aspeeLos cognitivos y 
:\fectivos. Hart (1997) resume las posibles razone::; que vinculun In 
[IsieopaLín a la violencin. Primero tendrínl110s los elementos cognitivo!-l. 
Es posible que 1m; psicópatas tengan mayor probabilidad que otrmi 
sujetos parn generar pensamientos (funtasíaR, idens, etc.) anLisociales, 
como sugerían los autores anLeriorcR. Más específicamente, es posible 
quc los pl1icópntas tengan unos patrones cognitivos que les fuercen u 
percibir en la conduela de los demás elementos hostiles; o bien que 
presenten dé!icit cognitivos y utencionales que lleven a que evalúen los 
actos violentos como claramente reforzan tes. En relación al afecto, hay 
muchas pruebas que indican que tienen grandes dificultades para sentir 
emociones; su incapacidad de sentir miedo o culpa puede impedir la 
existencia de los frenos que los otros sujetos tienen antes de cometer un 
delito o una agresión. Junto a estos dos aspectos se halla el elemento 
comportamental de la impulsividad y la conducta antisocial. 

Todo lo anterior conforma un conjunto peculiar de percibirla realidad 
y a uno mismo dentro de esa realidad. La agresividad persist.ente se 
mantiene, entonces, porque el psicópata no puede vivir sin ella, porque 
no ser agresivo en su estilo de vida exigiría de un sistema de pensamien­
to y de emociones que él no posee. Y porque el patrón de refuerzOl; que 
se obtiene actuando, mejor comportándose (pensando, sintiendo, ha­
ciendo) de esa forma le atrae de manera extraordinaria. El fin de la 
carrera delictiva de un agresor sistemático o persistente no significa que 
haya acabado su incapacidad de vivir de 1Il0do satü;factorio. En los casos 
de auténtica psicopatía un proceso de adaptación externo-aunque muy 
valioso para el conjunto de la sociedad- no puede ocultar el abismo que 
media hasta una vida socialmente competente. 
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15.5.4. ¿Qué !w puede hacer con el psicópata? 

Rohe>' Hure (cuarLo pOI' la ,I,.rccha). IlrolcHIlI' de Psicología CIl la Univcl'Kida,1 de :-;imnn I>'ras",' 
(Canadá), el atlLor m;lS destacado en IlHicopalía d(~ IlIl1clualidild, rodeado por 1111 w'upu de cnll~gm; 
eHllHflUlcH el) un seminario celehrado 1m PorLugnl (!TI 1 DO!). I)(~ i:t.q\li(~f'(lil a derecha: ,Jorgo I)ón!:!. (lJ. 
POlllflCU Fahm), María Angeles Luengo (U. de SanLiagn de (:o01p,,"Ldll), Xavi,,1' CnSI)!'aK (Ir. 
AuLónoma de IInl',,"'ona), l(oh",·I. Han" Muite Carrillo ([J. el" SanLiago de ComlloHJ.,'¡II), Vi",,"Lc 
(:"rl'i,lo (colluLor de eKL" ohm), y I(alile! 'I'''''I'ulJiu (l!. AIILcíllttllla ,le lIarcelollll. 

Una de las revisiones más exhaustivas acerca del tratamiento de los 
psicópatas se encuentra en Esteban, Garrido y Molero (997), quienes 
analizaron 26 cstudiol1 que aportaron suficientes datos cuantiLativos 
para poder emplear la técnica del meta-análisis (ya comentada en el 
capítulo UI). Para ser incluidos, los estudios tenían que evaluar la 
psicopatía mediante la escala de psicopatía del MMPI, el PCL de Hare 
o los criterios del trastol'1\o antiRocial de pen;onalidad del DSM-IIlR. 
Muchas evaluaciones no conBideraron l'(~almenLe la psicopatía, sino el 
alcohol y las drogas asociados a un diagn6stico de pen;onalitlad HnLiBo­
cia!' En un primer meta-análisis, loo autores compararon la eficacia de 
las inteJ'venciones con los psicópatas en esLudios que incluínn grupOH de 
comparación diagnosticados con otros trastornos. En el meta-análisis 13, 
compararon los tratamientos de los psicúpataB evaluando los daLos 
antes de la intervención con los tomados después de la misma. 
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el rmólisÍs A se observó que los tras el 
tl'lltamiento, peores resultados que los otros grupos cIHlgI1Qf;tH;OS 

.:¿]U.~IVllcntr¡),sque la diferencia en la inmediata más 
acabar el tratamiento) fue hasta -.25 en las 
modidas se aIH1!izó la reincidencia -el criterio 
más de éxito- el valo!' alcanzó Las diferencias eran más 
acusadas cuando el grupo de pSicópatas había sido seleccionado con el 
peLo En el meta-análisis sin halló una eficacia media 
Dositiv·ade que desafortunadamente del todo 
cuando se volvió a medir a los 
IU;:¡LIll:HI, porque la evaluación post-te~,t 
cas aún se mantuvo en un .19. 

en el Fue una 

No extendernos más en este Dentro de esta parque-
dad de buenas noticias empero, senalando de los 
factores que Losel recomienda para no 
entre los a) Un 
pr()CeSamlento de la información y 
pr'Dp'Dr<;lOna:r un serviCIO que 
es<:enun.o de tratamiento claramente est;ructulrado, 
sermnldo del resto de la d) pero que 
clima sensible a las necesidades constructivo 

nrím~ínín de las necesidades desarrollado 
el cual han de tener 

intervención las las emociones y las conductas antisociales 
udemás de la adicción ni alcohol y las y la asociucÍón 

con grupos o personas que reforzar un desvia-
entre 1) para ello programas multimodales de 

adll:ptlÍmd()!08 a 
pel'O en todo caso 
fortaleciendo los 

"mecanismos de natural", esto factores que 
como una esposa firme y decidida a , o una relativa 
nnpulslvlclad en el suponer elementos de apoyo a la 
ardua tarea del programa de de fracasar. 

Pearson) son nC¡{<ltivos, 
<l medida que aumentan dichos 

transformados en coeficientes 
0110' ínnnlíp<l una pérdida de efectividad 

capitulo 
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PRINCIPIOS CRIMINOlÓGICOS DERIVADOS 

la violenci,) se .1pfcndc, c<.icoci,¡!mcntc, en 1.1 f,1mili,1, sin perjuicio 

y JlllbicllUles que Illtcrviclicn Cilla concn.!ci6!1 tirul 

que un niflO observe modelos violemos 
y¡olc!\tJ 

Un número muy ¡n,por!..lnt" tle~el,!Os violel1tos (CSIPcci.llnlelllcl-oSlll.\S 
UI1 pegucijo n(¡r¡)Oro de Sll¡ctos.cró,"ica"""í\t'c violentos: si bi,clllnUCStl\l 

cril1l1ill"lidad.1 con el delito violento en 

Con un franso en el proceso de 
cgocclltrico. QHiz~$ SI entendemos ;'11 delincuente violen[o 

suj"tO'lI'" or'garl;z" ,uvidn modo ¡peculiar, donde el trato a los de",!!, revela 
int(lrvlmci,óncd'JCol:iva COI\ éldclJC i'''tels!'aI' al alcohol y las drogo> wmo 

o la intcnsiflcoción del delito contro la proplcd.ld, son rozollcs más que suficiente paro considerarlos 
ractores de primer orden en todo programa contra la delincuencia violenta. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

I"s l~rill,dp',lcs cor,dusio,,,cs qu'c Pilcdcn extraerse sobre la invcsdg;¡ciÓn ílccrcil de la disposición 

p,icopatb. 
tesis de la psicop;ní:a corno una adicción a la vío~cndaf 

relación al tratamiento los pSIc6pat~lS! 
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HU. INTRODUCCIÓN 

Igual que, p<1r<1 entender los delitos violentoti, hay que estudiar el 
telón de fonclo de la violencia en In sociedad espaiiola, p<1ra entender la 
violación como fenólI\eno social hay que interpreLarla dentro del marco 
de las rclacioncti entre hombres y mujeres en general. El temor a la 
violación constituye una pieza clave en el sistema de control infannal de 
1m3 Illujeres (Browllllliller, 1975), Lu:-; precauciones y restricciones del 
libre desarrollo de su vida, impuesto a las niñas desde una edad muy 
temprana, son muy distintas a la libertad dada a los chicos. Poco a poco 
les enseiian a las chicas que los hombres, fuera del círculo familiar, son 
potencialll1cn te pcl igrosos. En la primera adolescencia ya tienen a pren­
dido que no deben hablar con personas desconocidus, que deben ir 
acompañadas a la calle, que la noche es más pc1igrosa que el día, etc. Se 
trata de un sistema e1nborndo de restricciones e inhibiciones que 
m<1ntiene n la mujer en un papel más pusivo, sumiso y miedoso que el 
cort'espondiente a los varones de la misma edad. Como lo expresó la 
sociologa Katc Painter, evaluando datos sobre el miedo al delito entre 
hombres y mujeres: 

"L~s mujeres no tienen miedo ~I delito, sino ~ los hombres. yeso es un miedo rc~l: Un riesgo 
que restringe la libertad de movimiento. ~ dÓllue pueden ir. cómo pueden irycolI quién" (P~inter, 
1992). 

En unn sociedad t.radicional y machista, por ejemplo Espai'ía hace 
una generación, el rol recomendado para la mujer erU casarse joven, 
conseguir de este modo un varón protector, y siempre vivir rodeada de 
su t'amilia. El miedo a laR agresioneil ilexuales ayuda a aceptar este rol 
tradicional y sumiso, 

La violación y los demús delitos contra la libertad sexual tienen, por 
tanto, repercusiones más allá de la víctima concreta de la agresión. 
Tampoco es un asunto que solamente preocupe a las personas del sexo 
femenino, sino que inl1uye negativamente en la relación entre mujeres 
y hombres en general. 

La realidad de las agresiones sexuales es todo lo contrario a los tópicos 
que alimentan el miedo. La mayo!' parte de las agresiones sexuales 
ocurren dentro de la familia : tocamientos y sexo forzado por parte del 
padre, los hermanos o el abuelo. Investigaciones sobre este tema indican 
que un veinte pOI' ciento de los nii10s han sido sometidos a este tipo de 
abusos durante la adolescencia (véase el capítulo 18). Sin embargo, de 
este problema se habla menos, y se refleja menos en las denuncias que 
llegan al aparato judicial. 

16.2. DELITOS DENUNCIADOS CONTRA LA LIBERTAD 
SEXUAL 

La estadíst.ica policial ndl[~j;¡ los siguienLes cl:1l:os sobre cIeliLos conLra 
la libertad sexual: 

CII¡\D)(O 16.1. Delitos conocidos por la Policía Nacional 
y la Guardia Civil, l!)!j(¡ 

COnS1IDIUdo l"rllstrudo 1'citul 

Violaei<"ln 1.0;30 UH) l.I :J!) 

AJjre"i<"ln S('XII:" ;l.:\HO ;\fí;\ :J.7:\:! 
I~xh ihici"'l is lllO/Provoc: lei';ll 1.2()(; 12 1.21H 
1';"Lupro 1\2 () 12 
Incesto ;\ 1 <1 

COITupeión de lllenores j;1!) 11 1 fíO 
I{npLu :17 15 fí2 
f'roxeneLisnlO :\fí O :Jr, 
"Trula de hIHllca::;" " O 1\ 
Ol.ros relal.ivof; a 1:\ proRLiLllci,ín In ;) 175 

TOTAL 6.048 504 6.1352 

Se observa que las cifras son moderadas. El 0.7% de todo:; los delitos 
denunciados se refieren al capítulo que proteje la libertad :;exuul. Las 
violaciones, ¡.;egún 101::\ datos policiales, no son mú¡; frecuentes que los 
homicidios: unas mil al año en toda Espai1a. 

16.3. LA VIOLACIÓN 

Se han realizado varios estudios en España sobre casos de agresión 
sexual basados en material de la policía o de los juzgados. Luna, 
Martínez, Osuna y Lachica (1987) analizaron casos de "abusos desho­
ne:;tos" en general, con y sin violencia, mientras Pulido N uñez et al. 
(1988) se concentraron en los casos menos frecuentes, pero más graves: 
casos de violación en que hubo una sentencia. Este úlLimo estudio 
intentaba analizar todos los casos de violación ocurridos en la provincia 
de Valencia durante una década (1974-85). Identificaron un total de 193 
casos. El último de estos estudios muestra que ambas partes, víctima y 

L 
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agrcf;or, f;uclcIl scrjóvcncs, la víctima más joven que el agresor. Un 70'!'í· 
de las víctimas y un 667,: de los Dulore~ tenÍ<1n mcnos de 21 ailos. Un 50"/Í· 
de loS' violadores el',ltl desconocidos, lln 28% conocidos y Ull 20% parien­
tes dc la víctima. El hecho oCl\l'rió en : 

ClIAlll10 16.2, Lugar de los hechos 

DescHmpado 27.S/X, 
CaRa del n¡:reHor HJ.fí% 
Ca~a de 1;1 vícLim:l 17.:1% 
Vehículo 8.8% 
Otros Ill¡:ares 26.9% 

TOTAL .'. " 100 ~O% 

N ú mero de ClISOS 19:3 

Las víctimas más jovencs fueron violadas, con más frecuencia, en la 
casa elel agresor; aquí destacan las agresiones cometidas por familiares. 
Entre las mús mayores, en edad de sulirde noche, los lugares más típicos 
enm vehículos, descampados y otros lugares públicos, mientras la 
propia casa era más típica en los casos de violación a mayores, Otros 
rcsultados destacables fueron los siguientes: 

• La mayor purte de los casos ocurri0ron durante In noche. 

• En un 30% de los casos hubo más de un agresor. 

• En el 48'*, de los casos el violador no utilizó ningún arma. 

• El coito vaginal fue el acto sexual cometido con más frecuencia 
(44% de los casos). 

• En un 37% de los casos, la víctima sufrió algún tipo de lesión. 
Ninguna víctima murió. 

• En poco mús de la mitad de los casos la mujer presentó resistencia. 

Hay que precisar que éstos son los casos que llegan a una sentencia, 
Los casos más ambiguos, donde las partes se conocen, y los casos entre 
desconocidos, pero donde la víctima consigue huir o hacer al agresor 
desistir, no suelen llegar a la denuncia, y, si se denuncian, es menos 
probable que lleguen a una sentencia firme. En el Código penal antiguo, 
en vigencia hasta 1996, la pena mínima para la violación era de doce 
años de cárcel. En el Código penal nuevo, donde no se habla de violación, 
sino dEl "agresión sexual con acceso carnal" (arts. 179-180) la pena es de 
seis a doce años y quince años en casos agravados. Con frecuencia las 
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Illujl'rps rpJe h,1I1 dc'nunciado un:l vio);¡cilÍn h:ln sido trntacbs con 
indi1l~renci<l , COIl desconfianz:l, e incluso con hostilidad a In largo elel 
procedimienlo judicial, lo que ha contribuido a agravar SI1S publelllas. 

16.4. ABUSOS SEXUALES - DATOS DE ENCUESTAS DE 
VICTlMACIÓN 

Los métodos para aproximarse a los casos de abusos sexuales, Illeno~ 
graves pero nHífi frecuentes, son las entrevistas y las encuestas de 
victimnción. Así se llegan a conocer ejemplos reales de las agrct;iones y 
nmenm:as sufridas por lns vÍcti mas, .Y las estrategias mús adecuadas 
pnrn evitarlas. 

Presentamos unos ejemplol::i de la encuesta en Málnga: 

"Estaba pasando el dí~ en el c~mpo con la familia. Bajó al río a tomar el sol y al poco rato, 
llIl hermano de su tío fue donde ella estaba y empezó ~ tocarla. La encuestlda logró escapar. No 
ha denunciado el delito porque su familia no la cree." 

"Se disponía a cruzar la carretera cllando llegó un individuo que no la dejaba pasar y, a su 
vez, no dejaba de tocarla." 

"Cuando volvia de trabajar, en la escalera de su casa, un sujeto empezó a forcejear con ella. 
La tiró al suelo pero, ante los gritos de esta, huyó. La encuestlda piensa que los fines del individuo 

eran sexuales. Además, ello se confirmó cuando. en esa semana, le ocurrió lo mismo a otra chica 
del mismo bloque pero, est.l vez. el agresor manifestó su intención de violarla. Ambas sel-loras 
denunciaron el caso y la descripción del indivinuo coincidía." 

"Un borracho, socio de la díscoteca donde trabajaba, se introdujo detds de la barra. donde 
esta se encontraba, y empezó a tocarla de manera ofensiva e, incluso, le oio un beso forzado en 
la boca." 

Fuellec: M.terial inédito de la ellCllesta de victimaci6n de Málaga (Stallgclalld, 1995b, Dlell\ipollés el 01 .• 1??6) 

AqUÍ tenemos ejemplos de cuatro tipos de agresiones sexuales típicos: 
el sexo forzado en el úmbito familiar, tocamientos callejeros, el intento 
de violación, y el acoso sexual en el trabajo. De las 1.800 mujeres 
entrevistadas en Málaga, tuvimos noticias de 28 agresiones sexuales 
durante el último año, pero ninguna violación consumada. La 
macroencuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), referi­
da en el cuadro 3.4, daba como resultado 16 abusos sexuales y 6 
violaciones, entre 7.800 mujeres encuestadas. El riesgo de sufrir una 
agresión sexual es bastante más elevado pam las mujeres músjóvenes. 
Un diez por ciento de mujeres menores de 25 años de edad reconocieron 
haber sufrido alguna ofensa sexual (tocamientos, insultos, acoso). Un 
2% fueron agresiones sexuales graves. 
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16.5. LA PSICOLOGÍA DEL DELINCUENTE SEXUAL 

16.5:1. ¿Quiéne.<; son los delincuente.<; .<;exuale.<;? 

Disponemos de varias fuentes de inforlllación sobre las personas que 
hun s ido condenadas por un delito sexual. El estudio de Pulido et al. 
(l9H8) se cita varias veces en este capítulo; también disponemos de 
estudio:-; ele Garrido et nI. (199G) y Bueno García y S:ínche7. Rodríguez 
(1995) . Estos dntos se pueden cOlllplementnr con datos penitenciarios 
que permiten comparar los encarcelados por delitos sexuales con otros 
tipos de delincuentes. 

Sin emhargo, tocios estos dntos tienen la limitación de que analizan 
solamente los sujetos que han sido identificados y condenados. Los delin­
cuentes hnbituales, sexuales o no, tarde o tem prnno pa:-;nn por la cárcel. Sin 
embargo, por cada violador en In cárcel o en trntnmiento psiquiátrico 
existen, posiblemente, muchas otras personas que no han sido procesadas. 
Si descubrimos que, por ejemplo, los violadores condenados tienen una 
inteligencia más baja que la media de la población, puede ser que precisa­
mente ésa sea una de las razones de que se encuentren en la ClÍrcel: los 
violadores "más listos" están probablemente en la calle. 

Un ejemplo del carácter fortuito que puede llegar n tener la persecu­
ción de un delito: una adolescente vuelve a casa a altas horas de la 
madrugada. Intenta pasar al dormitorio sin que se despierten los 
padres, pero la puerta chirría, y sale el padre que interroga a su hija 
sobre dónde ha estado y qué ha hecho durante la noche. Ella confiesa 
haber tenido una relación sexual con un chaval, pero insiste en que fue 
contra su voluntad. Los padres la llevan a comisaría, y se presenta una 
denuncia por violación . Permítanos elledor la frivolidad : con una gota 
de aceite en la bisagra de la puerta, este proceso quizús nunca se hubiera 
iniciado. 

Con esta advertenciLI, podemos presentar las siguientes característi­
cas del delincuente sexual condenado': 

• Es algo mayor que el delincuente común, con una edad media 
cercana a 30 años. 

Res\lmidode Pulidort al. (19B/l); Bueno García yS¡ínchc7. Rodrígnc7. (1995); Garrido 
et al. WJ9Gl. 

m:I.IT()S y IJEI.Il\TIIEN'I'I·:S SEXl'AI.ES 

• Tiene escasos es t.udios, dos I.cIT('rns p ~ l !'tes no han lI<'g-¡ldo llJÚS que 
a la ens(!iíanza primaria. 

• La mayoría suele estar integrndo laboraln\('nte, s iendo "obrero sin 
cualificar" la cntegol'í,1 lII<Ís frecuente. Aquí se distinguen de los 
delincuentes comunes, donde predomina el paro . 

• Dos de cada tres delincuentes sexuales no tenían ulla pareja 
estable cuando ocurrió el hecho. 

• Entre una tercera parte y la mitad tienen nntecedentes penales, 
siendo el deli to contra In propiedad el mús frecuen te. Menos de un 
10% han sido condenados por delitos sexuales anteriormente. 

• Estos delincuentes no suelen padecer trastornos mentales. En el 
estudio de Bueno García y Súnchez-RodrÍglLe7. se observó un 
retraso mental en el 10% de los casos, un trnst.orno esquizofrénico 
en un 4% y otros trastornos en el 22% de los caso!'>. En un 64% de 
los cnsos no se observó ningún trnstorno. 

16.5.2. CO/fnición-agre.<;ión sexual 

La perspectiva lllÚS prometedora en el estudio ele la delincuencia 
sexual se ha centrado en la 10cali7.aciúnde ÜIc!;OI'CS psicológicosysituacionales 
que puedan explicar el desencadenamiento de la!'> agresiones sexuales, 
estudinndo la topognlfía de la excitación sexllLll, las llcLitudes hacia las 
mujeres y nifIos, las distorsiones cognitivas, y In competencia social de los 
agresores. Como veremos, nUll1erOROS estudios han evaluado las preleren­
cias sexuales de los violadores a través del pletismógralo, técnica que 
permite medir cambios en el volumen del pene en función de la excitación 
del sujeto ante la presentación deestímulm;sexuales que son manipulados 
medinnte diapositivas, cintas magnetofónicas o de vídeo. Este procedi­
miento permite conocer concretamente si ante escenas de sexo forzado, 
los violadores se excitan en mayor o menor grado que los no-violadores. 
Los resultados de estos estudios, sin embargo, son poco concluyentes 
hasta el momento (Barbaree et al., 1994). 

Lo mismo poclemos decir sobre las actitudes: no se ha podido demos­
trar todavía que los violadores, pese a su conducta de violencia sexual, 
sean, como grupo, más conservadores y negativoil en sus actitudes hacia 
las mujeres que los no-violadores (Redondo, 1994). 

Con respecto a la competencia psicosocial, claramente necesaria para 
una conducta sexual apropiada, también la investigación ha obtenido 
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forma ele abuso, pero éste no suele ser el cnso, ya que comodel11uestrn la 
investigaciún sólo una minoría de los sujetos que sufrieron abuso en In 
infancia se convierten en agret:iores sexuales (Finkelhor, 198G). En otros 
casos, los incidentes sexuales son exposiciones que ocurren al azar a 
determinadas actividades o símbolos sexuales, o bien constituyen todo 
un modelo de relación con los demús, en donde el contacto social no 
reviste ninguna significación negativa. 

¿POI' qué algunos individuos llegan a ser delincuentes sexua\cs en su 
adulte:l, y otros no, aun cuando tengan las mismas experiencias infan­
tiles?, se pregunta Pcrkins. No parece que haya una respuesta sencilla: 
"Al igual que ocurre con otras conductas deseables (".) la contestación 
parece esLar en una mezcla compleja de experiencias iniciales, lns 
cuales, en combinación con faeLores de azur y los círculos viciosos de 
causa y efeeLo que se siguen, empujan al individuo a un flujo de 
circunstancias sobre las que el sujeLo no parece tener mucho control" 
(1991: 154). En el caso de homicidas sexualeil, esto se ilustra por el 
sentimiento de "inevitabilidad" que los agresores entrevistados confie­
san haber sentido ti'enle a sus delitos, C0ll10 si el matar hubiera estado 
escrito para ellos, una orden que no podía se/' desobedecida (véase la 
entrevista con 36 homicidas sexuales de Burgess eL aL, 1986). 

Perkins es de la opinión de que existen ciertos patrones de adquisición 
que son obvios pura muchos delincuentes sexuales: el que se inicia a través 
de experiencias tempranas, quií\iÍsdebidas al azar, sigue con la experimen­
tación de la conducta sexual -lo que puede provocar un reforzamiento 
espontúneo- hasta el empleo de la conducta desviada sexual como un 
recurso habitual en determinadas situaciones estresantes o frustrantes. 

16.7. LOS MOTIVOS DE LA VIOLACIÓN 

16. 7. 1. Las tipologías 

Las tipologías de delincuentes nunca suelen ser satisfactorias. Pero 
es igualmente cierto que nos ayudan, al menos inicialmente, a compren­
der mejor los aspectos fundamentales del f(mómeno estudiado. Una de 
las clasificaciones miÍs populares relativas a los violadores la ha desarro­
llado Nicholas Groth, donde aparecen tres componentes de modo nece­
sario en la psicología de los agresores sexuales: hostilidad, poder y 
sexualidad (Gl'oth, 1979). Las interrelaciones entre estos factores y la 

inLensidad relat.iva con qúe son expl'e~ad()D varían eln un sujeto a 0\.1'0. 

Sin embargo, la agrupación de esas dimen~iones le llevó a concluir tres 
patrones biÍsicos de agresión: 

1. En. la violación de hostilidad hay mús violencia de la necesaria 
P;\!'a consumar el acto, ele moelo tal que la excitación sexual es 
consecuencia ele la propia exhibición de fuerza elel agresor, al 
tiempo que es una expresión de hostilielad y rabia hacia las 
mujeres (en desagravio por todas las afrentas recibidas de manos 
de las 111 ujeres). El sexo es un arma, y la violación es el moclo en que 
éste es usado para herir y degradar a sus víctimas. EsLas personas 
suelen ser tnmbién violentas con las III ujeres en otros contextos 
(familia, trabajo, etc.). 

2. En la violación de pode/' la meta es la conquista sexual, como 
compensación a la vida rutinaria del agresor. Es elecir, la violación 
es el medio por el que el ~mjeto afirma su iclentidad personal y su 
adecuación sexual. La satisfacción sexual alcanwda no parece 
elevada, ya que sus fantasías se cenLran más en la dominación de 
la oLra persona. 

3. En la viol(u:ión sádica, el diferencia ele la violación de hostilidad, no 
hay una explosión de ag'l'esión concomitante con la agresión, sino 
que el asalto es aquí totalmente premeditado, proporcionando la 
perpetración de las let:iiones una satisfacción sexual ascendente. 

Otra de lus tipologías mús extendidas es la elaborada pOI' el Centro de 
Tl'atmniento Dridg'ewaler, ele Masllachulletts, debida n Cohen y su 
equipo (Cohen el al., 1969, 1971), en la que se hace una distinción cntre 
cuatro grupos de violadores: 1) El violador de agresión desplazada no 
presenta ninguna excitación sexual inicial, ya que la violación tiene el 
sentido de agraviar y humillar a la víctima empleando con frecuencia el 
sadismo. "Agresión desplazada" significa aquÍ que la víctima no ha 
jugado ningún rol directo en el desencadenamienLo de la agresión. 
Tendría semejanzas importantes con el tipo del violador siÍdico visto 
anteriormente. 2) El violado/' compensatorio está motivado fundamen­
talmente por el deseo de demostrar a su víctima su competencia sexual, 
en un intento de compensar su falta de adecuación para una vida 
socialmente ajustada. Se correspondería con la "violación de poder" de 
Groth. 3) El violador sexual-agresivo debe infligir daño físico para sentir 
excitación sexual, y se parece claramente al "violador hostil" de Gl'Oth. 
4) El violador impulsivo, cuya acción es el resultado de aprovechar "una 
buena oportunidad", usualmente presente en el transcurso de otros 
hechos delictivos como el robo. 
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A~¡ pues, p<lrece h<lber un acuerdo ~ignilicativo entre Cohcn y Groth 
con respecto a los crilerios búsicos Jlnra clasificar a los violadores de 
nitTjeres. Mús modernamente, Ron<lld Holmes (1989) ha completado con 
técnicas apropiadas de interrogatorio una de las tipologías desnrrolla­
das por I\night y Prentky (1987) -investigadores que también pertene­
cen al Cenlro de Tratamiento de Massachusetts- donde se distinguen 
cuatro tipo b:ísicos, un tanto diferentes de los an teriores: 

1. El violado/' de a{i/'ll/.acitín de poder se correspondería con el 
compensatorio, y es el menos violento de los violadores, así como el 
menos competente uesde el punlo de vist<l social. De un bajo nivel 
académico, tiende n permanecer solt(~ro ya vivir con sus padres. Tiene 
pocos amigo~, sin pareja ~exual y usualmente es una persona pasiva, 
poco atlética. Suele visitar las tiendas donde se vende material porno­
gráfico, y pueele presentar otras desviaciones sexuales como travestismo, 
exhibicionismo, fetichismo o voyeurismo. Por lo que respecta al proceso 
de violución, la motivación es básicnmente sexual, buscando elevar su 
Ruto-estima: "El i)e percibe como un perdedor. El control de otro ser 
humano le sirve pura creer que es una persona importante. POI' esta 
razón, sólo empleará la fuerza necesaria pam dominar a su víctima" 
(l-lolmes, 1989: 104). Su agresión sexual es una materialización de sus 
fantnsías, de ahí que opere bujo la idea de que sus víctimas realmente 
disfi'utun de In relación sexual, razón por In que puede conservar un 
diario de sus asaltos. Estos continunnín periódicamente hasta que sea 
atrapado. 

2. El violado/' po/' venganza quiere desquitarse, mediante su agre­
sión, de todns las injusticias, reales o imaginarias, que hu padecido en 
su vida. Aunque es considerado socialmente competente, su infancia ha 
sido difícil, con sucesos habituales de malos trutos, divorcio de los 
padres, y diversas experiencias con familias acogedoras y padres 
adoptivos. Su percepción de sí mismo es la lle "macho" y atlético, suele 
eRtar casado, y es descrito por sus amigos como impulsivo y violento. En 
general, la violación es el resultado de una discusión anterior con una 
mujer significativa en su vida, como su madre o esposa, produciéndose 
de forma impremeditada y con el fin de dañar a la víctima. En efecto, el 
violador por venganza puede llegar hasta el asesinato de su víctima; 
empleará cualquier arma que esté a su disposición, y exigirá de su 
víctima -a la que pretende aterrorizar- cualquier vejación y humilla­
ción. Los asaltos pueden sucederse cada seis meses o un año. 

3. El vinladordepredadorintenta expresaren su agresión su virilidad 
y su masculinidad. "Experimenta un sentido de superioridad simple-
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nH'nLc porque es un l\lúl1brc; estú ll'gitimado para violar. l':sa \'s la limna 
eorret:ln de t.r;ll;\r a l<ls mujercs" (l'lolmos 19H9:108). SlI inf:lllci;l e.'; 
i)imilnr a la del violador por veng:l1lza, pero su vida dOll\ústica acl.ual p~ 
nlÚs tormentosa que la de éste. Le gusta vestir de fimua llamaliva, y 
frecuenta bmes de encuentros. La víctima suele estar en el sitio equivo­
cado en el Illomento equivocndo; es una víctima de b oportunidad. 
Emplearú b violencia que sea necesaria para dominarla, y la someterá 
a múltiples asalt.os. La agresión es un ncto de depl'ednción, y no se 
preoeu(m por ocultar::ilI idenlicl;¡d . La violencia puede incrcmcntnrse en 
violnciOlws suhsiguientes, llegundo n planear ciertos aspectos de las 
mismas, como el ir provisto de un tlrllla. 

4. De todos los tipos, el vi()lado/' sádico es el mús peligroso de todos. 
El propósito de la viobción es la expresión de sus fanlnsÍ:ls agresivas y 
sexuales. "Tiene el propósito de daiínr a sus víctimas tanto físiea COIIIO 

psicológicamente. Muchos de ellol) tienen personalidades antisociales y 
son bastante agresivos en su vidn diaria, e~peci:lllllente cuundo son 
criLicados o result:m obstLlculiwdos en su búsqueda de satis!:\cción 
persona!" (Holmes, 1989:110). Como en 10i) dos últimos easos, su inf'anein 
ha sido difícil, detectándose en la inve~tigaciiín de KnighL y Prenlky 
(1987) que seis de cada diez violadores de e::;te tipo procedían de hognre~ 
con un sólo padre, y muchos hnbían vivido en SUR casas episodios de 
abuso rísico, en las que su padre nlHnifes!.nba episodios de desviacicín 
sexual. En la in{:H1cia y adolescencia manifiesta ya problemas Rexwtles, 
como excesiva lIl:lsturbneiún y voyelll'ismo. EH su eelad adulta, suele 
estnr casado y ostentar una posición de clase media, teniendo l)l respeto 
de sus vecinos. Se trnta de una persona inteligente, que planen sus 
nRaltos, difícil de apresnr. Su agresión está dirigida a disCruklr horrori­
zando LIla víctillla, de ahí que utilice parafernalia varitlllll y Ull ri lunl en 
su ejecución. Genernhnentc su violencia irá incrementándose, llegando 
probablemente a matar a sus víctimas, convirtiéndoRe en un <lsesino en 
serie. La periodicidad de sus ataques 110 está establecida, su perfil e::; el 
de un psicópnta, y dHpenderá de su empleo de drogas, los planes que 
establezcu, etc . 

Scully (1990) ha analizado los motivos del viohldol', basado en 
entrevistas profundas con 114 violadores condenados y un grupo de 
control de 75 presos condenados pOI' otros motivos, y distingue enLw 
cinco tipos de siLuaciones: . 

1. La violación satisface el deseo de venganza o castigo. Puede ir 
dirigido hacia una mujer concreta, o contra Illujere::; en general. Un 
ejemplo: lino va a la casa de un conocido, para cobrar el dinero que él le 
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debÍ<1. Encuentra a su mujer sola en la cmm, (lespué:s de una disputa 
sobre el dinero, la coge .Y lrt viola, para fastidiar a su .Y para al 
menos' conseguir algo. 

2. La violación es un "valor añadido", una que se 
presenta mientras cometen otro delito. Un ejemplo dado en el libro de 
Scully es el "e \Ievn la cnja en una tienda abierta de noche. 
Cuando se dn cuenta que la dependiente estú In viola. 

"Ella estaba alli. Podría haber sido cualquiera." 

3. La violación es una medida para el acto sexual LU,t"i<UU, 

en una situacion la no Eso es 
de salir con una chica, y es tú vinculado con el ""II-AO"nrl!-;r'rI 

chicas dicen que no, pero, con un poco de convencer: 

"Con una tia dominante, tenia que utilizar la fuerza, Si ella era pasiva, también tendría que 
insistir, pero na tanto. La fuerza sirve para agilizar las cosas," 

4. La violación también presentar la oporilUlúdlad de gozar de 
, el control absoluto sobre el cuerpo de una Un ejemrllo: 

"Midndolas así, indefensas, tenía la confianza de quc podrb hacerlo ... Violando sentía que 

yo dominaba. Soy vergonzoso, timido, Cuando una mujer me llevaba la delantera, yo me sentía 

acobardado. En las violacioncs era yo el que dominaba. y ella estaba totalmente sumisa." 

G. La violación ser una actividad recreativa aventura para 
1IIg¡UflOS hombres. Un sujeto que empezó a en violacio-
nes de junto con suyos, porque las autoridades le 
habían retirado ióU carnet de así que no salir solo para 

Estos ejc,m'plols no pf(}tend.en ser clasificaciones de de persona-
lidad de sino una clasificación de situaciones donde un 
potelJ.cllal autor se encuentra con una víctima él la 
situación como de y actúa 
los condenados en este estudio 
la , aunque se resistió un poco nI prilnc:ipio, 
acto y que fueron otros factores los que le llevaron a denunciar 
el hecho. Una sobre personas condenadas por 
violación concluye que un 70% el que la gran son 
perS(m~lS (~IÍllícanlCIlte norrnlal'es, con menos antecedentes npnCllo,,,,.-néi,, 

partlcl¡:lación laboral que otros de presos GarcÍa y Sánchez 
1{odríguez, 1995). Muchos hombres que estün en su 
derecho de forzar a una 

L 
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sean <leLenidos'y condena'dos Un [¡e!nl' pnrn 
,·xi"I.,r';1l' la Senil)', es que la victimn no ióuele denunciar. 
Algunos cometieron ha"ta 20 violaciom!s antes ele sel' detenidos 
y condenados. Por eso, Scully caracteriza In violación como un delito de 

y alto rendimiento": la probabilidad de detención y condena 
más para un violador que para que comete 

16.8. LA EN 1<.:-'VAI'Il SOBRE LOS DE-
IJINCUENTES SEXUALES 

Un estudio realizado en es el debido a Pulido el aL (1988), 
qUlCrlCs annl1zaron 1 ~)3 caROS de violación (un 80% de cnsos a lluljerü::; 
mayores ele 11 a 202 agresores y 19(-) víctimas. La 
información se en un 851]1, de los caSOR, de los libros de sentencias 
c()J.Tespondi(~nl;es a los distintos acaecidos en la de 
Valencia desde de 1974 hasta diciembre de 1985, El 15% 
restante de la muestra consistió en cuestionarios por 
la de homicidios de la Jefatura de Policía ti lo de 
19H5. 

En un 70% de los casos el agresor actuó en ":flht'"'llfi 
:3.51f¡) hubo dos víctimas. En cerca de la mitad de las !lffl·",q,ronr'" I',c,,~nmr," 

fueron las únicas mmas utilizúndose las de naturaleza 
punz¡ml;e en el 20% de las ocasiones. 

Resultó de interés observar que la de los actos cometidos 
aumentaba con la edad del agresor, y que la duración del asalto 
aumentaba en casos en los que intervinieron varios agresores 
(mientras que el 76.8% de los delitos de violación cometidos por un solo 
agresor tienen una duración que oscilaba de unos minutos a una 
el 73.4% de las violaciones llevadas a cabo por más de un agresor, 
tuvieron una duración que iba desde 1/2 hom hasta 24 horas). En 
números el 63% de los casos no delito de lesiones 
adicional. 

Por lo que a las variables del agresor, destaca-
ron las El grueso de los agresores se sitúa en el grupo de edad 
21-30 años y de más de 30 años (35%). Un 3% a la etnia 

lo cual indica que ellos no cometen este de delito ni con más 
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ni con mcnos frecuencia que elresLo de la población espniillln. Un ;18'jí. 
IwLia ('migrado (h~ otras zon;¡s dc E:-;pniln l¡;¡stn Vnlencin. Los solteros 
consLiluyeron el grupo l1l,ís numeroso W!j'}f,), seguido de los cusados (un 
:10%), quienes llO tcnían hijos en el 78'10 ele los casos. 

Mús del 75% de los agresores conlaban con pocos esLudios: un G8% 
tenía esLudios primarios, y un H% no tenía estuelios de ninguna clnse. 
Profesionalmenle, un ;¡% 110 lenía prof'esión alguna, un 24'X, em peón, y 
un r!7'Y, .. tenía la ocupación de obrero especializado. 

Con respecto a los antecedente:; pelHlles, éstos existían en e140% de 
1m; agresores, destacando el robo (aparecía como antecedente en un 37% 
ele los sujetos) y la violuci6n/abusos deshonestos (un 10%). El delito de 
lesiones apnrecín en un 3.6% ele In llluestra. El estado de alcoholismo o 
ele drogadicción se detectó en el momento de los hechos en un G% de las 
agresiones, aunque el porcentaje ele casos en los que no hnbía intonna­
eión ronclaba el :l5% en ambas categorí,¡s. 

Merece t.ambién ,¡Lención In lllOtivación para escoger 11 la víctima. 
Abrlllllndoramente, In rm~ón fundamenLal radicó en la indefensión 
(oportllnidad) que el 'lgresor percibía de In víctima, alcanzando el 86% 
de) la::; agresiones, siguiéndole el ntractivo'y deseo snxuol inspirado por 
In vídima (7.6%). 

Finalnwnl.I), en Cll;lnLo a la relación agresor y víC\;ima, en el 50'~) de 
los casos había una relación previa, que se divide del siguiente modo: un 
20.5L% eran pariente:; -22% padres e hijos- y un 28% eran conocidos. 

Más modernmnente, Rueno García, en una tesis doctoral de medicina 
resumida en Rueno GarcÍa y Súnche:l. I{odríguez (1995), analizó los 
expedientes y reali:l.ó una entrevista y varios tests con 50 personas 
condenadas por agresion sexual. Garrido et al. (1995) analizaron a 29 
agresores sexuales de mujeres adultas internos en prisiones de Catalu­
ña. De su investigación se concluye lo siguiente: por lo que respecta al 
inicio de la agresión sexual, la muestra obluvo una media de 23 años 
como edad de inicio del primer arresto y condena por un delito sexual en 
forma de violacilÍn. (La media edad en el estudio de Bueno García es más 
elevada, más cerca a los :30 años). 

No ocurre esta paridad en el caso del conocimiento previo ogresor­
víctima. Sin dud;¡ debido ri lo limitado de In muestra, y al hecho de que 
se estudió a los violadores que m<Ís probabilidad tienen de ser denuncia­
dos y condenados, la muestra tiene un número mucho mayor de víctimas 
desconocidas para los agresores (un 85%), cuando la literatura indica un 
vnlor cercano al 50%. 

~ 
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La coincidencia apai'ece de nuevo en los antecedl)llLrs ]lt'llales. COlllll 

se asegul'tl en In literalura, cerca de llll 'lO% de la m ueslra liene 
anteceden les, si bien son pocos los que han reincidido en malcria de 
delincuencia :;exual. Por lo que respecta a la descripción de la agresión, 
se confirm,l en el estudio la gran frecuencia de las víctimas únicas, ele los 
agresores actuando también solos, y de las armas blnncas como instru­
mentos de agresión prioritarios, aspectos que han sido mencionados en 
In investigación de Pulido el ~¡l., realizada en la ciudad de Valencia. Sin 
embargo, ya direrencin de ésta, en este caso es mucho mús limitado el 
papel clesempeilndo por las manos como única nrmn empleada para 
consumar In agresión. 

Los datos de los presos internos en Calaluiln también difieren de 
otras investigaciones por lo que se refiere a la presencia de múltiples 
purafilins. No consta que estos sujetos, n excepci6n de un violador que 
también fue nxhibicionisla, tengan desarrollada otrn parafilia. Ni tam­
poco aparece en la muestra delincuente alguno que huya agredido a 
ambos sexos, sino que los internos entrevi:;Lado:; Iwn ngredido clara­
mente a un único género. Si que se observó algún intel'llo que agredió a 
mujeres de edad y condición muy diferente, pero tampoco !W¡;1;n el 
extremo de poder cnliticnrlo ele agresor de nifíos y ele adultos. Por 
consiguiente, en In llluestra no npmeció la figura del "violndor Jlolivalente", 
de lllujeres u hombres, de niños o adultos. 

Ni -felizmente-, deberínmos añadir - ·reflexionnndo nhora sobre 
las diversas tipologías presentadas- tampoco contamos con un clúsico 
violador súdico. Es verdad que detenninados individuos han sido c\arn­
mente violentos, pero en Lodos los casos se ha tratado de una violencia 
instrumental, orientada a hacer factible la agresión sexual. No se 
detectó ninguna agresión cuya finalidad en sí misma fuera In consecu­
ción del pincel' a través de In tortura o el claiío físico de la víctima. El único 
interno que mntó n una mujer mientrns intentaba violarla lo hizo bajo 
1<1 intoxicación del alcohol, y ciego de furia; no la mató para obtener 
placer. 

¿Qué tipología predomina en la investigación de Cataluña, entonces'? 
" ... Destacaríamos el delincuente sexual oportunista, el compensatorio 
en algunoH casos, y el que viola por hostilidad hacia las mujeres en otros. 
Pero parece claro que nuestros sujetos no se ajustan a un claro patrón 
de incompetencia relacional y fi,llta de habilidades heterosexuales, 
tantas veces descrito por los investigadores extranjeros. Nuestros 
asaltantes, generalmente -si bien hay importantes excepciones­
saben relacionarse con la gente y con l:ls chicas. Si bien desde el punto 



546 t::\I!RlIlíl, S'['¡\NCI';I,AND, s, HEIJONfJO 

de social bastante que desellr 
,Iv"""" de y ulla relación de 
tl1¡~lb:lén hemos eucontrado 

que los estudiados 1:ieres temerosos 
cita a una , y que satisfacen secretamente tll! sexualidad 

!l1C;CIUlnl;o fantasÍlls eróticas que les orgasmo mediante la 
que esto último ocurra, pero ciertamente In 
muchas y han tenido acceso carnal 

In, ... ',1. et 123), 

Boemas, cs imnm,t:ll,1tr> muchos de IOH delincuentes 
c,sl:ucll¡¡Hlos enUl que suman In 
violación H otl'OS delitos, Esto;; han violado del mismo modo que 
hnn bebido han robado y otrns personas, 
deGir) como un de estilo de vida antisociaL 

Crlpítullo aparte 11100'ece de los violadores en serie 
a!!ll'edllOl'on a cuatro o mÚH VI(:LUIlUS}: la de In violación es 
muy y estamos en COlldi.ciclIl(lS de afirmar que en 
ellos lu violnción opem de un modo casi adíetivo. su motivación el 

deticiencia -real o o el 
considernr que es una buena idea mostrar absoluto que 

Ins determinados violuron con una 
pl'cmedibieié,n y falta total de cmipatía 

SI se gananciia secundaria, 

Do lo anterior concluimos que si ocurrir que el "delincuen­
ímlPotenlciay falta de asertivíclad sienta un ji'acuso crónico 

et 

tendríamos que es!'udiar el uno por uno, para uno 
lUI)ótesi:scle Los violadores en serie tienen una clara 
adicci6n a la y obtienen dominio y 
ve.lianldo a las actuando con nl¡pid.ez 
contundencia, Cuando las pelnet;ranvarias 
la las cOJ1.vierten ela olljel.os,las deJ:;radan 

expTesión de falta de habilidades 
al~:urlos casos, pero en otr01:i el déficit 
sustentado por distorsiones cOlrmtw'as aUlplws acerca de lo que e¡; 

materia de agll'eS¡Ón inteq)CrSofml. en 
estos CflSOS agresores m¡'llt¡plE,s 
como ocurre en otros agresores menos anlbiclc'SO,S, 

eXpOJ.1üllle no de control de 1l!l!1""'"", sino de ['alta 
C01:n¡:!Ortm:llIelltos y moLas allel'l1alivos que considorur¡;e como 

d esquenw clecisionnl del 

Por otra la conlírmn que son pocos agresore;; 
sexuales que han HU vez, ntm::;os en la infancia, En 
enlLrevlstn,sei1:i de 25 informaron haber recibido nbusos lo cual 
supone 25% de casos, muy cercano 29% declara ¡Yl<UCLZI',Y 

ll1UeHtra de G,OOO delincuentes SC1UlfllcfL 

16.9. EL AGRESOR SEXUAL DE 

1!l\r¡;}iLlg¡¡¡;Wlladual sobre la violación por 
VIC'WJIILtl, el abm;o de niños 

porque He conoce que el 
:1",'p"nrnp niüoH es una persona mucho nÜIH ín tlJgr'nd n en In 80ciedad que 
el violador no m; llll delincuente no surge del submundo 
de la mÚ1:i bion una delicien-
cias y C;O(:IaIOS, haber 
cometido otros c1olitoH ln¡.::re:.;os en 

Finkelhor citado en ltedond!(), en su moddo sobre el 
scñalu la existenclu de cuatro prCiCCl¡OS COJIll ~)le:mcmtnr.ios 

que actuarían en combinaciones divenms en individuo para 
cíar el interós sobre los niños: 

I) necesida-
des mllocionalt)H, Los varones han sido socializados 
para de ahí que los niños ti su escasa de 
dominución los resultan sumamente atractivos. Este proceso::;e relacio-
na con autoestíma y np'·,'(,,,ividn,rl 

Il) Excitación el niño se convierte en fuente pOiteIlcíal 
gl'iCltllícacllón sexuaL Los niños resultan sexualmente excitantes 
de las pynp"''''!1r·í:1<! pel:'sonates de lo:; agresores, W:lÍ como de los modelos 

tenido alcance, 
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lIO Bl()queo: el niilo es más satisfactorio y estú mús disponible. lV[uchos 
sujetos debido :.l problemas par:.l est:.lblecer relaciones sexuales adultas 
heterosexuales, buscan como alternativa Ins rebciones sexuales con niilos. 
Este proceso se relnciona con la ansiedad e incompetencin social. 

IV) Desinhihiciá//.: los agresores deben salvar ciertos inhibidores 
internos para poder abusar sexualmente de un niño. Entre estos ele­
mentos precipitado res de desinhibíción se señalan el consumo de drogas 
y alcohol y ciertas distorsiones cognitivas. 

Aunque no conocemos mucho del por qué un adulto puede verse 
sexual mente atraído por un niño, todo apunta a que ciertas distorsiones 
eognitivas pueden tener un rol etiológico en el desarrollo de este interés 
sexual. Este aspecto se ha destacado como uno de los elementos 
desinhibidores más importantes en las agresiones sexuales a niños si 
bien apenas se ha estudiado empíricumente. ' 

16.9.2. Las distorsione.o; cognitivas y las habilidades sociales 

Abel et al. (1984) identificaron algunas de las interpretaciones 
erróneas más frecuentes en este tipo de sujetos violentos, entre ellas se 
destacan las siguientes: las caricias sexuales no forman parte de la 
relación sexual; los niños no se resisten físicamente ni dicen nada porque 
les gusta la experieneia; el contacto sexual mejora las relaeiones con el 
niño; la sociedad llegará a aceptar las relaciones sexuales entre adultos 
y niños; cuando los niños preguntan sobre el sexo significa que desean 
experimentar qué es; y, una buena manera de instruir a los niños sobre 
el sexo es practicarlo. Estas distorsiones les hacen errar en sus razona­
mientos sobre la forma que deben adoptar las relaciones con el mundo 
infantil, idealizando a los niños y atribuyéndoles características positi­
vas que les hacen más atractivos y confortables. 

Estas distorsiones cognitivas también pueden mantener la conducta 
desviada de estos agresores minimizando o negando su responsabilidad, 
presentándose a los demás como sujetos "normales", y neutralizando la 
seriedad de sus agresiones a través de ciertas racionalizaciones (Marshall 
y Eccles, 1991; véanse técnicas y ejemplos de neutralización de la 
responsabilidad en epígrafe 6.3.1, del capítulo 6). Pero en orden a 
establecer el rol de la cognición en el contacto sexual con niños, es 
necesario investigar sistemáticamente qué creencias y cogniciones 
mantienen los agresores infantiles y com parar sus respuestas con las de 
otros grupos de sujetos. 
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En esle sentido, Slermae y Segal (1989) exploraron b hipótesis de que 
los adultos que mantienen rebciones sexuales con niños presentan 
cogniciones lIIás permisivas y aceptables de estas eoneluctas que otros 
grupos de comparación (entre ellos, violadores, polícias, abogados y 
profesionales de la salud). Estudiaron a un total de 20 hombres 
heterosexuales y homosexuales, mayores de 18 rUlOS, que hnbían agre­
dido a niños de 12 años o menores. Utilizaron una serie de viñetas que 
representaban diferentes contextos de interacción sexual entre niños y 
adultos, y diversas respuestas infantiles ante estos contactos -somi­
sas, pasivo/no-respuesta, lloros con resistenciu-; cada viüetn iba aeom­
paliada de 5 preguntas relaeionadns eon las supuestas distorsiones 
cognitivas de estos agresores, en concreto: "¿Piensa que el niilo está 
disfrutando con lo que ocurre? ¿Piensa que el niilo deseaba que pasara 
ésto? ¿Cree que el niño puede beneficiarse de una experieneia así? 
¿Piensa que el niño Ci; responsable de lo que ocurre? ¿Piensa que el niño 
puede ser dllñado por esta experiencin?"(pág. 577). 

Stermac y Segal (1989) eneontraron que los agresores infantiles 
diterían de otros grupos en los tipos de cogniciones y ereencias que les 
h,leíu percibir como benefieiosns lus conseeueueius ele estos actos, así 
e01110 atribuir la responsabilidad de lo ocurrido al niño (por ejemplo, 
veían más sed llctores a los niüos, pensaban que deseaban mantener 
relaciones sexuales, y se mostraron más indiforentes a sus respuestas). 
Como vemos, estas diferencias SOI1 consistentes con otros estudios, y 
reflejan la existencia de un esquema cognitivo que contribuye activa­
mente a la construcción y mantenimiento tic una estructura perceptiva 
en los agresores sexuales que facilita el contado sexual con los niños. Sin 
embargo, otra eonel usión de este estudio es la visión de que los violadores 
no difieren de los profesionales de la salud, los policías y los lIbogudos en 
sus percepciones acerca del contado sexual de un adulto con un menor 
de siete años (incluso los violadores elusitícan este hecho como menos 
beneficioso que los otros grupos), lo que tendría fuertes implieaciones 
para el entrenamiento y selección de los profesionales de salud mental 
que trabajan eon delincuentes sexuales. 8termac y Segal (1991) llevan 
más lejos estas implicaciones al argüir lu existencia por parte de la 
sociedad actual de una cierta permisividad sobre el contacto sexual de 
los adultos con menores (opinión que comparten Hayashino et al., 1995). 

Otro estudio que apoya el rol de las cogniciones distorsionadas en el 
abuso infantil es el realizado por Hayashino et al. (1995). Estos autores 
examinan la importancia de una serie de factores cognitivos señalados 
como relevantes en la etiología de esta agresión, en concreto, distorsiones 
cognitivas como negación, minimización,justificación y racionalización 
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de la conducta; ansiedad social -a través elel miedo a ser valorado 
n9gativamente-; Y empatía cognitiva-toma de perspectiva-y afeeLiva 
-preocupación empútica-. En total evalúnn a un grupo de no dclin­
euentes y a euaLro de delineuentes enenreelados, lino de no-sexuales y 
Lres de delineuentes sexuales (uno de violadores y dos infantiles -
ineestuosos y extrafallliliares-). Los anúlisis ofrecen apoyo pareial a la 
hipót.esis de que los agresores sexuales infantiles poseen eognieiones 
diferentes a los oLros grupos de eomparneión, ineluyendo a delineuentes 
sexuales por violaeión. Tanto los incestuosos como los extrafamiliares 
muestran significativamente mús miedo a la evaluación negaLiva de 
otras personas (al redwzo y las erítieas), pero son los agresores 
extrnfamiliares los que cvidencinn el nivel mús alto en distorsión 
eognitiva, al sosLener In ereencia de que el eontacLo sexual con los niños 
es algo apropiado; eon respeeLo a la empatía, no hubieron difcreneins 
significativas entre los diversos grupos. Por 10 tanto el miedo a ser 
valorado negaLivamentc es un factor imporLante n Lener en cuenta en la 
evnluaeicín y trntallliento de los agresores sexuales infantiles, Lanto 
ineestuosos COIllO extrn ('ami liares, pero son estos últimos los q lIe parecen 
tener una mayor necesid<ld de minimizar y justilienr sus aeeiones. 

Otra euraeterístiea que es señalada, en las explicaeiones ele por qué 
un hombre agrede sexual mente a un niño, es que posca pobres habilida­
de::; soeiales, Con respeeLo ti esLas babilidades Hociales, Segal y Murshall 
(1985) señalan que los agresores parecen ser más delíeientes que los 
violadores, se ven a sí misll10s como más ansiosos, menos hábiles en 1m; 
relaeiones heterosexuales y menos aserLivos en aceptar tcedbaek posi­
tivo de otras personas. 

16.10. LA PREDICCIÓN DE REINCIDENCIA EN EL DELI­
TOSEXUAL 

La reineideneia de los delineuentes sexu;:¡les suele ser menor que 
entre los delineuentes eontra la propiedad (en torno al 20-30%, sin 
diferenciar delitos), pero esto no es así en el caso de los delineuentes 
persisLentes, euyos poreentajes de reineidenei;:¡ en diferentes estudios se 
sitúan en un rango entre el :~59'0 y el 75% (M:.ushall el al., 1991). 

Las Lareas de predieción ele la peligrosidad, por eonsiguiente, han de 
tener en eonsideraeión la gravedad y la freeueneia de las agresiones 
sexuales mostradas en su earrera delieLiva. En eonereto, Groth et al. 
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(lHR 1) indieun, para los dolincuenLesjuveniles sexllnles, que la presün­
óa de los siguientes indicadores estú asociada a un rieBgu elevado de 
reincidencin, desueon;;ejúndoBe por consiguiente el tratamiento en la 
comunidad ele los Bujetos que los mani(jestan: a) el delit.o incluyó 
violencia y puso en riesgo físieo a In víctima; b) hubo aceiol1l's exeéntricas 
consLituyendo ritunles; c) ser reinciden Le; d) existe evidencia ele 
psieopatología; e) el sujeto no reeO!1oce el delito ( lo rneionaliza) y no estú 
motivado para el traLamienLo; y O Liene unOi:; I'eeursos personales 
ddieien tes (esto ps, III uesLra graves eléfiei L Boeiales y exeesivll aislamien­
to, o pobreza extrema). Puede verse eÓlllo los criterios de Groth haeen 
dil'íeil ser optimisLus en la elalJoraeión de dingnóstieos dl~ peligrosi(bd 
po ea elevadn. 

POI' su parLe, KenLsmiLh (19tH) propone la siguienLc rclación de 
t:1eLores que se relacionan con un buen pronústico de LrntmnienLo: 

1. Desagmdo con los síntomus (de su desviación sexual) y d()sl~o cll~ 

cambiar. 

2. Aeepta que su conduela esbí. influieb [lor disLintos factores. 

:1. Es eapnz de forlllar una relación positiva eereana. 

4. Razonamiento verbal. 

5. Capaz de aprender por la experiencia. 

G. No llsaltú a nadie l'ísienInenLe. 

7. Es ea paz de conLrolar ~u conduela desviada en algún grado. 

8. EsLú ajm;taclo en su purej,¡, su trabnjo u oLras áreas de su vicia. 

n. No es pSlcútieo ni pre~enta de1ieieneia orgániea alguna. 

Aun cuando no se cumplall todos los eritel'ios, el sujeto clebería 
eumplir al menos 1m; puutos:1 y 4. El éxito en el trntamienr.o se relaeiona 
con la absLeneión que en relaeión con la eonduda delictiva hayu mante­
nido mientras está bajo vigilaneia en libertad. Además, el pronóstieo es 
mejor si la eonduda desviada ha sido preeipitada por algún aeonLeei­
miento estresante espeeífico, tales como (Mohr eL al., 19(/1): contraer 
matrimonio, estableeimienLo de una relación heterosexual, emancipa­
eión de la familia (en la adoleseeneia) y el naeimiento de un hijo. 

En cualquier caso, es evidente que en materia de delincuencia sexllul 
también se eumple la regla que afirma que el peligro de reineideneia es 
mayor euanto más grave haya sido la earrera delidiva del Sl\jetu eIl el 
momento de realizarse el diagnóstieo. Ya que, como dijimos antes, la 
gran mayoría de los delineuentes sexuales presentan divcrsas desviacio­
nes a este respeeLo, así como una delincueneia previa ti la sexual-si se 



552 V GAIlIW)(). 1', S'I',\NC l': LANIl . s, RI-:IlONI)() 

trnta de violadores-, el di[\gn<ÍsLico de peligrosidad debería poner 
especial hincapié en las {¡roas que siguen [\ continu:lción. 

'En primer lugar se trat[\ de establecer la naturaleza del delito: ¿Fue 
el delito un reflejo de desviación sexual, un ejemplo ele explotación! 
dominación hacia otra persona, o una falta de inhibición ante un factor 
precipitante determilwdo? 

Groth y Loredo (1981) sug'ieren que se exploren las siguientes 8 áreas: 
diferencia de edad víctima-delincuente; relación social existente 
entre ambos; tipo de agresión/actividad sexual; extensión de In 
persuasión, amenaza o coacción p¡lra lograr el contacto sexual; persis­
tencia -frecuencia- de la actividad sexual; evidencia de progresión en 
la gravedad y frecuencia de la historia de agresión sexual del sujeto; 
naturaleza de las fantasías que preceden o acompañan al ataque; 
vulnerabilidad de In víctima. 

En este punto cobra especial importancia el estudio de las distorsiones 
cognitivas del delincuente, ya anali7.adns anteriormente de modo ex­
haustivo. Estns distorsiones son necesarias porque permiten al agresor 
trasladar sus fantasías a la acción, y tienden a perpetuar su conducta 
desviada. 

También es importante el estudio de la historia sexual del agresor: 
sus experiencias, su conocimiento acerca de la sexualidad, así como la 
evaluación de las preferencias sexuales, esto es, su orientación sexual 
(varones/mujeres, niños/adultos). 

Más comprehensiva resulta, una vez más, la evaluación propuesta 
por Marshall y Burbaree (1989), quienes destacan los siguientes focos de 
evaluación: 

1. Conducta sexual: comprende las preferencias sexuales desviadas y 
el funcionamiento sexual. Estos autores comentan cuán común es 
encontrar una muy deficiente relación sexual entre el agresor y sus 
parejas. 

2. Funcionamiento social. A pesar de que muchos violadores no 
parecen ser deficientes en las habilidades conversacionales, sí que 
resulta trascendental incluir en la evaluación éstas y otras variadas 
habilidades sociales y de vida (living slúlls) , como empatía, asertividad, 
ansiedad social, habilidades de relación y ajuste conyugal, control de la 
ira, solución de problemas sociales y auto-estima. Estos factores de 
"competencia social" son juzgados importantes en la génesis de la 
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delincuencia sexual, pero ;luid\ todavía mjs relevantes en el mant.eni­
Illiento de la misma, ya que tal incompetencia impedid. al agresor el 
establecer relaciones suLis/i\dorias con adultos, ademús ele ocasionarle 
diferentes problemas en la vida, los cuales a su vez pueden disparar la 
agresión sexnal. 

3. Distorsio/les cognitivas. Las actitudes negativas hacia bs mujeres, 
como antes se apuntó, caracterizan el sistema de creencias de los 
violadores, mientras que los que abusan de los niii.os mantienen unas 
actitudes hacia la relación sexual que les permiten racionalizar su 
conducta, cuando no juzgan :l los niii.os/víctimas de provocadores . 

16.11. Medidas preventivas por parte de la víctima 

Cabría exponer cuáles son las medidas personales mús e/icaces para 
evitar ser víctima de cualquier tipo de agresión sexual y cuúl es In actitud 
que hay que adoptar ante este tipo de delitos, Las encuestas de victimación 
en los EE UU también sirven para evaluar la etiCLIcia de la resistencia 
hecha por la víctima. Este estudio se realizó pOI' Block (1989), en un 
proyecto que analizó el efecto de la resistencia para víctimas de atracos 
y violaciones. La parte del estudio que se refiere ti violaciones se 
concentró en agresiones sexuales en lugares públicos y de autor desco­
nocido o poco conocido por la víctima. El estudio espaii.ol sobre la 
violación citado anteriormente (Pulido el al., 1988) también analiza 
actos consumados y tentativas, lesiones y resistencia por parte de la 
víctima, pero no tiene un material suficientemente amplio ptll'll extraer 
conclusiones sobre la eficacia de la resistencia. 

El material americano es más representativo y más amplio . Block 
(1989) utiliza, igual que Felson y Kl'Ohn (1990), la bose de dalas de 
encuestas de victimación de los EE UU, con varios millones de entrevis­
tas realizadas n lo largo de 1m; años. De esta base, se seleccionó los 504 
casos en que una mujer fue agredida por un desconocido. Por razones 
obvias, se uutoeliminan los casos donde la víctima falleció . 

Menos de ulla de cada tres víctimail fueron viol"das: es e1ecir en un 
70% de los casos, el intento fue frustrado. I~ste es un hecho imp¿l'tante 
~ ue. hay que tornar en cuenta. Mientras los casos denunciados a la policía 
mdlcan que un 90% de las violaciones son consumadas, a pmtir de las 
encuestas de victimación se observa que la gran mayoría de las agredi­
das lograron escapar. Sin embargo, un 37% de ellas sufrieron lesiones. 
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El resultado ele In agrc;;ión sexual depende c1aramenLe elel tipo ele 
resistencia ofrecielo por la víctima. El cuadro 16.:3 llluestrrt el resultado 
eleh agresión según el tipo de resistencia ofrecida. 

CUAIlItO 16.3. Casos de violación: Resistencia y resultado 

Sin rCHi:;t.ir 
I¡c~istenciil vcrh,1i 
ResisLcncia rísica 

N 

H!i 
2!i7 
IG2 

% : 
. violrici6ú . 

,,7 .7 
J!J.2 
:12.7 

%" :~ , 

. lesión' 

:lO.I\ 
27 .1 
!i4,4 

% 
robo ' 

:31.'1 
I-I ./! 
10.:' _________________ ~L-____ l ________ L_ _____ L ____ ~ 

Ji"e,,/<': "'"lltlnlcilÍll pl'Opi" n pilrtir de Illock (1989:241 l. 

Las víctimas se comportaron de tres formas distintas: oponían resis­
tencia física, verbal, o no se resistieron. De las 85 mujeres que no 
opusieron resistencia, el 57.7% fueron violadas y un 30.4% sufrieron 
lesiones. La resistencia física daba como resultado menos violaciones 
consumadas (32.7%) pero mús riesgo de lesiones físicas (54.4%). En 
total, pnrece que la estrategia que da más éxito es la de la resistencia 
verbal. Este grupu fue violado y lesionado con menos frecuencia que los 
demó:>. Estos porcentajes indican que la mejor arma contra un violador 
es el don ele palubra que se tenga en ese momento concreto; hay que 
matizar que el tipo de violador determina sin duda la situación, ele modo 
que ante un agresor muy violento la resistencia será, como es lógico, 
menor. 

Estos consejos preventivos coinciden con los dados por distintas 
organizaciones, que aconsejan distraer verbalmente al violador. Es más 
fácil tratar como objeto a una mujer que se calla. Protestas enérgicas e 
intentos de conseguir que el sujeto responda ("¿Qué haces?" o "¡Déjame 
en paz!") pueden ser suficientes en muchas situaciones. Algunos enga­
ños también pueden ayudar ("¿Por qué no vamos a otro sitio'?, aquí 
estamos poco cómodos") mientras que la resistencia física es más 
arriesgada, 

La antropóloga Margaret Mead (1950: 193) opinaba, a partir de sus 
estudios sobre el comportamiento sexual en varias culturas, que una 
mujer sana y fuerte no podía ser forzada a realizar un acto sexual contra 
su voluntad, siempre que no existieran diferencias extremas de fuerza 
física, que el hombre fuera armado, o que ella se quedara paralizada. El 

~ 
presun t.o viulador Liene ljlle colocarse en una postUl'<\ mu'y vulncr¡¡L _, J 

conocimientos búsicos de ,1lILodeft'nS,1 serían, scgún ella, sulicienles 
para dvitar la violación. Mead, qlle escribió en la déc:\eh! ele los '-IIIUS 20, 
coment.a "la utilidad" del "Hiler de pelo para chicas que salgan ele noche. 
Otra respuest,l contundente (que podría custar In vida al agl'c:;or) 
consiste en un :lbrazo, seguido por un nprebín con los pulgares en ambos 
ojos. 

Es probable que Mnrgnret. Mead se equivocnrn: mujeres sanas .Y 
fuertes tmubién pueden ser violndus. El aLm]ue Jluede ser t.an brut.al e 
inspifilr tanto miedo que la mujer no pi ense en resistirse . Los dnt.os 
citados nnteriol'lTIente también indican que la resistencia puede cost.ar 
cara: la mayoría de las mujeres que se resisLen ;;ufren lesiones físicas , 
aunque l¡¡lyan evitndo In violnción. 

,-------------------- - _ .--.~ - ---------
PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

...l>o 
l. El delincuente sexual es un ílgrcsol' que prCSClll:l Imlchos Clclllcnlos dircrcncialcs: 110 se puede establecer 

UII tipo (o varíos) c1ara",ente definidos. 
~2. No obstante. el agresor de mujeres adultas parece diferente dcll',idófilo. ESle se 1",lIa m~s integrado 

socialmente y empica mellos la violencia. 
1 Las instituciones penitenciarias han de velar paríl que los pronósticos sobre la peligl'osidad tengan el 

mayor rigor posible. A pcsar de que muchos delincuentes sCKllales 1\0 reinciden (especialmente si SOIl 

poco violentos y actuaron movidos por (:lctores extrlnsecos), algunos son agresores en serie. y 6stos no 
dejar~1l fkilllleme de asalta.'. 

1. Las distorsiones cognitivas son muy persistentes y numerosas eJI los ilgresorcs sistclll:\tJcos. Nlngúll 
progrilma de intervcnciÓn puede omitir modificar este fenómeno. 

It-S. La mejor estrategia de reacción de las mujeres ante t!I a'a<lllc es intem:tr "hllmanil:.r~e" ante el agre~or. 
dialog~ndo e imenlando provocar en él la empalia. La resistencia IIsica ,umentala, probabilidades de ser 
heridas. 

6. No se puede deja l' de reconocer <lile 1(15 actitudes sociales juegiln un papel relevante en la motivación dc 
algunas personas para provoca .. un, agresión ,exual. Los mensajes ambiguos hacia la libertad de la muler. 
'Sugiriendo que ésta realmente necesita que ",lIguien les ponga orden", son "recic\;¡dosl' en 1:1 mente del 
violador como un;¡ legitimaciÓII p:lra convenir en realid;¡d sus deseos. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. ¡Cuál es la proporción de los delitos sexuales en el conjunto de la delincuenc .. ! 
2. ¡Cuáles son 13s principales caracterlsticas de los delincuentes sexu~lesl 
). ¡Cuál es la rel~ci6n existente emre cognición y agresiÓn sexual! 
4. Repasa los datos sobre delincuencia sexual procedentes de las investigaciones realizad., en Espa.ia. 

Señala los aspectos m~s relevantes. 
S. ¡Cu:!les son, según Flnkelhor (1986), los principales procesos que intervendrlan en el abuso sexuall 
6. De acuerdo con Marshall y Barbaree (1989). ¡qué .reas deben ser evalu~das en los delincuentes sexuales! 
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Los medios de comunicación sociulmuestrun todos los dím; compor­
lamientos violent.os que acontecen en el seno de la familia . Sin embargo, 
mu¡;has veces su tralamiento parece que los sitúa fuera de la nonnali­
dad, como si fueran f'enómenos ajenos al transcurrir de la mayoría de las 
personas, pero lo cierto es que los actos violentos no OCUlTen en un vacío, 
separados de los contextos históricos y sociales. Gelles y Strauss (1979) 
aseguraron que la familia es el bTJ'Upo social más violento (con la excepción 
de In policía y el ejército), y el hogar el escenario donde se produce más 
violencia en nuestra sociedad (Ruidíaz, 1996). En España en 1997 fueron 
ase,iÍnadm; por sus parejas 75 mujeres, y 19.000 presentaron una 
denuncia por malos tratos, lo que supera con creces -desde el punto de 
vista cuantitativo- a las muertes causadas por el terrorismo. 

La violencia familiar puede darse entre cualesquiera de los miembros 
que la integran, y con mucha frecuencia la víctima se encuentra en una 
situación de dependencia con respecto al agresor; es el caso de In mujer 
con respecto al esposo, del niño con respecto a los padres, o del anciano 
en relación a su hijo. Sin embargo, In explicación de este fenómeno dista 
mucho de ser algo simple, existiendo una gran controversia en relación 
a su etiología, incidencia, y las características de los perpetradores. En 
este capítulo vamos a centrarnos prioritariamente en el maltrato a la 
mujer, para analizar en el siguiente el maltrato infantil. 

17.1. EL CONTEXTO SOCIO-HISTÓRICO 

No fue hasta finales del siglo XIX euando comenzó el estudio científico 
del maltrato en las familias, debido al desarrollo de las profesiones 
relacionadas eon el estudio y atención a familias . Se puso el énfasis en 
este despertar de la ciencia en el concepto del "yo social" (esto es, el 
proceso de socialización, u partir del cual se internalizan los valores y 
creencias de la sociedad), según el cual unas ciertas condiciones ambien­
tales deficientes, propiciadas por la pertenencia a clases sociales bajas, 
grupos inmigrantes y étnicos, deterioraban de manera significativa el 
desarrollo social de las familias, mediante la incultura, el abuso del 
alcoholo el desequilibrio mental. En esta primera aproximación, los 
científicos sociales ayudaron a establecer dos ideas que se han mostrado 
particularmente resistentes en el devenir del tiempo. En primer lugar, 
la idea de que los agresores son personas diferentes, seres patológicos 
que no pueden confundirse con el ciudadano normal. En segundo lugar, 
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b cl'C'enci 11 en 1 ¡¡ víct.i 111<1 ¿'0I1111 propiciadora del nw 1 I.ra (.0 , tan nI! Pi] ble al 
menos como su In,lllral,tt!ur, por haber provocadll - con su conduela 
rebelde o descuidada, C,lSO ele esposas poco hacendosas o de niiius 
desobeelienLes- esa violencia (Jenkins, Hampton y Gullotn, 1996). 

COIllO reliulbdo de todo ello, se preservó In fe en que la f<\lnilia era un 
lugar seguro; podía haber malLrato, pero se duba en familias y sujetos 
desadaptados , no era algo que debía preocupar a In gente normal. Esta 
iclea, sin embargo, fue seri ,tmente puesta en entredicho en los decenios 
de 1960 y ] 970. En 1960, Kempe, Silverman, Stecle, Droegemuller y 
Silver (1962) describieron el hoy famoso síndrome del niilo golpeado. En 
los 70 fueron sncndos a la luz los casos de mujeres maltratadas (Schechter, 
1982), y a finales de esa década empez;l\'on n publicarse informes 
científicos sobre cllllultraLo en anciunoli (Conner, 1~)92). 

17.2. TEORÍAS DE LA VIOLENCIA EN LA FAMILIA 

Hay lIluchas teorías sohre la violencia f,unilinr, propiciadas en parte 
por la diferente perspectiva empleada (psiquiútricu, sociológica, psicoló­
gica, etc.), y en purt.e por la inconsilitellcia que aparece en la integración 
de diferentes informaciones reunidas sobre el maltrato en la familia . 

17.2.1. El modelo médico de Kemp(~ 

Kempe --como yn se dijo, el pionero en describir científicamente el 
maltrato infuntil- empleó un paradigma biológico que examina a los 
sujetos en relación con ciertos criterios que determinan In presencia de 
síntomas específicos, vinculados a estados insalubres o enfermedades. 
De aeuerdo con este paradigma, las causas de la perturbación pueden 
deberse a tres factores: (1) una infección bacteriana o vírica; (2) un 
trauma orgánico en el sujeto que la padece, y (3) deficiencias o imperfec­
ciones genéticas. Desgraciadamente, ninguna de esas posibilidades 
parece explicar convenientemente la violencia familiar. En efecto, no 
hay constancia de ninguna infección que se relacione con una conducta 
violenta recurrente en la sociedad; tampoco es una causa comprobada de 
la violencia el nacer con bajo peso o con traumatismos perinatales, se 
trata de aspectos que en ocasiones se relacionan con el maltrato, pero 
ello no significa que lo causen. Finalmente, si bien los hallazgos genéticos 
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han permitido concluir el peso de la herencia en delerminados hechos 
psicológicos -como In inteligencia- y, por Impuesto, físicos, tampoco 
haY"pruebas concluyentes de su participación en el desarrollo de las 
conductas agresivas. 

Obviamente, estú fuera de toda duda que la modificación ele la 
actividad bioquímica del cuerpo a través de la ingestión de alcohol y de 
drogas, altera ele modo significativo el comportamiento del individuo, 
propiciando conductas violentas. Pero el modelo biológico estú limitado 
por su atención exclusiva al sujeto que padece el problema . Los recientes 
desarrollos de la sociobiología (véase capítulo 7) subsanan esta perspec­
tiva estrecha, vinculando los planos biológico y cultural, y el proceso de 
aprendizaje en la explicación del comportamiento social. 

17.2.2. Pen;peclivas pI;icológicas 

Aquí la atención se despInza a los procesos internos de pensamiento 
ya los estados emocionales, estableciendo en muchas ocasiones que el 
sujeto agresor tiene graves deficiencias, como una incapacidad para 
manejar situaciones de tensión o de frustración. También se señalan en 
las víctimas características de personalidad que las hacen más vulnera­
bles hacia su maltrato. Los psicólogos plantean con frecuencia que 
agresores y víctimas comparten patrones de personalidad y ele compor­
tamiento comunes, lo cual concluce con cierta frecuencia a que muchas 
víctimas sean al mismo tiempo o posteriormente agresoras de otras 
personas. En estos casos resulta difícil separar el fenómeno de aprendi­
wje común que se da al convivir, en el que un sujeto modela al otro, y la 
contribución de las propias características que las personas llevan a esa 
interacción. No obstante, en el caso de los niños maltratados parece clara 
In influencia modeladora del ambiente que constituyen los padres a su 
alrededor. 

Las teorías más recientes han intentado relacionar ciertas caracte­
rísticas psicológicas con la agresión y la conducta violenta que pueden 
predecir el maltrato de la esposa y de los hijos. Las explicaciones 
psicológicas establecen de este modo que puede identificarse un patrón 
de comportamiento abusivo antes de que aparezca, lo que da lugar a que 
se inicien pautas preventivas. 

Cuando la psicología se acerca a perspectivas más sociales se intro­
ducen elementos del ambiente en las teorías explicativas del maltrato. 
Por ejemplo, los psicólogos sociales identilican con claridad u los nií'ios 
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que son percibidos como diferentes , COl1l0 víctilll<ls potenciales de mal­
tmt.o. Se lmta ele niii.os con deticiencias en el aprendizaje, retraso 
intelectual, o niii.os no deseados. r~n ('1 caso ele niii.os que sufren abuso 
sexual, esta percepción puede considerar a la víctima como seductora o 
deseos~l de recibir atenciones. Una explicación adicional proporcionaeb 
por este modelo es que en estHs It\Jl1ilias se desarrolla un conjunto ele 
condudas disfullciounles; por ejelllplo, sus lIlielllbros pueclen estar en 
ocasiones totalmente dependientes unos de otros, pam en otras circuns­
tancias e!;tar completamente distancimlos. 

Leonore Walker (1989), una de las primeras estudiosas del maltrato 
a la mujer desde la óptica de la psicología social, desarrolló su teoría de 
las tres etapas del ciclo de la violencia para contestar a la pregunta del 
por qué permanecen en el hogar la::; mujeres que están siendo maltrata­
das por sus parejas. En la primera etapa de e!;te ciclo (ele generar.:ión de 
la tensión.), se produce un gradual escalamiento de la tensión, manifes­
tada por actos específicos que cau~;all una fricción in crescendo. La 
segunda etapa (el incidente de violencia) ocurre cuando 1m; esfuerzos de 
la mujer por nliviar lu situación fracasan y, de acuerdo a la autora, ella 
precipita la explosión de violencia para controlar dónde y cómo ocurre, 
tomanclo precauciones para disminuir las heridas y el dolor de la palir.n. 
La tercera et¡¡p¡¡ (luna de miel) sigue a la violencia, en la que el agresor 
se nUlCstru arrepentido, y la mujer qlIiere creer en la sinceridad de su 
pareja. A partir de este punto el ciclo vuelve a repetirse. 

La natumleza cíclicH de la violencia, y la respuesta pasiva de la m lIjer 
golpeada (lo que se conoce como el síndrome de la nuüer maltratada), es 
un intento de explicnr la violencia y los dectos que produce en la mujer. 
Caracteriza ti las víctimas del maltrato conyugal como personas que 
sufren de una condición reactiva producida por la violencia en la que 
viven y pOI' la historia de su desarrollo personal. En la perspectiva de 
Walker, las mujeres están atrapadas, rehenes de su propia percepción 
de In situación. 

Las teoría:; del aprendizaje :;ocial 

Las teorías del aprendizaje social (ya comentadas en este libro, véase 
capít.lllo 9) consideran el desarrollo del individuo como el conjunto 
acumulativocle las experiencias ele aprendizaje que se integran a lo largo 
del tiempo para conformar su personalidad. Se presta una gran atención 
al moclo en que los adultos fueron tratados cuando niños, y cómo este 
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legmlo int1u.Ye en el tr¡\to que dan a sus propios hijos. Se considera que 
los niiios quc vivieron un clinw de violencia tenderún a ser adultos 
V'iolcntos (;Un mayor probabilidad que los que crecieron en un ambiente 
sin malos tratos . Esto se conoce como teul'ia ;ntel'/.feneraciol!(/l de la 
violencia, y tiene el corolario de que estos niii.os tenderún también a ser 
con mayor probabilidad víctimns de la violencia (Celles y Strauss, 1988; 
Widoll1 , 1992). Este aprendi7.Gje de la violencia puede ocurrir a través de 
dos meca nismos de aprendizaje: los refuerzos y el modelado. En relación 
con la violencia en la familia, estos teóricos plantean que la agresión 
suele ser una respuesta aprendida para enfrentarse a los sentimientos 
de frustración. 

U n ejemplo de investigación en esta perspectiva teórica lo encontrn­
mos en la obra de Pagelow (1981), quien investigó el modo en que las 
respuestas de las instituciones influyen en las decisiones que toman las 
mujeres él la hora de abandonara no a sus parejas. El trabajo de Pagelow 
distingue entre las respuestas insti tucionales (como las de la policía), los 
recursos externos (p.ej., dinero) e internos (uutuestima) de las mujeres, 
y su sistema de creencias en torno a los roles de género que les 
corresponden. Pagclow plantea que cuantos mús recursos tenga una 
mujer, creerú menos en los rolml tradicionales asociados a las mujeres 
(pasividad, dependencia del hombre), logral'ú obtener una menor ayuda 
por parte de lns instituciones, y es más probable que abandone a su 
mnrido, siendo cierto también lo contrario. Por consiguiente, este autor 
nos hace ver que la cuestión de la permanenciD de las mujeres en sus 
hogares violentos es una cuestión más compleja de lo que parece, 
resultando quizú la explicación en términos de sentimientos de 
"atrnpamiento" o de masoquismo muy simplü;ta en muchas situaciones. 

Sin embargo, la investigación ha señalado que la teoría del aprendi­
zaje social no encaja completamente con los datos empíricos de que 
disponemos. Por ejemplo, Okun (1986) ha mostrado que las mujeres de 
su estudio que fueron testigos de violencia en su infancia no tenían con 
más frecuencia relaciones violentas con sus maridos que las mujeres que 
no habían sufrido de niñas esa condición . La investigación de Widow 
(1992), a pesar de que halló que tanto el abuso fisico como el abandono 
estaban claramente presentes en el historial de su muestra de delin­
cuentes juveniles (15.8% y 12.5%, respectivamente), y puso de relieve 
que los malos tratos en la infancia son un factor importante para generar 
un comportamiento violento en la edad adulta, también evidenció que 
estos factores no constituyen toda la explicación. 

- - ------ - -- ... _ - -------- ---- ---- -------

17.2.3. La pel'spectiv/t sociológica 

Los sociólogos han ¡lyudado de mallem extraordinaria a revelar la 
extensión de la violencia familiar en la sociedad actual. Por ejemplo, 
Strnus y Celles (1990), quienes hicieron un estudio sobre In violencia en 
la familia en Estados Unidos, concluyeron que la mujer toma una parte 
activa en su maltrato, y que cualquiera puede ser violento en el hogar. 
Crearon mucha discusión porque plantearon una perspectiva neutral 
desde el punto de vista del género, a lo que se oponen los grupos 
feminisLas, partidmios de comprender estos hechos como una expresión 
de la violencia y el dominio del humbre (véase Dobash y Dobnsh, 1992). 

La teoría general de sistemas 

Los teóricos sistémicos expanden los factores que pueden influir en la 
conducta violenta. Utilizan, cuando hablan de las familias, diterentes 
términos peculiares. Uno de ellos es límites (boundaries) . Los límites 
definen un sistema al establecer los elementos que le pertenecen. Así, 
una familia con "límites abiertos" es un sistema abierto al exterior, con 
amigos y contacto umplio con la comunidud, siendo lo opuesto en el caso 
de una familia con "límites cerrados". Aquí se considera In ti.Hnilia como 
un sistema que procesa los estímulos que penetran en él (in-pats), 
emitiendo una re::;puesta o out-put o La teoría general de sistemas 
aplicada a la familin sugiere que se puede comprender el uso que hace 
una familia en pnrticulur de la violencia atendiendo al modo en que ella 
se ajusta a las conducta::; violentas. En otras palabras, el u::;o de la 
violencia constituye una parte del conjunto general de in-puts que son 
elaborados dentro de una familia de un modo particular. 

Teoría del intercambio social 

Otra teoría sociológica que ayuda a comprender la violencia en la 
familia es la teoría del intercambio social, que mantiene que lo::; indivi­
duos negocian dentro y fuera de las familias -como en un mercado­
emociones por otras emociones. Celles (1993) afirma que tanto el 
maltrato a la mujer como al niño pueden comprenderse dentro de un 
sistema de costos y beneficios. La violencia se emplea cuando el balance 
de costoslbeneficios que proporciona sobrepasa al obtenido por abstener­

se de utilizarla . 
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Explicaciones €.!stnu:lllm!es (feministwi) so!>/'€.! la violencia a la 
IIwJer 

Otros autores han estudiado el maltl'Uto a la mujer desde la denomi­
nada.perspectiva feminista (véase capítulo 11). Dobash y Dobash (1992), 
por ejemplo, relacionan la violencia hacia la mujer con las estructuras 
sociales y culturales que calitican de patriarcado; el maltrato a la mujer 
es una consecuencia de la posición de sumisión en la que ella se 
encuentra con respecto al hombre en l1uestrn sociedad. Lejos de carac­
terizar a los mujeres como seres pasivos y deprimidos, en sus estudios 
encuentran que ellas están en un proceso dinámico y permanente de 
búsqueda de soluciones. Si no abandonan a sus maridos, no es por causa 
de sus limitaciones o deficiencias personales, sino por el pl'Oceso de 
coacción y de violencia ni que han de hacer frente, y sobre todo por las 
múltiples barreras que les impone la sociedad, entre las que se incluyen 
la falta de protección de lajusticia y las pocas ayudas que reciben para 
que puedan valerse por sí mismas. 

17.3. LA RELACIÓN ENTRE VIOLENCIA FAMILIAR Y LA 
VIOLENCIA COMUNITARIA 

Pmnela Jenlcins (1996) ha elaborado un interesante trabajo en el que 
busca relacionar la violencia familiar con la violencia comunitaria. La 
autora distingue entre la violencia familiar y la violencia comunitaria. 
La primera acontence entre miembros de una familia o personas que 
viven dentro del hogar en una relación semejante a la familiar. Por la 
segunda entiende "aquélla que ocurre entre personas conocidas o extra­
ñas dentro de un vecindario" (púg. 34). Su planteamiento es que existen 
factores comunes en ambos tipos de violencia que merecen ser examina­
dos. 

Hay pocos estudios que se preocupen por estudiar la relación existen­
te entre ambos tipos de violencia; sin embargo, tanto la una como la otra 
coinciden en la vida ele muchas personas. Por ejemplo, un padre puede 
abusar de sus hijos sexualmente, pero también de otros niños. Una 
mujer puede sufrir malos tratos en su hogar, y ser la víctima de una 
agresión sexual en la calle. O unjoven puede golpear a miembros de su 
familia y a otros chicos del barrio. 
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17.8.1. El desamparo aprendido 

Jenkins cree que la teoría del nprcndizajc social, ya presentada 
anteriormente, es una ele bs mús aplicables a la comprensión del modo 
en que ambas violencias están unidas. Pero también destaca la contri­
bución de otra teoría encuadrable dentro de este marco, In que deriva de 
los trabajos de Seligll1an con el concepto de desamparo aprendido 
(leamed helples,'wess). En relación ni tópico que aquí nos ocupa, esta 
teoría vendría a mantener que la víctima de la violencia aprendería que 
hay poco que elln puede hacer para cambim las cosas, es decir, que no 
puede detener la violencia . Bernard (1993) , en relación con la violencia 
en vecindarios pobres, señaln que un individuo puede sentir lo que él 
denomina agresión colérica, que se contiene elurunle mucho tiempo y 
eventualmente explota. Un ejemplo de esto ocurrió en Los Angeles en 
1992, cuando se produjo un levantamiento popular de jóvenes de raza 
negra al conocer que Se había absuelto a los policías que habían dado una 
brutal paliza a un chico negro, Rodney King. Bel'l1ard compara esta 
situación con la propia del desamparo aprendido, en la que la gente de 
un barrio aprende que no hay alternativa posible a la violencia en la que 
están inmersos cada día, y abandona los comportamientos colectivos de 
interacción social y participación que estructuran el control social 
informal ele su vecindad. 

En opinión de In autora, el enfoque del aprendizaje social debe de 
complementarse con explicaciones que destaquen la influencia de facto­
res estructurales, los cuales no suelen considerarse en los teóricos del 
aprendizaje social. 

17.3.2. Otras perspectivas alternativas 

La cuestión es que la violencia comunitaria y la familiar pueden tener 
otros elementos en común que unos procesos de aprendizaje que se 
transfieren a otras personas y escenarios. En concreto, aquí examina­
mos las siguientes semejanzas: la identificación de los perpetradores por 
razón de género, las relaciones entre agresores y víctimas, la existencia 
de una historia previa entre víctimas y agresores, y el acceso frecuente 
que tienen los agresores a sus víctimas, lo que contribuye a la escalación 
de la violencia. 

El dominio del género masculino. Como ya ha quedado patente en 
diversos capítulos de este libro, el varón domina claramente en nuestra 
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Con respecto el la relación existente entre víctima y agresor, aproxi­
mndamente en la mitad de 1m; hechos se han visto involucrados protu­
g'onistas que, previsiblemente, tenían nlgún tipo de relación (44%) 
Nosotros hallmnos que lus lesiones son menos dañinas LI medida que la 
rebción autorlvícLimn es más estrecha: el 58% de las lesiones grnves y 
e182.73% de las menos-grnves se dan entre extraii.os, si bien esto no toma 
en consideración el daii.o que se deriva de la acumulación de palizus que 
reciben las mujeres a lo largo de la convivencia, algo que no se refleja en 
la encuesta que pudimos cumplimentar pura el caso purlicular de 
violencia doméstica que conocíamos. Finalmente, como es lógico, las 
lesiones r.n el hogar se producen generalmente entre 1m; esposos (el 
78.05% de las lesiones en la vivienda implica a parientes y, de éstos, el 
68.13% son esposos) . 

De los datos anteriores pueden extraerse algunas conclusiones rele­
vantes. En primer lugar, hay una clara relación entre la violencia 
(~llniliar y la comunitaria, aUllque (al menos en nuestra investigación) 
no se puede decir que son solapables completumente. Esta relación 
imperlecLa se observa en el análisis de los distritos donde acontecen 
ambos tipos de violencia : hu; úreus cuya población se encuentra más 
desfavorecida social y económicamente muestran un delictividad vio­
lenta mús ajustada al modelo de agresión domésticu que al de violencia 
callejera. Los distritos periféricos de In ciudad de Valencia y, en general, 
aq uéllos con una situación de mayor desorganización social y pobreza se 
encllentrun dentro del modelo que hemos denominado de "agresión 
doméstica", mientras que tan sólo algunos de éstos presentan una 
incidencia delidiva elevada. La razón es que la violencia comunitaria o 
callejera, en la medida en que está muy relacionada con el móvil 
económico, observa un mayal' desplazamiento hacia los distritos que 
presentan mús oportunidades de diversión y ganancia económica, En 
efedo, hemos constatado que existe un alto desplazamiento hacia los 
distritos de "violencia callejera", a diferencia de la uusencia casi total de 
este tránsito hacia los distritos de "agresión doméstica". Pero como en 
toda categorización, no todos los casos pueden adaptarse a una u otra de 
las opciones. Así, determinados distritos en nuestro estudio pueden 
calificarse de manera más idónea como "de transición" entre los c~njun­
tos ele indicadores que definen ambas categorías, mostrando una violen­
cia que se da tanto en el hogar como en la calle. 

Otra conclusión importante es que hemos podido determinar que el 
estilo de vida de los sujetos implicados se relacionan claramente con la 
violencia que se geneI'D a su alrededor. Así, se relacionan estrechamente 
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determinadas pauLas de vidn y ser autor/víctima de un delito de 
lesiones. Los solteros/jóvenes agreden mús y son con más frecuencia 
víctimas de lesiones fuera clel hogar; lo contrario ocurre con los casados 
y personas de mús ed,ld; los sujetos que tienen antecedentes respetan 
menos la integridad de los demás y, por consiguiente, sus lesiones 
revisten mayor gravedad; las mujeres resultan especialmente 
victimizadas en el hogar y aquí también resultan ser más agresoras; los 
varones son en mayor medida autores y víctimas de lesiones que las 
mujeres y ellos reciben las lesiones de mús gravedad; hay determinados 
barrios que cualifican una violencia callejera, mientras otros definen 
una violencia doméstica. 

La tercera implicación, y quizá el hallazgo más revelador (para el año 
1987, cuando se publicó la investigación), consistiera en determinar la 
extensión de la violencia familiar . En Valencia, casi la mitad de las 
lesiones se producen en los hogares . Es cierto que éstas suelen ser de 
carúcter leve, pero tal indicador no nos debe ocultur una triple (cierta­
mente muy posible) inferencia . Primero, que eladas las características 
que contiene este tipo de violencia, la cuantíu de lus lesiones en el hogar 
ha de ser muy superior. ¿Cuúntas agre~;iones domésticas se quedan sin 
denunciar? Segundo, que una relación donde abundan "las lesiones 
leves" puede derivar en una existencia ciertamente miserable. De este 
modo, la calidad de vida de una persona (presumiblemente mujer) puede 
tornarse ínfima, muy por debajo de los efectos que puede arrastrar una 
única lesión de mayor gravedad. Y en tercer lugar, que la existencia de 
una relación "desgraciada" puede originar conductas desadaptadas y 
fomentar la violencia en la calle o el uso de bebidas alcohólicas y otras 
sustancias adietivas. 

Se comprenderá entonces que la etiqueta de "lesiones leves" aplicada 
a la violencia familiar, no ha de servir para minimizar el problema. 
Ahora bien, la extensión de este fenómeno ha de motivarnos para 
estudiar su alcance real y para idear estratregias de prevención al 
respecto. Pero es que, además, su incidencia es también bastante 
importante en el punto que seguidamente pasamos a comentar, Consis­
te en el hallazgo del mayor recurso a la acción violenta que presentan los 
agresores más jóvenes (menores de 21 años) . Son éstos los responsables 
de las lesiones más graves, los que emplean armas más peligrosas. Muy 
probablemente, este fenómeno se halle relacionado con el anterior, 
¿Cuántos jóvenes agresores proceden de hogares donde la violencia 
hacia ellos y entre los cónyuges ha sido una constante en su infancia y 

;juventud? 
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tribunales consideran que la violencia en el hogar no es tnn seria como 
la~ue acontece entre desconocidos, por lo que tienden a tomar medidas 
ante la violencia entre cónyuges menos expeditivas. 

En EspnÍla, a pesar de que han habido mejoras importantes en los 
últimos quince <lilaS, la situnción es todavía muy delicada para la mujer. 
Para empezar, en muy raras ocasiones la policía "hace algo" cuando 
recibe la denuncia de la mujer maltratada, salvo registrnr los datos. 
Solamente si las lesiones son graves y la lllujer requiere hospitalización, 
hallará refugio inmediato de la cólera de su agresor; muy raras veces el 
agresor resulta detenido. Con los jueces las cosas no van mejor. A pesar 
de que se podría imponer inclusive hasta una pena de cinco años de 
prisión al agresor (artículo 148 del Código pena!), en la gran mayoría de 
las sentencias la pena impuesta es una multa u otra pena leve. 

De ahí que la mayoría de los esfuerzos de prevención se concentren en 
los deli tos entre desconocidos en la comunidad. Se enseÍla a las víctimas 
potenciales n evitar Ins situaciones de peligro, y la prevención situacional 
pretende intensiticnr los controles e inhibiciones del delito ante la 
agresión de personas que buscnn en el barrio objetivos nccesibles. 

Sin embargo, existen ciertos esfuerzos orientados a mejorar las 
respuestas del sistema dejusticia tanto ante el delito violento en el hogar 
como en la comunidad. En el primer cnso en EE UU existe el programa 
de arresto obligatorio por parte de los policías que intervienen en casos 
de violencia conyugal (Sherman y Bede, 1984), si bien los resultados 
actuales no son tan halagüeños (Sherman, 1992). En España, los 129 
centros de acogida existentes para mujeres maltratadas buscan dar un 
refugio temporal ante las amenazas del compañero violento, si bien su 
labor está muy limitada por la ausencia de planes a largo plazo con las 
mujeres, para que pudieran llevar una vida independiente de su pareja. 
Yen el segundo caso asistimos al desarrollo de la policía de proximidad 
(explicada más ampliamente en el capítulo 22), a partir de la cual se 
quiere acercar más la policía a los problemas diarios del vecindario, 
haciendo que ésta colabore sobre todo en acti vidades de prevención, algo 
que también puede extenderse a la violencia conyugal. 

Finalmente, hay una clara diferencia entre las respuestas políticas 
tomadas ante ambos tipos de violencia , Si frente a la primera predomi­
n.an las iniciativas orientadas a proteger a la víctima, por muy insufi­
CIentes que todavía sean (centros de crisis, mayor efectividad en la 
respuesta policial y judicial para evitar que la víctima siga expuesta 
ante el agresor), la respuesta ante la segunda ha seguido invariablemen­
te una línea punitiva, endureciendo las leyes y la penas de prisión. 

VIOl.l,NCI,\ EN 1.,\ F,\\I 1 1.1 ,\ : LA ,\Il ,l.IEI( ~1 :\I.TIl'\T:\Il:\ 

17.4. CAMINOS PARA LA PREVENCIÓN 

Elmaltmto a la mujer se interrelaciona, como ya helllos visto, con 
aspectos jurídicos, policiales y -muy notablemente- educativos y 
sociales. En el capítulo final ele este libro se observa claramente la 
necesidnd de intenlnn cambiar las actitudes sociales que favorecen el 
empleo de la violencia, incluyendo la dirigida a la m ujer. En una 
investigación de Pulido, Garrido y Pascual (1988) realizada a través de 
una encuesta en la ciudad de Valencia, se comprobó que las actitudes 
Jlrej uiciadas hacia las mujeres estaban fuertemente relacionadas con la 
uprobaci6n de métodos violentos para "manejur" a una mujer. A tal 
conjunto de opiniones no eran ajenas muchas mujeres . 

Queremm; subrayar la importancia que tiene a nuestro juicio la tesis 
de vincular In violencia hacia la mujer con la violencia en general. Si bien 
es taclible -y sin dudu es renl- encontrar personas que no cometen 
otros delitos con excepción hecha del maltrato a su pareja, no es menos 
cierto que errndicar las actitudes violentas no es algo que se pueda hacer 
de modo compartimentalizado, lo que exige unir, al menos en unn 
perspectiva a largo plazo, la prevención de la violencia a la mujer con la 
dirigida a los niños (ambas, incluyendo la que se cebu en los ancianos, 
componen la violencia familiar) y con la que ocurre en la calle. 

Es más fúcil pensar en soluciones orientadas a combatir la violencÍu 
comet.ida por extraños, que la ejercida por pemonas que viven con 
nosotros, o que conocemos. Sin embargo, podrín ocurrir que el miedo ti 
la violencia de los desconocidos estuviera unido a la violencia familiar. 
Las encuestas revelan que la mujer y los ancianos tienen mús miedo ni 
delito que los hombres jóvenes. Sin embargo, éstos son en mayol' medida 
tanto agresores como víctimas en los delitos violentos ocurridos en la calle. 
En opinión de Stanko (1988), este miedo de las mujeres es un reflejo del 
miedo que tienen ante la violencia de personas que conocen; reducir, 
entonces, la violencia entre conocidos hará disminuir también, en opinión 
de este autor, el miedo de las mujeres ante el delito callejero. Por otra 
parte podríamos probar nuevas formas de prevenir el delito violento. Por 
ejemplo, campañas nacionales masivas podrían ayudar a comprender 
los mecanismos de la violencia entre conocidos, ya diseminar formas ele 
actuar preventivas por parte de las víctimas potenciales. 

Jenkins (1996) hace las siguientes propuestas concretas: 

1. Comprender los procesos y los contextos semejantes que se escon­
cien detrás de la violencia familiar y la violencia comunitaria . 
Como se ha dicho, una parte muy importante de la violencia en la 
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comunidad se produce entre conocidos. No obstante, como la tasa 
de ambos tipo:=; de violencia v'l.rÍa según los bnrrios, deberían 
elaborarse programas específicos para cada zonn que tuvieran en 
cuenta sus peculiaridades y sus recursos. Algo muy importante es 
que las comunidades sientan que cont.rolan esos programas, un 
sentido ele pertenencia que pueda extenderse hacia actividades 
mús exigentes para lograr mejores condiciones de vida; todo ello, 
dentro de una política municipal que contemple la desaparición de 
guetos y la mejoru de las viviendas, así como la revitalizución 
económica de los balTio~i. 

2. Identificar zonas específícas de violencia y organizar programas 
para convertirlas en lugares más seguros. Para ello, como para el 
caso anterior, es muy importante crear equipos interdisciplinares 
con un fuerte mraigo en el barrio. 

3. Romper e! silencio que rodea a la violencia en la comunidad y en 
el hogar. No srílo el silencio de las víctimas, sino también el de las 
familias, amigos, la policía y otros . En particulnr la policía puede 
ayudar mucho con las nuevas estraLegias surgidas en el modelo de 
la policía de proximidad. 

4. Establecer un cuerpo de conocimientos hacia la prevención de 
ambos tipos de violencia. Orientando nuestros esfuerzos hacia la 
comprensión de la violencia entre conocidos lograremos producir 
programas más sobresalientes para su prevención. Todavía hay 
muchas cosas que desconocemos; en particular, sería muy valioso 
saber si lus comunidades con una violencia elevada en el hogar 
también tienen una alta tasa de violencia en la comunidad. y 
también el modocn que Iagente percibe esos dos tipos de violencia, 
así como las estrat.egias que las víctimas aprenden con objeto de 
poder vivir con esa realidad en sus vidas. 

5. Finalmente, se debería dar un papel predominante a las comuni­
drtdes en el diseño y ejecución de los esfuerzos de prevención. Como 
ya se ha sugerido más arriba, los expertos no son suficientes. La 
participación conjunta de la comunidad, los servicios sociales y las 
instituciones educativas pueden contribuir a crear barrios más 
seguros. 
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17.5. MALOS TRATOS: LA NECESIDAD DE UNARESPUES­
TA URGENTE 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: La mujer en el Corán (El Corán, Sura 
4, V. 34) 

Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en virtucl de la 
preferencia que Dios ha dado a unos más que a otros y de los bienes que 
gastan. Las mujeres virtuosas son devotas y cuidan en ausencia de sus 
maridos ele lo que Dios manda que cuiden. iAmonestad a aquéllas de 
quienes temáis que se rebelen, dejadlas solas en el lecho, pegacllas! Si os 
obedecen, no os metáis más con ellas. 

._------------

Muchas mujeres corren grave riesgo duranLe la rrtse de sep.aruci.cín de 
su marido o pareja : pueden I:lurrir ,llnenuzns de muerte, VigIlanCia del 
domicilio por parte ele! cx-nwrido, malos tratos, etc. I El miedo sentido en 
estas situaciones lejos de ser exngerndo pmecc corre::;pouden;e con la 
realidad, ya que es cierto que en ocasiones «el hombre de tu vicia puetle 
t:onvertirse en el hombre de tu muorte». 

La violencia empieza poco a poco: bromas, acoso, insultos y humilla­
ciones. Al principio pide disculpns, y ella le perdona. Estos «mal.o~ tratos 
psíquicos" pueden derrumbar a ht otra parte, y los ~ueden utilizar las 
mujeres ig'lwl que lo::; hombres . Sin embargo, son lllas los I~Ol~lbres",q~lC, 
cuando no bastan 1m; palabrml, se aprovechan de su superiOridad lISien 

I 11 I "f ' pura que las lllujereH se callen y hagan o que e os mane ano .JU llHlyO~'lU 

no pueden permitir que sus víctimas se alejen de ellos porque n;altn~tun­
dalas es la única manera que tienen de reparar y parchear <JIU a eha su 
maltrecha autoestimn" (Crti'io, 1995: 230). Si ella obedece, la estrategia 
ha tenido éxito, y la violencia Re va rt repetir en In próxima ocasión. J~s 
un círculo vicioso que puede acabar en el pmricidio en casos extremos. 

Los estudios cumparativus de violenci¡¡ en la pareja son escusos, .Y no siempre 
rc¡¡li~¡¡dos en la misma forlllH en cmla puís. Entrevistas cn PnkistÍln lllllestra~l ql~C 
\In !l!l% de las Illujeres han sufrido violencia por purte de su marido. F.:n Cunada baja 
:1 Ull 28%, en Noruega a un 10% (ArtenpoHtcn, 'J/10/!J7). 
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LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Las cinco salidas pOSibles de la 
¡¡nujer maltratada (Coño, 1995) 

1) Huir (lo más lejos posible para que no la encuentre, e intentar reclamar 
los niños después) . . 

2) Volverse loca (porque en el mundo de la locura el dolor es menor). 

3) Suicidarse. 

4) Matar al maltratador. 

5) Morir a manos de él. 

Sin embargo, también existe el brote aislado de ira o de celos, en una 
pareja sin antecedentes de mulos tratos. Un estudio americano de 
llal1lada¡.; a la policía sobre violencia doméstica indica que muy pocos de 
e¡.;tos casos tendrún un desenlace mortal. De 16.000 llamadas de este 
tipo, solamente 2 casos terminaron posteriormente en homicidios 
(Sherman, 1992). 

LA REALIDAD ' CRIMINOLÓGICA: Culturas distintas . problemas 
similiares (Resumen de un Informe oficial de Noruega sobre el rol 
masculino y los malos tratos a mujeres "-NOU 1991:3-) .' . 

' ::-

Ella, ¿ por qué no 19 deja? , . -",;:;,.' 

; ' l ' 

Sentimiento des~ledad ." .,' 

. Esperanza de qué la Violencia doméstica aéabará " .. 
Amena~as (néldle 'exCepto éi ~Ia qlliere;~lla buséará, 'él se 'quedarA con 

10sniños;'lamatarll'si,Seva) " . ::'~", ,.,' .: : " ,,~. ; ;,;:: 
_. : .- . ~ , - : - - '. -. '". , ' • ..' 1 • . 1 ' : '" • - ' • • ~ ,.. . • • 

. Depehdenclaeconómlca ' .. ",' ,. , . ' . 1 ' . ,u ".,~ " 

C:o~~id~iaci6ri¡(í~s niños (no los ~altrar~ 'a ~li~~) . j' ,"'- ,' ,. ~:., :1:; ,;. 
~ ()efrurñ~mie~tJpsíquico ' . .:-' ;, \' ~ . . . ·~!~: ,":'-S3.*b.:. 

. Elta ·~be que nadie la aYudará 
" 1,; 

La in~jer se marcha c.uando: 

Ncita que los niños sufren del ambiente doméstico 
. 4. violencia seagpdiza ,r 
Ella duda de su\~iud mental .. ' 

t- ~. _ • ':... 

,l. ',: .. :': 

Consigue una ayuda eficaz 
'; I 

if'. ' 

Señales de alarma 

Miedo por el temperamento de él 
La convivencia les ha aislado de familia y amigos 
Humillaciones verbales 
Ella siempre está atenta para evitar provocarlo 
Empujones, tirones del pelo, golpes 
Intentos de estrangulación 
Presiones para conseguir acostarse con ella 
Amenazas de muerte 
Pérdida de control de la situación 

17.5.1. Medidas de prevención policial y judicial 

577 

Las medidas preventivas más importante son de cudcter tiocial: 
apoyo social y económico a la mujer que decide sepnrarse,un mercado 
laboral que permita la independencia económica de la mujer, una 
cultura de igualdad entre mujeres y hombres. Sin embargo, también son 
importallteti 1m; medidas policiales y judiciales. 

U n proyecto de investigación sobre violencia doméstica (Sher­
man,l984) indicó que si la policía en riñas domésticas con seiiales de 
violencia física retiene en los calabozos durante toda In noche a la parte 
agretiora se obtiene un fuerte efecto disua¡.;orio, lo cual implica unn 
solución alternativa y práctica al traslado de la mujer ti un centro de 
acogida. EstOti resultados han sido cuestionados por proyectos posterio· 
res (Sherman 1989), que añaden un importante matiz: algunos agreso· 
res pueden volverse mús violentos tras una detención de este tipo. El 
efecto disuasorio existe solamente para maltratadores "normales" . 

Falta un programa de formación a la policía tiobre cómo deben tratar 
a las víctimas de maltrato, así como redactar un protocolo para obtener 
información de este tipo de violencia. Se recogería el número de denun­
cias anteriores, fechas de las mismas y la advertencia a estas víctimas 
que una vez formulada la denuncia, si se califica de falta o delito de 
lesiones, estas no se pueden retirar por que son perseguibles de oficio. 

En caso de una denuncia por parte de la mujer, la policía podría 
realizar una inspección ocular, asegurar huellas, manchas de sangre e 
interrogar a testigos, dando al caso al menos la misma prioridad que si 
se tratase de un robo sin violencia. Un ejemplo: si la mujer dice que su 
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murido la ha amenazado con un cuchillo de cocina, la actuación policial 
correcta sería precintar dicho cuchillo como prueba. En el caso de que él 
haya cogido el cuchillo en posición agresiva esta circunstancia se podría 
comprobar a través de las huellas dactilares, y un atestado policial sobre 
el asunto servirtl para documentm la gravedad de la amenaza. 

Para favorecer la acción policial se debería insertar información sobre 
este tipo de conductas en los registros informatizados nacionales. Sería 
importante que los funcionarios policiales, al redactar una denuncia por 
malos tratos, pudieran conocer las denuncias efectuadas por la víctima 
con anterioridad, y recoger en el atestado las agresiones previas; de este 
morlo, los jueces podrían aplicar la habitualidad del artículo 153 del 
Código penal, y podrían dictalllinar medidas cautelares, 

l!:n casos graves o reiterados de bIta de lesiones se podría detener al 
autor, y condenarlo, incluso, H arresto clt~ fin de semana. 

Lo más importante pam la víctima cuando presenta una denuncia no 
es conseguir el castigo penal del marido, sino la seguridad fisica de los 
nií10s y de ella misma , La Ley de Enjuiciamiento Criminal estipula, en 
su artículo 18, que las primeras diligencias deben orientarse a la 
protección de los pCljudicados. El:ita protección debe tener nuís prioridad 
que el proceso penal contra el agresor, En el caso de que se den las 
siguientes circullf;tnncias, el deber delj uez m; adoptar medidas cautelmes 
cont.ra el agresor, pal'll evitarque se repita el s uceso como las siguientes: 

• un cese real de convivenci:l 

• una denuncia, acompaí1ada con un atestado policial, de amenazas 
graves o lesiones físicas 

• una petición de protección, dirigida a la policía o al Juez 

Este tipo de medidas se aplican de forma rutinaria en varios países 
(EE UU: Restraint Order; Dinamarca: Polititillwld; Noruega: Bes(tlksl'n/'­
hucl) y tiene un efecto claramente preventivo de la violencia, Consisten 
en una orden judicial al denunciado de no acercarse al domicilio de la 
denunciante, ni buscarla en sitios públicos, Sus derechos dever a los niños 
etc, se garantizan a través de un acuerdo de recogerlos y devolverlos en otro 
sitio, por ejemplo en el coleg'io o en la casa de otro familiar, 

Si el agresor aparece, a pesar de esta orden judicial, la mujer puede 
llamar a la policía y pedir ayuda, La policía tiene, en los países que 
aplican este sistema, la orden de enviar un coche patrulla al lugar 
inmediatamente, y detener al presunto agresor por desobediencia de la 
orden judicial. En casos de necesidad, y para tranquilÍlmr más a las 
víctimas bajo protecciónjudicial, se les facilita un dispositivo electrónico 

I 
I 
L 

\ ' IC !I ,I·;:-.'(' 1,\ 1,;" L\ I,'¡\\III.L\ : U ~J(".II':¡¡ '1i\J.TIL\ T:\Il:\ 

lbmar al cenLro cl ¡; alal'l1ws ele b !lolicí;l. Ella Jluede llevarlo sieIllpre 
encinw y, apretando un solo botón, se pone en contacLo con b pulicí'l. 
Otra medida de protccci<Ín , uLilizada con éxiLo en Sueci'l, es un perro 
guardiún, 

Estas medidas cautelares, que también estún contempbdas para su 
introducción en Espniin, deben de limitarse a un tiempo definido, por 
ejemplo 3 meses, y pueden combinarse con medida::; sociales, como por 
lUemplo terapia alma lLratador o terapi;¡ de pareja. En el caso (¡'ccuente de 
que b J11ujer decida volver a la convivencia, se retirarún las medidas 
cau telares, 

J!~xi ste m ucha resistencia entre jueces y policía C011 tra llnH interven­
ción <1ctivn en "riiias domésticas", que se han visto como prohlemas 
privado::;, donde l"ldie I'uern del círculo familiar debe me!.erl:ie. Muchos 
deellol:i han presenciado casos l~ 11 que lalllujer primero ha pedido auxilio, 
nwnifestando que el marido la ha agredido, .Y sin ell1bargo, pocos días 
después , ha retirado la denuncia, volviendo a convivircon elmultratadol'. 
g\lo rel'uel'za la opinión de que la intervención policial o judicial es de 
poca Iltilidad. Sin embmgo, el aUll1ento del número de casos en los que 
el hOl1lbre recién separado cumple con Sil amenaza de matar a la mujer, 
ha cambiado est.e escepticismo twelicional. La indeci~;ión de In mujer 
malt.ratada es un sÍnlmnn de la siLum:iún prolollgada ele terl'Ol' que 11<1 
sufrido. gn la misma limna qllo 1111<1 vídima de un secuestro o aeto 
Lel'rorista puede ll1allil'esLar el "síndJ'olllC de EsLocollllO" e identilicarse 
con el agresor, la 111lljl!r vít:tinw de mulos Lratos prolongados puede 
perder la capncidad c!!! ndunr inclc(lendientellwnte . m deber del sistema 
dejusticin debe ser garanLizar la seguridad de este tipo de víetima, para 
(llIe poco a pOt:O n~cupere RU propia vida . 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Un ejemplo práctico de eficacia 
judicial 

Un ejemplo de cómo podría funcionar el sistema judicial sería el caso de 
una mujer que acude a la polída en la madrugada de un sábado para 
denunciar una agresión, Ella ha presentado denuncias por malos tratos 
varias veces con anterioridad, y ahora está deddida a separarse, La polída 
detiene al autor y lo presenta inmediatamente al juez de guardia, que puede 
adoptar una medida cautelar, al aplicarle la habitualidad del artículo 153 del 
Código penal, garantizando de este modo la seguridad de la víctima durante 
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el fin de semana. La medida cautelar puede ser la prisión provisional, pero 
también podría ser una medida menos severa, por ejemplo una prohibición 
~udicial de acercarse al domicilio de la mujer. El lunes se le redactaría, 
probablemente () través de un servicio de ayuda a víctimas o ayuda a mujeres 
maltratadas, la petición de medidas previas, dictándose el auto correspon­
diente en el que, entre otras medidas, se dispondría la salida del agresor del 
domicilio. La víctima dispone de 30 días para solicitar la separación. 

Si el presunto agresor no dispone de otra vivienda, tendría que irse al 
alberge municipal a vivir allí mientas tanto. Ello constituiría una mejor 
solución que la elegida hasta ahora en muchos casos: la mujer y sus hijos 
son los que deben abandonar la vivienda familiar y, a veces, residir en el 
albergue municipal. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. El hog<tr es uno de los lug:lrcs m.is violentos en nuestra sociedad. los investigadores han de a(il1;1I" SUs 

l11~todos pa ... , comprender mejor la agrusi6n COtlyugal, pero la justicia ha de vencer muchos de sus 
prejuicios y sus procedimientos obsoletos para responder adecuadall1ente ante situaciones <lile. muchas 
veces, quedan impulles. 

2. Los estudios sobre el sílldrome de k, ",ujer ",alcrocodo nos indic,n gue lo mlljer perm,nece I,rgo tiempo 
en \Ina situ;'Ici6n de Illaltrato por una serie de circunstancias psicológicas y sociales 'lile hacen que se sicnt .. 
atr,plOl; 110 es un, debilid,d ./e c,dcter, lIi es su culp,. L, intervención del sistcm, de justicia y de los 
servidos sociales ha de comprender :lUCClIilu.nncntc este fenómeno para intcrvcllir antes de que sea 
de,n.lSi,do t,rde. 

3. Coroo demuestra la teoría it1tergcncmciollol de lo violencia. se torna un;¡ exigencia de los próximos alios 

prevenir los malos (ratos conyugales; no se puede olvieJ,lI' que muchos ttgl"CSOI'CS y vlctirnas de malos 
tratos aprendieron ese estilo de relación en sus hogares, cuando eran niños. Educar en actitudes 
contrarias al sexismo y a la violcnci::t es una necesidad. La ley por 51 sola no parece 'luc pucd<t acabar con 
este prable"",. 

1. L, crimin,lid,d en 1, comunid,d y en el hogar eSL~n relacionad,s. Un b,rrlo violento suele tener más 
hogares violentos que otro con una menor tos, de delincuencia . Ello demuestra que los problemas 
tienden a ,soclarse: cu.ndo I,s person,s con un estilo de vid, violento se agrupan en ""'yor medid, en 
una zona determinada, 1, violencl, ,ument,r:l dentroy fuer, de cosa. Las polltic,s de prevención del delito 
deberl,n record,r este hecho. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. ¡Cu~1 era la perspectiva tradicional acerca de la violencia el\ la familia! 
2. Resume las principales carecterlsticas de los modelos teóricos que h,n explic,do el maltrato a iJ mujer. 
3. ¡En qué consiste la teorla de las tres etapas de L. Walkerl 
4. ¡Cuáles son los elementos comunes que existen entre la violencia famiHar y Il comunitarial 
5. ¡Cu;\les son las ideas más importantes par. la prevenciÓn del maltroto a la mujerl 
6. Crimlnologl, y cinc: como ejercicio de close, podrla proyec<3rse la pellcula Durmiendo con su enemigo y. 

después, efectu,r un comentario critico tomando en consideración este capitulo. 

18. EL MALTRATO Y EL ABUSO 
SEXUAL DE NIÑOS 

Terminos importantes 

AuCOres destocodos 

18.1. Maltrato infantil 
18.1.1. Ll f,mili, y el maltr>to: 11m rel,ciól1 oscuro 
18.1.2. Incidenci, del /ll,ltr,to 
18.1.3. Maltrato inf,ntil: definiciones 

CRIMINOLOG(A APLICADA: Tipos de II1alcrato (Finkc/hor y KorbiJl, 1988) 
18.1.1. C,r,cterlsticls de I,s f,mili,s según los nlodclos expllotivOs del maltr,to 
18.1.5. Lineos p,,, lo prevención 

18.2. Niflos que sufren abusos sexuales 
16.2.1. Concepto y frecuenci, de abuso sexu,1 

- La investlglciÓn de Félix I.Ópcl (199'\) 
18.2.2. L,s vlctimas 

- L, investigaciÓn de C,lIe (1995) en 1, Cllnic, Médico-Forense de Madrid 
- Ll investlg,ción del Servicio de AtenciÓn ,1 AblJso Sexu,1 Infantil de V,lellcia 
- Criterios dc urgencia dc rcsptlcst:1 ante el abuso sexual a menores 

CRIMINOLOG(A APLICADA: Criterios de Jlclllación p",a voloror IlllJrgencia ° prioricldd de U" caso de abu,o ,exlJal 
- La investig,ción de Hern~ndez. 61,"ch y de Il Fuente ( 1980) 

Principios criminológicos derivados 
Cucsliollcs de estudio 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

niilo maltrlt.ldo 
slndrome del niño "",ltratado 
negligencia emocional y Oslc, 
m,ltrato flsico y psicológico 
modelo psiquiátrico 
modelo socio-intcracdon;¡1 
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ca][lílI1l0 del nmlLralo abuso sexual niüos. 
pn)Ccc!ell1tc se la de que la VIOlenCia familiar 

;;uele ser un fenómeno 11,,11 ""1{' que las 
a lcam:::m ¡'"ll1í'iión entre los CÓllVIH1('S y a 
entre éstos y los niüos. Pocas vece;,; una buena convivencia 
l1HltrllllOl1lal.JUnto con la el abuso físico hacia los 

li.lluiliar el no talo cual relación. No 
ob,strmt,e (;sbo, el abuso 

unido al maltratoala 
conel nUlltl,'uto por abllilO 

pnJblell'tas que, a pesar de su relaCIón, 
pnSU11l0S ¡)l'(.:scmtar,los en 

pero OC1u]Jundo cada uno un ap,artmlo, 

18.1. 

No rué hm;ta,u,", CI IJl m; ¡Ucuanc!o" en línea:-; genelrales, 

tratos. Alf~mlUs 
anterior, que "rI!!sr'(H'fH' 
niños y 1l1l1icnJH 
n('{li"bra e, H. nuuljJt..:, 

1960 ()rg::ll1i~;ado 

desventuras de 

no lo hacen 

pSlcológ,¡cos y 
mislllo ca¡pltuliJ) 

siones Ilv,"d'"r¡1n mucho n rcustrucLurar las acl:ltlld()s 
pu bll,CO:'; haCIIU el tratamiento tle los niños. Poco ,dmlpllés 

cslúClrzode pe(:!irmedi¿1 as para hm:crrrClllte El este 
y colaboradores acuñaron el término 

"síndrome del niüo maltratado,' (li,:ttterc'd chíld sv,nd,rYJlne) 

sudesarro­
variaciones culturales inciden notablemente 

et€:ctílvaque toma el maltrato lo también 

la definición existente sobre el 
eJemfllo, y para resaltar con una situación extrema este 

ha analizado la violencia familiar en el 
occadím!;al, y ha mostrado que si bien no considerarse un 

[,L ,\L\LT!{,\TI) 1':1. ,\IiI',"O 

COlll ulllclncl,es, CXli;;Lliun :sin 

em ("1 
Y lG aiíos II situaciones de terror en 

pnl'll ciertos o 
eJC!Guta(:!os con () con 

l';n socicdndet; occidentales avanzad,IS, 
rango ele actividades mucho 

psí'q UÍC(IS se los a la hom de COJilSlclcrar qué UcLOí; 

hllll de cstudiar:~e 
p¡¡LI'CIl1(,~s comunes en las caraeterÍHtiGm¡ aS()CHld:ts 

por lo que ti los elementos que cualifican gl'Upos de 
como e1elmismo en IOH niilos y en sistema familiar. 

18.1.1. La ]U'!/U,,!,(.U; y el maltrato: una relacMn oscura 

Lu violencia cntre 
ele maltrnto 1111m,"", 

y PIIII'.!II'"'' 1)1"1111"'11:1 social g-mve en últinms décadas, 

es la verdadera incidencia encon-

elit"''''', hm,La la un que progre-
sivmnente ellllcnw't í,Aul1.1el1ttim o decrecen los malos tratos a la infancia? 
Para a y antes de o[wcer al¡:[urtas 
cfltadí;¡licm; ol'icnl:ntívm; del panOl'HlI1H mundínl de In incidencia ele este 

He eUillUlllLi'lH los estudios cpidemí{)I()g'il~os el nmltruto infantiL 

gn un de evaluación de la 1 ,1:'.>I'n 1'11 ,'" c:SP(jC¡illi;w(la 

en eHte tema, Plotkin el al. sobre la base de 270 
nrt.ículos discutible valor científico ele los mismos. Los 
resultmlos tic esta evaluación evidenciaron que la calidad científica de 
estos e1'U discutible a lns fundamentales 
ele las bien construirlas, De 

tl'llhním; cUl'ccÍan de datos onglJnales que apoyasen las 
ex¡pwJstas, La senos prolbIE~m[lS 

insuficiente documentación sobre In finbilidad y validez de las 
fllentes de escaso de nnálisis estadísticos en el tratamien-
to conclusiones y su:rrel'erlClilS nnpTO,ee(.Ierltes, 
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las cuales no era fácil 
determinar de la 
violencia . ademús 

la medición estaban poco contrastadas y 
los datos ofrecidos por dichos han 

debido considerarse ún icamonte exceso o por UlJn;l.LU, 

Por otra tanto los estudios difíciles en su construc-
ción y como los estudios limitados para 
extraer conclusiones definitivos sobre la incidencia y las consecuencias 
a se enfrentan COIl de las fuentes informativas 

imlostíf:acióll, cuestión de es]pcc:ml y conflicl:ivo sígníl:ic~lclo 
en nuestro pfiobllen'ltl. 

Parece evidente esta cuestión si pensarnos que son 
ticas oficiales de fenóme-
no de los malos si los 
La introducida por las ngí:mc:ias en1cargaílas 

los malos lmlos ha conducido a pl'opagar diversos «mitos» y sesgos a 
la hora de considerar la realincidencia delmaltrnto. Unode ollos---como 
señala y es la consideración social de que el 
maltrato es un fenómeno infrecuente y raro. Por otra creencia 
que define la violencia en la familia y el maltrato infantil como un 
fenómeno de clase parece si bien literatura internacional 
apoya una mayor incidencia de los malos tratos en las clases 
desfavorecidas 1987). Diversos autores han señalado en este 
;;(;!IIIl,l'UU, que la ¡'elación causal entre clase social familiar 

acusar el evidente de que son las familias más 
desfavorecidas y por de las instituciones oficiales. 

Gelles del influiría parecer del 
médico sobre la SO:Sp<lctla de malos tratos. 

Otros factores relacionados con los y actitudes culturales 
sobre el de lu violencia colaboran activamente a 
mantener el número real de casos de citemos a 
modo de la escasa de los en la 
detección de casos y los pl'íJblerrms 
clól~ert1aljenUn(nn(leunpreisul1toicasode 

~e {·vil" menudo denunciú, Consecuencia poco 
que acuden 

para sus y la 
SII"lIl1l1'(1 de negar y ocultar 

Estos y otros fado res 
amparo de la familiar y 

apoynll In evidencia dilkultad de su cOllocimiento Marín y 

De ruz(;n(~s, p(}<!OI.nos atunmu' que las 
n;II.""';¡ In infuncia 1'C1)¡,eise.nt¡\!l 

deca:sos reales que ocunen; siendo 
incidencia las diversas áreas culturales. Por 

similar uunque de forma mucho Ill¡ís pn:Jl111n(~ia-
sexual (Wolfe et 1988), Este autor 

mteq:lrct:aclIOllcS de las 
esj;ucllí¡.¡l:íCil::l en EB com¡lnta cómo los inlorme¡.¡ oficiales señalan un 
incremento del número de casos de nii10s del maltrato en la 
décndn los ¡:;i este numento debido a la en 

muyor número do estudios y e¡;tadísticas 
por el contrario el incremento 

maltml:an y abumlonnn 1I 

Go,nclujfO nlinllumlo que ;';0 esté 
prl(}!.!:I~esivc tIllll1tmto do familias en de maILrnto y 

ahandOl110, crecimiento vinculado al ilunHmto de la económica 
raJlHllíaH Y' a la crisis del f\istemade bienestar social de la infancia 

18.1.2. Incielencia elel maltrato 

limitaciones mv'osl;lgtIC!{m sobre la 
pr,c,<.;(ml;u,podcm()s ¡Wlm,mI' d<dc,rlllU orientativa 

y sobre el fenómeno en las 
últimas décadas. Las dificultades sobre la linbilidad en el 
mnoeimiento real del maltrato aparecen en en los l!:s:twios 

ímrestiguclón al Mientras el clásico 
re(!oglCf¡do datos sobre los años 1965-1969 afirma 

que el maltrato infantil no constituía un grave nrl)blem,a 
infancia de I~E por otra y 
emlivocrlda tal ya que en el estudio sólo 
de maltrato físico denunciados ante Más recientemente 
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Gelles y Steinmctz (1980) -resaltando el ;üto nivel ele violencia sobre la 
infancia en ;lC[uel país- sitúan entre 1,4 y 1.9 millones (140 por 1.000) 
de :hii\os en riesgo ele ser víctimas de malos tratos (citado en Wolfe, 1985). 

En cuanto ella incidencia en pníses europeos, las estadísticas sobre el 
problemn son escasas y poco fiables, si exceptuamos nlgunos estudios 
realizados en Gran Brelaiía por la Nalional Suciety {or l/w Prcuwlion o{ 
Cruelty to Children. Así, en la evaluación de su estudio epidemiológico 
realizado en los at10s 1977-1982 en el Reino Unido, Creighton (1986) 
señala ¡:ómo en este país se ha producido en los últimos años un des¡:enso 
de las muertes y lesiones muy graves en niilos maltratados, a la vez que 
aumentaban notablemente el número ele niii.os que presentaban lesio­
nes tIsicas leves, Esta autora constúta además que los nirlos recién 
na¡:idos de bajo peso, los niños de poca edad en general y los adolescentes 
constituían la población mús afectada por el maltrato físico, el abandono 
y el reb"aso en el crecimiento de origen no orgúnico, siendo las nirlas 
entre 10 y 14 arlOS las más afectadas por el abuso sexual. Grupos todos 
ellos con padres muy jóvenes, inestables en su matrimonio, con alta tasa 
de hijos, desempleados, con antecedentes penales, etc, 

En Francia, según Deltaglia y Mancieux (1976) aproximadamente 
unos 30,000 niños serían víctimas de malos tratos, cifra similar a la 
ofrecida por una encuesta realizada por el diario "La Monde» (citado en 
Mion, 1984) según la cual uno de cada 150 niños hasta los seis años fue 
víctima cada arlo de violencias graves en su familia, 

En cuanto a Italia, Covini (1988) subraya la escasez de datos tiables, 
Las cifi'as oficiales de maltrato en la familia en 1982 arrojaron 2,970 
denuncias, o en 1983 en el que se registraron únicamente 302 denuncias 
por violencia camal en menores de catorce años, Cifras que a todas luces, 
según la autora, resaltan el escaso conocimiento público que del proble­
ma se tiene en ese país, 

Por lo que respecta a Esparta, cabe decir que, según Cáritas Española, 
unos 40,000 casos anuales presentan indicios de haber sufrido maltrato 
físico (García Martín, 1986), El 90% de los hechos de maltrato se 
atribuyen a los padres (Sánchez, 1983), Compartimos la opinión de 
Gallardo (1988) cuando afirma la imposibilidad de conocer adecuada­
mente la incidencia del maltrato en nuestro país, Son eseasísimas las 
investigaciones sobre el problema, además de no existir un registro a 
nivel estatal que recoja las denuncias de los diversos sectores profesio­
nales implicados en los servicios de protección a la infancia, No obstante, 
los medios de comunicación social de Esparla están haciendo en los 
últimos años un notable esfuerzo para revelar a la opinión pública el 
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incremento ele lo,; malos tr:alos a la inf;ll1CÜ1, y en genernl de In violencia 
desencadenada en la l'amili'l. Sirvan de ejemplu algunas noticias sobre 
este particular. Según al diario "El Mundo» (24-1-1990) en torno a 4.000 
niilos mueren en Espaiia vídimas de los malos tratos recibidos, siendo 
el número ele los aCectados en torno a los 100.000. Cifra similar arrojaba 
<<l~l País» (30-4-1989) seiiabnclo que el tipo de conducta violenta sufrida 
por los niii.os se sitúa sobre el 65% en cuanto a violencia física; un 12% 
sufre maltrato emocional; también en torno al 12% es objeto de abuso 
sexual y un 8% es víctima del abandono, 

Informando ele los resultados ele un estudio sobl'G esta cuestión 
elaborado por In comisión interministerial ele la juventud, "Las Provin­
cias» (15-5-1988) señalaba que la mitad de los padres españoles utiliza­
ban castigos no recomendables para sus hijos, un 60/% utilizaban formas 
de violencia física o psicológica crueles y dañinas 

Catalurla parece ser una de las comunidades autónomas que más alto 
índice de maltrato infantil presenta, en torno a 15.000 casos anuales, 
según el semanario "El Temps» (19-2-90) siendo el padre el causante en 
un 64,9% de las veces y la madre en un 77,9%, 

18.1.3. Maltrato infantil: definiciones 

El interesante trabajo realizado por Finkelhor y Korbin (1988) para 
la UNICEF, asumiendo la perspectiva internacional que ha inspirado la 
Convención de los Derechos elel Nirlo (promulagada por Naciones Uni­
das en 1989) ofrece una serie de detiniciones dignas de tener en cuenta, 
que se presentan en el recuadro siguiente. 

Maltrato físico: "se define como la violencia y óírasacciones humanas 
no accidentales, proscritas, que ocasionan sufrimiento en el niño y que s'ori 
capaces de causar heridas o lesiones permanentes para el desarrollo o el 
funcionamiento", Dentro de esta categoría, el maltrato físico pu~de 
adoptar diversas formas: niño golpeado por sus 'padres, niño golpeado en 
instituciones, homicidio infantil, niños víctimas de hostilidades grupales, y 
niños lesionados permanentemente a causa de rituales culturales o de 
prácticas de crianza infantil. 
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Negligencia física: "se define como la de privación o ausencia de 
provisión de los recursos necesarios y socialmente disponibles debido a 

I acciones humanas proscritas de los padres o responsables que suponen la 
aparición de daños permanentes en el desarrollo o el funcionamiento". Las 
modalidades que pueden ser expresión de negligencia física son: negligen­
cia paterna, negligencia institucional y la negligencia selectiva y 
discriminatoria. 

Abuso sexual: "cualquier contacto sexual entre un adulto y un niño 
sexualmente inmaduro (definida esta madurez sexual tanto social como 
psicológicamente), con el fin de la gratificación sexual del adulto; o bien, 
cualquier contacto sexual con un niño realizado a través del uso de la fuerza, 
amenaza, o el engaño para asegurar la participación del niño; o también, el 
contacto sexual para el que niño es incapaz de ofrecer su consentimiento en 
virtud de la edad o de la disparidad de poder y la naturaleza de las relaciones 
con el adulto. El abuso sexual puede manifestarse, según estos autores, de 
diversas maneras: relaciones sexuales entre padres e hijos, explotación 
sexual por otros riüembros familiares o tutores, violación infantil, prostitu~ 
ción y pornografía infantil. 

Maltrato y negligencia emocional o psicológica: "se trata del concepto 
sobre el que existe un menor acuerdo en la definición de sus elementos. 
Garbarino y sus colaboradores lo han definido como "la Intención destru~tlva 
o el daño significativo ocasionado en la competencia del niño a través de 
actos tales como el castigo de la conducta de apego,el castigo de la 
autoestima, y el castigo de las conductas necesarias para una interacción 
social normal". Las conductas propias del maltrato emocional incluirían el 
rechazo, el aislamiento, el iüerramiento, la indiferencia, la corrupción y el 
mariejo del niño como un adulto. . .. ' . 

18.1.4. Características de las familias según los modelos 
explicativos del maltrato 

El preámbulo y el artículo 18 de la Convención de los Derechos del 
Niño ha reconocido que la familia es el lugar natural para el creci­
miento y bienestar del niño . El núcleo familiar sería de este modo el 
ambiente primordial en el cual el niño experimentaría el reconoci­
miento de sus derechos. Sin embargo, la investigación sobre la 
violencia familiar, ha señalado que la familia es también ellllgarmás 

l':\' ~1.\L'l'H¡\,I·() Y l':!. ,\l\{lSO S¡':XU¡\[. DE NIÑOS GRl) 

inmediato p<1nt la experit'ncia del riesgo en la inf',1I1cia, ya sea a Lr,lVés 
ele In victinwción () <1 causa del ;l(Jrendiwje de cOlld\lct,IS antisnci,dcs 

en la misma. 

L" litenüura sobre etiología e intervención en el malLrato infantil 
se hrl servido de tres modelos o teoríns parn explicar la interacción de 
los f,lctores individuales, los estilos de crianza y las condiciones ambien­
tales en las faJ\lil ¡¡IS en riesgo de malos trato~. Cada llllO de estos 
modelos subraya algunos de los délicit. peculiares de estas familias, por 
lo que In síntesis de lo:; mismos nos permiten una aproximación 
ecológica a las situacione:; de riesgo familiar (TIelsky, 1980; Uelsky y 
Vonclra,1987). 

El modelo P.~ilJlliát,.ico, pionero en cuanto n Ins teorías explicativm;, 
centró su interés en las variables individuales de la desviación familiar 
(Stee!c y Pollock, 1968). El origen de la:; conductas violentas encontraría 
su ex¡llicación en los graves trastornos de personalidad de los padres C¡lle 
les impedirían el control de los impulso:; agresivos. La investigación 
dínicn y de carúcter restrospectivo en la que se ha ba:;ndo mite modelo, 
indicó también que las características mús importante¡=; de estos padres 
serían psicopatología, depresión, baja alltol~stima, hisLoria de ll1nlo:; 
tratos, rigidez e impubividad, illmmlurer. emocional, a!eoho!i::>ll\o y 
drogadicción, retraso mental, inveniión de role:;, ['l'llstrución y agresivi­
dad crónica. POI' otru parte, según este modelo, las estrategias de 
intervención para el trntamiento de e:;tus familias incluirían la p:;icoLe­
rupia individual o de grupo, In separación del niño de su [~llllilia y la 
hospitalización. Según la orientación psiquiútricn cualquier tipo de 
malos tratos podría beneficiarse de estas estrategias. Sin embargo, los 
límites de este modelo fueron ¡=;eilulaclos pronto debido rI insuficiencias 
metodológicas y a la ausencia de variables explicativas ambientales y 
familiares que la literatura posterior ha correlacionado mús estrecha­
mente con el riesgo de malos tratos (Wolfe, 198G). 

Las características socioclemográficas y culturales de las Lunilias en 
riesgo fueron subrayadas en In década siguiente por el modelo soóo­
cultural. La premisa búsica ele esta perspectiva se apoya en la idea de 
que el contexto social y económico de marginación y pobrew,junto a los 
valores cultumles permisivos del cnfitigo corpond, constituirían In¡=; 
variables determinantes ele las prácticrls educativas agresivns o negli­
gentes (Garbarino y Stocking, 1980). De acuerdo con la explicrlción 
sociológica, las características de lns familias en riesgo vendrían defiTll­
das por lus siguientes condiciones de es trés socirll: pobreza, aislamiento 
y ausencia de rlpoyo social, desempleo, insatisfacción laboral, paLel"l1J-
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dad prell1<1tunt, elevado número de hijos, hacinamiento y precariedad 
del hOg;ll', divorcio/separación, pllternidad única, lolerancia social del 
cas,tigo, rol de In lllujer en la familia y eíl la sociedad, etc. Los modelos 
de intervención basados en el diagnóstico sociocultural han acentuado 
algunas estrategias en particular, tales como programns de ncción 
comunitaria, ci1lllpaúas dirigidas a la opinión pública, programas de 
empleo, y reformas globales de los servicios de bienestar, sanitarios y 
educativos. Estos servicios parecen ser efectivos fundamentalemente 
con las familias en riesgo de negligencia de las tareas propias de la 
paternidad. 

Finalmente, la explicación que ha obtenido un consenso más amplio 
en la literatura es la ofrecida porel modelo8ocial-illleraccional (Burgess, 
1979; Parke y Collmer, 1975; Wolfe, 1987). Basado en el estudio empírico 
de las interacciones familiares y en la teoría del aprendizaje social, este 
modelo explica la etiología de los malos tratos u través del análisis de los 
procesos psicológicos (percepciones, atribuciones, afrontamiento del 
estrés, la expresión del afecto y la irD, la activación), que condicionan las 
interacciones entre padres e hijos, y que sirven de mediación entre las 
variables individuales y los factores ambientales. 

El estudio de las características conductuales, cognitivas y afectivas 
de los padres y ni 11m; de las familias en riesgo ha permitido conocer una 
serie de déficit específicos de estas familias . Los más significativos son 
los siguientes: pobres habilidades de manejo del estrés y de los conflictos 
muriLales, conocimiento insuficiente de métodos alternativos de disci­
plina, pobres habilidades para el cuidado del niiio (ej. supervisión, 
nutrición, cuidados médicos), escaSo conocimiento de las etapas evolu­
tivas del niúo, atribuciones y expectativas distorsinadas de la conducta 
infantil, pobre comprensión de las formas adecuadas de manifestación 
del afecto, y mayores tasas de activación fisiológica (LaRose y Wolfe, 
1987). De acuerdo con estos déficit, los programas de intervención 
basados en este modelo han acentuado los métodos educativos para 
mejorar la competencia de los padres y los niños, los programas desarro­
llados en el hogar, los grupos de apoyo, y los servicios comunitarios 
necesarios (guarderías, programas recreativos, atención en los períodos 
de crisis), para aliviar las situaciones de estrés fumiliar(Wolfe, Kaufman, 
Aragona y Sandler, 1981). La literatura ha señalado además, la adecua­
ción y efectividad de estas estrategias con aquellas familias que experi­
mentan el maltrato físico y emocional. 

-i 
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18.1.5. Lineas para la pre{}(,llción 

Aún nsí, l;:¡ <unplia investigación realizada sobre el mallrato ha 
del:ilncado suiióentes indicadorC's para diseilar programas preventivos 
y terapéulicos . Por ejemplo, SUbenllll:i: 

1. Que el riesgo de maltrato estú asociado a variables de personalidad, 
sociodemogrú[icas y de la situación familiar. Con rel:ipedo a las prime­
rilS, los padres suelen ser personas frustradas, autoritarias, impulsivas, 
poco aserti vas, con baja tolerancia n la frustración, escasas hahil idades 
para manejar eventos esLresallLes, dilícullad pura expresar afecto y 
ofrecer protección, inestnbles elIlocionalmente, con baja autoestinw 1, y 
muchos de ellos, cuando niiios, esluvieron expuest.os n 1Ina disciplina 
rígid¡¡ y fueron víctimas de nwllrato; por 1511 part.e , los niños suelen 
presentar ulgún tipo de retraso psicomotor, ngresividad incontrolada y 
caníctel' explosivo (Flórm:, 1987; Wolfe, 1992; De Paúl, 1994). 

Las varillbles sociodcmogrü[icas mús importantes son los bajos ingre­
sos, la pobreza, la a usencia de apoyos socia les, y el hacinamien to Wlórez, 
] DH7; Garrido y Marín, 1991). I~l lllaltrato suele atribuirse a gruJlos 
minoriturios con escasos recursos econ<Ílllicos, pero en realidad es un 
fenómeno que no dÜicrilIlina enlre clases 150cialmi: se da en todos los 
grupos, aunque en aquéllos donde las carencias sociales y llwteriales son 
un mal endémico, el riesgo puede ser mayor d;\da la cantidad de 
problemas n los que se enfrentan dinrialllell te (Flóre7., 1987; Garrido y 
Marín, 1991). 

Finll1 lllelll.e, la situación i¿uniliar suele camcterizarsc por una fuerte 
presencia de eventos estl'esantes, aislamiento, falta de apoyo l .... uniliar, 
bajo nivel educativo, desaveniencias conyugules, embarazos no desea­
dos, madres adolescentes, consumo de alcohol, e historias de desempleo 
o empleo provisional (Chl'istensen el al., 1994; Flórcr. Lozano, 19137; 
Meíer, 1989; Hotaling el al., 1989; De Paúl, 199<1). 

La baja uuLoesLinlll matel"lwl (debida a la calidad de las interaccione!> ITIadre-hijo) 
hu sido selllllada como uno de 105 f"cLure:; diohígicos del 1lJ"ltnoto y la negligencia 
infanLil. Para comprobar lo acerwdo de esta relación cnmml, Christensen el al. 
(1994) llevan a cabo un estudiu prospcctivu cun 471 mujeres cmbarmmdas que 
cUllIplimcntaron el 'f'elllLessee Scl¡:COlLccpt Sca/e (TSCSl, yen el que concluyen que 
la baja allLuesLimll es un factor de ric~gu en la negligencia infantil pero no parece ser 
un fuerte predictor del abuso fí sico. 
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Un cjclll plo de programa de prevención colllunitnrio es el que en 1995 
realizú en la COlll unidad valenciana de "Ln Saror" M. MiLjnns y un equipo 
de profesionales (véase Mitjnlls, 199G). Los objetivos del proyecto eran : 
n) formar, coordinar y mantener una red de agentes socinles (compuesta 
de profesionales y servicios comunitarios) que detectara y notificara los 
casos de malos tratos en In infancia; y b) atender de mnnera inll1edintn 
los casos detectados. El primer paso elel programa fue la creación del 
documento "Malos trataR en la infancia: Guía para la respuesta socinl" 
(Garrido, Mitjans y Ciscar, 1996). Estn guía consta ele una parte teórica 
donde se recogen los conocimientos imprescindibles sobre el maltrato 
infantil,y una segunda purte que se componede plantillas de inelicudores 
especílicos de 11 lalLra to para cada área (escuela, servicio:; sociales, salud) 
de detección. COIllO segundo puso Re elaboraron instrumentos de recogi­
da ele infiJJ'lllación, útiles pura la pm;terior evaluación de los casos . En 
tercer lugar se reali:..:ó la difusión de la guía a los prolesionales de lns 
áreas implicadas a través de seminarios y entrevistas. Finalmente, se 
creó la red de prevención y detección ele los malos trntm; en la infancia. 

En esta red purticiparon 13 profesionales de los servicios sociales, 17 
psicólogos de los servicios psicopeelagógicos escolares de la zona, los 
profesores de 26 colegios y 19 guarderías, 1m; pediatras de 27 municipios 
y el personal interesado del centro de salud de la zona, y los 6jueces de 
los ju:..:gaclos de primeru instancia e instrucción. 

La guía fue muy positivamente valorada por casi todos los profesio­
nales implicados. En seis meses de funcionamiento, la red verificó la 
exü;tcncia de 2H casos de maltrato, y de 64 niñoR en riesgo. Finalmente 
se procedió a la intervención dUl'ante cuatro meses en las familias 
nfecladus. Para ello se crearon protocolos de intervención personali:mdos 
en cada cuso, considerando los factores que provocaban el hecho del 
maltrato en las familias . 

18.2. NIÑOS QUE SUFREN ABUSOS SEXUALES 

El abuso sexual es todavía más difícil de describir que el maltrato o 
el abandono físico. Sencillamente, "se trata de un asunto privado" en el 
sentido más estricto del término, y aquí no sólo opera la familia como 
lugar invisible para la sociedad, sino que la carga emocional tan fuerte 
de un abuso a un menor parece bloquear la conciencia y la capacidad de 
re:;puesta de los adultos que, en teoría, deberían proteger al menor. 

El, "I,\I.TH/\'I'O y 1':1. AHl ISIl SEXUAL nE N 1:'\0.') fi9G 

18.2.1. COllcepto'y frecucllcia dc abuso sexual 

Anteriormente presenta mus una delinicióll del abuso sexual infantil. 
Ahora podemos ser Ill;'¡::; explicitus considerando 1:1 pen;pect.iva mús 
completa ele López (1995, pügs. 28-29): 

"Desde nuestro pUnto de vista, los abusos sexuales deben ser definidos a partir de dos 

grandes conceptos, el de coerción y el de asimetria de edad. La coerción (con fuerza tisica. 
presión o engaiio) debe de ser considerada, por si misma, criterio suficiente para que tina 
conducta sea eti'lUeLlda de abuso sexual de menor, independientemente de la edad del agresor. 

La asimetria de edad impide la verdadera libertad de decisión y h,lce imposible "na actividad 
sexual co",,,n, ya que los participames tienen experiencias, grado de rmdurez biológica y 

expectativas muy diferentes. Esta asimetría supone, en si misma, un poder que vicia toda 
posibilidad de relación igualitaria. 

Por consiguiente. consideramos que siempre que exisLl coerción o asimetria de edad (o 
ambas cosas a la vez) en el sentido propuesto, emre una persona menor y culaquier otra. las 

conductas sexuales deben de ser consideradas abusivas. Este concepto tiene la ventaja de incluir 
también las ,lgresiones sexuales que cometen unos menores sobre otros. Aspecto que es muy 

importante tener en consideración, porque en algllnas sociedades se ha podido comprobar que 
e120% de las violaciones bs realizan menores de edad y que casi cl50% de los agresores cometen 
su primer abuso antes de los 16 alios." 

También resulta reveladora la definición propuesta por el National 
CenterofChild Abuse und Neglect en 1978 (en López, 19%: 30): "[existe 
abuso sexual infnntill en 10H contactos e interacciones entre un nii10 y un 
adulto, cuando el adulto (agresor) LIsa al niflO para e¡.;til1lularfie 
sexual mente él mismo, ,,1 niño o a otru persona. El abuso Hexual también 
puede ser cometido por una persona menor de 18 afios, cuando ésta el; 

signiticativamente mayor que el niño (la víctima) o cuando está (el 
agresor) en una po:;ición de poder o control sobre otro menor". LH 
muyoría ele los autores usan como criterio de edad IlHlxima ele la víctima 
entre los 15 y los 17 años, por encimu ele las cuales no deberíamos hablar 
de abuso de menores sino de violación, estupro o ngre:;ión sexual. 

La definición queda operucionali:..:ada del siguiente modo'.!: 

C()nductas físicas: 

1. Violación vag-innl, anal o bucal. 

2. Penetración digital. 

3. Exhibicionismo. 

QlIedn la duda de si Ins ofertas vcrhnlcs suxualmcnLe explícitas pueden ser 
cOllsiduradas abu~o suxlIal. 
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4. C;lricias, frotamiento y masturhación. 

5. Obligar il tener contacto sexual con animales. 

ExplvtacilÍ/I. o cvrrupcilÍn: 

1. Empleo en producción ele pronogmfía. 

2. Promover la porstitución infantil. 

3. Obligar a ver actividades sexlwles de otras personas, incluyendo 
pornografía. 

En cuanto a la fi'ecuencia del abuso sexual, es difícil obtener dntos no 
sesgados, ya que la mayor parte de los casos no son denunciados, y In 
torma de averiguar lo sucedido nUllca es perfecta. Por ejemplo, los 
estudios que entrevistan o proporcionan un cuestionario a personas 
mayores para que declaren si fueron objeto de abuso en su infancia no 
pueden soslayar los errores de la memoria, la distorsión de la misma o 
una interpretación deficient.e de lo ~ue en verdad pasó. Ni, por supuesto, 
pueden recordarse los hechos acaeCIdos en una edad muy temprana. Por 
otra parte, la población entrevistada muchas veces no suele ostentar la 
debida representatividad, especialmente si se trata de poblaciones 
definidas por algún cl'i terio diagnóstico de na turalc?;a clínica. Finalmen­
te, los estudios realizados sobre los easos denunciados difícilmente 
pueden reflejar la realidad del número y características de los abusos 
realmente cometidos, debido al pequeño número que llega al conoci­
miento del sistema de justicia penal. 

Luego entonces, como señala López (1995), resulta lógico esperar 
discrepancias entre los diferentes estudios, si bien hay un común 
denominador: el abuso sexual a menores es muy frecuente. Estas 
discrepancias tienen su origen en diferentes hechos: conceptos divergen­
tes (en relación a los hechos considerados, a la edad de agresor y víctima), 
características de la muestra, procedimiento de recogida de información 
(instrumento utilizado y contenido de las preguntas), porcentaje de 
gente que responde, etc. 

En todo caso, como hemos señalado, los datos son inequívocamente 
alarmantes, especialmente los relativos a la prevalencia, que son los 
mús fiables. En un balance de las diecinueve investigaciones mejor 
planteadas en Estados Unidos, Canadá e Inglaterra, Finkelhor (1984) 
considera que aproximadamente un 20% de mujeres (con una vuriabili­
dad entre e16% y el 62%) y un 10% de hombres (entre e13% y el31 %) han 
declarado haber sufrido abusos sexuales en :m infancia . 
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Por su pmte, en el c~tuclio desarrolbclo por Félix López y sus 
colaboradores (LiÍpez, 1995), realizado COI) una muestra representativa 
de la población esp~lÍlob de 2.000 sujetos, el 18.91]1, de los entrevistados 
dijeron haber sielo vídimas de abusos sexuales, siendo en los varones el 
porcentaje del 15.2%, .Y en 1m; mujeres del 22.5%. Por otra parte, hubo 
una frecuencia importante de repetición de los abusos : el H .2% de los 
casos se repitieron entre 1 y 25 veces (en detalle: de 2 a :3 veces más un 
20.18%, entre 4 y 10 veces, un 11.28%; mús de 25 veces, un 8.0171,). 

Los tipos de abuso se distribuyeron del siguiente lllodo (se señnla sólo 

la conduela l\1Ú~ grave sufrida por la víctillla): 

,----------------------
caricias por debajo de la tintura 

caricias por encima de la cintlll'a 

exhibicionismo 

masturbaci6n 

sexo oral 

eoito anal 

coito vaginal 

:~9.75% 

11.87% 

lf5.7:-l% 

9.79% 

6.2:3% 

1.78% 

1.9:3171, 

Por lo demás, en el estudio da López volvió n aparecer la evidente 
superioridad de los vurones como autores del abuso sexual infantil 
(86.6%), aunque el porcentaje lle mujere8 no sea despreciable (13,9%). 
También se observ61n superioridad del sexo contrario al del agresor en 
la selección de la víctima: del total de agresores varones el 68.04% 
abusaron de niñas y e 31.96% de niños, en tanto que del total de 
agresores mujeres el 91.Jlil" abusaron de niños.Y el 8.9% abusó de niñas . 

La edad del agresor mostró ser muy variable: un 11.90% del total 
tenía menos de 20 uIlos, un 30.06% estaba entre los 21 y los 30 años, 
mientras que un 44.64% estaba en el rango de los 31 a los 50 <lilas. 

La relación entre agresor y víctima no mostró una gran superioridad 
de los familiares y conocidos, como ocurre con otras investigaciones en 
el extranjero (véase Maletzky, 1991). El ítem "alguien desconocido" 
ocupó al 42.56% de los agresores, diferenciándose en relación al medio 

- - .. _----- --
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rural y lIl'bano: en el primer ca~o lo~ agresore~ desconocidos para la 
víctillHl bajan hasLa el 30.04';'" mientras que en el medio urbano sube 
l:\j.\sta casi e! SO%. López lo explica apelando ~ll hecho "tal vez de que la 
fámilia meditcrránca es m,ls portectonlljue la <mglosajona" (1995: 5]JI. 
Paret:c obvio, en todo caso, lj ue el abuso sexual en Espaíia, a tenor de la 
invest.igat:ión de López, es un asunto de fuera de la familia, ya que a ese 
42.SG% de desconocidos ha de sum<1rsele un 32.74% perteneciente a la 
cat.egoría de "alguien conocido sin relación especia\". 

Pero es éste un tema de gran trascendencia que, de~graciadall1en te, 
no t:reemos que se halle bien reflejado en estos datos. Las muestras 
clínicas (ver Vúzquez, 1995) J'evelnn que el abuso familiar es m<1s 
insidioso, y que se preci:>a de un muestreo m<.Ís completo para hacerlo 
aflorar. 

Finalmente, por lo que respecta a los agre~ores, digamos que sólo un 
10% de ellos empleó la violencia física para consumar el abuso, obser­
vúndose, contrariamente, que la amenaza, el engaño y la persuasión son 
los instrumentos habituales de los que se sirve e! agresor para lograr sus 
fines. Dice López lo siguiente al respecto de tales estrategias (1995: 53): 

"Conocer estas estrategias es fundamental. Muchos programas de intervención parten del 
supuesto de que los nirios pueden evitar los abusos. Pero este supuesto en muchos casos no es 

correcto. como puede inferirse de la habilidad que emplean muchos de los agresores. No puede 

responsabilizarse sólo o principalmente al niño de la necesidad de evitar el abuso. porque puede 

aumentarse su sentimiento de culpa. fracaso o indefensión. 

Por otra parte. es muy dificil prever por un niiío qué adulto y con qué conduc!.1 se convertirá 
en un agresor." 

18.2.2. Las víctimas 

La investigación de Calle (1995) en la Clínica Médico-Forense de 
Madrid 

Mal' Calle (1995) desarrolló una investigación con muestras que 
habían llegado al final del iceberg de! delito, es decir, con casos que 
recibían sentencia en los juzgados, en este caso de Madrid . Este punto 
es importante destacarlo porque, a diferencia del estudio de López, 

Es muy interesante, a este respectu, que en ningún caso la madre biológica o 
adoptiva fuera responsable de un acto de ¡¡buso sexunl, sin que, por otra porte, In 
suma del p<1dre biológico Il\;lS el <1doptivo nlcnncc el 2%. 

i 
i 
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I.mLamos :l<]llí con los t:;) 'S()~ e!onc!(! se l'jl'I'l'L' mayor viole'neia o exi s l.en 
daros indicios de que la ng'l'l'sión S(~ COllSUlllli. En pl'inH'r I \lg'al' la alltora , 
des pués de revisar di ['eren tes i nvestignt:iolles, seiiul H los sigu ien le's 
factores que se correlaeioll<ln signilicativamcnl:t' con la gravedad de las 
secue\;¡s a lnrgo plazo: 

1. Que el agresor ~ea padre o padmslo. 

2. Ciue el abuso se prolongue en el tiempo. 

:3. Una violencia importante durnnte el asallo . 

4. Que la víctima no reciba apoyo famili a r. 

S·. Que suponga el abandono del hogar el e la víctima. 

Calle nos planten cOllocer en su trnbujo los efectos a corto plazo del 
ah uso sexual en una muestra de sujetos con edades t:Omprendidas entro 
los tres y los diecinueve años, víctimas del abuso sexual. Las caraderís­
ticas de su investigación son : 

a) Se trata de un estudio pro~pectivo renlizado con una muestra de 
casos denunciados . 

b) Los sujetos es taban hajo procedimiento judicial. 

c) La muestra se dividió en dos gl'llpos: uno intrabmiliar y otro 
extrafümilial', buscando comparar del modo I\lÚ~ completo los efectos del 
abuso. 

el) Se tomó como criterio de abuso sexlIullm; conduclas ~exuales entre 
un adulto mayor de edad y un menol', con las siguientes pl'ecisi()ne~: 

- Una diferencia de edad entre ambos ele al menos 5 años. 

- Se tuvo en cuenta la edad del abuso y 110 la ele recepción del caso, de 
ahí que In muestra se amplíe hasta los J D "ños, edad de recepción y no 
del abuso. 

- La conducta sexunl clenunciada entraba dentro de lo jurídicamente 
estimado como delito: l\buso~ deshonestos (ugre~ión sexual), violacióu o 
estupro (nomenclatul'Us correspondientes ni anterior Código penal es­
pañol). 

- Las víctimas consideradas no padecían disfunciones psíquicas 
diagnosticadas, tales como psicosis o deficiencia mental. 

Uno de los objetivos de la investigación, la descripción "de todas las 
variables que acompañan al abuso sexual infantil, y que son significa­
tivas desde la perspectiva de la bibliografía y la experiencia profesional" 
(pág. 39), resulta para nosotros del mayor interés , de ahí que nos 
detengamos más en la descripción de estos resultados. 
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La IllU<'str<l se compone de 1 G .. t . . 
'1 I ' sUJe os <':l 1Il uJel'es 8 ef <le et; cOIllPrendie/¡¡s entr' 1 "j 1 ',' ' _ ' . y varones, con 

( , 1 ( Os, y os; J 9 'lIl0S Ob 1 I reco(jle a en un perÍod 1 '" -, servanc o n Illuestrn 
't . " o (e nueve meses) se ob " 

,111 ralallldlar y el extrnfnlll'I',. 1" sel V,l que el abuso 
, . ' " I 1<11 se ( lstnbuyen de d d" segun el ::;exo Así h " un lila o Iterente 

, " " ny seis mUjeres y dos h b 
IOtmlamiliar, por !'leis homb' d '. Olll res en el abuso 

P " l' I es y os m uJeres en el extrafamilial', 
nt ,1 a rccog-¡da ele elatos se em llear ,.' , 

yendo una pauta de entrevistn .1 on VclllOS IIlstrumentos, Ínclu­
creencias irrm:ionales ' y pluebas para evnlu<1r psicopatología y 

Los principales resuItételos c1escri tiv 1 
En primer lugar el 'lbuso ca " " P, os e el abuso son los siguientes 
. . . ' ' , nlIenza pnmero en h ' - (d d . 
IIlICIO ele 7.8 a¡¡os) que en los nif '(11 r: _ , ,s nln, us e él media de 
. I t' lOS . ü anos) Hespecto' I ' b 

I e a 'Ivas al agresor c1est'tC'l el , b ' ' ,1 as vana les 
dI' '" d uso por p'lI'te d I d b ' l' e os casos) sobre el resto de los f¡ T " e pa re 10 ogico (25% 
predomina el abuso 1)01' pnl'le 1 <lm\dlUl cs. En el abuso extrabmilinr 

, ' f e un e uC'ldor o III 't (37 casos), Sólo en el 6 2'% d I I ' onlor ' .5% ele los 
" , , ,() e os cusos e agresor es desconocido a la víctim '} 

En relaclOn a la:> e::;tmteg'Í<ls em lC'ld'l::; . , " 
nes trllnbién en función del el' PI ',', pOI el agresor, hay v<lriacio-
1 , sexo e as vICtlln 'ltl' con 1 . -

e camutléueporjueg'Os(57"A) 1 ," os mnosseda más 
1 () ye recurl'lr a pactos s t (42 

e cuso de las niiia::; I'csalb el I 1 ' . ecre os ,9%), En 
el resto de las estregias e:npl~~~I~,o e e la VIOlencia física (33.3%) sobre 

Las conductas que especifican el ab " . 
tocamienl;os '11 111' \-10 b', ' 1 uso son, fU,ndamentnlmente los 

, ' <l.JO a ropa (43 8"A ) '.. " ' 
afedo '11 12 ~n/ (, ' 1 l' ) , . (), ll11ellb dS que el COitO 'tnnl 

' -·v /IJ 1i0 o C llCOH al Ir, 1 '1" ' , 
el1unto u la ti'ccuellciil del.'b ,guia, <¡IIC e CO!to vaglllal (12.5%). En 
ab ' " .t uso, Idy que senalar qu' 1 r:6 30/ 
, lisos CI'OIllCOIi sill lJtl'" Il'IY' 1 'l' " e e .) .. /() son 

, '" <1 ( I ercncl'ls H 'T t' sexo de bs victiul[!Ii, ' . Iglll lCtl -Ivas en términos dcl 

LOIi nbuiioii lie producen iiobre toe! ) 
Le siguen lugnres como l' 11' I ( ,en el hogar de las víctimas (75%) 

b < a ca e o a monbi'í' ' (437311/) . a usador (;n ,2G%). < <l .' lO Y el hogm del 

Ln mayor parte dc las víctimas cede . 
poderosamente el número b.' t enseglllda (43,75%), y destaca 

t d ' < n Impar ante de menore' t 
pos lira e la mdiferellCI' '1 (2'>01) d' s que aman la 
t· , v /0 como 1110 o 1" d 
rente a la agresión es decir 1 d' . " .pSICO oglco e protección 

" , a ISOClUclOn trente 1 I'd supera la posibiliehd de un' , ¡ una rea l ad que 
< <l respuesta eficaz Ta nb" b una gran proporción de 1, " <". e 1 len se o serva que 

(31.25%) hastll que comuni~:n~lctImals espe;an m~ses (2S%) o años 
d I 40'Yt I < o que es esta Ocul'nendo 'b' 

e o te 101i varones y un 20"A 1 l' ,~I len cerca 
descubriéndose el abuso por Otl'O" () e el' as chICas no lo dIcen nunca, 

., mee lOS , 
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Por lo que respecta él ¡'os eff'ctoli elel abuso, a corto pInzo l:mto niiío::; como 
nit')as puntúan muy alto en ítemes quc suponen olvido del hecho o 
disociación emocional. Las niüéls puntúan miÍs quc los niíi.os en ítcmes que 
reflejan In existenciH de secuelas emocionales y cognitivuli, como pensa­
mientos recurrentes o pcsadillas. Esto coincide con el elato de que la::; niíi.as 
obtengan una "ansiedad-rasgo"" significativamcnte mayor que lo::; niI')os 
(9.75 versus 35.71), mientras que la "ansiedad-estado" He ltalb dentro de 
la media. No se hallnron diferencias significativas respecto nI nivel de 
allsiedaclyel tipo de nbuso,nunquese observa que en el abuso intrnfamiliur 
es bastante mayal' que en el extrat~llnilinr (79.S VerSl!fi 29.16), 

Un Cuestionario de Creencins Irracionales administrado evidenció 
que e186% de los nit'1os y e167% ele las niúas pensaron que debieron haber 
revelado el abuso enseguida, y que todl1s las víctimas afirmaron tener 
"miedo de lo que vaya a iiuceder n partir ele ahora"). La división por sexos 
también se reveló intcresante: el 67% de las chicas creen que por su culpa 
"toda la familia esbí peleada" y que ésta "no Ic entiende", El 100% ele Ins 
chicas opinaron que "no importa que las personas mayores tengan o no 
razón, si no obedecemos nI finnl es peor", Por su parte, los chicos creen, 
en su tot.alidad, que nadie más debeJ'Ín enterarse de lo que les ha 
sucedido, 

En el Inventario de Depresión de Beck, el 28% de los niños y el SO% 
de las niñas tuvicron alguna vez la ielen de suicidarse. Las nit'1as 
plantearon mayores síntomas de cansancio, descontento, dificultad en 
la toma ele decisiones y problemas en el apetito, Finalmente en un test 
que medía adaptación al medio los factores que aparecieron más signi­
ficativos fueron la inadaptación personal, la insatisfacción con los 
hermanos y la insatisfücción familiar, 

La investigaci6n del Servicio de Atención al Abuso Sexual Infantil 
de Valencia (SAAS) 

A finales de 1995 entró en funcionamiento en Valencia un servicio 
especializado pnra el abuso sexual infantil. Con tareas relacionadas con 
la detección y prevención del abuso sexual en los niños, la mayor parte 
de su tiempo se encauza, no obstante, a la atención directa de los casos 

La "ansiednd-rasgo" mide el nivel de rmsiednd est.ahle en Jn vida del sujeto, mientras 
que In "nnsiedfld·estndo" rcfiejfl el estrés producido pUl' una situación trnnsitoria. 
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q\le vienen ckrivados por servicios sociales, fUll1ilinres o .iuzgados. Sin 
cmbmgo, la inst;ll,lción del 8AA8 fue precedida de una investigación en 
l<t,que se re~llizó un pl'Ogl'l1mn comuníLL1rio en tres municipios de la 
pl'Ovinci;l de Valencia, buscnndo la participnción de los dilerentes 
agentes sociales en b identilicación precoz ele los casos y en la pronta 
respuesta ante los que se conlil'llwbn la existencia del abuso (véase 
Garrido, Casnl~ y Tul', 1996). A continuación se enuncian las conclusio­
nes más relevantes de dicha investigación. Observe ellecLor que hemos 
mantenido el tielllJlo verbal empblClo por los nutores en la redacción de 
las cOl1cltlsiones, así como In informalidad en la descripción de aciertos 
.Y limitaciones; queremos significar así que ahora hay ulffencia en 
ESJlui1a para investigar y ahondar en la reulidad del hecho y de la 
prevención elel abuso sexual a menores. 

Condllsián 1. El abuso sexual entre los menores estú uhortl en la 
~rilllera ¡¿,se de su abordnje por parte ele la intervención social especia­
i1zndn. Muestro::;, auditorios en general, profesionnles, han mostrado su 
sorpresa ante cifra::; de prevalencia, cnracLerísticns del proceso y pautas 
posibles de tlcci!Ín. Es, por consiguiente, mucha la tarea que queda por 
hacer. Al igual que lo que ocurrió hace quince aílos con el tema genérico 
del maltrato int¿,ntil, el') ahora cllando hay que librar los esfuerzos m{¡s 
serios: el de g:lIlar In legitimidad parn incrustarse en In sociedad C01\ 

es ['uerzos de prevención y asistencia. 

~()ncltlsúí/l. 2. El SAAS ha atendido a niños y a sus familias sin que 
hubwra otra alternativa a ese servicio, Sin el SAAS, estos niños no 
hubieran sido acogidos, ni acompañados en su situación de desvalimien­
lo. Un equipo especializado deviene imprescindible, sin que los servicios 
sociales puednn suplir esa !;area. 

CO/u:[llsión.:1. I~n correspondencia con lo anterior, un equipo de esta 
lHltul'aleza ha de disponer de varias cualidudes. Primero, ha de tener 
autoridad (no jerárquica, sólo esta tus) para citar a profesionaleH, para 
convocur a maestros, pam presentarse ante el juez. Segundo, ha de 
coordinur tooa In acción respecto al caso. Esto centraliza la acción .Y la 
vuelve rápida y eficaz , En tercer lugar, ha de tener una formación sólida 
especializadn, dada la delicada misión que tiene y las repecusiones qu~ 
se derivan de su gestión. 

Conclusión 4. El SAAS pretendió un primer objetivo de creación oe 
una r~d de detección, al tiempo que sensibilizaba a la población y 
profesl.on.ales sobre lo que es el abuso sexual en la infancia . Creemos que 
ese objetIvo se ha logrado. En los tres pueblos los profesionales, los 

r 

(jO:l 

médicos , los Illae::; trns, lo>;' policías, participan en tarcas de detccción 
precoz. Los p:ldrcs nos h:lIl derivado tasos, los IllUl'stros, los propio:; 
niños Iwn revelado en ocasio!lcs ~\I abuso. La enlrLlda en Valencia cid 
programa supuso i<1 cola!>oJ':1c:ión della Oficina de Ayuda a las VídimaH 
del Delito., quien también c"'riva casos. El SAA8 elaboró instrumentos 
de detección precoz, y ellos constiluyen uno herramienta de C\iscusilÍn y 
de o\)::;ervación del problemn. 

C'(JI!c[u.silÍl/ 5. I'~l objetivo de la prevención, q\le reC¡le en la Case de 
diseminación ocl progml1W, se cumplió pLlrciallllenle. Creemos q\ll~ IIn 
apoyo decidido de In auloridnd escolar (Genernlitall sería v¡tlioso para 
fomentar In prevención en el aula . 

C(}ndllsilÍn 6. Pero hay una prevención que sí se ha realizado. Cerca 
ele 600 padres asistieron a las cliferenteH charlas, y su apoyo fue 
unánime. Algunos niílos revelaron el abuso después de escuchar la 
existencia elel SAAS. Otros padres y adultos vinieron con mil preguntas, 
deseosos de tener ayuda y de que les nconsejúmmos. Los padres 
reclamaron mús información y aseguraron que no dejarían pasnr la 
oportunidad de hablar a sus hijos. 

C(}nc:lusúín 7. COlllO consecuencia de la v:tloración diagnóstiw efec­
tuada, se nos ha requerido para intervenir en calidad de peritos oficiales 
en casos judiciales. Ello soporta la importancia de nuestra labor, y 
subraya que lajusticia encuentrn fundumentnlla aportación especiali­
zada. 

COIU:lllsirín. 8. ComplenlClllnl1llo lo anterior, nueslrn labor ha sido la 
de sensibilizl.II' también a los jueces sobre la necesidad de proceder de 
modo eRpecial con los niños vic:timizados. Lajusticin estú ya respondien­
do, y algunos de los casos en los que el SAAS actúa como testigo es posible 
que sirvan como precedente sobre el modo de valorar la prueba. En todo 
caso, hemos reclamado un trnto especial para el niño, y eljuez decano de 
Valencia está apoyándonos en ello. 

Conclusión 9. Después de casi un año elel proyecto, ¿qué hay de nuevo 
como consecuencia de nue::;tro trabajo? Hemos diseminado todo lo que 
hemos podido el programa: televi::;ión (participación como expertos en 
programas e~peciales, prensa, radio, innmuerables charlas ... ) en los 
pueblos de referencia y en el úl timo trimestre en Valencia. 1\1 uchos niños 
han tenido apoyo en momentos de angustia. Muchos profesionales han 
acudido a nosotros de diferentes lugares . Hay ya, por consiguiente, una 
atmósfera creada, un servicio proporcionadu que ha causado impacto, 
que "se ha visto", que ha encontrado un lugar. 
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Criterios de urgencia de resfJuesta ante el abuso sexual a menores 

. ':En 1996 una comisión impulsada por el decanato de los jueces de la 
CIUdad de Valencia, en la que también participaba el SAAS, permitió 
des~rrollar unas pautas de actuación para que los poderes públicos 
supieran cuáles debían ser las prioridades para ser evaluadas frente a 
un caso de abuso sexual infantil. Se reproducen en el recuadro siguiente. 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Criterios de actuación para valorar 
la urgencia o prioridad de un caso de abuso sexual . 

!", , 

CRITE~loS 'DE URGENCIA 

1.Co'b0~~~da del agr~sor ~on el ~enor.· 
", I~"" - . 

2, Actitúd pasiva o de recha~o hada el menOrclel resto de la familia. 

3. 'G~~~~d~d del abuso." 'o ' : ,": ' . "' , . ' . 

4; : Falt~,.9~ supelVi~jón que evit~ situa~¡~~~s~e riesgo. ,-, . ' 

ln¡dó~l!.a actuciclóh:irimedlata .len érm{smo elfo! ' " ,:(.. ' .. 
CRirrnKls bE PRiORiDAD ' o, : . ,ji:' o ' . ,,' ~ :>,: .• . "':; '¡'~"; 
. :" : · ~v~~ " . ' . ;.1 .. -! .' '; ', '~.i · 1 " .: .. _: :--~; .• • . , + ~..;..- ,= ) 

1. El a~i'esoJno convive con elme'i'lOr, aunqueocaslona)mentetie~e 
, l. é?~.~~~¡:l~I, : _ , L . ,:",." , ; -~i', ', ·:~'<r:.,;·.;./_~· y, ~, i ' ~~:' " 

2 :~; ~óryJBlomi~ci féirrn~1 dél pró~e,nito'r ñ6 ~b~sádor de " ¡:iroteg;r ~J'ñf~6 in 
~- pr,e.~ncla:uel abuSador. > '.1, ~'LI;;,~ror' 1,. ' ,' ~ ;,.'., ': \ :11'<" I 

3,:~ ~~i.~': 4Uda~ acer~a' de, , ~' o{tirf~'ñ~ia':;d~~~\ agr~si6ñ ·'d~bl~~~'~' la 
, ~ :~:5iJ~sY!1~~ »ar~ diagópstic<;Ir ', al' 'p]e~nó'~ "(p.~1 ' su cÓrtá' Jed!d' "defÍcIJ~'é~ 

". psiqulca etc) J, d.",", • 'J'~" ', .:;~._l,;~ \~, 1~~'·,t ; : !f -::':!~1·" - ' !",-
,;' ',-' .~. Xii" . : ." _.J. ·¡Iif :" .¡,..:' ;~" 0'0 . ~.- t '1" >, "~~: ", 

4,; S~ ~pl~ ,de, !lna agresión extraf~millar circunstancial con p~cas ~;~ba­
, :fblllda' es:C:!úepeticl6n, "." ~'~',t" '"--' -t -~~ ', J :'-1' ; '~", l .• 1:" .' 

'''\\; ~~- .~ - 1, ~ .. ~, J ... --:c 1 ,,¡ [~\ 't -\ t- ; ' ,,'_ 1 14- " 

• 'J,; "' ·.I~·i~\ ' _ ,, - (,' ... ~ ~:~. t~'';1. 1 ~ ... ~.;. ~,f' • A~ ~.v , • "",,;~ h· r ~ ~ 

Inl~~o .~!)ractu~éió!1,;er merlos 'dr[Jná;se~'and ~"~'"; :t': . ~ ~. ' ¡ 'L~';:~-; 
C~iliidS-"'D~'~~R'O~IDAD •. ' '" -~ ' :" __. 

' · ' .,)"~- ,~t.'~.(~ .. ! , , -' , ' - l . 0'- ~' _ ":.~\o("'_ ~I .. :}:;. ~ ,, ~- ~ \.' 

l·~9ii~qk~e~ a~~so . ~~uaíOc~rrid~o~ en el P;~do(c'<:>n r.n~rióte¡:di¡5 ~~110S) 
. ' ',~ e!'l, _qg~~ __ ~" n9 I)ay contactoal~uQocon ' é[:agresor, ''¡ _'?:~;:j .,.. _. ~,,;.,', 
2,Cá~~,s.:'~n oel que la versión del abuso seaincongruehte/".~" ~'''''· " ... " 

.-.. ... ~ • • ... ~. t ' •• 

i 
. ! 

L 
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La investi¡.¡acic5IL de Heni.ández, maneh y de la Fuente (1.998) 

Estos investigadores analizaron una muestra de 103 menores que 
sufrieron abuso sexual en la ciudad de Barcelona, y que fueron objeto de 
una sentencia durante el año 1995. Entre los resultados más relevantes 
destacaron los siguientes (Hernández et aL, 1998). 

Con respecto al tipo de delito. Mayoritariamente se trató de casos de 
agresión sexual (no incluye la violación) y exhibicionismo. El estupro, la 
violación y la prostitución infantil obtuvieron valores similares inferio­
res. Aproximadamente un 25% de los casos son agresiones crónicas, y en 
muchos casos se prolongan mús de un año. Mayoritariamente el agresor 
actúa en solitario, y en el 7S% de éstos únicamente hay una víctima . 

Con respecto al agresor. En todos los casos son varones, 
mayoritariamente sin antecedentes penales, y si los tienen cometen 
otros delitos ademáR de abuso a menores. Suelen tener entre 30 y 50 
ml0s, y en la mitad de los casos están solteros. En un 60% de los casos 
conocían a la víctima, y de éstos un tercio vivíun con la víctima y un 25% 
eran f~miliares, De los f'umiliares la mayoría son padres o ejercen ese rol. 
Un aspecto especialmente preocupante es que el 10% de los agresores 
eran profesionales (maestros, educadores) que conocían a los menores a 
causa de su trabajo, lo que sin duda tiene que hacernos reflexionar. 

Con respecto a In víctima. En e166% de los casos se trata de niñas, con 
una edad media de 11 años, y no aparecen datos significativos de 
psicopatología o retraso evolutivo. 

Con respecto al procedimiento judicial. De forma mayoritaria, las 
primeras personas ti la que el menor explica los hechos son los padres 
(que no son los que abusan) y los profesionales, en un tercio del total en 
cada uno de estos casos. Por término medio, los menores testifican tres 
veces a lo largo del procedimiento; sólo en un 25% del total el menor recibe 
algún tipo de medida de protección por parte de los servicios sociales o la 
justicia, Los agresores no suelen reconocer los hechos; en el momento del 
juicio es cuando el porcentaje de no reconocimiento es mayor, llegando al 
25%. Este mismo porcentaje es el que demuestra la conformidad con los 
hechos, lo que evita la angustia del juicio oral al menor (sólo en el 10% 
ele los casos el juez toma alguna medida de protección para el acto del 
juicio oral, como decretar el juicio a puerta cerrada), 

Con respecto a las sentencias. La mayoría son condenatorias, gene­
ralmente de prisión. Un 25% de los delitos son reconocidos como 
crónicos. Por otra parte, si el delito que sejuzga es por violación, la tasa 
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de ,lbsoluciol1es llega éll 50';!'., mientras que para el exhibicionismo 
asciende al 100% de condenas. Las conden,ls también son mús frecuen-

• tes si el acusado tiene nntecec\entes penales, si la víctim,l ha recibido 
,1sistencia médic,l (lo que añade solidez a la prueba) y cuando el agresor 
no conocía previmnente a la víctima. Resultó paradójico que tanto el 
hecho de haber recibido una medie!;] de protección como la realización de 
unu peritación del abuso se relacionarn con UIW mayor tasa de absolu­
ciones del agresor. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

Tanto los malos (,'atos (OIllO el abuso scxt,al permanecen, en m\lchos casos, ocultos :mlC la socicdild 
y la justicia. A pesal" de que en los malos tr;HOs risicas hia h;¡bido adcl:llllos importantes en los (¡Itimos 
ililOS en su detección y íltención, tod:wl:"t sólo una pCqllCilil p:lrtC responde ;\llte b ley. Adcm~s de 
pro(undizilr en su persecución, es obvio que se tr~H;'I, sobre todo, de tlll fenómeno <lUC ha de ser 
prevenido en su prin\Cról mallircS1Jción. 

2. Muc""s de I,s dilicult,rles en 1, detección de los .mlos tr'tos r,dic,n en que es dificil colegir cuando los 
padres cst~n superando la IInc:\ de los lolcr;¡blc en 101 corrección de la COndlJClil de sus hijos. Por eso 
es tan imprescindible que los 1l1acstros y la gente en gene!";'!1 ser;)n que uClcrminíloos comportamientos 
SOI1 illlolcr;,blcs. y los pongan en cOllocimiclllO de los servicios sociales o agentes de la JuwridJd. 

3. T;'llllo en los In;'llos u'Jtas como en el :\buso scx\I;'II, la detección e imcrvcncl6n precoces exigen ,;) 

crc<lción de un;, red que trabnjc de modo coordill;'ldo, con p;¡nicip-aci6n de los profesionales de servicios 
sociales. cducJción. salud, policl:'l y illstici;¡. 

4. Sigue siendo una JSigníltllra pendiente ell nuestro pJfs 1;'1 incxistel\Ci;, de progr:llllilS de (,.atamiento para 
pólurcs que abus;¡n o maltra(;'In a sus hijos. L,s conden:ls a prisión -clJilndo se produccn- no suelen 
ser rcspucslilS eficaccs, Podrlan elnpleitl'se mcdid:ls sllStitlHivits íllil prisión, o cuando menos, cmplcilrsc 
la libcrt<ld condiciol1:ll. como mcdios pilril que los agresores tuvlcran opción dc modlfic¡)1' eso cstilo dc 
I'cI,c1Ón con sus hijos. 

5. Los malos tr:nos y la dclincllcndól están rcbciolli1dos: muchos delincucntes sufrieron malos tratos en 
su iflfilnc~,. Prevenir los Il):llos tratos cs uni1 form .. , de prevenir b dclincuclld;¡. 

6. Los niños 'lue sufren :lbuso sexuilltodavla están cm una situaciÓn más pl'cC:lriil que los quc sufren malos 
triltos: apen;ls i1hora el11piCZil a comprcnderse la magnitud del problcl'rr.l, Lejos de qucrer ser al;lrmistJs, 
es ri1lonable conduh' 'lile los scrvicios SOci31cs y 'tI jUStidól, en la actualid3d. son espcciillmente 
Inoper,.ltes en estos c'sos. Se prec1s,r1, de medid, s educ,tiv,s (medi,nte los media) y de progr,m.s 
escolares para empczar iI lograr illgo stlStill1livo. 
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19.1. 

Muchos con~ideran al como un instrumento para 
controlar n los y mienLras que a las infracciones 
cometidns por personas buen nivel social se de 
una forma mas suave y discreta, ser In situación en muchos 

del pero el caso es diferente cn 
Italín, En los últimos años hemos visto a varias 

rangos. El 

en 
aunque -también es verdad- existe poco 

una ímles:tíf:acióll jl1dilCÍ:ll, y es sumamente dificil 

na!. reacciona con toda la dureza de In 

miento de los hechos. 

pol.íhcos de distintos 

No solnmente la lm¡Cst¡gacIÓn.lwjícial, sino también la ín'i'est;ig~lci(ín 
sOlcio1lólgic'n y encuentran dificultndes al acercarse a la 
delincuencia económica. Geis que el estudio de 
Iu delincuencia económica se estancó a de los años cincuenta 

inclinara mús hacia estudios 
presos, etc., donde al le más fácil ct¡~,tr¡tlll¡rcuestio-

narios y analizar datos con sus nuevas herramientas es!taclÍsticas. 

J<.:fecl;iv:LlITleI1lLe, sobre la delincuencia económica existe menos docu-
mentación forma de Los ImplIcmios 
suelen estar poco a abrir sus archivos a la o 
nnrh"ir'!lr en entrevistas o encuestas. Para conocer la extensión del 
pf()bllema, y para desarrollar de hace falta una 

de la cual El tratamiento del 

sin datos de la científica y con muchos 
recortes de npriórlí,'(\'< 

La inv'est;ig~lc¡éln cl'imincllól1:ica del mundo cuan-
do Edwin Sutherland lanzó el corlce:pto de delincuencia de cuello 

en un artículo publllcaclo en el año 1940, Utilizó el en 
una forma poco refiriéndose a la delincuencia de: 

"personas respetables o, en último término. respetad.ls. hombres de 
mies 'H Ll delincuencia de CUello blanco en el mundo de los negocios se , IIdi"""'>Wi>U,." e 
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la de manipulación de informes financieros compañias, h blsa declaración de 

los stocks de mcrcancias, los comerciales, la corrupción < realizada 
directa e indirectamente para conseguir contratos y leyes favorables, la tergiversacIón de 
anuncios del arte vender, los desfalcos malversación de fondos, los trucajes de pesos 

medidas, la mala clasificación de mere.mclas. los fraudes fiscales y la desviación fondos 

rcalízada par fuodonarios y consignatarios," (Sutherland. I 993b: 219 y 221). 

En este ,ntít'l,ilfL y con mus 
su teoría de la asociación diferencial 

9) sobre la delictivas de represen-
tantes de empresas eran, directa o 
indirectamente de las En este libro define el 
delito de cuello blanco como un "delito que es cometido por una personu 
de consideración elevndo estatus social el desarrollo de 
slón", Esta definición un abanico de nclcívicLades. 
do y dividido en vnrins por autores po:stericlres. 

Clinurd entre dos de delinc:ue][1cÍ:ll: la 
"delincuencia delitos por relP!'(~sc:ntantes 
gr¡)l1(iesempresas para la situación económica de mientras 
que la "delinclumcia los delitos cometidos por 
individuos en su interés de en la 
emprcsa, y con frecuencia contra la empresa misma., Los autores 

varias teorías a estos fenomenos, 

de teoría de la asociación diferencial de 0\J:tll'crlnnCl, es 
tmnbién de utilidad la teoría de op,CJnun¡,aaa dUCl'eTIJCUU de Cloward y 
Ohlin Una empresa un fin cluramente 
definido y socialmente el beneficio. Si los in12:rel30s son menos 

em presa se hunde. Si la ¡~mprE,su, no puedE, g¡¡n[I!' 

dinero en una forma legituna, lo con fraudes o sulbv¡3nc:i0l1es 
públ:icas frauldul'en{.~,s, falsiticaclone:s o ad,ulteracI1[}ll de pro(iuct,os.llgual 
que la delincuencia considerarse una forma , de 
co]nSI~g\llr bienes que no se obtienen en una forma la delmcuenclU 

ser considerada una forma de el 

beneficio empn~Sarl!lll. 
a este sector delictivo las teorías 

SUbCllltl!tHlS ,(;UIllLllIU 6) de manera que cabe decir se desarrollan 
unas normas éticas dentro de la empresa que contrastnn con los valores 
dominantes en sociedad. se utilizar también las 
teorías sobre el delito como elección ; y ver la infracción de 
normas que la económica como obvio. Como lo expresa 

Klaus Tiedemun una 
esta nP.l'!'lned:¡v:;¡. no está en la contra impUl~stios>< 
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explicación de la conducL¡ dl'licLiva, !:iillO en un análisis del sistcma de 
control que pucde rcfrelwr la acLividad empresarial ilíciLa. 

. , Algunos autores opinan que la delincuencia corporativa es mús usual en 
la empresa pequei'lay marginal, que lucha porsu propia supervivencia. Las 
normas éticas de la profesión tienden a derrumbarse en situilciones de 
crisis económica. Shaw y Szwnjkowsky (1975) estudiaron 500 emprC!:ias 
durante un período de 5 ::ulos, y concluyeron que lns que tuvieron dificul­
tades económicas fueron las que IlIÚS inli-acciones cometieron. Clinard y 
Yeag-er (1980) y Sally Simpson (1987) introducen mús maLices. Parece que 
todas Ir!scompmlías pueden comcterinfracciones, pero que las infracciones 
son nuís graves en situaciones de crisis económica. Stangeland (1980) opina 
que las empreSll::; g'!'ancles y poderosas tienen muchas más posibilidades de 
ejercer presión política y conseguir leyes, decretos y reglamentos que les 
lilVorm-:can. No tienen que violnr la ley con tanta li'ecuellcia, porque la 
normativa suele estar hecha a su gm¡to, es decir, a favor de las grandes 
entidades yen detrimento de la pequeña empresa. 

Por desarrollarse en los EE UU, donde el sector público interviene 
menos en actividades econcímicns, Ir! investigación criminológica se ha 
concenlrndo generalmente en la empresa privada, especialmente en las 
gmndes corporaciones. Las prácticas COITUptus en el sector público han sido 
vistas como un tema aparte. En España, donde una parte más considerable 
del producto nacional se gestiona por el estado, debe tomarse más en 
consideración el entramado entre político:;, funcionarios públicos y las 
empresas privadns en el desarrollo de 1m; delitos económico¡.¡. Cuando, por 
ejemplo, una compai'iía constructora paga una eantidad en etecl:ivo a un 
político que le ha fücilitado un contrato de obra, estamos ti'ente a un delito 
de cohecho, una figura delictiva en la que incurren mnbas partes. Ademús, 
puede ser que el político cobre esta comisión ilegal en nombre de un partido 
político, mientras que en realidad solamente una pcq ueña parte se destine 
ti actividades políticas, y él se quede con el resto. Estamos hablando de un 
solo hecho que constituye corrupción política, delincuencia corporativa y 
delincuencia ocupacional a la vez. No se pueden analizar estos lenómenos 
por separado si verdaderalllente forman un conjunto. 

La delincuencin económica se puede c1nsilicar según: 

• El artículo del Código penal que describe el tipo de delito. 

• El bien jurídico lesionado. 

• El daño económico global causado por la actividad, incluyendo las 
repercusiones indirectas. La corrupción, por ejemplo, perjudica a 
los agenLes económicos, al llJismo tiempo que quebranta la libre 
competencia y puede denumbar el sistema democrático. 
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• El tipo dl' autor: por Sl~(:torl'S econcímicos, tum;lii.o de la empresa, 

etc . 
El tipo de víctima: In !lrimpr;¡ ele ellas sc~rí,¡ un sujeto ,¡rectado 
individualmente, es decir que un delito le ha causado un daño 
directo (espionaje industrial, quiebra fraudulenta, chnntaje, ex­
torsión, estafa) . El segundo grupo lo constituiría un colectivo bien 
definido (\os clientes ele g'asolineras, la Comunidad Europea) o 
difuso (en del itos con tra el JI1ed io alll bien te, trúfico de drogas, etc.). 

• El modus openlndi : la forlllu de realizar el delito. 

Demasiados tnltados :;(! han dedicado a discutir clasificaciones como 
éstas, sin lleg,1r a investigar los delitos y In forma de prevl~nirlos. En estn 
obra no vamos a perdernos en las múltiples formas, cada ulla con sus 
venLaj<ls e inconvenientes, de clasificar los delitos, sino que vamos a 
uLili'l.;JJ' UJla agrupnción sencilla de tipos básicos de comportamiento 
delictivo, mú:; bien según el últiJllo criLerio en b lista prcsenLad;¡ (e:-ilo 
es, la [()f"Jlla de re,tli'l.aciún del delilo). 

19.2. LA ECONOMÍA SUMERGIDA 

Exi:;te una adividad económica en el sector sUJllergido cuando la 
actividad en sí es lícita y sociahnenle aceplable, pero se eluden lus 
obligaciolles JiscaleH, pago:; a la seguridad social, ctc . I~n EspaJia existen, 
por ejemplo, tallen!s de reparacióJI de coches con cuatr~ trn~ajadores, 
qlJe cambian aceite y arreglan coches con mucha profeslOnalIdad, pero 
ni la empresa ni los empleados están dados de tllta. 

Cn:;i todos los países del mundo tienen un sector sumergido, pero en 
Españu este secto!' es mús grande que en otros pníses europeos. La 
actividad económicn sumergida representa entre el 10% y el 30% del 
producto nacional bruto. No se restringe solamente a la asistencia 
doméstica y a la:; pequei\as reparaciones y arreglos, sino que una gran 
parte del sector servicioH funciona sin tener la:; correspondientes licen­
cias fiscales, sin ingresur IV A y demt1s im puestos, y sin dur de alLa a los 
empleados en la Seguridad Social. 

Para entender este tenómeno, hay que lomar en cuenta que el secta!' 
oficial de In economía espai'íola es muy pequeño. De los 40 millones de 
habitantes, menos de 12 millones de personas estún dadas de alta en la 
Seguridad Social. De ellos 2 millone:; trabajan en el secLor público. E:; decir, 
que poco mús de uno de cada cuatro españoles tiene un trabajo productivo, 

________________________ ~6------------------............. 

' ! 
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mientras los otros tres realizan otras actividades (están parados o jubila­
dos, amas de casa o estudiantes), quizás combinándolo con un trabajo 

, marginal en el sector sumergido. El cuadro 19.1 muestra que este panora­
ma es distinto en los demás países europeos. En países como Suecia, 
Dinamarca y Gran Bretaña, tres de cada cuatro personas (niños y ancianos 
incluidos en el cómputo), trabajan y cotizan a la Seguridad Social. Muchas 
de ellas están contratadas a tiempo parcial, pero trabajan. 

CUADRO 19.1. Población activa) en los países de la Unión Europea 
(en % de la población total para 1996) 

Grccill ••• M •••••••••••• 

Luxemhurgo •• n •••••••••••••• 
Francia 

Finlandia •••••••••••• 111 •••• 

Alemania '. -'. . '. ~. " . ~, , .,:1 

Holanda .... ~_ :. . ,.,. .... • " • _ _ ~ _ ' ::" J 

Portugal •••••••••••••••••• 

Austria . ' '-;, .. ' .-. - ,, --' , .' .. ,.' , " . " " '- '. ~ 

Gmn Bretañu ~.!II •••••••••••••••• II 
20 30 40 50 60 70 80 

Fuente: Eurostat. La definición de "población activa": "El conjunto de personas que, 
en un período de referencia dado, suministran mano de obra para la producción de 
bienes y servicios económicos o que están disponihles y hacen gestiones para 
incorpora¡'se a dicha producción" UNE, 1994), es decir, que la población activa 
también incluye los parados. 

.' 
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A pesar de ocupar la última posición en la fila do países comunitarios 
con respecto a la población activa, y, adomús, la primera en tasa do 
desempleo, España es mós rica que nunca, el consumo es elevado y 
existen pocas personas que pasan hambre. Es evidente que una gran 
parte de las actividades laborales quo se roalizan de .una man.era oficial 
en Suecia, Dinamarca e Inglaterra, on Espai1a e ItalIa se realIzan fuera 
del mercado oficial, en el llamado sector sumergido de la economía . Un 
sector sumergido oxiste, por supuesto, en todos los países, pero on el 
norte de Europa se trata más bien de pequeüos servicios y trabajos 
domésticos, mientras que en los países latinos una parte considerable de 
las transacciones económicas y los contratos laborales se realizan fuera 
del mercado oficial. 

¿Por qué florece esta forma de ilegalidad en los países latinos? Una 
parte do la explicación hay que buscarla on la tradición legislativa. ~l 
trómite burocrático para dar de alta a una empresa es bastante comph­
cado on España y, además, los impuestos a la ompresa están entre los 
más altos de Europa. A una empresa pequeña lo que más le preocupa os 
el "papeleo" necesario para mantenerse al día con los pagos n la 
Soguridad Social, los contratos do empleo, lns tasas municipales, el IV A, 
el impuesto de sociedades, la memoria anual y los libros de contabilidad 
que hay que depositar en el Registro Mercantil, etc. Existen gestorías 
que se ofrecen para llevar todos estos trámites, pero los gastos adminis­
trativos perjudican seriamente a una empresa pequeña, La solución 
pam muchos pequeños empresarios es quedarse en la clandestinidad. 

Remando de Soto (1989) realizó una prueba práctica en la capital de 
Perú, un país con herencia burocrática española. Pretendía dar de alta 
a una compañía pequeña dedicada a la costura. Intentaba una tarea que 
resultó casi imposible: cumplir con los 11 trámites municipales y 
estatales necesarios para poner toda la documentación en regla. En 
total, costó 289 días de trabajo de gestores cualificados, y tuvieron que 
pagar sobornos en varias instancias como único recurso para mover los 
papeles. El alta de una ompresa parecida en los EE UU se puede hacor 
en 4 horas, sin sobornos o gestores profesionales. 

También se comprobó que en 37 empresas legalmente establecidas, 
los administrativos dedicaron un 40% de su tiempo a cumplir con 
exigencias burocráticas (Soto,1989: 148, versión inglesa) .. Esta, seg~n 
los investigadores, es la razón de que el sector sumergIdo sea mas 
importante en países de America Latina que en América del Norte: en 
los EE UU se puede abrir una empresa legal sin grandes dificultades, y 
dedicarse a la producción, no al papeleo. Esta explicación coincide con la 
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teoría de la oportun.idad di/;!J'(!lIcia[: como::;e ve obs truida la oportunidad 
<le montar y mantener una pequeña enipresa de una forma legal , hay que 
ganarse la vida en el sector sumergido. 

De todas maneras, las actividades sumergidas no se limitan a 
empresas pequeñas y marginales, sino también a compañías legalmente 
establecidas, que realizan una parte considerable de sus actividades 
económicas en "negro". Esta actividad se explica más bien a través de la 
ausencia de control formal, y de las deficiencias en el aparato de control 
público. El control de actividades económicas por parte de la Hacienda 
Pública, la Seguridad Social, la inspección laboral, etc., consiste más 
bien en exigir información por escrito e identificar deficiencias formules 
en la documentación aportada. . 

19.3. LA DELINCUENCIA OCUPACIONAL 

La delincuencia ocupacional se produce cuando el empleado en una 
empresa o un organismo público se aprovecha de la confianza otorgada, 
ode la información obtenida en su trabajo (Clinard y Quinney, 1994). Los 
empleados persiguen sus propios fines, que no siempre coinciden con los 
de la empresa. Ellos pueden compensar lo que consideran un sueldo 
insuficiente de varias formas, por ejemplo si los empleados de un 
supermercado se llevan unas mercancías a casa, o dejan de registrar en 
la caja lo que cobran por un artículo. Muchos grandes almacenes 
consideran que el "hurto interno" les cuesta más que el hurto cometido 
por clientes del establecimiento. 

19.3.1. La apropiación indebida 

Un estudio clásico de personas que desvían tondos de la empresa 
donde trabajan se realizó por Cressey (1953). Intentando aplicar la 
teoría de laasociaciándi{erencial, llegó a las siguientes explicaciones de 
por qué se producen estas conductas (resumen de Hagan, 1990: 358): 

• Una persona de confianza en la empresa se enfrenta a un problema 
de liquidez que no puede revelar a otros. 

• Cree que puede resolver su problema tomando dinero "prestado" 
de la empresa. 

i ... 
'~~ 
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• El préstamo se convi'erte en apropiación indebidn cuando se da 
cuenta de que no puede devolverlo n tiempo. Puede seguir, durante 
un tiempo, desviando dinero de un Indo para otro con el objetivo de 
ocultUl' el primer préstamo, hasta que se derrumba todo. 

La típica persona que defrauda a su empresa no tiene antecedentes 
penales, es un hombre de mediana edad y clase media con una vida 
respetnble. Juegos de azar, relaciones sexuales ocultas u otro tipo de 
gastos pueden haber causado el problema. La obra de Cressey ha sido 
criticada por basarse en un estudio de malversadores condenados, 
mientms la mayor parte de lus apropiaciones indebidas nunca llegan a 
juicio. Una encuesta americana a empleados en grandes compañías, 
realizada con garantías de anonimato, indica que una tercera parte se 
ha llevado dinero de In compnilía. Los descontentos con la compañía 
robaron más que los que se consideraron contentos con su trabajo 
(Hagan, 1990:359). 

19.3.2. La malversación de fondos 

El Código penal español distingue entre la apropiación indebida de 
caudales públicos y privados. Si la actividad se dirige contra una persona 
o una compañía privada, se tipifica como hurto (art. 234) o apropiación 
indebida (art. 252), según las circunstancia::;. Si se trata de autoridades 
o funcionarios públicos que desvían tondos públicos, el delito es el de 
malversación de caudales (arts. 432 y 433). 

Se considera, con 111 ucha razón, que los funcionarios pú blicos básica­
mente son honrados. En el año 1994 fueron condenados un total de 136 
funcionarios por malversación de caudales públicos, mientras 1.189 
personas del sector privado fueron condenadas por apropiación indebida 
(estadísticasjudiciales 1994, tabla 38). Ambas cifbs son bastante bajas, 
pero es destacable que solamente una de cada nueve personas condena­
das por delitos de este carácter es un empleado público. De todas 
maneras habrá que tomar en cuenta que la gran mayoría de los 
fi.mcionarios no dispone de oportunidades para cometer delitos ocupa­
cionales, por no estar autorizados a llevar cobros y pagos. Las posibili­
dades de enriquecerse ilícitamente en el servicio público se concentran 
en unos pocos puestos altos. 
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19.4. LA DELINCUENCIA CORPORATIVA 

Empleamos la expresión delil!Cllencin corporativa cuando empresas 
II organizaciones legalmente establecidas, aprovechándose de las opor­
tunidades que se ofrecen a los que ejercen la profesión, cometen infrac­
ciones, normalmente para mejorar su situación económica. Una compa­
ñía constructora que vende pisos, ocultando el hecho de que la vivienda 
está hipotecada; una fábrica que vierte residuos químicos en el barranco 
más próximo; tres líneas aéreas que se ponen de acuerdo para subir las 
tarifas de los vuelos nacionales. Todo esto puede ser constitutivo de 
delitos, tipificados, respectivamente, en el arto 251-2°, 325 Y el 284 del 
Código penal, cometidos por personas de alto nivel socio-económico en el 
desarrollo de su actividad profesional, y con más sutilidad de la exhibida 
por un delincuente común. 

En España, para poder establecer una responsabilidad penal, el 
sujeto activo tiene que ser una persona física . Cuando se trata de 
corporaciones grandes y actividades que pueden haber transcurrido 
dunmte mucho tiempo, a veces es imposible encontrar una persona 
física responsable. Se puede establecer, por ejemplo, que un vertido 
tóxico procede de una fábrica química, pero no se sabe exactamente 
cuá.ndo fue ni quién lo hizo. En casos como éste, en varios países se puede 
aphcar la ley penal a la empresa y no a una persona física. El castigo 
puede ser una multa, o una prohibición de realizar una actividad 
concreta. También existe en muchos países, la "pena de muerte": la 
disolución forzosa de la compañía. 

En España, se puede aplicar una multa administrativa a una empre­
sa o a un colectivo con responsabilidad civil, pero el delito queda impune. 
Sutherland comenta que las compañías que violaron las leyes anti­
monopolios a principios del siglo, seguían violándolas de la misma 
manera cuarenta años más tarde, aunque la plantilla de la compañía 
había cambiado por completo. Se puede concluir que una compañía 
puede tener una "personalidad delictiva" propia, independientemente 
de las personas que ocupan cargos de responsabilidad. 

Esta "personalidad delictiva" de una corporación viene determinada 
por el tipo de actividad realizada, y las oportunidades ofrecidas para 
transgredir las normas. Se han escrito monografías, basadas en entre­
vistas, en la observación participante y en el análisis documental sobre 
varios tipos de corporaciones grandes, por ejemplo bancos (Adams, 
1992), fabricantes de vehículos de motor (Faberman 1975), carnicerías 
y compañías petrolíferas. Vamos a presentar un ejemplo de este tipo de 
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estudios, realizado sob.ro·las compailí,as fa~·m.acé\lticas. N~ es q\1C csle 
tipo de negocio necesanamenLe sea mas dellcLlv,o ~ue los O~I os, solamen­
te que presenta un buen ejemplo de In pn~bl~lllc1tlcn relaclO.nada con las 
multinacionales grandes. La fuente pnnclpal oe este eJe~plo es In 
investigación extensa que ha realizado el criminólogo aus~rallano J~hn 
B

. ' thwaite (1984 y 199:j) sobre esta industria. Entre los tipos de delitos 
I al . .. 

encontrados se pueden destacar, en forma resullllda, los sIgUIentes: 

• Soborno. De 20 compañías farmacéuticas americanas, 19 habían 
sido investigadas por ofrecer sobornos durante la última década 
(Braithwaithe, 1984:11-50). La industria par.ec.e tener com~ cos­
tumbre ofrecer dádivas o pagos en efectivo a mlntstros de Samdad, 
a los inspectores que homologan sus prod~ctos, a funci,o~arios de 
la Hacienda, a administradores de hosplt.ales y a lnedlcos .. Los 
sobornos más sencillos ocurren cuando sus agentes comer~l<1les 
ofrecen por ejemplo a un médico en un Centro de. S.alud pub~lca 
vacaciones pagadas, como un incentivo para prescnbn' un medIca­
mento a sus pacientes. La prescripción abundante de una marca 
de ansiolítico, por cuenta de la Seguridad Social, le puede v~ler la 
participación en un congreso en el Caribe. Mien~ra.s sus pacIentes 
tratan su estrés con pastillas, él lo cura en la pIscina d~ un ho.t;l 
de cinco estrellas, con viaje y estancia pagados por una tundaclOn 
"científica" vinculada a la compañía farmacéutica. 

• Falsedaddocllmentnl. En países del Primer Mundo, las compañías 
farmacéuticas tienen que presentar una documentación extensa 
sobre las pruebas realizadas de sus productos. Pl'im:-ro hay ~~e 
comprobar los efectos del fúnnaco en animales. Se eXIge tamble~ 
una comprobación científica independiente, con el fármaco sumI­
nistrado a un grupo de pacientes, vigilando el desarrollo de sus 
síntomas durante años, comp<.ll'ándolo con un grupo de control. 
Este tipo de investigación médica es cost?sa, ~ero fuer~emente 
subvencionada por la compaíiía que tiene Interes com.ercwl ,en el 
producto. Se han descubierto varios ejemplos de fahilficaclOn de 
datos . Un ejemplo: el Dr. Francois Savery, que ha ganado ver~~­
deras fortunas en la comprobación de productos de la compama 
Hoflinan-La Roche, fue citadojudicialmente para aportar la docu­
mentación detallada de un proyecto científico que abaló la presu~­
ta inocuidad de un producto. Explicó a la comisión judicial amen­
cana que había sufrido un accidente: desafortunadamente no pudo 
aportar los datos originales sobre el experi~1ento, porq~e se le 
cayeron al mar desde un barco de remo. El tnbunal amencano no 
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creyó la historia, y el desfortunado doctor fue condenadu n cinco 
aI10S de libertad vigilada por falsedad en documento público 
(Braithwaithe, 1993:14; otros ejemplos en BenYehuda, 1986). 

• Homicidio imprudente. Hay varios ejemplos de la utilización de 
pacientes del Tercer Mundo como "conejos de india" para produc­
tos prohibidos o todavía no permitidos en el Primer Mundo. En 
países con un control menos estricto de productos farmacéuticos, 
se pueden realizar ensayos de prod uctos con efectos desconocidos. 
Allí también se pueden utilizar productos en un espectro más 
amplio de indicaciones, realizar ensayos para campañas de mar­
keting, etc. Un análisis de las hojas de descripción de productos 
revela que los medicamentos son menos pelilJrosos cuando se viaja 
al sur (Frank 1985:47). Una advertencia en los EE UU de que el 
medicamento no debe utilizarse por mujeres embarazadas se 
elimina cuando la misma compaüía vende el mismo producto en 
Brasil. Una hipótesis sobre el origen del sida es que esta enferme­
dad fue un efecto secundario de los experimentos farmacéuticos 
realizados en África en los años 50. Durante los ensayos para 
desarrollar una vacuna contra la malaria, puede ser que se 
inyectara sangre de mono en las venas de seres humanos dado 
que estos monos gozaban de inmunidad contra la malari~. Sin 
embargo, tenían el virus del sida, antes desconocido como enfer­
medad humana. Esta hipótesis nunca se ha podido verificar por la 
desaparición de los datos relacionados con estos ensayos médicos. 

• Fraudes a la Hacienda Pública. Las compañías multinacionales 
tienen muchos remedios a su dispo¡¡ición pam evitar impuestos. Lo 
más común es el traspaso de beneficios ("transfer pricing"), donde 
la sucursal en un país con alta fiscalización compra todos sus 
productos a precios elevados a otra compañía, controlnda por la 
misma multinacional, ubicada en un paraíso fiscal. Hay ejemplos 
de compañías con una red extensa de distribuidores que, sin 
embargo, declaran pérdidas en todo el mundo menos en la sede 
poco conocida, que está situada en un país donde gozan de exencio~ 
nes fiscales generosas (Braithwaithe, 1984:266). 

• Maquinaciones para alterar el precio de las cosas. Existe una 
limitada competencia real en la venta de productos farmacéuticos. 
Productos sencillos parecen tener precios muy elevados, quizás 
por connivencia entre los pocos productores que hay. Una caja de 
aspirina, por ejemplo, de venta exclusivamente en farmacias 
cuesta 360 ptas. en España. La íntima colaboración con funciona~ i , 
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rios püblicos, que ponen impedimentos burocráticos al estableci ­
miento de laboratorios independil!lltes, puede, en algunos países, 
dar un monopolio completo a los laboratorios grandes. 

Se observa que todas estas estrategias para maximizar beneficios 
son difíciles de investigar. Los estados nacionales, presuntos defensores 
de los intereses del consumidor, se quedan impotentes ante maniobras 
globales, por estar frente a comportamientos que en cada país pueden 
ser legales, pero que en su conjunto son estrategias que el uden el control 
legislativo y dejan a los usuarios totalmente indefensos. La colabora­
ción internacional es imprescindible para controlar a las grandes 
corporaciones. Braithwaithe (1993) concluye que el efecto disuasorio de 
las sentencias penales es considerable. A los altos cargos de las corpo­
racione~ grandes no les gmita en absoluto la posibilidad de llegar a la 
cúrcel. El recomienda que si un país ha de hacer frente a cien delitos 
conocidos, cometidos por corporaciones, debe de concentrar sus esfuer­
zos en un solo caso, mejor que seguir adelante con los cien sumarios. 
Cuesta tanto conseguir la documentación necesaria para una sen­
tencia condenatoria, que es mejor unir los pocos expertos disponibles 
con el fiscal o Juez de In¡¡trucción de ese caso , Hay varios ejemplos en 
que una condena ejemplar ha cambiado la política de las corporaciones 
grandes. 

19.5. CORRUPCIÓN EN I~A ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Antes del s iglo XVII difícilmente se podía hablar de corrupción en la 
administración pública, porque era visto como normal y aceptable que 
un representante del estado se alimentara a base de los ingresos que 
recaudaba, siempre que repartiera con sus superiores. Las grandes 
obras públicas en el imperio romano no fueron construidas con dinero 
público, sino como regalos a los ciudadanos, pagados por el bolsillo de 
personas poderosas (Theobald, 1990; MacMullen, 1988). Hasta el tiem­
po de Ilustración no se solía distinguir entre las finanzas personales del 
monarca y otros gastos públicos. Los conceptos de malversación y 
cohecho en la administración pública solamente tiene sentido con el 
desarrollo de los sistemas modernos de contabilidad, y con la legislación 
y los decretos formulados por escrito. 
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19.5.1. Modalidades de la corrupción 

• 
LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Tipificación penal de la corrupción 

COHECHO: 

• El funcionario público que realiza, en el ejercicio de su cargo, una 
acción u omisión constitutiva de delito, en provecho propio o a favor 
deun tercero (art. 419), 

• . La realización, en las mismas circunstancias, de un acto injusto, sin que 
éste constituya un delito, (Ej,: conceder un permiso dé obras en 2 dias, 
mientras otros solicitantes esperari meses) (art. 420). 

• El ofrecimiento o solicitud de dádivas, presentes etc. para corromper 
a autoridades o, funcionarios (arts.'419 y 423), 

TRÁFICO DE INFLUENCIAS: 

,~ Utilii~ción.de autoridad' pública p~ra conseg~lr ~na resol~~i6n q~e le 
pueda generar un beneficioecori6mlcó(art. 428) ~ . ',o ' .' 

MALVERSACIÓN:'· ' ' .' , .. .. ," . _. . (, 

, 

.' Sustracción de caudales o efectos públicos por parte de funcio~arios 
(art. 432). 

FRAUDE O EXACCIONES ILEGALES: 

• Exigir derechos/ aranceles, etc" que no son debidos (art, 437). 

Es difícil formarse una imagen de la extensión del problema por los 
titulares de los periódicos, Sin embargo, lo que antes circulaba como 
rumores, vehementemente negado por los implicados, ha sido, en varios 
casos, confirmado a través de sentencias penales firmes. Se trata de 
tramas de corrupción política: el cobro de comisiones ilegales de obras 
públicas (como en el caso FILESA, la compra de papel para el Boletín 
Oficial del Estado, el caso Roldán), y la malversación de fondos reserva­
dos, en forma de sobresueldos, en el Ministerio del Interior. El número 
de condenas por cohecho durante un 1994 en España llegó a ser de 32 
casos (estadística judicial, 1994), Queda por saber si estos casos son 
simplemente la "punta de un iceberg", con una montaña oculta de 
prácticas corruptas debajo de los pocos casos que han salido a la luz, o 
si, efectivamente, se han destapado los sucesos que han ocurrido. 
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La "murdida" .' ; 

El empresario que consigue un contrato de suministro ele bienes o 
servicios con un ayuntamiento, el gobierno autonómico o con el 
estado, puede verse obligado a pagar unn comisión a la parte que le 
ha facilitado el contrato, La comisión puede realizarse de varias 
formas; una contribución al partido político, una piscina construida 
por un precio simbólico en el jardín del concejal o un maletín en 
efectivo, Este sistema de "mordidas" se apoya en una tradición de 
amiguismo, de favores y contraprestaciones entre el pntrón y sus 
clientes, de origen latino. 

Los "herbívoros" y "carnívoros" 

Estos términos tiene su origen en lujerga policial americana, donde 
un "herbívoro" (grass eatcr) caracteriza al funcionario público que cobra 
lo que le caiga de dádivas o comisiones ilegales, manteniendo silencio y 
disereción. Un ejemplo puede ser cuando la policía detiene a un pequeño 
traficante de drogas, y en el registro de su vehículo encuentran 200.000 
pesetns en efectivo. Entregnn al juez 50,000, y reparten el rcsto entre 
ellos, El traficante no va a protestar, porque cuanto más elevada sea la 
cantidad de droga y la cantidad de dinero intervenida, más ¡,rrave será 
la condena que se imponga, 

El "carnívoro" (meat cater) pretende activamente extender las redes 
de pequeñas corruptelas habituales, recaudar más cantidades y en 
situaciones donde antes no era habitual. El acusado Luis Roldón alegó 
en su defensa que "se ha hecho lo mismo que se hacía siempre", aunque 
la investigación parece haber revelado que "se pasó" un poco en sus 
exigencias a empresus constructoras. Las comisiones recaudadas con el 
presunto fin de mejorar las finanzas de un partido político, también 
pueden considerarse prácticas carnívoras. 

Los perjudicados en este tipo de cohecho son los contribuyentes, que 
tienen que pagar cantidades excesivas por los servicios públicos, Los 
ciudadanos mismos pagarán por una autovía o línea de tren que ha 
costado más de lo debido, Según destacó In prensa de la época solamente 
por la suma gastada en el tren AVE entre Sevilla y Madrid, se podían 
haber construido trenes de cercanías como transporte público rápido en 
todas las capitales de provincia de España. Nieto (1997) opina que la 
corrupción es una de las causas del endeudamiento y pésimo estado de 
muchos ayuntamientos en España. El sector público en España cuesta 
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casi lo mismo que en los países escandinavos, pero los contribuyentes 
reciben peor servicio, 

La construcción del pantano de Itoiz, aprobado por el gobiel'l1o 
navarro, con un dique de 125 metros de altura y con una capacidad de 
418 hectómetros cúbicos de agua, ha sido paralizada por la Audiencia 
Nacional. Dice el abogado de la coordinadora ecologista de la zona: 

"El embalse se proyectó y des.1rrollócon el único objetivo de servir de tapadera para el cobro 
de comisiones ilegales por parte de ex dirigentes socialistas navarros y no regad nunca las 57.000 
hect,;reas previstas en territorio navarro" (El Pais. 14/3/96). 

Si estas alegaciones fueran ciertas, lo cual podría ser averiguado en 
los múltiples procesos penales todavía en curso, llegaremos a la conclu­
sión de que la corrupción no perjudica únicamente intereses económicos 
de los ciudadanos, sino que también puede ejercer daños irreparables al 
medio ambiente. 

Datos empíricos sobre la corrupción 

Afortunadamente, la situación no es tan alarmante como los casos 
anteriormente citados podrían hacer sospechar. En 1996 se realizó una 
encuesta a 389 empresas andaluzas, dedicadas al sector servicios y a la 
venta al por menor (Stangeland, 1996b). Entre las preguntas que, 
básicamente, trataban de la delincuencia común, se preguntó también 
sobre la necesidad de pagar tasas o comisiones ilegales para conseguir 
permisos. 

Menos del uno por ciento de los encuestados se consideraron víctimas 
de corrupción o soborno. Además, los ejemplos ofrecidos implican a 
clientes o proveedores, pero no a funcionarios públicos. Ofrecemos un 
ejemplo de respuesta de los empresarios: 

"Los proveedores han intentado convencer a los trabajadores para que les compren a ellos 
la mercancía. a cambio de determinadas compensaciones". 

Después de una pregunta genérica sobre sobornos o extorsiones, se 
incluyó una pregunta adicional sobre posibles problemas relacionados 
con la administración pública: 

"¡Algún funcionario le ha dado a entender que usted obtendria licencias/permisos más 
fácilmente si ofreciera determinadas ventajas o compensaciones a cambio?" 

Ninguna de las 389 empresas respondió afirmativamente a esta 
pregunta. Es probable que los "favores personales" por parte de los 
funcionarios públicos no hayan sido considerados por los encuestados 
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como una conducta delictiva. Así, no se ha obtenido ni un solo ejemplo 
de corrupción o intentos de corrupción en los que participe un ('\lnciona­
rio público. 

De los clato::; obtenidos se puede deducir que la corru pción est.á menos 
extendida en el sector público de lo que podría deducirse de la gran atención 
prestada a los casos bajo investigación judicial. El funcionario quc atiende 
directamente al público es, según los datos de nuestra encuesta, bastante 
honesto. Los comerciantes critican, por ejemplo, muy abiertamente a la 
Policía Local, por ineficacia y falta de protección contra la delincuencia 
callejera. Sin embargo, nadie la caructeriza corno corrupta. 

Cabe destacar que existen pocos datos sobre las prácticas corruptas 
en la vida diaria . Sin embargo, según este estudio, en Andalucía no se 
contemplan ni se aceptan sobornos directamente a los funcionarios que 
atienden al público. Lo que parece estar muy extendido es un amiguismo 
en el momento de resolver trámites bnrocráticos, pero no se paga en 
efectivo por estos favores. 

La corrupción podría existir, quizás, a niveles más altos: queremos 
decir que, en el supuesto de existir una colubornción ilegítima, por 
ejemplo, entre una gestoría fiscal y funcionarios de nivel medio/alto, 
estos hechos ocurrirían sin que la empresa diente de In gestoría fuera 
informada sobre sus métodos para conseguir resultudos . 

Aunque b administración públicu, por ejemplo, insiste en el concurso 
público de todas las obras, y en unas oposiciones públicas para cubrir 
toda:; las plazas de empleo público, no queda eliminada la posibilidad de 
corl'upcióny amiguismo. La corruptela puede seguir existiendo, desde la 
adjudicación de obrns públicas en losjardines de un ayuntamiento hasta 
las convocatorias para cátedras universitarias . 

Puede existir, por ejemplo, un sistema de connivencia. En el caso de 
la oposición para una plaza universitaria, los catedráticos que forman el 
tribunal han sido elegidos por sorteo, para evitar el amiguismo, pero el 
país es pequeño, y casi todos ellos se conocen. Quien vota al candidato 
favorito sabe que así consigue apoyo para sus propios discípulos en la 
próxima oposición, y, además, la invitación para dar conferencias bien 
remuneradas. 

La connivencia entre proveedores o constructores consiste en que se 
reparten el "pastel" de antemano. Todos presentan una oferta exagera­
da , poniéndose de acuerdo entre ellos sobre a quién le va a corresponder 
la obra o el suministro. Si alguien fuera del círculo de amigos se atreve 
a hacer una oferta a un precio real, le fastidian o amenazan a través de 
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su círcu,lo amplio ~e enchufes. En Espai'ía no ocurre lo mismo que en 
Col.om~Jao en Rusia, donde puede pasar que contraten a unos sicarios 
l~~la elIlllmarlo, pero la competencia que moleste puede verse obstacu­
)¡zada en problemus legales o laborales. 

La oferta que inicialmente era la más barata y por eso ~ue I 'd 
. l' I " II e egl a para 
lea Izar a~ obras,.con mucha frecuencia se convierte en la mús cara, por 
proble~lUs Imprevls.tos. C~n lo.s escasos conocimientos técnicos y contables 
de los Juzgados, la I~vesbgaclón judicial sobre presunta prevaricación o 
cohecho no llega a mnguna conclusión en la mayoría de los casos. 

, O~ro pro~lema es que, cuanto más formal es el control de los gastos 
publ~cos, mas se ~emoran los pagos y más se encarece la obra. Muchas 
e~pl esas pe.q~enas que han dado una oferta real para suministrar 
bIenes y servlclO~ a.un ayuntamiento se han arruinado por la demora en 
cobrar. Los SUlllll11stros, entonces, se quedan en exclusiva para una 
empresa que cobre más caro, pero tenga recursos económicos para poder 
esperar al cobro. Los grandes almacenes llevan casi todos los sum ' . _ 
tras '\ a t . t ' mIs 

, ,yun UlnIen os y organos públicos en la provincia de Málaga 1 as 
empresas pequeñas de origen local no pueden aguantar el tiemp'o' q.J

ue tardan en cobrar. 

19.5.1. Explicaciones culturales de la corrupción 

. Abundan las explicaciones simplistas de fbudes, cohechos y favori­
tJs~os en el sector público: ~lgunos echan la culpa a unas cuantas 
pel sanas desalmadas en pOSICIOnes de poder. La repetición de los tópicos 
culturales ~s frec~ente. Al parecer la mentalidad latina es aSÍ, distinta 
de la eficaclU y frIaldad de los países del norte. 

Las facto~'es culturales son, sin lugar a dudas, muy importantes. En 
muchas socIedades. tradicionales, las relaciones personales son las 
claves P?~a consegUIr r~cursos, trabajo, ayuda y protección. Las relacio­
nes famIlIares y con mIembros del mismo clan, tribu o pueblo SOIl más 
du~ad~ras que la rela~ión anónima con los contactos oficiales. Este 
amlgUlsm~ puede ser VIStO c?m~ ~Igo inofensivo, una forma de agilizar 
y personah7.ar una burocracIa nglda e ineficaz (Friedrich, 1966). 

Heidenheimer(1978) distingue entre cuatro tipos de lealtades típicas 
en las culturas humanas: 

• La familia: Se daría en una sociedad tradicional donde no se cree 
en la lealtad, ni se confía en nadie fuera del círculo familiar. 
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Patrón-Cliente: el p,ítrón, un hombre con poder e il1i1ucncia, da 
apoyo y protección a un círculo de clientes, que le prestan lealtad. 
Este sistema dominaba en el Imperio Romano (MacMullen, 1988), 
y puede ser la raíz histórica del feudalismo. U no ele los libros 
clúsicos de la antropología social describe formas ele lealtad y 
"amistad" entre campesinos y poderosos en un pueblo andaluz de 
los ailos 1950 (Pitt-Rivers, 1989). Es Le sistema puede ser más 
típico pum sociedades con un estado débil, donde el patrón es la 
única fuerza pública presente. 

• Liderazgu pulítico: constituye una variante más moderna del 
sistema de apadrinamiento, donde la lealtad no se presta a un 
"jefe" o "patrón" físico, sino a una maquinaria política. Los fieles 
dan su voto al partido, y reciben contraprestaciones en forma de 
subsidios, empleo público o viviendas públicas. Este sistema, bien 
documentado en EE UU y México (Theobald,1990; Morris, 1991; 
de Lean, 1993) también tiene sus sanciones: el empresario que no 
esta dispuesto u colaborar, puede esperar una inspección laborul 
y fiscal con todo rigor la semana siguiente. El sistema tampoco es 
desconocido en España. En el medio rural andaluz la lealtad a un 
partido político puede ir determinada a que el alcalde, como 
contraprestación, les firme peonadas del Plan do Empleo Rural. El 
reparto de subvenciones de la Comunidad Europea también puede 
depender de las afiliaciones políticas . 

• La wltura cívica: ya no hace falta obrar a través de intermediarios 
para conseguir favores políticos. La presión se ejerce directamente 
sobre los funcionarios o políticos que toman las decisiones. Los 
ciudadanos tienen intereses múltiples, de modo que no se ven 
atados de por vida a un gran patrón o un gran partido. Pueden 
cambiar sus lealtades políticas con facilidad cuando les disgusta la 
gestión del partido gobernante. 

Cabe destacar que la corrupción también existe en la cultura cívica, 
pero se ve reducida a un nivel mas modesto, ya que los múltiples grupos 
de interés se vigilan mutuamente, y los abusos de poder suelen ser 
revelados antes de llegar a corromper a toda la administración pública. 
Podemos dar como ejemplo unos "escándalos" de corrupción acaecidos en 
los países escandinavos, ejemplos típicos de la "cultura cívica", donde,?1 
igual que en España, los medios de comunicación dedican mucho espacIO 
a reportajes sobre posibles abusos de poder. No obstante, los casos que 
salen a la luz son poco escalofriantes. Ofrecemos un par de ejemplos de 
la prensa escandinava: 
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Los coneejales del Ayuntamiento de Oslo disponen de un talonario 
pnnJ pagnr vinjes de taxi cuando participan de noche en reuniones 
municipales. Fue descubierto que, en algunas ocasiones, también 
habían utilizado este talonario para volver a casa después de 
reuniones del partido, no solall1ente después de reuniones del 
Ayuntnmiento. La cantidad gnstada en esta forma irregular pare­
ce que no había supemdo el millón de pesetas. El asunto salió en 
In portada de los periódicos, fue considemdo un escándalo público 
y dio lugar a una investigación oficial del Tribunal de Cuentas. 

• El Gobernador de la provincia sueca de Gotenburgo, con oficina y 
vivienda en un edificio público, disponía de presupuesto para la 
limpieza y el mantenimiento del edificio. Contrató pamrealizar la 
limpieza a una empresa particular cuyo propietario era él mismo, 
y la única empleada su mujer. La señora del Gobernador declaró 
que, sabiendo que ella tenía que limpiar la casa de cualquier 
manera, prefería cobrar por ello. Cobró un sueldo de 10.416 
coronas suecas al mes, algo menos de 200.000 ptas. Además se 
descubrieron, entre las facturas de gastos dI' representación, 
artículos como pañuelos de papel y una pasta de dientes marca 
Colgate, a un precio de 12.90 coronas, compras que arrojaron 
sospechas de que el estado tenía que sufragar los g'astos particu­
lares de la familia (Dagens Nyhcter/Aftenposten 13.2. 1994). 

Es importante destacHl' que los documentos públicos en países 
anglosajones y escandinavos son verdaderamente públicos, es decir, que 
cualquier periodista o curioso puede repasar por ejemplo facturas de 
gastos y la correspondencia ordinaria de casi cualq uier entidad pública. 
Así, salen a la luz casos minúsculos como éstos, que pueden producir 
sonrisas en países acostumbrados a asuntos de mayor importancia. Sin 
embargo, es probable que la publicación en portadas de periódicos de 
casos de esta índole tenga un fuerte efecto disuasorio para los funciona­
rios o políticos tentados de cometer cohecho o malversación. Ni siquiera 
las pequeñas trampas escapan de ser detectadas, y las trampas grandes 
se hacen casi imposibles, dado que siempre alguien se puede enterar y 
avisar a un medio de comunicación. 

Espaila se encuentra, en nuestra opinión,a caballo entre una socie­
dad donde la familia y los amigos son los recursos más importantes para 
resolver problemas, y una forma de sociedad más anónima, "moderna" 
y "cívica". Es evidente que la evolución hacia un sintema "cívico" de 
modelo anglosajón dependerá de cómo funcione el aparato administra­
tivo. Cuanto más lenta, despótica y secreta es la gestión pública, más se 

>-" -
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[leude a intermediarios para resolver problemas. Las pl'ohabilidadrs dr' 
corrupción aumentan . 

El favoritismo en su forma más sencilb consiste en el intercambio de 
favores personales por ejemplo, el funcionario que da un trato preferente 
a algunos ciudadanos, que serlÍn atendiclos sin tener que p'.lsar por la 
cola de la ventanilla. Esta pequeña corruptela tIende a retroaltmentarse: 
cuanto müs tiempo se dedica a atender a los amigos, más larga es la cola 
en la ventanilla, y más motivo hay de buscar "enchufes" que sepan 
esolver el¡)roblema. Los intermediarios con poder e infl uencia en estas 

r . l ' situaciones, por ejemplo los abogados y las gestorías, no be~e.n e 1~:lS 
ínimo interés profesional en agilizar y simplificar la admmlstraclOn 

;ública . Si se realizaran reformas, perderían gran parte de su clientela 
y de sus ingresos. 

19.5.2. Explicaciones económicas de la corrupción 

Otros autores destacan las causas externas, por ejemplo, el poder 
económico de las grnndes corporaciones internacionales, que son capa­
ces de sobornal' a los funcionarios o políticos en países pobres pnrn 
conseguir sus resultados (Tortosa, 1995). 

Efectivamente, parece que los países subdesarrollados están más 
plagados de corrupción que los países desarrollados. Tortosa (1995:40) 
cita una lista de países muy corruptos, moderadamente corruptos y 
menos corruptos, y encuentra una correlación clara entre la clasificación 
en esta lista la clasificación de los mismos países según ingresos, .Y 
también con 'la clasificación de las Naciones Unidas según el nivel de 
desarrollo humano. Una excepción la constituyen los países exportadores 
de combustibles, como Arabia Saudita; corrupta sin ser pobre. 

En un país subdesarrollado, el estado se encuentra con prob,le~as 
graves para financiar su propia actividad, pagar la deuda publIca, 
mantener el suministro de agua, luz y teléfonos y, además, pagar el 
salario a los funcionarios . Es probable que la lealtad de los funcionarios 
dependa, ante todo, del cobro del sueldo a finales de cada ~es. De .otro 
modo sin un dinero suficiente para los gastos del hogar, sm segundad 
en el ~mpleo y sin garantía de pensión, los funcionarios, para asegurar 
su porvenir, tienden a buscar ingresos adicionales. Se pueden cobrar 
tasas por servicios que deben ser públicos y gratuitos, o se pue?e montar 
un negocio aparte, dedicando menos tiempo al despacho ofiCIal. 
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España se caracteriza por una alta estabilidad en el empleo público y, 
debido a ello, niveles moderados de cornipción funcionarial. El funcionario 
~s poco dado a arriesgar su empleo estable por conseguir ingresos adiciona­
les, siempre que la detección de prácticas corruptas efectivamente resulte 
en su despido. Klitgard (1991:71) presenta un modelo económico sencillo 
para explicar cuúndo un funcionario público se deja corromper. Depende de 
la sati4acción moral que consiga al no aceptar sobornos, la cantidad 
IIfrecida en soborno,la probabilidad de deteccilÍn y, en caso de detección, la 
severidad de la pena impuesta. Este modelo coincide con los conceptos 
criminológicos del delito como elección (véase capítulo 5). 

19.5.3. Las teorías sobre el control formal como explicación 
de la corrupción 

Las teorías sobre la disuasión (presentadas en el capítulo 5) no se 
concentran en la explicación del delito, sino en los factores que pueden 
inhibirlo. La corrupción, según esta perspectiva, es una consecuencia lóbrica 
de normas contradictorias y confusas, y de la falta de control eficaz en la 
gestión pública (Nieto, 1984, 1997). España lleva veinte años con un nuevo 
régimen político y ha sufrido una avalancha de nuevas leyes bien intencio­
nadas, pero no ha realizado una reforma profunda en la administración 
pública, y ha dejado amplias oportunidades de burlar las normas. 

Probablemente, si existe un mayal' cumplimiento de la normativa en los 
países nórdicos, es debido a que no está regulada por escrito y con tanto 
detalle la gestión administrativa, pero las formalidades que existen se 
toman más en serio. Esto otorga más responsabilidad a los funcionarios 
produce mayor agilidad en la gestión pública y más visibilidad para quiene~ 
incumplen las normas. La gestión administrativa está vigilada por un 
control interno mas descentralizado, sutil, informal y eficaz. 

El defecto básico de la administración pública en España, según esta 
perspectiva, es que enseña a casi todos los funcionarios cómo hacer 
trampas. El maestro de un colegio tiene que presentar una factura falsa 
para que el interventor del Ayuntamiento le pague los libros de texto que 
le hacen falta. Después de 6 meses, cuando el Ayuntamiento paga la 
factura ficticia, se pueden comprar los libros. En el siguiente nivel de la 
administración, el responsable del ayuntamiento, que todavía no ha 
recibido la transferencia de la Comunidad Autónoma del año anterior 
tiene a su vez que buscar una financiación irregular para hacer frent~ 
a los gastos y así sucesivamente. 
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Muchas entidades públicas mantienen una contabilidad doble: una 
olicial, donde casi todo es inventado, pero corresponde a partidas 
presupuestarias aprobadas, yotra contabilidad real. Un servicio público 
puede, por ejemplo, comprar ordenadores a trnvés de una compaiiía 
constructora: se ha entregado un presupuesto de obras exagerado para 
poder mantener una reserva para otros gastos, se gasta menos hormigón 
y hay dinero para un ordenador. De la misma manera, algunos organis­
mos oficiales que deben velar por la estricta legalidad, pagan las dietas 
y los honorarios a conferenciantes a través de lIna sencilla transferenca 
bancaria procedente de una agencia de viajes. Nieto (1997) tiene otros 
ejemplos de pequeñas y grandes perversiones de este tipo. 

En este círculo vicioso, donde se ven invol ucrados miles de funciona­
rios y políticos honrados y decididos a prestar un buen servicio, se crea 
un ambiente favorable para la corrupción. Este cuIdo de transacciones 
honradas, pero ilegales, es propicio para el cultivo de la corrupción 
grave. La vista gorda de los responsables, dada la imposibilidad de 
apli"car la normativa al pie de la letra, da a los corruptos una impunidad 
alta, escondidos entre todas las pequeñas irregularidades. 

En España, a pesar de existir una legislación obsesionada por el 
control formal, la única medida eficaz contra la corrupción no ha sido la 
investigación del fiscal o de los jueces, ni tampoco la inspección adminis­
trativa. El Tribunal de cuentas no detectó ninguna irregularidad en la 
tÍnanciación de PSOE, y tampoco la inspección rutinaria de gasolineras 
en Madrid detectó ninguna anomalía en la cantidad de gasolina sumi­
nistrada. Los casos de corrupción salen a la luz debido a la existencia de 
ex-esposas amargadas, un empleado descontento por su despido (el caso 
FILESA) o, en el caso de fraude a consumidores en gasolineras, la 
Organización de Consumidores y Usuarios. Estas terceras partes alertan 
a los medios de comunicación, y las pruebas se publican. Los funciona­
rios no implicados en casos de fraude o corrupción pero que conocen su 
existencia se callan, sabiendo que si denuncian los hechos, puede haber 
repercusiones negativas para ellos mismos. 

19.6. LA PREVENCIÓN DE LA CORRUPCIÓN 

Los cambius legislativos, por ejemplo el endurecimiento del Código 
penal, resultan relativamente fáciles de realizar. Cambiar la adminis­
tración pública es una tarea más complicada, porque la corrupción en 
España no tiene su raíz en la carencia de legislación y control formal, 
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sino probablemente en su exceso, El exceso de normas incoherentes e 
imp,osibles de cumplir crea una cultura donde todos, incluyendo funcio-
4wnos y políticos honrados, se ven obligados a hacer trampas, En 
nuestra opinión, habría que sustituir los elementos del control externo 
que f?mentan la corrupción (mediante los mecanismos a que nos hemo~ 
referido), por un control interno que lo inhiba, Según la perspectiva de 
teorí,as de la disuación, las medidas eficaces contra la corrupción no 
con~l~t?n en hacer todavía más rígida la normativa vigente, sino en 
fleXibilizar y descentralizar la toma de decisiones, 

~ REALlI?AD CRIMINOLÓGICA: Remedios inútiles contra la corrup-
cIón . . . , " . , ' -- .' 

• Esperar que se acabe cOn más modernización y con un mejor nivel de 
vida, :. ' ,, : ! ;: 1,..· . . . 

• ~sperar a un ,cambio de 'actitudes, y a la mejor formación de los 
. Ciudadanos, .' " '.'. ' : : .., : " . 

• Mejorar los salarios de los políticos y de los funcionarios públicos. Los 
parlamentarios italianos tleúen un sueldo superior al de sus colegas en 

, otros países europeos, sin que eso haya disminuido la corrupción. Luis 
Roldán teniq uú salario de 10 millones de ptas. anuales como director 

. de la .Guardia Civil, lo cual"debería haber sido suflclente párasostener 
, a unaJamillél:;':'.- ' .': ' : .:,!:;f3¡,·_.'. ;, ' . _c'.;' ' ;; . :.~ I , . 

• Ma~te~er ~~i1en.d?y,dl~r~~lón·h~c~a prácticas corrupt~s, p~r~: ho 
perJud,~al' al~~ti<lQ. :r~Il}~!~n,'lnslshr ,en la presunción de inoé~nda, 

" ya que!~ra 11º- P,er}y<lIq¡.r,$lsumario, no se debe discutir el cé:lso ni 
: ,bv~~r.J:.~IJl~~,19.~. h.asJa.ql,l~~~t_tr!l?unaLhaya~Js!ado Su ,~él)tel1cla.':,~, ~ ~ 
• 'e- InSl~~I~ ellla,~strlc;t~ legalI~#.lJm l~ ~c.tuacj6n púbIicayen el cumplimien­

. .,to,al pl~~e 1a ,I~ba de la 1~!~~~I6,n vigente. lajegislaci6ny la normativa 
J~q. ~,~t~!l8r!~~t~as hacl~:,I§., prevenclón del delito. E¡j :este, capitulo se 
.. ~an; ~~~9 :VCl~l~s, ejel)lpl?~)~~ ._c?mo un. conlrol ~xtens6 . y formalista 
puedefac¡Jlta~ la corrupcIón en ,vez de prevenirla. ., _ ..... ' ' ~ ,. 

. . : . ..... . I ~. ..." . . • . . 

19.6.1.A!!funas sugerencias de medidas contra la corrup­
cwn 

a} Un órgano de inspección independiente 

E~ T~ibunal de cuentas debe, según la Constitución, vigilar la gestión 
economlca del estado, así como del resto del sector público, Sin embargo, 

G:n 

este control es muy ['ormal y poco capaz de detedar anonwlías, ¡'"lnchos 
países que han conseguido resultados al combatir la corrupción lo han 
lograclo a Lravés de un cuerpo ele inspectores inclepenclienl<~s (l<liLgaarcl, 
1991), Ellos realizarían visit~\s de inspección, sin previo aviso, en el 
Ayuntamiento, en la oficina cle la Seguridad Social, o en el cuartel de la 
Guardia Civil. Este cuerpo Lendría que ser instruido en un concepto que 
se aplica con muy poca frecuencia en el sector público español: el sentido 
común, Se trata de comprobar que los gastos públicos corresponden a los 
objeti vos previstos, y no perderse en tecnicismo::; jurídicos, 

Para facilitar la inspecciún, se deberían aceptar avisos anónimos por 
teléfono, Este tipo de "chivato" puede ser malicioso y sin fundamento, y 
no proporcionar una base para una investigación judicial. Sin embargo, 
podrían servir como punto de partida para In inspección interna, En la 
próxima visita se picle, por casualidad, precisamente la documentación 
relacionada con este tipo de avisos, Si los rumores o chivatos carecen de 
fundamento, la persona invulcrada quedllliberada de la acusación, De 
todas maneras, el funcionario () político que sepa que personaH informa­
das, por ejemplo los empleados en su misma o/ícinu, pueden avisar a la 
inspección anti-corrupción sobre cualquier detalle de su gestión, se lo 
pensará bien antes de intentar enriquecerse con dinero público, La 
sanción, en caso de que se establezca la veracidad de In sospecha, sería 
muy simple: el clespido rápido, sin finiquito o indemnización, siempre 
que se haya documentado una malversación de Condos por encima de, 
por ejemplo, 50,000 ptas" o una gestión administrativa para favorecer 
a sus amigos personales, 

En muchos países, en un procedimiento civil de estas características 
las pruebas admitidas son más flexibles que en un proceso penal, que se 
rige por la presunción de inocencia y los derechos del acusado, Si un 
funcionario o político no puede documentar que su patrimonio procede 
de in6rresos legales, se puede asumir que existe una irregularidad y 
apartarle del servicio o ele su cargo, Esta regla procesal ha reducido la 
corrupción existente en varios países del mundo (Klitgaard, 1991: 104), 

El procedimiento criminal deberia reservarse pam los casos más 
graves, y la corrupción diaria controlarse por un procedimiento discipli­
nario, con posibilidad de recurrir a los tribunales poI' parte del funciona­
rio que se sienta injustamente despedido, Si las leyes sobre funcionarios 
públicos imposibilitan su despido en casos de corrupción, había que 
reformarlas. El empleo público estable probablemente inhibe la corrup­
ción, pero la impunidad para los funcionarios que hayan cometido 
infracciones la fomenta, La sustitución de funcionarios corruptos no 
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crenl"Ía grandes problemas, dnda In existencia de miles de opositores 
preparados para Ocupar cada plaza vacante. 

b) Más transparencia en la gestión pública 

La posibilidnd de tener acceso extenso a los archivos públicos para 
periodistas y ciudadanos, en general, destapa muchos casos de corrup­
ción. Cuanto más secreta y encerrada en sí misma esté la gestión 
pública, más facilidad se da para el favoritismo y la corrupción. En 
muchos países, todos los documentos que se acumulan en la administra­
ción pública son, en principio, accesibles, siempre que no hayan sido 
declarados exentos, por vulnerar, por ejemplo, el derecho a la intimidad 
del ciudadano. 

e) Delegación de responsabilidad 

La acumulación de toda la responsabilidad para realizar pagos en 
manos de muy pocas personas no inhibe la corrupción, sino que la 
facilita. Por m uy honrado que sea el in terventor de un Ayuntamiento, no 
puede controlar que todos los gastos sean sensatos y correctos. Repartir 
el control de los gastos presupuestarios a niveles inferiores, permitiendo 
más flexibilidad pero exigiendo resultados que correspondan al dinero 
gastado, podría reducir la posibilidad de malversación y cohecho. Hay 
que tomar en cuenta que la inmensa mayoría de los funcionarios 
españoles son totalmente honrados. Darles más autonomía en su ges­
tión les animaría para rendir más en su trabajo, y también para 
controlar mejor el dinero que gastan. 

d) Posibilitar el libre acceso a concursos públicos 

Los concursos públicos son un mecanismo importante para evitar la 
adjudicación "a dedo" y la "mordida". Sin embargo, pueden quedarse 
como meros formalismos, que proteja a un cupo cerrado de proveedores 
o constructores. El primer obstáculo al libre acceso puede ser la forma 
de pago, tan lenta que solamente las compañías grandes aguantan la 
demora en cobrar. Otro es el formalismo excesivo en la presentación de 
la alerta, que inhibe que los proveedores fuera del cupo cerrado presen­
ten ofertas. 
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e) El contr()l polític() 

d espel'~l' que los políticos N' t (1997) no se pue e " 
Como destaca le_ o . '1 orruptelas agilicen y apliquen el 'd pequen as y gl am es c " 1 

implIca as en . l' 'pal en un país dcmocratlco, o ' . os El contra pnncI < , , • 
control sobre SI mlsm. . t ve's de sus votos. Si los poblicos I . d d nos mismos a ra . 
llevan a cabo os Clu a a . d ocultac!o prácticas corruptas se h d h b r org'll1lZa o 1I , , 
bajo sospec a e , ? el'" l. ganan las cosas no van a cambwl'. presentan a la proxllna e eCClOll y u , 

·-.. - -----CR"-IM/NOLÓG/COS DERIVADOS 

PRINCIPIOS ""OIstr.llvo no constituye un c.mpo aparte p.r, lo 
El comport.mlento delictivo empresarl.l y ad d' t OII.s genel ales l.s teorlas del .prenulzale, 

de ;¡nahz;¡r en el marco e sus e . 
Cllmonologla, Sino que se pue . d ~ f 1 Y del control soml resultan relevantes. 
de las subculturas, de la OpOI tumua I erenCla r"ad>s y la malversaCión de fondos en el sector 

2. Los c>sos sobre .proplación indebida en 1" elmpr~~~ :alO~ ~1Ic1;les y luulClales dan poca IndicaCión ue 
publico salen a la luz con escasa frecuencia, as que 

la envergadura lotal del problem~. re el fenómeno de la corrupción en el sector público ond~ca 
3 La aplicación de las leorlas de l. d"uaslón sob I f lino en su exceso La existencia de una normativa 
. que' el problema no radica en una falta de contra arma, s l',z r tramp~s y pequeñas irregularidades. 

d I funcionariOS a rea a, d 
detallada e inapliGlble fuerza a ,~o os os.. la finalidad de mejorar la gestión pública, se escon e con 
Dentro de estas irregularidades honradas ,con, d 1 

1 Ión con nnes e ucro. fi m
ás facilidad el cohecho y la ma versac ., l' . n gene~l el control informal es m~s e I(¡JZ ~ue 

'ó d la uC IncuenCla e .. , , d 
4. Al igual que sucede en la pr""enCl n e.' d . 'ón en el seClOl' público, el control interno pue e 

el control formal. En la prevención de delllOs 1 e c~n UpCl 
dar mejor resultado que el control formal y ega. 

ESTIONES DE ESTUDIO . 

CU 1 hecho constituya un delito, en hay que sustraer para que e I 
1. Compara la cantidad m~xim, en pesetas que 234 252 285 Y 305. ¡Cómo se puede explicar a gran 

los siguientes artIculas del Código penal. arlS. , , 

diferencia entre ellos! _ 1 dio ambiente! Busc. ejemplos. 
2 Qué tipos de delitos económicos pueden dana~ e . me ue in resar una tasa de 157 ptas .. en concepto 
3'L los padres de alumnos de la enseii.nza secunda na u~nen lq r ogn el resguardo del ba.nco .1 colegio para 

. 'd d b la y despu<s va ve e 'a d
e .eguro escolar. en una entl' ancar,. t'd'd pública le esú prohibido tener una cal 

l · o a cualqUier otra en I '" tr l. formalizar la matricula. Al ca eglo, com S. edldas administrativas m:!. eficaces para con o r 
propia y abonar esta cantidad dlrectament~. uglere m b'l> reduzcan las molestias para los ciudadanos. 
la malversación de caudales públicos, medidas que 10m I n 

j . 
: ~ 
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20. LA DELINCUENCIA 
ORGANIZADA 

T érm;nos importontes 
Amores deslOcodos 

10.1. Terrorismo 
20.1.1. ¡Un nuevo fenómeno! 
20.1.2. Causas 

- Ideologla de la violencia 
20,1.3. ¡Quiénes son los terroristas! 
20,1.4. Respuestas de l. comunidad internacional 

10.2. Las mafias 
20.2.1, Un mercado Internacional 
20,2.2. El delincuente ,,,,,noso 
20,2.3 , Lineas de re'puest., ante el crimen o"ganizado 

- Medidas n.cionales 
- Medidas internacionales 

20.3. Comentario final 

Principios crin¡jno/dgicos derivados 
("estiones de eSlUdio 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

terrorismo 
delito polltlco 
estado terrorista 
terroristas étnicos 
lCl'rorist;ls revolucionarios 
lavado de cerebro 
distorsión cognitiva 
protección de testigos 
extradición 
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A. Block 
!l. M, ¡cnkins 
R. Corr.do 
D, Crcssey 

K, Heskin 
M. Bakunin 
F. ¡, Hacker 
D. Hobbs 

crimen organizado 
corrupción polltlca 
corporación multinacional 
asesino/crimin.1 profesional 
hombres de negocios 
blanqueo de dinero 
argumento del "gato de Alici." 
m.na (cosa.noma) 

E. Sutherland 
F. Alonso·Fern~ndez 
¡.M, Post 

F. Fanon 
A. S,lkc 
A. Kaplan 

Con el término "delincuencia organizada" queremos señalar a un tipo de 
actividad criminal que implica la existencia de grupos con unas reglas de 
actuación, con un propósito definido (que puede ser político en el caso del 
terrorismo o económico en las mafias) y que tiende a transmitir sus normas 
y pautas a los nuevos allegados a la organización. No obstante, es una 
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lJ!'(lvo,cadlo p(JIÓlnic11s C(lns.lde,l'ables. POI' eJ¡'lllplo, para 
delínlCU(mcin de cuello blanco era, de una 

de.lm¡cuemeín orgnlm¡mda, ya que desde su punto de vista se re8lliz;abn 

ba en esta definición los grrupos tPl'I,,, .. i~~,,o 
U'I" """Icl "I-"Y"i;l no tenían 

la relev!\nc:ia (lue h""r h,m"n í 1',¡st¡lIlil sl,do Icnltic¡¡do, por autclres como Block 
pUlt1tu.ali:w que muchos Cnn1l11all~S pl'OtesílCln[lIes de los 

ne,go(:IOS ilícitos operan como lo hacen los Clelll1cu,enl;es de cuello 
mientras que muchos de éstos actúan como si 

LO ,Clel:to les que en este capiítulo IlIClS (iedicamCis a eXTllor'andos formas de 
CrIlmírlalidu(j orgmlizl1da bIen cI,olirnit:ad:JIS, Por unn pal'te (1shldúlrclllos un 
terlóllllellO que, por pam nuestro lo tenemos bien cercano 
como un auténtico cáncer de nuestra denlOcru(:ia: I t ' l' e erronsmo, y 
por otra estudinremos las crimen", cuya actualidad 

los escennrios de mafiosos que acontecen en 
'~""",V'" a C(JnS ti tllÍn,m n aulténtic:J1 anlenaza para la 

20.1. 'rEJRRIORlrSlVl[O 

Un vistazo la evolución del terrorismo los Ul~lmí)S 
atentados terrorístushan 

aeOldoalama:yorí~f¡CI1ClUdeE:tructívadEdasarrnasdefuegpy(~xpllosi1{os, 
y al des:al'rollo 

revela 

cOll1unÍ(:ación que una gran 
rac:¡11(1ad para la pl1llmílcacíón, eJlecllcíé,n y dlhlsiéin de los atentados. 

prlJblernlus a la hom de separar el terrorismo de otms de 
vJ(Jlenc.18 en porque el terrorismo es un de 
comunicación de 1IlIlsas, ésta el término de un modo indiscri-
minado, una vez que un grupo 
cu:aíquÍ(~r delito que cometa será en esa ca tl'!golda , aunque 
realmente no sea de esa naturaleza. Este pr,obJen"IU es muy visible 
cuando se trata de las de exl;ra,dición eXlst€!ntlls entre dos 

en estos tratados la cl;jlusula que prclhitle la 

decidida por E'f'A, 

(\xtnldlCICl!1 si el delincucnte es acusado pOI' el 
l:<'!'(;cu'ent.emenl;e, los 

deor¡lgelHle un "delito 
perse~gUI(I()s intentan acogerse 

esta cláusula pura evitar scr eutrc,gnldos, mientras que los reclamantes 
trata de , yen modo de "delincuentes 

los elementos centrales del terrorismo parecen ser los 
uso mnenaza usar la una motivación 

pollítlca; y la creación de una median te el terror para 
un determinado Esto último supone que además del 

agresor la un tercer elemento que 
relevante: la audiencia formada por el n>",hll,,..n 

miembros del y de los otros po(:lel'es, 
parece relevante señalar que los estados 
terroristas para preservar orden es!latlle(~ldo, 
nnrti"lllnrll10.nb~ gmve cuando todo el estado en 

de modo g-e¡nér'¡co 

por 
también 

para 

D~jarldo a un lado el caso de los estado.'; terroristas (como el Chile de 
Pinochet o la de la dictadura al 

de grupos terroristas: !VO,¡';lUp'Ji: 

Se¡jUllC!cIS plrct,emlen derribar el sistema 
territorio para sustituirlo por otro. 

20.1.1. nuevo reltÓl'1l.e'nGI¡;' 

El teITOl'íslno, en el sentido de estructurarse como una banda armada 
con el coaccionar un parece ser un fenómeno 
recurrente en la hallándose pn;;cedenU~s en la Grecia y Roma 
clá.sicas, así como en la Edad Media, El de que nos 
parezca nuevo se debe a factores característicos de nuestra como 
son la gran facilidad de terroristas que permlite el tránsito 
Huido entre los la letal de que día se 
dÜ3D(mE~r en los "mercados terroristas" y, espel~ialmente, el tremendo e 

Un delincuente político es alguien 
adividades que son reconocidas como legíti[rtas 
les. 

per'seg~ui(lo por llevar :¡ efecto 
delnoc:rac:ias internacionll' 
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inmediato impacto Illllndial que cualquier fenómeno de esta índole es 
capaz de ;dcal17:ar, gracias al despliegue sin precedente de los media. 

'1 Por otra parte, en la proliferación del terrorismo contemporáneo no 
debemos olvidar la importancia de los cambios culturales y políticos 
acaecidos, entre los que podemos mencionar las situaciones explosivas 
heredadas de antiguos colonianismos o de la hegemonía soviética, las 
veleidades integristas de algunas religiones o los deseos expansionistas de 
países que aspiran a imponel'la fuerza de su etnia mayoritaria. Ni siquiera 
paísell tradicionalmente seguros como Estados Unidos o Japón parecen 
allOra librarse de esta amenaza, como han demostrado tristemente las 
masacres de Oklahoma y del metro de Tokio (véase el recuadro siguiente). 

LA REAL/DAD CRIMINOLOGICA: El terrorismo 

EL 19 DE ABRIL DE 1995 UNA BOMBA H/ZO VOLAR NUEVE I'ISOS DEL ED/RC10 DEL FEI 
DE OKLAl-tOMA, MATANDO A 200 PERSONAS (Vicente Verdú para El País, 30-5-95) 

"Los europeos odian y aman al Estado. No pueden vivir sin 'éi. Los 
norteamericanos aborrecen al Estado. Viven a regañadientes con él. En el 
alma fundacional de Estados Unidos, los Estados fueron congregaciones de 
parroquias, archipiélagos que día a día se ven todavía impelidos a clavar la 
bandera nacional por todas partes para asegurar las costuras de la unIón: La 
independencia del país se logró con la esforzada colaboración' de las milicias 
populares relacionadas ahora con el atentadó de Oklahoma City (" .) Los 
milicianos se declaran patriotas porque su contribución fue decísiva en la batalla 
contra Inglaterra, pero se declaran también ant/estatales porque el individua­
lismo está impreso en los ideales constitucíonales por los que combatieron (, :;) 
No son repudiados ni se ocultan, Son americanos puros. Es coherente que su 
ideo/ogíaatraiga a fundarnentalistas cristianos yantifederales, También :a 
paranoicos que al aliento de sus proclamas pueden alcanzar la temperatura de 
la ú/tiina explosión, Pero, ¿porquéahorayrioanh~s? ( . .,.) El Estado, énopinióh 
de una amplia masa de norteamericanos, debe serJomenos infervencionistá . 
posib/e ~ Pero el Estado ha crecido mucho y ha multiplicado susnorrnas los 
impuestos, las prohibiciones (., ,) Los blanCos anglosajones dé clase m~día 
se sienten relegados, .. ,". . ' ' . . . , , : , '" 

UN ATAQUE CON GÁS TÓXICO A LA HORA PUNTA EN 16 ESTACIONES DEL METRO 
SIEMBRA EL PÁNICO EN TOKIO (El País, 21-3-95) 

"Un misterioso atentado con sarín, un gas nervioso letal descubierto por 
los alemanes en la II guerra mUndial sembró ayer el pánico en el metro de 
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. ". t' I se cobró seis vidas, Seiscientas Tokio durante la hora punta ma ~na. Y
d 

3 200 han recibido 
' ermanecen hospitaliza as y unas , 

person,as mas,~, ( ) La policía, sin emplear explícitamente la palabra 
tratamlento,~e ,ICO, .. ' , t t de una "acción premeditada para causar "terrorismo ,afirmo que se ra a " . 
l mayor número posible de muertos . 

e [Días despuéds se c~noc~LquevIOe~~:~p~:sp~~~:~,onC~:Omlií~:b:s ~~~~~ 
t que se enomma a , á t 

sec a, t d Antes de ser apresados cometer n o ros Asahara, qUien resulta cap tira o. 
crlmenes] . 

20.1.2. Causas 

E 'ble que h pérdidn de influencia de la religión, la familia, bY,de 
'SpOSI < l ' 'ales junto con los cam lOS 

otras instituciones cultul'a es y SOCI., '_ ostinclustriales (ysus 
desestabilizadores provoca~o~ por I~s cO.~I~;i~~~~ bolsas de pobreza que 
efectos en el mercado de ~ra atJo Y en

l 
a clla' ses pudientes) hayan llevado 

"1"111 dlsgus o con as c , 
se comparan con b ' , I l' 'ón y n la violencia. JavIer I h bres y mUjeres a ti a IenaCI " , 
a a gunos om " t 'n su análisis de la violencJa 11 ' ta línea de r'lwnamIen o () < 1 I 
Tuse sigue es , . ~ . .. d' ,le' de Jarrui: "El problema e e 'E1'A rte de los ¡avenes 1,1 lca s 
afm a ~ por pa " 'd I 'n"'l ni de len"ua más vivas que ' V s ya ele identl ae naclO " b , , 

Pals asco no e" " He le ha llevado desde el pnmel' 
nunca, Reside en el declIve elcontorIllco qtnn so ' lo el período 1975-1991. La 

d I l ' " estatal a oc avo en " , 
puesto eran Cin

b
. , , . . l'lI rueba que la violencia se ha 

virtual ausencia de mverslO,n extrm~e t p . , te" (El País 3-9-96), 
convertido en un fador autonomo y e ermman " , 

, t de la población de algu-All~ismo tiempo, dete~ml~~~o: ~~!:~~c~~se con la mayoría, y se 
nos p,mses se I~ue~~~~~d~:a~~nicas o religiosas. Estos desco~tentos en 
refu.gwn e~ ~us Ide '. I lotados poI' los grupos terrOrIstas para la VIda pohtJca y SOCia son exp 
lograr sus propios fines , 

Ideología de la violencia 

L 'd logia que inspira a las bandas terroristas es una e~trdapolac~n 
aleo . "d I bIas contra sus coloIllza ores. n 

ele las luchas de hberaclOn e °Fs pue libro The Wretched of the 
b ' 1" el de Fr'mtz anon, cuyo 1 

tra aJo e aSlco ell d' l t' " ") tenía un prólogo ele Jean Pau Earth ("los desheredados e a lell a 
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Sartre, en el que se expresaba que con esa lucha "se destruía al opresor 
y al hombre oprimido al mismo tiempo", Pero esa visión propia del siglo 

, XIX Y de la primera parte del XX parece ser el único bagage ideológico 
del terrorista , junto con ciertas ideas anarquistas (tomadas de Mikhail 
Bakunin, político y filósofo ruso, 1814-1876) y marxislas-leninistas, 

Esta precariedad la subraya Javier Tusell, cuando examina la mani­
pulación ti la que están sometidos los jóvenes de Jarrai: "Esta juventud 
no se deja utilizar por el fascismo, sino que es el fascismo mismo (. .. ) 
Unos mayores mediocres, puro ejemplo de regresión mental, les han 
enseiiado que es progresista refocilarse en un paro juvenil del 50% 
porque de ahí surge la protesta y les han dotado de una justificación 
"teórica" para la pruxis del desastrado Cojo Manteca:!, pero esta vez con 
cócteles mólolov" (El País, 3-9-96), 

20.1.3. ¿Quiénes son los terroristas? 

De modo general, se trata de jóvenes, entre 20 y 30 años si bien los 
líderes suelen ser mayores, siendo variable la implicación d~ los miem­
bros femeninos, En los análisis de los grupos terroristas funcionando en 
Latino-América en los años 80 se contabilizaba un 16% de mujeres 
mientras que las célebres bandas alemanas de los 70 -la Baader: 
Meinhof y la Dos De jUllio- alcanzaban el 30%. Su extracción social 
también es variable; aunque predominan las clases medias y una 
escol~ridad elevada -especialmente los líderes-, a medida que va 
ocurnendo un proceso de deslegitimización de su "lucha" en el seno de 
la sociedad en la que actúan (como ha ocurrido en España en los últimos 
años, y especialmente a raíz del levantamiento de Ermua contra ETA) 
v?n intp"esando miembros más marginales, jóvenes atraídos por la 
vIOlencia y cuyo futuro de integración social resulta dudoso dando 
pábulo a la violencia nacida del resentimiento y de la frustració~ . El fin 
último llega a ser el sentimiento de poder, 

Unjoven vagabundo cojo que se hizo lamoso durante las revueltas cstudümtiles de 
1993 al ir rompiendo farolus y escaparates con su muleta, Falleció unos pocos uños 
después, 

I.A DELINCUENCIA ()J{l:¡\ :>: IZA IJA 641. 

LA REALIDAD CRIlVIINOLÓGICA: El terrorísmo de ET A 

LAs DOS CARAS DEL ASESINO, LAs MUERTES y LA VIDA DE BIENZOBAS, EL ET ARRA MÁS 
BUSCADO TRAS EL CRIMEN DE TOMÁS y VAUENTE (El País, 18-2-96) 

, "Cuando el asesino estampó tres tiros en la cabeza de Francisco Tomás 
y Valiente quiso acallar pistola en mano la voz y la mirada de los alumnos, 
Hoy, toda España mira a los ojos de Jon Bienzobas Arretxe y ni los vecinos 
que más le apreciaban de pequeño callan sus Insultos ( ... ) Y sin embargo, 
detrás de esa nariz ancha y puntiaguda a la vez, detrás de esa ceja derecha 
más levantada que la izquierda y de ese labio superior extrafino, detrás de 
todo ese rostro de presunto etarra homicida, hace diez años se escondía un 
buen chico, según los mismos amigos,que hoy le repudian, 

Jon Blenzobas Arrelxe, fue el hijo de unos inmigrantes navarros que 
prefieren no ver los telediarios de estos días, un estudiante mediocre, poco 
o nada familiarizado con el trabajO, ex novio de una empleada de los 
supermercados Eroski, aprendiz de Euskera, sano y apacible, "Es un 
asesino hijo de puta", dice, tina vecina; "pero yo he Jugado con él, me he 
ido de excursión por ahí y puedo deéir que entonces era nobiote", ' , . . . . . . . 

¿Qué le hizo echarse al monte? "Sus amistades de Basauri':, contestan 
otros vecinos, El barrio de Aperribal, en la localidad de Galdakao (a 10 
minutos en coche de Bilbao), es una isleta de cuestas, coches y cemento con 
menos de 3.000 personas, en su mayoría inmigrantes, unida al mundo por 
una pasarela de hormigón que empalma con el barrio de Basauri(50,OOO 
habitantes), . ", ", ' -<:"'. " ,,' ". , " ' '.' 

J Árádenirá'rse e~' los 'Ctrculos ' ab~H~ies de Basaurlel thlco"nÓblede 
Oaldakao fue muriendo j:Ja'ra d~Jar p1i~()'aunetarra-~n blan~o yhégro con 
unalc'ej~'más aItaque lá otra. ,"Si hacel0 años", comenta un ex~compañero 
del colegió, ";,le hubier~n"diél,1o ,Él , ~~~:: que 'se iba a ver 'así, ,Sehabfía ' 

;:!~;~~?(~I '~~, i8.~.9~i ......... .. :.. .. ': " :.:~. ' .. 
,"A Iólar~9deest6s v~inte añbs, ~r enc~made l~s pr?,funaas t'ránMor­

madónes polítkas,de las libertades conquistadas, del autogobierno óbté~ 
nid6;ETA ha acreditado igualrrie'nte ur\'á prOgresiva dlspósiciói1 a adeiltrarse 
en el camino del terrorismo más ciego,despiadado y desestabilizado~; Las 
causas que dice ET Aque le llevan a matar son, por este orden,laalternativa 
KAS, la independencia y el socialismq,Pero han ¡jasado demasladªs:~9Sas , 

. , ~w H; I 

~l ____ , __ 
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como para no sospechar que tras la pantalla de esa futura patria (" ,) se 
esconden patologías difícilmente reciclablés , ETA busca el poder y no 
resulta fácil creer que aquellos de sus activistas y simpatizantes que encajan 
los atentados más atroces sin pestañear vayan a renunciar por sí mismos 
a seguir perteneciendo a algo tan poderoso, El monstruo, ése del que dicen 
los pSicólogos que mata porque en última instancia quiere matar, anida en 
ese mundo como un patriota más dispuesto a sacrificarse por su pueblo·,· 
perfectamente maquillado con los colores festivos del arco iris que HB 
utilizaba en pasadas campañas", 

Sin embargo, hay variables culturales importantes , Por ejemplo, en 
01 caso del terrorista hamilmze del grupo islámico Hamás, el retrato 
robot esbozado por los servicios secretos de seguridad israelíes nos 
presenta a unjoven entre los 18 y los 25 años, soltero, generalmente en 
puro y que procede de una familia pobre o de un campo de refugiados. 
Suele ser un fanático sin instrucción, incluso analfabeto, pero también 
puede tratarse de un estudiante, Quienes reclutan a los futuros terroris­
tas saben que estos jóvenes han sufrido, en su propia carne, o en la de sus 
familiares, los efedos de la ocupación israelí'l , 

Es habitual que las organizaciones terroristas cuenten con espacios 
culturales, de ocio o de formación en que los futuros terroristas se 
socialicen, y puedan ser escogidos y enrolados, En la siguiente etapa, los 
aprendices de terrorista reciben entrenamiento militar, en el que se da 
el proceso de lavado de cerebru, Éste varía según las características de 
la organización, En el caso de Hamás, se produce con visiones hermosas 
que inducen al martirio, prometiéndoles la más hermosa de las muertes, 
la que les llevará a "la derecha de Alá", en un paraíso donde "el puro 
amante podrá gozar de 72 vírgenes huríes"5, En el caso de ETA, las cosas 
no son muy diferentes, Los lugares de socialización en la cultura radical 
son losgaztetxes-locales dejuventud-, Jarrai, el sindicato estudiantil 
Ikasle Aberzaleak, el sindicalismo de LAB, el periódico Egin, .. Un 
militante en activo de Herri Batasuna asegura: "En ese mundo, la 
mayoría de las personas creen en lo que hacen, y un número muy elevado 
cree a ciegas todo lo queEgin publica, El problema no consiste en entrar 

Jcun Pierre LnngclJier, p¡]ra Le Monde y El ['<lis, 7-3-96. 
Ibidem, 

~o. 
i~ : 

·1 
l' 
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o salir de él, que es rel:ltivamentc fúcil , s ino en intentar permanecer 
dentro siendo crítico, Antes aún em posible , Hoy, no"G. 

Desde el punto de vista psicológico, los análisis no tienden a coincidir , 
Algunos autores plantean la semejanza entre el terrorista y los ~l~e 
sufren ideas paranoides, mientras que otros no lwn hallado lllc.liclO 
alguno de psicosis (Jenkins, 1979), Al~nso -Fernández (1994), se almea 
en la tesis de la enfermedad del terronsta, cuando habla de el C0ll10 de 
una persona qlle sufre de una "enf'ermedad de la voluntad", n modo de 
"espasmo", " ... prisionero de su illlsoria convicción de producir una 
conmoción de lu realidad ( ... ) Es la voluntad del fanútico ... " (pág, 5), 

Otras explicaciones se han centrado en el elemento motivacional de la 
implicación en un grupo terrorista, señalando cómo esa pertenencia 
puede dar un sentido de auto-respeto y de va~ía personal; por otra parte 
esa tiliación le proporciona el "calor" de sentm;e nrropado en un grupo, 
al tiempo que le libem a lino de tener que emplear su libertad y 
responsabilidad individual; habría pues un "miedo a la libertad" en el 
terrorista (Knplnn, 1977), 

Las explicaciones sociológicas, además de señalar el caldo de cultiv,o 
que pueden constituir las injusticias sociales y políticas ,rara la apan­
ción de grupos terrori5l:as, también han acuchdo a la Imagen de un 
mundo en cambio y cada vez más sofisticado como un reto para el que 
determinadas pen;onas no encuentran más respuesta que el regreso a 
ideologías donde se legitima la violencia (l'omer, 1970). Pero otros 
autores han intentado allllur diversas perspectivas, indicando que en los 
grupos terroristas se dan cita diferentes tipos de personalidades, con 
diferentes motivaciones, POI' ejemplo, Hacker(1980) distingue entre "los 
cruzndos", "los criminales" y "los locos". Los primeros son idealistas que 
persiguen un ideal con tu práctica de la violencia , mientras que _los 
criminales se involucran en el terrorismo para obtener un benehcIO 
personal. Finalmente, los locos actúan por motivaciones que son c~ara­
mente irracionales ante los ojos de la sociedad. No obstante, el nusmo 
autor reconoce que es difícil encontrar tipos puros, hallándose sujetos 
que combinan dos o incluso las tres categorías. Así por ejemplo, los 
miembros de la "Verdad Suprema", que atentaron con gas letal en el 
metro de Tokio podrían incluirse en la tercera categoría, pero no es 
descabellado presumir que entre los miembros de ETA se encuentran 
sujetos de la primera y la segunda categoría, La cuestión de los ideales 

En El Pl1ífi, 2:'-2-96 . 



644 V. (¡Al/l/lIJO. 1'. STAN(;ELAND. S. 11I.;J)ONIlO 

se ve complicada, por otra parte, por un fenómeno psicológico de 
extraordinaria importancia, y que ya se comentó en el análisis de las 
distorsiones cognitivas de los delincuentes sexuales y violentos. Asaber, 
muchas personas se niegan a sí mismos el derecho a rectificar, y a pesar 
de que los ideales han dejado de estar vigen tes, el esfuerzo que supondría 
renunciar a los crímenes y aceptar que "todo ha acabado" resulta muy 
costoso de hacer. La consecuencia es el atrincherarse en la distorsión 
cognitiva (principalmente condenar a los condenadores, despersonalizar 
a las víctimas, negar los efectos de lus acciones) como medio de subsis­
tencia de un autoconcepto positivo. De este modo, las vidas cobradas en 
los atentados no dejan de ser sino elementos de un balance; una vez que 
el sujeto despersonaliza a las víctimas, lo moral queda sustuido parla 
rentabilidad: "Por indignante que resulte un plunteamiento de la cues­
tión en términos de costelbeneficio, hay que reconocer que es casi 
inevitable. Sin ese mecanismo psicológico de auto-defensa, la plena 
conciencia de la culpabilidad personal en matanzas como la de Vic, por 
ejemplo, conduciría al suicidio. O, como mínimo, al silencio, haciendo 
imposible el debate"7. 

Ahora bien, lo investig::lción más reciente no suscribe la idea de que el 
terrorista es un enfermo mental, o una persona con un deterioro im portante 
de su personalidad. En una revisión muy reciente sobre esta cuestión, Silke 
(1998) usegura que los diferentes intentos de ofrecer una perspectiva 
psicopatológica de la personalidad del terrorista (por ejemplo Hassel, 1977; 
Johnsony li'eldman, 1992) obedecen a lo que él denomina "la lógica del gato 
de Alicia", cuyo sentido se comprende a partir del extracto siguiente de 
"Alicia en el país de las Maravillas", de Lewis Carroll. 

"En esa dirección". dijo el Gato, moviendo su zarpa derecha, "vive un sombrerero, y en esa 
dirección", moviendo la otra zarpa, "vive una liebre. Visita a quien prefieras: ambos están locos". 

"Pero no quiero estar entre locos", señaló Alicia. 

"iOh!, eso no lo vas a poder evitar", dijo el Gato: "todos estamos locos aquí. Yo estoy loco. 
Tú estás loca". 

"¡Cómo sabes que yo estoy loca!", dijo Alicia. 

"Debes estarlo", dijo el Gato, "o no hubieras venido a este lugar". 

Silke lo explica de este modo: "El gato cree que sólo la gente loca puede 
vivir en el país de las maravillas, por consiguiente cualquiera que se 
encuentre allí debe estar loco. La teoría de la atribución ha mostrado que 

Patxo Unzueta'para El País, 15-3-98. 
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tendemos a ver nuestra propia conducta como el producto de fuerzas 
situacionales o ambientales, mientras que consideramos que la conduc­
ta de los demús es el resultado de sus rasgos de personalidad. El 
pensamiento del gato de Alicia es un tipo de error de atribución 
consistente en desarrollar unas expectativas en torno a la personalidad 
de un individuo en función de lo que éste hace o, como en el caso de Alicia, 
del lugar en el que se halla ( ... ) Este tipo de pensamiento lo podemos 
encontrar en el modo en el que la sociedad percibe a los terroristas" 
(1998: 52). 

La idea es que alguien que comete crímenes tan brutales, muchas 
veces sin un beneficio racional aparente, "debe" estar loco. Una vez 
instalados en ese caos de terror y muerte, "cualquiera que se halle allí" 
debe ser un enfermo. Sin embargo, ni In anterior revisión de COl-rado 
(1981), ni lu moderna revisión de Sillce (1998) permiten confirmar tal 
argumento. En particular, no hay pruebas de que los terroristas desta­
quen, en general, por ser psicópatas, paranoides o presentar una 
personalidad narcisista, al menos no en mayor medida que los delin­
cuentes comunes; existen estos sujetos entre los terroristas, pero no son 
habituales8. La cuestión es que los autores que upoyan la tesis de la 
anormalidad de los terroristas se fundamentan en fuentes secundarias 
(entrevistas publicadas, noticias de los medios de comunicación, relatos 
de víctimas, etc.), mientr::ls que cuando el investigador ha realizado su 
trabajo mediante entrevistas personales con los delincuentes, el resul­
tado ha sido el opuesto. Así, ni Rasch (1979) -quien evaluó a la famosa 
banda terrorista alemana de los 70 "Baader-Meinhof'- ni Heskin 
(1994) -quien estudió a miembros del IRA- hallaron signos de patolo­
gía mental. 

En la actualidad son pocos los investigadores que apoyan sin amba­
ges la anormalidad de los terroristas, pero todavía hay quienes sugieren 
que, sin embargo, existen "ciertas tendencias de personalidad" que 
facilitan el camino del terrorismo (especialmente Post, 1990). 10 cierto 

Sin embargo, tampoco resulta baladí illterrogarse por la presencia de psicópatas ell 
los grupos terrorist.llfi, eH deci r por personas que hallan en el engranaje de esas 
organizacionCll el medio ideal para satisfacer sus deseos de poder, dominación y 
destrucción. Es difícil pen¡;ar -y así lo demuestrn la investigación- que lo~ 
psicópatas son enfermos mentales, (mÁs bien tienen perturbada de modo general su 
personalidad), pero no cabe duda que algunos psicópatas pueden ejercer papeles 
¡;ignificativos como "mandos medios" o üsesinos en serie al servicio de su causa. 
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es que, como en el Gasa de la teoría "fuerte" de la patologia de los 
• terroristas, tampoco hay invesligadón que refuerce esta teoría "débil". 
Nos guste o no, la explicación del terrorismo parece hallarse más en 
procesos de indoctrinación y distorsión psicológicos, que en perturbacio­
nes de la mente o la personalidad. 

20.1.4. Respuestas de la comunidad internacional 

Mientras que los grupos terroristas actúan preferentemente en zonas 
concretas, no es menos cierto que cada vez mús resultan evidentes las 
conexiones internacionales entre aquéllos. De ahí que las medidas que 
se deben tomar supongan en muchas ocasiones elementos comunes en 
las respuestas que los diferentes estados dan a este tipo de violencia. 
Entre ellas, podemos distinguir las siguientes. 

1. Información al público. El terrorismo busca causar un gran impac­
to en la audiencia. POI' ello los gobiernos tratan ele educar al público sobre 
los objetivos que persiguen estmi grupos, intentando profundizar al 
mismo tiempo en los valores de la democracia de la sociedad. (Sin 
embargo una controversia habitual en la sociedad es la de si se debe 
evitar una cobertura informativa excepcional de los atentados terroris­
tas, con la idea de neutralizar así uno de los principales objetivos de los 
atentados). 

2. Asistencia a las víctimas. El preocuparse por las víctimas, tanto en 
sus heridas físicas como psicológicas, es un modo de hacer evidente que 
la sociedad democrática no abandona a sus ciudadanos, lo que ayuda a 
mantener la cohesión de los democrátas frente a los terroristas. El apoyo 
a asociaciones como Víctimas del TerroriBmo, en España, persigue este 
fin. 

3. Dificultar la comisión de atentados. Por supuesto, toda sociedad 
atacada por el terrorismo busca aumentar la seguridad en determinados 
lugares especialmente vulnerables. Pero es dudosa la eficacia de estas 
medidas, ya que en In práctica son innumerables los objetivos de los 
terroristas, por no hablar de que éstos pueden incrementar la intensidad 
y calidad de las annas que emplean para la comisión de sus ataques. 

4. Coordinación de la justicia internacional. Poco a poco los estados 
van mejorando su coordinación en las tareas de detección y persecución 
de los terroristas. La aprobación de leyes en ese sentido, y la creación de 
comisiones de trabajo conjuntas van permitiendo avanzar, si bien aún 
queda mucho por hacer. 
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5. La adopción de medidus especiales. Los estados democrúLicos se 

han visto obligados a proCllrar a ::;llS polidas y ::;istemas de jllsti~ia con 
medidas especinles para hacer frente LI quienes no respetan I1lngllna 
regla. El peligro está en abusar de estas disposic~ones ~c?mo perí.od~s 

tendidos ele detención en comisaría, provldenclU JuclIc¡¡¡1 ele pnslOn 
~~comunicada, etc.), lesionando las garantías propias de un estado de 

derecho. 
6. Negociación en casos ele rehenes. La idea general e~ que no se puede 

hacer concesiones en caso de chantaje al estndo meclIante la toma de 
rehenes. No obstante, algunos autores señalan que una cosa es lo que 
piden los tel'l'oristas, Y otra lo que les satisface en realidad, y que eXiste 
esp<lcio suficiente para intentar salvar In. vida de lo::; reh?nes . Esto es 
particularmente cierto cuando los teITOl'lstas se hacen lu~rtes en un 
lugar, como una embajada o un avión, pero mucho menos p(~sl~le.cuundo 
no se sabe dónde están, y la petición es un órdago desde el pnnclplO (como 
el reciente tO[l1' de (orce que impuso ErrA al estado en 199,1, al dictar la 
sentencia de "48 homs para morir" al concejnl Miguel Angel Blanco, 
salvo que todos los presos terroristas fueran trasladados a las cárceles 

del País Vasco). 

7. Cortar laB fuentes de financiación. Al igual que lo que ocurre ~n lu 
criminalidad organizada, otro método de lucha ~ontrn el terrOl'l7.11~o 
consiste en intentar que los grupos que lo practIcan se queden .sm 
fondos", para lo cual es necesario deBarticular las redes de chantaje y 
extorsión, y todos los suministroB que provengan?e los estad~s ~ue, con 
miras a su política exterior, se avengan a financwr tales actiVidades. 

20.2. LAS MAFIAS 

En 1969 Donald Cressey publicó un libro de gran impacto en los 
Estados Unidos: "El robo de una nación" ('fheft ofthe Nation) (Cressey, 
1969), donde explicaba los orígenes de la mafia americana a partir de la 
exportación de la mafia italiana (o "Cosa N?stra:, como se conoce e?~re 
los miembros) al nuevo mundo. En su estudlO, senalaba que las fall1lhas 
se estructuran jerárquicamente Y son controladas por un~ '.'comisión", 
compuesta de los representantes de caela una de esas familIas. 

Algunos autores no estuvieron de acuerelo con la existenci~ de una 
organización de esta naturaleza, y tendieron a ver sus actIVIdades 
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criminales como un resultado de actividades mucho menos jerarquizadas 
y sin que reflejaran conspiraciones seci'etas tomadas en un "gran consejo" 

. ,véase Hobbs, 1994). Sin embargo, el procesamiento en 1992 de uno de los 
grandes jefes de la mafia ituliana, John Gotti, permitió descubrir una red 
de restaurantes italianos dedicados al contrabando de drogas, lo que 
avaló buena parte de las tesis de Cressey. En todo caso, una buena 
descripción de! tipo de criminales de los que hablamos se halla en Block, 
(1991b: 15) quien los retrata perteneciendo a organizaciones "donde se 
planea e! negocio del crimen, se establecen contactos, se cometen delitos, 
se disfruta de los beneficios del crimen, y se establecen los canales para 
integrar a los criminales organizados dentro de la vida civil". 

Lo cierto es que existe un "submundo" de organizaciones criminales 
implicadas en delitos como fraude, robo, extorsión, secuestros y asesina­
tos. En todo el mundo, la principal fuente de ingresos para estos grupos 
lo constituyen los productos y servicios que son ilegales (como las 
drogas), pero que tienen una gran demanda en la población. Además del 
narcotráfico, el crimen organizado se encarga de la "trata de blancas" o 
redes de prostitución, de controlar el juego o de organizar negocios de 
préstamos a un gran interés (y por supuesto ilegales), sin olvidar a los 
que trafican con productos legales pero mediante el contrabando, como 
el alcoholo el tabaco. 

En general, las mafias incluyen coaliciones locales, nacionales (y 
como veremos luego, internacionales) que dan cobijo a los mafiosos o 
"gangsters" propiamente dichos, y a todos aquellos que colaboran con 
sus proyectos, como políticos, hombres de negocios o representantes de 
diferentes organizaciones. Se comprende entonces que muchos de los 
que colaboran con las mafias son personas que tienen negocios legales. 
La actividad mafiosa se amolda a las circunstancias de cada país. Por 
ejemplo, en el Reino Unido y España la existencia de una regulación en 
el consumo de opiáceos, el juego y la prostitución hace que los grupos 
organizados sean de un carácter distinto al de Japón, donde las mafias 
que se dedican al control del vicio y la extorsión tienen una gran 
prominencia. En muchos países del tercer mundo, además del negocio de 
la droga, la principal forma de crimen organizado se estructura alrede­
dor del mercado negro, que se extiende a la corrupción de funcionarios 
y políticos para ganar mucho dinero en la obtención de licencias de 
importación y exportación. Sin restar importancia a los robos en gran 
escala, piratería marítima y fraudes. 
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O 2 1 Un mercado internacional 2 ... 

Como antes adelantábamos, hoy en día el crimen organizado ha 
logrado un esta tus claramente internacional, espe~i?lmente en,lo ~eferen­
te al contrabando de drogas. Las actuales cond~clOnes eCO~Olll1CaS del 
mercado mundial permiten que importantes cantId~des de dmero pro,:,e-

. tes del crimen organizado se disuelvan en comphcadas transferencJas 
Olen . l" 

escrupulosos "blanqueos", que en muchas ocasiones alImentan e Impeno 
~e las mafias y en tarpecen la persecución poli~ial d~ s us resp~l~sabl.es. Ante 

t to dinero la corrupción de muchos funclOnanos es casI mevltable, y an , I ., 
cuando éstos están en situaciones de poder ayudan a entorpecer a aCClOn 
de la ley. El recuadro siguiente ilustra bien este problema. 

LA REALIDAD CRIMINOLOGICA: El mundo del crim~n 0peu~ 60 
billones (El País,10-6-96l . • -

~ . ' ,. .', _ ~'-. : ' í .~~: 't~ ~ t~¡:::::~: '.l ~ 

Bajo su ter~omarengo sedoso nq:se adi~ina la rlglge.z rpet,á,I~~ ,q~' :YI1 
Smith and Wesson ( ... l. Es RaymondE. Kendal1,elsec~~~ario~.el)er~l. pe 
la Interpol, experto sabueso en estafas financieras, c()ryeJ1~idq~~:;qu~Jp, 
economía y el delito preludian siempre ~J'\ truculento WnoWJ?r~, 9lq~a 
global que proclamó el presidente de Cltycorp ~n su n[~o,d~ á~~!\~~~?~,\Af?II 
Street entraña un riesgo. El dinero quema yn I~s m~mosl. Y é~'!~f~~?"r~q 
circulación internacional esconde imp()rtante.s'fondos , qi~i?a.l~~),; ' . .', :~" 
A's~ ' j~lcid, ' erilascajasfuerte~ ' n'o. ~~tra ' Slempre ~trl~~ 'li~#i?;: ~, \¡S~ 

funcionarios públicos ·de algunos Esta~,?s yde b~~c?s ~ }'B.p}lqg~?,.;~n., 
p~oce¿ós' de~ corru\xlón Y .la ~debiliq~c\: l~stltúdohaI 9~, p~.~s~ ~J~~~?~-: o,' 
asiáticos dirigidos por los lIamadosseryoresde la guel'r~Con~tl~ye,n ~~~a 
de '!asgranéies pistas del blanqueo. La bola de díneroc:r.imII),alq~: se mueye 
por .~l ól9~doeq. busca?e refugio.' ~n cue~~~~ ~lf~,aci:~s:\~~fS,~~~~_?~Q~,~ , 
millones de dólares [60 billones d~ p_e~~t~sl, ,- ~", ; _,, ' ': '1',!,!; l.,,', 

'. .., 'D~~ ' ~~c~- l Oa~os, ~i c~bal,l~'~ó Kend~l~es~á " e~lá~ ¿,qsRi&~~~ I~, 
poderósálntérpol;. ,en M . cuartel ,. general _qe' ' Sai~t-C¡a,ud~.},' ~11 '.r@rCJ~" 
Prodamatina\;>atalla sin cuartel contraetLeyiat~n del mll~~lo,'l~ ~r99,~; ,Sln. 
pelos en la léngua:"Si, España siempre ha sido una ~s.e del''I1ar,c8~r~flco. 
Es lógico, por suproxlmidad cult~ral con Latlnoame,nca¡',Es U~ · palS ,pe 
tránsito de la cocaína" . Le interesan más las causas q~elof~fect:Qs: <~I 
escenario' consiste en que hay países productores; paIses, de' trá~~:f~l. Y 
países consumidores. Nosotros somos los países consumidores .,y no 

11 
il 



650 V. l:AlmI\lO. 1'. STI\NW'Lt\NIl. S. I¡EllONIJO 

estamos haciendo lo suficiente para tratar de frenar el abuso del consumo 
de drogas. Deberíamos hacer más en este sentido y no decir que los 
responsables son los que producen la droga. Al fin y al cabo, es un mercado. 
Si hay productores es porque hay consumidores". 

La Interpol es una organización internacional vertebrada desde el núcleo 
de seguridad de los países más industrializados de la tierra, el G-7. Su cuerpo 
de élite es la tos k force de los países del G-7, que en los últimos años ha 
concentrado esfuerzos para frenar el ascenso espectaculardel delito entre 
los Cárpatos y los Urales. "En Rusia hay 4.000 grupos delictivos organiza­
dos, y en otros países del este de Europa, como Polonia, hay 400; pero no 
están estructurados como la mafia italiana ( ... ). El verdadero peligro sigue 
estando en los grupos bien organizados, como la Mafia italiana, los yakuza 
japoneses y las triadas en Estados Unidos y los países del sureste asiático 
como Corea, Hong Kong y Singapur". 

Hobbs (1994) también se hace eco de la dimensión mundial del crimen 
organizado, al reflexionar que "un criminal profesional sólo puede 
aspirar a tener éxito si entra en eljuego de la economía en la sombra la 
cual, como su contraparte en el mundo legal, es especialmente vulnera­
ble a los deseos de las corporaciones m ul tinaciones con sedes rectoras en 
Europa, Asia y América" (pág. 461). Se trata, ahora más que nunca, de 
considerar que el crimen organizado funciona mediante las reglas de 
mercado, como cualquier otro negocio en la vida civil. Este proceso se ha 
visto con una claridad meridiana en la nueva Rusia, donde la caída de] 
viejo régimen ha propiciado una mafia post-soviética implicada en 
multiplicidad de negocios, que incluyen además del contrabando de 
drogas y de armas, los negocios inmobiliarios y el comercio de materiales 
estratégicos. 

Sin embargo, un reciente informe preparado por Adamoli et al. (1998: 
11) se hacía eco de esta "flexibilidad de mercado" como mecanismo básico 
de supervivencia del crimen organizado, la cual parece exigir una mayor 
autonomía de las corporaciones regionales o sectoriales de las grandes 
mafias o "empresas": "Las grandes estructuras, rígidas y monolíticas, 
son objetivos relativamente fáciles para las agencias policiales. Como 
resultado, las empresas criminales están en la actualidad sustituyendo 
la estructura centralizada por otras más flexibles y descentralizadas. De 
este modo, la tendencia actual se orienta hacia la creación de pequeñas 
organizaciones basadas en acuerdos tácitos y recíprocos y con pocos 
procedimientos operativos, ajustándolos a las nuevas características de 
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I de tal n1 '111era 'que Plleclnn maximizar los benelicios que se los mel'cac os, c .. c . . 

. I -. n e\"\5 oportunichel es de los mercados, cltsmll1uycnclo derivan { e esas u , ' .., . 
así su vulnerabilidad nnte las instituciones del sistema de JU5tlCHl 

criminal". 

20.2.2. El delincuente mafioso 

Sin embargo, esto no implica que se han roto .1?5 puentes cnt.re el 
crimen organizado y los bajos /imdos. Es cuestlOn de oport~mdacl. 
Muchosgangsters serían delincuentes comunes, contra la propleda~ o 

'olentos si no existieran grupos orgnnizadosque operaran en su m~cho. 
~n el pla'no del crimen, del asesinato o de la extorsión, e~ :1 asesmo o 
criminal profesional el que opera; en el plano ele la, gestlOn ~s donde 
aparecen los "hombres de negocios", criminales q,ue solo maneJ<1~ n~go­
cíos ilegales o que combinan éstos con otros negocIos legales. ~I cnmmal 
profesional al servicio de las ma~a~, empero, S,í ,que ha evolu~lOnaelo con 
I devenir del tiempo. Si en la claslca descnpclOl1 de Sutherland (1993a 

e t " fi . " buscador [19:37]), su retrato nos presenta alguien exper ? e~ su o ICIO, . 
I status que no le confiere su lugar de naCImIento, el asalanado de 
ceune , I b'l'd lid la los sindicatos del crimen ya no precisa mas 1:1 I I ac que a ~ Ul 

violencia contundente Y demostrativa de que "hay que cumphr las 
reglas": "Para establecer y mantener ~~ puesto en e~ actual merc~do, I~ 
violencia es un requisito clave. Su uLthdad es par,t!cularmente ll~POl­
tante en los mercados de la droga orientados a los Jovenes y d~ caracter 
recreativo, como clubes y discotecas, donde se puede prodUCIr tant~ el 
tráfico como el consumo. Se requiere un control total sobre esos amblen­
t n la medida en que los grupos organizados se desplacen a un lugar 
eS,ye I . d nos 

nuevo, hay que emplear una violencia sin contemp aClOnes para el -
trar su dominio" (Hobbs, 1994, págs. 460-461). 

De este modo, en los grupos organizados o mafias, y aunq~e rara vez 
se puede ubicar a las personas en tipos perfect.amente definIdos: pode­
mos arriesgarnos a describir tres tipos de dehncue.ntes. Los pnm,eros 
incluyen a personas cercanas a lo que hemos VISto en el .caplt.ulo 
precedente relativo a la delincuencia de cuello blanco. Son fu~c~onanos, 
hombres de negocios y empleados de una ciert,a res~onsablhdad .que 
hacen dejación de sus funciones o colaboran ma~ actJ'~~mente pata el 
sostenimiento del negocio. Es el caso de funClOnanos que venden 
licencias, ad uaneros que admiten sobornos o responsables de bancos que 
acceden a blanquear dinero. Son colaboradores de las mafias, compr~dos 
por su ambición. Un segundo grupo consta de delincuentes que reCIben 
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una socialización en la cultura de una mafia. Aquí incluímos a las mafias 
más organizadas como la Cosa Nos/m o los yallllza japoneses. Estos 
sujetos, cuando ostenten en su edad adulta cargos de responsabilidad, 
llevarán negocios legales e ilegales, y defenderán con la violencia su 
poder (como hacía Al Capone). El núcleo relacional de estos jóvenes 
define los negocios criminales como los padres honrados hablan a sus 
hijos en la confianza de que prosperen en un bufete de abogados o una 
cadena de cafeterías. Un tercer grupo se nutre de chicos o adultos 
marginales, cuya pertenencia a las mafias es una aspiración para 
alcanzar un mayor esta tus (como en chicos desheredados que ven las 
mafias de las favelas brasileñas o los carteles de la droga colombianos 
como metas deseables). La mayoría de estos últimos serían delincuentes 
comunes si no existieran las organizaciones criminales organizadas. 

Los acontecimientos de los últimos años en Rusia han permitido 
comprobar el modo en que la criminalidad organizada se ha desarrollado 
y transformado en un lapso de tiempo extraordinariamente corto. En 
primer lugar, se comprueba la dependencia y adaptabilidad del crimen 
organizado a las condiciones económicas y políticas de la zona. Mientras 
existía el régimen comunista, las organizaciones criminales estaban 
lideradas por funcionarios o protegidos del partido, quienes además de 
su trabajo legal disponían de sus negocios ilegales . El desmoronamiento 
del poder hegemónico soviético conmueve los cimientos de la sociedad, 
y huérfana como estaba Rusia de una mafia al estilo norteamericano, 
italiano o japonés, descubre una rápida carrera de los más aptos para 
hacerse con el control. ¿Quiénes son los vencedores? "El retrato robot del 
nuevo dirigente mafioso indica que éste es joven, sin antecedentes, con 
capacidad organizativa, conexiones en el mundo policial y la Adminis­
tración, así como en el mundo del hampa y, además, con relaciones 
internacionales" (El País, 8-8-1993). Junto a estos nuevos capas, ambi­
ciosos y sin escrúpulos en su ansia de ostentar la mayor ración de poder, 
proliferan asesinos profesionales, pistoleros y matones captados al 
mejor postor en el mercado abundante del desempleo y la confusión. Con 
razón se ha comparado al Moscú de los 90 con el Chicago de los años 30. 
Este cambio generacional lo ilustra perfectamente el coronel de la 
policía moscovita, cuando transmite sus impresiones depués de haber 
contactado con antiguos líderes del crimen organizado: "Sus interlocutores 
creían que los tiroteos diarios y los ajustes de cuentas son el resultado 
de la 'falta de autoridad de un líder en el mundo del hampa'. La mafia 
de América e Italia tiene 'líderes serios', yeso hace que la policía 'pueda 
estar tranquila hasta cierto punto, porque la mafia se autorregula', dijo 
el policía al periódico Izvestia" (El País, 8-8-1993). 
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20.2.3. Líneas de res,p'llesta ante el crimen organizado 

El Octavo Congreso de Naciones Unidas para la prevención del delito 
y el tratamiento del delincuente celebrado en La ~ab¡¡na (~¡¡ciones 
Unidas, 1991), estableció una serie de recomendaCiOnes naciOnales e 
internacionales par¡¡ combatir el crimen organizado que pasamos a 
señalar. 

Medidas nacionales 

Dentro de las medidas que debería tom¡¡r cada n¡¡ción, se encuentmn 
a su vez diferentes Iínea~ de actuación. 

En primer lugar, estrategias preventivas. Aquí se incluyen las si­
guientes: 

1. La sensibilización de la conciencia pública y la movilización del 
apoyo popular; se trata de informar y educar a la comunidad, requirien­
do el apoyo de los medios de comunicación social.. 

2. El desarrollo de las inve~tigaciones Robre la estructura de b 
delincuencia organizada y la evaluación de la eticacia de las medidas 
¡¡doptadas para combatirla : "Por ejemplo, las investigaciones sOb,re la 
corrupción administrativa, sus causas, naturaleza ~ efectos y sus VIllCU­

los con la delincuencia organizada y sobre las medIdas de lucha contra 
la corrupción, son un requisito previo para la elaboración de esquemas 
preventivos" (pág.189). 

3. Deben promoverse programas detallados con objeto ~e poner 
obstúculos a los delincuentes en potencia, reducir las oportumda~es de 
delinquir y hacer más visible el delito, así como crear y dotar orgamsmos 
que tengan como fin la lucha contra la corrupción. 

4 El aumento de la eficiencia de los mecanismos de represión y de l¡¡ 
justicia penal , haciendo hincapié en la coordinación entre las distintas 
agencias implicadas. 

5. La mejora de la capacitación de los policías y del personal de la 
administración de justicia, en especial en nueva~ tecnologías y nuevos 
hallazgos acerca del desarrollo de la deI1ncuencia orgunizada. 

6, El reconocimiento y el apoyo a los países productores de drogas por 
sus esfuerzos en la erradicacion de la producción y elaboración iIícita~. 
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Por lo que respecta a In legislnción penal: 

7. El seguir promoviendo In tipificación legal de nuevos delitos con 
respe~to al blanq.ueo de dinero y a In defraudación sistemática, así como 
~l delIt? de abnr y cerrar cuentas con nombre falso, y los delitos 
mformatJcos (España en su nuevo Código penal de 1995 se hizo eco de 
esta recomendación). 

8. Desarrollar la figura del decomiso del producto del delito. 

En la esfera de la investigación penal: 

· , 9. Debe ~oncentrarse l~ atención en los nuevos métodos de investiga­
clo,n de delItos, y .en espeCIal en las técnicas elaboradas por los diversos 
pUlses para seguIr "el rastro del dinero". 

· ~O . L~ interceptación de telecomunicaciones y el uso de métodos de 
vIgIlancIa electrónicos son también importantes y eficaces. 

· 11. ~esarrollar los programas para la protección de testigos contra la 
vlOle~cIa y la intimidación. Entre los procedimientos utilizados cabe 
mencIOnar las medidas destinadas a ocultar la identidad de los testigos 
a l~ p:rsona acusada y a su abogado, la protección personal y del 
alOJamIento, los cambios de domicilio y la ayuda monetaria. 

Entre las actividades de represión y administración de la justicia 
penal: 

12. Establecer un organismo interinstitucional expresamente encar­
gado de hace.r frente a la delincuencia organizada, y aumentar la eficacia 
de los orgamsmos existentes, incluyendo cursos de especialización. 

Medidas internacionales 

. , 13. ~esarrollar acuerdos de cooperación e intercambios de informa­
clOn mas eficaces. 

14. Tomar medidas para impedir que el dinero del delito organizado 
llegue al mercado financiero legal. 

15. Mayor control en identificación de vehículos de tierra, mar y aire 
que puedan usarse en la distribución del tráfico ilícito. 

16. ~ayor apoyo a las actividades de investigación comparada y de 
obtenclO~ de datos sobre la delincuencia organizada a escala 
transnaclOnal, sus causas y sus relaciones con la inestabilidad política 
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y con otrns formas de del incuencia, así como sohre la prevención y control 
de este tipo de delincuencia. 

Como se puede observar, Naciones Unidas insta a la unión de 
políticas de apoyo a las economías donde la droga se halla sólidamente 
instaladn, con los mecanismos de acción judicial y policial, enfatizando 
el concurso de las nuevas tecnologías y la legislación que dificulte el 
"blanqueo de dinero". 

20.3. COMENTARIO FINAL 

Mientras continúa la polémica sobre Rj resulta más beneficioso para 
la sociedad o no el hecho de legalizar las drogas, un sector de la 
investigación más reciente n() apoya la idea de que la legalización 
acabará con el problema jurídico-sanitario que representa el consumo 
de drogas (Hawkins, Catalana y Miller, 1992). A su juicio, mantener la 
prohibición de consumir ciertas drogas muestra inequívocamente que 
la Kociedad rechaza como inadmisible ese comportamiento, favorecien­
do la creación de estrategias preventivas. 

Por otra parte, mientras exista la posibilidad de ganar mucho dinero, 
los delincuentes tenderán a organizarse para lucrarse del modo más 
rápido posible, sin que les importe la miseria o la muerte que puedan 
generar. El que los motivos económicos se supediten a un fin político, 
como es el de derrocar a un estado legítimamente constituido --como es 
el caso del terrorismo- no parece que facilite el problema de su 
erradicación, ya que estas bandas también están organizadas y 
pl'Otesionalizadas, y en ocasiones cuentan con simpatizantes entre la 
población, como también ocurre con las mafias, cuyos miembros en 
ocasiones reciben el apoyo de sectores de la población que ven en estas 
actividades modos consolidados de obtener beneficios económicos (indi­
rectos o direclos). 

Desgraciadamente, en los albores del siglo XXI, ambas modalidades 
criminales gozan de buena salud. La comunidad internacional no parece 
contar con buenos reflejos para adelantarse a los acontecimientos, y su 
tecnología muchas veces va detrás de los métodos que emplean estos 
criminales. El imperio de la ley parece tambalearse ante estos gigantes 
del crimen, ya que muchas veces los intereses políticos parecen ser 
predominantes ante el bienestar de los ciudadanos que dicen proteger . 
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Por ejemplo, por una parte México se esfuerza en luchar contm las 
mafias del crimen organizado. En lll1 artículo de El País (3-3-96) 
podemos leer lo siguiente: "El Ejército y la Policía Federal lanzaron una 
espectacular operación para desmantelar el cartel de Tijuana, uno de los 
tres más poderosos que operan en el país, y capturar a sus jefes, los 
hermanos Arelbno Félix. Decenas de soldados y policías acordonaron al 
amenecel' diversos barrios de la ciudad de Tijuana, fronteriza con 
Estados U nidos, y de la capital mexicana e irrumpieron en 19 viviendas 
(. .. ). La organización que encabezan los hermanos Arellano está vincu­
lada al cartel colombiano de Calí, y es responsable,junto a los grupos del 
Golfo y de Juárez, de la mayor parte de la cocaína que se introduce en 
territorio estadounidense". Sin embargo, por otra parte, México es uno 
de los países con mayor corrupción entre los funcionarios del estado, 
incluyendo a políticos, jueces y policías. Es difícil comprender cómo 
pueden separarse ambos problemas. Un estado inmoral tiene poca 
fuerza de unión, sus ciudadanos participan del recelo y la indiferencia 
ante las autoridades, y entre ellas penetran los criminales. Sin una 
democracia fuerte, el crimen organizado y terrorista prosperará. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. En buena medid" el terrorismo se alimenta de una Indoctrina ció n que genera en los Jóvenes sentimientos 
de odio y distorsiones cognitivas; ello posibilita asesinatos como el de Tomás y Valiente y el de Miguel Ángel 
Blanco. Como en la delincuencia común, la educación orientada a que los menores desarrollen su 
competencia social y la conducta de ayuda a los dem~s parece ser algo ineludible. En qué medida el 
contexto polltico perrnita eso, es otra cuestión, 

2. En los terroristas no existe una mayor presencia de enfermedades mentales que en otros delincuentes. 
En los casos en los que la legitimidad otorgada por el pueblo es mlnima,la necesidad de conservar una auto­
imagen positiva. jUntO al mantenimiento de un estilo de vida peculiar, explican su persistencia en el crimen. 
Es dlfidl ver cómo un estado dernocr~tico puede acabar con un problema asl; perdido un fin polltico. los 
motivos de conservación del grupo terrorista adquieren la mayor prioridad. 

3. la situación se complica por la existencia de variadaS personalidades en los grupos terroristas. La 
distribución del poder cotre ellas puede dar orientaciones distintas a sus acciones y a su relación con los 
poderes públicos. 

4. Entre las medidas posibles que pueden poner en prktica los gobiernos para combatir el terrorismo, L, 
asistencia a las vletimas, la profundiz;¡oon de los valores democr~ticos. la coordinación de la justicia 
internacional y cortar las fuentes de financiación, parecen ser opciones necesarias, lal y como se'lala 
Naciones Unidas. 

5. Las mafias se parecen cada vez m~s a corporaciones multinacionales, al tiempo que polltlcos y hombres 
d. negocios adoptan m~todos maf,osos o se Integran en estas organizaciones criminales. El enorme 
desarrollo de esta forma delictiva exige que los gobiernos presten una gran atención a su limitación y 
erradicación. 

6. El que en paises CIl descomposición (como la extin!> Unión Soviética) florezcan rápidamente las mafias. 
y empleen a delincuentes comunes como miembros de número, ilustr. que toda forma de criminalidad 
tiende. alimentarse mutuamente. Los gobiernos deben recordar que no sólo el dellncuento común es 
un problema, y harlan bien en consider.r los efectos económicos y de erosión de la convivencia que se 
desprenden de es!> activid.d criminal. 
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7. P;trccc indudable que los dclincucntbs mJfiosos gcncr;"n IJS distorsiones cognillv;,\s Clf;\ClCristiC:lS de todo 
delincuente violento. sin que impone el que PUCd;'l1l ser tJCVOlOS de sus (amililS. Est:l formidable c.1pJCld:\d 
de excluir de la esfera de su emp,tl" a determinadas personas (los que no pag,n.los policias.los delatoros, 
ClC.). junto con los pingues beneficios dcriv,)dos de su actividad crimin;\I, explica que se mantcng:tn en el 
crimen mucho m~s tiempo que los delincuentes comunes. 

8. En muchos casos result. pat~lic, la incapacid,d del sistema de justicia pa" cnfrent,r .. a la crimin,lidad 
organizada. Sin duda debe de figurar en un lug)r prioritario de la agend, de las democracias para el siglo 
XXI cómo evita,' que siga creciondo un monstruo que. al fin,l. pu edo devorarnos. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1. ¡Qu~ es un grupo terrorin,,! 
2. ¡ Por qu~ ha p."do a ser el terrorismo un problema tan relevanto en la Criminologla anual! 
3. ¡Cómo se podrla describir a un terrorista! 
4. ¡En qu~ consiste el argumento del "gato de Alicia"! 
S. ¡Cómo funciona la criminalidad de negocios organizada en el mundo actual ! 
6. ¡QlIÓ sucede en paises en descomposición COIllO Rusia en el prcscntc~ 
7. ¡Hay olementos definitorios de los ,rufiosos! 
8. ¡QlI~ puede hacer la comunidad internacional conlra el crimen oconómico organizado! 
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21.1. LA VICTIMOLOGÍA COMO DISCIPLINA 

La Criminología ha estado dominada por teorías globales o de "rango 
medio", por ejemplo sobre factores económicos, sociales y culturales que 
determinan el nivel de delincuencia en la sociedad. Sin embargo, este 
tipo de explicaciones generales no suelen colmar las expectativas de las 
víctimas del delito. La víctima nos presenta dos preguntas muy concre­
tas: ¿Por qué me tocó a mí? y ¿cómo evito que esto vuelva a pasar? 

La perspectiva de la víctima implica más interés por la situación 
concreta, donde ocurrió el hecho, por factores dinámicos en los cuales la 
interacción entre los partes es importante, por factores situacionales y 
por medidas de prevención. ' 

Existe una Sociedad Mundial de Victimología, que celebra un 
simposium cada tres años; el último tuvo lugar en Amsterdam en 1997 
y el próximo se va a celebrar en Montreal en el año 2000. Esto~ 
encuentros entre profesionales de varias disci plinas han sido im portan­
tes para desarrollar la perspectiva victima!. Se puede, en la actualidad 
distinguir entre cuatro tendencias dentro de esta sociedad de victimolobría ; 

La primera, se concentra en la atención Fl la persona victimizadu, 
especialmente en la ayuda psicológica y psiquiátrica a la víctima de un 
delito violento o sexual. La agresión puede tener efectos tardíos, en 
forma de depresiones, ansiedad, alteraciones del sueño y otros proble­
mas psíquicos (véanse resúmenes en Katz y Mazul', 1979; Fattah, 1991; 
Maguire, 1980; Gocthals y Peters, 1991). Dichos trastornos se resumen 
bajo la etiqueta "Síndrome de trastorno post-traumático". Estos estu­
dios clínicos han sido importantes pura entender y mejorar la atención 
a la víctima del deli too 

La segunda es In investigación empírica sobre el fenómeno de la 
victimación. Se han realizado encuestas en 50 países del mundo para 
establecer la frecuencia del delito y las circunstancias que lo rodean 
(UNICRI, 1993). Estos estudios han sido importantes para elaborar 
teorías sobre la victimación, y políticas para prevenirla. 

La tercera es la preocupación sobre la suerte de la víctima en el 
proceso penal. El estado ha asumido el papel de la víctima durante el 
proceso penal, para después olvidarse de ella (véase un análisis de esta 
problemática en Bustos y Larrauri, 1993). La presunción de inocencia y 
el derecho de abogado garantiza los derechos del autor, mientras que los 
derechos de la víctima se encuentran en un segundo plano. La Sociedad 
de Victimología ha sido un impulsor importante para "La declaración de 
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las Naciones U nielas sobre lo~ derechos ele las víctimas del del ito" (19.':l4). 
Sin embargo, esta cleclaración, con sus exigencias mínimas, estú todavía 
lejos de ser una realidad en países como España (Bueno Arús, 1992; 
Beristáin, 1996). Esta declarnción 1 recomienda, por ejelll plo: 

• que las víctimas de delitos deben de ser informadas sobre el 
procedimiento; 

• que deben tener una oportunidad para presentar su punto de vista 
y sus preocupaciones durante el procedimiento judicial; 

• que se eleben utilizar mecanismos informa.les.p~ra resol~erc.o~flic­
tos, incluyendo mediación, arbitraje y pnnClplOS ele la J ustlCH\ ele 
tradición en etnias minoritarias (art. 6) . 

Ninguno de estos derechos han sido introducidos en el procedimiento 
criminal espaI1ol. 

La cuarta es el movimiento político a favor de un tipo de víctima en 
particular. En varios países los movimientos feministas hm~ reivindic?­
do el derecho de las mujeres a pasear por la calle, a cualqUIer hora, SlIl 

sufrir acosos sexuales. También han logrado que se abrieran centros de 
atención a la víctima de agresiones sexuales, y casas de acogida para 
mujeres maltratadas. Ha sido importante el apoyo dejuristas, que han 
delimitado con más precisión los bienes jurídicos que el estaclo debe 
proteger. En España han conseguido eliminar del Código penal el 
concepto paternalista de "honestidad" por el más apropiado de "libertad 
sexual" (Díez Hipollés, 1981). 

Aelemús, existen otros grupos eficaces ele presión: grupos de apoyo a 
las víctimas del terrorismo, a víctimas de crímenes de guerra y a 
víctimas colectivas de delitos contra el medio ambiente. Estos grupos 
han presentado documentación importante sobre el il~pacto ~e estos 
delitos en las víctimas, y han conseguido, en muchos pmses, mejorar su 
situación legal y social. 

La convivencia entre estas diferentes tendencias a veces hu sido 
fructífera, pero nunca fácil. ¿Se puede llamar al conjunto de ~~tas 
perspectivas "victimología"? La idea de los primeros autor~s que ut!hza­
ron este concepto, Mendelson (1974) y Hans von HentIg (1948), de 

Declarnción de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 29 d~ novi~mbre, 
1985 (Resolución 40/34) del<lllado en el Manual Internacional de ASIstencia a la 
Víctima, Naciunes Unidas 1998. 
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formar una nueva ciencia autónoma llamada victimología, distinta del 
derecho penul y también de In Criminología hu sido descartada por la 

'. gran mayoría de los autores2
, El penalista español Jiménez de Asúa era 

uno de ellos: 

"Si algo puede dañar a estos estudios es la exageración: el querer hacer de ellos una ciencia 
nueva, independiente de la Criminología y del Derecho Penal, con el titulo de Victimología" 
Qiménez de Asúa. 1961). 

El criminólogo Donald Cressey en una ocasión caracterizó la 
victimología como: 

. "Un programa no académico bajo cuyo techo una mezcla de ideas, intereses, ideologias y 
melodos de investigación han sido agrupados arbitrariamente" (Cressey 1982). 

, ~recisamente por su interés en la interacción entre delincuente y 
vlcbma, y por su interés en la prevención del delito, es imposible separar 
e~ estudio de la victimaci.ón del estudio del delito. ¿Cómo se puede, por 
e~el~plo, asesorar a veCll10S preocupados por el robo, sin saber que 
teCl1lcas utilizan los ladrones para entrar en las casas? Parece más 
~ructífero considerar la victimología como un conjunto de perspectivas 
Importantes, para la Criminología como ciencia, e igualmente importan­
tes para el proceso penal y el derecho penal. La tendencia moderna es 
integl:ar e.l interés por la víctima en estas disciplinas, y no separarlo en 
una CienCia o rama de estudIOs aparte (Herrero Alonso, 1993). 

En el presente capítulo vamos a presentar las contribuciones más 
destacadas de los estudios sobre las víctimas, la victimización y el 
p.roceso penal, mientras los capítulos 17 y 18 tratan más en detalle la 
situación de las víctimas de malos tratos y abusos sexuales. 

21.2. ESTUDIOS EMPÍRICOS SOBRE LA VICTIMACIÓN 

La primera encuesta realizada sobre las víctimas del delito se llevó a 
cabo en Aarhus, Dinamarca, en el año 1730. 

Parece que el motivode este estudio fueron las quejas de los ciudada­
nos sobre el incremento del robo. El Ayuntamiento designó a seis 
personas para que visitaran todos los domicilios, y preguntaran a los 

Sobre la historia de la victimologin: Ver Rodríguez Manz¡¡nera (1990), Herrera 
Moreno (1996), Landrove Dínz (990). 
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ciudadanus si habían sufrido algún robo en su C:lsa en los ültimos tres 
o cuatro años. Los encuestadores iban en parejas y llevaban una 
acreditación del Ayuntamiento y una libreta dondo lus encuestados 
podían anotar qué les habían robado y de quién sospechaban. 

En aquella época, dos siglos antes del invento del ordenador, la 
investigación iba más deprisa que en la actualidad. Todas las entrevIs­
tas se realizaron en una semana, y el informe con los resultados del 
estudio fue presentado al alcalde seis semanas después. La ciudad te~ía 
alrededor de 3.500 habi tan tes. Los ciudadanos declararon haber sufndo 
188 robos, lo cual es estimado por un criminólogo danés como un índice 
de victimación anual en delitos de robo del 1 al 2% (Balvig, 1987). 

La idea de preguntar a la población sobre su exposición al delito 
reapareció en los años 60, después de los prinwl'Osestucliosde autoinforme 
llevados el cabo en los años 40 y 50 (Porterfielcl, 1946; Short y Nye, 19(7). 
Esos estudios de autoinforme mostraron que se podía preguntnr sobre 
los delitos que la gente babía cometido y obtener respuestas bastante 
veraces. 

Parecía más fácil preguntar acerca de la experiencia personal como 
víctima que sobre la experiencia personal como .delincu~nte. La 
criminóloga tinlandesa Inkkeri Antilla parece haber SIdo la pnmera en 
sugerir el uso de los métodos Gall up, para estudiar las víctimas del del! to 
(Antilla, 1966). El objetivo era calcular el riesgo de ser robado o atracado, 
independientemente de las estadísticas policiales. La primera en poner 
en práctica la idea fue una Comisión Presidencial en EE ~U.' com~ ?arte 
del extenso informe sobre el cielito presentado por la adnlll1lstraclOn del 
presidente Johnson: "El reto del delito en una sociedad libre". 

Diez mil hogares participaron en este primer estudio de un pa!s 
entero, con información sobre 33.000 personas. El Congreso establecla 
la Administración de Asistencia de la Aplicación de la Ley (LEAA) en 
1968, y una de sus tareas era mejorar el conocimiento sobre la del!ncuen­
cia. Se realizaron una serie de encuestas de campo para mejorar el 
cuestionario, para comprobar la validez de los datos de censo utilizados 
y para comprobar la validez de las respuestas3. 

El resultado fue la Encuesta Nacional sobre Victimación Delictiva 
(siglas NCVS en inglés) publicada anualmente desde 1972. 

Skogan (1981), y tina revisión en Sparks (1977). 



' .L.- .• __ 

664 
v . (;,\mOIlO, 1', ST,\N(;Jo;L¡\ND, S . ¡¡EIlONIlO 

1':: En 1990, se incluyeron en la muestra 62,600 casas y respondieron 
go,O,OO personas, La tasa de respuestn obtenida es sorprendentemente 

,alta, el 97% de las casas elegidas participaron en el estudio", 

, La contribu~ión de estas encuestas a la Criminología ha sido muy 
1!npo~tante. ~n~nero, porque los datos recogidos permiten un análisis de 
la delmcuencI~ ll1depenclientemente del sistema policial y judicial. Las 
encuestas realIzadas en España, resumidas en el capítul03 han dado un 
~~el:te Imp,ulso a.nuevas teorías sobre el delito . La impor~ncia para la 
lctll~olog1U ha sIdo, sobre todo, conocer el riesgo de sufrir distintos tipos 

de delItos, poder evaluar los factores de riesgo y medidas de prevención. 

21.3. TEORÍAS SOBRE LA VICTlMACIÓN 

21.3.1. La víctima ideal 

'd ~l criminólogo ~ils. CllI'istie (1982) se pregunta cuál sería la víctima 
I e<ll, y llega a la sIguIente conclusión: 

"Una seiíora mayor regresa a su casa a mcdlodla después de haber visitado a su hermana 
enferma, Le obstruye el camino un h~mbre grande y brutal, que le golpea sobre la cabeza le 
qU,'t.l su bolso de mano. El bolso contiene todo su dinero (la mensualidad de la seguridad so[;.I) 
y ello roba para comprarse drogas". 

" Así t~nemos la víctima mús adecuada para despertar nuestra compa­
s~on'y sImpatía. El caso tiene, según Christie, las cinco características 
sIgUIentes: 

1. Da pena de ella. Personas vulnerables, como niños mujeres 
mayores, son más aptos para el papel de víctima. ' y 

2, La víctima realizó una tarea honorable (cuidar a su hermana). 

3, Estaba en un lugar irreprochable: en la calle a plena luz del día Por 
la noche ya no es tan ideal. ' 

4. El delincuente era grande y malo. 

5. No se conocían mutuamente. 

Departnmento ele .Justicia de gE UU, HJ92, Apéndice III. 
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La víctima ideal nos ayuda a obtener una vü;ión del delincuent.e idenl : 
lo bueno y lo malo, la virtud y el vicio. 

Sin embargo, las víctimas idealc!l, aunque existen, no son los ca¡.;os 
más fi·ecuentes . Una víctima mús típica puede ser una prostituta 
(Barberet, 1996), o más bien un varón, joven, borracho, que llega n 
pelearse con sus compañeros a la salida de un bar, y ellos le quitan el 
dinero. Este joven corre nuís riesgo de !lufrir delitos. 

21.3.2. El riesgo de sufrir delitos y el fenómeno de la multi­
victimación 

Si los delincuentes eligieran sus víctimas totalmente al azar, ell'ie!lgo 
de sufrir un delito estaría repartido en forma igual entre toda la 
población. Este riesgo medio, según In última encuesta realizada en 
España sobre la victimación, es el siguiente: 

CUADllO 21.1. El riesgo medio de sufrir delitos" 

UII aln\co con violencia 
Un tirón de bolso 
Roho en vivienda o locnl 
Roho de vehículo 
Sustracción de objetos en vehículo 
Esta fa " ti lOO 

Agresión leve 
Agresión grave 
Violación (sólo mujcrcs) 
Abuso sexual (sólo mujeres) 
Homicidio 

cuda 10 años 
cada 50 nños 
cada 4:J uños 
cad n 42 añus 
cuda 17 años 
cada B:J aiios 
cada 142 mios 
cadu 500 años 
cada 500 años 
cada 500 años 
cada 30.000 años 

Se observa que este riesgo es bastante reducido, quizás más reducido 
de lo que uno puede deducir de reportajes sobre la delincuencia en los 
medios de comunicación. 

Sin embargo, unas personas sufren más delitos que otras. En 
estas encuestas podemos observar que hay personas que no solamente 
han sufrido un robo en casa, sino cinco, y que además han sufrido un 
atraco, varias amenazas, etc. Un análisis de las denuncias presenta-

Elaboración propia a partir de la encuesta del CIS n° 1995 y de la estadística policial 
de 1996 sobre homicidios. 
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das n la policía confirman lo mismo: unas pocas personas sufren 
muchos delitos. 

Un estudio meticuloso de robos en casa en una ciudad holandesa, 
(Kleemans, 1997) indica que, en un período de 6 años, un 9.2% de las 
viviendas sufrieron un robo. Sin embargo, los robos se acum ulan en unas 
cuantas direcciones, Una cuarta parte de todos los robos ocurrieron en 
solamente 1.2% de todas las viviendas de la ciudad . Si una caSa ha sido 
rohadu, el riesgo de que le va a tocar una segunda vez es bastante 
elevado. El período de más alto riesgo es durante el mes posterior al 
primer Suceso. La explicación más lóg'¡ca es que el mismo ladrón vuelve 
a la misma casa para llevarse lo que tuvo que dejar atrás la primera vez, 
También existen zonas de ll1tís riesgo dentro de la ciudad , E¡;te riesgo 
elevado se compensa, lógicamente, con un riesgo muy reducido en otros 
lugares , 

¿A qué se debe esta distribución desigual de los riesgos de ser víctima 
ele un delito'? Uno de los primeros inve¡;tigadores que se planteó este 
problema fue Wolfgang (Ul58) que estableció que las víctimas y I Di; 

autores del homicidio suelen tener mucho en común: ambos sonjóvenes, 
viven en el mismo barrio, son de la misma razn y clase social y, ademús, 
se conocen mutuamente, Tan sólo en un 14% de los casos, el autor del 
homicidio no había tenido amistad o parentesco con la víctima antes del 
hecho, Con mucha frecuencia han vivido juntos como pareja, y en este 
caso, e¡; más probable que sea el hombre quien mate a la mujer. 

Hindelang (1978) amplió este razonamiento al estudio de mris tipos 
de delitos, y lo llamó la teoría del estilo de vida, Esta teoría, resumida en 
b próxima prigina en el cuudro 2.1 ,2, indica que el riesgo ele sufrir un 
delito depende de cómo vive la persona. Las factol'es socio-demográficos 
forman las expectativas de rol: no extrañará El nadie que una chicajoven 
vaya a la discoteca, mientras que se considerará fuera de lugar la 
presencia en eUa de una señora mayor, Los factores sociales y económi­
cos también imponen restricciones estructurales en la vida: uno no vive 
en el barrio de su gusto, sino en el barrio donde puede asumir los gastos 
de la vivienda, Dentro de este marco, cada uno tiene sus gustos Y 
preferencias individuales o de su subcultura, una adaptación a su rol, a 
un conjunto llamado "estilo de vida", Este estilo de vida determina las 
afiliaciones, es decir, las amistades o relaciones sociales, la exposici6n al 
riesgo y la probabilidad de ser víctima de un delito, 
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. '1 " t'¡ l v ' (I'\" CUAI>IIO 21.2, La teol'ltl (e es I () (e I • 

.r Expcctativas 
C~derol ~ 

Características Ad!lptuciones: Estilo dc vida: 
demogl'áficas: 

r-~ 
• Trahajo • Individllnlc~ 

• I~dml • SlIbclllLur:lIes • Ocio 
• Sexo 

I • Raza 
Restricciones t t • IIl~ .. e¡;OH 
estl'uctUl'ules: • I~HLadn civil l ¡\misLmleH y J ll':X{JIIsiei61l • Fonn:wl{lll 
• EconólnicHI) mnhicllLc al .. ics~o • l'rorctiilÍn 
• Familinres 

t I _ ... • EducaLivns 
• Legales 

I Victimación personal I 
l"" en le: Elahoraci,ín pl'<lpia a "" .. LII· de 1I1I1(1"¡~"r:, 1978 

Los datos de las encuestaR de victimación apoy~n ,esta, ~eol'Ía. ~~ 
todas las encuestas realizadas se observa que la vlctJmaclOn.~s m.)s 
elevada en los jóvenes que en las personas de ~Hly?r edad. Los .J~vene~ 
, t'lo de vida más 'lctivo y corren mas nesgas, Las pOl sanas 

tienen un es 1 L ', L .' , d d unto de vista 
de l11ediana edad tienen mas bwnes, as) que, es e un p , ' 

. ' serl"l ma' s rentable robarles a ellos que a una persona joven, e(;onOI11)(;O, < L b bl 
Sin embargo, se roba con menos frecuencia a l,os mayores, pro a emen-

even en ámbitos de nesgo, En la encuesta de te porque no se mu . b D' 
victimación realizada en Málaga en 1993/94 (Stangeland, 1995; lCZ 

Ripollés et al., 1996) se incluyó una pregunta general a todos los 
encuestados: 

. f . I Ud de no~he' Por ejemplo para ir a un bar, un restaurante, al cine "¡Con que re~uencla sa e. . 
o a visitar amigos." 

La contestación a esta pregunta está resumida en el cuadro 21.3. 
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CUAIlI!O 21.3. Victimación según costumbre de salir de noché 
(% que han sufrido delitos) 

40% 

:10% 

Abajo, en el cuadro 21.3, se ve la contestación a la pregunta sobre 
actividades nocturnas, aquí resumida en tres categorías, mucho ("casi a 
diario"), medio ("por lo menos una vez la semana") y poco ("una vez al 
mes; COll menos frecuencia"). La altura de las columnas indican la 
frecuencia de los delitos sufridos. Las barras del fondo de la figura 
resuen toda la victimación, y se observa una correlación clara con las 
actividades nocturnas: entre los que salieron "mucho", un 39.2% sufrie­
ron delitos, en contraste con los que salieron "poco", donde la victimación 
no asciende a más que 19.3%. Las columnas inferiores dan los detalles 
según el tipo de delitos: "Domicilio" significa robo en casa, "Seguridad" 
representa tirones, hurtos y agresiones, y "Vehículo", los robos y sustrac­
ciones en el vehículo. Cuando se sale de noche, es más probable que 
alguien robe la casa mien tras tanto, es más probable que el vehículo esté 
aparcado en un sitio donde se abren coches, y es más problable que se 
sufra una agresión o un atraco en la calle. 

Fuente: Stangelund 1995: púg. 145, cnrr. Diez Ripollés et al., 1996: pág. 66. 
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Fclson (1994) presentó la clenominacb teoría de las actividades rutina­
rias: una persona dispuesta a cometer un delito se cruza en su camino con 
una tentación u oportunidad, sin que exista una vigilancia disuasoria 
(véase el apartado 5.5). Los delitos tienen su ritmo y su ciclo, coincidiendo 
con el ciclo de vida normal de la clUdad. Felson también ha caracterizado 
la delincuencia como un especie de "accidente sistemfttico". 

El riesgo más elevado de sufrir delitos lo corren personas jóvenes, que 
viven en ciudades, con una vida noctura activa. También existen 
profesiones con un riesgo ~levado (taxi~:as, policías, mendigos, prostitu­
tas). Los delincuentes nusmos tambICn corren un riesgo alto de ser 
víctimas. Además, el riesgo está distri.buido en forma desigual entre 
hombres Y mujeres. Aparte de lo ObVIO, que las mujeres estan más 
expuestas a delitos sexuales '! mal~s ~ratos domésticos, también es 
destacable que las mujeres sufren mas tirones en la calle y más hurtos. 
Los hombres estt1n más expuestos a delitos relacionados con el vehículo, 
ya dditos violentos en general. 

21.4. LA VÍCTIMA Y EL SISTEMA JUDICIAL 

21.4.1. El olvido de la víctima, o el "robo de conflictos" 

La clave para entender la eliminación d~ la víctima del proceso penal 
es el desarrollo histórico del estudo. En SOCiedades primitivas y tribales, 
la víctima o su familia buscaban vengarse de la otra parte. Lajusticin es 
un sistema de arreglos particulares. Platón explica el concepto tradicio­
nal griego de justicia como la actuación para "dar ventajas a los amigos 
y daños a los enemigos" (Platón, República, 332d-335c). 

Estajusticia penal privada s()b~'e~ive en m~~has sociedades hasta el 
siglo XIX, con el duelo como la ultlma reminiscencia en la sociedad 

española. 

Una justicia en manos de la familia?e la víctima puede ir dirigida a 
la familia del agresor en general, por e~~mplo, matando a un primo del 
culpable para ajustar cuentas. La familia del ~riJl!o se siente entonces 
agredida, busca vengarle, y vendetta~ de este tipO pueden durar más de 
un siglo (ejemplos de Córcega en ~Ilson, 1988:53). Para evitar estas 
uendettas largas y crueles, las SOCiedades primitivas suelen tener un 
sistema de indemnización por homicidio u otros delitos . El pago de esta 
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ind~mnización reest[lblece la paz entre las bmilias enfrentadas, Los 
sabIOs de h tribll o I'ep' t, tI' , . , " I escn ,10 es re ¡glOsos pueden medlilr entre 
fanullUs para [lc[lbar con cndenas intermin[lbles de venganzas, 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: La venganza a manos de la familia 
de la víctima (Milis, 1976: 526 cit. en Cohen, 1995) 

Japón manteÍ1ía un sistema privado de justicia penal baj~ . un cierto 
con~rol estatal hasta tiempos recientes, Un caso del año 1820 ilustra esto: 
Taklzawa K~uemon mató a un hombre llamado Yagobe, dejando a sus dos 
gemelos ~uerfanos, El gobierno prestó ayuda a la familia, pero no hizo nada 
p~ra castIgar al culpable, éste era el deber de la familia del fallecido, Once 
anos después, los hijos eran mayores de edad, y solicitaron permiso oficial 
para vengar a su padre, Recibieron la siguiente autorización: . 

"Con respecto a su solicitud de que a Ud, ya su·hermano 5eita~~ se les concediera ·permiso 
para bus,car y matar a Takizawa Kyuemon, el enemigo de su padre falledido Yagobe, se han dado 
InstrUCCiones de aprobar su petición", 51 todo sale bien y Uds, logran matar a su enemigo, habrá 
que cumplir con el reglamento y presentar el informe pertinente a las autoridades locales sobre 
las c/r,cunstanc/as del suceso", la ayuda alime·nticla de arroz a su familia se mantendrá, asl no 
tendr .. n preocupaciones que les distraigan de su objetivo", 

El hermano mayór, Kume Kolaro, dedicó su vida a la búsqueda de 
,venganza, y logró vengar al asesino de su padre, cuarenta años despUés del 
suceso, . 

,A~ lado de estos sistemas primitivos de venganza privada o tribal, ha 
eXistIdo desd.e,la antigüedad el concepto del estado tutelar, que asume 
la respo~sab¡hda~ P?I' la il~erte de, la ~íctima, El ejemplo mús antiguo 
de e,st~ sistema publico de mdemlllzaClón a la víctima se encuentra en 
el cod.l~o de Hammurabi, diecisiete siglos a.C, En sus secciones 22-24 
espeCIfIca que: 

"Si un hom~re ha cometido un robo y es atrapado, tal hombre ha de morir; si el ladrón no 
es atrapado, la vlctlma del robo debe formalmente declarar lo que perdió , .. y la Ciudad". debe 
I ee,~bolsa~!e lo 'lue haya perdido. Si la victima pierde la vida, la Ciudad o el alcalde debe pagar 
un manch de plata a su pariente." (Citado de Rodríguez Manzanera. 1990: 6). 

, , El d~recho romano se encuentra a caballo entre un sistema de persecu-
CiOn pl1vado y públl'co EI"d l· t " , , ,: e IC um es un asunto entre particulares, 
fe~segu,~do por la vlctuna ~n forma de querella. Al otro lado existe el 
cmnen , que afecta a In SOCiedad en sí, y es perseguido de oficio, 
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"Como C~ sabido, poco J p~co m~s dclicro se fueron convirtiendo en crilllJ/lC1, h:lSl:\ que 5e 

optó por el monopolio de la acción penal por parte del ESt.ldo; con esto la victima pasaba a un 
plano muy secundario." (Rodriguez Mannnera, 1990, p~gs. 6.7). 

Hay que ser consl:iente de que el estado o el poder juc\icial no es un 
mediador deilinteresado, sino que el monopolio de solucionar conflictos 
también cumple objetivos de quien lo ejerce. Para entender el estableci­
miento de un sistema públil:o de justicia, hay que toner el! l:uonLa sus 
ventajas para quien lo aplica . 

Primero, se trata de establcl:er un monopolio en la uLiliwción de la 
fuerza física, suprimiendo los disturbios vinwlados a constnntes ven­
gamms y reyertas, Esto estabiliza y fortifica el estado. 

Segundo, la administración dejusticia en sí era una fuente importan­
te de recaudación hasta el siglo XIX. Cuando el Duque o Hey asume el 
papel de la víctima, a él o sus represelltantes también les corresponde 
cobrar las multas, De los libros de l:ontubilidad de señores feudales en 
la guropa medieval se deduce que esta podía sel' una actívidad bastante 
rentable, 

Tercero, y más relevante para In justicia moderna, los procesos 
públicos potencian el poder de determinadas profesiones: ahogados, 
policías, juel:es y fiscales, l:on sus intereses propios, Éstos tienden a 
despreciar a los que no manejan la jerga y las formas con la misma 
facilidad que ellos mismos, y cualquier interferencia de personas legas, 
la víctima, su familia, eljuraclo, la ven como una intrusión en su propio 
terreno. En palabras del criminólogo Nils Christie (1992): Los juristas 
son los verdaderos "ladrones profesionales", que han arrebatado el 
l:onflicto a las partes mismas, Cuanto más se l:omplil:a un proceso, más 
honorurios puede cobrar el abogado. Esta situación es propia de los 
sistema modernos estructurados sohre la base de intermediarios, Las 
partes se convierten en comparsas o testigos en su propia causa, y los 
profesionales que saben manejar los formulismos tél:nicos son los 
expertos. Si los conflictos pudieran ser sol ucionndos a tmvés de sistemas 
de mediación, alejando dicha resolución de conflictos del derecho penal, 
o por medio de un proceso sim plificado, la función de estos prolesionales 
quedaría desdibujada. 

Sin embargo, aunque el actual sístema español tiene sus defectos, 
entre ellos la lentitud y la falta de sentido común (Carmena, 1997), un 
sistema de retribución privada puede ser todavía más lento y bastante 
menos justo, Ademús, pocos estarían dispuestos a renunciar al mono po­
lío estatal de aplicar el código penal. Se trata de buscar soluciones 
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intermedias, conseguir una mejor atención a la víctima sin perder b s 
garantías procesales del acusado. En la siguiente sección vamos a 
,discutir algunas formas ele participación de la víctima en la resolución 
del conflicto planteado. 

21.5. AYUDA Y ASISTENCIA A LA VÍCTIMA DEL DELITO 

En el cuadro 21.5 se resumen algunas propuestas para potencial' el 
papel de la víctima en el proceso penal. Todas estas iniciativas existen 
en algún país del mundo. La mayor parte se encuentran también entre 
las recomendaciones de las Naciones Unidas sobre las víctimas del 
delit07. 

Sin embargo, muy pocas de estas iniciativas están contempladas en 
la legislación española. Muchas de las preguntas de las víctimas de 
delito se contestan, en la legislación españolas, con un silencio adminis­
trativo profundo. El derecho penal y procesal no habla de víctimas, sino 
de "sujetos pasivos" o "perjudicados". La víctima del delito queda 
reducida a un mero testigo de su propia causa, con la obligación de 
declarar, pero con escasos derechos. Muchos ven como una "segunda 
victimación" las experiencias traumáticas que sufre la víctima en sus 
encuentros con la justicia penal. 

Existen, sin dudas, algunos elementos positivos, por ejemplo, las 
ayudas contempladas en la Ley de Ayuda y Asistencia a la Víctima del 
Delito (Rada y Cazorla, 1997), y los casos donde la víctima recibe 
protección según la Ley de Protección de Testigos. No obstante, ni la 
policía, ni los fiscales, ni los juzgados son responsables de la asistencia 
e información a la víctima del delito. 

El arto 16 de la Ley 35/95 dispone la apertura de nuevas oficinas de 
ayuda a la víctima (A VD) a través de las Comunidades Autónomas y 
Ayuntamientos. 

En la actualidad existen 24 oficinas de ayuda a la víctima funcionan­
do en España. 

Declaración de la Asamblell Generol de lus Naciones Vnidns de 29 de noviembre, 
1985 (Re~olución 40/34) detallada en el Manual Internacional de Asistencia a la 
Víctima, Naciones Unidas 1998. 
Vn resumen uctuulizudo de la legislación espaiiola sobre III vÍcLimll en Herrera 
Moreno, 1996. 
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CU,\IlHO 2].4, Oficinas públicas o semi-públicas de asistencia 
a la víctima del delito, con su fecha d~! apertura 

Vnlencia, abril I!JHG 

Pn!ma de Mallorca, diciemhre 1!)8!) 

¡\Iic:lllt.e, jllnio l!)!)O 

Bilbao, octubre H)!J 1 

Caslellún. junio 1992 

Las I'alm:\s de Gran Cunaria, tieptiem-
"re 1!)9:¡ 

San :)ebutitiCln, octubre 199~ 

Madrid,19% 

Vilol'ia, oel"brc 1 !JD!) 

Mureia, octubre 1995 

nnrcclunn, Tarra~ona, Lé l'id a y Gel'onu , 
d icicmbrn 1 !HUi 

Santn Crm: de 'l'encrifc:San lIartololllGl 
de Tirijana, 1997 

LogroflU. 19!),7 

Albaccte, mayo 19!)fI 

Zarnw,Z<l, mayo 1!)98 

Ovicdo, mayo 1998 

León, mayo 1998 

Valladolid, mayo EH)8 
Murcia, mayo 1998 

Sevilla, julio l!)9R 

La principal tarea de las oficinas de asistencia a la víctima es la 
atención u la persona que presenta una denuncia. Realizan tareas de 
inf()flnación y asesoramiento, presentan solicitudes de ayuda en los 
casos cubiertos por la Ley 35/95, y acompailan, con 111 ucha frecuencia, a 
la víctima en comparecencias en el juzgaelo, en ruedas de reconocimien­
to, etc. En algunas oficinas también se realiíla mediación entre las partes 
(González Vidosa y De Jorge, 1991i). Quizás el efecto más importante de 
la AVD es la intluencia constante en los juzgados, las comisarías de 
policía y los hospitales paru que mejoren el trato, la actitud y el 
comportamiento hacia las víctimas. 

Sin embargo, el sis(;ema judicial cuyos problemas búsicos, desde el 
punto de vista ele las víctimas de delitos son la lentitud, el formalismo 
y la frialdad, no se cambia con el establecimiento de una oficina dedicada 
a información y asesoramiento. Lo que necesita la víctima es, más bien, 
una organi7.Hción que defienda los intereses de los perjudicados de la 
delincuencia, e insista en reformas profundas de la Leyde Enjuiciamien­
to Criminal. 

La primera prioridad para las víctimas ele los delitos es que el aparato 
judicial y policial funcione adecuadamente. Una oficina de asistencia a 
la víctima del delito (AVD), por bien que trabaje, no puede compensar las 
deficiencias de los demás órganos oficiales. Para la Administración ele 
justicia penal la existencia ele una A VD puede aliviar su mala conciencia 
y su responsabilidad. A las preguntas o quejas de las víctimas de los 
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delitos les alender::í esta oficina, quedando ellos mismos liberados de 
esta carga . 

Los intereses de la víctima incluyen, por ejemplo: 

• Una política criminal que prevenga los delitos. 

• Una atención humana, empática y receptiva a los ciudadanos que 
denuncian un delito. 

• Una protección judicial inmediata a la víctima en casos graves. 

• Un servicio de primeras necesidades, incluido en las pólizas de 
hogar de las compañías de seguro. 

• Una ayuda psicológica/psiquiátrica inmediata en situaciones de 
crisis, con especial atención a víctimas de agresiones sexuales, 
delitos violentos o accidentes de tráfico. 

• La posibilidad de resolver conflictos interpersonales por vías 
extrajudiciales: mediación y arbitraje . 

• Un proceso judicial que informe a la víctima sobre decisiones que 
le afecten. 

• Un sistema público de seguridad social que garantice un nivel 
digno de prestaciones para todas aquellas personas afectadas de 
incapacidad e invalidez, fuera cual fuera la causa. De esta manera 
se reduciría la necesidad de presentar demandas o denuncias en 
situaciones de victimación. (Stangeland, 1996a; González Vidosa 
y Stangeland, 1996). 

r O"" .. • 
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CUADltO 21.5. Participación de la víctima durante el proceso pennl 

Acuerdo informal llnlre las 
porles. 

Información a la víclil\la sobre los pasos del proceso y el derecho 
de personarse como parle. 
Ofrecimienlo de ayuda para resolver los problelllas que ha 
causado el delilo . Teléfono de contacto en In polícia para 
preguntas. 

Medidas provisionales de ¡ll'llleccilÍn a la víctima . 

Mcdi¡lción/conci 1 iación/rcsli lución. 
Aboglldo de olicio para In víclima. 
Coordinación de las declaracioncs y pruebas aportml<ls por la 
víctima, para evitar cOlllparncencim; innccesarias . 
Declaración sobre los d:ulos sufridos y las sugerencias de la 
víctimn sobrc la condenn. 
(Victim lmpad Assessment-Victim Stntement 01' Opinionl. 
Ayuda económicn estutal [\ la víctima . 

,Juicio de conformidad, en caso de huber lIegndo a un pacto de 
nCllerdo con elacusndo. 
Notilícaci(\n de In sentencia n In víctima . 

Condiciones impuestas por el juez: inr!elllniwción n In víctima, 
servicio comunitnrio. 

Condiciones impuestas para conseguir permisos de fin de 
semana, tureas r!e trnba,io, etc. 

Condiciones impuestas pora conseguir la libertud condicional. 

Vamos a comentar con más detalle las sugerencias del cuadro 21.4. 
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Acuerdo informal entre las partes, 

Con mucha frecuencia, las partes implicadas en un conflicto recurren 
n la vía penal, porque es menos costosa y lenta que la vía civil. Una 
demanda civil tiene que ser presentada por un abogado y formulada por 
escrito, mientras que es gratis poner una denuncia con la finalidad de 
reivindicar un derecho penal o conseguir una indemnización de la otra 
parte. La denuncia penal en muchos casos se deriva de un conflicto civil 
entre dos conocidos, una forma de vengarse, protegerse o presionar a In 
otra parte, denunciando, por ejemplo, amenazas, coacciones, impago de 
pensiones, falsedad en un documento público, etc, Sería conveniente 
establecer formas de mediación o resolución de conflictos, como alterri.a­
tiva a la vía penal. 

Información a la víctima. 

Hace pocos años, la víctima que presentaba una denuncia ni siquiera 
se quedaba con una copia del atestado. Ahora recibe, en la Policía o el 
Juzgado de Guardia, una copia de la denuncia, y firma un documento de 
que ha sido informada sobre sus derechos. Sin embargo, una informa­
ción sencilla que explicase lo que va a pasar con la denuncia, y ayude a 
la víctima a ejercer sus derechos, es difícil de conseguir. 

Asistencia inmediata y primeros auxilios 

Nadie se hace responsable de las necesidades más urgentes de la 
víctima del delito. La policía, que normalmente llega a atender a las 
víctimas primero no está bien instruida en lo que debe de hacer con el 
delincuente, incluyendo cómo informarle sobre sus derechos, pero no ha 
recibido formación sobre cómo atender a la víctima (González Vidosa, 
1997b), Se trata, en primer lugar, de reestablecer su seguridad y prestar 
primeros auxilios, Después hay que evitar que la víctima de un delito 
traumático se quede sola, y buscar familiares u otras personas cercanas 
que la puedan asistir (Naciones Unidas, 1998), Ademús de la asistencia 
práctica, por ejemplo el traslado y acompañamiento al hospital de una 
mujer que denuncia una violación, se ofrece ayuda a la víctima para 
contactar con un cerrajero y un cristalero en caso de robo en casa, o para 
establecer contacto con un equipo de terapia de crisis cuando se trata de 
los superviventes de un accidente de circulación. 

~ ... " " ] ' 
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Medidas provisionales de proteccirín a la uictinw 

En muchos casos de malos tratos y amenazas, In víctima teme por su 
propia vida, Por ello, recurre a lajusticia !lara pedir protección inmedia­
ta, para evitar que esto vuelva a ocurrir, con menos preocupación por el 
castigo penal al infractor. La Ley de Enjuiciamiento Criminal estipula 
en su art. 13: 

"Considér~nse como primer~s diligencias: las de d~r protección ~ los periudic~dos, consignar 

las pruebas del delito que puedan desaparecer, recoger y poner en custodia cuanto conduzca ~ 
su comprobación y a la identificación del delincuente y dctcner en su caso a los reos presuntos. 

Es destacable que la protección de los perjudicados se mencione en 
primer lugar, antes de cualquier otro paso en el proceso penal; así que 
no hace falta esperar a una reforma penal o procesal pura llevarlo a la 
práctica, En el capítulo 17 comentamos con mús detalle los ~ipos ~e 
protección judicial que se practican en otros países en casos de VIOlenCIa 

en la familia, 

Mediación / conciliación / restitución 

En varios países del mundo existen programas de mediación como 
suplemento o alternativa a la vía penal~, En España los ún!cos pro~ra­
mas en funcionamiento son de mediación de ndultosen Vnlencw (Gommlcí\ 
Vidosay De Jorge, 1995) y otro con menores en Barcelona (Fu~es: 1995), 
A continuación presentamos un breve rcsumen dc las tecl1lcas de 
mediación, la forma de organizar un progmma de este ti po, y ellllarco 
legal para su desarrollo en España . 

Dada la gravedad del caso, la mediación no es la respuesta adec~lUda 
para lesiones graves y delitos contra la libertad sexual, aunque eXIsten 
proyectos interesantes que organizan un encuentro entre las par~es,:n 
casos muy graves (Umbreit, en Wright y Galuwny, 1989). La medwclOn 
tampoco tiene mucha utilidad en conflictos entre cónyuges, siendo una 
terapia familiar lo más adecuado para llegar a la raíz de los problemas 
y cambiar una conducta repetida y destructiva. 

Progrnmns nmerictlnos resumidos cn Wri!:hty Galllway(1989 ). Un programll hulgll 
cn Petcl's (1994), alemún cn Kilching; all ~tl'inco en Lii~chnig-C~pandl ; norucgo en 

Stnngelnnd, (1995). 

I 
I 
1... 
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La mediación parece resultar adecuad:l en robos, estarüs, apropiacio­
nes indebidas, dnilos materiales y faltas de lesiones, siempre que el 
autor no sea un delincuente habitual con varios casos penales pendien­
tes a la vez. Los requisitos son que el infractor reconozca los hechos,y que 
no tenga antecedentes penales. También tiene que existir una persona 
perjudicada por el delito. En casos de delitos contra una entidad, por 
ejemplo daños materiales en vagones de tren, tiene que personarse un 
funcionario de RENFE como parte peljudicada. 

La mediación empieza con una primera toma de contacto con el autor 
y la víctima por separado. Se explica brevemente en qué consiste la 
mediación, y lo que se puede conseguir por esta vía. En caso de que las 
dos partes consientan, se convoca un encuentro entre ambos. En esta 
reunión, es importante que ambas partes tengan la ocación de explicar 
su versión del hecho. Después, se pueden discutir formas de restituir el 
daño causado a la víctima. 

Habría que evi tal' expecta tivas exag'eradas de qué se puede conseguir 
en forma de restitución por parte de la víctima. Sin embargo, también 
es verdad que, en caso de tener que pagar una fianza para poder salir de 
la cárcel, la gran mayoría de los acusados consiguen recaudar dinero, 
mientras que suelen declararse insolventes cuando se trata de pagar 
multas o indemnizaciones impuestas después del juicio. El acusado no 
acude a la mediación por puro remordimiento de conciencia, sino porque 
le favorece llegar a un pacto o acuerdo con el pmjudicado del delito. El 
Código penal estipula, en varios artículos, que este tipo de acuerdo tiene 
efectos sobre la responsabilidad penal: 

Art. 21-5": Es circunstancia atenuante "La de haber procedido el culpable a 
reparar el daño ocasionado a la víctima, o disminuir sus electos, 
en cualquier momento del procedimiento y con anterioridad a la 
celebración del acto del juicio oral." 

Art. 88: Sustitución de pena de prisión de menos de un año por arresto fin 
de semana o multa, en caso de que "el esfuerzo para reparar el 
daño causado así lo aconsejen, siempre que no se trate de reos 
habituales." 

Art. 130-4": La responsabilidad criminal se extingue "Por el perdón del ofen­
dido, cuando la Ley así lo prevea. El perdón habrá de ser otorgado 
de forma expresa antes de que se haya iniciado la ejecución de la 
pena impuesta. A tal efecto, declarada la firmeza de la sentencia 
el J Up.z o Tribunal sentenciador oirá al ofendido por el delito ante~ 
de ordenar la ~jecución de la pena." 

~.;.- .• , ., 
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"Si el culpable de cualquiera de los hechoi; tipificados en este 
Título hubiera pl'Ocedido voluntariamente a reparar el dnflO 
causado, los J lleces y Tribunales le impondrán la pena inferior en 
grado a las respectivamente previstas." 

Estos artículos permiten la actuación de mediadores. Así, la mediación 
podría ser organizada por una asociación u oficina de ayuda a la víctima, 
o por organizaciones de voluntarios (Peters y Aertsen, 1994). Una vez 
puesta la denuncia e identificado el autor del delito, la víctima, a través de 
la A VD puede presentar sus pretensiones a la otra parte. Por medio del 
encuentro personal o de una negociación a través de mediadores, In víctima 
puede recibir una reparación voluntaria, y la AVD presentaría un pacto o 
acuerdo al juzgado una vez efectuada la reparación. 

La calificación penal depende de la gravedad de los hechos. Es 
evidente que, en caso de un homicidio, un pago voluntario a la familia del 
fallecido no puede ser una alternativa a la pena privativa de libertad, 
aunque podría considerarse una atenuante cualificada y así reducir la 
condena. Por el contrario, en un caso de robo sin agravantes, al delin­
cuente, si se llega a un acuerdo con la víctima, le podrían imponer una 
pena de arresto de fin de semana, en lugar de dos años de cárcel. 

En nuestra legislación procesal penal exillte el instituto de In confor­
midad, en donde el autor u través de su representación reconoce los 
hechos y se conforma con la pena solicitada por el fiscal. Tal y como 
funciona en la actualidad, se trata de una "conformidad" entre el fiscal 
y el abogado de la defensa. Con mucha frecuencia, a la víctima, que ha 
sido citada para declarar, se le comunica, después de una larga espera 
en el pasillo del juzgado, que puede marcharse a casa, que eljuicio se ha 
celebrado y no hace falta su testimonio. Nadie pregunta a la víctima si 
está conforme o no con esta "plea bargaining" a la española. Una posible 
variante de este instrumento legal, que facilita las cosas a la víctima del 
delito, es que solamente tenga que acudir para firmar el pacto o acuerdo, 
y ya no se la cite para más comparecencias. El juicio de conformidad se 
celebra sin necesidad de citar a los testigos, y el contenido del pacto o 
acuerdo en instrucción forma parte de la sentencia. 

Ayuda estatal a la víctima 

La Ley 35/95, de asistencia a las víctimas de actos delictivos violentos 
y contra la libertad sexual, contempla indemnizaciones estatales para 
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las víctimas, como la compensación por baja laboral, los gastos de 
terapia, cte. Estas ayudas econóll'¡jcas sólo se conceden a víctimas que no 
han provocado la agresión por su conducta imprudente, y únicamente en 
caso de insolvencia declarada del autor de un delito. Para conceder estas 
ayudas no se crea una nueva estructura administrativa, sino que las 
solicitudes se dirigen directamente al Ministerio de Economía y Hacien­
da, creándose una Comisión Nacional de ayuda a las víctimas dentro del 
Ministerio de Justicia que resolverá las denegaciones, en vía adminis­
trativa como último recurso. 

Abogado de oFicio para la víctima 

Mientras que el acusado siempre tiene el derecho a un abogado de 
oficio, la víctima del delito no suele recibir ninguna asistencia de un 
letrado, salvo que lo cubra una póliza de seguro o que la víctima lo pague 
de su bolsillo. Un estudio realizado en losjuzgados de Málaga indica que 
solamente una víctima de cada veinte tiene alguna representación 
letrada en el juicio. En el "plan de avanzar en la erradicación de malos 
tratos" presentado por la Junta de Andalucía en 1998, se prevén 
subsidios públicos a abogados de oficio para mujeres que denuncian 
malos t.ratos. 

Notificación de la sentencia a la víc.:tima 

En la actualidad, a la víctima del delito ni siquiera se le comunica cuál 
ha sido el fallo del tribunaL PUüde ocurrir que el tribunal haya concedido 
una indemnización a la víctima, pero que no lo sepa porque nadie se lo 
ha dicho. 

Indemnización a la víctima como parte de la sentencia 

No existe ningún mecanismo judicial para recaudar una indemniza­
ción concedida en unjuicio penal; así que la víctima tiene que adelantar 
dinero para un abogado y procurador para presentar una demanda civil 
y, con suerte y paciencia, poder embargar los bienes del condenado, 

Condiciones impuestas por el juez 

Existe un Anteproyecto de Ley que contempla una consulta a la 
víctima en el momento de conceder libertad condicional a una persona 
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Parece un poco ext.raii.o que II la víc~i~na s~ le consulte por pnmern vez 
pura pedir su opinión en esta ~i~uac\On, nuentras q~e no le hL~n consul­
tado en ningún momento antenor, a lo largo del pIoceso penal. 

-PRINCIPIOS·c -;iMINOLÓGICOS DERIVADOS 

I sión del problema delictivo: sin 
La victill1ologla aporta perspectivas importantes Y nuevas a a com~re d' I 
embargo, no se puede eSlUdiar a la vlctimil de \lna forma aislada, SinO en el contexto e as loor as y 

métodos que aporta l. Criminologla, I d I 
2 La victlm.ción es una experiencia traum~tic,. que puede causar graves probl,:"," para la. s. lO y C 

. b~cncstar de la persona victimizada. Estos efectos no se limitan a dclilOS violentos. sinO que \.amblen pueden 

ocurrir como resultadO de. por ejemplo. un robo en casa. . 
] El riesgo de ser vlctim. de un delito no se distribuye de forma igu,1 en toda la pobl.C1

l
ón, sino que t~c~ 

, con m~s frecuenci •• unas personas que. oU'", La teorl. de "cstilo de vida" puede exp Ic~r un, pute e 
fenóm~no de la multi.v!ctim.ciÓn, Y de que exist.ln grupos de l. población de elevado ~Iesgo, . 

4 La ,sistend, • la vlecima del delito pretende alivial'los daños sufridos por d suceso delictivo, y hum'lIlzar 
, • I 'p'r'to polici.1 Y'ludidal El número de oficinas de este upo est~ creclCndo r~pld,mente, su contacto con e n " n • 

y es UII' importante tarea pdctica p.r. la Criminologla. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

I 'Qué canmctoS de intereses pueden existir entre v!ctimas de distintos tipos de delltos/ 
• I . d 'd 1 

2, ¡En qué consisle la leorla de estilo e v, a. 
] 'Qué es la multi.victimación! . d' da 4: ~a parte imputada en un asunto criminal tiene derecho a un abogado de oficio, la parte per¡u ,ca ,no. 

'Por qué existe esta diferencia! . bT . d 01 
5, ;Qué tipo de ayuda es más esencial para la v!ctima de un delito violento! ¡QUién se responsa, .za e es< . 

6. ¡En qué consisle la mediación! 
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Parte IV 
LA REACCIÓN 

FRENTE AL DELITO 
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22. LA POLICÍA 

Términos importantes 
Autores destacados 

22.1. La policía y el orden social 
- ¡A qué se dedica la policla! 

22.1.1. La seguridad ciudadana como la tarea policial 
22.1.2. La teorla sobre las "tareas restantes" 
n 1.3. La pollcla judicial 
22.1.4. El esclarecimiento de los delitos 

22.2. Modelos policiales 
22.2.1. La pollcla tradicional 
22.2.2. La policla profesional 

- Buroerallzaclón 
- Motorización 
• Burocratlzación excesiva 
, Escaso efecto preventivo de los coche-patrulla 
, El tiempo de respuesta no es tan importante: no todas las llamadas son urgentes 
, La Investigación policial ofrece pocos resul~ldos 
• La discreción es Inevitable 

22.2.3. El modelo "bombero" yel modelo "cartero" 
22.2.4. La policla de proximidad 

22 .3. Perspectivas futuras 
22.3.1 . Control democr~dco de las actuaciones policiales 
22.3.2. Aprovechar los recursos en la sociedad civil 
22.3.3. Aprovechar los recursos dentro de la propia organización 
22.3.4. Reformar los distintos cuerpos de poliela actuales 

Principios criminológicos derivodos 
Cuestiones de eSludio 

---- ------- ------- - ---- - -- -
TÉRMINOS IMPORTANTES 

Teorlas sobre el control social 
Las "tareas restantes" en la sociedad 
El modelo proleslonal de poliela 
L. poliela orientada hacia l. comunidad 
La policla orientad •• resolver problemas 
El modelo bombero y el modelo c.rtero 
L. discreción polici.1 
Modelos de organización centralizados. feder.les y municipales 
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I~qlli"o de invcHtigm:ión en In [·'acultacl du ]Jt-ticolug"Ífl de In Univert'idad dcHalnnUlllcll . ,JaUllte MUt'ip 
(;~qllieI"(Ja) CM Uccul'in 111.]).1.; Eugenin Gnrriuo(ccnLrn), CR Cutcdl"l~Lico de J'NknlugínS4lciul , Dirt!ctor 
del Tí!ulo Pro"io de Criminología y Profesor del Centro de ¡"oflnaci,;n de la l'olicíil Nacional en 
Ayil .. , Carmen Herrero (d",'echll) ex ProfC¡¡U1'il Ti!"I,,1' de P"ieolllgí;¡ Social, 1'1'111""01'8 del Tí!ulo 
propio de (;riminología y del Centro d(~ I·'ormació" de la I)olida Nucionnl . SUB principales ámLil.ns 
de illl.créH científico flOIl ni l.cHl.illlunio vi¡;ual, In dcltxci6n d(~ In mentira, la psicoJo(.:íu dl~ In 
dclinclwllcÍu, la !-micología pulicial, la Lmna de dcciHinnc!-{juclicialcn, In lll!rCcpcifln ~ucial del tlclitn 
y la yic!imnlogíll, 

22.1. lA POLICÍA Y EL ORDEN SOCIAL 

Este libro no es el lugar apropiado para una exposición completa acerca 
de las organizaciones policiales en España y su historia, tampoco para una 
disertación jurídica en torno a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del 
Estado. El capítulo pretende analizar la policía desde una perspectiva 
concreta: ¿Qué impacto tiene la policía sobre la delincuencia? 

El sentido común nos dice que la relación entre la polícía y la 
delincuencia es sencilla: cuanta más policía, menos delincuencia. Eso es 
lo que, con frecuencia, reclama la opinión pública preocupada por la 
inseguridad ciudadana: un mayor número de policías en la calle. 

r~ 
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Sin embargo, en esta ocasión se equivoca el sentido común, Si fuera 
tan sencillo neutralizar la delincuencia, se podría esperar que el número 
de policías por cada mil habitantes reflejara el nivel de seguridad 
ciudadana. El mapa en el cuadro 22,1 muestra cifi'as actualizadas sobre 
la densidad policial en algunos países, 

CUADRO 22.1. Policías por mil habitantes en los países europeos 

I"¡'· ,1.(ij614~IJif¡nb'¡I!;lilll 
FUERZAS y CUERPOS DE8EGYRlDAD EN E8PAAA rf DE POUCIAS POR CAPA 1000 h, 

OUAlIIMCNI. 

... 
(¡RECIAJ,OO 

Fuente: IEP, 1997:10, 

Se observa que los paises mediterráneos tienen más efectivos policiales 
que los paises del norte de Europa, Italia es el país europeo que ti~~e un 
ratio más elevada de policías, seguido por España; por cada polma en 
Ingl~lterra, hay dos en España. 

Es probable que la diferencia de densidad policial entre paises se deba 
a diversas tradiciones históricas. España, al igual que Italia, despliega 
su policía más densamente en zonas rurales, conflictivas en el.siglo 
pasado, pero con escasa población y poca delinc,uencia en, la actualidad. 
La eficacia policial depende de cómo se orgamza y segun que modelo 
trabajan, y no solamente del número de personas en nómina. Un autor 
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Ci\ractariza la policía española en la epoca de tnmsisión dClllocrútica con 
estrls palabras: 

"Habia un exceso de policias en relación ~ la proporción media de los paises europeos, pero 
su aprovechamiento era muy inferior debido a la política policial seguida hasta entonces. 
Excesivos cuerpos policiales con funciones solapad~s y que const~ntemente entraban en 
conflicto de competenci~s (r;ipidamcnte reprimidos), grandes concentr~ciones de policias 
acuarteladas en las ciudades, militarización rigida de la mayoria de los cuerpos policiales, falta de 
planes de actuación a largo plazo asi como de medidas técnicas y humanas, Paradójicamente. a 
pesar del exceso de policias, éstos se encontraban tan repartidos entre los distintos cuerpos que 
ninguno en Concreto tenia suficientes efectivos para conseguir un buen nivel de servicio" (Martín 
Fernándcz, I 992:86), 

.:" " . _," ,' . '_, ..•. .. 1., . . fI'¡ .• . ,: . 

LA REALIDAD CRIMINOLÓGICA: Losc/iit/ f; tos ~uerpos de poli-

cf~.~7·,E;~~~ña ...... :., .. ,", ,,;:, .. q": :~':{ii~~ ¡';~::" '~:~ -' , '. . 
La Guardia Clrill, Fuérza de orden público funaádci én1844, como un 

cuerpo de carácter mixto; civil y militar. Su tareá'hiisido mantener el orden 
. . ;.,,, , . ' ·'.f · .. 1 • ",' •• ' - ," . ,> " ' . , ,· r~.~.~~~· . _ ·1 . ' 

en el ámbito ruraL Tainbién tiene co'mpetimcl<Ís'aauaneras, vigilan~ia en 
puertos; etc, 'delimitadas en la Ley"eje Cuerpcis'·YFu~iias.d~ Seguridad del 
Estadó,EI cuerpO está Integrado poi-75,OOO !l1ie'mbrosen la actualidad, 
distribuidos en Cuarteles'de laGuardia'éi~i1 por'todo el terrltoi!o nacional. > ... . ,,;: ', ".'_ . " . . . : " _ (·~;'t~\~\A\·/·-,,,:~ .:. , . 

" 'po!icfaNaclonal. Cuerpo creado ppr la fuslqn ,d~ 'dos cuerpos policiales 
,diferentesen los años 70:.el Cuerpo Superlor\ae 'Pólida yla Policía 
Armada: Tiene comp'eten'c!,as ~m,!~ , Il}v,7:t\g~.ciQnp~ .. losdelitos y en temas 
de la seguridad ciudadana en lasáreas metropolitanas, Cuenta con 51.000 
ftin~ionarl~S, :;' . '. ,;' ." '''r~~:, . '. ""':h '.. . ...... . 
. Po{ic¡áLocil /, Su , origen se encuentra enlos:;:guardlas municipales, 
instaurada ainítaddel siglo XIX, Es uriapolicíéi'íTitmfcipal, con cqmpetel1" 
das limitadas al orden público y las Infracdonesadmlnistratlvas, SegÚn 
prótocolos establecidos erivarias.ciudades entre el delegado del gobierno 
y :~! ~\~,~n~~m!e.~t91: ,t?mpl,~~ r.~:~i~? ~eáY9:~!a,~;~~~~~.O~c~b]1ma!es, ,norrn,al­
!l]~f\:~w~~y'w~kl~~.,8.~I}t;1~~l; ~(),!?9~y.! yjRW:q~!a: ·~W~l~~' p~~~?~~ wa~i 
y ,d~1~t?~~ .. q~~~e.s~~~to/,l":y,n~,1P~F~~c}.ºRf;rlJl\~I!.QS/¡~I~pte, 19l~!rl.~t,~9,~; . 
~ PQII~~a Jt~ción~:'_E~ to.tal ~xist~n ~n ESp.~,ña ~~ ;,~gg R9.Us1as 19~1~~:"a\-lnquc;! , 
no. estánorna.nlzádos en un sólo. cuerp'?';.sino, 'gue, de~ndencada uno de su 
; ~W~!~@~~t?~ ]rlmu¿~,~ mynlclplgS,,· ¿iij$'~~n;tl~t~di4.6:e~táb,gée~~~ 'p"ropl? 
P9UC~éi IOc~I;;coe~st,~n· tón~ etCuártel (fe la ' G~áfd,a;§lvlli tni:eri~as que en', 
zo.n:a~)'i}~rr9~lit~nas; coñ0yenton)a~Po!lcí¡f N.a~'Rfi,a.J~ ;" ~'~~ , ,: ;.:::'~ : j, 
/í~1;'P6liáffáttori'óNN(!~, Eri J t ~§~í1t¿~fuffi~'~;r8tatfi~'{~h~'es1~"'bl~cídd~ .~ .1,:, ,~~ .'~.l t !~: "'t"'I ' ,'~ , .. " . " . - 1': " "1' · ;-~ 'i' . • ~'!"'*":'''}' -t~. · 1~~:'·' ~~l"1. I\!--~ ' ," ' , .', ' 

jj,h~éüerpq~a~ policía apane'qúeaepende delgoblemq autqn()mq: ~n.elp'als 
• . _, ___ ._ "_ ' i~ _ .... _ .' -: \'.-'!.. ' • • _ .. ... . ' _ _ .' _ ' ... ... ... , ".:; . " 
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V 11 ma Ertza'ln' tza"eh Cataluña Mossos d'Escuadra; etc: E~\¿taí se asco se a, . ' ,;" , . 
incluyen en estos cuerpoS 8.000 agentes, 

I \ l olida española: Ley Orgánica de Cuerpos y Fuerzas de 
Fuentes de consu la so )re a P d 1992 IEP 1997 
Seguridad, 1986; López Garrido 1987; Martín Femán ez,; , 

¿A qué se dedica la policia? 

I d ' t ' . '. (los tare~s principales. La primera es la se~ll/'i" Se sue en IS mguJl' . , . d' , 1 
, d ' bl' la segunda es la de pohew JIt leta, dad emdadana u or en pu lCO, ' , 

, 1" . t de los delitos, Vamos a comentar con mas dedicada al esc arecumen o , 
detalle cómo se realizan estas dos funCIOnes, 

22.1.1. La seguridad ciulladana como tarea policial 

.' d' (1 de situaciones en las que se demanda la l-by una gnm Val le d " ' 

t 
' " d, la policía La grnn mayoría de estas actuacIOnes no tlCnen 

uc uaClOn e ' , plo tiC" 
mucho que ver con la delincuencia, puede tratarse, por eJem , .. 

d 1 t 'd nSrlJ' es y citaciones pum los Transportes: trasludo e ( e en! os , me < 

juzgados, , , 
d 'd d comportmmento, Con Dis utas vecinales: problemas e rlll o o e 

h
' Pf encl'a se tl'ata de problemas continuados y llamadas repe" muc a Teeu , ., 

lidas, 
, , , , s por parte 

Disputas domésticas: malos tratos en la parejU, o amenaza 

de un ex-marido, 
Problemas de salud mental: comportamiento de pers?nas con pro~~~ 

mas psíquicos, por ejemplo, un hijo mayor de edad ,quevlveconsn ma le 

y amenaza a los vecinos, 
Accidentes de tráfico: la Policía Local o la Guardia Civ,il.suelen S?l' los 
, acuden ullugar, Prestan los primeros auxtllOs, deSVl~\ll el 

i;~~::,o~;e~earan un atestado sobre los hechos, e investigan pOSibles 

delitos, 
d b ' d aptura de sospecho-

Detención de personas reclama as: usque a y c 
sos y fugados de prisión, 

Desorden público: mendicidad , prostitución de menores , 
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Delitos inji'aganti: un vecino avisa a la policía, al observar a personas 
sospechosas, por ejemplo, manipulando coches aparcados en la calle. 

• Se. aprecia, por tanto, que la policía se enfrenta a un abanico muy 
ampho de problemas, interviniendo en situaciones muy difíciles, por lo 
que se exige gran profesionalidad por parte de los agentes que acuden al 
lugar. Se podría decir que se llama a la policía en todas las situaciones 
que la sociedad civil es incapaz de resolver. El cuadro 22.2 presenta una 
ilustración del rol policial en la sociedad moderna. 

22.1.2. La teoría sobre las Utareas restantes" 

CUADRO 22.2. Las "redes sociales" y la policía 

! ! ! i 
La fumilin El colegio --w Si,tru"""""i~", W 

W!r 
Los problemas sociales cotidianos que, en el cuadro 22.2 caen como 

flechas desde arriba, resuelven normalmente las "redes sociales". La 
malla más grande es la familia, capaz de resolver más problemas que las 
?emás. ?tro sistema' dispuesto a actuar es el sanitario, que podría 
mtervemr en, por ejemplo, la problemática relacionada con un heroinó­
~ano. En otros problemas interviene el sistema escolar, la empresa, etc. 
Sm ~mbargo, cuando fracasan estas redes sociales, los problemas 
termman en el cesto grande situado abajo: la policía. Cuanto peor 

r 
f 

-~-
;~ ... +:r:;o . 
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funcionan los redes sociales, más problemas les caen encima. En una 
sociedad anónima, donde los ciudadanos no se atreven a intervenir ellos 
mismos en problemas callejeros yvecinales, se acude con más frecuencia 
a la policía. 

Las actividades policiales, ¿se podrían concentrar mús en la delin­
cuencia, dejando los problemas sociales y de salud mental a las aelmillis­
tmciones que les corresponda? Es una separación difícil de realizar, ya 
que en muchas ele las intervenciones policiales se realiza un trnbajo 
preventivo importante. Si nadie interviene cuando un perturbado men­
tal amenaza a los vecinos, la situación podría derivar en un asesinato. 
Si nadie recoge al menor que se ha escapado de la casa y estú pidiendo 
dinero por la calle, es posible que se meta en un mundillo ele prostitución 
y drogas, y se convierta en un delincuente habitual. Por eso, es difícil 
limitar la actuación policial a situaciones estrictamente definidas como 
delictivas. También hay que tener en cuenta que la asistencia oti'ecida 
lllo~ ciudadanos que reclaman ayuda policial aumenta su predisposición 
a c~labornr en el esclarecimiento de los delitos. 

22.1.3. La policía judicial 

Dentro de la organización de la Guardia Civil yde la Policía Nacional, 
hay unidades de policía científica o brigadas de investigación que se 
dedican al esclarecimiento de los delitos. En varias autonomías y 
municipios grandes, la Policía Autónoma y la Policía Local también han 
establecido brigadas de investigación de delitos concretos, por ejemplo, 
contra el medio ambiente, delitos con tra menores, etc. Es decir, no existe 
una única organización a disposición de los Juzgados de Instrucción, o 
del Ministerio Fiscal, sino que el juez puede ordenar a cualquier 
autoridad pública la averiguación de los hechos puestos en su conoci­
miento. La Ley de Enjuiciamiento Criminal autoriza al juez para poner 
la investigación criminal en manos de, por ejemplo, un guarda forestal 
jurado o el alcalde del pueblol . 

LEC Art. 283. Las tareus de In Policía Judiciul est<Ín redactudas de forma diferente 
en la Ley Orgánica del Poder Judicial, nrt. 283, poco coherente con la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal (Herrero Herrero, 1995). 
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La investigación criminal es un método para la reconstrucción de 
hechos pasados y pretende contestar cuatro preguntas búsicas: dónde , 
cuándo y cómo ocurrió el hecho, y quién lo hizo. La parte técnica tiene 
I;1UCho en común con la arqueología, la física y In química, mientras que 
la recopilación de información aportada por testigos está más relaciona­
da con la psicología, así que se puede decir que la criminalística es una 
ciencia aplicada, con métodos y teorías derivados de varias ciencias 
b,ísicas (vease apartado 2.9). 

22,1.4. El esclarecimiento de los delitos 

En el cuadro 22.3 se observa que las cifras de esclarecimiento policial 
varían bastante según el tipo de delito . Esta figura, basada en datos de 
la Policía Nacional y de la Guardia Civil (Ministerio del Interior, 1996), 
indica que uno de cada cuatro delitos se esclarece. Los homicidios tienen 
las cifras más elevadas de esclarecimiento, con un 90,6%, mientras que 
los robos en domicilios se esclarecen solamente en un 12,5%, y las 
sustracciones de vehículos en un 7,5%. La gran variación entre estos 
porcentajes no depende tanto del esflI(~l'zo policial, como de la informa­
ción ofrecida por quienes presentan la denuncia. En delitos contra la 
persona suelen presentarse testigos, normalmente la víctima misma, 
que identifican al agresor, mientras que los delitos contra la propiedad 
se quedan en el anonimato. 

-ro ~.,- ' 
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e ) 22 '1 I~schl:ccimicllto policial de lus delitos UAIlH< ". , . , 

Tasa de esclarecimiento 

Homicidios 

Violaciones 

Contra 
fle r~onas 

Libertad 
sexual 

lolal 

Atl·aCO CI.l 
haru:us 

'l'ulalllelilos 

'[\¡tal robus con 
irylimi(lacióll 

0% 20% -10% 60% 

FUCIIle: Elaboración propia n pMtil' <le la cstildística J"licial de Serrano Maillo (1996). 

1.1,3% 

9,9% 

La colaboración de los ciudadanos es el factor más import??te para 
poder esclarecer delitos, y así disuadir la. deli~cu~ncia (PI eters;~I~, 198;¿ 
O t b Y Ward 1992). La preparaCIón tecmca de os po leJaS y 

s er urg , g rar que la 
capacidad de analizar pruebas, es importante pa~a as~ u b o si 
persona imputada realmente es la persona que lo hIZO. Sll1 em arg , 
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no se aportan pistas desde el primer mome ' " , 
es probable que se quede sin resolve' LI ~to pUl d eSclarece,rel delIto, 
la"policía judicial" o científica tiene ~' te~<~n,os a la conclUSIón de que 
ción Con la policía dedicada a In s . ~de dI el ,aJar en estrecha colabora-

, eguli a CIUdadana, 

22.2. MODELOS POLICIALES 

22.2.1. La policía tradicional 

Este tipo de policía está estrechamente v' I 
preocupada por el Orden que por la Le Sue I~CU a?a al P?d,er y más 
ante situaciones que ponen e l' YI'" le ¡ eacclOnar rapldamente 

n pe ¡gro a regllnen e t bl 'd ' 
ciude actuar en otro tipo de pl'obl s a eCI o, mIentras emas, 

Se caracteriza por: 

• Un alto nivel de discreción la Ley se apl' I 
otros no, ' < Ica en a gunos casos, en 

• La detención ocurre por fines múlti le' , 
un castigo o para con " ti P s",poreJemplo, para Imponer 

, < segUIr In ormaClOn, 

PErese~tamos dos ejemplos de los últimos años de la época r. ' t 
en • spana: e iranqUls 'a 

"Una señora se iba al Cuartel de la Guardia e '1 
Contestaron que ella tendria que apor~lr el' b' Il

vl d~ara ,~enunciar un robo en su casa, 
I b ' nom re, a Irecclon y el n° d DNI d I que e ro o, si no, no podrian hacer nada," e e a persona 

"A un militar se le había extraviado una pistola, El hecho fu ' 
Armada como un asunto grave ya que 1, pl'stol die conSiderado por la Policía 

1, , 'u a po r a ser utilizad I 
po ItlCO, etc, Realizaron redadas en ell.-rr'lo' a en un aSa to, un atentado 
d 1, LId esa misma noche arr d 

e Incuentes de la zona, Les interro b l' " estan o a todos los pequeños 
, garon so re a pistola desa 'd I 

explicaron que, hasta que aparecíera la pistola se ui í I ,p,arccl a, es pegaron palizas y les 
pocos días," , gran mo escandales, La pístola apareció a los 

Este estilo policial se parece bastante I " . 
condados de los EE UU en I ,-' a estIlo VIgente en varios 
Wilson, 1968, Reiss, 1971), os ,mos CIncuenta y sesenta (Skolnick,1975, 

22.2.2. La policía profesional 

La reacción contra el estilo anteriordió I I 
el "modelo profesional" d I _ ugar a o que se pueele llamar 

, e os anos setenta, 

~" " .,. ' . ' 
'~l · ' 
! 
t 
i ¡ 

~\ . . \ ' 
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Los componentes básicos del modelo profesional se pueden resumir 
en los siguientes puntos: 

Burocratización 

Se consideró importante delimitar, con arreglo a la Ley, las compe­
tencias policiales, las situaciones en las cuales se autoriza su interven­
ción, y los derechos de los detenidos, Se pretende desvincular a la policía 
de la política, y potencial' la vigilo.ncia judicial. 

Estas reformas cOllllevan: 

• Más "papeleo" , insistencia en que todas las actuaciones de la 
policía queden documentadas por escrito, 

• Mayor nivel de disciplina interna, 

• Una organización jerárquica y centralizada, con una muyor divi­
sión de tareas entre cada brigada o comando, 

Motorización 

A diferencia de la policía tradicional, que patrullaba a pie desde 
vurias comisarías pequeñas y dispersas por la ciudad o desde cuarteles 
de la Guardia Civil en cada pueblo, el modelo profesional implica 
centralización en macro-comisarías, y atención al público desde una 
única sala de denuncias, y desde una central de llamadas, Las innova­
ciones básicas son: 

• El teléfono, Con la extensión de la red telefónica en todo el país, los 
ciudadanos pueden llamar por teléfono en caso de urgencia . 

• El coche. La actividad policial se concentra más en mantener una 
flota de coches patrulla, conectados a la central por radio, y que 
acnden al lugar donde se requiere asistencia policial. 

• El ordenador, Se establecen bases de datos sobre penados, deteni­
dos, y personas buscadas, un sistema que permite la identificación 
rápida de personas, a través de huellas dactilares u otras caracte­
rísticas, Registros sobre vehículos matriculados, propiedades y 
licencias también son disponibles en caso de necesidad. 

• Investigación. En el modelo tradicional, se investigaban los delitos 
según interés y capacidad. La policía "profesional" no establece sus 
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propias prioridades sino que 1 ' 
mis el ' ' es IJlstruyen P'lJ"l l' l' 1 mas pasus e lIlVectl' ""'1 ". ," ea IZar os 
E ,' b' ClOn en tocios 1 d l' 
• 11 un robo con fuerza en lns os e Itas denunciados 

desplazan unos técn'icos ,'11 Icusas en el domicilio, por ejemplo s~ 
d '1 " ligar con el fin d b ' 

act¡ mes y elaborar un ates tado 'b' ' e " uscar huellas 
zuda, so 1 e la IIlSpeCClOn ocular reali-

Estas reformas han contribuido sin d ' 
democrútica y eficnz El 111) 1 1" , uda, a unu polIcía más leg'alista 

~ , r ( e o lllsplmclo ti ' 
otros países occidentales desde h " 30 ~ en re ormas policiales de 
tad E ace unos todavía I 'd' o en • spaña en su totalid'ld b' , "no 1[1 SI o ullplan-
zaciones existentes (Gu~' 1" C', a,sllcament.e por la variedad de organi 

t 1(la IVI Policía N ' 1 P -
au onómica) con solapamiento de 'com ' ,n ClOna , olicía Local y 
escasa coordinación de recursos, petenclUs en muchos casos, y 

No obstante, este modelo policial t d ' 
los que pretenden reformar la p l' , - o ~Vla un futuro deseado para 

, t' ' , o ICla espanola h 'd prac Ica en otros paises y 1 - ya a SI o !levado a la 
" ya la mostrado sus defectos, ' 

~Ul~OS a resumir los puntos rinci , 1 " , 
profesIOnal: p pa es de la Cl'lbca contra el modelo 

Burocratización excesiva 

, La insistencia en el control sobre I ' 
IIlstrucciónjudicial como el co 't, l' a,s ac~ua~lOnes policiales, tanto la 

" n 10 Jerarqulco IIlte d 
preocupaclOn por la gestión interna . . mo, pue e crear más 
hay que redactar, que por los proble~I~~1 d~s lllf~rmes y atestados que 
puede llegar a cumplir est ' t los CIUdadanos. La policía 

b nc amente con la leg ' I " , 
em argo, carecen de iniciativa p , IS aClOn VIgente y sin 
recer los delitos, ropJa para resolver problemas yescla-

" En ,la literatura sobre la policía se suele d" . 
reactivas" y "proactivas" s" IStlllgUlr entre actuaciones 

ción policial (Reiss y BorcÍu~g~;6q7u) leLn toma la. i,niciativa de la moviliza-
a p t' " di' ,a acLuaclOn "1' t' " e IClOn e asautoridaelesoel I . el eac Iva se produce 

, e OSCIU ada nos ' tI' 
seponeenmarchaainiciativad I ' , ¡ml.en ras a 'proactiva" 
a la policía y se envía un ehaproPlapo/¡cla,Slunciudadanollama 

, t coc e patrulla la t " 
mlen ras que si un coche pat II b ,ac uaClOn es reactiva 

d t · ru a o serva algo h ' 
se e lene para investigar a t ' sospec oso en la calle y 

l': l' , c ua en una forma t' se lorma Iza y vigz'la a la poI' , proac IVa, Cuanto más 
1, , 1 ICla, mayor auto t' 

po lCla ,y una menor actividad p t' ma Ismo en la respuesta roac Iva, 

- ---- ----- ---- -
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U n estudio internacional sobrl) moclos ele acLuaciún ele la policía en 
varios países (Bayley, 1985) muestra gran variedad en la iniciaLiva 
propia de la policía, siendo más frecuente la actu<lción reactivn, l~n lln 
estudio sobre la delincuencia urbana que se estú realizando actualmen­
te, (DGICYT 95-0479) parece que lI1,ís de un 90')!.I de las actuaciones 
policiales tiene lugar como requerimienLo de otras partes, mientras la 
inicitiva propia es menos frecuente. 

Escaso electo preventivo de los coche·patmlla 

Según la concepción elc la policía profesional, la dotación de funciona­
rios con un alto nivel de formación, con mejores rccursos técnicos y COII 
un modelo mús profesional de gestión, provocaría que la policía tuviera 
mejor efecto disuasorio. 

Se han realizado algunos experimentos controlados sobre la eficacia 
de lus patrullas policiales que circulan por la ciudad en espera de 
llamadas. 

El primcro sc realizó en Kansas Cil;y a principios de los años sctenta2
. 

La teoría vigente de la época fue que las patrullas motorizadas, al 
circular por las calles, aumentaban la visibilidad de la policía; así los 
ciudadanos se sentían más seguros y se prevenía la delincuencia , 
Adcmús, con el sistema de radiopatruIlaH se podría responder inllwdia­
tamente a las llamadas, acudir al lugar y detencr a los sospechoso:;. 

Para mostrar este cfecto, la ciudad fue dividida en trcs zonus, 
compuestas por barrios con características clemogrúficas parecidas. 

En una zona, de control, los coches patrullaban de forma normal. r~n 
otra zona, la reaelivu, los coches pntrulIa tenían la instrucción de no 
circular n menos que fuera pam atender a una llamada ele urgencia. En 
la tercera zona, laproaetiva, intensificaron dos o tres veces el número de 
patrullas. La hipótesis del estudio era que la delincuencin iba a bajar en 
la zona proactiva, con un determinado desplazamiento de la delincuen­
cia común hacia la zona de control y la zona renctiva , Para comprobar 
esta hipótesis, el cquipo de investigadores realizó entrevistas a unH 

El informe principal de este estudio es Kelling et al. 1971, Nuestro res ullIen del 
experimento está b<lsado en Hieo y Salas, 1988: 101 y I'ctersili<l, 1987:8·1 <1 y Kill~ey , 
Le<l y Young, 1986. Véase también Bnrbcret, 199:3. 
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l1Iuestl'U de 1<1 población dI'! cudu 7.011<1, untes y después del año que duró 
el experimento controlado. Las entrevist,ls se centraron en las opiniones 
sobre la policía, el miedo al delito, si consideraban su barrio seguro y si 
últimamente habían sufrido algún tipo de delito. También analizaron 
los datos policiales sobre tipos de actos delictivos en cada zona. 

Los resultados del estudio fueron devastadores: no se apreció ningu­
na diferencia entre las tres zonas. Los ciudadanos ni siquiera se habían 
dado cuenta de que se habían intensificado las patrullas, y la delincuen­
cia no había aumentado ni reducido, ni se había desplazado como 
consecuencia del experimento. El miedo a la delincuencia había aumen­
tado en la zona proactiva. 

Los datos fueron presentados en un seminario al que asistieron varios 
jefes de policía, que dudaron de su validez. Entre otras críticas comen­
taron que la distinción entre las tres zonas del experimento no h¿bía sido 
completa. Los coches patrulla con mucha frecuencia cru~aron otras 
zonas para atender una urgencia. Sin embargo, este investigación 
experimental fue repetida en tres ciududes diferentes con los mismos 
resultados. Un estudio experimental en un área pequeña en New York 
indica que el número de coches patrulla tendría que aumentarse 40 
veces para obtener un descenso en la delincuencia. Sin embargo, con este 
nivel de patrullaje surgieron atascos callejeros; no se podía circular por 
la ~ona debido al gran número de coches de policía. 

Así se daban cuenta de que las mejoras en los dispositivos materiales 
(coche, radio, ordenadores) y un aumento en el número de policías tienen 
escaso efecto en la delincuencia si no se consigue una mayor colaboración 
con los ciudadanos. Proyectos posteriores, concentrándose en este aspec­
to, han mostrado eficacia en detener la delincuencia (Goldstein 1990 
KeIling y Coles, 1996). ' , 

El tiempo de respuesta no es tan importante: no todas las llamadas 
son urgentes 

Los proyectos de investigación posteriores a este estudio han inten­
tado discernir porqué el aumento de coches patrulla no producía efectos 
ni en la satisfacción ciudadana con la policía, ni en el esclarecimiento d~ 
los delitos. Se analizó el efecto del tiempo de respuesta ante las llamadas. 
(Van Kirk, 1978:84, citada en Petersilia, 1987:11). La cercanía de un 
coche patrulla y la velocidad del vehículo fueron consideradas vitales 
para la eficacia policial, pero muy al contrario, el factor más importante 
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resultó serelliempo C]u.c tardam/l{os ciudadallOs el/. realizar la llamada. 
Si el suceso había ocurrido una hora antes, no import:1ba mucho si la 
respuesta policial se realizaba dentro de ~ ó 15 m.inntos. En cualqu~er 
caso, sería demasiado tarde para prevelllr el delIto, detener al delm­
cuente o identificar a los testigos. 

Un delito común (sea contra la propiedad u contra la persona) se 
realiza en muy pocos minutos, y, con mucha frecuencia, se trata de 
segundos. Un atraco callejero no suele durar más de 15 segundos, ~esde 
que se apunta con un arma al transeúnte hasta que el ~a~lron ha 
desaparecido con el botín . Por rúpida que sea la respu~sta polICIal, llega 
demasiado tarde. Eso explica que, cn la gran mayon~ de los cas?s, el 
tiempo de respuesta policial no sea muy i~1port~nte, III ~al'H la satIsfac­
ción de la persona que avisó a la polIcía, 111 para mcrementar la 
probabilidad de esclarecer el delito. 

Además, cuando alguien decide llamar a la policía, la s~tuación.ya ha 
dejado de ser urgente. Se avisa, por ejemplo, sobre un dano o~urrIdo en 
un vehículo aparcado durante la noche, o sobre una tarjeta VISA 
encontrada en la calle. En estos casos, según el modelo "profesional", se 
suele dirigir un coche patrulla al lugar, aunque la s~tuación no exi~e ~na 
respuesta rápida. La rcspuesta policial a un aviso tIende a ser mecanzca, 
y no dirigida por el sentido común. 

La investigación policial ofi'ece pocos resultados 

El estudio científico de la investigación criminal (Petersilia, 1987; 
Osterburg y Ward, 1992) indica que la gran mayor~~ de los delincuentes 
identificados, lo fueron a través de la informaclOn aportada por los 
testigos, o por la actuación de los p~licías de patr~lla que llegaron. al 
lugar. La investigación posterior sIrve para analIzar las pruebas y 
documentar una hipótesis sobre los hechos, pero acl~ra mu~ ,pocos 
delitos que no estaban ya medio resueltos .~uando ileg~ I,a po[¡CIa. L~ 
colaboración ci udadana y la correcta acLUaClO11 de los po [¡cJas d.e seg~rI­
dad ciudadana, es esencial, no solamente para prevenir los dehtos, silla 
también para identificar y detener a los autores. 

En una provincia española, dos de cada tr~s autore~ de robo detenidos 
fueron identificados por la víctima, por vecmos o al mtentar vender ~o 
robado. Solamente una de cada tres identificaciones se rea.lizó por medIO 
de la policía científica, como resultado de huellas dactIlares u otras 
pruebas materiales encontradas durante la inspección ocular en el 
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lugar. No se trata de despreciar los. importantes logros de la policía 
moderna al establecer lo que en España se llama el sistema SAl (Sistema 
~ut?mütico de Identificación). Es unél ayuda importante en el esclare­
Clllllento de los delitos, pero los contactos informales con los vecinos del 
lugar, despreciados por ellllodelo "profesional", son nuís importantes 
que cualquier sistema informatizado y cualquier laboratorio técnico, 

La di¡;c/'eciún es inevitahle 

, En este contexto podemos definir la "discreción" como "lo que decide 
SI. u~ suceso será procesado o no como delito". La profesión jurídica 
d¡{T~¡jment.e acept~ que esta clasificución la realice lIna persona que no 
seaJuez olisca!. Sm embargo, en miles de situaciones diarias se toman 
decisi?n~s de este tipo. La ejercen los ciuoadanos mismos, al poner en 
COnOCImiento de la policía solamente una pequeña parte de las infraccio­
nes cometidas. La policía interviene en unas pocas situaciones, mientras 
que el resto se resuelve de una forma u otra sin que se abra un 
procedimiento judicial. 

Con el modelo pro/esional policial se pretende restringir la arbitrarie­
dad u.na vez que los sucesos llegan a In atención de los agentes de la 
tlu/;ondad. Se percibe, con toda la razón, como injusto y discriminatorio 
~lu~ la. policía ?ueda hacer In "vista gorda" y dejar pasar algunas 
mfracclOnes, ll11entras otros presuntos delincuentes son perseguidos 
con toda la fuerza de la Ley. 

. Sin embargo, los estudios realizados sobre la actuación policial (por 
ejemplo: Bauton, 1964; Skolnick, 1975; Bayley, 1985) indican que un 
~arge.n de maniobra es inevitable. Las situaciones en las que la policía 
~ntervlCne Son tan variadas y complicadas que ellos mismos tienen que 
~nterp~'etar y definir la situación. Presentamos un ejemplo de una 
mvestIgación danesa, donde los criminólogos observaron, desde el asien­
to trasero, las actuaciones de los policías de patrulla: 

"Perseguíamos un coche alas';dos de la\T¡ádrugad~. Es~a¡)~ éircuíand~ 
casi en la mitad de la carretera, yel conductor parecíacansad<i:Ap¿lrc6al 
lad~ de la carretera, supuestamente frente a la casa donde vivia: La policía·' 
pidIÓ su documentación, y,siendoobvioque estaba ·behido, fue ávisaclo 
para que entrara en el coche pOlicial. Antesde preguntarle cuántas copas ' 
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había tomado, el oficial le avisó: "Usted no tiene ninguna obligación de 
declarar". Aun así, no le importaba declarar y aceptó soplar enel globo. 
Resulta que había asistido a una fiesta para funcionarios de correo (era cartero 
de profesión) y había bebido bastante. Había tomado seis o siete cervezas, y, 
según él, no se sentía capaz de conducir el coche adecuadamente, Los pollcías 
le observaron un momento y un oficial dijo: "Pues, en este caso, ya ha 
tenido Ud. suficiente . Vayase a la cama!" (Koch, 1980:72-73), 

Un factor importante pum no intervenir era que no había ocurrido 
ningun acciden te, dado que el cond uctor ya había llegado n casa. Además 
puede influir su comportamiento humilde y su disposición de colaborar, 
y el hecho de q ne, en el caso de detenerlo, tendrían que desplazarse a la 
comisaría y realizar los trámites, trabajando homs extras. A la última 
hora del turno, ninguna patrulla policial está muy dispuesta a detener 
a delincuentes. 

Es posible que en un país como España donde los procedimientos 
judiciales se rigen por el principio de legalidad, locmd da poca diRcreción 
'a la fiscalía en el momento de clasificar el delito3, la rigidez y el 
formalismo judicial se compense con mús discreción policial. 

Las recomendaciones modernas para reducir la arbitrariedad e 
injusticia en el npurato policial no pretenden eliminUl' la discreción, sino 
mejorar el control interno en el cuerpo policial, y establecer unmj 
normas de conductu y una ética profesional que les anime a perseguir 
los delitos más graves, dejando sucesos de menor importancia al 
margen. La decisión de qué es importante y qué no lo es tiene un carácter 
claramente político, de modo que la trunsparencia informativa y la 
discusión pública sobre las prioridades policiales es importante. En 
muchos países, las juntas locales ele seguridad se convierten en asam­
bleas importantes con participación ciudadana amplia. Se discute, por 
ejemplo, el problema del ruido en bares abiertotl a la calle, la persecusión 

Aunquc tampoco e~ cierto que el principio de legalidad en la instrucción garantiza 
IIn tralo igUid a lodos los sllmnri(~s judiciales. Nielo (1997) colllenla quc, en el 
proccdilllientoconlra Mario Conde por presuntas falsedades en rc.\ación con el banco 
Banesto, se realizo una invesligHcilÍn ¡¡gil y ejelnplnr, micnlrus en el caso FlLIi~S!\ 
sobre finnllcincilÍn ilegal del parlido polílico PSOI~, la investigación duró 6 uüu~, con 
escasa ayuda de expertos conlables. 
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o no de mendigos y personas sin hogar, la nctuación correcta en casos de 
malos tratos y amenazas domésticas . En muchas ciudades americanas 

, el efecto de esta presión política ha sido una policía más dura, aplicando 
la "tolerancia cero" a infracciones de desorden público (Ciencia Policial, 
N° 38, 1996), 

22.2.3. El modelo "bombero" y el modelo "cartero" 

Estos estudios contribuyeron a un cambio de la filosofía policial en 
muchos países a partir de los años setenta. Fue una reivindicación de la 
policía cívica, patrullando a pie, como siempre lo han hecho los "bobbys" 
ingleses. Se trataba de sustituir el modelo tecnócrata, basado única­
mente en coches patrulla y respuesta rápida, por un modelo que 
permitía más contacto personal entre la población del barrio y los 
agentes policiales. Se puede decir que se sustituyó el modelo "bombero", 
que aparece en el lugar, apaga el fuego y se va, por un modelo de 
"cartero", que pasa todos los días por una ruta conocida, los ciudadanos 
lo conocen de vista y pueden dirigirse a él o ella. No se trata de eliminar 
In respuesta rápida y motorizada, sino de complementarla con otras 
formas de patrullar que sirvan para conocer mejor un sector de la ciudad 
y los múltiples problemas que no son fuegos aislados que seapagan, sino 
síntomas de problemas subyacentes que se repiten con frecuencia. En 
este nuevo modelo también se cuestiona el sistema semi-automático de 
enviar un coche patrulla ante cualquier llamada de los ciudadanos. 
Cuando se establece que efectivamente existe una urgencia, se envía, 
por supuesto, una patrulla al lugar. En otras situaciones se puede 
concertar una cita más tarde, a una hora que convenga. Y, en muchas 
situaciones, la respuesta apropiada es derivar la llamada a otro tipo de 
agencia. La unificación de teléfonos de urgencia en una sala conjunta, 
con un sólo número a marcar, es una reforma importante, que ha 
salvado muchas vidas en los EE UU, donde se estableció hace varias 
décadas. La Comunidad Europea pretende ahora establecer un número 
único en cada uno de sus países miembros -112- para llamadas de 
urgencia. Como se observa en el cuadro de números de urgencia a 
disposición de los ciudadanos, la coordinación en España deja mucho de 
desear. 
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Teléfonos de ltrgen~¡a'~ ios que puede acudir el ciudadano 

Guardia Civil 
Policía Nacional 
Policüi Local 
Emergencias sanitarias 
Bomberos 
Ayuda contra la drogadicción 
Información ciudadana 
Ayuda a la mujer 
Teléfono de la esperanza 

22.2.4. La policía de proximidad 

062 
091 
092 
061 
080 

900161515 
900509292 
900100999 

2261500 
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Este modelo ha sido conocido como la "policía orientada hacia la 
comunidad", la "policía de barrio" o "policía de proximidad", Se tra.ta de 
establecer una policía que tenga más contacto personal con el vecmda­
rio con una forma de patrullar que permita a los ciudadanos consultar 
a l'os agentes de autoridad, e informar sobre problemas o sucesos 
sospechosos. 

Se dice que en la ciudad española moderna el ~e.ntido de comuni.dad 
ha desaparecido, y que nadie asume la respo?~abl\¡dad por determIna­
d s sucesos en el barrio. Sin embargo, los pOhCIUS que patrullan la calle 
a ~ie, se dan cuenta deque apenas pueden caminar cien metros a~t~s de 
que alguien se acerque para comentarles algo. La policía de proximidad 
(el modelo "cartero") pretende profundiza~ e~ estos conta.ctos con l.os 
vecinos. Si los mismos policías patrullan dmnamente el mismo barn?, 
serán capaces de acumular más información sobre sucesos, prevelllr 
conflictos graves y esclarecer más delitos. 

El concepto "comunidad" suele indicar u,n .área geográfic~ dond~ ~n 
grupo de personas tienen intereses o actIVidades e? ~omun,. ~Ulzas 
compartiendo las mismas normas y valores. La pra~tt:a pohcla.l e.s 
distinta, y tal vez es más correcto hablar ~obre ~Ina pol~c18 ~e prOXl1111-
dad y olvidarse del concepto más amplIo de comumdad. El autor 

'. no Goldstein(1990) lo llama "la policía orientada a resolver amenca 1 r' l 
problemas". Se trata de establecer una colaboración entre a po lela y as 
personas directamente afectadas por un problema . 
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~I glrrupo ni, que hny que dirigirse depellde del caso: si se tl"1ta ele lln~ 
sen e e e 'Igres ' l ' , " " el l' , IOnes sexua es que han causado grnn alarma sodal en un'l 

,,,Clll ae ~ se ,~rata de solicitar pistas, quizás a través de los medios d~ 
com ullllcaclOn, En el C¡¡SO de aparcamiento ilegal que colapsa a una "011'1 
IJUee e ser q " " , ue se acerquen a la policía los representantes de 
cOll1ullldad d 't ' una 
't ' e proplC anos o de una cámara de comercio En otras 

~I ' u~cllones se establecen contactos y colaboración con gru po~ margin:l­
,0S e el a zona, Los problemas causados por la prostitución callejel"l por 

e.l~mp o, pueden reducirse si la policía anima a las prostitutas p"I.'a'qu
A aVisen c di' . ", " . uan o una c llca menor de edad trafica en la calle oc' d 

aparece un 't't t' , Ucln () " apios 1 u a que se dedica a rouar a sus clientes N t' 
eXIRtlr u 'd d b' ' ° lene que 
't~ d na comunl a len formada y organizada para que la policía 

ex ICIl a su red de contactos , 

LA REAL/DAD CRIMINOLÓGICA: La señora que se queja de la m/Ís;ca 

t:. un comisario Jefe le llama la atención la frecuencia de llamadas 
que)an~?se de los ruidos molestos procedentes· de un restaurante Se 
~ontablllzan un total,de 50511amaclas ele urgencia sobre esterestaLl¡'a~te a 
a central de la pollcIa durante los últimos seIs meses, En cada uno de lo 
~a~os, ~e, ha despachado un coche patrulla y se ha verificado que eÍ rUid~ 

e ~ muslca es aceptable, Al preguntar sobre quién ha efectuado todas estas 
(ue as, se da cuenta de que en la central no suelen apuntar el nombre de 

.d
a persona que llama, El comisario jefe pide que se tomen los datos del 
enunciante la próxima vez, 

n De nuevo se en~a un~ pat~ulláestableéí¡úldo, coino'ocur~ió~n'~it(i~ciO-
es ante,rlores"que el rUido no es excesivo, Es un restaurante de 'urli:iarrio 

residencial, .C?P m~sasdentr() del local,. y}a '!lúsica no se oye muého d~5de 
la c~Il~, Esta ,veztlenen la instrucción de visitar a la señora máyo"r qúe 'ha 
r~ahzado todas laslJamadas, Resulta que ella no Vive en el 'piso'de e~frerite 
smo detrás del lo. cal. El tabique entre'su· p. 'so ' l· · t .. ·t" ' , . . "~,O, ' I I 1 ye res auran e es muy fino 
y os a tavoces están colocados precisamente en esta' paréd. ., >¡ ' 

' La' policía habla con el dueño del 10Céll, qué acepta de~plazarlo~ 
altavoc~s a otra pared.' El problema queda i'ésuelto, y la señora está mu 
agradecida por la ayuda (Goldsteln, 1990: 81), , . Y 
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22.3. PERSPECTIVAS FUTURAS 

22.3.1. Control democrático de las actuaciones policiales 

A nadie le gusta otorgar más pacieres a la policía, Sin embargo, 
cuando necesitamos ayuda urgentemente, no llamamos ni al ,Juez de 
Instrucción, ni a nuestro abogado ni al Defensor del Pueblo, sino a la 
policía, sabiendo que ellos van a acudir a ayudarnos a la hora que sea. 
Junto con los bomberos y el servicio de urgencias de los hospitales, es la 
única parte de la administración pública que está dispuesta a resolver 
problemas las 24 horas del día, Eso se nota, entre otras cosas, en las 
encuestas del CIS, donde se muestra que los espai'ioles se fian más de la 
policía que de la justicia, También indican que la población española 
está a favor de, por ejemplo, las cláusulas más conflictivas de la "ley 
Corcuera", sobre detención policial para personas que se niegan a ser 
identificadas<\. Mientras la generación política de In transición española 
se ha dedicado más al establecimiento de las garantías en abstracto y 
constitucionales de la gestión pública, la tarea futura será conseguir que 
el sistema funcione. En vez de restringir al máximo los poderes otorga­
dos a la policía, se debe conseguir una policía en la que uno puede confiar. 

Una policía desprestigiada y excesivamente restringida de poderes 
esclarece menos delitos, y está menos capacitada para resolver situacio­
nes antes de que lleguen a constituir delitos, Los abusos de poder que 
pueden ocurrir durante las actuaciones policiales no se controlan sim­
plemente por vía legislativa. Lo más sensato es mejorar el prestigio, 
formación y la preparación de los policías, establecer un control interno 
eficaz dentro del mando policial, y una participación democrática en las 
juntas locales de seguridad ciudadana. 

22.3.2. Aprovechar los recursos en la sociedad civil 

Lo más importante para prevenir delitos, atender a las víctimas y 
detener al delincuente, es la actuación de los ciudadanos mísmos, y su 
colaboración con la policía, En el caso de ciudadanos que desconflan de 
la policía y están poco dispuestos a colaborar con la justicia, la eficacia 
policial es baja, 

Encuesta del CIS n" 1974, del año 1991, y la n" 2200, de 1996, 

;,;;~"':, 
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22.3.3. Aprovechar los recursos dentro de la propia organi­
zación 

La policía ha cambiado profundamente durante los ailos de democra­
cia en Espaüa . Hoy día se integran titulados universitarios en las filas 
de la policÜllocal, nacional y la Guardia Civil; es decir que el agente ele 
la autoridad que deja una multa en su coche, pueele ser un titulado en 
Derecho, y entre los agentes que acuden a una riüa domestica, puede 
encontrarse una psicóloga. Esta nueva generación que engrosa las lilas 
de la policía puede, si les dieron la oportunidad, asumir más responsa­
bilidades. Es capaz de respetar la Ley, organizar proyectos preventivos, 
y atender mejor a los ciudadanos. 

22.3.4. Reformar los distintos cue/pos de policía actuales 

El modelo policial espaüol, con una Guurdia Civil en zonas rurales, 
una Policía Nacional en las ciudades, una Polida Local al servicio de los 
ayuntamientos y una Policía Autónoma en vía de establecimiento, es 
confuso y transnochndo. La población española ha migrado masivamen­
te hacin las ciudades, y la delincuencia es mús móvil. Falta unfl 
colaboración más operativa entre los distintos cuerpos, o una integra­
ción com pleta de todas las fuer\T,as de seguridad. 

Hay zonas residenciales en España donde la Guardia Civil tiene 
responsabilidad sobre el monte y la zona alta. La Policía L{lcal patrulla con 
regularidad para detectar vecinos que reali:wn obras sin permiso munici­
pal, y la Policía Nacional se limita a investigar los robos denunciados por 
los vecinos. Todo esto transcurre sin compartir información entre los 
diferentes cuerpos policiales, los coches patrulla pasan sin apenas saludarse 
uno al otro; pareciendo existir un sentimiento de competencia entre ellos. 
Estos conflictos son, desde el punto de vista de los ciudadanos, poco 
constructivos e inhiben una campaña eficaz contra la delincuencia. 

U n posible mode lo es el centralizado: mejorar In colaboración o fusionar 
completamente la Guardia Civil con la Policía Nacional y la Policía Local. 
Suecia es un ejemplo de este modelo. Otra solución es el modelo lederal: 
unificar todos los cuerpos existentes en cada comunidad autónoma en un 
solo organismo. La policía suiza y alemana opera en esta forma. Otro 
modelo es más bien municipal: capacitar a la Policía Local para que pueda 
también investigar delitos y tener a utonomía, reduciendo simultáneamen­
te las competencias de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Este modelo 
es mús pUl'ecido a la policía inglesa, con autonomíay responsabilidad local, 
manteniendo una coordinación nacional. 

.~ . .. , -_. 
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Una reforma policial ,'en conjunLo ca 11 una ret()nna del proceso penal, 

t ' n la "genda políLica para el lin de siglo. Es de desear que l!stas es a e • u . , . 

futuras reformas no se base n simplemente en pre~ercncJa~ PO~ltlcas, 
sino también en la investigación t:ientífica sobre el Impado SOCIal y ]¡¡ 

eficacia de cada uno de los posibles modelos. 

1
, ' .Ie ',nv(,eliguciún de Múlnga. Prnr(~!iOWH del In:;til.uLn And"lu'l, lnl(!l'ul\iv~~r~i .tl.lI·in tit ! 
<,t¡lIlPO u .. , , 1 'J) . J M \., ::;'1111'1,.., 
Criminologín,liccci6n de MüIH~~a,c..Io izquierda a dcredm:Allxl )\11':,111 lll'an,. ~1I1l ~ lI~I\ . . .. " . ~.:' 
Eli~il Garda J'~Hpaña, Pel' ~lungl!lnnd lJLm!, Ann},cl Ctm!zo I)Ol1l1ngIlC'I., .Iww LtII:i Die/, 1{lJlol1(.:i, 

J\ttaría Joaé Gil 1'1' ido de IOH RanlnM. 

-- - _ .. --- -
"PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

\. La palida es un componente import:'1ntc del co~trol {orm;1l. d~do. ~ue el csc~;lrccimicI1LO del delito y 1;1 
detención inmcdi;'lt;l prob;'lblcmcntc dislI;'Ide mas que el trato ludlel;'ll posterior. . 

2. La pollciOl ejerce gríln discreción, lom;lI\do dcdciones sobre lo que será proces-ado como delito y 10 que 

3. ~~~ tasas d~ esclarecimiento de delitos y;¡rian ruertemente según el tipo de delito. c1cpclI<lícmlo , 

básic;,menlc, de 1:'1 inforlnación ;'Iportad<l por la víclhna o testigos del hecho. , . . , 
~. L., disuasi6n policiOlI no ocurre ;lulom;\liGlm,cnte como ~c~ult<l~o del numerO de efectivos pohcmlcs. SinO 

depende, en gr:ln manera, de 101 colilboracion entre pohClíI y CludJdJnos. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

1, Compara los dtltos ofrecidos en ~Sle Cí\p¡tUI~ con t;ls tcorias de disu;1ción en el ap;lrl;,do .5.3 . ;En que tipo 

de disuasión puede innuir la actuilción policlillr . ' 
2, Los ciudadanos. en v:lrias encuestas realizildas a nivel n:\cioll~l. se manifiestan más s:lusfcchos con lél palie/a I 

ue con el Poder Judicial. ¡A que se debe eS~l diferencial ,. I 

3 ~Qué tipo de control pueden ejercer los ciudadanos sobre la policia a tr¡¡vés d~ órg¡¡rlos,democr;\CIcos. 
. ~Quién eSL1 representado en la junta LOCéll de Seguridíld en tu ciudad~ ¡Con que frecuenCIa se rcune esta 

junt;'l? iQué tipo de :\suntos discuten? 
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Como ya se señaló en el capítulo 3 de esta obra, resulta una tarea 
árdua establecer valoraciones acerca de la realidad criminológica en 
España, principalmente porque las estadísticas son muy insuficientes y 
poco explícitas. Más preocupante todavía para los propósitos de este 
capítulo, los juzgados de menores no publican estadísticas integradas, 
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en rel.ación a las diferellLe~ regiones de Espai'ia, sino que la vuluntad de 
cada Juzgado es la que hace que sils cifras sean conocidas o no. 

Así .I,as cosas, no ha resultado posible establecer con fiabilidad la 
e~oluclOn de la deli,n~uenciajuvenil en Espai'iu en los últimos afias, que 
el a uno de los proposltos de los autores de este libro. No obstante, hemo~ 
1I.~gado a algunas conclusiones a este respecto, extrapolando informa­
cl~n .de dutos más locales, e intíriendo sobre la base de la realidad 
c1'l1l111l0lógica nuís global. En parte, una de las razones de esta dejader. 
se hall~ en la falta de un interés real del estado por conocer las 
t:nde.nclas de la criminalidad, vicio heredado de la época de la dictadUl'a 
(tlllal~~ada en 1975), que sólo ahora parece que se intenta corregir. Y 
tamblCn, en la ausencia de un auténtico centro de estudios criminales 
qu~ centr~lice toda la intormacióny dirija las tendencias fund:lInentnl~~ 
de lIlves~lgación. Como se vení Illtís adelante, ambos aspectos tienen 
r?perCUSlOnes , aunque quizá tnmbién son al mismo tiempo consecuen­
CIa, en la políLica preventiva ele Espafia ncerca del delito juvenil. 

Finalmente, hemos de indicar aquí que nuestra atención se ha 
~~ntrado, pri~ritariamenf;e, en los delincuente::; menores de 16 años (que 
/¡Jn ~a mayona de edad pena!), que cuentan con una administrnción de 
J UStICltl sepa mela. Si bien los delincuentes de 16 a 18 ai'ios tienen un tra to 
preferente en el código penal, pudiendo en algunos casos ser atendidos 
por lajusticiajuvenil, sus delitos son conocidos por lajusticia de adultos 
y son recluido::; en e::;tablecimientos penitenciarios. No obstante hemo.~ 
hecho mención también a esta franja de edad, cuando así lo hemu~ creído 
oportuno, toda vez que el nuevo código penal de 1995 establece la 
may~ría de ednd penal a los 18 años, estando en espera para hacer 
efectJvn esta nuevn normativa de que sea aprobada la Ley de ,Justicia de 
~en~res ~;n trámite de aprobación cuando se escriben estas líneas). Los 
~erml?os menures delincuentes", menores infractores y "delincuentes 
Juven.d_es" los empleamos en este capítulo de forma indistinta, salvo que 
especlll!:¡uemos lo contrario. 

• En_ fin, ell?ctor debe tener en mente, cuando lea este capítulo, que 
E~p~na s,e ~la mcorporado con un retraso muy importante a los estudios 
cfln,l1~ologlco~ (Garrido y Redondo, 1992). La importante actividad de 
los ultimas qUII:ce años no basta para compensar tantos años de penuria. 
P.ero en ~ualqUIer caso, pensamos que las páginas que siguen ilm;tran 
bIen la SItuación ele la delincuencia juvenil ahora en España. 
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28.1. ALGUNOS DATOS IMPORTANTES SOllRE EL CON­
TEXTO SOCIAL DE ESPAÑA 

Los diversos indicndores socioeconómicos configuran claramente a 
España, a finales de los rUlos noventa, como uno de los países desurru­
liados, dentro del m undo regido por una economía de mercado. Sin 
embargo, la turdía expansión industrial, aunque ha permitido superar 
ampliamente el estado del subdesarrollo, coloca a España n una consi­
derable distancia de los países del centro y norte de Europa. 

El paro se situaba en los :3.047100 sujetos, a diciembre de 1992, con 
una población activa de 15.19:3.000 españoles, si bien en los afias 97-9H 
ha habido una disminución debido a una mejora en los indicadores 
económicos, estando actualmente la tasa sobre el 15%. El 42.6% ele los 
jóvenes entre los menores ele 19 años se hallaban en 1992 en puro (El 
País, 19-5-93); este hecho, a pesar de Iu recuperación económica recien ­
te, continúa siendo un problema de urgente solución. 

En númcrOl; redondus : de los más de dos millones ele parados, cerca 
de uno tmbaja en la ecunomÍa sumergida; el promedio económico por 
individuo sitúa a ocho millones de ellos bajo el umbrul de la pobreza; 1m; 
ingresos de la mitad de ese colectivo, colocan a cuatro lIlillones de 
personas en una pobreza cHlificada de severa (Candel, 1988). Estudios 
de la Cruz Roja indican que un millón y medio de la población conside­
rada pobre se halla en celad infantil. Este mismo informe indica que el 
colectivo rural de niño::; pobres estü compuesto aproximadamente pOl' 
650.000 menores de 16 años (Mul'tíner. y Ortín, 1992). Comparando con 
la media de la C.E.E., que es de un 11 por cien de la población, nuestro 
índice de pobreza es el doble mús alto, el 25 por cien. Mientras un 10 por 
cien de tamilias U1'banas acumula el 40 por cíen de la renta, el 21.6 por 
cien de nuestras familias mús pobres se conforman con un 6.9 por cien 
del total de estos ingresos nacionales (Candel, 1988). 

En líneu::; generales la estructura I'amiliar ha sido reducida a un 
pequello núcleo en el que quedan aminoradns y excluídas muchas 
relaciones posibles en la familia externa, que tradicionalmente perma­
nece abierta al barrio y a otras comunidades y grupos locales. Este 
fenómeno constituye un hecho habitual en las familias urbanas, pero 
también se extiende, cada vez más, a las familias rurales, desmantelan­
do progresivamente las instituciones y las prácticas tradicionales 
(Martínez y Ol'tín, 1992). 
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La deserción escolar se estima que ha alcanz;¡do en los últimos aiios 
a alrededor de135% en la educación primaria y <1150% en Ills ensei1anzas 

, medias. Los abandonos se producen prioritariamente entre los alumnos 
precedentes de las clases más deprimidas y, en mayor medida, entre los 
13-16 años y en los barrios marginados (Martínez y Ortín, 1992). En la 
comunidad valenciana, que es bastante representativa de la población 
española en su conjunto, el fracaso escolar en la etapa primaria alcanza 
a un tercio de los estudiantes, mientras que en la enseñanza media 
desciende a un 25% (Gómez Malina, 1982). 

23.2. LAS CIFRAS DE LA DELINCUENCIA 

En España la minoría de edad penal se sitúa en los 12 años, lo que nos 
homologa con los Países Bajos. Turquía tiene una edad inferior (11 
años), así como Inglaterra (10 años). La mayoría de países europeos 
ostentan edades más elevadas, en torno a los 13-16 años. En cuanto a la 
mayoría de edad penal, España la tiene fijada en los 16 años, al igual que 
la extinta URSS y Portugal. De nuevo sólo aparece por debajo Turquía, 
con una mayoría fijada en los 15 años. Y de nuevo también, el resto de 
los países europeos sitúa la mayoría penal en edades superiores, gene­
ralmente los 18 años (Dunkel, 1991). 

Debido a una fuerte presión por parte de los profesionales de la 
justicia juvenil, académicos y cierto sector de la política, para que se 
homologara la edad penal a la edad civil (Bajet y Funes, 1992), en la 
actualidad estamos a la espera de que la edad penal ascienda hasta los 
18 años, tal y como demandó el código penal de 1995 y recoge el 
Anteproyecto de la Ley deJusticia de Menores. El Anteproyecto también 
modifica la minoría de edad de responsabilidad ante lajusticia, situán­
dola en los 13 años. 

23.2.1. Datos de Autoinforme 

Por lo que respecta a las cifras de la delincuencia juvenil, en una de 
las escasas investigaciones realizadas con el método de auto-informe en 
nuestro país, Negre y Sabaté (1991) hallaron que de una muestra de 
1000 escolares barceloneses de 12 a 17 años, 333 se confesaban autores 
del algún delito. De ellos, solamente un 21.92% habían sido detenidos 
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por la policía, y sólo un Ui9% habían sido presentados <tllte los tribuna­
les tutelares de menores. Estos elatos apoyarían la idea habitual de que 
los delitos conocidos son sólo una pequei1a parte de los realll1ente 
cometidos (por ejemplo, Rutter y Giller, 1983). 

En una investigación nU1S reciente y extensa, Rechea, Barberet, 
Montaüés y Arroyo (1995) aplicaron una escala de auto-informe a 2100 
jóvenes representativos de poblaciones mnyores de 50.000 habitantes, 
con un rango de edad entre los 14 y los 21 años. Los autores emplearon 
un instrumento adaptado del Questiol!ltaire /'o/' the lnternational Study 
cm Self-Repo/'t DelinC]uenc'y, dentro de una investigación europea dise­
ñada para conocel'la realidad de la delincuenciajuvenil al margen de las 
estadísticas oficiales. Si bien los autores reconocen que la muestra que 
decidió voluntariamente colaborar está sesgada hacia las clases socio­
económicas medias y altas, su estudio incluye datos adecuados de 
fiabilidad en la cl1mplimentación del cuestionnrio. Entre las conclusio­
nes más significativas aparecieron las que se relacionan en el cuadro 
2:3.1 (ver también el cuadro 12.2). 

CUAJ)I!O 2:J.l. Conclusiones más relevantcs del estudio de 
auto-informc l'calizado en España cn 1995 ' 

.~ Un B 1.1% de la mue~tl'll admite huber collleLiclu algún tipo de deliLo alguna ve? en 
su vicia, mientras CjIlC un !i7.Wif, reconoce haher delinquido dumntc el último año. 

,~ Snlvo para cl consumo dc urugas, la telHlencia observadu inelica una (lisllIillllciÍlII 
dc los actos delictivos con la celad. 

* Los chicos dc WIHlR considcradlls de riesgo pUl' parte de los servicio8 sociulcfl no 
revelaron delinquir nHís que las otras IÍreas elc Ins ciudades. 

* L",; tnsas cle prevnlcncill delictiva SOIl superiores pum aquellos ::;ujeLos con un 
@t;ltus socioeconúl1lico tllto en toclas las cntegorías dclictivas, excepto en las de 
eonductas violentas cont('¡j objetos y COIISUllHl y tnífico de drogus . 

* En el caso del nivcl ele cstudios, sc ohHcrvaroll diferencias ::;ignificntivus en las 
categorías de conductll~ violcntas cOlltrn los ohjeLos y personas pnra un nivel de 
estudios bajo. 

'" El porccnt<1jc dc dctecciún por partc de las ¡¡lInilias .Y la policía es IllUy escaso; 
sumalldo ambos 110 HC llega en lIillguna conducta delictiva a IIn lO')f, dc IllS 
nutoinfonnndas. 

, Los varones eollleten nlllchoH m:'s delitos quc hu; mujcres. 

Pllellle: !leche a el nI., 1991i. 

Estos dutns pueden parecer alarmantes, pero es necesario hacer 
algunas matizaciones . En primer lugar, en el valor del 81% de jóvenes 
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que reconocen haber delinquido alguna vez en su vida se ineluye el 
consumo de drogas, algo que es indicador de desviación (al menos hasta 
cierto punto), pero no de delincuencin. Cuando nos centramos en actos 
que sí son delitos, los porcentajes no suelen superar el 20%, excepción 
hecha de infracciones del código de circulación y de ordenanzas munici­
pales, actos de vandalismo o participación en peleas. Es difícil que estas 
conductas no se den alguna vez entre los jóvenes. Si atendemos a las 
conductas realizadas en el último año, los porcentajes son todavía más 
escasos: la mayoría de las conductas delictivas no llega a una prevalen­
cia del.1%. Así pues, es normal una cierta delincuencia, pero difícilmente 
puede mantenerse que ésta es frecuente entre los jóvenes. 

En segundo lugar, creemos que hay una explicación para la falta 
parcial de relación existente entre las áreas sociales y la delincuencia. 
Simplemente, los jóvenes responsables de muchos delitos (incluyendo 
los más graves) no contestan la encuesta. De entre los quesí la contestan, 
In baja incidencia y prevalencia de los delitos más graves hace muy dificil 
que sUljan diferencias relevantes entre categorías como nivel 
socioeconómico o nivel de estudios. No obstante, apareció en la investi­
g'ación que los chicos can peores notas escolares eran más violentos que 
los que tenían mejores niveles académicos. Finalmente, hoy en día 
sabemos que la correlación entre clase social y delincuencia es baja, 
porque lo relevante no es la pertenencia a una de éstas, sino el proceso 
de socialización (Andrews y Donta, 1994). De todo lo cual puede concluir­
se que la delincuencia poco grave está igualmente repartida entre los 
estratos sociales. 

23.2.2. Datos oficiales 

El panorama no es mucho mejor en el ámbito de las estadísticas 
oticiales de delincuencia. La construcción del estado de las autonomías 
en los últimos veinte años, con la asunción de competencias en materia 
de servicios sociales por parte de las diferentes comunidades autóno­
mas, y la reestructuración de la justicia de menores, ha hecho imposible 
-al menos para nosotros- el conseguir estadísticas de toda España de 
forma consistente para los menores delincuentes. No obstante, creemos 
que podemos llegar a una buena aproximación del problema. 

En el ámbito estatal, pre:;entamos las estadísticas de la policía para 
1991 y para 1996, lo que sin duda nos dará una perspectiva bastante 
cercana de la actividad delictiva actual de este colectivo. En 1991 hubo 
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I d 6 "00 Ictenidos', como es habitual, In inmcll!i<1 mayoría son un tot.:! e.d ( . ' , . . d .. Id lit . , 
' 1 18 hO,.1 " 0) chicas. El motIvo lun amellt.l e a (e enClOn varones so () e.,) f()::; ! 1 "¡rol 'b' 

' .' I d I'tos contra Jo¡ propiedad: 3975 menorcs, e 6. m, SI iCn lo constItuyen os el, , . , d I t 
679 os el robo se acompañó de violencin. Tambwn es e ( es acar que, 

en ~~s 'csultar preocupante el consumo ele droga y de alcohol entre los 
a pesa.1 (Cdl lincuentes, todavía la inmensa mayoría (4255, el 67.51}'~) no 
menoulmese d~og.\S Aunque resulte lógico, también es alarmante que

b
3
1
69 . .1 

cons < • 1 . ' nte en esta eCl-( I h8 61Vf...) (Ietenidos hayan estac o pi evwme menores e <J. 11. S 1992) 
mientos dependientes del juzgado tIc menores ( erran o, . 

El colectivo dc delincuentesjóvencs, entre los 16 ~ los 17 añOS. de edad, 
, 9327 de los que 8.352 son varones y 975 mUJeres, consbtuye~1do 

:~~:: Ul~ po;ccent~je ligetol'~m1c9~~e ~~pp~;·t~;a ~:~ln~~li~~Oll:~~~r:~~.~:~~~o:~ 
un 10 45% 011 1 espec... , . . . , 

.. d 15 627 lo que supone una dlsmmuclOn con grupos de menores e ., . 
t 1991 del 3% (Ministerio del Intenor, 1993). respec o a 

El número total de tIelenciones practicada,s de delincue~es menores 
- f 1996 de 23 285 cifra supenor él la de 199,), que fue de 

de 18 anos ue en . , ' t 1 1 4 66% El total de los 248 h'\ supuesto un l11cremen o (e.. , 
22. y que < _ 110 2'5% respecto a los detemdos detenidos menores de 18 anos supone e . •• res 

t lo ti o de delitos. En el cuadro 23 .2 aparecen los meno , 
~~~en~~os p~l' In policía, di:;truibuiclos en tres grupos de edad, para los 
años 1994, 1995 y 1996. 

CUA()!tQ 23.2. Menores detenidos pOI' la policía 

1994 
1995 
1996 

4. l68 
3.767 
4.158 

Fuente: Ministerio del Interior, 1997. 

!í.438 
5.297 
5.304 

12.9:J3 
1:J.184 
13.823 
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del período 1981-1991, con excepción del año 1985 (Elcjabarrieta, 1984; 
Centre d'Estudis Juridics , 1992b). La información aparece en el cuadro 
23.3. 

CUAono 23.3. Número de mcnorcs difercntcs atendidos por 
losjuzglldos de menOl'CS de Barcelona desde 1981 

-M~;~~'~~~ 1981 1982 1983 1984 1!)86 l!)87 1988 1989 1990 

: "::,:" ",,~); .. 
.Menoréa: 

~ - ,,';. ' "'~. ~ 
2.059 2.008 1.895 1.595 2.O!J2 1.846 1.677 2.206 2.'156 

1991 

2.241 

Por lo que respecta al número total de casos, la evolución desde 1986 
hasta 1991 refleja un aumento de expedientes tratados por el tribunal 
de menores, con dos excepciones: la caída importante de 1988, con más 
de 700 casos menos, y el descenso del último año, 1991, con cerca de 500 
casos. En cuanto al número de menores diferentes conocidos por la 
justicia juvenil, se confirman esos dos descensos, correspondientes a 
1988 y 1991, dentro de una tendencia a la alza a partir de 1986. 
Anteriormente había habido una cierta estabilidad en los primeros años 
del decenio pasado, y un descenso acusado en 1984, de 300 menores. El 
descenso común de 1988 podría deberse a la disminución de delitos en 
general informada por la policía para ese año (véase más arriba). 

En general, del análisis de los datos de la policía sobre delincuencia 
de menores para toda España y de la justicia juvenil en Barcelona, se 
puede concluir un estancamiento y un ligero aumento en los últimos 
años, que se correspondería en los delincuentes jóvenes (16-20) con una 
menor presencia en las instituciones penitenciarias. Esa tendencia al 
estancamiento de los delitos juveniles, muy perceptible en la compara­
ción de los datos de esta década con 1m; de los años 70 y 80, tendría 
correlatos claros en otros países europeos, como Holanda y Alemania 
(Junger-Tas, 1991). 

También resulta importante caracterizar a los menores que llegan un 
año cualquiera al juzgado de menores de una gran ciudad, como 
Barcelona (Funes et al., en prensa). Al igual que lo que ocurría en las 
estadísticas policiales, el análisis de los datos correspondientes a 1990 
revela que un número importante de los menores han cometido delitos 
contra la propiedad, el 56%, seguido en importancia por el delito de 
daños (19.9%) y el de lesiones (10.8%). Los chicos comprenden el 91A2%, 
y la distribución de edades alcanza los valores más importantes en los13 
años (14.4%), 14 (el 26.2%) y en los 15 (31.45) . 
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23.3. LA JUSTI eIA JUVENIL 

Las leyes que regulan el comportamiento antisocial de los menores 
delincuentes han sido objeto de un amplio debate en diferentes sectores 
de las ciencias sociales y, por supuesto, en el mismo campo del derecho. 
En particular, el problema radica en que la vigente ley d: menores se 
remonta a la Ley de Tribunales Tutelflres de Menores del ano 1948, cuya 
refonnfl parcial se llevó a cabo en 1992, dando lugar a la Ley Reguladora 
de la Competencia y el Procedimiento de los Ju~gados d~ Menores (Ley 
de Menores, en adelante) . A pesar de la reforma mtrodllclda por esta ley, 
varios autores la han calificado de "parche" y poco profunda en sus 

contenidos (véase Muñoz, 1992). 

23.3.1. Cuestión de leyes 

En cualquier caso, todos están de acuerdo el: que las I~odilícaciones 
que introdujo la la Ley de Menores eran neccsanas. E~pe?lUhn~~te eran 
dos los artículos de la ley de 1948 que suscitaban la mdlgnaclOn d~ los 
juristas: el artículo 9 y el 15 (Beristai.n, 1985; Prieto, 1985; M?vllla, 
1983). El primero establecía que los tnbunales de menores ~ablUn de 
entender, ademús de las acciones y omisiones que el CÓ~lg? pe~nl 
califican de delito o falta, de "los casos de menores de declesels anos 
prostituidos, licenciosos, vagos y vagabundos siempre que, a juicio d~,1 
Tribunal respectivo, requieran el ejercicio de la facultad ~eformad~l'a . 
Por supuesto, este artículo vulneraba el principio de I~gah?~d, segun el 
cual nada puede castigarse si previamente no ha Sido tipificado. Los 
jueces, de este modo, tenían tal capacidad de discre.ción en s~s m~?os q~e 
resul ta ba difícil que el ejercicio de su cargo no su pUSIera una vlOlaclon sena 
de tal principio. De este modo, a diferencia por ejemplo de lo que ac~nte~?e 
en Alemania (Kaiser, 1992) u Holanda (Junger-Tas, .1992), la JU~tlclU 
juvenil en España se mueve ahora en términos muy estnctos de legalidad, 
y las llamados infracciones por razón de la celad (sta~[ls offe.nces) no se 
contemplan en absoluto. Cuando estos comportmmentos Irregul~l:es 
ocurren, es responsabilidad de los juzgados de familia.o d~ I?s s~rv~ciOs 
sociales, pero en cualquier caso fuera del ámbito de la JUStlCIU cnmmal, 
salvo que conductas tales como no ir al colegIO, o. escapar de casa, 
acompañen a actos antisociales como hurtos, vandalIsmo, etc. 

Por su parte el artículo 15 resultaba claramente incómodo en la 
actualidad y, de hecho, la promulgación de la Ley de Menores de 1992 
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23.3.2. Las sanciones o medidas 

Otro capítulo aparte es el de las sanc' 
descansó mucho en el internamient t lO~es. La ley anterior a la 4/92 
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para CGsos muy poco probl'emúticos , Y el contenido de esta última ~e 
reducía G una entrevista periódica con los padres o tutores del chico, sin 
mGyor contenido educativo (véase Amorós, 1993). En la Ley 4/92 la 
diversifIcación es mayor, Y se Gspira a que el internamientosea b última 
de Ins medidas sancionadoras a tomar. En concreto, las medidGs previs­
tas por la Ley actualmente son las siguientes: 1. Amonestación o 
internamiento por tiempo de uno a tres fmes de semana. 2, Libertad 
vigilada. 3. Acogimiento por otra persona o núcleo familiar . 4. Privación 
del derecho a conducir ciclomotores o vehículos de motor. 5. Prestación ele 
servicios en beneficio de la comunidad. 6. Tratamiento ambulatorio o 
ingreso en un centro de carácter terapéutico. 7. Ingreso en un centro en 
régimell abierto , semi abierto o cerrado. Adem{¡s, la Ley de 1992 contempla 
la posibilidad de aplicar la medida denominada "reparación extrajudicial" , 
que en la práctica es una medida de diversión (o derivación), según la cual 
el menor acuerda con un particular una reparación por el daño cometido, 
que generalmente no tiene el sen tido de una indemnización económica, sino 
la realización de determinadas prestaciones por parte del menor(Giménez­
Salinas, 1996). Su diferencia con respecto a la medida de servicio en 
bendicio de la comunidad habría que situarla en que aquÍ In conducta 
que se suele castigar es un acto vandálico, de forma que es la colectivi-

dad, en su conjunto, la perjudicada. 
Estas medidas pueden extenderse hasta los 18 años de edad, si las 

especiales circunstancias del menor así lo aconsejan, (Recordemos que 
cuando entre en vigor la nueva Ley de Justicia de Menores todos los 
menores de 18 años , sin excepción, estarán bajo la tutela de losjuzgados 
de menores.) Es el caso, por ejemplo, de una reiteración de la conducta 
delictiva por parte del menor, U na situación delicada se produce cuando 
el menor, sujeto ya a una medida del tribunal de menores, comete un 
delito en el período de edad que va desde los 16 hasta los 18 años. Como 
quiera que el derecho penal adulto tiene preferencia sobre el derecho de 
menores, eljuez que instruye este delito puede decreta r, por ejemplo, la 
prisión preventiva del menor que ya está siendo sujeto de una medida 
por parte del juzgado de menores, En este caso, previo el informe 
correspondiente, el fiscal puede acogerse al artículo 69 del Código penal 
y solicitar la sustitución del ingreso en prisión por su internamiento en 
un centro cerrado (Ganzenmuller, 1992), Téngase presente que la Ley 
del Menor confiere al fiscal la facultad no sólo de instruir el expediente 
y garantizar los derechos del menor, sino también la de supervisar la 
ejecución de la medida, y la posibilidad, de acuerdo con los especialistas 
de los servicios sociales y del juzgado de menores (véase más adelante), 
de modificar ésta tanto cuantitativa como cualitativamente. 
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El Anteproyecto de la Ley de Justicin de Menores ha ampliado la 
gama de medidas a utiliznr, destacando la aparición de dos tipos de 
libertad vigilada (ordinaria o regular e intensiva), la posibilidad de 
ilnponer tureas socioeducativas que se adecuen a las necesidades del 
menor, y la exigencia de que toda medida de internamien to vaya seguida 
de un período en libertad vigilada. 

23.4. LOS JUZGADOS DE MENORES, LOS PROFESIONA­
LES Y LOS SERVICIOS SOCIALES 

Hasta aquí lo que dice la ley. Ahora es el momento de pararnos un 
poco en la realidad de la actuación con los delincuentes menores en 
España. Un hecho importante de lajoven democracia española ha sido 
la profesionalización y responsabilización de los servicios sociales en la 
tarea de prevenir la inadaptación social de los menores. A este respecto, 
ya una retorma del código civil del año 1987 (ley 21, de 11 de noviembre) 
establecía que los tribunales de menores no podían ser competentes en 
casos de menores en situación de riesgo social (lo que se ha denominado 
"facultad protectora", en contraposición a la "facultad reformadora" o de 
sanción ante 1m; conductas delictivas de los menores) , siendo preceptivo 
en estos casos que se ocuparan los servicios sociales de toda la gestión de 
estudio y cuidado del menor. Pero no sólo los servicios sociales tomaron 
la responsabilidad de los casos de protección. En virtud de la Ley 6/1985 
de 1 de julio, el gobierno decide la creación de los juzgados de menores, 
y designa a los servicios sociales de las diferentes comunidades autóno­
mas como los responsables de ejecutar las medidas impuestas al menor 
por el juez de menores . 

La creación de los juzgados de menores es un hito de extraordinaria 
importancia en la historia de lajusticia criminaljuvenil española. Hasta 
esos momentos, la tarea dejuzgar a los menores era responsabilidad de 
jueces ordinarios de lo penal, que debían de prestar parte de su muy 
atareada agenda en eljuzgado de adultos para acudir al tribunal tutelar. 
En la práctica, muchos jueces prestaban escasa atención a los menores, 
y delegaban de forma oficiosa en el secretario del juzgado, quien 
"evaluaba" el caso en cuestión y lo presentaba prácticamente resuelto 
ante eljuez para que dictara la medida. Por supuesto siempre ha habido 
jueces de profesionalidad encomiable, pero la propia ley dejaba a la 
justicia de menores como un asunto de segunda categoría, no demasiado 

'¡y:r=,,- . 
'1 
f 

1':1. S I STE ~It\ m: .JlISTJCI ,\ ,JUVENIL 721 

apetecible parnjueces deseosos el e brillar en la sala ele lo criminal y. hay 
que decirlo una vez más, llenos de t.rabajo. Una vez di(:tnda la medida, 
el menor era remitido a un cen tro , genenllmente rehglOso, para que 
fuera internaclo si su delito había revestido una cierta gravedad; si éste 
no era el caso, el juez le amonestaba, o bien le imponía la medida de 
libertad vigilada, en cuyo caso un delegado de libertad vigilada debía de 
cuidar de que su educación en casa ele sus padres o tutores se llevara a 

cabo correctamente. 

Como hemos indicado, se van a producir transformaciones impor~an­
tes tanto en el j uzgaclo de menores como en la ej ecución de ~as mechdas 
impueslns a los menores. A raíz de la ~ cy. de 1985,. los Juzga,dos de 
menores van a con tal' con personal espec¡allzndo: un Juez especdico ele 
menores y un eq\lipo técnico formado por un psicólogo, un trabajador 
social y un educador, cuya misión es asesorar al juez con respecto a In 
medida más conveniente a tomar, y procurar que el menor acuda a los 
servicios sociales contando con un informe adecuado donde se oriente 
acer~a del programa de intervención a seguir. Posteriormente' ,también 
es tarea de los juzgados de menores el seguimiento de la .me?lda, tal y 
como ésta se realiza en los centros y recursos comuOltanos de los 
servicios sociales, Por su parte, los servicios sociales han cobrado un 
carúcler predominantemente laico y profesionalizado durante los últi-
1\10S quince años; si bien los religiosos mantiene~ algun?s centros -:-:n 
virtud de su tradición y de la vocacicín de detennmadas ordenes rehglO­
sas-, cientos de jóvenes han llenado docenas de rec~rsos de :ari~da 
índole en toda España: centros de día, talleres ocupacIOnales e IOstltu-

ciones semi-abiertas en su mayoría, 

Como vimos anteriormente , antes de la Ley de Menores de 1992 
apenas se contemplaba un trabajo con el1l1enor en la comun.ida~ . Esto 
en parte explica la escaseí': de tradición de programas comuOltm'l?S con 
menores delincuentes en España. Es cierto, sin embargo, que 10sJueces 
de menores desde principios de la democracia han tomado partido 
claramente por medidas poco punitivas, generalmente amonestaci?n y 
libertad vigilada. Esto puede comprobarse observando las. medIdas 
tomadas en relación a la delincuencia de menores en una CIudad tan 
representativa de la realidad españoh~ como Barcelona. De todos los 
menores que se presentaron por vez pnmera en el Juzgado de menores 
de esta ciudad en el año 1990, el 19.w7'0 fue amonestado, el 36 .9% fue 
objeto de libertad vigilada, y sólo el 4 ,8% fue objeto de intern~mienLo . 
Además, el 4.1.% de estos últimos fue remitido a un centro de lOterna-

miento abierto . 

_ ___ ___ ___ ___ _ ~ .... "L.-.. ___ _ _ L 
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Por otra parte, es signilicativo también que un 12.2% de los casos 
r~l~ral1 \'es.ucl~o.s con UlUl. n~edida de mediación menor-víctima (repara­
ClOn extrajudicial y serVICIOS a In comunidad), pudiendo ser ésta una 
entidad pública o privada, o una víctima particular. Cataluña es una 
región puntera en el desarrollo de esta alternativa comunitaria em­
pleán(~ose vmios años antes de la aparición de In Ley del Menor, y'en la 
act~,a\¡dad sus resultados son muy prometedores en términos de acep­
taClon popular y por los propios participantes (véase Dapena y Martín 
1992). , 

23.5. LA POLICÍA 

En los últimos quince años las ciudades más importantes, como 
Madrid, Barcelona y Valencia, han creado grupos especiales para 
encargarse de la delincuencia juvenil. Estos grupos, dependientes de la 
policía nacional, trabajan en estrecho contacto con los juzgados de 
menor~s, ~ está~ r~alizando una importante labor no sólo en la represión 
del dehtoJuveml, silla también en tareas de prevención, contactando con 
asociaciones de vecinos, escuelas, y servicios sociales. A modo de ejem­
plo, uno de los grupos policiales de menores más activos, el GRUME de 
Barcelona, basó su política preventiva en los años 1991 y 1992 en las 
siguientes actividades: 1) Contactos con 146 asociaciones de vecinos 
~ara con~~er I~ problemática de los distintos barrios y complementar la 
ll1fo~m~~lOn disponible; 2) participación en reuniones de colegios y de la 
aSOClaClOn de padres de alumnos, a fin de tener un mejor conocimiento 
de la actividad delincuencial que se produce en los centros escolares y 
alrededores. En 1991 ~ 1?92 se mantuvieron contactos con 185 colegios; 
3) Control de estableCllTIlentos, plazas y puntos de reunión de menores 
que puede,n ~e~ corrompidos, asi como elaboración de un mapa de 
menores vlctlmlzados y de bolsas delictógenas; 4) elaboración de un 
bnnc~ d.e datos de menores conflictivos, a fin de mantener un control y 
segull1l1ento de los mismos; y 5) participación en mesas redondas 
conferencias y reuniones con los consejos de distrito cuando se trata eí 
tema de la delincuencia de menores (Dirección General de la Policía 
1992). ' 

,Esta .mayor participación comunitaria parece corresponderse con las 
eXIgenCIaS de una nueva opinión pública, surgida con la consolidación de 
la democracia en España. El Instituto de Estudios de la Policía quiso 
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. 
saber esta upinión, y pam ello analizó las demandas y quejas planteadas 
por los ciudadanos a lo largo de una serie de reuniones celebradas con 
3.658 federaciones y asociaciones que agrupaban a 185 tipos diferentes 
de colectivos, y representaban a un universo de mús de 3 millones de 
espaii.oles (Garrido y Luque, 1991). En resumen, el perlil obtenido em el 
de un policía uniformado, que pasea la calle a pie, que informa a los 
ciudadanos sobre prevención de la delincuencia, auto protección y 
seguridad, drogas, situación delictiva del barrio o localidad, incluyendo 
la situación de los menores, que debe atender preferentemente a In 
comunidad escolar, estando presente en lo entrada y salida de los 
centros de enseñamm, que tramite rápidamente las denuncias de los 
ciudadanos, eliminando la burocracia, y acercándose a ellos allí donde 

sean victimados. 
Sin embargo, hay que señalar que, a diferencia de otros países, como 

Estados Unidos, Holanda, etc., la policía española no tiene reconocida la 
competencia oficial de amonestar a los menores dclincuentes(crwtioninu), 
dejándolos marchar sin mayores consecuencias de cara a su responsabi­
lidad ante la justicia; ni mucho menos puede llevar a cabo medidas de 
derivación (cliue/'sinn) más elaboradas, como ordenar que los menores 
participen en programas comunitarios de algún tipo. En sentido estric­
to, la policía ha de detener al menor si cree que hay indicios de delito; la 
modernización importante que ha sufrido la policía española -tanto en 
términos de edad, como de parámetros de actuación, ahora más orient.a­
da como veíamos antes, hacia la prevención e integración comunitu­
ri;s- no ha cuajado en un mayor rol formal en el trato de los delincuen­
tesjuveniles. Sin embargo, sería absurdo no reconocer que en la prúctica 
la policía sí que filtra los casos que presenta ante el juez, con lo que se 
lleva a cubo una derivación informal; eso sí, sin que existan registros 

oficiales al respecto. 

23.6. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN NECESARIAS EN EL 
FUTURO 

La investigación sobre la relación existente entre procesamiento 
juvenil y diversas variables es de una gran importancia, ya que nos 
permite conocer cuáles son los aspectos más decisivos a la hora de 
imponer una medida a un menor en un tribunal juvenil. Desgraciada­
mente, esta área de estudio no ha sido muy concurrida, Distinguimosdos 



724 v G,\(lRIDO. P. STANCELANTl. S. RlmONDO 

tipos de investigacióll. Primero, la que se I'efiere a la que analiza la 
rebción entre sentencia del juez y variables legales y extra-legales. 

, Segundo, la que permite desentrai1ar cuáles son los principales 
predictores de la reincidencia del delincuente juvenil. 

En relación a las variables legales, se ha hallado una fuerte relación 
entre decisiunes deljuez y (a) la naturaleza del delito realizado, y (b) la 
historia legal del joven. Aunque hay ciertas discrepancias, son muchas 
más las que existen en las investigaciones que evalúan las decisiones 
judiciales y una serie de variables extra-legales, comu raza, sexo, edad, 
clase social y carncterÍsticas fmniliares. Sin embargo, parece razonable 
pensar que, en primer lugar, los sesgus que puedan aparecer, aunque 
débiles, puedan tener un mayor efecto acumulativo a lu largo del 
pruceso, resultando en un sesgo mayur (p.ej., Leiber, 1994);y en segundo 
lugar, que los sesgos de estas variables extra-legales cambien según la 
época y el lugar (Johnson y Secret, 1995). 

Por utra parte, hay una menor cantidad de investigación interrogán­
dose por la reincidencia de los chicos que entran en el sistema dejusticia 
juvenil. Por ejemplo, la relación entre variables de la historia cleljoven 
y la reincidencia todavía nu se comprende claramente. Haycontradiccio­
nes a la hora de concretar si ingresar en el sistema de justicia por un 
delito leve está más relacionado con la reincidencia que ingresar por un 
delito grave. No obstante esto último, contamos con un interesante 
trabajo de Wooldredge (1988), quien analizó los efectos diferenciales de 
12 medidasjudiciales, desde la absolución hasta la reclusión. Este autor 
halló que la menor reincidencia se asociaba con la combinación entre 
supervisión en libertad vigilada (probation supervision) y tratamiento 
en la comunidad. 

23.6.1. La investigación de Minor et al. (1997) 

Minor etal. (1997) estudiaron a 475 menores infractores primarios de 
una localidad americana, que fueron registrados en los primeros seis 
meses de 1990. Dos tercios eran varones, y un 9617'0 eran negros. La edad 
promedio era los 14 ai1os. Cada uno de los chicos fue seguido durante dos 
años desde que se tomaba la decisión. El juez tomaba dos tipos de 
decisiones: o bien una medida de derivación, que llegó a Sumar el 92% 
de los casos (en la mitad de los casos amonestación, seguido de tareas en 
beneficio de la comunidad), o bien llegaba a emitir una sentencia formal, 
que se dividía entre libertad vigilada y orden de internamiento. 

r 
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En cuanto a los resultad~s, los chicus lllás pel1ueños ele 12 ailos tenían 
más prubabilidad ele ser objeto de derivación, mientrns que los que 
habían cometidu delitos mús graves tenían una mayur prubabilidad de 
ser sentenciados. Esta misma relación ocurrió en los 157 jóvenes que 
volvieron a presentarse una segunda vez e1urante el períoclo ele segui­
miento. POI' lo que respecta a la reincidencia, se observó qu: los casos que 
llegaban a ser condenados como adultos durante e! penodo de S~glll­
miento (por cumplir In mayoría de eelad, los .17 anos en la 10c<~J¡dael 
estudiada) cumplían las siguientes características dl1l'ante su pnmera 
aparición en el tribunal: ser varones, no esta: ~ajo la t.utela de I~s padr~~ 
naturales o de la madre natural, y haber reCibido delJuez una senl.encI,l 
formal (en vez de una medida de derivación). Considerandu un segund~ 
delito sin necesidad de entrar en la jurisdición de adultos, resultu 
signif~cativo el servaron afro-americano, el estar bajo la custodia s~lo de 
la madre natural y el tener 15 ai10s o menos de eela.d, no slC~cJO 
significativo el tipo de delito cometido en primer lugar o el bpo (~e medida 
(derivación o sentencia) impuesta por el juez. P~ede d?duclrse de lo 
anterior que el peso de las variables extra-legales fue aqUl n~uy notable, 
ya que ni el delito cometido ni la decisión judicial se correlaclOnaro.n con 
la comisión de un segundo delito. Sólu en el caso de cometer Il~ deht~ en 
la jurisdicción de adultos tuvo relevancia el hecho cl~ haber Sido obJet(~ 
de una condena formal, lo cual n su vez se relaCIOnaba. c?n habel 
cometidu un delito más grave, tal y como se sei1aló nI pnnClplO. 

2.1,6.2. La investigación sobre reincidencia en Cataluña 

El Departamento de Justicia de Cataluña, a través de su unidad de 
investigación del Centro de Estudios ,J urídicos ha impulsado de mudo 
destacado la investigación criminológica en España. Fruto de est.e 
esfuerzo son los estudius sobre reincidencia de menores en esa COl1lUl1l­
dad autónoma. En el primero de ellos, se analizaron los valores de 
reincidencia de una población de 2.020 menores, que llegaron por vez 
primera a los juzgados de menores de tres ~rovinci~s.catalanas: Bar.c,c­
lona, Girona y Lleida (Centro de EstudIOS Jundlcos y FormaclOn 
Especializada, 1992b). Se observó, que un total de, 347 .(el 17.2%? 
reincidió al cabo de 5 ai1os, aunque S111 duda el grupo mas aC~lvo s.e hallo 
en un 9.9% de los jóvenes que reincidieron ante¡=; de los seis pflm,e~os 
meses. Se confirmó de este modo el hallazgo de la investigacióI~ en:p:nca 
que asegura que sólo una minoría de los que contactan.c.on la JustiCia d.e 
menores se define como reincidente, con altas probabilidades de conb-
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nunr su carrera delictiva en la edad de responsabilidad ante !ajusticia 
de adultos (p. ej., Farrington, 1992b; Karger y Sutterer, 1993). 

, Posteriormente Funes, Luque y Ruiz (1996) analizaron todos los 
menores que llegaron por primera vez a los juzgados de menores de 
Catalui'ia en el período comprendido entre noviembre de 1992 y febrero/ 
mayo de 199~, de ~nodo :al ~l~e el periodo de seguimiento mínimo para 
comprobar SI habwn remcldldo era de 15 meses, y el máximo de 22 
meses. La muestra total se compuso de 541 menores. 

Un resumen de las características que definen a los menores reinci­
dentes de los que no lo son, nos arroja la siguiente información. Los 
reincidentes presentan un grupo típico de variables, entre las que se 
en.cuent.ra~: ~om:ten delitos ~anto solos como en compai'iía; el procedi­
mlellto j~dlcwl tIe~de. l~ finalizar en audiencia (es decir, no se produce 
un~ medida extra-.Judlcwl que ponga fin al proceso judicial); su primer 
?e~lto suele ser el de robo con fuerza en las cosas; en los primeros 
1l110rmes predomina la propuesta de libertad vigilada, pero también 
abunda el que no se aplique ninguna medida; el segundo o tercer delito 
si~ excluirotr~s, suele ser de ro~~ con fuerza o violencia,y entre ellos ha; 
chiCOS escolanzados pero tumblOn no escolarizados. 

.POI' su ~arte, los no reincidentes presentarían el siguiente pertíl : el 
pnmer dehto suele ser daños a la propiedad; están escolarizados; tienen 
propuestas donde no se les pide la aplicación de una medida, y suele 
a?undar la solución extra-judicial del caso o bien, finalmente, el fiscal 
pide el sobreseimiento del caso . 

. O.tros resultados significativos del estudio, entre otros, fueron los 
~:HgU1ente.s. La reincidencia en el sistema dejusticiajuvenil, considerada 
en su conjunto con un seguimiento de 15 meses, es del 18.5%. Cuando se 
emplean 22 meses para el seguimiento, la tasa llega aI33 .3% alcanzan­
do aqu.í .muchos sujetos la mayoría de la edad penal, c~n muchas 
probabilIdades de ingresar en el sistema penitenciario de adultos. Sin 
embar~o, esta po~laci.ó~ no es representativa del menor típico que entra 
en el sistema de JustiCIa de menores. Se trata -los reincidentes- de 
menores que delinquieron por vez primera muy jóvenes a los doce o trece 
años,.y ~ue presentaron muchas más necesidades educ~tivas y persona­
les. (SI ~I~n los ~utores tampoco descartan que la actuación temprana de 
la JustICIa pudiera tener un efecto de amplificación de la desviación). 

. Lo.s ~eincidentes son mayoritariamente varones, y la probabilidad de 
remcldlr es tres veces superior si el delito es de robo con fuerza o 
violencia, que en relación al delito de daños. Los delitos siguientes 
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suelen reali:wr:"e en solit.nl'Ío, mientras que el primero es, típicamenle, 
un hecho rcali:wdo en grupo; estos nuevos delitos se di versific~n, denlro 
dr:: l úmbito amplio de los delitos contra la propiedad. 

T~mbién ~naliZlln los autores la relación exü;tenle entre In comisión 
progresiva de delitos y el tipo de sentencias impuestas por el juez. En 
primer lugar, destacan que la mediación o solución extra-judicial del 
caso sólo se aplica a algunos delitos y generalmente cuando son los 
primeros. "La reincidencia (. . . ) parece comportar siempre un aumento 
signilicativo ele la intervenciónjudicial. Representa una mayor intensi­
dad en el estudio del caso, un abandono de las propuestas de no 
aplicación de medida. una derivación hacia propuestas de libertad 
vigilada o internamiento. En una interacción difícil de analizar, los 
equipos técnicos pronostican la reincidencia y proponen una interven­
ción más intensiva en los chicos y chicas que uún no son reincidentes, 
pero que acabarán siéndolo. De eHte modo, nos encontrumos con que 
aquéllos que cometen un nuevo delito son los que, illicialmente -a modo 
de profecía auto-cumplida- son considerudos pl'oblemúticos y necesita­
dos de una mayor atención inicial. Y lo mismo sucede con la tinalización 
por parte de un menor del proceso judicial: resolver el caso en las 
instancias pre-judiciales (mediación) recluce la probabilidad ue reinci­
dir, aunque también podría interpretarse que se trumitanjudicialmentc 
aquellos casos que realmente son problemáticos, candidatos desde el 
inicio a lu reincidencia" (págs. 81-81). 

23.7. CONCLUSIONES 

España ha sufrido una importante translormación en los últimos 
veinte años, a raíz del advenimiento de la democracia. En estos años se 
ha producido el asentamiento de las libertades modernas, la integración 
de España en los más importantes foros y asociaciones internacionales, 
y un relativamente rápido proceso de aprendizaje por el que las institu­
ciones del estado, como lajusticia, las prisiones o la policía, han asumido 
sus roles con el respeto debido a una sociedad plural. Por otra parte , 
estos años también han su puesto unas realidades sociales no demasiado 
gratas, que han echado una sombra dolorosa sobre los avances anterior­
mente comentados. Al igual que en otros países de su entorno, la 
delincuencia y la droga han crecido de forma importante. Sin embargo, 
en España el tránsito de un estado autoritario a un estudo de derecho ha 
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agudizado la situación,.Ya que la desorientación propia de esos momen­
tos y 111 necesidad de atender a la creación de la propia estructura de la 
unción impiden el hacer frente de manera reflexiva a problemas sociales 
ta n COIl1 pIejos. 

Piénsese, pOI' otra parte, que los años 70 y primeros 80 ven la 
adolescencia y juventud del "baby boom" de los ailos 60 -en Espai'ía el 
crecimiento demográfico de la postguerra se retrasó una década Con 
respecto a Europa-. El resultado fue que oleadas de jóvenes tuvieron 
que buscar su "lugar en el sol" en una sociedad espaíi.ola en plena 
composición, en un mundo con graves problemas económicos con sínto­
mas de crisis en su estado ele bienestar y en su filosofía c~rl'eccional 
(Platt, 1969; Cullen y Gilbert, 1982). Espaíi.a asistió, entonces a una 
situación internacional que tenía sus propios problemas, con ~scasos 
referentes que indicaran de qué modo se podía abortar efizcazmente la 
delincuencia juvenil, su mayor participación en delitos violentos, y la 
mayor participación de chicas en actos delictivos, 

Como España en los primeros años 80 estaba construyendo su futuro 
aceptó de modo importante los principios de la mínima intervención y d~ 
la desinstitllcionalización. Abrió m uchos correccionales cerrados conce­
dió muchas libertades vigiladas, y amonestó a muchos chicos q;e otras 
veces hubieran sido internados. Los religiosos dejaron de tener la 
mayorí.a de los centros de atención a menores delincuentes, pasando a 
~er regIdos pUl' los especialistas en servicios sociales. No obstante, esta 
lllgen uidad, si se quiere, inicial-seguramente necesaria en la construc­
ción de un nuevo sistema de tratar a una población tan dificil como la de 
los d~lincuentes~ ha dejado paso en los últimus años a una mayol' 
se:en.ld.ad, refleXIón y, por qué no, profesionalidad, Por ejemplo, a 
prlllclpIOS de los años 90 muy pocas regiones españolas carecen de 
centros cerrados, de seguridad, para menores delincuentes, En los 
últimos años los responsables han comprendido que necesitan controlar 
a unos pocos jóvenes delincuentes, muy activos, y se han puesto manos 
a.la obra con ese tipo de centros, Esto hace sólo diez o doce ai'íos hubiera 
SIdo muy impopular políticamente, y entre los mismos profesionales de 
los servicios sociales. 

Los años 90 los definiríamos como los años de la profesionalidad. 
Perdido ya cierto lastre ideológico obsoleto del inicio de la democracia 
a ,todos lo~ ~mplicados en la justicia juvenil les preocupa el dar oportu~ 
mdades valzdas para que los chicos dejen de delinquir. Los programas de 
intervención psicológica y educativa en el ámbito de la delincuencia son 
actualmente muy populares, y los mismos profesionales, salidos recien-
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temente ele la~ ¡¿\clzltades'de psicolugía, educación o trabaju socinl están 
incorporando aires nuevos .Y energía para esa tarea l. 

Este proceso, por otra parte, se está viend? favore~ido'por e~ estanca­
miento de la delincuencia juvenil, e inclUSIve su dlsmznuClOl1, de los 
últimos años, al igual que en otros muchos países. Aunque de vez en 
cuando ciertos hechos violentos cometidos por l1\e~10res p~rece que 
h tan1ba lear el sistema creemos que en la actuahclnc\ el SIstema de agan (', . . . d 
justicia juvenil permanece firl11emen~e an~lado en lo~ pnnclplOs. e 
intervención preferentemente no resldenczal, y proposlto ecl~catlvo 
antes que punitivo. La Ley ele 1992 buscó ~sta.blecer un chma de 
"responsabilización" para con las conductas antzsocI~les de los m~nures, 
sustituyendo lo que se consideraba un falso paternalzsm~. De [lhI que se 
intente "reprochar" la conducta del menor, ~ara q~e est.e aSll.ma sus 
actos, e intente cambiar. Pero esta pers'pectzv~ no lllvahda, SlllO ~~e 
potencia, la misión educativa de las m~dldas a llnponer. Ot~a cuestz,on 
es·si contamos con los recursos necesanos para que la filosoha anten~r 
se desarrolle completamente. Nues~ra per.cepción e~ q,ue, en la actu~~I­
dad lus recursos son notablemente lllsuficlentes, qUlza con la excepClOn 
de Madrid y Cataluña. 

No pode mus olvidar, en el amllisis de la delincuencia jll~enil en 
España, las circunstancias sucia les de los últimos años. Parece lllduda­
ble que el proceso de socialización de muchos menores ha Sido notable­
mente deficiente, y esto ha producido un cierto ll1cr~l1lento de la 
delincuencia juvenil en el decenio de los 80. Nuestra teSIS e~ que una 
buena parte de esta fractura de la socialización ha sido a.bsorvlda po~ ~os 
servicios sociales en materia de protección, no en materw de correCClOn. 
Si no hubiera sido así,la delincuencia habría sido mucho más numero~a. 
Desgraciadamente, la falta ele estadísticas globales en. un sentzdo 
diacrónico no nos permiten verificar adecuadamente esta Idea. 

Además, uno esperaría que la entrada masiva de drog?~ en España 
en los últimos quince años hubiera hecho mella tamblen entre lus 
delincuentes juveniles. Los datos no parecen confirmar esto. Parece, 
contrariamente que ha ocurrido el siguiente fenómeno. Muchos de !os 
menores de eda~1 y losjóvenes-aelultos de la franja 16-20 años, han SIdo 
derivados hacia el sector sanitario, no hacia eljudicial, como consecuen­
cia de que en España el partido socialista descriminalizó el consumo de 

¡Esperemos que muy pronto los criminólogos se cuenten enb'c esos profesionales! 
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cualquier droga (no así su trútico). También apunta en este mismo 
sentido la disminución que se ha producido en los delincuentes de 16-20 
qii.os institucionalizudos en las cárceles en los últimos allos. Tampoco 
puede olvidarse que muchos ele los delitos cometidos por los adictos son 
de pequeña gravedad, o bien se benefician del atenuante que lajusticia 
contempla ante el síndrome ele abstinencia. El resultado es que perma­
necen poco tiempo en prisión, con lo que no parece que cuenten en las 
estadísticas penitenciarias, realizadas siempre en un momento concreto 
en el tiempo. 

r - PRINCIPIOS CRIMINOlÓGICOS DERIVADOS 

I : 

Se hilce ncccsílrla 1;'1 conrección de lIna CSL.1distica que integre 1" actuólci6n de los diferentes juzgado!> de 
menores de ESPiUl.l, <lue incluya datos relativos ti los mellores ilccndidos, medidas Impuestas y evolución 
il trav(!s del sistema de justicia juvenil. 
Tal y corno rcyc);m los estudios sobre reincidencia y -en mellor medida-los derivados de estudios 
de aUloinforme, S<HO un pequeño número de mellores m;muencn una actividad dclictivil sostenida. El 
sistema de justicia ¡(Iycnil deberla orientarse, principalmente, a tratar ue interrumpir la carrera delictiva 
de estos Inenores infractores crónicos. 

3. Una cierta. investigación apoya la idea de que las medida,') comunitarias con una intervención adecuada 
il las necesidades del menor, tiene la mayal' eficacia en la disminución de la reincidencia. 

1. Tanto la investigación actual como la sensibilidad dela sociedad están a favor de conferir ala policla un 
mayor protagonismo Cilla prevención comunitaria de la delincuencia ¡uvenil. Sin emhargo, en España está 
todavla por desarrollar esta labor. 

5. Por lo que respecta a la actuación del sistema de ¡ustlcia ¡uvenil. se ha hecho una labor Importante para 
adaptarla a las necesidades que plantea hoy la delincuencia de ",enores. Sin embargo, el reto del siglo 
XXI es estructural' program.ls sólidos y definidos para hacer frente a los diferentes tipos de menores 
infractores que van a recogerse en la nueva Ley de Menores. Las comunidades autónOlT\.lS han de proveer 
estos pr01,ramas, y han de procurar crear una red de servicios con capacidad para evaluar sus progresos. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. ¡Que se puede concluir de los datos de auto-informe sobro la ex.tensión de la delincuencia juvenil en 
España! 

2. iY en relación a las estadlsticas oficiales! 
3. ¡Qué principales novedades introdujo la Ley de Menores de 1991! 
4. iY el Anteproyecto de la Ley de Justicia juvenil! 
5. ¡Qué características tienen los menores reincidentes! 

" " i 
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"[Al corregir a vuestl"Os semejantes(" , buena arte de los h " . , 
malos maestros que mel'orqueenseñ'rles ti' P umanos. parccels Imitar a esos 

. " . pre leren azotar a sus d' , I O . 
el que roba graves y horrendos supl'lcl'os d' ISClpU os, ecretanse contra 

. cuan o seria mucho me' , 
medios de vida y que nadie sn VI 'ese I '1 ' Jor proporcionar a cada cual 

, en a CI ue necesidad p i d b consecuencia. de perecer," . r mero. e ro aro y luego. en 

Tomas Moro. 1516, Utopía, 

AlglllulS;lIv~: .. Jig:uh~rc:-;cn (~rilllillologíadc Barccfollll. De i'f.~uiCHlau l ' . 'h-'~' " ' 
obra: JoscpCul. Prolcsor Tilulm' de Criminología e' 'l ' lJ . . ,' 1' I (crct: ,1. S'lI1ll,IgO Redondo, COHlllur dccsla 
Jefe de n'\llIllios (k; Crilllinolugfa e II\vcslh'DCi()1I 'J~rl,:l", Jf~IV,~r:'¡IJ(.H AlIl~momildc Bnrcclofla;Jnscp M¡¡rÚl [lo;criv;), 
1 ' " ' b .. 1 .1. 1111 '" propiOS de 1'1 lJ ' • ,'1'" J 
_¡Irraun. Prolesora Titular de Cril1linologh ti. J' lJ . . .' l' I '1 IIlvcr~ll ,Iu l e UarccJuna; Elena 

Pme.'i. lcJe tic Líl Unidau de hlveslig'lCi:,1I ~~~ ~uv~,'\~t ~I( 1\1l~Ólltll11a (lc Ilan.:clolla; Eul"fia Luquc y Ramón 
Dcpart:unelllo de Juslich (le ""I',JIJI~'" r' .' l' 11111110 glcól y DIrector del Centro tle Eshltlíos Jurfc.Jicos .Iel 

• \..., '. t.:spl'l: I Villllcnle, . u 

24.1. ~~RODUCCIÓN: DELINCUENCIA y SISTEMA PE-

Muehos ciudadanos sufren de manos de los d l' . ' 
fíSi~s o PSdico!ógi~as -Iesion~s, atracos, violenc~al~~~~~l~e:tcagr~~:~:! 
pro ucen anos Irreparables en algunos casos Ot . , 
victimadas . d d . ras personas son 
. t en sus propI~ a es, las cuales son sustraídas o dañadas E 

Cler o.s momentos, la CIUdadanía es atemorizada por algunos delito~ 
especIalmente graves como asesl'nato' . l . , s o VIO aCIOnes. 

1 

~ 

EL SISn:.\IA I'ENAI.: TlllllUNAI.I·:S y I'IlISIONES n.1 

Los principales mecanÍSlllos formales que utiliza el estad() pam rI 
control de l~l delincuencia son In policÍC1, los tribunales de justicia y 1m; 
prisiones. Los estados cuentan con un importante número dl' fllnci'onn­
rios policiales, judiciales y penitenciarios que disponen, n su VCl:, dc 
ingentes presupues tos públicos destinados a las fmulidac\cs de control 
del delito, Es probable que los gastos de represión y control sean incluso 
superiores a las pérdidas causas por la delincuencia común (véase 
apartado 3,9), 

A partir ele todos estos ll1ecanifill1os, las sociedades confían obtener 
ciertas mejorns en materia de delincuencia. Sin afón de exhaustividad, 
parece obvio que la ciudadanía y los gobiernos desearÍul1 que sus 
esfuerzos y quebrantos para prevenir y controlar la delincuencia se 
tradujeran en una reducción del volumen de sujetos implicados en 
actividades delictivas y de la graveclad de estas acciones, en una mejor 
atención y ayudt1 a las víctimas de los delitos, en una mayor agilidad y 
e1icacia de los órganos encargados de \ajusticia y, si fuera posible, en un 
menor coste económico de todos estos reCUrsoS y servicios. También, 
sería deseable que las medidas aplicadas para controlar la delincuencia, 
si n lllenoseubnr su efiC<lcia, inlligieran el menor suf'l'imien to posible él los 
propios delincuentes. Por último, los ciudadanos y los poderes públicos 
aspirarían a mejorar la efectividad de las medidas penales utilizndns 
con los delincuentes de modo que éstos no reincidan en el delito, 

A pesarde las estrategias que se adoptan para el control de la delincuen­
cia, en reiteradas ocasiones muchos delincuentes convictos volverán a 
cometer nuevos delitos y la sociedad habrá de rendir un nuevo precio de 
dolor y sufrimiento ciudadano, que dará pie a un reinicio del GÍrculo del 
control de la delincuencia y de los males y costes que le vienen aparejados, 

En el cuadro 24.1 hemos recogido de manera esquemática el funcio­
namiento del sistema de justicia criminal. Las infracciones del código 
penal dan lugar a la intervención del sistema policial (al que nos hemos 
referido en un capítulo precedente), del sistema judicial y, en los casos 
más extremos en que los individuos son condenados a penas privativas 
de libertad o a alguno de los actuales sustitutivos penales (arrestos de 
fin de semana o trabajos en beneficio de la comunidad), del sistema 
penitenciario, En el presente capítulo centraremos nuestra atención en 
los dos últimos elementos de esta secuencia de control: la Administra­
ción de justicia y el sistema penitenciario. Analizaremos también el 
coste de la justifica criminal y la problemática de la reincidencia. En el 
capítulo siguiente nos referiremos, entre otras cuestiones, a las ulterna­
ti vas a la privación de libertad, 

-.-----.------,-__ .il..:, _ _ _ 



v . l;AlmlllO, 1'. STANC;ELANll, S. HEnONIlO 

CUAIJItO 24.1. Sistema de justicia cdminal 

~ 
1 2 <1 

DELINCUENCIA SISTI'~MA SI.'11'I~MA 
,JUDICIAL 
GHIMINAL 

SISTl'~MA 
1'1';NITENCIAIlIO 
(/~JECUCIÓN DE 
LA SENTRNCIAj 

In li'acción ¡ 
dcl : 

Código ~ 
Penal 

POLICIAL 

~ 
Investig~ci<Ín Instrucción de Adrninistr~ción 
de los ¡Ielitos ¡. causas pcnalcs, Penintencinl'ia 
y det,ención cnjuici<llllicnlo ~ (Opción durn) 

del delincuente y sentencia ' 

Ampliación del sistcma de mcdidar pCllalcs 

Medidas 
l.,,~ alternativas 

(Opción 
blan<b) 
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24.2. LA ADMINISTRACIÓN DE JUS'nCIA YSUIMPACTO 
SOBRE LA DELINCUENCIA 

24.2.1. La realidad presente de la justicia española 

En ~spaña, .la ~d.mi~istl'ación de justicia se halla integrada por 
c~atro .ordenes Ju.nsd¡cclOnales: el civil, el penal, el contencioso-admi­
l1J~trabvo ~ el SOCial. El orden jurisdiccional penal es, con diferencia, el 
mas voluminoso de los cuatro. Del conJ'unto de 5550999 t t '.. .' '. asun os que 
UV¡elOn entrada en los tnbunales de justicia a lo largo de 1996 

4.315,111 (lo que. supone un 77% del total) se refirieron a cuestione~ 
pen~les. (Estas, cifras no co:responden, como ya se ha explicado en el 
capItulo 3, al numero de dehtos denunciados, ya que el mismo delito da 
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lugar a varias diligeneiasjudiciules,) Para resolver estos asunt.os exis­
ten un total de 2.06:~ plazas de jlll'C<~S, 1l1:.lgistraclo;; y magistrados del 
Tribunal Supremo (Libro 13lwu.:o de la Justicia, 1997), ademús de un 
número muy superior de otros funcionarios, 

Cuando en Espaii.a se intenta conocer el funcionamiento de lajusticin 
penal, la delincuencia que pasa por los tribunales, el tipode delincuentes 
que son condenados, si son hombres o mujeres, sus edades, las tipologías 
delictivas prioritarias, In reincidencia, las penas y medidas m{¡s frecuen­
temente impuestas por los tribunales, la posible efectividad de unas y 
otras, etc, -cuestiones todas ellas necesarias, como el lector convendrá, 
para la Criminología- no puede uno sino desencantarse . En España la 
Administración de justicia !lO dispone de ningún tipo de dat.os veraces, 
ni públicos ni secretos, sobre la delincuencia. Las memorias tanto del 
Consejo General del Poder Judicial como ele la Fiscalía General de 
Estado versan, pOI' encima de todo, sobre cuestiones funcionariales y 
proce9ales, pero no contienen análisis estadísticos que permi tan contes­
tar a pregllntas simples pero relevantes como las sigllientes: ¿cuál es la 
evolución de la delineuencia en España?; ¿qué tipo de delincuentes 
reinciden en mayor medida'? O más sencillo todavía, ¿cuántos homici­
dios se comenten en un año'? Hemos intentado eontestar a éstas y otras 
preguntas semejantes en esta obra. 

Debido a esta gran carencia de informaeión empírica sobre el funcio­
namiento de lu justicia española, el presente apartado neeesariamente 
tendró (eomo desgraciadamente siempre sueede en este campo) un eariz 
prioritariamente discllrsivo, a difereneia de la perspectiva empírica que 
es inherente a esta obra. 

Un trabajo elásico sobre la ju::;ticia en Espai1a es el de Toharin (1975), 
aunque dada su antigüedad no nos resulta útil para conocer su actual 
situación. En los últimos ai10S se han desarrollado esfuerzos importantes 
para mejorar el conocimiento elel funcionamiento de la jusLicia espai10la 
especialmente en los ámbitos del tesLimonio y de la tomH de decisiones por 
parte de los tribunales y de los jurados, El leetor interesado en estas 
temáticas puede consultm los trabajos de Sobral, Arce y Prieto (Sobraly 
Arce, 1990; Sobral et al., 1994; Sobral y Prieto, 1994; Sobral, 1996, 1997; 
Aree et al,1997), de Garrido Martín (1986, 1995) Y de Garrido Martín y 
Herrero (1997), de Alonso Quecuty (1995) y Alon::;o-Quecuty et nl. (1997), 
de Martín (1995)y Martín y Hcrnúndez(1995),deDe la Fuente etal., (1997) 
y de Paúl (1997). 

Durante los últimos años el propio Consejo General del Poder J udi­
eial (órgano superior de gobierno de los jueces) hn tomado la iniciativa 
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de recaba\' información enlpí'ric:él sobre el funcionamiento de los tribuna-
ca;ra(:ter pre'/10 <1 acometer ¡:lS necesarias reformas, En 1996 creó 

, una comisión de estudio al electo, Este el<1bol'ó 
diversos instrumentos de cuestiona-

enllre'vist;as que fueron apllicados 
tivas de los divc¡'soS estamentos que operan en 
fiscales y otros funcionarios Administración ueJW;LI{;!a, abogíldos, 
pnoctlradol:es, Defensor del Gobiernos también 
a los usuarios de la misma y a los ciudadanos en Dada la 
an'lplltU.CI y actualidad de esta basaremos en ella nuestro 
comentario sobre la realidad de la en 'c':SpWII!1, 

¡!Jl Libro Blanco señala como los prIncipades pn)blerrws de 
españo,la los sígl.lien:tes: 

.. La creciente desconfianza de ciudadanos en la Justicia y en su 
ca¡JaCldlJlCI para resolver los conflictos que se le En todas 
las encuestas efectuadas la Administración de ocupa el 
último o los últimos del de las instituciones 

del los 

.. Los ciudadanos consideran que proce-
sos superan el año de duración) y en una encuesta del Centro de 

1996 nU1S del ochenta nor'clfmt!Hip 
los encuestados se mostró de acuerdo con la afirmación de que "las 
decisiones los Tribunales son tan lentas que más vale evitar 
meterse en 

.. Falta de información estadística adecuada. 

.. horarios gene:ralíz[ldc1s, "La de 
entrevistados ha reconocido que la banda horaria 
de alcanza en de los casos entre las 28 

sernEllflales, y no ha faltado la ha situado aún por 

.. Hasta un 72% de los ciudadanos encuestados 
Hdad de los Tribunales y consideran que la aplicflci()n 

no es para todos, 

.. Los ciudadanos asimismo que los Tribunales españoles no 
son coherentes al resolver de forma diferente casos lf.\lHU"''''. 

.. La falta de de los 
sociedad tan cornpleja y diversificada como al 
slg'uen oCUIJarldoda:s VilCU.nt13S 1m los distintos ámbitos deact;uaCló,n 

7:17 

!llcdinlltc el exclusivo de antlglie-

dad funcionarial. 

acumulación de asuntos en 
resolución. 

lO gl gmn incremento de asuntos espccllJilmcmte (1 

de la de sus cOJlnpet()I1ctns 
n las Audiencias Provi.ncíules, crociá un 

154% en 1996, 

• La innecesaria realizaóón ele en fase de instruc-
clOn que más tarde deben que 

en verdad donde deben realiznrse. Ello provoca indebidas 
dilnciones de la instrucción, 

.. La udministrati va 
carentes de criterios or¡gaJOI~:atlv()s Iy\()rllcwnn" 
mal entendido cOlnc()pt;o 

dim'io de un w"C""~,I~'''_'''' 
Esta disociación de lo y lo Ol'f~al1ízlJltiV'O; 
que ha motivndo fenómenos usuales en la 
Justicia como ha sido la atomización de las olicinas JudH:taleíl 
(cclilceplGo que no solamente se refiere al Lamaño sino t~lmbi~~ a la 
OI'I~aI1Ízacílón aislada y distinta de cada oficinu) y la l'mteraClOn de 
las estructuras (. .. ) Las técnicas de se caracterizan 
por sus notas científicas de toda Existen 
princilpÍ<Js Ol'ganizutivosválidos y a 
ción humana y qUe, por lo deben ser aplí~]d()s a las oficinas 

.. La ma:YOll'itlJiria a¡elt1ld,lC! 
informáticos. 

ofit:imllS .!lldlCíal,}s al de medios 

24,2.2, Los tribunales y el control de la delin,cuen,cía 

Al observar la elevada cifra personas que son condenadas anual-
mente en por la comisión de un 
diversas cuestiones al modo esta cifra en la 
delincuencia o en la de reincidencia son 
COlld()mldcls'{, ¿disuf~de verdaderamente a otros de cometer del.itos'(, 

r""1P~'<i" poseemos sobre su influencia en la oftlve,nción <fpnp'rfll e 

individual? 
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Junto a éstas surg'en llluchas olras pregunla>i en relación ¡¡j fUllciu­
namiento del sistemajudicial y, mús concretamente, >iobre cómo influye 
en la criminalidad el hecho de que existan determinadas personas cuya 
labor profesional consiste en imponer penas a los autores de actos 
delictivos. 

Una hipótesis tradicional dentro de In Criminología, formulada ya 
por neccaria, establece que cualquier castigo para ser eficaz y tener 
impacto sobre In criminalidad ha de ser adminü,trado muy poco después 
de que se haya producido el delito. Las consecuencias de una conducta 
han de seguir en el tiempo a la misma, de otro modo se pierden sus 
posibles efectos sobre esa conducta. Contrariamente a ello, una de las 
principales características del funcionamiento de los tribunales, radi­
calmente opuesta a lo que desde la Criminología podría ser considerado 
como idóneo, es la lentitud del proceso penal. 

El tiempo que transcurre entre la comisión del delito.Y la aplicación 
de un castigo formal, como es el ingreso en prisión, no es inferior a un 
promedio de dos años. Desde la perspectiva del delincuente, ¿qué 
inOuencia puede tener sobre su conducta el hecho de pensar que si su 
caso llega a los tribunales, dos años después puede ingresar en prisión'? 
De ücuerdo con la investigación criminológica disponible, parece que la 
mayoría de los delincuentes, que generalmente piensan en el "aquí y 
ahora", ni siquiera van II considerar esa posibilidad, o biell puedell 
considerarla como un riesgo más o menos posible, que con un poco de 
Ruerte podnín evitar. Sabemos que, psicológicamente, lo más ctiCUí': para 
controlar el delito no es tanto la imposición de severas condenas como la 
inmediatez en la aplicación de las consecuencias punitivas. De otro 
modo, cuando el delincuente es condenado con una gran demora tempo­
ral puede incluso haber llegado a olvidar los hechos concretos que han 
motivado la condena, y frecuentemente haber cometido diversos delitos 
en ese intervalo temporal. 

Quizás en el caso de personas bien establecidas, que tienen un 
trabajo, una familia, amigos que perder, etc., la pORibiliducl de ingres;'l!' 
en prisión, aun varios años después de realizar un delito, pueda disua­
dirles de cometerlo. En cambio, en personas que viven al día, como es el 
caso de muchos de los delincuentes que son sentenciados, es poco 
probable que ese riesgo influya en su conducta. 

Otro factor que hay que considerar es que si bien es indudable que un 
sistema como el de justicia, organizado para imponer sanciones a los 
individuos ha de estar sometido a la preservación de las garantías 
jurídicas correspondientes, ello debe hacerse compatible con el objetivo 
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de c!ícucin que es la razóli principnl ele su existencia. De este modo surge 
un serio contlicto entre el estricto cumplimiento de los procedimientos 
penales y nue>itros conocimientos criminológicos y de psicología huma­
na. Es decir, sabemos que las personas son influidas por las consecuen­
cias inmediatas de su conducta y, sin embargo, el proceso jurídico se 
estructura ele modo que no es capaz de dar una respuesta inmediata a 
la delincuencia. Ello sucede en tocios los países, aunque en Espai'ia esLa 
situación es especialmente dramútica. Sin poder entrar a fondo en las 
causas de In falta de elícacia del proceso penal espaiiol, vamos a analiznr 
algunos de los factores que parecen enlentecer los procesoR j ueliciales. 

Para iniciar el anúlisis de esta realidad, saldremos del <Ílllbito propio 
de 10H j lIzgadoH y COllsider,IllH1R la sorprendente irrealidad del 1ll .. 1rco 
jurídico español. ¿Qué pasaría >ii un día toda EHpaña empezara a 
obedecer las leyes, lodrts, al pie de la letra? Un efecto inmediato sería, 
entre otros, una parada completa de la producción industrial. Es lIluy 
probable que la mayoría de las empresas (:omctan, CO~l la legislación e~ 
la mano, diversns infracciones legales que serían fiuficlentes para parah­
zarlns: deuclas con Hacienda, incumplimientos del reglamento laboral, ele 
las normativas urbanísticas o de las de incendios o accident(~s . La produc­
ción agrícola se detendría debido al nito nivel de pe!1ticida>i que se utili7-¡¡n. 
Sin embargo, e¡;ta pnraliwción de la producción no se notaría demasiado 
ya que fal tnrían también los medios de transporte por carretera, ~r~n y al.~e. 
Se formarían grandes colas frente a las ventanillaR de la Adn1ll1lstraclOn 
para obtener altas fiscales, solicitar permisos de obras, dc. Estas colas no 
avanzarían ya que los funcionarios también deberían aplicar a rajatabla 
la compleja normativa vigente para conceder todos estos permisos. Es 
posible que los primeros fallecimientos suceclieran durante e>itas espe­
ras, por agotamiento, sed y hambre. En la segunda semana.de "estric~a 
legalidad" podrían producirse fallecimientos musivos. Las cllldades, sm 
luz, agua y comida, serían inhabitables. Acaso sobrevivirían los ~as~ores 
de cabras en los montes. Aunque tal vez, parn el estricto cumplllnlCnto 
de la normativa existente en materia de horas de trabajo, también 
tendrían que abandonar las cabras a su suerte, quizá al borde de algún 

río contaminado. 

Es poco probable que la civilización mediterránea acabe así. Ha apren­
dido durante los milenios de convivencia con un sistema formal y abstrac­
to, ~l arte de obedecer sin cumplir. Lo que no hu aprendido es cómo 
establecer un sistema ele control formal que funcione . De hecho, una buena 
parte de los funcionarios públicos podrían ser acusados y condenados por 
cometer ciertos delitos, como por ejemplo la falsifi.cación de documentos, 
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que de forma mayoritaria no se efectúa con fines lucrativos sino con el 
objetivo de agilizar determinados trámites que de otro modo serían inter­
'minables. klí, los funcionarios honrados se ven inmersos en un sistema 
donde han de aprender ciertos trucos y saltar ciertas normas si pretenden 
desarrollar eficazmente su labor, lo cual no deja de ser paradójico. 

De este modo, nos encontramos con un sistema legal que no puede 
funcionar tal cual está formulado y, por otra parte, observamos que el 
derecho penal no es aplicado en todas las ocasiones en que podría serlo. 
y esta situación no es debida, precisamente, n la inexistencia de 
legislación o a su falta de detalle: las leyes penales y procesales son 
amplias y complejas y en ellas se recogen una gran cantidad de normas 
muy detalladas y que, pese a todo, clan lugar a confusión y se muestnin, 
en algunos casos, incoherentes entre sí. Todo ello dificulta su aplicación 
concreta. Contrariamente a ello, existen pocas indicaciones legales 
sobre el funcionamiento de la policía. Paralelamente, las elevadas 
exigencias formales en cuanto a la obtención de pruebas influyen 
negativamente sobre el desarrollo del proceso y retrasan considerable­
mente sus diversas fases. 

Realmente, el desarrollo del proceso penal español en conjunto 
resulta extremadamente lento si lo comparamos con el de otros países, 
lo cual parece debido a la inexistencia de un modelo coherente de cómo 
llevarlo a cabo, de manera que permita, por un lado, preservar las 
necesarias garantías legales del acusado y, al mismo tiempo, eliminar la 
lentitud actual. 

Uno de los problemas más graves derivados del presente modelo de 
actuación judicial es el escaso contacto existente entre los diversos 
órganos que intervienen. De hecho, la policía, encargada de presentar 
las pruebas, elementos esenciales deljuicio, está poco dirigida por eljuez 
de instrucción, quien, por tanto, va a influir muy poco en la investiga­
ción. Esta falta de información y coordinación recíproca entre jueces, 
fiscales y policía va a provocar en muchos casos una investigación 
incompleta y defectuosa, posibili tanda que un elevado número de proce­
sados sean absueltos por carencias formales en la obtención de pruebas. 
Así, después de que la policía ha presentado sus atestados y el juez da 
por finalizada la instrucción, el Ministerio Fiscal que ha de calificar el 
caso puede encontrarse con que no dispone de las pruebas necesarias 
para la imputación del delito . 

Otro factor, uno de los más graves, que lentifica el proceso penal en 
España es la necesidad de comunicación por escrito entre las diferentes 
instancias. Muchos países tienen un sistema oral: se convoca eljuicio y 
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se declara allí mismo, lo cual disminuye la necesidad de elementos 
escritos; ademús la fiscalía prepara su actuación en estrecha colabora­
ción con la policía; todo ello acorta la duración del proceso, facilitando la 
presencia de testigos y la calidad de la información que ofrecen. La 
demora de los juicios en Espmia hace que con frecuencia sea muy difícil 
localizar a los testigos e incluso que puedan recordar con algún gradu de 
veracidad aquello que se les pide. 

La tasa de absoluciones en España sobre los casos juzgados es 
bastante elevada, de en torno al 20/30%, mientras en otros países, como 
por ejemplo el caso de Noruega, no supera el 10%. Podría ser que el 
sistema escandinavo condene a mús inocentes, pero la explicación más 
probable resulta ser que el sistema jurídico español se ve obligado a no 
condenar a delincuentes por la inexistencia ele pruebas que de haberse 
obtenido, o simplemente presentado de In forma adecuada, hubieran 
llevado a una sentencia condenatoria. 

En definitiva, la imagen que se obtiene de este análisis es la de un 
sistema escrito, secreto, mal coordinado y lento. No obstante, también es 
cierto que existe una mayor conciencia sobre esta negativa situación y 
que se comienzan a dar algunos pasos para su mejora. Según ya hemos 
comentado, el Libro Blanco de la ,Justicia ha evidenciado muchos de los 
problemas existentes y ello puede constituir un primer paso para el 
inicio de una profunda reforma, absolutamente imprescindible, del 
sistema de justicia en España. 

24.2.3 Algunas propuestas para una reforma 

En el terreno de In mera opinión, los autores de esta obra entienden 
que las reformas necesarias en el sistema de justicia español deberán 
cubrir los siguientes elementos mínimos: 

• Modernización del funcionamiento ele las oficinas judiciales, adap­
tándolas a los parámetros de gestión de cualesquiera organizacio­
nes laborales, cuyos elementos imprescindibles son la planificación, 
el establecimiento de objetivos, el diseño de estrategias racionales 
para su logro y la evaluación periódica de sus resultados. 

• Instauración de la necesaria mecanización, acorde con la moder­
nidad, que incluye la imprescindible e inaplazable utilización, 
entre otras, de herramientas informáticas, que agilicen el inter­
cambio de información entre estamentos (policía, tribunales entre 

-- -, .. ~.'. .- - - --- -- - --
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sí, Ministerio de Justicia, prisiones, etc.) en beneficio ele los 
usuarios. 

• Renovación profunda del sistema procesal español, con elimina­
ción de trámites, plazos, diligencias, escritos, comunicaciones, 
oficios, notificaciones y otras burocracias propias de siglos pasa­
dos, y priorización de la oralidad e inmediatez en el procedimiento. 
Se pierde tiempo y recursos considerables en tramitar, por ejem­
plo, un robo ele objetos del maletero de un vehículo con autor 
desconocido, dando para ello los mismos pasos procedimentales 
que en un delito mús grave. Se podría conseguir un ahorro 
sustancial, con el mismo resultado, mediante la simple adquisi­
ción de un sello de caucho que estampa ... .1 "Sobreseído por falta 'de 
pruebas. Autor desconocido". También se ahorraría tiempo si se 
dejaran de coser a mano los expedientes judiciales, tal y como se 
continúa haciendo en muchos juzgados. 

• Sin embargo, la mejora más importante serín probablamente la 
generalización de losj \licios ondes y rá pidos, en los q lle las pruebas 
y los testigos fueran presentados directmnentc al juez, sin necesi­
clad de pasar por múltiples diligencias anteriores que no esdarP.­
cen en absoluto los hechos. En la práctica actual, las declaraciones 
realizadas por los testigos a In policía necesitan una ratificación 
"judicial", que en realidad acaba efectuúndose ante un auxiliar 
administrativo, en condiciones inadecuadas, mientras se eRcllcha 
el ruido de fondo de las declarnciones de otros testigos, víctimas o 
i nClllpados en a:;untos distintos. 

• Rl gran movimiento de papel actualmente existente en el proceso 
no garantiza ni la veracidad ni la justicia de las sentencia:;. Sin 
reformas procesales que agilicen el proce:;o, la informatización ya 
iniciada cons istirá esencialmente en la mecanización del caos. 
Nada se habrá avan~mdo con ello. 

• Renovación del sistema de adscripción profesional de jueces -y 
del resto del personal- que erradique, a las puertas del siglo x.,'(l, 
el sistema de provisión de vacantes sobre el "moderno" criterio de 
antigüedad. La formación especializada debería constituir, como 
en el resto de las organizaciones humanas, el criterio prioritario 
para ocupar un determinado puesto de trabajo. 

~ EstablecimienLo de un sisLema de información y de estadí:;tica 
sobre la justicia basado en técnicas actuales, que permitan 11 los 
propios operadores de la justicia, a los poderes públicos, a los 
científicos sociales y a los propios ciudadanos conocer la evolución 
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de las rcalidades sobre las qlle lajusticia trabaja (en nuestro caso, 
la delincuencia). 

• El acometimiento de todas estas re!()l'lllaS no podrá hacerse, a 
nuestrojlúcio, exclusivamente desde dentro del propio sistema corno 
prioritariamente se pretende en la actual idad. Más allá de las buenas 
voluntades, saber de leyes no im plica en absoluto saber gestionar con 
eficacia organizaciones humanas. Estll es probablemente la mayor 
dificultad existente en España. Los intereses profesionales y COl'pO­
rativos inherentes al ámbito de \ajusticia, y sobrerrepresenLados en 
todos los órganos de decisión, constituyen en la actualidad una 
rémora insalvable cont.ra la rápida y profunda reforma del sisLema. 
Ni la organización del sistema educativo puede corresponder 
exclusivamente a los maestros, ui la del sistema universitario a los 
profesores, ni la de In sanidad a los médicos, ni la del ejército a los 
militares, ni, tampoco, la de la justicia a los jueceH, fi"cales, 
abogados y funcionarios que trabajan en ella . 

24.3. LA PRIVACIÓN DE LIBERTAD: CRISIS TEÓRICA, 
REALIDAD EN AUGE 

24.3.1. Origen y f'unción social de las prisiones 

_._~-. -... _---...... . 

~ula dc conlrnl de una moderllu pl';~i()1l t.:1IIllHliellxe. 
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A lo largo de la histori" se h" empleado la reclusión de las personas 
como instrumento para preservar a los poderosos, " los gobiernos y a la 

. sociedad de aquéllos que los atacaban. En muchas ocasiones la tinalidad 
de esta reclusión er" asegurar al recluido en esperu de mús atroc(~s 
finales, tales como el tormento y la muerte, 

Mús recientemente, el encarcelamiento se cunvirtió en una finalidad 
en sí mismo. Los reos de los delitos comenzaron a ser condenados a 
permanecer en prisión dnrante prolongados períodos de tiempo. Era una 
forma de segregarlos de la sociedad, impedir que cometieran nuevos 
delitos durante la reclusión y propiciar que expiaran su culpa. Pronto, 
el uso de la privación de libertad como principal medida penal vino a 
generalizarse en todo el mundo, Las cárceles del siglo XVIII se convir­
tieron en ingentes depósitos humanos, contenedores de delincuente:'>, 
vagabundos, pobres, prostitutas y enfermos. 

Desde entonces, hace doscientos ,1I10S, las prisiones han proliferado 
en todos los países, y repletas de delincuentes convictos o en espera de 
juicio, La pena de privación de libertad es aplicada universalmente como 
principal medida punitiva, para reprimir la delincuencia . 

gn las décadas más recientes las prisiones han cambiado, haciéndose 
mús humanas y respetuosas con los derechos de los internos, las 
inquietudes de los profesionales y las expectativas de la sociedad 
(Zamble y Porporino, 1988). Pese a ello la pena de privación de libertad 
ha mantenido, en general, una orientación retributiva; esto es, se ha 
pretendido que el delincuente convicto de un delito saldara su deuda con 
la sociedad, encerrándolo en una prisión. Aunque en muchos estados ha 
surgido, solapándose al concepto retributivo, la idea de la reeducación y 
rehabilitación de los delincuentes encarcelados, esta idea ha pasado, 
según momentos y países, por etapas de mayor interés y por otras de 
desencanto. 

es ?-~,~ __________________________________________ __ 
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24.3.2. La evolución de las tasas de encarcelamiento 

jo;Hlhcr (;inl(!ne~-~alin;lH , prcf; ligimUl jllri:.;I.a y crlmilll',log'ít, y NilH, Chl'iHl.iÜ. no 1111 ~l~Il~I'CHO e,n 

Bu rcclfJlll\(!I1 IUH7. La uoc!.UI':J (:imúJl(!'l,-f)aliIHlHm¡ una d (~ IlI~gl'all(leH IIJ!JHllsm'Hs de la CI'ITlllllologm 
(~Jl 1';Hpuña. (!hriHlic eH lIllO ,I,! 10:; cl(~ci(li(II'H ,1,~f(~IIHf)I'(!H <Id :llullicilllliHIllO, y SIl plumu PI'OVOcil~ltml 
le ha \levado a inflllir ptHll!roH:JnWIlIA~ eIlLr'(~ los t:l'illlillúlogm¡ c:ril.i,:oH de 11:lll'Upa y '¡:l'üadmi {]nICJoH. 

Con frecuencia oímos en conferencia::; y debates ::;obre la justicia que 
la pena privativa do libertad esLü en c)'i::;i~. Pr()bable.men~e,.esta aseve­
ración es cierta desde un punto de vista eOI1eeptual e ldeologlco. Muehns 
son las voces de científIcos sociales, penalistas y ensayistas que se al7.H11 
contra 10H males que comporta el encarcelamiento. Que afirman ~u 
ineficacia tanto para prevenir la delincuencia como para rehabilitar a 
los delincuentes. Que consideran el encarcelnrniento algo inhumano y 
una . rémora oel pasado. 

La crisis conceptual de la priva¡;ión dc libertad no ha tomado cue.rpo, 
paradójicamente, en el terreno de la práctica. Así lo han puestode rcll~v,e 
diversos autores (Cuesta Arzarnendi, 1988; Giménez-Salin<H; y Rlfa, 
1992' Giménez-SalinaR, 1991;J unger-'l'aR, 1991; Peters, 1989; Redondo, 
1993; Gim6nez-Salinas, 1998). Si analizarnm; la evolución de las cifrns 
europeas y americanas de encarcelam iento, rúcilmente podemos consta-
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tal' que cada año hay un mayor número de ciudadnnos privndos de 
libertad . Y este crecim iento se desarrolla al margen y por encima de la 
Qvolución de la población general de los respectivos países. En España, 
por ejemplo, en 1976 había unos 10.000 encarcelados. Diez años más 
tarde, en 1986, la cifra se situaba en torno a los 25.500. Una década 
después, en el año 1996, la población penitenciaria había ascendido 
hasta sobrepasar los 42.000 presos, lo que supone un incremento de más 
elel 300% en tan sólo veinte años (véase cuadro 24.2). El lector puede 
observar la "profunda" crisis prúctica que atraviesa la privación de 
libertad en nuestro país. Otros países europeos no han experimentado 
crecimientos absolutos de la población carcelaria tan dramáticos como 
el operado en España. Sin embargo, la razón no es que tengan tasas de 
encarcelados por habitantes muy inferiores a las españolas sino que sus 
tasas de partida hace veinte años eran ya muy elevadas. 

CUADIIO 24.2. Evolución en España de la población penitenciaria 
y de la población nacional (1966·1996) 
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32,9 

HJ71 1976 

:¡:I,8 27.5 
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55,8 66 96,6 105,8 

1"l/clltes: elaboración propia a partir <le los <lat~s publicados por c1INi': y por la Dirección General 
de Instituciones Penitenciarias. 

Cuando hablamos de la tasa de encarcelados de un país nos estamos 
refiriendo al cociente que resulta de dividir el número total de encarce­
lados por el número de habitantes de ese país, Habitualmente, las tasas 
hacen referencia a los encarcelados existentes en una comunidad por 
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1 \ 100 000 }" lbit'\ntes Esp:lñn tenía en 19% Un'\ tI 1 cae e " . ' ". " . . '. ,; sa ( e 102 red . 
dos por 100.000 hnlntnntes, lo que nos sltu,lbn en la franJ'., . UI-

. I ' ,1 su peral!' de 
los países europeos aCCIdenta es. 

Del mismo modo que pueden variar las tnsns y tipos d ," . 
b · · I l'~ eCIl1mnahd'ld 

en distintas sociedades tam I~n, os. (1 eren tes países y eShd~ 
estructuran el control de su cnm1l1ahdad de modos diversos Ú s 
utilizan la privación de libertad con mayal' frecuencia que t' Lnos " o ros, as 
lerrisbciones penales de algunos pUlses preven penas de mayor (IUI' " 

b . 1 ' d l' t" aClOn 
qll e las de otros para tipo og18s e IC Ivas semejantes Alg 

, '1 " unos estados 
diversifican más sus medidas pena es Y preven la aplicación de alt 
tiV'lS a la privación de libertad con mayor amplitud que Otl'OS ,erna-, paises. 

Pese a ello la privación de libertad continúa siendo la m d' d 
' b" I ' stI'I'Ct'\ para I e I a penal ";s extendida Y tam len a mas e. " . e Control d I I l' m« , . " e a (e mcuen-

cia Por esta razón, la dlmenslO n que revIste en cada país su apll'c " 
, " , .' t di' d ' aClOn 

Puede ser un l1\ehcador pel tmen e e gl a o en que ese P"I' 
. . d' t l' . '-' s concreto 

conl1:ola su del1l1cuencw me wn e e mecal11smo penal más riguroso 
hmbién probablemente, del grado en que carece de otros mecan' y, , ',' ISIllOs 
jurídicos o soclUles alternativoS, 

Giménez-Salinas (1998) ha puesto de relieve que las diferente t, 
' t t 1 l ' s ,ISas de encarcelamiento eXlS ·en ·es el os PaIses mediter" 

' 1' d I 'ste de Euro 1 aneos centroeuropeos, n~rc .ICOS y e e .. ' ' pa, probablemente son ei 
refleJ'o de modos ehst1l1t.os de enCal,\1 el problema criminal S ' 1 

" 1996 I ' egUn as 
cifras del Consejo de Europa para . , ,en os países nórdicos (c . 
tasas aparecen enmarcadas en una ehpse de trazo único) eXI'st' uyn.R 

d' d 55 '1 wapl'OXI_ 
madmnente una tasa pl'OIne \O e . encarce ados por cada 100.000 
habitantes en los países centrocuropeos (e.xceptuado el caso d IR' 

, l. t' e emo 
Unido) (cuyas tasas se presenwn e.n un ,rec angula de Una sola líne' ) 1 
82 encarcelados, en los países medlterra~eos (tasas dentro de elips:s~: 
doble trazo) de aproximadamente 90, mientras qUe en los estados del 
este (en rectángulos de doble ~razo) las t~sas Superarían los 200 

I'ecluidos (véase detalle sobre diferentes pUlses europeos en d 
, d' t' L. Cua ro 

24 3) 'QllÍere ello deCir que son tan IS meas las Cifras de " . l' , . /.. ,1 CI muna Idad 
de unos países y de ol!:os? /..0 que a gr<lvedad de su criminalidad es 
verdaderamente tan dispar? Mu~ prob~bleme.nte la respuesta a las 
anteriores preguntas es no, La dIferenCia eS~l'1baría más bien se ' 
venimos argumentando, en los ~odos y mecamsmosdistintos qu~ tie~~~ 
los diferentes estudos de canahzar y de controlar el fenómeno d l' t' e IC IVO 
(Ruidíaz Garda, 1996), 

a 
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CUADltO 24,3, Tasas de población penitenciaria en Europa (1996) 

~::e"I": el,:llt":,,ci.'ín pr:,pbl a partir de In inloflllllcicin Pllhlicilcla po,. nI GorIH"jo dI! EI/mpa, .sPi\C¡'; 
" 1. ydn 8 . GunellCz·SalrnaM (1 !J!J8,II",',J/leSI""l'ell(rleS(//II"clsi~/IIXXI, con/erencill prollllllcinda 

ell Harcc!olla). 

. De acuerdo con nuestros conocimientos criminológicos actuales puede 
n.~nnarse que existe en las modernas sociedades una importante desvincula­
cl~n entre sus .tasas de criminalidad y la utilización que hacen del encarcela­
lmento, que Slguen cruninos divergentes. Según ya hemos comentado, las 
e~cuestas de victimación constituyen un instnunento válido para el conoci­
mICnto de la delincuencia "real" de una determinada comunidad social. 
Pues bien, en la ciudad de Barcelona se dispone de datos anuales de 
victimación desde 1984. En el cuadro 24.4 hemos aunado la evolución de las 
tasas ?~ victimación de Barcelona (expresadas en porcentajes sobre la 
poblaclOn) y, paralelamente, la evolución de las tasas de encarcelamiento 
en ?ataluña (también en porcentajes sobre la población)alolargodelmismo 
penado 1984-1995. Como puede verse, mientras que los índices de victllnación 
o de delincuencia "real" han bajado a la mitad (han pasado a ser de 23 3% en 
1984, a 12,9%, en 1997) las tasas deencarcelrunientose han doblado (as~nru'en­
do de 56 encarcelados por cada 100.000 habitantes en 1984 a 104 en 1995). 

'> 
.11 .... 

~ ¿l _ . 
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CUAllItO 24.4. Evoluciól) del índice de victimación de In ciudad de 
Barcelona y de la tasa de poblaci4ÍlI reclusa en Cataluña (l984-l995) 

• ¡ndiee! dl ~ victilllilchínl%) 

I""ó'''''''' dnhorncic',o propia a parlir clc!.r. ~a\¡até, .r.M. i\r:>t:ily y I~. Torrdlcs( 1997 ). 1." ""'iw/iil;ru:iu 
" ¡¡"n:dlll/I/: I'cu/ilul i 1"1/', CIII,I/'z" ""YS ¡/''''''I",,"I"" ti" "idi",i/ zllc;,i 19/1'¡· I!JD7. lll s \.itlll cl"l';"tlldis 
McLruptllilall" do llarcelullil . 

Otra prueb¡¡ de la desvinculación existente entre las tasas de delin­
cuencia y de encarcelamiento son las cifras de encarcelados extranjeros 
en distintos países europeos (véase cuadro 24.5). Los porcentajes de 
extranjeros en prisión, sobre el total de 1m; encarcelados, superan con 
creces las proporciones de ciudadanos extranjeros residente!; en los 
correspondientes países. Existen países europeos (Fruncia, Chipre, 
Bélgica, Suiza y Luxemburgo) cuyos porcentajes de extranjeros en el 
conjunto de sus poblaciones penitenciarias oscilan entre c130% y eI49%. 
Otro grupo de países (Noruega, Dinamarca, Alemanin, Italia, España, 
Suecia, Grecia, Suecia, Austria y Países Bajos) tienen porcentajes de 
extranjeros de entre el 13%y el 29%. Mientras un terce/' bloque de países 
europeos (entre los que se encuentran Turquía, Finlandia, Hungría y 
Portugal) presentan tasas de encarcelamiento de extranjeros inferiores 
al 10%. 

¿Significan estas elevadas tasas de extranjeros en prisión que é!;tos 
delinquen en mayor medida que los ciudadanos autóctonos? Tal ycomo ha 
puesto de relieve Neiderhofer (1997) la respuesta es no, los extranjeros no 
contribuyen de manera extraordinaria a 'Ia delincuencia de los diversos 
países. Más bien, existen diferentes circunstancias asociadas a la situaci?ll 
de los emigrados, tales como su fi'ecuente situación de ilegales, la cspeclUl 
atención policial que existe sobre ellos y la mayor proporción de varones 
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ent,re las poblaciones de emigrantes (como es bien snb'd 
delinquen con mayor fi 'ccuencia que 1<1$ mujeres) que ~ I ~' los hombres 
e~carcelados en mayor medida que otros ciudacl"n . nvOJ ecen que sean 

" os, 

CU~Dno 24.5. Porcentaje de extranjeros encarcelados en distinto 
paIses europeos (datos referidos a 199111993) SI. '1 s 

apa l bl' , . o II e C.H a barra 
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11" ,'~lIte: c1"horación propia a partir del fll/lle/ÍI d'" fi' ' . , 
DICiembre 1994-1995, I 11' O/ "'MwlI jJcllollJ/Jlq'lc, Consejo de l~lIl'Ofla, 

24.3.3. El coste del encarcelamiento 

,Otra dimensión de la realidad del encarcelamiento en los d'ti t 
paIses concierne a sus elevados costes económicos, Piense ell:c~~:n es 
un momento en la secuencia d t 'b/' por 
ción de los delitos (especialme;t!~: ~o~':n;~Ogrq::ecso) ~port? I,a ,per~ecu­
y fin l tI' , , , su en]U1CJamlento 

, a men e, a aplIcaclOn de penas privativas de libertad G. d 
presupuestos se destinan anu I te 1 ' , , ,lan es 
ción de los delitos y la detenci~n~:nlos :u\rpaab:t polIlCIaI par? la i,ndaga­

es, a a maqumana de la 
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AdminisLración dejusticia y, cómo no, a la ejecución de las Ilwdicl:1S qlle 
son dictadas por lo::; tribun:.lles, entre las cuales las l1l::ís cosl.osas son, sin 
duda, las de privación de libertad. A mero título ejemplificativo, en 
España se destinaron en 1996 no menos de ciento veinte mil millones de 
peset<1s a la sola gestión de las instituciones penitenciarias. ParLlleln­
mente, la construcción de un nnevo centro penitencimio de unas 1.000 
plazas tiene un coste no inferior a siete mil millones ele pesetas. Según 
hemos constatado el encarcelamiento se utiliza con gran profusión y, 
aclemús, encarcelar n b gente tiene elevados costes sociales, personnles 
y económicos, 

Redondo et al. (1997) han :.lnalizado los costes del sistema penitencia­
rio en sus distintos apartados de gasto: los gastos necesarios parn su 
gestión (instalacio/l.csy administración), los presupuestos que se invier­
ten para garantizar la seguridad do las prisiones, aquéllos que se 
destinan a promover la salud de los internos y, por último, los gastos que 
so eLecLúan con el objeLivo de t[¡cilitul' la educación y reinserción social 
de los sujetos privados de libertad. De todas estas partidas económicas, 
las destinadas en conj unto a instalacivnesy administracián y vilJilctncia 
son, a tod:.ls luces, las más gravosas, De los catorce mil seiscientos 
millonos de pesetas gastados en Cataluiin en el año 1994, cnsi nueve mil 
novecientos millones (lo que supone el 67,68% del presupuesto) cOITes­
pondieron a los antedichos conceptos. Se invirtieron un total de dos mil 
setecientos noventa y sois millones de pesetas (0119,14°#) del presupues­
to) en calidad de vida, y mil novecientos veintitrés millones (un 13,16% 
del global) en rehabilitación y reinserción, El sistema penitenciario 
español cuenta con una serie de recursos humanos que integnm 01 
personal de vigilancia, de administración, sanitario y de rehabilitación. 
Este último personal, que en conjunto supondría en torno a un Hi% del 
total, está integrado por criminólogos, psicólogos, sociólogos, pedagogos, 
maestros, educadores, trabajadores sociales y monitores diversos, 

De todos los análisis económicos efectuados por Redondo et al (1997) 
destaca el elevado coste que tiene el encarcelamiento por cada interno: 
anualmente las prisiones de Cataluña g:.lstan 2.164.000 de peset:.ls poI' 
interno, lo que equivale a unas 6,000 pesetas al día (en cifrus económicas 
de 1994), Ello sin contar la exorbitante cifra que comporta la creación de 
cada nueva plaza penitenciaria, que no es inferior a los siete millones de 
pesetas, es decir, que al precio de estancia habría que añadir unas 4,000 
pesetas diarias por interno para amortizar los gastos de construcción, 
Estas cifras deberían hacernos ret1exionar sobre si es verdaderamente 
necesario este elevado gasto por igual para todos y cada uno de los 
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internos que se hallnn en 1m; prisiones, o, pOI' el contrario, atendiendo a 
las diversas tipologías de internos existentes (muchos de los cuales 
prDbablemente requerirían ambientes penitenciarios menos rígidos), no 
debería plantearse un sistema penitenciario menos homogéneo, mús 
acorde con los diferentes grados de seguridad que requieren unos yotros 
internos y, paralelamente, mús económico. 

En el apartado de las relaciones entre costes económicos del encarce­
lamiento y beneficios logrados, Redondo et al. (1997)concluyeron que, en 
general, se obtienen mejores resultados en indicadores de beneficio 
como la proporción de permisos y salidas programadas concedidos, 1; 
proporción de internos en régimen abierto y los logros educativos, en los 
centros más pequeí10s (que resultan ser los mús costosos por interno 
desde un punto de vista económico). Es decir, como era esperable desde 
lInD perspectiva teórica, cuanto mús pequeí10 es un centro penitenciario 
(loque implica que su coste por encarcelado es superior) mayores son sus 
posibilidades para realiwr un trabajo de mayor calidad con los internos. 
Por el contrario, los centros mlÍ.s grandes, aunque comportan un ahorro 
económico, tienen, sin embargo, mayores clilicultades para acometer los 
objetivos de reeducación y reinserción social previstos por la ley. 

24.4. EL SISTEMA PENITENCIARIO 

24.4.1. El sistema penitenciario español 

En la actualidad, el conjunto del sistema penitenciario español está 
integrado por 85 centros penitenciarios, en los que se encuentran 
ingresados linos 43.000 encarcelados. De ellos aproximadamente un 
25% son presos preventivos, que están a la espera de unjuicio, mientras 
que la mayoría se encuentran ya sentenciados a una pena, cuya d uracÍón 
media podría cifrarse en unOil dos años y medio (Redondo, Funes y 
Luque, 1993), La proporción de mujeres es de un 10% y la de jóvenes 
(menores de 21 años) de en torno a un 5%. El mayor número de los 
condenados son autores de deli tos con tra la propiedad (hasta un 47% de 
los hombres), a los que sig'uen en importancia los delitos de tráfico de 
drogas (hasta un 59% de las mujeres), los delitos contra las personas 
(hasta un 8% de los hombres), y los delitos contra la libertad sexual 
(hasta un 7% de los hombres). 

7G:l 

La Constitución Espai10h de 1978 estableció que las penas priva­
tivas de libertad habrían de oricn!.o/'se hacia la /'cedllmcicíl/. .Y la 
reinserción soóal de los condenados. Este precepto constitucional fue 
desarrollado un ai10 más t~\I'(le por la Ley Penitencinria, que a~ignó a las 
insti tuciones penitenciarias cspaii.olas b doble fmalidad de la /'('cdu('(lcirín 
.Y /'cillse/'ción social de los co//(lel/wlos Y la cus!.odia de todo:,; los 

encarcebclos. 

De acuerdo con la legislación penitencimia cspnii.ola existcn cuatro 
grados ele tratamiento o modalidades de cumplimiento de. las penas 
privativas de libert.ad: el prima grado, de sevcro control regllnental, se 
aplicn a delincucntes peligrosos que observan un comportamiento 
violento en prisión (en él están un 2'!'<, de los penados); el :;r~g1tnd() 
"/'{Lelo asoóado a un régimen ele vicia ordinario dentro de las ¡lnslo­

~es, s~ asigna inicialmente a In mayoría de los internos al inicio del 
cumplimiento de las condenas (el 88% de los penados); se ubica en 
lacc.r¡.{l'Cldo de l/'{Llamiento, o régimen abierto, a aquell?s :J1carcelados 
que se encuentrnn en las últimas etapas del CUl11phmlent.o ele R.lIS 

condenas y se hallan mús preparados para reemprender una VIda soctal 
adecuada {'uera de la prisión (un 10%). El último grado de nncstro 
sistema progresivo lo constituye la lihertad c()ncZicio/lal, ([un pnm 
internos procedentes de régiJlHm nbiet'to puede suponer la exc.arce1a­
ción anticipnclll Y condicionada al buen uso por el sUjeto de esta 111Jl)rt.ad 

n prueba. 

24.4.2. La violencia en las prisiones 

Violencia y cárceles son dos conceptos íntimamente vinculados. ~H 
violencia puede manifestarse dentro de las cú1'celes en :o1'ma de agresIO­
nes directas de unos encarcelados a otros, de agresIOnes directas al 
personal penitenciario, dedaños n I~s instnla.ciones, de tom~\ de rehenes, 
de introducción, fabricación y posesión de obJetos de agreslon , y de uuto-

agresiones y suicidios. 

En el cuaclro 24.6, a continuación, se recogen las cifras de inciclentes 
violentos habidos en el sub-sistema penitenciario tle Cntüluila, inlegrndo 
por 11 centros penitenciarios que albergaban un prom~di? de ().2('i5 
reclusos durante 1!:l~)(). Como puede verse , dcltotal de los tJ1cldentes que 
acontecen dentro de las prisiones, casi un 50% corresponden a episodioi-3 de 
violencia efecti va o, mayoritariamente, a la posesión de objetos que pueden 
desencadenar la violencia, como armas o instrumentos pum:antes. 
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ClJAIJHO 24.6. Incidentes violentos en las pl'isiones 

'~;;~7i~\~:liit·if.~~@CIDENTES~VxOi:ÉÑrOS )"J~ ·~"X·\.~~~F;::t.: ~1 .•. 1'$.'%.¡q;"¡""'I~~m:~'L " ' • . '~ . ...• . " .. , J", ..... 4_.·,'" .:,. ,. '" '"' ~~~;:¡~i.~·,;;f~~".,: 
AgTcsioncs {(r,¡vcs cntrc int.ernos 21 1.12 

Agrcsiunes al persunal penitcnciario RG 1fi9 

Hctencione:-¡ de fnncion,u'ius y tentativa:> O O 

Autolesioncs gmvcs 1!J 1.01 

.suicidios 5 0,2(; 

TentativOl-i de suicidios 2:1 1.22 

Inccndiol-i 42 2.24 

Intervención de objctos peligrosos (armas punzantes. etc.) (i12 :12.G9 

O O 
Altcrnciones grnves del orden - .----t---+---l 

TOTAL INCIDEN'rES VIOLENTOS 

Otros incidentc:> (intervencilÍn de sustancias LüxicllS. protestas 
colectivns sin violencia, etc.) 

TOTAL 

808 43,16 

1.0G'1 fi(j.83 

1.872 100 

/':11""/.". dahoracilÍ/J propia a parti,' de la M'''IIiII';'! dI! 1!J.'}(j dcl Depilrtalllonlo rI" .¡u"licin ,le la 
(,',,~~,'ahtat de C"laluila. lA," dalos CIll'l'f)"pOllllen a la" 11 priHio/Jes de Caw¡llIiia, y a UIl prumedio 
~Ie ~,.2GG ,ntmnus, dll""/Jle l!)!)¡¡, I';n la primera colulllna "I'" ... ,e"n las disl.inl;m murlalid;"lns de 
me,dent.,s, En la o;cgllnda y tercera, resp"cliv:unente. 1". cirra" al,qolul,," de incidentes y Io.y 
poreenla]"s '1"" suponen sohre ,,1 total. 

Desde el punto de vista explicativo, el análisis de la vida carcelaria 
nos permite identificar tres grandes factores relacionados con la violen­
cia dentro de las cúrceles (Martínez García, 1991; Redondo, 1998b). El 
primero tiene que ver con las experiencias y hábitos pasados de los 
sujetos. Muchos delincuentes han tenido un modo de vida violento. 
Desde edades tempranas, en su propio ambiente familiar y social, han 
aprendido hábitos de robo y de agresión. No debe resultar extraño que 
también dentro de las prisiones lleven a cabo extorsiones robos amena­
zas y otras conductas violentas, El segundo factor explica'tivo se'hallaría 
e~ una violencia estimúlarmente propiciada o reactiva que puede produ­
cIrse como resultado de ciertas provocaciones, de la masificación de la 
vida aburrida, del consumo de drogas, de falta de informació~ y de 
r~spuestasjudiciales, de la falta de solución a sus problemas penitencia. 
nos, y de la frustración de sus expectativas sobre permisos de salida 
régimen abierto o libertad condicional. En tercer lugar, algunos compor~ -,-..,. 
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talIIientos violentos podrían tener un carácter in¡;trumelltal para la 
obtención de ciertas ventajas, utensilios, etc., ya sea de parte de la propia 
institución carcelaria, o de otros encarcelados. Tendría este carúcter la 
violencia que es inf1igida para, por ejemplo, robar dinero a otros presos 
o conseguir droga, y también algunas conductas autolesivas. Muchos 
comportamientos auto lesivos funcionan en prisión como operantes 
instrumentales para reclamar In atención y la solución de ciertos 
problemas jurídicos o penitenciarios, 

Una cualidad diferente a la de las autolesiones tendría, en muchos 
casos, In conducta suicida de algunos presos, infrecuente pero, como es 
obvio, de enorme gravedad y trascendencia. Los factores asociados al 
comportamiento suicida no presentan, en general, un cariz instrumen­
tal. En un estudio sobre el suicidio en las prisiones de Cataluña, durante 
el período 1987-1992 (en que se produjeron 18 suicidios), se encontraron 
los siguientes factores asociados al riesgo de comportamiento suicida 
(Dirección General de Servicios Penitenciarios y de Rehabilitación, 1993): 
(1) haber ingresado en prisión por un delito grave, COIllO un delito sexual o 
un homicidio; (2) ingl'esar en prisión por primera vez; (3) encontrarse en 
situación jurídica de preso preventivo o al inicio del cumplimiento de la 
condena; (4) estar fisicmnente aislado dentro de la cúrcel como resultadode 
una sanción disciplinaria, o para evitar ser agredido por otros encarcelados 
debido a previas rencillas en la calle o en prisión; (5) tener menos de 26 
afias; (6) tener antecedent.es psiqui:itl'icos; (7) manifestar un comporta­
miento deprimido o agitado;'y (8) huberse producido con anterioridad a 
la conducta suicida un incidente de canícter regimental (peleas, amena­
zas, sanciones, elc,) o judicial (noticia sobre una nueva condena, no 
concesión de un permiso de salida, etc,). 

Según han evidenciado algunos autores (Clemmer, 1940; Clemente y 
Sancha, 1989; Sancha, 1987; Sykes, 1958; Mnrtínez García, 1991) el 
análisis del ambiente carcelario puede ser útil para predecir y prevenir la 
contluencia de tactores que podrían favorecer la aparición de explosiones de 
violencia dentro de las prisiones. 

24.4.3. Los efectos de la prisión o la prisionización 

Un sector de trabajos científicos analizan el impacto que tienen las 
instituciones penitenciarias sobre los "usuarios" (en España son intere­
santes los trabajos de García Gurcía, 1987, de Valverde, 1991, y de 
Elejabarrieta et al., 1992), 1\11<1S concretamente, en el marco de la 
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investigación carcelaria cuenta ya eon una amplia tradición el estudio de 
los efectos psicológicos que la prisión produce en los sujetos encarcela­

.,dos. Clemmer (1940) fue el primero que se refirió, con este significado, 
al efecto prisionización. A partir de investigaciones mayoritariamente 
realizadas en prisiones norteamericanas, la prisionización ha sido 
concebida en términos de la asimilación por los encarcelados de hábitos, 
usos, costumbres y <.:Ultura de la prisión, así como de una disminución 
general del repertorio de conducta de los mismos como resultado de su 
estancia prolongada en un eentro penitenciario (Clemmer, 1940; Pinatel, 
1979; Goftinan, 1987; Garcín García, 1987). Estos efectos tendrían lugar 
tanto durante el período del encarcelamiento de los sujetos como en su 
posterior vida en libertad (García y Sancha, 1985). 

Algunos investigadores, entre ellos el propio Clemmer (1940), han 
argumentado la existencia de una relación lineal y ascendente entre la 
duración del internamiento carcelnrio y el proceso de prisionización . 
Otros autores han aducido una relación en forma de U invertida, de 
modo que el mayor grado de prisionización se alcanzaría hacia la mitad 
del tiempo de enearcelamiento (Reidl, 1979). 

En tre los efectos más destacables de la prisionización se encon trarían 
los siguientes: 

- Un aumento del grado de dependencia de los sujetos encarcelados 
debido al amplio control conductual a que se ven sometidos dentro de la~ 
prisiones. 

- Una devaluación de la propia imagen y una disminución de la 
autoestima, concebidas como la valoración que el individuo realiza y 
mantiene respecto de sí mismo (Coopersmith, 1959). En términos 
?ene~a,les, se h.a sugerido que el "sistema social informal" de la prisión 
lnflmna negativamente sobre la autoestima y la autopercepción de los 
sujetos (Smith y Hagan, 1973). 

- U n incremento de los niveles de dogmatismo y autoritarismo de los 
presos, que se traduciría en su mayor adhesión a valores carcelarios 
(Baron, 1968). 

- Por último, algunos autores señalan que en el proceso de 
prisionización también se produciría un aumento en el nivel de ansiedad 
de los encarcelados (Sykes, 191)8). 

Los factores integrantes del constructo prisionización han sido iden­
tificados e~ investigaciones realizadas en su mayor parte en prisiones 
norteamencanas. Las cárceles norteamericanas se caracterizan por 
elementos de gran rigidez como, por ejemplo, el uso de uniformes y de 
numeración en el vestuario, aislamientos prolongados, estricta discipli-
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na férrea, elc. (Hoocl y Spal:ks, 1970; GarcÍ<l y Sancha, 1985). Por otrn 
parte, se ha aducido que, desde una perspecti~a met()c1ológi.c~\, n.luc~~S 
de los estudios que sirvieron de base a las conclllslOnes i>obre pnslOOlZaCHln 
tienen algunas carencias importantes. Un número considerable de 
'stuelios no obtuvo mediciones elel nivel que los sujetos tenían en las e d .. , S 
variables de prisioni:wción con anterioridad a su entra a en l~nslOn . e 
limitaron a efectuar una sola evaluación transversal de los sUJetos, que, 
en el mejor de los casos, compararon con poblaciones no. carcel.,~rias. ~~n 
otras ocasiones, las investigaciones no tomaron en consld.ernclOll va.na­
bies moderadoras como la tipología y gravedad ele los delitos cOll~eL!elos 
por los sujetos, la duración de sus condenas, su~ earreras delictivas 
previas o los contextos exteriores de los que provenwn (Clemmer, 1940). 

Paralelamente, los estudios que ponen en relación \¡~ estanc~a en 
prisión de los sujetoi> con su eonducta post?riol' ~e h~n clrc~nscnto al 
análisis de la vnriable reincidencia. En las illvesLlgaclOlles pIOneras de 

I S 
años cuarenta y cin<.:Uenta se sugería una relación directamente 

o , . 'e1 . M' 
pr~porcional entre prisionizución Y tendeneia ~ , la . ~ell1CI eneJa. ~~ 
recientemente, se ha puesto en duda esta retaelOn s~m?le .. U 1lL~ ,ele l,a

s 

perspectivas al respecto sugiere que el proces? de (:/'ll~LI.,~ahzacllm solo 
guarda una relación accidental con In estancia en pr.lslO11. Po.r ello, In 
ulterior reincidencia de los sujetos vendría mús bien asocwcla con 
características personales y conductuales de los mismos, o con las del 
ambiente a que éstos retornan (Pinatel, 1979; 13ondeson, 1989). 

Pese a las eonclusiones obtenidas por la investigación internacional 
(que asocian el constructo prisionización a detel:ioros p.si.col¿gic~~ y a 
una mayor reincidencia de los encarcelados), el etecto p/'lSWmZaCll~n .no 
ha podido ser confirmado en la rnayor~a de_ sus ~xtremos por la umca 
investigación realizada al respecto en I!.spana (Perez y Redondo,. 1991,l: 
En una muestra de 108 sujetos de la prisión de Ocaña II n? se eVHlencJO 
una relación signitícativa entre variables de personalidad como In 
"autoestima", el "autoritarismo" Y el "nivel de ajust~ ~er~ona.l~ (cuyo 
deterioro ha sido el medidor habitual del constructo p/'tsUJmzacLOn~, ~ el 
tiempo que los sujetos habían permanecid.a ingresados en pn.slOn. 
Tampoco se mostró relación algun~ entre el tIemp~ d~ encarcela~\Cnto 
y la reincidencia posterior de ~os sUjetos en .un segullnlento ~e enL! e t~es 
a cinco años. Una interpretación que sugenmos para esto~ 1 esultado~ es 

ue el constructo prisionización Y los perjuicios a él asoewdos ha.n SIdo 
~etectados en prisiones -la mayoría norteamericanas-cara.c~enzadas 
por una gran rigidez de funcionamiento, mientras qu~ ~n pnslOne~ con 
un régimen más blando -como son en general las pnslOnes es panal as 
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y )0 era en particular la de Ocaiia JI en el tiempo en que se efectuó la 
investigación espaiiolu referida- no se producirían tan perniciosos 
efedos psicológicos y delictivos, 

La cuestión relevante aquí quizá pase por matizar la posibilidad de 
que no tod<ls las prisiones sean, intrínsecamente y por igual, perjudicia­
les para sus moradores; más bien, podría argüirse que ciertos estilos y 
sistemas de organización carcelaria rígidos y estim ulnrmente precarios 
producirían a los presos gTaves perjuicios, que se han descrito como 
pl'isionizacirín, Así fue constatado por González Navarro (1991) en una 
investigación en la que analizó una muestra representativa de internos 
en régimen abierto, Con la finalidad de estudiar las diferencias existen­
tes entre el cumplimiento de bs condenasen situación de "internamien­
to ordinario" yen "medio abierto", se efectuaron múltiples entrevistas a 
los propios sujetos analizados, a técnicos y directivos penitenciarios, y a 
profesionales vinculados a diferentes recursos sociales, La conclusión 
fundamental de esta investigación fue que el cumplimiento de condenas 
en contacto directo con el medio social-esto es, en forma menos rígida, 
tal y como sucede en el régimen abierto- atenúa los efectos negativos 
de los procesos de prisionización, 

24.4.4. La reincidencia de los encarcelado.'1 

En diferentes países europeos y americanos existe una larga tradi­
ción en el estudio de la reincidencia en el delito (véase, por ejemplo, 
Tournier y Barre, 1990; Tournier et al., 1997), En España éste ha sido 
un aspecto criminológico descuidado durante décadas, La primera 
investigación española sobre la reincidencia en el delito se efectuó en 
1992 con una muestra de 485 sujetos, que habían sido excarcelados 
desde las prisiones de Cataluña en 1987, después de haber cumplido una 
condena de privación de libertad superior a tres meses (Redondo, Funes 
y Luque, 1993), 

Una primera constatación de esta investigación es la estrecha relación 
que existe entre la edad de los sujetos y su mayor o menor reincidencia, En 
síntesis, reinciden más en el delito los individuos más jóvenes, y reinciden 
menos los menos jóvenes, Muchas caneras delictivas suelen comenzar 
muy tempranamente, a la edad de 10, 12 ó 14 años, Se afianzan y adquieren 
su momento más álgido entre los 16 y los 20 años, Con estas edades los 
sujetos experimentan períodos de encarcelamiento de una duración prome­
dio de cuatro años o más, Cuando salen ele nuevo a la calle, tras cumplir 
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, el .', el" !lriv'lción de libert~lel, muchos ele ellos son , 'l'Is primeras con en,IS ~ < " 

es, <, "d ' , con gran vitalidad pa ra segul1' pradlc.'ancio In que 
aun mellvl uosJovenes ' ", , \. ' 's 

1 ' d' 'evI'o' p'lI"l deilnqulr nuevament.e, 1 SI pue .. , I '1 'u mue In; vwen t PI ,< < " 
la SIC,I; S ' '1 . c1lir que al ig¡ml ql\e la propia elellllCUenClU, 
tambwn ahora poe emos con L , ' , 
la reincidencia en el cielit.o es un fenomeno Joven, 

I al' uede concluirse también que todas aquellas 
E~ segundo ug e~i~enciarias que aligeran la condena ele un sujeto 

meelldas ~e,nale~ y I~ reducción del período de encnrcelnmicnto, su pas? n 
(como pOI e~C\\1p o, l'b " " condicional) parecen operar en un sentido 
rér;,imen nb¡e~,to "o ~L:t~n~{I:l~I~:~' el individuo no vuelva a delinquir. De los 
"re,msertadOl ',~~C,I~ " b ¡¡1ertael condicional, sólo reincidieron un 20,-1°;'" 
sUjetos que acce lel on ,\ d "erlto elel cum¡llimiento de las conde-

1 t ' el mayor en ureClll1! 
Por e con rano, . I b' " de los "Llj'cLos durante largos \' ' t ' tegro a u Icacwn . "', 
nas (su cump,l~llen o m, l 'la denegación del régimen abierto y de la 

"odos en reg¡men cenae O,'y 'D ll' 
~II . ' ",. m reelictor ele futma reincidencw, e ~lque os 
ilbertad condlclOrldl) es t I'P ,1' libertad condicional reincidwron un 
, 1, dos que no accee leron a el , 
encarce a " 1" n'Hico de quienes trmlllnnron sus 
1':31% lo que resulta aun mas e lal < '", " 

;J. "eI y, 'tll~ción de régimen cerrado relllcldwron un 78 )t" 
con enas en SI u 

24.4.5. El movimiento pendular retribución/rehabilitación 

, ' b 1 r ,r dad del encarcelamiento 
Existen dos posturas baslcas so re él llld 1 , ' e el 

, la enc'lrnarían qUIenes sostlCnen qu 
(Redondo, 1?9fíb), La p1'llne~~, una m:dicia represiva e intimidatoria de 
encarcelamiento es en eS,en 'fi t n sí misma Denominnremoti r t e se Jusli Ica yago a e .' 
los deJl1~uenes, qu " ' lanteamiento retribucionista, La segunda 
a esta pnmera cOnCe?ClOn el p 'd' e la vertiente represiva no es 
postura es la de qUienes conSI eran qU

l 
~ t Y posteriormente-

, . Q durante el encarce umICn o - , ' 
sufiCiente, ~e ya, .,,, evenir la futura dehncuenclU, 
debería trabaprse aclivamente Pd

Ul 
a ~I:S ectiva como la concepción 

Nos referiremos a este segun a P P 

rehabilitadora, , 
, , 1 'enal y se han rebatido 

Esta dos posturas han conVIVido en a praxIs p I C mo tantas 
d d h d cientos años hasta él lora, o ' 

mutuamente es e ~ce os se im lican creencias y filosofías 
otras concepciones SOCiales, en las que d P ndular A un período de 
de vida, han operado ge,ner~ment~ ~e m~ dOe ~~ncepciÓn rehabilitadora 
predominio retnbuclOlllsta a segUl o un 

ya la inversa, d' " 

Con ti'ecuencia se afirma que las ~risi~n~s tieennet~sUl~:~~I~~'L~i~c~I~~ 
ontológica: no puede prepararse a os e mcu 

--·z· 
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libertad desde In privación de libertad .. Esta aseveración expresa, sin 
duda, una cierta verdad. En efecto, 1m; prisiones no son el lugar mris 
aérecuado paru llevar a cabo procesos de inserción que tienen que 
producirse fuera de las prisiones, en la com unidad social. Es evidente 
que las penas privativas de libertad suponen, en primera instuncia , un 
caHtigo de aquéllos que han delinquido, y no fueron concebidas por la 
doctrina penal, ni son aplicadas por los tribunales, como herramienta 
ideal de rehabilitación. La finalidnd rehabilitadora solamente ha sido 
solapada, de modo forzado, a una realidad previa que no se cuestiona: las 
penas tienen un car¡lcter retributivo y proporcional al daño causado por 
el delincuente. 

Sin embargo, In afirmación expresada inicialmente también encierra 
un cierto juego de palabras demagógico. Verdaderamente nadie puede 
afirmar que las priHioneH Hean un lugar ideal para educar a las personas 
o para preparar y conseguir su inserción en la comunidad. Pero ello no 
quiere decir que la estancia en prisión 110 pueda ser una ocasión propicia 
para enHeñar a los encarcelados ciertas habilidades que pueden series 
útiles en la vida dentro ele la sociedad, o para ayudarleH a redefinir unos 
vínculos familiureH y sociales más favorables para su futuro. En suma, 
nada impide que la privación ele libertad pueda sel' transformada, como 
Enrique Arnanz ha afirmado en lúcida expresión, en un "t.iempo útil" 
(Arnan%, 1988), por oposición n un tiempo inútil o perdido. Tiempo útil 
<¡uiere decir que durante la estancia de los encarcelados en priHión pueden 
ofrecérseles, y deberían ofrecérseles porjusticio social, ciertas oportunida­
des nuevas relacionadas con la educación, la cultura, la formación profesio­
nal, la ayuda a sus hijos y a RUS familias, la búsqueda de un empleo, la 
mejora de sus capacidades de relación social, etc. Ofrecerles, en definitiva, 
el acceso a todo aquello en lo que, como cualesquiera ciudadanos, como 
nosotros mismos, merecerían haber tenido mejor suerte. En todos estos 
aspectos, müs alIü de demagogias füciles, la prisión sí que puede preparar 
para la vida en libertad, pese a la falta de libertad. 

A nuestro juicio, una serie de l'Uzones justifican y hacen necesario 
mantener el "ideal de rehabilitación" en las prisiones. En primer lugar, 
el ideal de la rehabilitación ha propiciado una paulatina humanización 
de las instituciones penitenciarias. Cada movimiento del péndulo en 
dirección a la rehabilitación ha nacido de la disconformidad con el estatu 
qua carcelario, y ha supuest.o un impulso pam mejorar las COsas: el trato 
que se da a los encarcelados, las condiciones de higiene de las prisiones, 
la salubridad de los edificios y el aumento de los servicios y del personal 
destinados a tareas educativas y sociales. 
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El ideal de la relwbilitacitÍn ha propiciado también la invesligncióll 
criminológica: sólo unu perspectiva que cree en la capacidad humana para 
cambiar y mejorar se intereHa por indagar 10H factores que se vinculan a la 
delincuencia. Muchos de los conocimientos criminológicos presentados en 
esta obra ilustran esta perspectiva posibilista y espernnzada. 

Una tercera razón por la que es necesario, en nueHtru opinión, que el 
ideal de la rehabilitación forme parte del funcionamiento de las priHio­
nes se relaciona con una de las tinalidadeH fundamentales de la política 
criminal, que es la evitación o la reducción de las fuLuraH accioneH 
delictivas. Una pregunta relevante es si las medidas y programas 
rehalitadores actuales son más efectivos que la lIlerajusticia retributi­
va, que el Himple "encarcelmniento justo". La respuesta es, según 
veremos en el capítulo siguiente, globalmente afirmativa: mucho~ 
programas de rehabilitación actuales ejercen un efecto muy favorabl e 
sobre los encul'celadoH que los ~iguen y sobre el funcionamiento ele las 
propias prisiones. 

Finalmente, por encima de todo, el ideal de la rehabilitación tiene 
amplias implicaciones positivas para la perspectiva sobre el futuro que 
pueden tener las personas inmersas en la cuestión carcelaria. Tanto 
para los sujetos internados como para el mismo personal penitenciario. 
Para el futuro de los encarcelndos, porque el ideal de la rehabilitación les 
aporta la necesaria confiam:a en sí mismos. La confiam:a en HU propio 
eHfuerzo, en que de él pueden surgir cambios reales en su vida futura. En 
que no todo estü perdido, ni nada es irremediable. También se la da en 
los agentes sociales que trabajan con ellos, criminólogos, maestros, 
ed ucadores, psicólogos, trabajadores sociales y demós personal peniten­
ciario. Para lo's propios profesionales, porque la rehabilitación se asienta 
en la creencia y en la esperanza en la mejorabilidad humana y social, 
como producto del doble esfuerzo individual y colectivo. 

La justicia proyecta sus brazos sobre conductas que los individuos 
realizaron. Sobre delitos que cometieron en ciertos momentos de su 
pasado. Trabajar con delincuentes en tesitura de rehabilitación es 
hacerlo con la ilusión y la esperanza de que ellos pueden cambiar su 
futuro. ¿Qué sentido tendrían, de otro modo, todos estos esfuerzos? 

Es la misma esperanza que asiste a cada uno de nosotros en todo 
aquello que empezamos. Cuando acometemos estudiar una carrera, 
trabajar concienzuuamente durante años por un ideal, o por mejorar 
nuestro ejercicio profesional. Sin la plena garantía de nada, nos esforza­
mos con la ilusión de la mejora. Ya menudo acontece. En cualquier caso, 
el sólo esfuerzo vale la pena. 

#. !:-. _._._- -._ .. _- --- ---_._ --_ .. _ .. _._. __ ._----_._--_ .. _------"'!!!!!!!!!!!~~---
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Los actuales problemas sociales sin futuro seIÍan Ull pesada losa p~\ra 
vivir. El abordaje del fenómeno delictivo sin esperanza de mejora estaría 
tentado ele adoptar In represión sin límite. Las cárceles sin un perspectiva 
de hUluanidael, dignidad y mejora serían fosas de vivos inimaginables. 

El ideal de In rehabilitación confiere a las prisiones las ansias 
necesarias para In reforma cotidiana de su funcionamiento, Para em­
prender acciones positivas. Para imaginar e inventar situaciones mejo­
res, y ponerlas en pnícticn. Parn abrir las puertas de las cárceles mós que 
para cerrarlas. 

PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

1. Um mayor dedicación de rectlrsos (policiales. judiciales y penitenciarios) al control pe mi de la 
dclincucndl no ncccsilrj;uncnlC redunda en lInil mayor disuasión ucl oclim, 

1. ClIal~uier adminislración pllblica. incluida la Administración de justicia. puede ser analizad, bajo los 
mismos pad.mctl'os y gestionada con los mismos mcc.lnismos que el resto de lilS organizaciones humanas. 
P;Jra emprender (.lIllbias org;mi7.;'Ilivos dirigidos a la mejoril de la eficacia de la Administración de justíci;] 
no es imprescindible que previamentc se dicten .1l/eV;]S leyes o se reformen las existentes. En los ;]specws 
procesales probablemente ello ser~ necesario. Sin embargo. muchos de los pI'oblemas existentes en 1;] 
acwalidJd sólo se deben a rutinas inadecuadas y sistemas de funcionJmiento trasnochados y poco 
ope,.;1tivos. 

3. El funcionamienco actual de 1;1 justici;1 pCII;t1 (caracterizado POI" la lentitud) muestr;] un;1 discrep;tnci;t 
(und;]/llenl;]1 con I;t neces;1ri;1 inmediatez que deberlan tener I:Is sanciones penales p:tra ser efcctiv;1S y 
disuadir a los delincuentes. L, mejor garalllla de los derechos de los inculparlos (y también de las vlClimas 
y de los lesligos) seria la dpicla celebraciólI de los Juicios y no. como ahora se prelellde. la abunclallle 
const;¡ncia docurnent.11 en forOl;1 de td.Olitcs y papeles diversos, 

4, Las cifras de delincuencia "real" y de ellc;'Ircclamiemo de un pJls no siempre son p;walcl;1s, Más bien. 1:\ 
investigación h;1 const;'tt;¡do una p;'Iradógica independenci;¡ entre unOlS y Otras. 

5. LOlS e!cv;1das tasas de extranjeros en prisiÓn no signlfk:lII <Il/C los exu';1nieros comct;]n Il1~S delitos CfUC/OS 
;1UtÓCtonos de un p;'lfs. Muchos de estos encarcel,nnlcntos son debidos, no ;'1 la delincllenci;1, sino a (;lccores 
relacion;1dos precisa.mente con su siw;1ción de "extranjeros", 

6, Las prisiones constituyen el instrumento más costoso parJ el control ue delito, 
7. En España, al igual que en otros pj'llses Europeos. l:ls cifr;1s promedio de reincidencia"o SOIl superiorcs 

:11 50%. No pucdc afh'mj'lrsc, COIl)Q a mCfll/do se hace sin tom;11' en consldernciÓn Iils Investig:lciol1cs 
cxistentes, que tooos o la lOílyorl:l de los delincuentes reinciden en el delito . 

n. Aunqlle ni las prisiones tienell como primer:l finj'llidad 1;] rehabilit.1ciÓn de los delincuelltes ni tampoco son 
los lugares I1l~S ;1decuj'ldos para acometer este objetivo, cl tiempo de cst;lncia en priSiÓn (qul! suceda,..:'! 
con o sin "el ide:ll de reh;-¡bililadón") puede ser emple:1do dc unj'l m;lner:\ "mil" p;1r:1 rnejor;'l .. Ij'l educj'lción 
y las habilidades de vid. de los encarcel"los. 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

i l. Pide infonnaci6n a los juzgados. o a algún juzg.do. de tu ciudad sobre la delincuencia y analiza su magniwd 
y sus tipologl.s. Compara las cHras ~ue oblengas con las de l. poli cia. 

2. Entrevist.l íl pcrSOI1:lS que COl.l01C:lS I'lue estén inmersos en procesos judiciales (y;'l sej'lll civiles, penales, 
contenciosos o l:lboralcs) y eswdi., los tiempos de dUI':lciÓn de tales p.'ocesos. 

3, Avcriguilla proporción de extranjeros I'llle hay en la cárcel de tu ciudad o provinci:l. Analiza los motivos 
jurfdicos de su detención, ¡Todos est~1I presos por algún delito? iExisten otras rOllones distinl4lS a líl 
delincuencia? 

4, Diseii" un pequeilo cuestiollí\rio con preguntas acerCa rle cu~les sedil/1 las medidOls m~s Oldccuadas pilra 
luch:w cootr;'! liI delincuenda y aplfc" selo a ;tlgunas person;ls. An:Jliza tu respuestas que obtengas, 

. -~c 
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25. CRIMINOLOGÍA APLICADA: 
INTERVENCIONES CON 
GRUPOS DE DELINCU?N_TES 

T crminos importantes 
Autores destacados . 

I d 
", necesidades de la intervención con delincuentes 

25.1 . ntro ueClon, 
15.1.1. Educación 
15.1.1. Trabajo . ' 
15.1.3. Habilidades para la interaCCIón SOCial 

, ' d t atalnicnto más utiliz<ldas 
25.2. Programas Y tecOlcas e r . ' ló 'cas y pslqui~lricas no conductuales 

15.1.1. T"aslOrno, emocionales y terap'as pSlCO gl. ' 
d . . ltervcnclÓn edu(:ltlv:l 

25.2.1, C;,renci;'ls e . ucauvas e u . delictivo y la intervenciÓn conductllj'll 
15.1.3. El aprendiza le del comportamlenlO . . 

mas ambientales de conungenCl;'lS 
25.1.4, Los progri\ ' . . ' ¡le intervención cognitivO-conduclual 
15.1.5. Habilidades par. la ,"leraCClón soc' . ' d I régimen de vid" de los encarcelados 

finalidad disuasoria de la prISión y el endureCimientO e . 
15.1.6. La : . . I . .Ies profil~clicos Y comunidades terapéutocas 
15.1.7. Ambientes Insl tUClon. . • .. . d d rivación 
1518. La evilación del "etiqlle,amlenlo o los proglamas e e . 

. . . s de dehncuentes! 

25 
3 ¡Son efectivos los programas que se aphcan COII grupo 
. • r l ' d d de los programas . . 

25.3.1. Revisiones sobl'e \;1 e ect VI a . "M AnáliSis sobretratamicntO de la dehncllcnCl;l 

C
., 15 I Tamaños del cfecloprOlnedio (TEs) en dIVerso> ela- • 

lIauro ., • d I ción l' o PI" 
juvenil y adult,,; coeficiente e corre i\ jl' ' 

15.3.1. La silllaclón europea 
_ Programas m~ efecllvos . 

Mayor eleclividad con los lóvenes r = C~nclusio"es sobre la efectividad de los progralll;lS que se ap Ican 

I "bl do" de la delincuencia: las alternativas 
25 4 El contro an . 
25:5: El futuro de la justicia penal en el control de la delincuenCia 

PrinciPios crillluwlógicOS derivndos 
Cuestioncs dc estudio 

-TiRMINOsiM PORTANTES 

rehabilitación 
habilidades de inleracción 
terapia psicológica 
intervención conductllal 
progr;lma de cOlltingcnci:ls 
intervención cognitivo-condllClual 
solución de problemas inlerperson.les 
entrenamiento en habilidildes sociales 

desarrollo de valores 
pensamiento creOltivo 
programas de derivación 

tr"tamiento 
r"ctores cognitivos 
intervención eduC:ltiv:J 
economlfl de fIChas 
siStClll., dc (ases progresivas 
programa de competencia soci:JI 

control enlocionJl 
rJl.o/l;1miento critico 
habilidades de negociación 
comunidad ter;1péucica 
meta-íln~lisis 

\ 
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[:lnlJño del efec(o 
medidas .1Iwrna(ivas 
S~spellsj6fl de la ejecución 
trabajo en beneficio de la comunid:Jd 

AUTORES DESTACADOS 

S, Duguid 
C, J. Garret 
D. Andrcws 
J. MeGoi,.e 

R. Ross 

L. K. Gcnsheimer 
M.lipsey 
J. Cid 

reincidenciJ 
sustitutivos pcn;¡lcs 
arresto de fin de semana 
mu!ta 

E. Fabiano 
R. Gomehalk 
F. Lose! 
E. Larrauri 

R. ManinsOIl 
J. T. Whitehead 
J. Sánchez-Meca 

La sociedad actual demanda a las ci ' , ,. , 
vez con muyor exigencia "'1 en,cJas ]UndlCas y sociales, cada 

, mas Ul ( uos esfuerzos p I 1 
mas que constituyen su ob' 't' E ,a~a ~eso ver os proble-
pública no se conform'\ c~en IVbo

t
· n eldcaso de I~\ C~,mmologín , la opinión 

, • o ener e los cnmm ' l 'd 
11lterpretaciones del fenó d l' , o ogos conCIenzu as 

, ' meno e lcbvo sino q l ' 
también arbitren solucio '1"" ue os apremia para que 
lelamente la propia C, ' n:s PI tll ~ ( lsmm mr la conducta criminal. Para-

, I muno ogla es cada ve ' , 
adquirirá un verdadero desarrollo ,z,ma,s consciente de que no 
se traducen a la post' < , t co~o ClenclU SI sus conocimientos no 

, • ,le en m 'el'VencIOn 't'l 1 I criminalidad,' es u I es en a ucha contra la 

En el capítulo precedente hemos 1'. '. 
que utiliza el est~do p~ ,I'n I t Id ,al na Izado el prmClpal mecanismo 

LO LO , e con TO dI" . 
Ahorn centraremos nuestra t " e a e mcue~cJa: el sistema penal. 
técnicos que han sido desarrofl:(fcl~n en una sen e de procedimientos 
la base de algunas teorl" ' . oSI' u,mnte las últimas décadas, sobre 

, < .\8 Cl'lmlllo oglcas co 't t 
aphcados a grupos d d l' , nSls en 'es en programas 
, e e mcuentes con el ' 't d r 
mserción comunitaria. proposl o e lavorecer su 

25.1. INTRODUCCIÓN 
CIÓ : NECESIDADES DE LA INTERVEN-

N CON DELINCUENTES 

Intervenir sobre un fenómeno so ' I 
acciones estructuradas con el ' ?Ia es llevar, a ~abo una serie de 
el fenómeno obieto d ' t pr,o,poslto .de producir cIertos cambios en 

J e m el'VenClOn La t ' , . 
ya sean jóvenes o adult d' I,n ervenCIOn con dehncuentes, 

, os, pue e reahzarse t' 
comumdad como en inst't . , en eona, tanto en la 
1 lUCIOnes cerradas El' t' . a mayoría de los p " n a prac Ica, sm embargo, 

rogramas especIficos con delincuentes se aplican 

T 
i 
, 
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dentro de las instituciones ele custodia. En estas instituciones la 
Criminología aplicada se enfrenta a dos grandes ámbitos en los que debe 
intervenir (Redondo, 1993) . El primero de estos ómbitos lo constituyen 
un conjunto de necesidwles primarias, que son aquéllas que tienen los 
propios sujetos delincuentes. Entre éstas se encuentran su higiene y su 
sal ud, su educación y su cultura, su cnpacitaciónlaboral, su motivación , 
su vinculación social y, en suma, todo lo concerniente a su proceso de 
rehabilitación. En segundo término, In Criminología se enfi'enta tam­
bién a una serie de necesidades, de cadeter secundario, que tiene la 
propia institución en la que se hallan los presos, y cuya atención 
también se hace necesaria por cuanto constituyen instrumentos para 
poder encarar satisfactoriamente las necesidades primarias de los 
encarcelados. Nos referimos aquí a cuestiones como la masificación, la 
violencia carcelaria, el trúlico y el consumo de drogas dentro de las 
prisiones e instituciones juveniles, y la motivación y la formación del 
personal que trabaja con los delincuentes. Un buen consejo práctico, a 
partir de la experiencia criminológicn adquirida durante las décadas 
precedentes, es que los profesionales que trabajan en instituciones con 
delincuenteH deben, sin perder nunca de vista que su objetivo principal 
son los delincuentes-usuarios, compaginar esta prioridad con la aten­
ción a las necesidades y objetivos de la propia organización correccional. 
Si cuestiones como la masificación, la violencia institucional () la propia 
custodia de los internados no son también adecuadamente considera­
das en los progr:.llllas con delincuentes, difícilmente podrán perseguirse 
objetivos mós ambiciosos relativos a su educación y su reinserción 
social. 

La rehabilitación de los delincuentes constituye, sin duda, una meta 
compleja que no puede ser adecuadamente acometida si no se desglosa 
en un conjunto de metas parciales y operativas. Desde una perspectiva 
muy general podría afirmarse que todas aquellas actuaciones que sirvan 
para estimular las capacidades de los delincuentes y para humanizar y 
dinamizar las insb tuciones de custodia son pe/' se objetivos loables, Sin 
embargo, si atendemos a los actuales conocimientos científicos sobre 
cuáles son aquellos facLores que tienen un peso mayor en el proceso de 
rehabilitación, nuestra perspectiva debe hacerse algo más restringida. 
A la luz de los actuales conocimientos, a partir de m últiples investiga­
ciones, los factores que guardan una mayor relación con la rein8erción 
social de los delincuentes son los siguientes: (1) la educación, tanto de 
carácter formal como informal; (2) la formación profesional y la capaci­
tación para el desempeño de un trabajo; y (3), la enseñanza de habilida­
des necesarias para una mejor interacción de los delincuentes con los 
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distintos contexto!; sociales n los que deberún incorporarse en un futuro 
trns el cumplimiento de sus condenas. 

25.1.1. Educación 

La investigación empírica apoya claramente la importnncin crítica 
que tienen los nnteriores fadores en el trabnjo con 10il delincuentes. 
Pero, adem,ís, la relevnncia de eiltos factores también eil fúcilmente 
nrgumentable desde el mero ilentido común . ¿Cómo no habría de ser 
importante la educación para que los delincuentes dejen de serlo, si 
sabemos que In educnción es uno de los pilareil básicos de la vida social? 
Si pensamos por unos instantes en nuestro propio pasado, caeremos en 
la cuenta de que, ademús de la familia y de los amigos, elementos cama 
la escueln, los maestros, In lectura, los ejercicios, los exámenes, etc., han 
constituido durante la infancia, la juventud y la vida adulta la esencin 
de la dedicación y ele la preocupación de todos cuantos están leyendo estas 
líneas. En suma, hemos sido .wx:ializados para el mundo que nos ha tocado 
vivir en un proceso cuidadosamente planificado, temprano'y dilatado, en el 
que se nos ha dotado de las herramientas búsicns para el funcionamiento 
útil en la sociedad. En cambio, muchos delincuentes no han tenido, 
desgraciadamente, unos antecedentes semejantes. Bien al contrnrio, su 
historia infantil y juvenil ha sido pobre en presencia y en estimulación 
escolar, en lecturas y en éxito en pruebas académicas. De ahí que, con 
claridad, el proceso educntivo que no tuvo lug'ar en su momento deba 
constituir ulla prioridad elel trabajo con los delincuentes (Duguid, 1987). 

25.1.2. Trabajo 

El factor labornl, por su ludo, constituye otro de los pilares de 
cualquier intento ele rehabilitación. Si por unos instantes recapacitamos 
ahora sobre nuestro presente y nuestro fi.\turo, podemos caer en la 
cuenta de que la mayor parte de nuestras vidas, si prescindimos del 
tiempo de sueño, transcurre en relnción Íntima con nuestro trabajo. 
Pasamos ocho o más horas diarias ocupados en actividades productivas 
que en mayor o menor grado nos interesan. En el entorno laboral nos 
relacionamos con otras personas que se dedican a actividades p;:¡recidas 
o complementarias n las nuestras, con muchati de las cuales establece­
mos fuertes vínculos sociales, e incluso hacemos amigos en eSe contexto. 
Y, además, el trabajo constituye el instrumento socialmente legítimo 
para ganarnos la vida. 

~ :. ..~ ... ~:i • -'1-
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Hetlexionell1os ahora sobre la historia personal de muchos jú\'elws 
inmiscuidos en ,lctivid,Hles delictivas: en buena medida, por ¡¡lita de 
cnpncitación, ele motivación o de persistencia, .muchos 11<111 sido incapa­
ces de obtener un !.rabajocon un,) cierta estabilidad. De este modo se han 
privado de un sinfín de beneficios sociales ~[lare.iados al. tr~lh<tjo: uti~idad 
social, autoestima, remuneración económIca y establccll11lCnto de VlllCU­

los y de relaciones humnnns diversas. Son ya cl~sicas algunas de las 
investignciones que mostraron la gran importan.cIn resocwJ¡7,adora que 
el trabajo tiene para los delincuenLes . Glaser (cI.tado por Dcluca .et al., 
1972), en un estudio de seguimiento de clehncu.entes que IL~eron 

excarcelados, halló tres radares laborales pl'lontannmente aSOCIados 
con su inserción social : In capacidad de los sujetos para obtener 11-:1 
empleo, sus habilidades para mantenerlo y el mayor grado de espec:w-h­
zaci6n laboral que tuvieran. Asimismo, .Jenkins el al. (1.974) al anallznr 
una muestra de delincuentes liberados, encontraron que. de. toclo~ los 
factores susceptilJles de explicar en alguna medida In n~) r~1I1clclencla de 
los 'sujetos, la adecuación en el empleo era el factor mas 1Il1portantc. 

25.3.1. Habilidades para la interacción .<;ocial 

Por ú!Limo, mús rccientemente, la investigación crilJlillol(ígi~:~ ha 
identificado el importanth;imo papel que tienen los factores cOglllLtvO¡;; 
que nos capacitan para la interacción social ~()mo rodLlcl;or~s de la 
conducta delictiva. Modernanlente, se ha denomll1ado a este conJunto de 
fadores con las expresiones inteligencia interpesonal (Ross ~t al. .. J!:J9~l) 
e inteligenr:ia emocional (Coleman, L9m). Rn defInitiva,la 1I.11ellgellcw 
interpel'sonal venclrÍa constituida por todas ru¡uellas cap,l~ldadcs que 
nos hacen tener "éxito" en la vid<t , como por ejemplo las habtllllades pal'll 
comprender a otras personas y atender a sus demandas o ~a capaCidad 
pura planificar nuestra cond ucb .Y prnver SUti consocuenews. 

Siguiendo la estratcgia didúctiCil que hemos venido utili7.<lndo de 
comparar y oponer a Sl\jeLm; no delincuentes y de!incuentcs, pensemos 
ahora en la importacia que en nuestras vida:> tlCnen los procesos de 
interacción con otras personas y todo lo que con estos procesos se 
relaciona. Interaccionamos con otros en el mismo momento en que nos 
comunicamoti, para pedir algo a alquien, pnrn ~)xpresar nuestr()~ puntos 
de vista o nuestros sentimientos, para manifestar nuestras quejas .. para 
mostrar nuestro enojo, para presentar nuestro trabajo, para neg?clar un 
mejor salario, para pedir diticltlpus, etc. La interacción es, segun sabe-
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mos hoy, In clave del runcionamiento humano, Si tenemos éxito en 
nuestras interaccione::;, fu ncionaremos equilibrada mente en la sociedad 

, . y lograremos subvenir con mayor eficacia a nuestras necesidades, ya 
sean afectivas, profesionales o económicas. Si por el contrario tuviéra­
mos serias dificultades para la interncción exitosa con otros -muchos 
delincuentes las tienen- nos ncarreraríamos un conjunto grande de 
problemas: no obtención de un empleo, incapacidad para entablar 
relaciones afectivas, dificultad para planificar la solución de nuestros 
problemas, violencia con otras personas, etc. La literatura criminológica 
es categórica sobre la importancia criminógena de la falta de habilidades 
cognitivas . A partir de numerosos trabajos de investigación realizaclos 
durante las dos últimas décadas (véanse, por ejemplo, Gendreau y Ross, 
1979; Ross y Fabiano, 1985; Ross, Fabiano y Garrido, 1990; Garrido, 
1990; Redondo et al., 1997) se han obtenido, según hemos comentado en 
un capítulo precedente, dos conclusiones fundamentales: (1) muchos 
delincuentes presentan serios déficit en factores cognitivos (incapacidad 
para ponerse en el lugar de los otros, atribución externalista de su 
conducta, egocentrismo, o incapacidad para reconocer, anticipar y 
resolver problemas interpersonales, incapacidad para la demora de 
gratificaciones) que resultan imprescindibles para la interacción social; 
(2) así pues, desde una perspectiva aplicada, nuestros programas con 
delincuentes deben incluir explícitamente la enseñanza de todo ese 
conjunto de habilidades cognitivas de las que muchos de ellos carecen. 

A pesar de los conocimientos criminológicos a los que nos acabamos 
de referir, que han sido bien establecidos por la investigación empírica, 
en algunos países, entre ellos el nuestro, continúa debatiéndose si es o 
no conveniente y legítimo aplicar programas de tratamiento con los 
delincuentes. Este debate se libra a menudo sobre la base de una 
concepción equivocada acerca de qué es el tratamiento de los delincuen­
tes. Algunos autores se oponen al tratamiento aduciendo que éste 
trastoca la personalidad de los sujetos tratados. Sin embargo, como 
acabamos de explicar, la actual concepción de la intervención o del 
tratamiento de los delincuentes y su praxis no es otra que poner en 
marcha estrategias educativas que mejoren sus posibilidades para vivir 
en libertad sin cometer delitos, Así pues, por definición, estas estrate­
gias habrán de tener objetivos muy parecidos a los que se utilizan en la 
comunidad para socializar a todos los ciudadanos: promover su motiva­
ción, elevar su educación, enseñarles habilidades de relación con otras 
personas, favorecer que puedan obtener un empleo y prepararlos, en 
suma, para una vida útil en la sociedad. 

L--. _ __ _ 
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25.2. PROGRAMAS YTÉCNICAS DE TRATAMIENTO MÁS 
UTILIZADAS 

Toela estrategia de prevención ele la futura delincuencia se funda­
menta en una cierta concepción explicativa de la propia conducta 
delictiva. A continuación presentamos una breve descripción de las 
principales técnicas de tratamiento utiliz(\(h~s en la. a~tl1a,lidad con 
grupos de delincuentes, así como de las concepcIOnes crumnologlcas que 

se hallnn en su base. 

25.2.1. Trastornos emocionales y terapias psicológicas y 
psiquiátricas no conductuales 

Tiene un dilatada tradición en Criminología la creencia de que los 
delincuentes experimentan una serie de trastornos el1locional~~ pr()f~l~l­
dos, de los que la conducta delicLiva tan sól~ sería una mnn~testaclOn 
exterior, un síntoma. Según ello, el trat<:l1TI\ento de los dehncuentes 
debería dirigirse a trntnr estas problemúticas psicológicas subyacentes. 
Como resultado del éxito obtenielo en la terapia psicológica el comporta­
miento delictivo acabaría disminuyendo o desapareciendo. 

Incluimos en este apartado, que hemos dcnominatlo terapia::; p::;icoló­
gict1s y psiquiátricas no l:onductuales~ un. c?nj.unto ~eLerog~~eo de 
técnicas fundamentadas en el modelo pSlcochnanuco o pSlcoanahtlco, en 
el modelo médico de la delincuencia, o en el paradigma de la terapia no 
directiva . Como elementos comunes a todas ellas nparecen los siguien­
tes: (1) se efectúa un diagnóstico de la problemática psico~ógica.de 10,s 
individ uos; (2) la esencia de la intervenci6n consiste en se::; 10 11 es lI1cllVl ­
duales o de grupo, dur~\IlLe períodos prolongados, dirigidas a esclnrec~r 
los contlictos personales que se presupone que subyacen a la problema­
tica delictiva; y (:3), linalmente, se valora la eventual recuperación de los 
"delincuentes-pacientes". Estos programas deben ser aplicados por 
terapeutas expertos en la técnica concreta que se utiliza. 

25.2.2. Carencias educativas e intervención educativa 

Las intervenciones educativas con lo::; delincuentes se asientan en un 
presupuesto de una lógica meridiana. La educ~ción es uno ~le los 
vehículos principales de transmi::;ión de herran~lCntas, con~ellldos y 
valores sociales que nos preparan para una VIda productlva en la 
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sociedad. Se constata que muchos delincuentes, especialmente los 
, denominados de.lincuentes marginales, no siguieron en su momento 

procesos fOl'll1atIvos regulares y, consiguientemente, tienen grandes 
cnrenCIaS culturales y educativas. La conclusión es obvia: si queremos 
ayudarles, una de las tareas fundamentales es elevar su nivel educativo 
Ille~iante programas intensivos que restauren, en la medida de lo 
posIble, lo que no se hizo en su momento. 

Así pues, estos programas consisten en cursos, actividades escolares 
e~trega de materiales para lectura, etc. En ellos predomina la instruc~ 
clón o enseñanza teórica de contenidos o de habilidades por encima de 
la puesta en práctica de los mismos. 

25.2.3. El ap,.endizaje del compo,.tamiento delictivo y la 
inte,.vención conductual 

~a.s intervenci?~es co~ductuales se fundamentan en el modelo psi­
cologlco de condlcwnanuento operante o instrumelltal. Este modelo 
teórico analiza el comportamiento de las personas en relación funcional 
co~ los context~s físic?s y soci~les en los cuales se produce el comporta­
mIento. Estudta la mnuencta que estos contextos tienen sobre la 
?pari.ción, el mantenimiento y el cambio de la conducta humana, 
mclUlda la conducta delictiva. Dentro de este modelo, la ley empírica del 
e(ecto establece que las consecuencias de una respuesta son un detenni­
nante de la probabilidad futura de esa respuesta. Una aplicación Illuy 
frecuente de la terapia de conducta con sujetos delincuentes viene 
c~n~tituida por los programas de economía de (ichas, cuyos elementos 
baslcos son los siguientes (Redondo, 1993): (1) se establecen una serie 
de objeti~os de comportamiento (mejora de la higiene, participación en 
cursos dIversos, desarrollo de programas laborales, reducción del con­
sumo de dI:ogas, dismin~ción de las agresiones y de la violencia, etc.); (2) 
se determman una sene de consecuencias o situaciones gratificantes 
q~e serán asociadas a los cambios de comportamiento pretendidos (por 
ejemplo, en instituciones: un incremento de las visitas familiares la 
obtención de algún dinero, reducciones de condena, etc.); (3) se pond~ra 
una relació~ de val~r entre las conductas que se deben cambiar y las 
consecuenclUS gratIfican tes que se obtendrán; y (4), finalmente, se 
estructura un sistema de fichas o puntos -de ahí la denominación de 
" ' d fi h " economta e lC as -, que son entregados a los sujetos por sus logros 
conductuales, y que pueden, finalmente, intercambiar por las conse­
cuencias establecidas . 

'--.r-
· · ~~r;· 

CHl~IIN()I.Ol;íA APLICAOA: INTEHVENCIONES CON (;HUPOS m: .. 771 

Como operadores de estos programlls suelen actunr Lanto expertos 
COIllO para-profesionales previamente entrenados en técnicas 
conductuales. Estas técnicas fueron muy utilizadas durante los años 
setenta y ochenta, tanto en programas comunitarios como en institucio-

nesjuveniles y de adultos. 

25.2.4. Los p,.ogramas ambientales de contingencias 

Al igual que las terapias de conducta, los programas ambientales de 
contingencias se fundamentan en los modelos teóricos de condiciona­
miento operante, al que ya nos hemos referido, y de aprendizaje social. 
La teoría del aprendizaje social, formulada en Criminología por Akers 
(1997), es una de las explicaciones de la conducta delictiva. m~jor 
establecidas por la investigación criminológica. Una de sus pnnclpa­
les aportaciones consiste en haber puesto de relieve el papel prioritario 
que la imitación de modelos tiene en la aparición y elll1antenimiento del 
comportamiento delictivo. Un ejemplo típico de la aplicación de estos 
programas lo constituye el sistema de (ases pm¡.(resiuas, que se lleva a cabo 
en muchos centros de justicia juvenil y en prisiones. Sus componentes 
fundamentales son los que siguen (Redondo, 1993): (1) se establecen una 
serie de objetivos de comportamiento, que suelen abarcar toda la vida 
diaria de los sujetos dentro de las instituciones; (2) se estructuran una serie 
de unidades de vida o fases, que son distintas entre sí en dos aspectos 
fundamentales: por un lado en el nivel de exigencia de conducta que se 
requiere a los sujetos, y por otro en la menor o mayor disponibilidad de 
consecuencias gratilicantes existente en cada unidad o fase; y (3), los 
sujetos son periódicamente asignados a unas fases u otras en función de 
sus logros conductuales. Para la aplicación de este tipo de programas se 
requiere la práctica implicación de todo el personal de una institución, 
liderados por un reducido grupo de expertos, que se encargarían del 

diseño, la supervisión y la evaluación del programa. 

25.2.5. Habilidades pa,.a la inte,.acción social e interven­
ción cognitivo-conductual 

Esta técnica se fundamenta en el modelo cognitivo conductual o de 
aprendizaje eognitiuo que realza la necesidad de enseñar a los delin­
cuentes todas aquellas habilidades que facilitarán su interacción con 
otras personas, ya sea en la familia, en el trabajo, o en cualesquiera otros 
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contextos sociales. Tal vez el programa cognitivo-conductualmás com­
pleto lo constituya el programa de "competencia psicosocial" (Ross, 
Fabinno y Garrido, 1990) o del "pensamiento prosocial" (Ross, Fabiano, 
Garrido y Gómez, 1995), cuyos elementos fundamentales serían los 
siguientes: (1) se evalúan los déficits cognitivos y de habilidades de 
intemcción de los sujetos; (2) se trabaja con grupos reducidos en varias 
sesiones semanales; y(3) se aplican las siguientes técnicas estructuradas: 
sulucúín cognitiva de problemas interpersonales, cuyo objetivo es ense­
ñar a los individuos a reconocer situaciones pl'oblemúticas ya generar 
soluciones a las mismas; entrenamiento en habilidades suciales útiles 
para la interacción más exitosa de los sujetos con su entamo social (para 
ello se emplean técnicas de imitación de modelos, práctica de habilida­
des y retroalimentación); contrul emoci()nal de las explosiones de cólera, 
enseñando a los sujetos participantes a anticipar situaciones que pue­
dan provocarles reacciones agresivas incontroladas y a utilizar ciertas 
habilidades cognitivas para evitarlas; razonamiento crítico, mediante el 
cual se les enseña a pensar de manera más reflexiva .Y crítica sobre su 
propia conducta y sobre la de los otros; desarl'Ol[() de valores, técnica en 
la que, mediante el trabajo sobre "dilemas morales", o situaciones de 
conflicto de intereses, se enseña a los individuos a tomar una perspectiva 
social poniéndose en el papel de los otros; habilidades de negociación, en 
donde se enseiia a negociar como estrategia altemativa a la confronta­
ción y a la violencia; y pensamiento creativo, programa en el que se 
procura desarrollar el "pensamiento lateral" o altemutivo, trente u las 
más habituales soluciones violentas con que muchos delincuentes sue­
len afi'ontar sus problemas, Son operadores corrientes de los programas 
cognitivo-conducluales educadores expertos y para-profesionales entre­
nados en estas técnicas. Los programas cognitivo-conductuales son los 
más utilizados aduulmente con todo tipo de delincuentes, 

25.2.6. La finalidad disuasoria de la prisión y el endureci­
miento del régimen de vida de los encarcelados 

Endurecer las condiciones de vida de los encarcelados no puede 
considerarse, como es obvio, una técnica terapéutica , Sin embargo, 
durante los últimos años se observa en algunos países una cierta 
tendencia a diseñar centros con un régimen de vida estricto y una 
disciplina férrea, de inspiración militar, Se ofrece a los condenados _ 
jóvenes y adultos- la posibilidad de elegir entre el cumplimiento 
íntegro de sus condenas en una prisión "normal" o el cumplimiento de 
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una condella reducida en c'stos "centros especiales". La reaparición de 
estos sistemas, en la práctica de algunos países, nos h~ ob/¡gado a 
referirnos a ellos aquí, con las reservas a que hemos aluchdo. 

Esta perspectiva se basa en el modelo doctrinal clásico de I~ prevellción 
especial, según el cual la sanción penal produciría por s~ mlSilla e,fe~t~s 
reductores de la conducta delictiva futura . Su corolano aplicado cons~st~l'la 
en presuponer que si la pena previene el fu~ur? compo:tamiento de~l,ctJvo, 
cuánto más estricto y amargo sen su cumplnmento mas lo prevench a, Las 
propuestas básicas de este modelo son las siguientes: (1) se establece ~na 
rígida disciplina y supervisión de los sujeto~, que a~ecta a toda su. Vida 
diaria; (2) se planifican actividades obligatorms que mcluyen trabajO (no 
siempre de carácter útil), actividades gimnástic?s, ma~chas y" a ve~es, 
sesiones gl'upales pseudoterapéuticas; y (3), se aphca un s,lste~1U mflmoble 
de sanciones. Como operador de este sistema aparecería lmphcado tO,do el 

, t " "ti n personal de una institucióJI , Los países pIOneros en es e nuevo un~1O a-
miento son los Estados Unidos y Gran Bretaña. Por fortuna, todavm son 
mu~ escasos los centros europeos donde se aplica esta orientación. 

25.2.7. Ambientes institucionales profilácticos y comunida­
de,,; terapéuticas 

Las comunidades terapéuticas pretenden abarcar toda la vida ~iaria 
de los sujetos dentro de las instituciones en las que se hallancumphendo 
una medida o pena de privación de libertad, Se p~'ete.nde. ~ue las 
relaciones entre encarcelados y el personal de la msbtuclOn sean 
similares a las existentes entre pacientes y enfermeros en un contexto 
terapéutico, El presupuesto teórico fundame~t~l se sustent? en I~ 
creencia que ambientes institucionales profilactJcos y ~art~~lpat¡vos 
propiciarún un mayor equilibrio, p~icol.ógi~~ y la errad~cacIOn de I~ 
violencia tanto dentro de la propIa mstItuclOn de custodw como en la 
vida en libertad, Las principales líneas definitorias de las co~unidades 
terapéuticas son: (1) se eliminan los controles rígidos 'y los SIstemas de 
sanciones más habit uales en las instituciones cerradas; (2) el control del 
comportamiento de los sujetos se hace recaer en el propio ~rupo: en I~ 
comunidad, formada por encarcelados y personal; y (3), tIenen ~ugal 
asambleas periódicas de com unidad para debatir los problemas ,eXisten­
tes en la institución, Como operadores de una comunidad terapéutIca ~uele 
mencionarse a todo el personal del centro, Esta modalidad de tratamIento 
ha sido muy utilizada con toxicómanos y también en ~?idades de 
delincuentes violentos condenados a penas de larga duraclOn, 

L 
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25.2.8. La evitación del "etiquetamiento" o los programas de 
derivación 

La teoría criminológica dellabelin/f o del etiquetado sugiere que uno 
de los factores causales del mantenimiento de la conducta delictiva 
reside precisamente en la estigmatización de los sujetos que realizaría 
el propio sistema de justicia, Tanto el proceso penal como el encarcela­
miento acabarían, de acuerdo con este planteamiento, produciendo un 
deterioro psicológico de las personas que lo sufren y, adeuuís, promove­
rían la perpetuación de sus carreras delictivas, 

Uno de los derivados de esta perspectiva teórica para la aplicación 
consiste en sustraer a los jóvenes que han delinquido del tránsito por el 
sistema dejusticia mediante programas alternativos al procesamiento 
o al internamiento, tales como la libertad bajo palabra, la mediación, la 
reparación, la supervisión en la comunidad y la asistencia social. Se 
aplican programas de derivación sobre todo en el ámbito de la justicia 
juvenil 1, 

25.3. ¿SON EFECTIVOS LOS PROGRAMAS QUE SE APLI­
CAN CON GRUPOS DE DELINCUENTES? 

A lo largo de las últimas décadas los criminólogos han investigado la 
efectividad práctica que tienen las distintas técnicas de intervención 
que son aplicadas con grupos de delincuentes, En una primera etapa, 
algunos investigadores habían analizado de manera poco sistemútica 
diversos programas de tratamiento de delincuentes para conocer si eran 
o no efectivos, Estas primeras revisiones obtuvieron, en general, nega­
tivos resultados y transmitieron un generalizado pesimismo al respecto 
del tratamiento de los delincuentes, La más conocida conclusión de 
aquella primera época, a la que todavía muchos investigadores hacen 

IAls programas de derivación ~on, en efecto, IIna de las ¡.:rancles aportaciones de la 
leoría criminológica (en este caso pruvinentes dellabelinu approach) al úmhito de 
Injuslicia penal, espccia lnJellle r.nn los lllenorcsy jóvenes, La id ca cenlral es reducir 
la intervención del sistema legal a un mínimo y pnra ello hay que habilitar 
mecanismos que "deriven" -en direrentes puntos del proceso- 01 inrrador Imcin 
lugnres o programas que supongnn el fin de la tutela punitiva, o cuando menos, la 
disminución de su rigor, 

'- -~. 
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f ' 1, "Ctll'111'cl'IC·1 se debe a un crimint\logo norleamericano, re erencla en a '-' , <, ' , 

M
' ' n en 1974 escribió en un rememorado artIculo una 

R. artmson, qllle, '1 d '1' , , '," d 
'd 't· fi ,E m'¡teria de tratamIento de a e InCUenCld na a especIe e epI d lO, n L h b'l' 1 

!í () C 'ladasexcepciones los esfuerzos re a Iltacores 
resulta e Icaz , .. ' on ms '", bl ' 

'd d ,' t hasta ahora no han tenido efectos aprecIU es que han SI o escII os , " 
1 

' 'd 'a" (lVIal'tinson 1974: 25), SID embargo, estas pllme-sobre a relnCI encI . , , '1" , 
, , 't' t ' as fueron incapaces de abarcar en sus una lSl~ ras reVISIOnes aS1S ema IC ' , 

los distintos factores implicados en los programas de ~rat~l~~e~to, que 
udi:ran estar influyendo sobre su menor o m,ayor e ectlVI a ,com,o 

p , 1 la diversidad de las técnicas aplIcadas, la heterogencl-
~~~ d~~~o~ogías de los sujetos tratados, así como la varieda,d¡ d~ I~s 

t tos en que los tratamientos tenían lugar (en la comun\C ac ,en 
~~:ti~:cionesjuveniles, en prisiones, etc,), Ciertas Lécn~cas de trata-

: , ,' , t todas) podrían estar produclCIIdo buenos 
miento (no necesm IUmen e. ' . ecíficos 
resultados con determinados tipos dc deh,ncuentes Y e~ e~rficu¡tad 
contextos (Echebarría y Corral, 1988)" SID emba,rgo, a" ' 

d 1, " 1 dl'da impidió a estos pruneros revIsores delectar los 
meto () oglca a u '1 d' h' b 'r 
efectos positivos que, aunque fueran pe,queñosoparclU es, po Jan ,1 e 
tenido algunos de los programas analIzados, 

25.3.1. Revisiones sobre la efectividad de los programas 

, El d ctor Li se es figurn c1llve cn fll invc"tignci,6n 
Mnrk Lipsey (i7.quip.rdal Y SantlUgo Redondo, o T" P ¡.; Y, - a en la U nivcJ'$idad Vandcrllllt, 
cuantitativa actual mediante ~llS estudIO" en mela-anu ISIS, nsen 
Nashville, en el estado de TenncsS(lc (USA), 
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Más recientemente algunos investig<lClores han logrado sel' mús 
precisos que aquellos primeros revisores gracias ni uso de una nueva 
técnica de investigación denominada meta-análisis (sobre el uso de esta 
técnica véase Sánchez-IVIeca y Ato, 1989). Como vimos con anterioridad, 
este nuevo procedimiento permite la integración de información relativa 
él un cierto sectol' de la investigación, con la finalidad de comparar y 
resumir los conocimientos existentes en ese campo, Más concretamente, 
en lo relativo al tratamiento de los delincuentes, la técnica meta­
anulítica ofrece una henamienta para poder contestar a importantes 
preguntas como las siguientes: ¿Cuáles son las técnicas y los modelos 
criminológicos más efectivos en el tratamiento de los delincuentes'?, ¿con 
qué sujetos logran una mayor efectividad?, ¿en qué lugares o contextos 
son más útiles las diversas técnicas?, y, sobre todo, ¿es posible reducir 
la reincidencia futura mediante el trat::\InienLo? 

Ocho han sido los trabajos mela-análiticos de revisión del tratamien­
to de la delincuencia llevados a cabo hasta ahora (véase cuadro 25.1). 
Seis corresponden al ámbito norteamericano y anglosajón, y dos al 
europeo. El mús antiguo meta-análisis fue l'euli7.ado por una investign­
dorn norteamericann, Arme Garrett, quien en U)85 analizó 111 progra­
mas de trntamiento c()n delincuentes juveniles en instituciones de 
refonnn, obteniendo un tamaño del erecto promedio de /'=.18 (Ganett, 
1985). Ello significa que los tratamientos estudiados por esta autorn 
lograron, en promedio, un 18% de mejora en las puntuaciones de los 
sujetos tratados en relación con los no tratados (Redondo et al., 1997). 
En todos estos trabajos, el beneficio producido por el tratamiento 
incluye aspectos diversos de la vida de los sujetos, tales como logros 
académicos y laborales, mejoras en ciertas variables psicológicas como 
la reducción de la ansiedad, el aprendizaje de nuevas habilidades 
sociales, y también la reducción de su futura reincidencia. En 1986 
y 1987, un grupo de investigadores norteamericanos realizaron 
sendos estudios meta-analíticos con 35 y 90 pl'ogramas de diversion 
o derivación para delincuentes juveniles (Gensheimer et al., 1986 ; 
Gottschalk et al., 1987), obteniendo un idéntico tamaño del efecto de 
1'=.10, esto es, una mejora del 10%. En 1989, Whitehead y Lab (1989), 
también investigadores norteamericanos, analizaron 50 programas 
reali7.ados con delincuentes juveniles, siendo su efectividad prome­
dio de /'=.12 (equivalente a un 12%). Un año más tarde, Andrews et 
ti\. (1990) publicaron un estudio de revisión de 154 programas de 
tratamiento de delincuentes tanto juveniles como adultos, informando 
de un tamaño del efecto medio de 1'=.10, que refiere una mejora global 
del 10%. Lipsey publicó en 1992 los resultados del estudio de revisión 

.~. 
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mús ambicioso nunca ,ll~tes realizado, incluyendo en :m anúlisis 397 
programas de tratamiento de delincuentes juveniles realizados entre 
1945 y 1990 -abarcando, pues, casi cinco décadas-o En este conjunto 
de programas habían sido tratados más de cuarenta mil delincuentes. 
Lipsey halló una efectividad promedio algo más límitad~l, de entre .05 
.Y .08, que supone un porcentaje de mejora de entre el5% y e18% (Lipsey, 

1992). 
En Europa contamos con dos estudios de revisión meta-analítica. 

El primero fue realizado por un equipo de in:e~tigadores nlem.anes 
(Losel y KOferl, 1989) que analizaron la efectiVidad del tratamlellto 
aplicado en 18 de las denominadas prisiones socú~tempéllticas para 
delincuentes ad ultos, obteniendo un tamaño del efecto de /'=.11 ,o, lo 
que es lo mismo, una efectividad del 11%. La .más re~iente ?e todas 
es una revisión llevada a cabo por un eqUIpo de investigadores 
espailoles (Redondo, 1995a; Redondo, Garrido y Sánchez-Meca, 1.997; 
Redondo Sánchez-Meca y Garrido, en prensa) que ha logrado II1te­
gnu 57 ¿rogramas de tratamiento aplicados en instituciones y en la 
comunidad, tanto con delincuentes juveniles como adultos, corres­
pondientes a seis países europeos. En esta r~vis.i~n l~ mayor parte d.e 
los programas evaluados (50 de 57) fueron slgl1lhcatlvnmente efecti­
vos, frente a 6 que tuvieron efectos contraproducentes. Se obtuvo ~n 
tamaüo del efecto promedio de /'=.15,10 que nos refiere una ganancIa 
global, favorable a los grupos tratados, del 15%, y una reducción 
promedio de la reincidencia del 12%. 
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CUADI!O 25:1: :ramailos del efecto promedio (TEs) en diversos 
Meta-Anahsls sobre tr~tamiento de la delincuencia juvenil 

y adulta; coeficIente de correlación r o Phi 
ID • 

Gnrrclt (1985) 

Programas de tratamiento de delincuentes juveniles en 
conlextoR residenciales 
Gcnsheimer, Mayer, Gottschalk y Davidson 11 (1986) 
Pro¡:ramus de diuersilJlI o derivación para delincuenLcH 
Juveniles 

Gottschalk, Davidson n, Gcnshcimcl' y Maycr (1987) 
ProgranlaH comunilario.~ para delincuenLcs juvenilcH 
Whitchcad y Lah (1989) 
'Iblalllienla de delincuenLcsjuvcnilcs 
Loscl y Kofcrl (1989) 

Prisiones Sociotcrap,iutica~ para dclineuentes adultos (en 
Alemania) 

Andrews, Zinger, Hogc, Bonta, Gcndl'cau y Cullcn 
(1990) 

'!,:utHluiclllo de dclincuentes juvenib y adultJm 
LlpSCy (1992a, 1992b, 19921') 
'I'rat.amienlo de delincucnt.es juvenile~ 
Hcdondo, Garrido y Sánchcz·Mcca (997) 
:n'alamiento de r1elineucnw_~juvenilc" y adultJm en 
tnHtltuclOnes y en la comunidad 

111 .lB 

.10 

90 .JO 

50 .12 

18 .11 

!I¡,I (HO) .10 

397 .05· .08 

.15 

I,'¡wllle: purcialmenu, lomudo de I.üsel (j')U'I' 11)1)",) y c'I',I, ." . 
• • V, I ' " • 01 at.;1011 propIa. 

25.3.2. La situación europea 

I"riedrieh Lii.,cl. Calednílico 
de Psicología en 111 Universi· 
rlnd grlunger-Nürbcrg, Ale­
Inun;u, es unu de los gmndes 
impulStlrCH dc la psicologínju· 
rfdiea europea, a lo que contri­
buye sin duda tanto su riguro­
Ma IhrrrUlción comu .su agTada­
blecanideJ·. Uno de los fUllda­
don~s de In A¡·wciucíón gua'u­
pea de l'Hicología ,IlIl'ídicu CII 

1991. 

-! ..... ,-...: 
--------------_._- ----_._---
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Siendo nuestro contexto el europeo, a continuación repa!'al'emos 
algunos de los principales resultados obtenidos por los programas que SI) 

aplican con los delincuentes en Europa, de acuerdo con la última 
investigación a la que acabamos de referirnos. 

En el conj unto de los programas europeos analizados fueron tratados 
4.407 sujetos y 1.989 más fueron evaluados dentro de los grupos de 
controlo de comparación (Redondo, 1995a; Redondo, Garrido y Sánchez­
Meca, 1997). Se evaluaron indicadores de efectividad relativos a medi­
das de ajuste institucional, ajuste psicológico, medidas académicas y 
laborales, eventuales mejoras en las habilidades de los wjetos para la 
interaccicín social y la variable reincidencia. 

Programas má efectivos 

Los programas más efectivos fueron los de orientación condudual y 
cognitivo-conduelual, en los que los sujetos tratados mejoraron en mús 
del cincuenta por ciento de los indicadores medidos. Por ello puede 
afirmarse que muchos de estos programas lograron, en un nivel satisfac­
torio, sus objetivos. Especial mención merecen los logros obtenidos por 
estos programas en la disminución de las tasas de reincidencia de los 
sujetos tratados, reducción que alcanzó el 23%. Esto es, tras la aplicación 
de estos programas y a lo largo de un período de seguimiento de dos años, 
los grupos participantes en los mismos reincidieron un 23% menos que 
los grupos controles (Redondo, Sánchez-Meca y Garrido, en prensa). 

También tuvieron efectividad, aunque menor, las terapias psicológi­
co/psiquiátricas no conductuules. Sin embargo, resultó contraproducen­
te, en términos de reincidencia y de otros indicadores de efectividad, el 
mero endurecimiento regimental-o prisi(m de !!holJue-que había sido 
aplicado en uno de los programas revisados. 

Mayo/' efectividad con los jóvenes 

Tul y como hemos explicado en un capítulo precedente, la edad guarda 
una estrecha relación con la conducta delictiva. Esta misma vinculación 
aparece también entre edad y efectividad de los tratamientos. La 
mayoría de los revisores de programas de tratamiento incluyeron en sus 
análisis sólo programas aplicados ajóvenes delincuentes, partiendo del 
doble presupuesto de que, por un lado, los individuos más jóvenes 
presentan una mayor probabilidad de reincidencia pero, por otro, debido 

.- ----."""' •• ,,,.,.....,O:':;' .""-.c:.;. ··:.:::-:;,;¡~;.;,;·· :;;;¡~=·_· .. -iiioi. 
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? que se hallan todavía en proceso de maduración personal, es posible 
mfluir positivamente sobre sus carrerüs delictivas (por ejemplo, Lipsey, 
¡992). En los programas europeos analizados por Redondo et al. (1997) 
se obtuvo una mayor efectividad relativa con los adolescentes (22%) y con 
los jóvenes (20%) que con los adultos (14%)2. 

En vinculación con el factor edad, el lugar en el que se había aplicado 
el programa tuvo también una relación significativa con la efectividad 
de los tratamientos. Más concretamente, la mayor efectividad se prod ujo 
en los centros de re(ormajuvenil (25%), mientras que la menor tuvo 1 ugar 
en las prisiones de adultos (12%). Resulta también paradójica la supe­
rior efectividad relativa -aunque no significativa- lograda por los 
programas aplicados en las prisiones de jóvenes (19%) frente a las 
intervenciones realizadas en la comunidad (17%). 

Conclusiones sobre la efectividad de los programas que se aplican 

~n este capítulo hemos revisado, desde una óptica Criminológica 
aphcada, la efectividad que tienen los programas de tratamiento que se 
llevan a cabo en la actualidad con grupos de delincuentes. La primera 
constatación que podemos realizar ahora es que, en la mayoría de los 
c.asos, la aplicación de un tratamiento, con independencia de su moda­
~Idad, re~ultó más efectiva que su ausencia. O dicho de otra manera, que 
Illtervelllr fue más eficaz que no hacerlo: en 50 programas europeos (el 
87'7% de todos los estudiados) los grupos de tratamiento aventajaron a 
los grupos de controlo no tratados, mientras que sólo en 6 programas (el 
10'5%) sucedió lo contrario. Por ello, una primera conclusión es que en 
mate~ia de delincuencia cualquier iniciativa puede valer la pena; el 
trabaJ? ~ la acción positiva resultan más recomendables que la inacción, 
la paSIVIdad y la desesperanza. Los programas aplicados produjeron 
mejoras sustanciales en la mayoría de los indicadores evaluados. Por un 
lado, los programas facilitaron el funcionamiento de las instituciones en 
las que se aplicaron, mejorando el clima social de las mismas y reducien­
do sus niveles de violencia. Por otro, lo que es más importante, capaci-

Sin embargo, cUllndo consideramos la disminución de la reincidencia como único 
cri~el'Ío de éx~to -y no las mejoras en términos personales o psicológicos- los 
delincuentes Juveniles pueden ser mós difíciles de rehabilitar debido 11 que se 
encuentran en un punto álgido de su carrera delictiva (Redondo et al., en prensa). 
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taran a los delincuente¡; tralados para una mús probable integrnción 
social, lr,lS su transición por el sistema de justicia penal. 

Como puede verse, él In luz de la más reciente y sistemática investi­
gación, frente a la desespemnzada conclusión inicial de n.~d(t da resul. 
tado podemos hoy en Criminología confrontar una concluslOn c1ammen­
te mús prometedora, aunque de pretensiones I1l~destas: los prog:a.mas 
de tratamiento aplicados con delincuentes obtIenen una efectIVIdad 
moderada, que en promedio podemos situar en torno al 10%, lo que 
incluye un menor pronóstico de reincidencia .. Una mejor~ d?l 10~) 
favorable a los sujetos tratados supone, si asumImos una remelclencla 
promedio del 50% en grupos no tratados (esa es la cifra más común en 
la investigación internacional), una reducción al 40% de la tasa de 
reincidencia para los grupos tratados. 

Pero ademós de conocer la efectividad global de las intervenciones 
con gru~os de delincuentes, en la actualidad conocemos también cuóles 
son las principales características que confieren a los programas una 
mayor efectividad . Restultarán más efectivos y útiles aquellos pro~ra­
mas que reúnan las siguientes condiciones (Garrett, 1985; McGUlre, 
1992; Antonowicz y RosH, 1994; Redondo, 1995a): 

1. Que se sustenten en un modelo conceptual sólido. Esto es, ~ue. se 
fundamenten en alguna teoría explicativa de la conduela delictiva 
suficientemente comprobada. 

2. Que se trate de programas cognitivo-conduduales -q~e abordan 
los modos de pensamiento de los delincuentes y su afrontumlCnto cle los 
procesos de inl:eracción- y conduduales -que manipulan la~ co?~e­
cuencias y otros determinantes ambientales de la conducta- o lamtlw. 
res -que promueven cambios en la dinámica familiar y afectiva más 
cercana a los sujetos-o 

3. Que sean estructurados, clarosy directivos. Contrariamente a esto, 
los programas ele cariz no directivo han fracasado reiteradamente con 
los delincuentes. 

4. Que el tratamiento se aplique con integridad. En otras palabras, 
que se lleven a cabo, en los momentos previstos, todas y cada una de las 
acciones planificadas. 

5. Se relaciona con la efectividad la mayor duración e intensidad de 
los programas. 

6. Que se dirijan, por encima de todo, a cambiar el pensamiento, los 
estilos de aprendizaje y las habilidades de los delincuentes. 
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7 .. Resultan más etectivos los programas l/I11llilacéticos, esto es, aquéllos 
q,ue Incorporan en su desarrollo diversas técnicas de tratamiento. 

25.4. EL CONTROL "BLANDO" DE LA DELINCUENCIA' 
LAS ALTERNATIVAS . 

Durante I.as .últimas décadas se ha producido, según ya hemos visto, 
un ~a? crecmuent? del número de encarcelados en todo el mundo. Este 
crecimiento ha temdo lugar muy por encima y al margen de la P' . 

1 " di " I Opla 
evo UClOn e as cifras de delincuencia, que, en muchos casos, en lugar 
de aumentar se han reducido. Este es el caso de los Estados Unidos, en 
don~e Taylor (1992) y otros investigadores han informado que durante 
la ~ecada de los ochenta se habían producido dos fenómenos contradic­
~o~~os: por. un lado, una disminución de un lO% en las tasas de la 

e mcue~~IU; por otr?, paralelamente, un aumento superior al 100% en 
la poblaclOn carceluna, con la consiguiente multiplicación de los one -
sos presupuestos asignados a la justicia penal. ro 

. ~n Europa y particularmente en España la situación no es muy 
dl~tmta. En casi todos los países de nuestro entorno se observa este 
mismo fenómeno paradójico: estabilización o disminución de las cifras 
globales de delincuencia y, sin embargo, crecimiento acelerado del 
volumen de encarcelados. 

En ,opinió? de .muchos expertos, no todos los sujetos en prisión han 
cometido delitos Igualmente peligrosos o de tal alarma pu'bl'c l ,. l" . 1 a que a 
umca so uClOn. p~Sl.ble sea su encarcelamiento. Consecuentemente, 
much?s de los mdIvIduos actualmente en prisión podrían ser condena­
dos, sm es?ecial riesgo soci.al, a penas más "blandas", reservando las 
penas de carcel para los delmcuentes más violentos y de mayor riesgo. 

Una perspectiva complementaria al análisis de las cifras de encarce­
lado~ se refiere al estudio de la relación entre coste y efectividad de las 
medId~s de encarcelamiento. En Cataluña, a lo largo de un período de 
d~~~ anos, el pre~upuesto del Departamento de Justicia destinado a las 
pllslOn;s hu crecIdo. en un 486%, pasando de 2.165 millones de pesetas 
en 1?8~ a 12.707 millones de pesetas en 1997. Bien es verdad que este 
crec.lmle~to. pre~upuesta~~o no sólo. obedece al aumento de la población 
pemtencI~na, sm? tambIen a las dIVersas mejoras tanto estructurales 
como funCIOnales Introducidas en el sistema penitenciario. Pero sí que, 

.:::::.... ~'" 
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en buena medida, este aumento desmesur.\do se relaciona de modo 
directo con la hiperpoblación carcelaria a In que se ha llegado. 

Toelas estas retlexiones plantean abiertamente la pregunta de si es 
socialmente necesaria una utilización tan generalizada de las medidas 
penales de encarcelamiento. O si, por el contrario, no debería pensarse 
en el mayor empleo de sanciones alternativf1s diversas, que redujeran la 
población carcelaria, abaratf1ran los costos del sistema dejusticia penal, 
y, tal vez, incluso tuvieran una mayor efectividad disuasoria o 
rehubilitf1dora de la que cabe atribuir pe/' se a las penas de prisión. 
Redondo et al. (1997) han realizado un estudio empírico del coste­
beneficio de las penas de prisión (según datos económicos correspondien­
tes a 1994). Paralelamente, se ha efectuado un anúlisis prospectivo del 
coste que tendría la aplicación de ciertas medidas alternativas a In 
prisión (como la jJ/'Ohation, la reparación o conciliación, el tratamiento 
ambulatorio o el trabajo en beneficio de la comunidad). Según este 
estudio cada pinza penitenciaria tiene un coste anual de 2.164.920 
pesetas, mientras que el coste estimado de cada plaza en alguna medida 
alternativa sería de 232.432 pesetas anuales. 

Casi todos los países europeos de nuestro entorno tienen previstas en 
sus legislaciones diversos tipos de medidas altemativas, que, en algunos 
casos, están siendo aplicadas de modo amplio. Una dilicul tad conceptual 
y prúctica implícita en los actuales sisLemas de medidas alternativas y 
sustitutivos penales es su permanente referencia a la pena de prisión, de 
la que constituyen una especie de alter CijO. De este modo, privación de 
libertad y alternativas son intercambiados con fi'ecuencia tanto en una 
dirección como en la contml'ia, Es decir, a menudo el individuo es 
condenado a unH pena de cárcel, que es sustituida por una alternativa, 
que si es incumplida puede nuevamente tornarse en prisión, Sin embar­
go, tal y como han argumentado Cid y Larrauri (1997), las alternativas 
deberían ser consideradas opciones penales en sí mismas, y no, como 
ahora sucede, meros ajustes o Lransfonnaciones proporcionales de la 
pena de prisión. Siguiendo este criterio deberían desarrollarse "princi­
pios ¡penalesl que guíen la aplicación de alternativas en función de su 
severidad, sin que sea necesario conlirgurarlas en comparación a In 

cárcel" (Cid y Larrauri, 1997: 21) . 

Desgraciadamente, el Código penal Español de 1995 nos ha defrau­
dado grandemente en este punto. Donde otras legislaciones pemdes (In 
alemana, la francesa, la holandesa, la italiana, la británica, la sueca, la 
snizf1, la portuguesa, etc.) han previsto un elenco amplio de alternativas, 
que en la práctica son aplicadas a amplios sectores de sujetos condena-

~- ' ' " .. - ~3 \ 7Z ' ........ 
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clos, la legislación española ha introducido Ul1ns alternativas meramen­
te nominales, En el Capítulo In del Título tercero (Libro 1) del Código 
,penal se recoge la posibilidad de suspensión de la ejecución de las penas 
privativas de libertad o de su sustitución por dos tipos de penas: arresto 
de fin de semana o multa, Por si ello fuera poco, los arrestos de fin de 
semana pueden ser, a su vez, sustituidos por multa o por trabajos en 
beneficio de la comunidad, Como resulta evidente, de estas cuatro 
previsiones sustitutivas solamente los trabajos en beneficio de la comu­
nidad pueden ser considerados auténticas alternativas a la privación de 
libertad. La suspensión de la pena y la multa son medidns tradicional­
mente presentes en la legislación penal, nada nuevo. Los arrestos de fin 
de semana no son, como su propio nombre indica, alternativa alguna a 
la prisión: la cárcel es cárcel en días laborables o en festivos , Es más, 
puede que sea mi.'ís cárcel en días festivos . Según ello, en teoría, sólo nos 
quedan, como verdaderas alternativas a la privación de libertad, los 
trabajos en beneficio de la comunidad, aunque como meros sustitutivos, 
a discreción del juez y si el reo está de acuerdo, de los arrestos de fin de 
semana, que son a su vez sustitutivos de la privación de libertnd, En la 
práctica, la aplicnción de esta medida hn sido hasta ahora rara avis , El 
Código pennl entró en vigor el 23 de mayo de 1996, Durante el período 
de un año (desde setiembre de 1996 hasta septiembre de 1997), en toda 
Cataluña se Iwhían impuesto un total de 47 penas de trabajo en beneficio 
de la comunidad frente a los miles de sentencias de prisión dictadas, Con 
lo expresado, que nos hemos permitido aderezar con una cierta ironía, 
el lector puede hacerse una idea cabal del espejismo que nuestra 
legislnción ha previsto en materia de medidas alternativas a la privación 
de libertad, 

25.5. EL FUTURO DE LA JUSTICIA PENAL EN EL CON­
TROI~ DE LA DELINCUENCIA 

En el presente capítulo nos hemos referido de manera extensa a la 
más reciente investigación disponible en los terrenos de la intervención 
social y educativa sobre la delincuencia, hemos detallado técnicas de 
tratamiento y programas aplicados a grupos de delincuentes en diversos 
países y hemos valorado críticamente su utilidad y efectividad, Por último, 
hemos reflexionado sobre la necesidad de estructurar de un modo más 
amplio medidns alternativas para el control de la delincuencia, 
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' b " ,' ("l',-JI't-III() Ill'l' cec!cllle sobre e' sistema penal, eOIl Conwllza alllos l ,' , - , "_" . 
' l' .. f-lo' '01'0 y h\lll1ani8L~1 del Renac1I111ellLo, 10111:18 Moro, una cIL;1 (C gl,1I1 I S , , " . " .. " 1, I 1 ,', , ' 

' '1 s e 'ltIc'\ba h durcza y ,11 bit! ,1IIC( ,le e :,nstulld quien ya hacc ClIlCO slg o 1 '" , , 

' . onÍ'l IJor ellcill1t1 de castIgar a los delmCllentes, penal ele su tiempo y IJl op < , , • • • 

' d' 'd ida adecuados, Ahora finalIzal CII10S nues-Prop()rcw/larles me lOS e v , , , . I ¡ ,1 ' 
' t 't lo sobre las mtcrvencwnes con os e e lll-t · s 'eflexlOnes en es e capl 11 , , , 

la 1 • t 't, 11 este caso de uno de los mús i lnstres crlllunologos cuentes con o ra el el, e , , , "176'1 
. , Id' 'dad Cesure I3cccana, qll1en ya en PenalIstas de a lll0 Clm , " '. "1 1-

Y " , 1 " delitos (IUC ca:;t1gal'los, E,ste es L 111 ' 'b 'a' "Es mejor prevel1l1 00 , 

es~r~/ ;1 de toda buena legislación, que es el arte de ~onduclI' a lo~ 
pnn p " d t' l' '1 1 ( ) ' Queréii:i preveml' los dehtoi:i , h b 'al mnXlffiO e le ICle ae .. , l. , 

~m ~esue las l~ces acompañen a la libertad" (Beccaria, 19~:3, pags,13?-
Hace q Id ' d I tl'enlpo 1-1 Criminología actual dispone, segun 139) COIl C e vel1l l' e , < 

, " - - a ítulo dc algunas estrntegias prometedoras para 
hemos ~r¡sto e? e~~e, c ~ el _ l' 'delincuentes, Creemos llegado el momen-
prevcl1ir la rell~cI ,enc~~ te?c~~cos nos permitan ir haciendo realidad las to en que estos avances , 
utopías criminológicas de Moro y I3eccal'la , 

' PRíNCi';¡oSCRIMiÑOLÓGICOS DERIVADOS _ 

. e fU OS de delincuentes consiste cst!ncialmcntc en I;¡ cnSCn;lIllíl oc 
I La intervención o el tr.1tíllTllcnw d g P . d I't s Los tres (aclor~s claves para el . , . ' ' . en liber'taó SII1 cometer e I o , 

aquellas h,bilidades necesanas pal a VI VII f 'ó 1 bo 'al y la ense,ianza de habilidades útiles par, b logro de est.1 ftnalidild son la educílclón. 1.. orm,lCI n a I I 

interacción hum.lníl. . n los delincuentes, tanto jóvenes como adultos, han obtenido ulla 
2, Los programas que se h,n aplicado co , I _ I 'd I -eincidencia de los grupos trac,dos cn un efectividad promedio de ,10, Ello s)gnlflca que lan I el UCI o a I 

10%, 1 d 1 bales con sujetos jóvenes que COII .,dultos, 
3. En gcncríll. se han lognoo mejores rcslJ t., os g o 'r d ¡cotan en modelos conductllalcs, cognitivo-

l f t' os son aquellos que se un,n , _1 
4. Los programas m,s cee IV " cJ'6 i tcnsidad,yqucscdirigcni1c;¡mbi,wloscstros conoucwalcs y (amiliares, que tienen ulla mayor uracl n e n 

de aprendizaje de los delincuentes, 1 T 'o de medidas ,Iternativas al encarcelamiento, tal y como 
5. Nuestra sociedad deberla (avorecer ~ lit! Izael n d't • 'a' ¡njs económicas, desde el punto de vista 

I s ESlílS mcdlCJas son COIl I crcnClc • I . 
ya se hace en otros p;¡ se., .. I ¡. "6 sistem~lica de programas técnicos en a propia dinenario. y. además. podrlan permitir a ílp IC01Cl n , 
comunld,d, 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

d 1 rno centros juveniles y cárceles, ¡qué 1 E la intervención con delincuentes en instituciones e contro , co 
, n d ' 1 

son las neccsit1ades primarias y sccun an;'ls. 1 ' t de los delincuentes' 
' 1 ( , I boral en e tratamlen o , 

2, ¡POI' qué es Imp~rt'nte e ~Cto~ ~incuentes presentan importantes déficit cognitivos! 
3. ¡Qué qUiere deCIr que muc os e bient,les de contingencias! 
4. ¡En qué consisten los programas am, ramas de competencia psicosoci,l! 
S, ¡Cu~les son los principales componelnte; d~ I~S r:eglas i~tervenciones con gnlpos de delincuentes! 
6, iQué se sabe en l._ .ct,ualidad sOlbre I~ e e~tlv~Camedidas ,Iternativas a la privación de libert,d! 7, ¡Cu~1 es la regulación lundlca y a ap Icacl n 



"Y"" .. , ' --1 ,-
, 

. , 

_ .. ~~ I }~ 

it! 

26. LA PREVENCIÓN 
DEL DELITO 

T cr/n;nos impot10nres 
Aulores des locadas 

26. 1. La prevención primaria orientada hacia el delincuente 
26.1.1. El paradigma de la resistencia 

- Como surgió el paradigma de la resistencia 
- Presupuesto primero: el estrés siempre caus. problemas 
- Presupuesto segundo: Los efectos de' estrés no son unlvocos 
- Presupuesto tercero: hay nírlos invulncr;-¡blcs 
- Presupuesto cuarto: la resistencia es un resulL1do del emparejamiento factores de estrésl 

factores de protección 
- Presupuesto quinto: el concepto de "resistencia" exige un nllevo modelo de preslación de 

servicios de prevención 
26.1.2. La ecuación slstémic. de la prevención de Bloom 
26.1.3. La prevención en familias y escuelas 

- El origen del problema 
- Metodologlas de enseñanza 
- La participación de los padres 

26.2. La prevención en las víctimas 
26.2.1. La ayuda a las vlctimas hoy 

REALIDAD CRIMINOLOGICA: Hombres vktimos de violoci6n (El Pols. 5·7·97) 

26.3. La prevención medio·ambiental 
26.3.1 . Evaluación emplrica de las medidas de prevención 

PrirKipios criminológicos derivod(}S 
Cuestiones de e'lUdio 

_._------ - ------_ ._----_._- ----
TÉRMINOS IMPORTANTES 
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Todos queremos prevenir la delincuencia, pero las buenas intencio­
nes no bastan, y no todos los progral1l~s preventivos son eficaces, POI' 

ejemplo, se ha constatado que los primeros programas de prevención 
para evitar el consumo de marihuana entre escolares en los EE UU, en 
los que se les informaba de los daños que podía causar esta droga, tuvo 
el efecto contrario a lo deseado, A los jóvenes que recibieron la informa­
ción se les despertó el interés por fumar marihuana, Además existen 
ejemplos de que la infonnnción sobre la delincuencia puede sembrar 
miedo, sin logrur prevenir los delitos, 

Los programas preventivos pueden ir dirigidos a: 

- El delincuente (programas psicoeducativos, intervención familiar) 

- Ln víctima potencial ( medidas de auto-protección) 

- La comunidad (cambios en el barrio/ciudad/sociedad) 

- Medio ambiente físico (arquitectura, sistemas de protección) 

Cada una de estas áreas a su vez se dividide en tres clases de 
prevención: 

- Primaria 

- Secundaria 

- Terciaria 

Estos conceptos han sido tomados de lu medicina, donde laprevención 
primaria incluye por ejemplo consejos sobre higiene y alimentación, la 
prevención secundaria se reuliza p.n hospitales y urgencias, y la preven­
ción terciaria sería la labor para evitar la recaída en la enfermedad, y la 
atención prolongada a pacientes que necesitan de esos cuidados. Así 
llegamos a la siguiente clasificación de programas preventivos: 

Orientado 
hocia: 

LA I'HI~VENCIÓN D"L DELITO 

CUADIIO 26.i. Tipos de prevención 

Prllvención primaria 

EstAblecer condiciones 
que reducen 
oportunidades 

Estrategias para evitar 
que los problemas se 
consoliden 

U;~~~~i llll'hanistica 
1\ltcl~r dc nlcnorcs 
Adopción de mcnores 

Prevcnción individual 
Trabajo social 
Terapia para 
drogadictos 

EstraLegills par;~ evitar 

Control informal 
Vigilnncia vecinul 

"Espncio defendihle" 
AnluiLeclura 
Dinero clet:lrónico 
Coches an ti rubo de 
scric 

Comportamiento en el 
cncuentm cun el 
delincuente 
Aulodefensa 

Ayuda en situación dc 
crisis 

Sistemns de pmtccciólI: 
Cerrudums, 
Alnrnms, etc, 
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Disminuyendo dnños y 
evitando repeticiones 

Politica social de 
rcinserciúu, 

rehabilitación 

'I'cmpia dI' crisis 
nesLitución 

Colaburaci,ín 
ciudadana par;¡ 
esclul'ecer los deliLos 
AI~)Yo a vecinos q,~e 
han sufridu un dehtn 

ReparnciólI 
Evitllr deterioro en 
edificios o mnas 
púhlicas 

'em los de prevención primaria, secu~daria y 
Este cuadro presen,tade~ t' Pt grupos de personas. Se puede Interve-

' , d"'d haCIa lS In os _ ' l ' 
terclUna, IflgI a , t d consejos a la presunta vlcbma, cam )lar 
niralpresuntodehncuen e, adr"fi relmedioambienteflsico,Parauna 

'dad omo Ilca lt . 
factoresenlacomul1l , d 't s estrategias hay que consu al 

'- pleta de to as es a d l' PresentaclOn com '1' d s en la prevención de la e mcuen-~ , tas especia Iza a " 1 d 
monograhas y revls , lamente algunos pocos cJemp os e cia 1, En este capítulo presentamos so 

, "Crime Prevention Studies", o las revistas 
POl'ejemplo, los seis volúme~lesen laser~~ .. "Security Journal" y "Internutional 
'" d" Crime and Cnme Preven IOn " .. 
Stu ¡el s °rnll¡'sk Security and Crimc PrevcntlOn , Journn o, , 

n "¡ , 
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perspectivas preventivas, básicamente estrategias primarias, centrán­
donos en la prevención orientada al delincuente y en la llamada "preven­
ción medio-ambiental", si bien en medio nos detendremos a hablar de la 
importancia de atender adecuadamente a la víctima del delito , 

26.1. LA PREVENCIÓN PRIMARIA ORIENTADA HACIA 
EL DELINCUENTE 

En los últimos años, los esfuerzos para el desarrollo de la adolescencia 
han sido de dos tipos: programas para prevenir los problemas de 
conducta (p,ej" Johnson et al., 1990) y programas diseñados para 
promocionar conductas competentes (Garrido y López, 1995), Esta 
separación en el ámbito aplicado ha alcanzado el terreno académico, de 
tal manera que en ambos se ha producido un interesante cambio de 
paradigma donde la discusión se ha centrado en la relación existente 
entre los factores de riesgo y los factores protectores, y en su efecto 
combinado en el desarrollo del joven (Hawkins, 1992; Perry y Jessor, 
1985), Uno de los puntos centrales en esta nueva perspectiva es el 
concepto de "resistencia" (resiliency) (Dugan y Coles, 1989; Hawkins y 
Catalano, 1992), a partir del cual se considera que los chicos, las 
familias, las comunidades y las escuelas tienen tanto características de 
riesgo como de protección, El resultado final en un individuo es el 
resultado de las interrelaciones específicas del individuo con sus dife­
rentes ambientes, 

En este primer gran apartado del capítulo vamos a ocuparnos de los 
siguientes puntos, En primer lugar estudiaremos con detenimiento el 
cambio de paradigma en prevención que supuso transitar desde el 
concepto de {actor de riesgo hasta el de (actor protector, por ser éste el 
modelo conceptual más relevante en que se incluyen los programas de 
prevención de la violencia, dentro del modelo de prestación de servicios 
de "prevención primaria" o de "salud pública", como también se conoce, 
que se desarrollará ampliamente en el capítulo 29, En segundo lugar 
describiremos las principales características de los programas preven­
tivos de la delincuencia, destacando la actuación en la escuela y en la 
familia, En tercer lugar discutiremos la prevención en las víctimas, 
tanto en el ámbito de la familia como de la comunidad, haciendo hincapié 
en la prevención ambiental y situacional 

) , ' 
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26.1.1. El paradignw de la resistencia 

' BI (1996a 1996b) se ha ocupado recientemente de anali-MartJll 001ll ' , , " 
, ' 1 '''lcterÍsticas del paradIgma de la reslstenclll, zar las prmclpa es cal, " ' el ' 

" I ¡' 1 tal sus obras vamos u presentm una escnp-SIgUIendo en o une amen, " ' ,.," , 
, , " " y de sus pnnclpales cUlactellstIcds , ClOn de su apallclOn ' 

E 
' I gar detengámonos en el mismo concepto de "resistencia" 

• n prllner u ¡' 1 I ho de que en ocasiones surgen niii.os 
(, 'liency) Se re lere a 1ec 1971) 
I eSI ' l . lino de ambientes insanos (Garmezy" , 
saludable~ o norma e~ e e se, _ ~ue cre'l.can de modo competente en 
Esta rea\¡dae~ -qU,e aya ~I,n~~, _ ha sido constatada por investiga­
ambie,ntes PSlcl~soctJales C~~¡~~I:;~ ~~: diversos como Hawai, lnglaterrn Y 
dores ll1depene len es en 1:>' 

Estados Unidos , 

e ," ol pa¡'adl'ama de la resistencia amo sllrbw L b 

" 'adoJ' a y parece ir en 
El r. ómeno de la resistenclU enCICrra unu pal , , , , ' , 

en , ' " .mbarro arecequedetennmadaspClso-
contra del :lentldo comun, SID e gt ,p 'al ele uelapt'lción a situaciones 

. d I 'ar un gran po enCle e 
nas son capa,ces e ogl ti . arrollan una vida desajustada en sU 

d ' . nllentras que o ras (es. ' l' a VClsas, ' , "El (1996'1) nos presenta e lversos 
edad adulta, A contmuaClOn oom , . L ," ' t t 

t los científicos han lelO elaborando 11<11" menar 
presupues os que , 
comprender este fenomeno, 

Pre¡;upllesto primero: el estrés siempre causa prohlemas 

, _, O 60 se mantenía la idea de que altos niv~les de 
Durante los anos 5 Y bl ' Esta creencia se l\1crus-

factores de estrés siempre causabandP,ro ~m;~~lórricos que dominaban 
b I uiera de los dos para lI11aS p t, I 

ta a en cua q' 1 ' an'ílisis como en el conduclismo a 
esOS años, En electo, tanto en e PSI:~' , una realidad modelada bien 

conducta d~1 ser,hU1~an~ srcod~c~~~~ ~~~;rimero), bien por el umbiente 
por el ambICnte mtel no e m IVI 
externo que le rodeaha (el segundo), , , 

" ' II va al resupuesto primero en la reconsLrucclOn 

, L? ?ntenol nos e de resfstencia que operaba en los comienzo~ de la 
hlstonca del concepto '1 l' d de estrés biopsicosoclUl en 
d ' d d I 60' Unos I11ve es e eva os d 

eca a e os' 1 '.' 1 modo natural altos niveles e 
individuos vulnerables proc UCll an e e 

disfunción, 
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Tanto para el psicoanúlisis como para e! conductismo, este individuo 
vulnerable se obviaba, ya que se pensaba que no poclín hacer gran cosa 
frente a los factores de estrés del ambiente o del inconsciente. Ello dió 
lugar a que florecieran los servicios de atención para las personas 
aquejadns de esas circunstancias (tanto en el ámbito privado como 
público), Había un gran acuerdo alrededor de este primer presupuesto, 
toda vez que una gran cnntidad de investigación lo corroboraba. Sin 
embargo, surgió una anomalía en el sentido kuhniana: cuando se 
pensaba que se disponía de un conocimiento seguro, surgieron investi­
gnciones que revelaban que determinadas nÍilos que vivían en ambien­
tes estresantes eran capaces de crecer como adultos sanos. Esto llevó al 
presupuesto 2°. 

Presupuesto segundo: los electos del estrés no son unívocos 

En efecto, poco a poco se iba abriendo camino el presupuesto segundo: 
Altos niveles de estrés en sujetos vulnerables, producirá unas veces una 
conducta social funcional, y otras veces una conducta social disfuncionaL 
Ahora bien, para que este presupuesto fuera capaz de generar conoci­
miento científico, era necesario desarrollar la investigación, Ello no era 
fácil, a causa de los diferentes tipos de personas (pacientes) implicados, 
y de los numerosos factores de riesgo a analizar, unos de tipo biológico 
(como complicaciones perinatnles), otros de naturaleza familiar (padres 
alcohólicos, maltratadores, divorciados, etc.), o finalmente de espectro 
más amplio, Como crecer en condiciones de pobreza o de guerra. La 
característica definitoria de esos primeros estudios era que un cierto 
número de niños expuestos [l condiciones inadecuadas de desarrollo 
salían adelante de modo competente, si bien esta proporción variaba 
según los diferentes estudios. Por ejemplo, en la investigación de Werner 
(1989a, 1989b) con una muestra de Hawai, uno de cada tres niños 
vulnerables se había convertido en un adulto bien ajustado. Anthony 
(1977), dictaminó que un 30% de niños de San Luis que estaban de riesgo 
de generar una psicosis (como sus padres) había crecido con un buen 
desarrollo psicosocíal. También en esa ciudad norteamericana, Robins 
(1966) halló que el 60% de los niños de los suburbios llevaban una vida 
integrada cuando llegaron a la edad adulta. 

¿Cómo explicar este fenómeno? La respuesta que dieron los científi­
cos de la época fue reconsiderar su perspectiva sobre el estrés y sobre el 
concepto de vulnerabilidad. Por otra parte, surgieron dos importantes 
cambios que impulsaron profundamente la investigación. En primer 
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1 . ',le 1·\ 'tnorh cognitiva lo que suponía cn[¡üizar el lug'lr n emel genCI,\ ( ,~, , 
1 '1' d U'lqllello que sucede en la cabeza de la gente" (J,ns pen,;a-lec 10 e c¡ ue , ." 1 

. , ) ' (1 ' obl'elll'lnel"1 en el comportanllento, .Junto con as nnentos m uye s " 1 " 
f .. ' lltern'1S o las influencias del ambiente , Y por otra, e mOVlllllCn­
uel zas \ , , 1 - 601 s e 'fuerzos to de h salud mental comunitaria destapo en os anos o s, . 

. t' d . a pl'olnover c'lmbios estructurales para encontrar solUCIOnes onen a os, '11 d' 
I t ' , problemas que difícilmente poehan ha al' rem~ 10 el~ :ma 

co ec IVdS a . , b ' I b' tens¡(lc'lr t '" nelividual. La conclusión pareCla o VIG; la In que ll1 , 
a enClOn I . I 'oblemas se 1 I "S ele prevención para actuar antes que os pi , , os progran u ' . 1 I ' 1 I 
' t 1 1,' vl'd ·\ ele 1"5 personas en riesgo de desajuste , e e a l!1e () e Ins 'a aran en u , u. , 

que éste fuera, 

Presupuesto tercero: hay ni11o:; invulnerahles 

La respuesta provocnda por esos camhios se plasm~, de acuerd~, a 
El (1996a) en este tercer presupuesto: Unos nItos nIveles de estl es, 

oom di 'n'dividuos invulnerahles, no interferirán con el desarrollo operan o en 
de In conducta social ajustada. 

Se puso toda la atención en el sujeto que pade~ía la situn~!ón 
t t S aCl1n- o' 'ISI' el "once¡)to de "individuo Il1vulnerable , o es Tesan e. e, ,~ ", . 1''' n 

'" 'bl " con h esporanza de que ello llllp)¡cara una COI\(,ICIO 
II1VenCI e, ' I ' . lente que 

P ,,'d ," no funcionó porque pronto se liZO eVle ' absoluta . ero esa I eu , , bT 1 d t el 
los clatos empíricos no apoyabnn esta iclea de,lnvulnCl',a I le:J , o O(~ 

d E ~I"br~ los sUJ'dos mostraban diversos gl ados , ele compe na a 'n una p"" u, "' . 1 t 'd 
t Cl' ~' ciertos rusg'Os que eran característicos de un gl'UpO e e ennll1a o 
en ... " b' ,. 'a compel'ente de niños competentes, no aparecínn en otros; o ICII se el el t :' 

en unas situaciones, pero no en otms. Es en~onces eua¡: ,o, en 1,0 en 
concepto pal'a substi tuir al de Il1vulnerabdlclad. el de escena otro 

resistencia. 

Presupue:;to cuarto: la resistencia es un resl~~tado del empareja­
miento factores de estrés / {actores de proteccwn 

Ah en la nueva consideración de este individuo, ,se busca In 
rese~:~ de f:ctores protectores, es decir, variables aSOCiadas con el 

¡ogro subsecuente de resultados positivos (Wer~e,r, 19~0) , Esta,~a claro, 
a partir de este nuevo concepto, que era necesano Identificar clua eseran 
esos factores protectores, tanto en el individuo, como en os g.rupo~ 
,. d . Se llega así al presupuesto cuarto: Unos altos pnmanos y secun anos. , 
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niveles de esLl'és que proceden dife . . 1 
I¡¡miliar y social y que af¡. t 1 encJa. l11~nte del ambiente personal, 

. " ec an a un Indlvldl 
resistente por la actuación de ciert f: . 10 que es considerado 
rrollarse como un adulto competeOSt actol eds protectores, puede desa-
P · t t II e cuan o el peso 1 I e 

10 ec ores es superior al de I e e e os lUctores 
os lactores de estrés. 

No es sorprendente que se distin an . 
protectores (individuo familia . gd' d esos tres OIveles de factores 
1 t ," y SOCle a ) ya que se d as ca egorías de los factores de . t ' Ah ' <. corres pon en con 

l es res. ora bien . '1 I 
por e que actúan esos factores d t. , ,¿cua es e mecanismo 

e pro ecclOn? 
Algunos autores aseguran que los f: 

filtrando el im pacto de los factores d t . ?~tores . de prot~cción actúan 
una afición ello podría ser . '1 e es, l es, poreJem plo, SI un niño tiene 

, 'VII e como valvula de 
mas en su casa. Pero esto e 'd' escape ante los proble-
. l' s una I ea circular y 
Imp Ica causalidad (es decir no 1 b" .' a que una correlación no 
menos que se relacionaran c~n 1'1

1u 
letran:?S Identificado las aficiones a 

1 '. <, pro ecclOn) Es ne . 
o que Significa "filtrar" en el. dI' _. cesarIO comprender 

t " L caso e os mnos resist t " 1 . pro eCClOn completa o bien . " ' en es. ¿ mphca una 
'. ' una expOSIClOn gradual 

especIe de Inmunidad psicológica? que construye una 

El presupuesto cuarto nos sitúa ráctic' . . 
que hoy estamos. Pero hay cierta inv~sti ' .~I~ente en la situación en la 
prevención primaria que pued . gdclOn alrededor del concepto de 

. e arroJa¡' una nUeva luz para el futuro. 

Pre8upuesto quinto' el c()ncepto d" . . e ,.e~u;ten")) . 
modelo de prelltación de Ilervic' 'd " .c,la eXlf.{e un nuevo 

lOS e prevenCLOn 

Bloom (1996a,1996b) piensa que la escasO' d 
demográfica exigen un nuevo parad' 'd z .e rec~~sos y la explosión 
prevención. y que éste se halla en lalg~a e~! esta.clOn .de ~ervicios de 
definirse como "las ~CCI'O I d' prevenclOn pnmana. Esta puede 

unes p anea as q b " 
ma predecible, proteger un estado de sal

ue 
uscan PI:eveOl~ un proble-

tado ya existente y promover al T' b' t~d o de fUnClOnmTIlento adap­
modo, la prevenciÓn primaria' gUl,n o ~e IVO de salud deseable. De este 

te " . IInp Ica esos tres element . 
pro CClon y promoción- dentro d . os-prevencIón, 
cada elemento afecta y es af¡ t 1 e u~a perspectiva sistémica donde 

. ec ae o por os otros (1996a, págs. 95-96) 
Se sigue de lo anterior que la re ve . , . . . 

estados de salud como de desa '~te' nClOn .pnmana se ocupa tanto de 
recursos del individuo com bJ , eds, de~lI', se actúa tanto sobre los 
t oso re sus eficIt Re 'd 
res cursos de acción de la p " . cuer ese que dos de los 

revenClOn primaria suponen incidir en 

1.,\ I'HEVENCIÚN DEL DEUTO 795 

estados de ajuste (protegeí' y promover). E~Lo es un cambio r¡¡dical en 
relación al modelo tradicional patologizado. 

Otra implicación de la prevención primnria es que supone actuar 
antes de que alguna condición de riesgo se convierta en un problema, lo 
que significa antes de que aparezca o bien antes de que se desarrolle 
más. Este anticiparse también se aplica a los estados que ahora son sólo 
recursos potenciales. Así, la prevención primnria opera intrínsecamente 
de tres modos: (1) tratando con problemas que pueden cernirse en el 
futuro sobre la población objetivo, (2) con los recursos con los que tal 
población cuenta (los cuales pueden necesitar protección), y (3) desarro­
llando los recursos potenciales de los que puedan llegar a disponer 
(promoción). Con frecuencia, en el trabajo real de la prevención primaria 
tenemos que suprimir la condición de riesgo mediante el injerto de una 
condición potencial, empleando los recursos actuales como base de 
nuestro esfuer7.0. 

Una contribución importante de la prevención primnria a la investi­
gación sobre la resü;tencia tiene que ver con esta configuración de 
sistemas sociales interrelacionados. "Podemos hallar factores de pl'otec­
ción en individuos, familias, vecindarios, escuelas y en comunidade:o; 
enteras (oo.) No podemos ya considerar al individuo como alguien 
resistente con independencia de su contexto. En b medida en que 
descubramos cuúles son las porciones de su mundo que explora el niño 
resistente e incorpora a su ambiente de ayuda, entonces identificaremos 
situaciones constructivas que otros nifíos con problemas podrún utili­
zar" (1996a, pág. 97). 

26.1.2. La ecuación .<;istémica de la prevención de BÚJom 

Bloom presenta una "Ecuación sistémica" que recoge los componen­
tes de su perspectiva sistémica o ecológica en el marco del modelo de la 
prevención primaria ya definido (Bloom, 1996b). La perspectiva ecológica 
o sistémica establece que cada elemento en una situación dada está 
relacionado en última instancia con todos los demás elementos, a 
menudo, de forma interactiva. En esta ecuación, el autor identifica 
distintos factores que deben ser considerados en cualquier análisis 
minucioso de una situación determinada. Y aunque en ciertas situacio­
nes, algunos componentes de la ecuación no serún tan relevantes como 
otros y podrán ser ignorados tem poralmente, también es cierto que estos 
componentes -que cautelosamente podríamos denominar secundarios 
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a la situución-, pueden l'eemerger como muy importantes después. Lo 
realmente esencial es que cualquier intervención deberá determinarse 
a partir c~e un análisis exhaustivo de todos los ingredientes interactivos 
y potencl?lmente relevantes. Esta ecuación resulta de gran utilidad 
para plamfi~ar propuest<1sde evaluación y posterior intervención ya que 
n~s pr~porclOna las herramientas adecuadas cuando tenemos que deci­
dll' que, cuando y dónde deberían aplicarse In acciones preventivas. 

~I cuadro 26.2 ofrece un amílisis configural de cualquier conducta 
SOCIal. que enfatiza las potencialidades en situaciones sociales (línea 
supenor) y reduce las limitaciones en dichas situaciones (línea inferior) 
~od~ ello.dentro d.e un mis~10 marco temporal. Las flechas de doble punt~ 
1Il.clIcan InteraccIOnes reClprOC<1S; por ejemplo, los factores individuales 
afectan y están afectados por los socioculturales. 

CUAllllO 26.2. Ecuación sistémica de la pl'cvenciún de Bloom 

Incrcmcntar ¡ncrcmclllnr ¡nercmcntnr 
Potencialidadcs ....:é----->- Apoyos .... O(é-------.. Heeursos 

Individuales Socialcs Amhicnte físico 

DiHminuir Disminuir Disminuir 
¡,imitaciones ... O(f-----~ Ji;¡;lréH .... o(¡-------1>. PrcfiioBcS 
Individuales Social Ambientc físieo 

Cada uno de los componentes puede ser analizado separadamente, 
como se observa en el cuadro 26.3 que identifica los componentes 
conceptuales del análisis configura!. Los términos empleados son: 
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CIJAlJllO :'W.3. Componentés conceptuales del modelo de prevención 

I'EHSONA. A,pedos c()gniLiv,,~, nfcct.ivoH, condudnah,~ y físico-hiohígicos. 

GI1UI'OS PRlMAHlOS.Por ejemplo,la familia , los grupn~ ele iguales, de., donde la~ 
interncciones son c~\ra u cara Y per,onalcs. 
GI1Ul'OS SECUNDAHlOS. por cjemplo, las or¡;auizuciones a gmu escala cnlas que 

hay roles especializmlos Y dislribnción deltrahaJi). 
GRUPOS SOCIOCULTUllALl~S. Colectivos que clllnpart.c\\ siHtenlnS de símholos 
que dan scntido" la vida, t"l~s eOl~1O las leyes, la herencia ótnica, ellcnp;uajc, cl eslilo 

tic vida Hubculturnl, la esplI'Ilunlulad, ctc. 
AMBIl~N'I'E \<'lSICO. Incluye lanto el entorno Hul.ural (lierra, ligua, aire) como el 
entorno constr\lielo (edificios, carrclcrns, espacios ahicrtos, mil as de rccreo). 

MARCO 'I'EMI'OllAJ,. Hechos vitales que ocurrcn a individuos y grllpos a la vcz, 
incluycndn catnhios hislóricos, evolución p;rupal , y crecilniento y dcsarrollo pcrsonal. 

¡"lIrll/l!: BlOOIII, \!)\)6h. 

De este modo, los programas de prevención pueden construirse 
alrededor de las dimensiones Y métodos de la ecuación dc l3loom, así 
como emerger como una guía esencial en la evaluación de los comporta­
mientos sociales considerndos a partir de estas seis de facetas que, sin 
duda, en muchos casoS actúan de lonna interactiva. 

26.1.3. La prevención en familias y escuelas 

Al situarnos en este Huevo paradil4l1w comprendemos cada ve'/. más 
la gran importancia de los factores ambienta~es en su papel preventlvo, 
una vez que se ha comprobado que los esfuerzos exclusivos con los 
individuos (a través del desarrollo de habilidades sociales, cambio de 
actitudes, etc.), no puede constituir el peso de cualquier intervención que 
pretenda ser ambiciosa . Otro benefi~io del cam.bio apuntado es una 
mayor integración de 10H esfuerzos apltcados y de lnvestigación, conjun­
tamente con una revalorización de IOH aspectos positivos o los recursos 

en el desarrollo del adolescenLe. 
En mayal' o menor medida, estas características aparecen en los 

programas que vamos a revisar aquí, que t~enen el objetivo de prevenir 
la delincuencia en la familia o en la escuela, mfluyendo-poco omucho-

en estOR sistemas. 
En Estados Unidos, aproximadamente 100.000 niños son asaltados 

cada día en la escuela, mientras que 200 profesores resultan atacados 
por sus alumnos. Para enfrentarse a ese problema, se están poniendo en 
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,prúctica un número creciente de programas en las escuelas e institutos, 
con In esperanza de que In violencia diaria no entorpezca el fin formativo 
que' ha de ser prioritario en la actividad docente. Por otra parte, no 
podemos olvidar que el hecho de ser agresor o víctima puede tener 
implicaciones duraderas para la vida de los menores afectados. Por 
ejemplo, ya vimos que la conducta antisocial y agresiva puede manifes­
tarse a una edad tan temprana como a los tres años, dando lugar a un 
patrón de comportamiento estable en el tiempo, caracterizado por la 
conducta impulsiva y extremadamente inquieta, aetas agresivos, de 
negación y de desafío, y un modo de responder a los demás egocéntrico, 
que es visible en las continuas interrupciones a los demás y en un hablar 
en voz alta e irrc\evante a la situación (Spivack y Cianci, 1987). 

En esta categoría entran los niños llamados "gamberros", o "agreso­
res de compañeros" (hullies), quienes perciben muchos actos neutros como 
provocaciones que requieren de una respuesta agresiva (se estima que un 
15% de los chicos están implicados, como agresores o como víctimas, en 
episodios de esta naturaleza), Lo peor no es que se sientan motivados por 
una suspicacia intensa que les lleva a ver a sus compañeros como 
enemigos, sino que, como miembros del grupo de alto riesgo definido en 
las líneas precedentes, se hallan en una clara situación de riesgo para 
fracasar en la sociedad. En Estados Unidos uno de cada cuatro de estos 
chicos acaba en prisión antes de los 30 años (I3eland, 1996). 

Por otra parte, los niños que resultan dejados de lado, literalmente 
abandonados por sus compañeros, también constituyen un grupo que 
necesitu ayuda (de un 10% a un 20% de la población escolar). A pesar de 
que no se les ha prestado mucha atención, estos niños socialmente 
aislados suelen ser víctimas de los bullies, fracasar en los estudios y 
sufrir problemas psicológicos, pudiendo llegar en algunos casos al 
suicidio o a provocar una respuesta muy violenta. 

El origen del problema 

¿Por qué fracasan estos niños en el comportamiento prosocial? En 
general podemos decir que presentan uno o más de los siguientes déficit: 
(1) no saben distinguir cuál es la conducta apropiada debido a una 
ausencia de modelado acerca de los modos adecuados de resolver 
conflictos; (2) disponen del conocimiento pero no lo llevan a la práctica 
debido a la falta de refuerzo; (3) tienen problemas emocionales (ansiedad 
o ira) que inhi ben la realizaci ón de cond uetas com petentes; (4) presentan 
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creencias y el tribueionesinúpl'opiadas en rl'lacicín a la agresión; y (S) 

presentan clemoras en su desnl'l'ollo debido a problemas fisiológicos, con 
frecuencia causados por el abuso de sustLlllCÜIS de la madre o n haber sido 

víetima de abuso (Beland, 1996). 
Sea como fuere, lo cierto es que estos niii.os no ndquieren las habili­

dades de competencia social que les permiten hallar las soluciones más 
adecuadas a los problemas de la vida diaria, Sus padres, n:odelan 
actitudes y comportamientos ineficaces, cuando no les hacen Vlctnnns de 
la violencia, ante lo cual la respuesta del niño más a~aptada ~s la de 
inhibir su potencial de comprensión empática. Se entiende aSI que se 
produzca el denominado "ciclo de la violencia intergeneracio~al", e~ el 
que los niños desatendidos son luego padr.esque.~odelan la VIOlenCia y 
fracasan como agentes del proceso de SoclUJ¡zaclOn. 

Todo lo anterior hace que, ya en la escuela, un niño con est~s 
características tenga graves dificultades para aprender. Un déficIt 
crítico en el retraso en la adquisición de la mediación verb?l, la cual.es 
vital para lograr el salto que se produce desde el razonamlCnto as.ocltl­
Uvo al razonamiento lógico entre los 5 y los 7 años; es el razonam~ento 
lógico el que permite pensar antes de aduar, es d.eci~·, el pensanllento 
independiente que inhibe la impubividad Y pOSlbd,ta el control del 

propio comportamiento. 
Los niños aprenden a ser prosociales como aprenden la conducta 

antisocial: mediante modelado, l'efuel'%O y práctica generalizada. Parte 
de las consecuencias de actuar prosocialmente son de índole emocional; 
estos chicos sienten orgulloso y satisfacción por sus logros académicm; e 
interpersonales, lo que él su vez actúa de incentivo para ~ontinuar 
comportándose de modo competente. De ahí que podamos deCir que~na 
autoestima elevada no es una habilidad, sino un resultado de sentIrse 

aceptado y socialmente competente. 
Los estudios sobre niños resistentes deslacan la importancia ~e los 

ad ultos que son significativos en la vida del niño como modelos prosocl~les, 
como anclas que han posibilitado el desarrollo adecua~lo de estos. chiCOS 
en situaciones de alto riesgo. Con mucha frecuencia, estas fuerzas 
estabilizadoras se han personalizado en un profesor. 

Metodologías de enseñanza 

De acuerdo con el modelo del aprendizaje social, el modelado por 
parte del profesor resulta crucial para la enseii.anza de las habilidades 

I 
-' 
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que no sólo cómo realizar las sino 
e"tnbleccl' un vínculo emc)ci4Jn,:¡1 ~o;:;iti1J'n 

D' con el ulumno 
a prerldizaJe como un pl'Oceso en los errores 

C0I1Vlflrt:f'n una parte mismo, Lu de 

'

por parte del estudiante continúa el proceso de d!Collnllcoledeilud.o 

a con el P 1'0 fes CI1' d', ti" me Jan e a COl'l'ccclOn y refuerzo de la 
cJecucjé)n del LlIumno, 

el ser capaz de Rubel' cómo actuar no que el 

, en la vida razón por la 
cruclHl ntacar d 1 

flll1,í'r¡rn,' I '- EII e a que 
, e nmo, • o se hnce mediante el examen de las conse-

cuencIas -a corto y a t' que lene ese 
apoyo de ar" 

cía y una p <1 una mfluen-
< En todo ello es necesario que el m'(}lp'mr 

COlnnl'p"rl" Y,se amolde a la realidnd socinl y económicn de sus altlmno;s, 
de lo contrnrlO una ' , 1 1 
{( '1 " < nueva verslOn (e h'¡:¡cw,uclo pr'ogl"llll'¡ HO o ( 1 !lO" ., e ( 

entre , debe haber una Hl()IH~ldad 
cll1lpl!>.aclo y el nivel de los alumnos 

, revela que la en y adultos estú 
aSOCiada a una serie de déficit- t I I llInplJlsl[), ' ,con ro (e control de In 
Ira y de solución de p < 

prevención de \a I 01' elJo los prO{,'Tmllus de 
( en us escuelas han en mayor o 

HICnor medida en la d 
e uno o más de los déficit anteriores, 

tos de los no conen tanto 
como \", , uS reacCIones que admmh; los 
nctos porque ve i , , 
dolo' 'el . n mdS por los senLlIIllentos de 

I y ml~ o que presentan las víctimas, Los preescolares ya 
a p¡'en,der la la cual tres sutlhabililda,des 

l(!(mt.itilcur lo que otra persona está lllt;el'll'el~~ci,[)n:l-

sentir lo que el otro esto Slrl!;I(!I1e!o y mostrarle una 
conducLa de apoyo El 
mental 'paso o fundn-

para el control de la conducta y "t(J,'eslvn 
nPlrmít" Uj porque 

correctamente la escena social y la 
para pensar en que hacer, En 
es muy centrnrse 

em,patín en el aula antes de pasar a enseñur Rl':ler!llh,,,í,,,,, 
más co[[mtJv'tll': 1 porque a uusencia de la para a 
los demás un correcto (le:SalTo.lloético. t 1 " yes o lace que el proceso 
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de solución de ¡Jflobl.enlas -que se con las Lt:ClIl\C,I/) cOI.;'nití"us:--
cOllTeSp,oJllcl!dlo con una reflexión sobro lo que correcto o 

en el interés del bienestar de las 
1I11pltcn.clals en la situación que est:l siendo examinada, 

El conlrol del im,plll~s(), Las dos se han 
<:;HlIP"""CIV con niños son la solución de pn)blenlUs 
inbllrpers,on:Jdes de y Shme (1974) y las habilidades soc¡[lh~s 
UV1.lctlelsoll, 1987), La enseíla un proceso de razonamiento paso 
a paso pam analizar un y hallar las alternativas de 
Soluclon, mientras que las habilidades socinles un progra-
ma en el que los niílos conductas discretas de gran relevancia 
en las sitllaciones sociales como un favOl', resistir In 

del grupo o solicitar un cambio de conducta en un COlrnriurlero, 

Un programa muy utilizado pura el desarrollo del auto-control y de 
solución de es el ideado por y Bash titulado 

en voz que tiene la sobre otros en que 
desarrolln el interno al tener que el niño los pasos 
que ha de en la solución de los Esto la 
atención no sólo a los con los O uuunu", 

a los conflictos que vive el nii10 
y que ,.. ______ . causarle malestar o bien incluso provocar 
conductas (véase también el programa Second 
"S¡~glll1dio Paso"- de 1996), Los deben de esfbn:arse 
por abiertamente los pasos de solución de pr4Jblerraas 
mente cinco: identificnr el generar 
mediante la "lluvia de ideas", evaluar las soluciones teniendo en cuenta 

COllS()Cllerlcii1s, seleccionar una un 
el resultado de ese en sus clases con los modHlando en voz 
alta lo que es usualmente un en los adultos, 
Es díficil para el abstenerse de criticar las soluciones 

alllmll0s:; sIn eJtl1barf~O es una del OfCice"o (le 

pl'()bl'emas; la calificación ética de las soluciones no ha de 
venir sino hasta el cuando el examen de las consecuencias debe de 
fundamentar unn selección atendiendo al bienestar de los lmpllicaclos 

que debe por la ensei1unza o simultáneamente 
de la como antes indicábamos), Las habilidades sociales entran 
-"J'''-h~ eunndo se las soluciones con del 
DHlte"or Resulta muy que los pasos que los alumnos 
y el estilo de de los estudiantes sean por el 

dentro del de un actuar COlnpet€mt,e, 
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Control de la ira. Es una estrategia popular con jóvelles y adultos, y 
persigue que el sujeto reconozca cuúles son las claves de su estado de 
ánimo y fisiología que les avisa de que está enojándose, así como los 
estímulos que pueden propiciar una respuesta violenta. Posteriormen­
te, el alumno ha de aprender la técnica del autodiálogo ("autoinstruc­
ciones") y otras destinadas a recuperar el control, así como a reflexionar 
sobre los incidentes que provocan el actuar violento. En el trabajo con los 
chicos resulta muy útil analizar el sentido del concepto de "control 
personal", poniendo el énfasis en el hecho de que cuando se actúa 
impulsiva y agresivamente se está en realidad actuando bajo el control 
de la persona o grupo que provoca esa respuesta. 

La investigación revela que una combinación de entrenamiento en 
empatía, control del impulso y manejo de la ira constituye la mejor 
aproximación para la prevención de la violencia. En particular, la 
enseñanza de la empatía deviene en el elemento imprescindible para 
fundamentar una solución de problemas que respete los sen timientos y 
bienestar de los demás. Por otra parte, el control de la ira se complemen­
ta bien con solución de problemas y las habilidades sociales. De este 
modo, una vez que el niño ojoven domina su cólera puede pasar a buscar 
una solución constructiva frente al problema interpersonal al que ¡.;e 
enfrenta. Las habilidades sociales entonces ayudan a poner en práctica 
la solución escogida, así como son muy valiosas en enfrentarse a las 
situaciones que provocan una reacción visceral en el alumno. 

TransFerencia del entrenamiento. La estrategia de enseñar estas técni­
cas de competencia social y esperar que los chicos las apliquen en sus vidas 
diarias no es una buena idea. Hay que hacer un esfuerzo activo de 
generalización ele lo aprendido; para ello los profesores pueden emplear 
varios métodos como los siguientes: (1) adaptar los rol-playings a los 
ambientes y problemas reales de los estudiantes; (2) modelar el empleo de 
las habilidades cuando sUljan las dificultades en la escuela; (3) planificar 
ejercicios para realizarlos en el ambiente extraescolar del alumno, y (4) 
reforzar cálidamente las realizaciones positivas de los alumnos. 

Realización en el ambiente escolar. Realizar un programa de esta 
naturaleza en la escuela significa, en lo fundamental, dos cosas. Prime­
ro, que el programa esté en funcionamiento a cargo del profesor tutor 
cada año de estancia del chico en la escuela, y segundo, que cuente con 
el apoyo de la dirección y de todo el personal que trabaja en la escuela, 
lo que implica reforzar a los profesores ya los estudiantes en el empleo de 
las diferentes habilidades enseñadas. Ello permite que los alumnos tengan 
una mayor probabilidad para aprender y usar las habilidades, toda vez que 
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el aprendizaje de la competencia social se convierte en una experiencia 
instituida de moclo permanente en todo el ambiente de la escuela. 

Se recomienda que sean los profesores quienes enseñen el programa, 
ya que así se asegura que todos los nlumnos sean expuestos al mismo, 
y se identifica al profesor tutor como la persona clave a la que puede 
recurrir el alumno. Los psicopedagogos y trabajadores sociales tienen un 
papel muy importante cuando sirven para apoyar y orientar a los 
profesores en su trabajo de realización del programa. 'l'ambién pueden 
ocuparse de los alumnos de mayor riesgo mediante la creación de grupos 
de seguimiento extraídos de la clase, los cuales requerirán de mayor 
tiempo para adaptar las habilidades a sus problemas personales. 

Sin embargo, realizar un programa así requiere de un compromiso y 
una dedicación extras por parte ele los profesores implicados en impar­
tirlo, y en realidad -aunque en menor medida- de un cambio en las 
conductas que realizan todos los profesores, si se pretende que las 
enseñanzas sean transversales. Es por eso que la puesta en práctica de 
estas estrategin::l de competencia social requieren de una cuidadosa 
labor de planiticación y de compromiso colectivo. 

Un programa de preoención en Valencia. Un ejemplo de programa de 
prevención de la delincuencia que supone un claro ejemplo de colabora­
ción del profesorado es el que se desarrolló en el centro "San Clemente", en 
Sedaví, un pueblo cercano a la ciudad de Valencia (Garrido y Martínez, 
1996). Pnrticipnron en el programa 47 niños, con unaeclad media de 9 años, 
distribuidos del siguiente modo: 20 niílos en el grupo experimental (14 
chicos y 6 chicas) y '2.7 niños en el grupo de comparación (14 chicos y 13 
chicas). Los niños que formaban parte del grupo experimental se caracte­
rizaban por tener una o más de los siguientes aspectos: comportamiento 
negativo en clase, carencias afectivas y familiares, bajo rendimiento 
académico y un ambiente poco propicio para una socialización positiva 
en sus hogares. La selección fue acertada, ya que una comparación pre­
test entre ambos grupos reveló que el g'fllpO de comparación aventajaba 
claramente al experimental en diversas variables sociales y cognitivas. 

Abarcando un año escolar y 83 sesiones de una hora, la investigación 
empleó diferentes estrategias psicoeducativas para lograr mejorar una 
serie de variables protectoras de la delincuencia y disminuir otras 
consideradas uo riesgo identificadas por la investigación, como son la 
falta ele habilidades interpersonales, el comportamiento agresivo o 
excesivamente huidizo en el aula, el rendimiento escolar, la capacidad 
ele atención y elaboración de planes para solucionar problemas y la 
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mejora de la imagen personal de uno mismo en relación a su actividad 
con los compañeros y en el colegio. Para lograr esas metas se emplearon 
técnicas de habilidades sociales, el programa de desarrollo de habilida­
des cognitivas interpersonales "Piensa en voz alta", de Cmnp y Bash 
(1981) y la técnica de discutir dilemas morales, según procedimiento 
desarrollado en Ross y Fabiano (1985). 

Los resultados fueron muy prometedores. Con la ayuda de los profe­
sores se verificó una evaluación pre-test y post-test. El programa fue 
impartido por un profesor (uno de los autores del artículo citado, M.D. 
Martínez). El grupo de comparación apenas mostró mejorías significa­
tivas en las variables evaluadas, salvo en lo referente a ciertas variables 
vinculadas con la inteligencia general (concentración, memoria) y una 
variable cognitivo-social como es la percepción de las consecuencias de 
las acciones. Pero ni en habilidades sociales, comportamiento en el aula 
o en autoimagen hubo mejora alguna (todavía más, hubo un claro 
empeoramiento en aspectos conductuales evaluados por el profesor 
como la sensibilidad social o la agresión). Por el contrario, el grupo 
experimental mejoró ostensiblemente en las siguientes variables. En 
primer lugar, sus puntuaciones en habilidades sociales llegaron a 
igualar al grupo de comparación. En segundo lugar, hubo una mejora 
significativa en relación a las variables comportamentales evaluadas 
por los profesores en el aula. En tercer lugar, el grupo experimental 
superó al de comparación en la capacidad de planificar estrategias para 
lograr soluciones (pensamiento medio-fines). En cuarto lugar, hubo 
mejoras importantes en las variables intelectuales de concentración y 
memoria, y en pensamiento consecuente. Finalmente, se produjeron 
mejorías también sustanciales en el autoconcepto de los chicos por lo que 
respecta a su rendimiento escolar y a su imagen global de sí mismos. 

A pesar de estos logros, el grupo de comparación seguía siendo 
superior en determinadas variables cognitivas y comportamentales, lo 
que revela la necesidad de que estos fuerzos continúen más de un curso 
escolar, si se quiere que niños con una profunda desventaja puedan 
tener las mismas oportunidades de integración escolar y social. 

La participación de los padres 

La participación de los padres es muy importante para que las 
enseñanzas de la escuela se generalicen a la vida extraescolar de los 
chicos. Esto se puede lograr a través de un pequeño taller de padres, 
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adaptado a las necesidades y cultura ele los participantes. El gran 
problema es que muchos padres (generalmente los que llllÍs lo necesitan) 
no acuden a estas sesiones. Una posibilidad para sustituir la asistencia 
es elaborar un video que pueda ser visto en casa por los padres reacios 
a acudir a la escuela, o bien al centro de la comunidad en donde se 
realicen las sesiones; la investigación sugiere que este método puede ser 
efectivo en el aprendizaje de habilidades para la educación de los hijos, 
con sesiones opcionales en grupo para aquellos padres que lo deseen. 

Algunos programas han ganado una justa relevancia por el rigor de 
su planteamiento y por lo esperanzador de sus resultados (véase Garrido 
y López, 1995). Uno de ellos es el programa preescolar Peny, orientado 
a prevenir la delincuencia en niños pobres de raza negra de 3 y 4 años 
de edad, mediante un apoyo escolar de calidad y la orientación a los 
padres en la educación de sus hijos. Los datos longitudinales tomados u 
la edad de 15 años mostraron una reducción de la agresión y de los robos 
en la escuela, y a los 19 allOS los niños del programa tenían mejores tasas 
de éxito académico, de ocupación laboral y menos arrestos que los niños 
del grupo control. 

Otro programa clásico es el de la Universidad de Syracusa, también 
en Estados U nidos. Este presenta la peculiaridad de ocuparse de los 
menores antes de que nazcan, mediante la atención a madres solteras 
con pocos recursos en el último tramo de la gestación. La metodolog-ía de 
intervención se basó en una conjunción de esfuerzos entre voluntarios 
que orientaban y ayudaban a las madres en cuestiones prúcticas y en la 
educación de sus hijos, y una escolarización temprana que se extendía 
hasta que los menores cumplían 4 añosde edad. Diez años más tarde los 
chicos del proyecto habían cometido menos delitos y de menor gravedad 
que los niños del grupo control. 

En otras ocasiones el foco de la intervención se pone en el trabajo con 
la familia. Quizá el programa más impresionante, por los resultados 
conseguidos, es el realizado por el grupo de Alexander (véase Alexander 
et al, 1976). Su tratamiento se centra en el sistema de interacción 
familiar yen las funciones que desempeñan las conductas desadaptadas 
en el mantenimiento del equilibrio o desequilibrio familiar. El trata­
miento tiene dos etapas genéricas, la primera de naturaleza terapéuti­
ca, donde se intenta romper la resistencia de la familia ante la interven­
ción, y la segunda de naturaleza educativa, donde se enseña a la familia 
habilidades de comunicación, de negociación y de solución de conflictos. 

El terapeuta I educador familiar busca establecer un escenario de 
cooperación para la discusión de los aspectos problemáticos y para el 



806 v. t:¡\flRIIlO. 1'. S'I'AN(;I·: L¡\ N O. S. nEI)(}NI)() 

ensayo de las habilidades a aprender. Finalmente, se dirige a modificar 
la.definición familiar de la conducta inapropinda del chico, generalmen­
te proclive a considerar a éste como "moralmente culpable", intentando 
sustituirla por otra que se sustente en la comprensión racional de los 
patrones de conducta existentes en el núcleo familiar. Una vez que la 
familia y el educador han construido una relación positiva, se introducen 
los conceptos de responsabilidad compartida y las habilidades de comuni­
cación, intercambio mutuo de refuerzos, de solución de problemas, etcétera. 

Con respecto al entrenamiento de padres como medida prevcntiva 
podemos extraer algunas sugerencias: 1. El entrenamiento debe reali­
zarse a través de programas basados en las escuelas, de modo que los 
programas escolares o preescolares y el entrenamiento de padres pue­
dan reforzarse mutuamente; 2. El programa debe comenzar en el primer 
grado escolar ya ser posible antes de que los problemas aparezcan o se 
consoliden; 3. Deben desarrollarse más técnicas predictivas y de capta­
ción de las familias en riesgo, no estigmatizantes, que les motive a 
participar por una parte, y a mantenerse en el progrnma por otra; 4. 
Relacionado con lo antcrior, hay que incremental' el número de experi­
mentos de intervención con padres que presenten moderado o riesgo 
elevado de que sus hijos sean nii10s antisociales potenciales (véase 
Garrido y López, 1995). 

La mayor parte de cstos programas, condnctualmente orientados, 
tratan de modificar las condiciones que fúcilitan los problemas de 
conducta en la infancia, es decir, intervienen en las fW:lcS incipientes de 
la inadaptación con objeto de reducir el número de niños crónicamente 
maltratados e inadaptados. Son, por lo tanto, en términos de Caplan, 
estrategias de prevención secundaria. De hecho, son muy pocos los 
programas de prevención primaria que atienden a este objetivo. 

Esperemos que sea evidente, en relación a todo lo que hemos visto en 
este capítulo, que es necesario ampliar, en la medida de lo posible, el foco 
de la intervención. Orientar a los padres es muy positivo, como en el 
programa de Alexander; realizar programas en el aula, ya sea de habili­
dades sociales, de control de la ira o de solución de problemas también es 
muy esperanzador, pero es mejor si sumamos los esfuerzos de la escuela a 
la tarea familiar, como el programa de la Universidad de Syracusa o el 
Perry. Sin embargo, como se deriva de la primera parte de este capítulo, 
donde se hizo hincapié en adoptar una perspectiva sistémica o ecológica, 
los objetivos de intervención pueden ampliarse inclusive más, influyen­
do sobre los recursos sociales, laborales y ed ucativos del barrio, impli­
cando a la policía local, comerciantes, juntas de vecinos, asociaciones, 
etc. En el último capítulo de este libro volveremos sobre ello. 

r 
• 
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26.2. LA PREVENCIÓN EN LAS VíCTIMAS 

En noviembre de 1985 la Asamblea General de las Naciones Unidas 
adoptó una declaración de Principios Búsicos sobre las víctimas de los 
delitos enunciados con motivo de celebrarse en agosto de ese mismo año 
el Séptimo congreso sobre prevención y tratamiento de los delincuentes. 
Su punto primero dice aSÍ: "La palabra víctima se rcfiere ti las personas 
que, ya sea de forma individual o colectiva, han sufrido L11gún daño, 
incluyendo las lesiones físicas o mentHles, el sufrimiento emocional, 
pérdida económica o una violación de sus derechos fundamentales, a 
través de actos u omisiones que conculcan las leyes penales". 

Yen el punto segundo: "Una persona puede ser considerada víctimn, 
según esta declaración, con independencia de si el delincuente es 
identificado, arrestado, proceso o condenado, o de si hay una relación 
familiar entre él y su víctima. El término "víctima" también incluye, si 
resulta apropiado, la familia inmediata o las personas dependientes de 
la víctima directa, así como las personas que han resultado duñadas al 
intentar asistir a las víctimas o que han intervenido para prevenir la 
victimación" . 

La declaración de Naciones Unidas no hií-:o sino recoger ele forma 
oficial la preocupación que las víctimas del delito han venido suscitando 
en los últimos veinte años, tanto entre los poderes públicos (si bien de 
forma siempre rezagada con respecto a las necesidades de la sociedad) 
como entre los criminólogos. Hoy en día podemos decir, sin temor a 
equivocarnos, que estamos asistiendo nI nacimiento de un área de 
aplicación profesional de primera magnitud, ante la cual eH necesario 
que los estudian tes y profesionales reaccionen con presteza para dar una 
respuesta cumplida y urgente (Gmrido, L9!)0). 

26.2.1. La ayuda a las víctima.~ huy 

Recientemente, González Vidosa (1997), en su intorme ante el 9" 
simposium internacional de victimología, presentó el estado de la 
cuestión sobre la ayuda que reciben las víctimns desde una óptica 
internacional. En las líneas que siguen presentamos un resumen de sus 
principales conclusiones. El recuadro siguiente es un buen ejemplo de 
que nadie puede sentirse inmune frente a la victimación, y que es 
necesario una sensibilidad continuada para que mllchns personas en 
nuestra sociedad no se sientan desamparadas. 

. --.--_._------_ .. 
I 

l 



L 

808 V. C¡\HHIf)O, P. STAN(;EI.¡\ND, S. I1EDONDO 

LA REALIDAD CRlMlNOLOGlCA: Hombres víctimas de violación (El 
,País, 5-7-97) 

"No luché bastante para impedir que me forzara", se lamentaba el año 
pasado en una UVl londinense un joven recién violado por otro hombre. 
Esta queja, y la duda de si acaso la víctima provocó el asalto, persigue a la 
mayoría de los 152 varones que denunciaron en 1995 elcaso. Considerado 
como un delito propio de las prisiones o del colectivo homosexual, la 
violación masculina puede afectar, sin embargo, hasta un 3% de los 
hombres en el Reino Unido. Convencer a los agredidos de qUe no están . 
solos es la meta de la primera conferencia nacional dedicada a los policías, 
abogados, fiScales y jueces, psiquiatras b asistentes sociales que trabajan 
con ellos, ' i. . . . 

Elescenárlo de una violación ~ascul\ná no difiererriucho del que r~ea 
a los a~lto¿ de 'mujeres: El agresor suele ser alguien conocido y los hechos 
suceden, Y)ór este orden¡eri el domicilio de uno de los dos, en la calle o en ' 
un parque. LéÍs víctimas, hombres y mujeres, tienen generalinériteentre 20 
y 24 años,. según la policía. 'iAunque'¡:Jéirezca brutal decirlo, el verdadero 
problema empieza después. Uno de cada 10 hombres acude a la polida. · 
El resto supone que n61es creerán, se atormentan pensando que tal vei 16 
deseaba y¡' sino lo son, tampoco quieren ser tratados como homosexuales", . 
señala MartinTaylor, de la Universidad Montfort en Leicester. ' .' ; ' . .' 

". las': llamadas . retibldas porSurvlvors, ' un servicio ' telef6nic~ dE; ayuda ' 
pará violados; demuestran que los Interl()cuton!s ' sónhorrio~exllales . y 
heterósexúales al 50%, Como en él casO dé las mujeres,' la atracción o 'el 
deseO' sexua¡'wn Irrelevantes. ¡'Lo que cuenta es el pOder y él control sobre 
él asaítado·~i;dIJ(¡Michael King;pslqulatra dela Facultad Libre de Medicina, 
El trauma y las rÓbia's provocádas'jJor l¿tagte~16npuedeíi~ré$e~tar'algLÍnas 
difer,erw¡~s, ;étem~tlz. "Un hombre de verdad rio' lo hubfera péril1itido, 
tienderi'aaecirse los violados; Si además see~citanó iricluso eyaculari, la 
confusióñ~i~:Jaf qué acaban éoriven¿idó~de que lo deseaban o mereCían" , .... 
ai'iade;Ta~iórr • " . ..,. , " ' _, . ,- . 1, '. _' • 

'> Aiifi¡~~\Vld~ncla,¡ooos 'I~s ex~~~U ~~~;'~~dié;oJ'~a I~ 'cónr¿re~c~' 
~ c .. • ~",(;~ ,,,:.,,. ... , " - :-r ' " ...... • ' ... ~' .. 'J'~' ,'.lo·"~' . ' o.~. ." . ,. , ..... ,', . • ; . • \ •• ..\ .... 

~p}[IÉ~.'l~r,~p.e, <;intela ,!!olélcllin, nq ~Ren,dlstlng~,se. ~~~s, La tn~&C~i~ ~, 
es un deUto ,en el RElloo Unk:lo desde 1994, lapollcla nombi'ó ~ en 199,t a, 
_ ~o~ 9o.~I~~ para que acompáñ~~r ,~ Ia§ 0ctl~ .~p"~y·~~clara.(*~~~~_ Éf;ta~ . 
··carabln'~~"~P.eran. ~oh fl'\ujere~ deSde hace~ uña, décad~." ~ , ' ." ~: ~- ' 

- '.d~~~".~~.!.- '1 .- ~ '~~ ~ 
,: 
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Los últimos datos de' la encuesta int.ernacional de victimación refle­
jan que el 65% de las víctimas desean recibir una ayuda especinli:wda; 
esto contrasta con la realidad de tan sólo un 4% de víctima::; recibiendl) 
algún tipo de ayuda. Los datos de Estados Unidos e Inglaterra -países 
pioneros en la atención a las víctimas-reflejan que sólo el 1% de las 
víctimas reciben asistencia por parte de un servicio especializado de 
ayuda a las víctimas, cifras que son muy inferiores en países del tercer 
mundo, donde además los ciudadanos han de enfrentarse a un sistema 
de justicia (o de gobierno) de dudosas garantías, Por no mencionar la 
pobreza crónica y la débil asistencia de los servicios sociales, todo lo cual 
hace la situación de las víctimas todavía más penosa. España cuenta 
desde 1995 con una Ley de Atención a las Víctimas, y en varias ciudades 
de España existen Oficinas de Ayuda a las Víctimas del Delito, donde los 
ciudadanos encuentran asistencia legal y orientación personal pam 
enfrentarse al complejo mundojul'ídico (y a lai> repercusiones del delito 
en su vida) que le espera. 

González Vidosa (1997) se interroga por el porqué de un avance tan 
lento en la atención a In víctima. Para ella concurren varias razones, En 
primer lugar, la escasez de una investigación aplicada acerca de las 
relaciones entre In policía y los Hervicios de ayuda a la víctima (canali­
zada tradicionalmente sólo en los casos de víctimas de malos tratos y 
agresiones sexuales), en especial en los casos de agresores conocidos por 
la víctima, lo que podría favorecerel cobro de indemnizaciones. También 
sería menester una mayor colaboración con los fiscales, quienes general­
mente sólo se interesan por las víctimas como testigos de los procesos. 
"Pocos son los países que han desarrollado la idea de que el fiscal existe 
para velar y proteger los derechos de las víctimas de los delitos" (pág. 2). 

Una tercera razón se halla en que a pesar de que la muyoría de los 
servicios de atención a las víctimas se ocupan de las mujeres golpeadaH 
y violadas, todavía ningún país ha conseguido atacar este problema de 
modo satisfactorio. La comparación entre países "machistas" y "menos 
machistas" no ofrece datos optimistas para los primeros, en el sentido de 
que al evolucionar la sociedad vaya a disminuir la violencia con las 
mujeres . Finalmente, es importante prestar atención a las víctimas de 
otros delitos, como las perjudicadas por ti"audes y cOl'l'upcioncs, quienes 
pueden sufrir efectos de gran alcance en sus vidas. 

Finalmente, González Vidosa describe tres tareas importantes pam 
el futuro de la ayudR a la víctima . En primer lugar la mediación, que 
supone el que el ofensor y la víctimu lleguen a un acuerdo que evite el 
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juicio y la sentencia, o bien que se alcance una sentencia previamente 
aco;.dada en la que la víctima recibe una éompensación. España e Italia 
sori países que están en los comienzos, pero lo positivo de las experien­
cias debería fomentar su empleo y de un modo más flexible, tal que 
permitiera resolver más pronto los asuntos, sin las rigideces del sistema 
procesal que caracteriza a estos dos países. En segundo lugar, los 
programas tendentes a evi tar que las víctimas sean de nuevo objetivo de 
un delincuente; esto destaca la importancia de analizar la relación entre 
la violencia familiar y la comunitaria, tal y como hicimos en un capítulo 
anterior, así como del concepto de "estilo de vida", que supone que 
determinadas personas han de cambiar su forma de vida para evitar 
caer una y otra vez en situaciones de dependencia y de violencia. La 
prevención del delito en la comunidad tambiénjuega una papel relevan­
te en la disminución de la victimación, tal y como se presenta en las 
páginas siguientes. Finalmente, los programas destinados a rehabilitar 
a los delincuentes son igualmente, en un sentido muy directo, progra­
mas destinados a evitar futuras victimaciones. 

26.3. LA PREVENCIÓN MEDIO-AMBIENTAL 

Este tipo de prevención asume, en línea con la escuela clásica de la 
criminología (Capítulo 5), que los delincuentes piensan y actúan como 
todos los demás, lo que implica "una visión menos demonizada y 
patológica del delincuente" (Medina Ariza, 199n La prevención 
medioambiental pretende eliminar los objetivos más fáciles, o hacer más 
reales las consecuencias negativas de la delincuencia. Estas estrategias 
también pueden denominarse con el rótulo de prevención situacional, 
por concentrarse más en los factores y circunstancias inmediatas, 
cercanas a la decisión de delinquir. 

Clarke (1992:13) distingue entre tres estrategias básicas, resumidas 
en el cuadro 26.4. 
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CUADItO 26.4. Estr~tcgias para prevenir la delincllencill~ 

[ncremental' el esfuerzo 

• Endurecimiento de ob­
jetivos 

• Control du acceso 
• Desviación de transgre­

sores 
• Control de f¡lciliLad()rc~ 

[,'lIente: Clarkl!. I9n. 

[ncrementar el riesgo 

• Control de enLrada .Y 
salida 

• Vigilancia ronnal 
• Vigilancia por emplea­

dos 
• Vigilancia natl/ml 

• Desplazanliento del ob­
jetivo 

• ¡chml.i (ícacilÍn de la pro­
piedad 

• Heducci<Ín de la Lenta­
cilín 

• Impedir u1l1sll 

El primer grupo incluye medidas que incrementan el esfuerzo necesa­
rio para cometer un delito_ El wdurecimiento de objetivos incluye las 
barreras físicas para proteger bienes. Cualquier protección, en forma de 
puerta blindada, ventanas con rejas y cerradura con barrotes, se puede 
forzar. Sin embargo, una cerradura que tarda media hora en abrirse 
ofrece una protección adecuada en la vida diaria, mientras que una que 
se ubre en un instante pone al propietario en situación de riesgo. El 
control de acceso incluye, por ejemplo, porteros, recepcionistas, y, en 
aplicaciones de la infomlática, la contraseña. La desviación de transgresores 
consiste en evitar la acumulación de personas conflictivas en el mismo 
1 ugar a la misma hora. Es poco conveniente, por ejem plo, que todos los bares 
en la misma zona cierren simultáneamente. Establecer rutas de autobuses 
nocturnos puede prevenir a61')'esiones Y vandalismo. Los facilitadores son 
elementos que agravan la delincuencia, por ejemplo armas de fuego. Otro 
ejemplo de un facilitador es el sistema trudicional de telefónica, que no 
indica quién es la persona que llama. El acoso sexual telefónico fiP. puede 
eliminar a través de una pequeña pantalla debajo del aparato que refleja 
el número de la persona que llama. Se puede programar el teléfono para 
evitar llamadas no deseadas. 

La estrategia de incremental' el riesgo consiste en elementos que 
aumentan la posibilidad de detección. Este bloque de medidas consiste 
en control de entradas y salidas, por ejemplo en tiendas que colocan un 
dispositivo en las mercancías que provoca una alarma si no se pasa por 
la caja. La vigilancia formal incluye a la policía y los guardias de 

Un excelente resumen de esta perspectiva situacioll<ll, nclualizado y en c<lI;lellallo 
se encuentra en Medina Arizn (1998). 
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seguridad, mientras que la vigilancia por empleados depende de la 
motivación y la formación de los dependientes en tiendas, los empleados 
en, bares etc. La vigilancia natural es la disposición de los demás 
ciudadanos a intervenir o avisar cuando observan situaciones sospecho­
sas. Esta vigilancia puede ser inhibida o reforzada pOI' detalles arquitec­
tónicos, así que las teorías sobre el espacio defendible (Newman, 1972) 
entran en este apartado. 

La estrategia de reducir la ganancia hace la delincuencia menos 
rentable o menos divertida. El desplazamientu de objetivos consiste en, 
por, ejemplo, evitar que la caja contenga dinero durante la noche, y 
sustituir transacciones en metálico por tarjetas o dinero electrónico. La 
identificación de la propiedad, con marcas, un chip electrónico o el 
número de DNI grabado en objetos de valor, complica la posibilidad de 
venta de objetos robados. Reducir la tentación consiste en eliminar los 
blancos más fáciles y visibles. No es ninguna excusa, ni para el robo ni 
para la agresión sexual, que el objetivo sea fácil. Sin embargo, se deben 
de tomar precauciones para evitar una "tentación" excesiva. Sistemas 
para impedir el uso son, por ejemplo, carátulas extruiblesen radiocasetes, 
y sistemas que inmobilizan un coche robado. 

Ninguna de estas estrutégias, dice Clarke, son nuevas. Los remedios 
los conocen la policía, los porteros, y los jardineros del Ayuntamiento. Se 
trata de sistematizar, realizar y evaluar estas formas de inhibir la 
delincuencia. Con mucha frecuencia, no se ponen en la práctica: 

• porque a los que las conocen no les corresponde tomar decisiones, 
sino cumplir órdenes. 

• por dispersión de la responsabilidad: nadie es responsable, y se 
echa la culpa a otras instituciones. 

• por la "visión hidráulica" de la delincuencia, dominante en muchos 
círculos, que les hacen descartar de antemano la eficacia de 
medidas medio-ambientales o situacionales. Según esta perspec­
tiva, si se obstruye una vía de cometer delitos, éstos simplemente 
van u aparecer en otro lugar, como el agua bajo presión. Vamos a 
discutir la eficacia de estas medidas más detenidamente en el 
próximo apartado. 

26.3.1. Evaluación empírica de las medidas de prevención 

Según la perspectiva de la "teoría hidráulica", mientras no se cam­
bien los factores subyacentes que conducen a la carrera delictiva, 

.~ . 
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. 
cualquier medida queeomplique el delito en un lugar tendrá el resulta­
do, simplemente, de que la delincuencia se despla~ará. Es decir, qu.c si 
se instala una cerradura mejor, eso aumenta el nesgo para el veCinO, 
mientras el número total de delitos queda igual. 

Como señala Repetto (1976), hay varios tipos de desplazamiento: 

• a Otro tipo: Se cometen otros tipos de delitos diferentes a los que 
se venían realizando antes. 

• a Otro ubjetivu: Un desplazamiento se produce hacia otro objetivo 
próximo, igual al inicial pero menos protegido. 

• a Otros métodos: Se mejoran las técnicas delictivas utilizadas, 
innovándolas. 

• a Otru lugar: Se da una reorientaci6n lwcia objetivos situados en 
otras áreas. 

• a Otro tiempo: Se elije una nueva franja horaria para la comisión 
del delito. 

Ban y Pease (1990) añaden un importante matiz a las teorías ~obre 
el desplazamiento del delito: hay que disting.uir entre el d~splazva~lUento 
benignu y maligno. Si, por ejemplo, las medidas de segundad hSIC~S en 
bancos (caja de apertma retardada, doble puertas en la entrada, cnstal 
antibala en el mostrador) cristalizaran en la toma de rehenes a punta d~ 
pistola, estaríamos ante un de~plazami,~nt~ m~ligno .. P?r ot~? parte, SI 

los presuntos atracadores realizan un reCiclaje profeSIOnal y se con­
vierten en traficantes de drogas, estará abierta la discusión en este caso 
de si el desplazamiento es maligno o benigno. 

No se han realizado estudios científicos en España sobre los efectos 
preventivos de las medidas de seguridad instaladas en bancos, farma­
cias y gasolineras en la última década . Lo que queda c~aro, po~ la 
estadística policial, es que el número de atracos ha descendido .co.nsld~­
rablemente. El desglose por naturaleza del lugar del atraco (Mmlsteno 
del Interior 1996:91) indica que no ha aumentado el número de robos 
violentos a otros blancos menos protegidos, como, por ejemplo, estable­
cimientos comerciales y de hostelería. 

Un estudio sobre la delincuencia en la Costa del Sol (Stangeland, 
Durán y Diez Ripollés, 1998) evalúa el impacto de la campaña contra la 
delincuencia común en Marbella. Se ha reforzado la Policía Local,.con.~n 
estilo más ofensivo contra el pequeño narcotraficante, la prostltuclOn 
callejera y los robos, y, también, se ha remodelado el casco urbano de 
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forlllH que señala claramente al forastero que "aquÍ hay vigilancia". La 
. evaluación, basada en datos de encuesta, de la Fiscalía, Policía Nacional 
y la Guardia Civil y clwrlas informales con delincuentes comunes, 
indican que consiguieron un descenso en la delincuencia de un 37% entre 
1990 y 1995. Datos de los Illunicipios limítrofes demuestran que no ha 
habido ningún desplazamiento masivo de delincuencia hacia las zonas 
limítrofes. La delincuencia en el resto de los municipios costeros tam­
bién ha descendido, pero no tanto como en Marbella . 

Hesseling (1994) ha resumido 55 estudios de nivel global sobre el 
desplazamiento de la delincuencia. Unos se basan en entrevistas con 
delincuentes, otros en la comparación de áreas adyacentes, donde unas 
instalan medidas de prevención, y las otras no . 

LA R,EAqOAO ~RIMINOLÓGICA: Desplazamiento de la delincuencia 
' .un ejemplo próctlco.· . ' " . ' . • ,. •. '- . . ;; .' . . .... , .' 

l. .• 

. Alemani~ iritrodujo la obligatoriedad de lIevar '~as2b para los conducto­
res yacompilÍiantes de motocicletas en 1977.A diferenCia de España, en 
donde la 'misma legislación se produjo el11991,Ios ~Iemanes hiCieron un 
intento real para conseguir el cumplimiento de la ley.; Los policías paraban 

· y multabána todos los conduCtores de . moto que ' circulaban 'sin casco, a 
consecue'ncia de lo cual la conducta de los motoristas cainbió rápidamente. 

.. , El efeét~' p~lnci~al de la nueva legislaCión fue 'un ~~enso' ~onslde~abl~ 
demuertbs y lesionadós enaccidenieS de tráficO. Aparte .d~ esto se produjo 
otro efecto sorprendente: el ¡'¡úm~ro de'r¿bos de m~t~támbiéndescendió ' 
(MayheVj el; aL, 1989), La el'plicaci6nera senéilla',' P.e~s6r1as 'ai#)uestasál 

· robó 'ocational de una moto no suelen ir ~ preparad~s,"$i \/en i.Jo·a nióto: sir:i 
vig¡(a!1cl~: ~ iilllEivan cüando ri¿¿~sit~m tras,iadarse ; S¡~~:~9aigó! 'n-b it~vari . 
'ningún eakeb encima, iJ así, la próxima'patrulla 'p'olidhl'qúe s'e'losérúce 165 
va a ~rar'y a pe'dir la doctlffientacióo; i...a¡Í1troduc¿[6~~de'li '6bligatorledaa 
de lIeVar'el casc'o, junto coriel esfuerZo polÍcial efiea1 pa~airriponér ' ~sa 

. ~ ' . . . . '. . . .. . ., ,.' '.' . . . . ) , 
medida,ha reducido el número de robos 'de motocicleta . . I . / 

. .' . ', .: . ', J.: ' •. . : ." '_ • • J _ ( ,' 

Ahorablen,según la, "teoría hidráulica", un contr'9l eficpzque disuada 
el roqo de motos llevaría a iaspersonas aeligli-otio-medióde transporte, . 
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De los 55 estudios revisadus por Hesseling, :13 detectaron algún efecto 
del desplazamiento del delito , Sin embargo, es destacable que el aumen­
tu de la delincuencia en otras úreas normalmente era menos extenso y 
menos nocivo que In delincuencia prevenida, Otros 16 estudios no 
encontraron tendencias de desplazamiento del delito, mientras 6 detec­
taron lo que se llama "difusión de beneficios": en areas cercanas, donde 
no se realiza ningún intento de prevenir el delito , también bajó la 
delincuencia. 

A continuación vemos algunos ejemplos del efecto de difusión de 
beneficios: un aumento del doble de la fuerza policial que controla el 
metro de Nueva York permitió a In policía intensificar fuertemente las 
patrullas nocturnas, entre las 8 de la tarde hasta las 4 de la mañana, 
Consiguieron, en In fa se inicial, red ucir el número de robos y atracos , Lo 
interesante es que no solamente bajaron los robos nocturnos, sino 
también los robos durante el día , Los delincuentes, simplemente, evita­
ron el metro, Después de 8 meses se desvaneció el efecto. (Chaiken, 1974, 
citado en Hesseling, 1994). 

Otro ejemplo: la introducción de radiocasetes con carátula extraíble 
impide el uso del objeto robado. Parece que esta medida, aparte de evitar 
el robo de radiocasetes protegidos, también disuade la sustrucción en 
vehículos en general, así que ha contribuido al descenso generalizado de 
este tipo de delito , 

En total, se puede concluir que las medidas preventivas no resultan 
automáticamente en un desplazamiento hacia otros blancos , El efedo 
global es un considerable descenso en la delincuencia, mientras la 
magnitud del delito desplazado con mucha frecuencia es menos nociva 
que la magnitud prevenida. 

Una gran parte de los estudios sobre la prevención ambiental o 
situacional tratan de reducir una serie de delitos menores: grafiti, 
hurtos en almacenes, mendicidad, prostitución y vandalismo. Muchos 
criticos descartan, entonces, estas estrategias por no encarar a los 
delitos serios, sino mús bien con fenómenos vinculados al orden público . 
Sin embargo, en los últimos años ha aumentado nuestros conocimientos 
sobre la relación entre estos delitos y faltas menores y los delitos más 
graves. Primero, está bien documentado que el miedo a la delincuencia 
está motivado precisamente por pequeñas señales de desorden , Este 
miedo, según la "teoría de los cristales rotos" (ver apartado 10.4.1) hace 
que los vecinos se aislen en sus casas y no intervengan en asuntos 
comunitarios, Segundo, existe una relación entre los delitos menores y 
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la delincuencia mús grave. M uestrns de desorden y-descuido señalan que 
nadie se preocupa ni vigila, yeso atrae a los delincuentes (Skogan, 1(90). 

• Poyner (1993) resumió 122 proyectos de prevención de delincuencia, 
abarcando solamente los que incluyeron alguna medida de evaluación. 
Se incluyó también proyectos educativos, comunitarios y campañas 
publicitarias . La gran mayoría ele estos proyectos documentó algún 
efecto positivo. Sin embargo, los que ofrecieron servicios sociales y 
comunitarios en general (con la excepción de los programas de amplio 
espectro e intensivos, comentados en este capítulo) mostraron efectos 
moderados o nulos. Los más eficaces eran medidas técnicas de seguri­
dad, medidas de rediseño ambiental y medidas de vigilancia. 

.. _--_ .... __ ._-- -----
PRINCIPIOS CRIMINOLÓGICOS DERIVADOS 

l. Los estudios sobre niños resistentes son de una gran importancia para la prevención de la delincuencia. 
Averiguar qué protege del delito puede orientar la polltica social en un sentido potenclador, m.ls all;\ 
de 1, necesaria reducción do los f.ctores de riesgo o estr~s. 

2. Otra idea importante es que. si bien los programas preventivos han de sel' de amplio espectro, pequeños 
esfuerzos dirigidos a modificar factores criticas en la vida de los n;,los pueden tener una gran 
importancia: una cap.cidad o habilidad desarrollada en un momento oportuno puede provocar l. 
"activación" de otras potencialidades que. a medio o largo plazo, den un escenario de protección frente 
.1 riesgo de l. desvl.clón. 

3. Existen programas eficaces de prevención de la delincuencia orientados a los menores en riesgo: u'abajar 
de modo precoz, Implicando a la escuel. ya l. familia, desarrollando la competencia social y la conducta 
prosoclal de los niños, parecen ser los Ingredientes básicos. 

4, La prevención no puede dejar al margen a las victi,""s: una atenciÓn adecuada puede impedir que sufran 
una nueva victlmaclón, ademils de que la InformaciÓn dada a tiempo puede evitar que surjan o se agraven 
determinadas situaciones potencialmente dañln>s para las personas. 

S. La prevención medio-ambiental no es excluyente de las lineas anteriores. sino que las complemenu, 
P.rece sensato "dificultar el trabalo" a los delincuentes potenciales. La investigación apoya la idea de que 
ciertas estrategias son efectivas en reducir determinados delitos los cuales, si bícn no son especialmente 
graves, si resultan significativos en cuanto que deterioran el h¡lbitat donde vive la gente y ayudan a crear 
un clima generalizado de inseguridad, 

CUESTIONES DE ESTUDIO 

l. ¡Qué es un niño resistente! 
2. ¡En qué consiste el modelo de prevención de Bloom! 
3. ¡Cómo describirlas el problema de la violencia y la delincuencia en la escuela! 
4. ¡Qué estrategias preventivas se pueden utilizar en la escuela! 
5. ¡Por qué es Importante la prevención en la familia! 
6. Describe los programas de prevención Perry y de la Universidad de Syracusa 
7. ¡En qué consiste el modelo de terapia f,miliar del grupo encabezado por Alexander! 
8. ¡Cuántos tipos hay de prevención medio-ambiental! 
9. ¡En qué coosiste la "teorla hidraúlica"! 
10. ¡Cu¡\! es la conclusión de la evidencia disponible sobre los efectos de la prevención medio-ambiental! 

,...=.' 

27. ¿ES POSIBLE REDUCIR 
LA DELINCUENCIA? 

Términos importontes 

AuLores descocados 

21 .1. Prevención primaria en el contexto del modelo de salud pública 
27,1.1. La necesidad de profesionales bien formados 
27.1.2. Una inSistencia en "enriquecer", y no s610 "reducir" 

21.2. Medios de comunicación social y violencia 
27.2.1. Los medios de comunicación como (ormol de aprendizaje 

27.2.2. Los efectos de los "media" 
- L, investigación experimental y las encuestas 

27.2.3. El impacto pro social de los medios de comunicación social 
27.2.4, La cultura de la violencia y la responsabilidad de los padres 

21.3. Considerar prioritaria la relación alcohol/droga-delincuencia 
27.3.1. Un esquema para elaborar programas de prevención 

21.4. A la búsqueda del hombre y la mujer prosociales 
27.4.1, La ética del cuidado (10 core) y el proceso dialéctico 

- Preocuparse por los demás 
- El proceso d.,léctico 
- Dos propuestas concrct:lS 

27.4,2. Altruismo 

21.5. Delincuencia y sociedad en el siglo X~ I 

Principios criminológicos derivados 
Cuestiones de estudio 

--------- ------~--------_._-------~~--. 

TÉRMINOS IMPORTANTES 

prevención primaria 
modelo de salud públ¡ca 
medios de comunicación social (los "media") 
catarsis 
efecto de ,nodelado 
modelo interactivo de los efectos de la violencia 
cultura de la violencia 
hombre y mujer p,·osoci.1 
ética de la preocupación por los demás o del cuidado 
el proceso dialéctico 
altruismo 
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